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TOMO  I. 


LONDRES. 

EN  LA  IMPRENTA  DE  GUILLERMO  GÜTHRIE. 

N.°   15,   SHOE  LAÑE,  FLEET  STREBT. 


*  *  *  *  In  malos  asperrimus 

Parata  tollo  cornua, 
Qualis  Ly cambes  spretm  infido  gener, 

Aut  acer  hostis  Bupalo. 
An  si  quis  atro  dente  me  petiverit, 

Inultus  ut  flebo  puer  ? 

Horacio. 

"  Bien  hace  quien  su  crítica  modera  ; 
Pero  usarla  conviene  mas  severa 
Contra  censura  injusta  i  ofensiva. 
Cuando  no  hablar  con  sincero  denuedo 
Poca  razón  arguye,  o  mucho  miedo 

Iriarte  (D.  Tomas). 


Prologo 


PROLOGO  CON  MORRION, 

QUE  LOS  LATINOS  LLAMABAN  GALEATO. 


Otros  libros  por  su  título  prometen  mas  de  lo  que 
son ;  este  (en  buen  punto  lo  diga)  a  manera  de  los  Si- 
lenos  de  Alcibíades  es  mas  de  lo  que  promete.  No  se 
precipite  el  malévolo,  i  aun  menos  el  benévolo  Lector 
a  atribuírmelo  a  vanidad,  porqué  aora  mismo  antes  que 
se  enfríe  le  voi  a  dejar  feo,  con  añadir  que  con  haber- 
le principiado  a  escribir  e  imprimir  para  folleto  de  no 
muchas  pajinas,  i  de  solos  tres  meses  de  trabajo,  ha 
parado  en  una  obra  de  dos  tomos,  i  de  tres  años  largos 
de  molimiento  propio,  i  de  quien  me  ha  estado  aguar- 
dando. Dios  sabe  que  no  todo  ha  sido  culpa  mia,  si 
algo  lo  ha  sido,  la  cual  purgo  al  modo  de  Eustatio 
comentador  de  Dionisio  Periejeta,  con  cuyo  ejemplo  se 
han  después  tantos  abroquelado,  dando  mucha  mas 
taréa  que  la  ofrecida.  En  España  cuando  era  usanza 
correr  toros  los  caballeros,  se  purgaba  un  descuido 
ante  su  Rei  i  su  dama,  tal  como  habérsele  a  alguno  caí- 
do el  sombrero,  o  haberle  la  cornuda  fiera  rasgado  la 
capa,  o  herido  a  alguno  de  sus  cien  pajes,  con  exponerse 
a  un  mayor  riesgo ;  i  ¿  en  quienes  mas  pundonor  que 
en  galanes  taurómacos  caballeros  ?  Por  buenos  de- 
séos  no  ha  quedado,  créasemé,  ni  porqué  no  conozca  el 
mérito  de  la  prontitud ;  así  es  que  leerá  trozos  quien 
siga  leyendo,  i  aunque  no  siga,  ha  leído  i  va  leyendo 
uno,  cual  es  en  el  que  ando  de  este  Prólogo,  que  por 
amor  de  alijerar,  descienden  perpendicularmente  i  sin 
el  rodéo  del  papel,  desde  mi  celebro  al  molde ;  en  lo 
a 
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que  se  confirma  de  verdad  que  se  ven  impresas  cosas 
jiic  do  están  escritas,  con  la  nueva  gracia  de  que  estas 
ni  por  mano  ajena  pasan  en  su  composición  tipográfi- 
ca. ;0  bien  haya  quien  inventó  el  arte  de  la  impren- 
ta, i  rebien  quien  libre  nos  la  dejó!  En  España  (¡en 
buenas  manos  está  el  pandero  paraqué  sea  nunca  otra 
cosa  !)  todo  se  vuelve  censores  i  censuras,  i  pasos  i  gas- 
tos, primero  que  un  escritor  sale  al  público,  no  con  lo 
que  piensa,  sinó  con  lo  que  le  dejan  salir  ;  mientras  que 
acá  los  ratos  en  que  sopla  la  musa,  antes  lo  imprimo 
que  lo  escribo,  e  iba  a  añadir  que  antes  lo  escribo  que 
lo  pienso,  si  lo  cierto  no  fuese  lo  contrario.  Sirva  lo 
hasta  aquí  dicho  de  preámbulo  de  mi  Prólogo,  que  pró- 
logos hai  que  piden  un  preámbulo  ;  o  si  mas  se  quiere 
de  paño  de  mi  pulpito,  que  también  en  la  sátira  caben 
sermones,  en  prueba  délo  cual  ai  está  Horacio  con  los 
suyos,  o  aquí  estoi  yo  que  bien  podré  citar  mi  autoridad, 
cuando  en  España  no  es  cosa  fuera  de  uso  darse  a  sí  un 
fraile  el  voto  para  provincial.   Es  mi  cita  de  mí  mismo  : 

Sin  pedirle  Juvenal 
Su  licencia  al  ordinario, 
Publicada  una  misión, 
Del  pulpito  tiende  el  paño; 

I  al  ver  que  no  los  convierte, 
Aunque  de  sudor  bañado, 
Con  el  cristo  en  los  hocicos 
Les  da  a  los  pecadorazos. 

El  título  de  este  escrito,  parte  en  verso  i  parte  en  pro- 
sa, en  que  andaba  yo  en  mi  anterior  constitucional  emi- 
gración, i  que  hoi,  como  un  clavo  saca  otro,  i  duelos 
nuevos  duelos  antiguos,  es  opus  adfectum,  o  sea  obra 
sin  concluir,  como  tantas  se  ven  en  España,  era  Histo- 
ria de  los  tiempos  que  acaban  de  pasar,  en  Sátiras. 
Constaba^  o  debía  constar  de  varias  piezas,  siendo  la 
gonfalonera  un  Pasavolante  en  verso  asonante,  del  que 
son  un  retal  las  dos  citadas  coplas,  i  que  era  una  sá- 
tira en  risa  de  los  en  varias  lenguas  afamados  satíri- 
cos. Su  remate  con  fleco  de  bellotas  i  madroños,  le 
constituía  una  Francachela  de  los  Serviles  en  Sevilla 
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por  la  caída  de  la  Constitución  en  1814,  en  la  que  se 
hallaron  de  participantes 

"El  Cuend  Ferran  Gonzálvez  con  todos  sos  varones, 
Coa  bispos  e  abades,  alcaldes  e  sayones," 

i  cuyos  papeles  principales  eran  canónigos  i  frailes  ;  en 
la  cual  función  estos  sobretodo  hicieron  diabluras,  sien- 
do los  canónigos  los  paganos.  No  expresa  la  Crónica 
en  que  convento  (que  en  uno  de  ellos  según  la  traza 
hubo  de  ser),  quizá  con  el  fin  de  que  a  cada  uno  le 
alcance  la  honrosa  presunción  de  que  pudo  ser  el  ele- 
jido,  ya  que  no  a  todos  pudo  caber  la  gloria  de  serlo. 
Acabado  que  fué  el  convite,  en  el  que  nada  se  escaseó 
de  cuanto  regalado  se  encuentra  con  el  dinero,  ni  era 
posible,  siendo  in  honor em  tanti  festi,  i  pagando  quie- 
nes pagaban ;  i  en  el  que  hicieron  los  honores  de  la 
mesa  el  superior  de  la  comunidad  i  demás  padrotes,  i 
los  de  los  platos  el 

Ales  superba  Phasidis  remotce, 
Et  picta  perdix,  et  volucris  afra, 

se  pasó,  mientras  venía  el  café,  a  cantar  los  Gozos  de 
Sta.  Panza,  con  tanta  devoción  i  fervor,  que  movieron 
a  la  santa  a  aparecérseles.  Trábase  aquí  un  diálogo 
entre  Fr.  Simplicio,  que  es  el  superior  ,  i  que  lo  fué 
por  contemplación  a  su  noble  cuna  (entiéndase  de  me- 
dio pelo,  perqué  frailes  de  la  primera  nobleza  pasaron 
ya  ;  será  que  hoi  el  Espíritu  Santo,  al  inspirar  la  voca- 
ción, vuela  ras  con  ras  de  los  mojones  i  terrones,  en 
vez  de  que  antes,  al  modo  del  halcón  ave  aristócrata, 
se  remontaba  a  las  nubes)  ;  trábase,  digo,  un  diálogo 
entre  este  i  la  santa,  de  parte  del  prior  en  tono  de  sú- 
plica, con  matiz  de  zelosa  acusación  de  poca  observan- 
cia en  su  convento,  i  del  lado  de  la  aparecida  con  se- 
rías de  maternal  condescendencia.  Era  concienzudo  el 
padre,  i  no  tan  simple  entero  que  no  tuviese  un  cuar- 
to de  bellaco,  de  modo  que  no  dejó  de  entrar  mui  de 
caso  pensado  en  la  tremolina  i  baraúnda  de  los  demás. 
De  esta  su  jovial,  o  como  decimos  nosotros  los  teólogos. 
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eutrapélica  disposición  dio  antes  una  muestra,  cuando 
en  el  conclave  de  la  jente  que  iba  reuniéndose,  saludado 
por  un  fraile  de  los  de  la  casa,  predicador  que  llegaba 
de  fuera  al  olor  de  la  cocina,  con  la  fórmula  de  cos- 
tumbre: B  ene  dicite,  P.  Prior, — le  respondió  con  gran 
sorpresa  de  los  que  sabían  su  gravedad:  Benedicitote, 
que  es  mas  largóte. — Quedáronse  al  pronto  mirando 
los  unos  a  los  otros,  i  soltaron  luego  la  carcajada  ;  bien 
que  reflexionaron  que  todo  lo  que  fuese  estar  en  su  sano 
juicio  en  semejante  dia,  era  no  tenerle  ;  como  empero 
no  hai  en  el  mundo  bien  tan  puro  que  no  tenga  su  mix- 
tura, ni  carne  tan  descargada  que  no  lleve  su  piltrafa, 
les  era  causa  de  sinsabor  que  el  obtenido  triunfo  centra 
el  impío  liberalismo  se  debía  mui  principalmente  a  una 
jente  herética,  renegada  de  católica :  pero,  añadían, 
hágase  el  milagro,  i  hágale  el  diablo  ;  i  por  si  la  de  nue- 
vo establecida  Inquisición,  aunque  no  en  ejercicio  toda- 
vía, pusiese  reparo  a  esta  doctrina,  la  apoyaban  en 
aquel  texto,  aunque  entendido  al  revés,  Salutem  ex  ini- 
micis  nostris,  bien  sabedores  de  que  no  es  el  fuerte  del 
tribunal  entenderlos  a  derechas.  Comióse  ,  como  digo, 
opíparamente ;  i  el  P.  Prior,  viejo  desdentado,  mui 
lucio  de  calva  i  mui  hecho  de  cerviguillo,  que  masca- 
ba las  palabras  a  dos  carrillos,  i  que  era  algo  tartajo- 
so, habiéndose  en  su  mocedad  picado  de  versista,  entonó 
los  Gozos  en  rima  asonante  contra  el  común  uso,  por 
ser,  dijo,  rima  propiamente  española,  i  serlo  tanto  aque- 
lla función.    Este  era  el  empiezo  : 

Pues  tienes  tan  gran  poder 
En  tierra,  en  aire  i  en  el  agua, 
Acorre  a  nos  tus  devotos, 
Panza  bienaventurada. 

Esta  fué  la  cuarteta  que  en  tales  himnos  sirve  de  cabe- 
cera i  de  peana  ;  la  primera  sextilla  la  siguiente : 

Tan  mirada  i  quisquillosa 
Eres,  i  de  tal  humor, 
Que  tal  vez  pagan  ayunos 
La  que  es  culpa  de  un  glotón ;. 


Y 


Decirlo  puede  sinó 

La  fatal  de  Eva  manzana. 

Acorre,  &c. 

Por  este  mismo  estilo  continuaban,  injiriéndose  en  ellas 
historietas  que  por  lijeras  ayudasen  i  no  impidiesen  la 
dijestion,  con  lo  cual  he  dicho  que  no  faltaron  las  rojas 
lentejas  de  Esaú.    Vaya  de  legumbre  roja. 

Por  un  plato  de  lentejas 
Su  mayorazgo  Esaú 
A  Jacob  zonzo  picaño 
Vendió,  que  ni  Belcebub. 
No  un  plato,  sinó  un  almud 
Se  le  diera  acá  de  gana. 
Acorre,  &c. 

El  maná  del  cielo  otro  que  tal,  ni  podía  faltar  el  maná  ; 
por  mas  señas  que  la  copla  es  la  que  sigue. 

En  brama  de  ejipcias  ollas 
Anduvo  el  pueblo  escojido, 
Porqué  era  cosa  el  maná 
En  que  no  hincaba  el  cuchillo. 
I  Que  es  maná,  ni  ollas  de  Ejipto 
Para  un  puchero  de  España  ? 
Acorre,  &c. 

Aunque  tenían  mui  fresca  en  su  memoria  la  bizma  que 
con  su  Jerundio  les  aplicó  Isla 

(.....  manet  alta  mente  repostum 
Judicium  Paridis), 

hicieron  allá  para  con  los  liberales  frailes  con  frailes,  lo 
que  con  los  filósofos  hacen  acá  relijionarios  con  relijio- 
n arios,  sin  que  se  desestime  la  ayuda  de  los  tristes  rabi- 
nos ;  dejar  rencillas  a  un  lado,  que  ocio  habrá  para 
ellas,  i  empujar  que  empujan.  Dieron  sinembargo  a  co- 
nocer el  entripado,  sin  que  fuesen  poderosos  a  disimu- 
larle, según  que  aparece  de  la  siguiente  copla. 
Vejestorios  jesuítas 

Quondam  los  tus  guerrilleros, 

De  Italia  en  posta  han  venido 

A  ser  los  tus  estafermos. 

¡  Buenos  son  los  tiempos,  buenos 

Para  cárcamas  i  maulas  ! 

Acorre,  &c. 

a  2 
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Como  no  hai  procesión  sin  tarasca,  hubo  también  en  el 
himno  Inquisición,  i  fué  en  tal  copla  como  esta. 

Tribunal  dé  inquisición, 
I  cochifritos  i  asados 
Dicen  ^  amos  a  tener, 
Como  dos  i  dos  son  cuatro ; 
No  es  del  siglo,  mas  dejaldo, 
Que  es  nuestro  gusto,  i  esto  basta. 
Acorre,  &c. 

¿  Si  también  en  su  restablecimiento  andarían  protestan- 
tes? Bien  pudo  quien  había  intercedido  porqué  no  se 
aboliese,  i  sí  los  frailes.  Logógrifo  parece  este;  a  ver 
si  acierto  a  explicarle.  En  cada  fraile  se  pierden  dos 
brazos  para  el  arado  i  la  azada,  i  una  equivalente  ba- 
ratura en  los  productos  agrícolas  para  el  comercio  del 
extranjero  ;  al  contrario  en  la  Inquisición  i  en  la  igno- 
rancia que  la  acompaña,  tienen  los  extranjeros  sobre 
los  tontos  españoles  un  censo  ajamas  quitar,  i  que  re- 
duce a  señorío  territorial  suyo  la  España.  Tampoco 
aumentan,  antes  perjudican  los  frailes  la  población,  con 
lo  cual  es  menor  que  sería  el  consumo  de  jéneros  ex- 
tranjeros. En  Portugal  la  hicieron  suprimir,  porqué 
mirando  como  ya  suyo  a  aquel  país,  les  incomodaba  su 
sombra  ;  ni  el  pueblo  allí  puede  ser  mas  ignorante  que 
es,  amenos  que  vuelva  al  estado  de  salvaje,  lo  cual  tam-, 
poco  tiene  cuenta.  ¿  Si  el  no  haberla  Fernando  VII  res- 
tablecido esta  segunda  vez,  será  que  ha  querido  darles 
codillo  en  esta  pretensión,  como  se  lo  ha  dado  en  otras  ? 
Mas  noble  motivo,  ui  mas  criterio  en  materia  de  tanto 
peso  apenas  cabe  en  él. 

Dejóse  por  fin  ver  la  santa  patrona  entre  nubarra- 
das, como  si  dijéramos,  colchones  u  ovillos  de  nubes, 
bajada  de  las  bambalinas,  o  subida  por  escotillón,  que 
esto  no  pudo  bien  divisarse;  en  el  cual  momento  se 
levantó  el  grito  jeneral  de :  Que  lo  luzca  el  P.  Prior, 
que  lo  luzca,  que  lo  luzca. — Tomó  en  efecto  su  Pater- 
nidad la  mano,  i  dirijiéndose  a  la  santa,  le  dijo  mas  hu- 
millado  que  humilde,  hablando  solo,  si  hasta  entonces 
en  coro  con  los  demás  : 
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Yo  el  menor  de  tus  esclavos, 

Reverendo  Frai  Simplicio, 

Encorvado  i  a  cuatro  pies 

A  tu  celsitud  le  pido, 

Que  a  mi  injenio  casi  extinto 

Atizar  quiera  la  llama. 

Acorre,  &c. 

Ta-Tartamudo,  Señora, 
De  esta  grei  soi  mayoral, 
Porqué  mi  tatarabuelo 
Diz  que  era  Fie-Fierabrás  ; 
Si  habló  burra  de  Balan, 
Haz  tú  que  cobre  yo  el  habla. 
Acorre,  &c. 

A  esta  súplica  respondió  la  santa  abogada,  diciendo ; 
Sí  atizaré,  i  sí  haré,  que  madre  soi  i  no  suegra, — i  con- 
tinuó con  lo  que  yo  por  no  alargar  omito.  No  echa- 
ron en  saco  roto  la  frailada  los  frailucos ;  así  es  que  su 
Ternidad  Reverendísima,  sin  perderle  facha  a  la  apare- 
cida, i  por  una  misma  seguida  oración,  amenazando  con 
un  pan  i  agua  a  sus  descomedidas,  cuanto  bien  comidas 
i  no  mal  bebidas  Caridades,  continuó  diciendo  : 

A  fe  que  no  les  valdrán, 
Como  en  santo  viernes  suelen, 
Hijitas  de  confesión, 
Que  de  pena  los  releven; 
Platos  van,  i  platos  vienen, 
Pero  ayunar,  como  en  pascuas. 
Acorre,  &c. 

Digo  que  nos  les  valdrán, 
I  porqué  les  valgan  menos 
Del  convento  la  gran  llave 
Guardaré  en  mi  farsopeto  ; 
Cuanto  al  postigo  trasero, 
Le  haré  ce-cerrar  con  tapia. 
Acorre,  &c. 

También  sus  Usías  los  Canónigos  llevaron  su  remoque- 
te ;  pero  con  blanda  mano,  que  eran  los  que  hacían  la 
costa,  i  no  hubiera  sido  prudente  escamarlos.  La  mas 
moderada  fué  la  Grandeza,  en  otro  tiempo  tan  huraña, 
hoi  tan  mansa,  después  que  Godoi  la  enseñó  a  venir  a 
la  mano.  Correspondió  la  santa,  según  que  de  su  cor- 
tesanía debió  siempre  esperarse,  ya  alentando  con  la 
promesa  de  remedio  al  aflijido  prelado,  ya  haciendo- 
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les  al  despedirse  (lo  cual  fué  al  son  de  clarines  i  ata- 
halos)  un  presente,  cual  especifican  estas  dos  coplas. 

En  prueba  de  mi  amor  grande, 
I  de  mi  estima  en  señal 
De  eucscos  traigo  una  espuerta, 
Cojidos  de  mi  cuescar; 
Allá  van  estos,  cuidad 
Toquen  a  tantos  por  barba. 
Acorre,  &c. 

Este  que  es  cuesco  de  cuescos 
De  casta  del  Gran  Mogol 
Llévele  con  expresiones 
Vuestro  amo  el  Bobalicón. 
Porqué  le  baga  mejor  pro 
Decidle  irá  una  posdata. 
Acorre,  &c. 

Hundirse  pareció  el  edificio  sacudido  en  sus  cuevas, 
sótanos  i  cimientos  con  el  estruendo ;  de  modo  que  pu- 
diera mui  bien  decir  en  Sevilla  loque,  aspirando  a  en- 
trelazar con  el  laurel  de  emperador  el  de  poeta,  dijo  en 
Roma  Fr.  Nerón,  como  le  llama  nuestro  D.  Antonio 
Solís, 

Sub  térra  tonuisse  putes. 

Este  extracto  bastará  para  dar  alguna  idéa  del  escrito. 
Una- historia  en  sátiras  no  hai  porqué  se  extrañe,  que 
peor  es  en  comedias,  cual  en  castellano  tenemos  una, 
de  la  Conquista  de  Sevilla  por  S.  Fernando  ;  la  mia 
acababa  además  con  una  Errata  esencial  (que  con  este 
título  se  anuncia)  en  los  términos  siguientes  :  En  la 
pajina.  .  .  (cae  en  la  6.a  de  las  siete  sátiras,  de  que  de- 
bía constar  la  obra,  intitulada  la  sátira  Él  Niño  de 
Ballecas )  donde  dice 

Que  os  lo  diga  Milor  W  *  *  tón, 
Si  no  mando  i  quiero  me  llamen 
Don  Señor  Nene,  i  no  Señor  Don, 
léase  * 

Que  os  lo  huela  Milor  Narigón. 

Con  este  i  otros  entretenimientos  literarios  mas  o  menos 
formales  mataba  yo  el  tiempo  catorce  o  quince  anos  hace, 
la  cual  mi  historia  si  la  hubiera  leído,  suponiéndola  tods 
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escrita,  el  Canónigo  michi  penca  colendus  Dr.  Villa- 
nueva,  es  mucho  de  presumir  se  hubiese  tentado  la 
ropa  antes  de  embestirme  de  satírico.  ¿  A  mí  con  sáti- 
ras que  me  desayuno  con  ellas,  i  que  ceno  de  ellas  ? 
Cabalmente  lo  primero  con  que  me  estrené  de  escritor, 
siendo  muchacho,  fueron  dos  poesías  burlescas.  Sé 
bien  que  no  es  este  el  talento  mas  envidiable  ;  pera 
también  sé  que  no  es  el  mas  común,  siéndolo  tanto 
el  de  egoísta  apático  i  el  de  adulador.  A  mi  anta- 
gonista setentón  le  ha  sucedido  lo  que  talvez  a  un  tro- 
nera, que  echándola  de  caballero,  i  hablando  mucho  de 
honor,  sin  tener  migaja  de  honra,  con  haber  tomado 
cuatro  lecciones  de  florete,  provoca  a  todo  el  mundo ; 
hasta  que  encuentra  con  quien,  después  que  se  ha  esta- 
do divirtiendo  en  contarle  uno  por  uno  con  la  punta  de 
la  espada  los  botones  del  chaleco,  le  pasa  el  corazón  de 
una  estocada,  i  le  deja  en  el  sitio.  Con  motivo  de  haber 
andado  en  la  composición  de  un  diccionario  castellano, 
ha  adquirido  cierto  caudal  de  voces  i  frases  vulgares, 
pero  sin  conocer  el  valor  de  la  mitad  de  ellas  ;  por 
cuya  razón,  i  porqué  no  le  es  natural  el  chiste,  además 
de  ser  inoportunamente  gracioso,  no  pasan  sus  gracias 
de  una  afectación  de  lenguaje  vulgar,  sin  nada  de  la  fina 
ironía,  en  que  en  la  antigüedad  se  distinguieron  los 
atenienses,  i  sobresalen  hoi  los  franceses.  De  eruditas 
alusiones,  ni  de  un  buen  plan  i  bien  seguido  no  se  hable, 
pues  ni  ha  leído,  ni  tiene  filosofía,  ni  su  imajinacion  es 
capaz  de  elevarse  ;  tampoco  es  vario  i  flexible  su  estilo, 
aunque  tiene  facilidad  en  escribir ;  sobretodo  le  falta 
invención,  como  no  sea  para  desfigurar  la  verdad,  i  aun 
esto  lo  hace  desmanadísimamente ;  excepto  cuando 
afecta  un  lenguaje  piadoso,  por  ser  el  que  ha  estudiado 
toda  su  vida,  con  el  cual,  i  con  su  exterior  compostu- 
ra engañará  a  cualquiera  que  no  le  tenga  mui  experi- 
mentado. Dióle  también  alas,  pero  alas  que  le  nacieron 
para  su  mal  como  a  la  hormiga,  el  aplauso  que  por  los 
del  partido  liberal  se  le  prodigó  en  Cádiz  en  alguna 
disputa  con  los  serviles,  debido  mas  a  la  calidad  de  la 
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i  ,\usa  que  defendía,  que  al  modo  de  defenderla,  acerca 
de  lo  cual  digo  yo  lo  bastante  en  esta  obra,  la  que  em- 
prendí con  la  ocasión  que  voi  a  decir.  Soltaré  pues  de 
las  manos  el  componedor  de  impresor  i  los  moldes,  i 
lavándomelas,  me  sentaré  a  la  mesa,  i  me  pondré  a  es- 
cribir; pues  aunque  parece  cosa  fácil  una  breve  rela- 
ción histórica,  no  es  sinó  mui  difícil. 

A  mediados  del  mes  de  noviembre  de  1828  repartí 
gratis  un  folleto  de  38  pajinas  en  dozavo  inglés,  u  oc- 
tavo prolongado  español,  prospecto  de  una  obra  mia 
que  acababa  de  anunciar  en  el  periódico  mensual  El 
Emigrado  Observador,  como  que  la  publicaría  mas 
adelante ;  con  el  título  el  folleto  de  Prospecto  de  la 
obra  filolójico  -  filosófica  intitulada  observaciones 

SOBRE  EL  ORIJEN  I  JEN  10  DE  LA  LENGUA  CASTELLA- 
NA, EN  LAS  QUE  TAMBIEN  SE  HABLA  DE  LAS  DEMAS 

lenguas  principales  de  europa  ;  i  lleva  al  fin  el 
anuncio  de  una  Gramática  de  la  Lengua  Castellana, 
obra  lata,  a  que  deberá  preceder  un  Compendio.  Estos 
dos  anuncios,  al  paso  que  fueron  bien  recibidos  del  Pú- 
blico, mortificaron  el  orgullo,  i  dispertaron  los  zelos  de 
dos  españoles  emigrados,  naturales  de  una  provincia, 
cual  es  la  de  Valencia,  ajuicio  de  nacionales  i  extran- 
jeros, la  mas  endeble  de  todas  las  de  España  en  cuanto 
al  carácter  moral.  Jente  de  regadío  la  llaman  los  nues- 
tros, i  a  la  tierra  la  dicen  llena  de  todo  lo  que  no  es  subs- 
tancia en  frase  de  Gracian ;  por  lo  que  es  el  juicio  de 
los  extranjeros,  bastará  citar  a  uno  de  los  últimos  viaje- 
ros franceses,  Mr.  Laborde,  quien  entre  otras  observa- 
ciones, hace  la  de  que  en  la  capital  no  hai  mujer  que  no 
dé  todos  los  dias  una  vuelta  por  toda  la  ciudad  ;  mo- 
vilidad que,  según  el  P.  Haedo,  tenían  en  su  tiempo  las 
hembras  en  Arjel  a  pretexto  de  visitar  unas  hermitas. 
Esta  i  otras  reliquias  morunas,  con  tal  cual  otra  de  no 
sé  que  pueblos  del  mediodía  de  la  Francia,  desde  don- 
de parece  transmigraron  a  aquel  país  en  tiempos  menos 
distantes  muchas  familias,  son  las  que  maléan  el  carác- 
ter de  la  nación  valenciana  ;  porqué  si  subimos  a  una 
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época  muí  remota,  indudablemente  los  catalanes  trae- 
mos, i  traen  con  nosotros  los  valencianos  oríjen  francés, 
como  lo  prueba  no  solo  el  idioma,  que  en  su  esencia  es 
el  provenzal,  sinó  el  significado  del  nombre  Cataluña, 
que  según  se  verá  en  mi  obra  de  que  acabo  de  hablar, 
es  de  Pequeña  Céltica,  o  Pequeña  Galia,  siendo  en  la- 
tín Catalaunia,  i  de  ningún  modo  Gotholaiinia. 

Sea  dicho  lo  del  carácter  valenciano  en  paz  i  con  la 
venia  de  algunos  de  ellos  a  quienes  he  tratado,  i  de  otros 
a  quienes  trato,  dignos  de  un  suelo  i  cielo  de  mejores 
influencias  ;  ni  puede  en  esta  materia  sentarse  una  re- 
gla tan  jeneral,  que  no  padezca  muchas  excepciones, 
sin  que  por  ellas  sea  menos  fundado  el  juicio  que  recae 
sobre  la  jeneralidad.  Las  mismas  dos  citadas  malas  ca- 
lidades de  los  dos  individuos,  entre  otras  que  sindico 
en  la  presente  obra,  lo  son  de  aquella  provincia,  cuando 
se  trata  de  su  mérito  literario  i  del  de  otras,  paraqué 
en  ellos  se  extrañen  menos  ;  i  afin  de  que  no  se  tenga  por 
voluntaria  esta  mi  aserción,  alegaré  dos  textos,  el  uno 
de  los  cuales  es  de  D.  Gregorio  Mayans,  quien,  como 
valenciano,  no  puede  sospecharse  de  enemigo.  Dice  en 
carta  de  31  de  agosto  de  1761  al  viajero  inglés  Rdo. 
Eduardo  Clarke,  respondiendo  a  la  pregunta  de  qué 
libros  nuevos  habían  salido  en  España  desde  el  1700, 
i  hablando  de  los  que  en  el  reino  de  Valencia,  que  los 
dos  bibliógrafos  valencianos  José  Rodríguez  i  Vicente 
Jiménez  (o  con  s  Rodrigues  i  Jimencs)  son  liberalí- 
simos  en  dar  elojios  a  sus  paisanos.  No  lo  dice  de  to- 
dos5  es  verdad  ;  pero  lo  afirma  de  dos  que  valen  por 
muchos.  *    El  otro  texto  es  de  D.  Juan  Agustin  Cean 

*  Valentini  habemus  duas  bibliothecas,  quarum  ductores,  vide- 
licet  Josephus  Rodrigue sius .. ,  et  Vincentius  Ximenes . .,  ¿ibe- 
ra lissimi  sunt  in  conterraneorum  laudibus.  Esta  carta,  de  fe- 
cha muí  posterior  a  la  edición  de  las  de  Mayans,  se  halla  inserta, 
con  otra  también  latina  de  Pérez  Bayer  sobre  erudición  antigua  i 
manuscritos  hebréos,  en  la  obra  Letters  concerning  Ihe  Spanisk 
Nation,  written  al  Madrid  during  the  years  1760  and  1761  por 
el  citado  viajero,  4.  °  Londres  1763,  bajo  el  titulo  Letier  iv.  Tam- 
bién en  su  Letter  ix  trae  otra  de  Mayans  acerca  de  la  antig  üedad 
del  icueducío  de  Segovia. 
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Berraúde&,  autor  de  las  Memorias  para  la  Vida  de  D. 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  Cap.  v  de  laPart.  n, 
quien  hablando  del  discurso  que  leyó  este  cuando 
fué  admitido  en  la  Academia  de  la  Historia,  dice  que 
le  llama  elegante  i  erudito  en  su  Prólogo  a  la  Themis 
Hispana  de  Ernesto  de  Franckeneau  D.  Francisco 
Cerdá,  aunque  valenciano;  i  añade  que  los  de  aquel 
reino  tienen  fama  de  escasear  los  elojios  a  los  castella- 
nos. Pudo  igualmente  añadir  que  esta  fama  hace  con- 
sonancia con  la  de  que  es  jente  lijera ;  i  ciertamente  se 
necesita  serlo  mucho  para  anteponerse  en  ciencia  a  las 
provincias  todas  que  hahlan  el  castellano.  Me  he  creí- 
do pues  en  mi  defensa,  que  lo  es  de  mi  persona  mas 
que  de  mis  letras,  autorizado  para  dejar  que  le  llega- 
sen algunos  ramalazos  a  la  provincia,  no  solo  porqué 
con  esto  adquieren  mayor  probabilidad  aquellos  cargos 
cuya  fe  pende  de  mi  dicho,  sinó  también  porqué  el  Doc- 
tor tuvo  la  indiscreción  de  ponerme  en  este  caso,  con 
calumniar  a  la  mia,  atribuyéndole  un  vicio  que  nadie 
ie  atribuye,  i  del  que  está  tan  libre  o  mas  que  otra  al- 
guna de  las  de  España.  Castigada  así  Valencia  en  sus 
hijos  i  en  sí  misma,  hará  por  darles  otra  educación ; 
castigada,  entiendo,  públicamente,  arremangado  el  bra- 
zo i  volteado  el  azote,  pues  que  privadamente,  i  en  tono 
de  calmada  i  pacífica  censura  lo  fué  en  el  siglo  pasado 
por  el  autor  de  un  anónimo  que  anda  manuscrito,  i  que 
es  un  retrato  de  nuestras  provincias ;  i  aun  lo  ha  sido 
también  públicamente  en  otro  semejante  juicio  por  el 
poeta  de  nuestros  tiempos,  Capellán  de  Monjas  Arre- 
pentidas de  Madrid,  D.  Francisco  Salas  en  sus  Poe- 
sías que  corren  impresas.  Jente  es  aquella  de  la  que 
he  oído  a  muchos  quejarse,  i  a  laque  mi  paisano  D. 
Antonio  Capmany  no  podía  dijerir  ;  la  razón  de  lo  cual 
la  veo  yo  en  su  natural  honradez  i  franqueza,  que  le 
hacía  abominar  toda  artería  i  ruindad  ;  llevando  tan 
allá  su  tema,  que  durante  los  muchos  años  en  que  fué 
Individuo  i  Secretario  de  la  Academia  ele  la  Historia, 
se  opuso  constantemente  a  que  se  admitiera  en  ella  a 
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ningún  valenciano,  i  así  fué  que  no  se  admitió.  Esta 
noticia,  que  supongo  cierta,  la  debo  al  difunto  D.  Jaime 
Villanueva,  el  cual  la  recibiría  de  su  hermano  D.  Joa- 
quín, quien  no  dudo  está  bien  enterado,  i  quizá  mui  ori- 
jinalmente  de  la  ocurrencia  u  ocurrencias  que  obliga- 
ron a  Capmany  a  una  tan  extraordinaria  i  tan  odiosa 
oposición,  que  no  por  serlo  dejó  de  hallar  apoyo  en 
aquel  cuerpo.  Yo  por  mi  parte  me  considero  con  tan- 
to mas  derecho  a  que  no  se  crea  que  hablo  por  pasión, 
cuanto  en  esta  misma  obra  cito  con  particular  elojio  a 
un  natural  de  la  ciudad  de  Valencia,  Dean  de  Torto- 
sa,  Catedrático  que  fué  de  Lengua  Hebréa  en  Madrid, 
i  aunque  no  maestro  mió  en  ella,  por  haberla  estudiado 
así  como  la  griega  privadamente,  como  si  lo  hubiera 
sido,  por  el  buen  gusto  que  me  inspiró,  i  los  buenos  li- 
bros que  me  puso  en  la  mano.  Aprenda  aquí  el  Doctor  a 
hacer  justicia  a  quien  la  tiene,  i  a  merecerla  si  quiere 
se  la  hagan.  El  ciarme  D.  Jaime  aquella  noticia,  fué 
con  motivo  de  andar  recojiendo  datos  para  una  biblio- 
grafía de  autores  modernos  españoles,  principiando  por 
los  que  han  muerto  desde  el  año  1808,  i  poseer  yo  una 
razón  biográfica  de  Capmany,  escrita  e  impresa  después 
de  su  muerte  por  algún  amigo,  bien  que  no  es  razón  com- 
pleta.   Sigo  adelante  con  la  relación  principiada. 

Teniendo  este  Canónigo  ganada  i  cobrada  de  parte  del 
Público  Español  desde  tiempos  atrás,  en  medio  de  su 
afectación  de  virtud,  la  nota  de  ambicioso  i  adulador, 
tomó  a  su  cuidado  acá  en  Londres  en  el  pasado  año 
1828,  responder  a  un  escrito  de  otro  español  en  que  se 
censura  en  términos  mui  fuertes  la  conducta  del  Jeneral 
D.  Francisco  Espoz  i  Mina  en  la  defensa  que  hizo, 
o  que  debió  hacer,  i  que  por  miras  siniestras  no  hizo 
en  Cataluña,  en  la  segunda  invasión  de  la  España  pol- 
los franceses.  La  fuerza  de  esta  acusación  no  pudo  él 
menos  de  verla,  como  hecha  por  un  testigo  presencial, 
majistrado  que  fué  en  aquel  ejército  ;  pero  gozando  en- 
tonces Mina,  hombre  travieso  i  nada  escrupuloso  en  los 
medios  de  que  se  vale  para  el  logro  de  sus  fines,  crécli- 
b 
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toa  de  héroe  de  La  libertad  (no  siendo  siuó  un  aventure- 
ro de  una  ambición  sin  medida),  i  pensando  muchos 
que  su  solo  nombre  allanaría  el  camino  para  la  vuelta 
<1«  los  Emigrados  a  España,  bastó  esto  i  que  parecía 
/  ,    Favor  ante  el  Gobierno  Inglés,  paraqué  escribie- 

i  ui  folleto  en  que  sin  satisfacer  a  ninguno  de  los  car- 

,  gravísimos  algunos,  que  hace  a  aquel  Jeneral  el 
acusador,  lo  quiso  hacer  todo  chacota,  convirtiendo  en 
cuestión  gramatical  i  de  palabras  una  mui  de  otra  es- 
pecie, prevalido  de  que  este  tratando  de  rústico  i  bár- 
baro el  lenguaje  del  acusado  cuando  hablaba  a  sus 
tropas,  no  es  correcto  en  el  suyo.  Ciertamente  ma- 
v  »  rusticidad  ni  barbarie  apenas  cabe,  ni  lenguaje 
qu(  mas  corresponda  a  sus  principios  de  un  pobre  la- 
en  Navarra,  qne  decir,  según  estoi  informado, 
dempués,  por  después]  no  se  cuerte  la  división,  por  no 
se  corte,  i  así  lo  demás.  También  en  aquel  folleto  se 
tiende  el  Dr.  Villanueva  a  personalidades,  cuando  no 
se  trataba  de  su  persona,  ni  le  iba  mas  en  ello  que  el 
pi  ovecho  que  se  prometía  sacar  de  la  adulación,  a  cos- 
ta de  la  verdad  i  de  la  justicia,  i  con  daño  de  la  Espa- 
ña, si  volvía  Mina  a  tener  allí  mando  ;  la  cual  cir- 
cunstancia expreso  aquí  con  el  fin  de  que  se  tenga  pre- 
sente, cuando  en  el  Opúsculo  n  desmiento  su  dicho  de 
que  nada  contiene  de  personal  contra  mí  su  D.  Ter- 
rhópilo,  siendo  un  ultraje  a  mi  persona  el  título  mis- 
mo ;  ¡  a  tal  punto  llega  el  hábito  que  ha  contraído  de 
faltar  a  la  verdad,  i  tal  es  por  mas  que  parezcan  idéas 
contradictorias,  su  impudencia  en  medio  de  su  hipocre- 
sía !  Aun  es  mayor  el  ultraje  i  calumnia  del  lema  ia- 
tino  con  que  le  acompaña,  en  cuya  maligna  aplicación 
□O  caí  hasta  que  salió  con  su  Carta;  aplicación  tan  ar- 
bitraria en  el  sentido  moral,  como  lo  es  en  el  físico,  en 
también  me  le  aplica  ;  pues  es  necesario  tener 

cubiertos  los  ojos  de  telarañas  para  decir  que  yo  tengo 
tías  en  los  míos.    Vaya  un  confite  a  nuestro  Aca- 

démic<  de  las  dos,  la  de  la  calle  de  Val  verde,  i  la  de  la 
Panadería,  i  por  sujestion  del  enemigo  malo  Etimolo- 
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jista  de  la  Lengua  Castellana,  por  lo  bien  que  lo  ha 
hecho,  i  será  la  explicación  etimolójica  del  nombre  la- 
gaña ¿  en  la  que  bien  podría  devanarse  él  los  sesos,  que 
seguro  está  que  la  acertase,  con  ser  que  no  tiene  gran 
dificultad.  Covarrubias  dice  que  es  por  lagrimaría, 
de  lágrima ;  o  que  es  quasi  lipgaña,  del  latino  lippi- 
tudine,  etimolojías  erradas  ambas,  sobretodo  la  se* 
gunda.  El  nombre  substantivo  légaña  con  e,  que  así 
se  decía  antiguamente,  i  en  plural  légañas,  es  del  ad- 
jetivo latino  lemicanece,  entendiéndose  sor  des,  formado 
de  otro  adjetivo  cual  es  lemicus,  del  substantivo  lema,  ce 
lagarta  en  latin.  Díjose  pues  en  singular  lemicanea 
i  lemiganea,  con  c  o  con  g,  así  como  se  dijo  Cajus  i 
Gajus ;  después  lemganea  suprimida  la  i,  como  de  ca- 
lida fué  calda  ;  después  lenganea  mudada  la  m  en  n, 
según  que  tan  frecuente  es  esta  mudanza  en  castellano^ 
i  luego  perdida  esta,  según  fácilmente  se  pierde,  lega- 
nea,  i  aun  se  entromete  en  las  voces,  como  en  Lanza- 
rote  diminutivo  de  Lázaro,  por  Lazar  ote,  o  Lazar  ete? 
o  Lazarillo  ;  i  últimamente  mudada  la  terminación  nea 
en  ña,  fué  légaña  i  es  hoi  lagaña,  así  como  de  vine  a 
es  viña,  i  de  aranea  es  araña.  Harto  mas  aficiona- 
do es  él,  por  poco  que  lo  sea,  al  jarave  de  pámpano 
que  lo  soi  yo  ;  i  no  hai  por  donde  se  urea  que  lo  es  poco? 
visto  que  tiene  la  costumbre  de  atribuir  sus  vicios  a 
los  demás.  Apostaré  a  que  jamás  ha  hecho  asco  a  be- 
berse el  sacerdote  la  ablución  de  sus  dedos  en  la  misa, 
cuya  sola  idéa  me  levantaba  a  mí  el  estómago,  cuando 
tiraba  para  la  iglesia,  la  cual  práctica  solo  pudo  intro- 
ducirla algún  clérigo  o  fraile  que  era  mas  abonado  para 
catar  vinos,  que  para  hacerse  de  rogar  en  beberlos. 
Debe  el  Lector  partir  del  supuesto  de  que  para  este 
Canónigo  afirmar  o  negar  es  todo  uno,  como  ya  se  lo 
han  dicho  sus  enemigos,  sin  otra  mas  diferencia  de  si 
le  conviene  lo  uno  o  lo  otro,  que  es  lo  que  hace  cualquier 
villano ;  i  digo  mal,  pues  los  hai  hombres  de  verdad  i 
mui  honrados.  En  vista  de  esto  no  debe  causar  admira- 
ción que  yo  le  presente,  como  que  toda  su  larga  vida 
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ha  sido  ana  arte  de  trampantojo,  dirijida  a  deslumhrar 
i  ,i  ganar  aura  popular,  no  importándole  nada  el  testi- 
monio  de  bu  conciencia,  hasta  publicar  con  el  mismo 
objeto  una  Historia  de  ella  con  mucha  ficción,  i  no 
ppca  maldad.  Decía  un  caballero  andaluz:  Guárden- 
se Vs.  de  hombre  que  cuando  rie  no  se  le  menea  el  om- 
bligo,— i  de  estos  es  el  Dr.  Villanueva.  A  algunos  he 
oído  poner  en  duda  su  creencia,  aunque  se  manifiesta 
tan  católico  apostólico  romano,  en  lo  cual  he  sido  siem- 
pre su  apolojista,  fundado  en  que  en  España  es  mui 
común,  especialmente  en  el  ínfimo  vulgo  i  en  el  clero, 
reducir  toda  la  moral  a  la  sola  virtud  de  la  relijion,  i 
esta  a  meras  exterioridades,  con  una  tenaz  adesion  a 
los  dogmas  especulativos  debida  a  la  educación  i  al  je- 
nio  del  individuo,  igual  a  la  que  tendría  al  moslemis- 
mo,  si  al  nacer  hubiera  caído  en  la  otra  banda  del  Me- 
diterráneo. 

El  citado  maladado  papel  le  publicó  a  mediados  de 
marzo  de  1829,  tan  a  costa  de  su  reputación  i  de  su 
vanidad  en  haberme  puesto  en  estado  de  volverle  las 
tornas,  que  a  él  puede  atribuirse  que  no  tuvo  cara  para 
presentarse,  según  costumbre,  en  la  mensual  reunión 
de  Españoles  en  ninguno  de  los  cuatro  meses  que  si- 
guieron a  la  publicación  de  m\  Opúsculo  i,  <juc  fué  a 

fines  de  setiembre  del  mismo  ano,  no  obstante  que  a 
las  tres  semanas  publicó  en  respuesta  a  él  una  Carta 
miserable,  de  que  se  avergonzaron  sus  mismos  amigos, 
i  los  de  Mina,  a  quien  dejó,  como  suele  decirse,  en  las 
hastas  del  toro ;  sin  que  sirviese  de  otra  cosa  que  de 
hacer  que  sea  mas  i  mas  justo  mi  rigor  en  aquel  Opús- 
culo, i  que  fuese  mas  necesario  en  el  segundo ;  Carta 
que  al  señalar  el  plazo  de  este  no  pude  yo  prever,  ni 
la  hubiera  creído  posible,  i  que  ha  sido  la  causa  prin- 
cipal de  mi  tardanza,  con  haberme  puesto  en  la  nece- 
sidad de  sentarle  a  su  autor  bien  sentadas  las  costu- 
ras, i  salir  de  una  vez  del  paso.  Aun  menos  aguardó  a 
que  publicase  este ;  así  es  que  las  afufó  a  principios  de 
febrero  de  1830,  para  el  cual  mes  le  había  yo  prome- 
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tido,  yéndose  a  vivir  en  Irlanda,  donde  todavía  perma- 
nece, i  desde  donde  poco  há  me  ha  escrito' por  conduc- 
to particular  una  esquela,  que  luego  pondré  literal. 
En  el  cuerpo  de  la  obra  le  pinto  como  hombre  sin  pu- 
dor ;  si  esto  lo  fuese,  i  no  mas  bien  efecto  de  su  orgullo 
que  no  sufre  verse  humillado,  reformo  mi  aserción  en 
la  parte  en  que  es  jeneral  i  absoluta.    Cuando  apare- 
ció su  D.  Termópilo,  distribuí  un  cartel  en  que  pedí  al 
Público  tuviese  a  bien  suspender  su  juicio  en  este  nego- 
cio, hasta  ver  mi  respuesta  que  saldría  de  allí  a  diez 
dias ;  i  al  cumplirse  estos  di  el  primer  medio  pliego  del 
Opúsculo  ii,  al  que  acompañé  en  una  cuartilla  de  pa- 
pel separada  el  siguiente  ="  Aviso  al  Publico. situan- 
do el  Dr.  Puigblanch  el  dia  20  del  mas  pasado  anunció 
para  hoi  1.  °  de  abril  una  Respuesta  suya  a  la  Crítica 
del  Prospecto  de  su  Obra^Gramatical  por  el  Dr.  Villa- 
nueva,  recelando  fuese  un  buscapiés  para  distraerle 
de  un  escrito  en  cuya  impres.on  anda  ocupado,  se  pro- 
puso reducir  su  Respuesta  a  solo  medio  pliego  de  pa- 
pel impreso"  (doce  pajinas),  "que  era  loque  podía 
buenamente  escribir  en  este  intervalo  de  tiempo,  i  a  lo 
que  se  ofreció  el  impresor"  (aun  no  había  yo  por  en- 
tonces tomado  en  mi  mano  los  moldes).    "Con  este 
propósito  pasó  a  leerla  por  segunda  vez,  i  con  toda 
atención  ;  i  halló  en  ella  por  una  parte  tanta  mala  fe  i 
tanto  veneno,  i  por  otra  tantas  faltas  de  lenguaje  i  tan- 
ta ignorancia  del  arte  de  gramática,  que  tuvo  por  ne- 
cesario variar  de  plan.    Se  ha  propuesto  pues  dar  al 
Dr.  Villanueva  una  lección  formal  de  buen  lenguaje 
castellano,  i  de  amor  a  la  verdad  :  i  si  bien  no  se  li- 
sonjea de  que  este  Caballero  i  Sr.  Eclesiástico  se  apro- 
veche de  ella,  espera  sinembargo  que  por  la  materia,  i 
por  el  modo  de  tratarla  será  de  algún  fruto  al  común 
de  los  Lectores.    Este  escrito  no  podrá  bajar  de  tres 
pliegos  de  imprenta,  de  la  misma  letra  i  forma  que  el 
medio  pliego  que  hoi  se  publica,  i  quizá  llegará  a  cua- 
tro ;  por  lo  mismo  se  ve  precisado  el  Dr.  Puigblanch  a 
suspender  su  continuación,  hasta  haber  concluido  i  pu- 
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dicado  el  otro  que  está  imprimiendo,  lo  cual  será  den- 
tro  de  breve  tiempo.  El  mismo  desde  aora  hace  pre» 
Bente  que  los  dos  impresos  que  el  Dr.  Villanueva  le 
atribuye  en  su  Crítica,  creyéndole  autor  de  ellos,  no 
ion  suyos  ;  en  cuanto  a  esto  le  considera  mal  informa- 
do, i  por  lo  mismo  le  disculpa ;  no  así  cabe  disculpa 
en  los  cargos  que  le  hará  de  falta  de  buena  fe  i  hom- 
bría de  bien  en  otros  puntos.  El  medio  pliego  que  se 
da  impreso,  es  para  cumplir  la  oferta  hecha  al  Pu- 
blico ;  por  él  podrá  ya  formarse  juicio  de  lo  que  será 
el  escrito.  El  Dr.  Puigblanch  advierte  también  que  no 
responderá  a  papel  ninguno  que  se  escriba  contra  él, 
hasta  que  haya  publicado  los  dos  de  que  habla  en  este 
Aviso."= 

Si  bien  por  la  causa  que  tengo  dicha,  i  por  otros  es- 
torbos que  se  han  atravesado,  i  por  el  mayor  gasto  en 
que  apesar  de  mi  situación  he  tenido  que  entrar  no 
ha  todavía  parecido  mi  respuesta,  nadie  que  ha  leído  el 
primer  Opúsculo  en  cuanto  ha  llegado  a  mi  noticia  ha 
dudado  de  que  será  satisfactorio  el  segundo,  ya  bajo 
el  concepto  de  apolojía,  ya  bajo  el  de  composición  lite» 
raria.  Una  cosa  sucedió  en  la  impresión  del  primero 
de  los  dos  citados  Anuncios,  que  juzgo  conveniente  ad- 
vertir en  una  obra,  cual  es  esta,  que  versa  en  gran 
parte  sobre  humanidades,  i  que  me  he  propuesto  sea 
cuanto  mas  útil  pueda.  Es  de  lo  que  hablo,  que  en  el  tí- 
tulo que  en  él  se  copia  de  mi  Obra  Filolójico-filosófica 
se  comete  la  errata  de  dar  terminación  femenina  al  pri- 
mero de  los  dos  adjetivos,  como  es  decir  Filolójica- 
filosófica  ;  ni  paró  aquí  la  errata,  sinó  que  continuó  en 
la  portada  del  Opúsculo  n,  i  primer  medio  pliego  que  de 
él  publiqué,  con  haberse  leído  por  mí  muchas  veces  las 
pruebas.  Una  falta  de  esta  especie  mu  i  fácil  i  mui  ex- 
cusable en  un  cajista  que  no  ha  cursado  estudios  (ya  he 
dicho  que  no  había  yo  aun  tomado  en  la  mano  los  mol- 
des), en  un  humanista  que  se  precia  de  latino  i  griego 
hubiera  sido  bochornosa,  ni  me  la  hubiera  disimulado  el 
Dr.  Villanueva,  a  no  haber  visto  que  en  el  orijinal  Pros- 
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pecto  está  como  debe  estar.  Lo  mas  particlar  es  que  en 
la  impresión  de  este  había  ya  sucedido  lo  mismo,  pero 
allí  tuve  la  fortuna  de  advertirlo  ;  i  si  bien  parecía 
que  la  experiencia  debía  hacerme  mas  precavido,  no 
me  hizo  sinó  mas  confiado,  por  razón  de  que  quedaba 
ya  avisado  el  cajista,  no  acordándome  de  que  en  el 
segundo  escrito  la  imprenta  era  otra.  Es  verdadera- 
mente difícil  una  edición  del  todo  correcta,  mayor- 
mente si  es  primera,  o  no  se  tiene  mucha  práctica  de 
correjir  pruebas,  cual  apenas  puede  tener  nadie  sinó 
un  impresor ;  i  en  este  sentido  debe  entenderse  i  tem- 
plarse lo  que  acerca  del  usado  refujio  de  los  autores, 
de  echar  la  culpa  a  los  impresores  digo  al  principio  de 
mi  Opúsculo  i.  En  los  carteles  de  los  sermones  que 
en  España  se  predican  en  la  cuaresma,  solía  haber  al- 
guna errata  en  los  que  hace  imprimir  el  Cabildo  de  la 
Iglesia  Majistral  de  Alcalá  de  Henares,  de  lo  cual  in- 
comodado el  Canónigo  i  Catedrático  de  Sagrada  Escri- 
tura de  aquella  Universidad  D  Zacarías  de  Luque, 
quiso  un  año  ser  el  corrector,  i  por  Fiesta  de  la  Anun- 
ciación se  puso  i  quedó  Fiesta  de  la  Asunción,  lo  cual  ce- 
lebraba él  después  como  un  chasco  i  como  un  desengaño. 
Así  también  en  Madrid  se  celebró,  i  a  toda  prisa  se  mudó 
por  otro,  un  cartel  de  iglesia  en  que  pasó  una  t  por 
una  r  en  Purísima  Concepción.  Siempre  es  conve- 
niente que  el  autor  vea  las  pruebas  ;  pero  se  expone  a 
tener  muchos  descuidos,  como  otro  no  le  ayude,  por 
cuanto  lee  de  memoria,  i  ve  en  ellas  no  lo  que  está,  sinó 
lo  que  debe  estar.  Disculparse  con  el  impresor,  cuando 
la  culpa  no  es  de  este,  sobre  ser  una  salida  poco  digna, 
le  dañará  mas  bien  que  le  favorecerá.  Esto  es  pun- 
tualmente lo  que  le  sucede  a  cierto  moderno  traductor 
de  una  obra  francesa,  quien  sacudiéndose  felizmente  de 
la  crítica  de  otro  traductor,  que  lo  es  farfallon,  según 
le  calificó  Capmany,  i  de  una  instrucción  i  talento  muí 
inferior  al  alto  puesto  que  ocupó  en  la  carrera  litera- 
ria, acude  al  hecho  nada  verosímil  de  haberle  el  im- 
presor alterado  el  orijinal  en  la  correspondencia  de  una 
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frase  obscura  francesa,  en  la  que  no  es  sino  mui  fácil 
que  tropiece  ixn  español,  o  porqué  la  ignore,  o  porqué 
■>e  le  desfigure  ;  en  el  cual  pasaje  padece  el  espíritu  del 
que  lee,  por  razón  de  que  no  se  persuade  de  que  hai sin- 
ceridad. Querer  que  haya  escritores  infalibles,  o  claros 
carones  impecables  es  tan  contrario  a  la  verdad  i  a  la 
filosofía,  como  es  estilo  entre  unos  hombres  que  lo  ha- 
rén punto  do  honra  i  negocio  de  su  casa  ;  ni  un  traduc- 
tor, por  ejemplo,  Jerónimo  Volfio  que  lo  es  de  Démos- 
tenos i  de  otros  autores  griegos,  i  que  no  solo  tradu- 
cía sino  que  escribía  en  aquel  idioma,  dejará  de  ser  un 
traductor  de  gran  mérito  porqué  entendió  mal  algunos 
pasajes,  que  otros  eruditos  menos  hábiles  que  él  han 
después  correjido. 

Continuando  con  mi  principiada  exposición  de  los  an- 
tecedentes, el  Dr.  Villanueva  respondió  a  mi  primer 
Opúsculo,  i  al  primer  medio  pliego  del  segundo  con  una 
Carta  tan  mala,  sobretodo  en  la  parte  de  calumnia,  que 
como  dejo  insinuado,  me  fué  preciso  dar  mayor  ensan- 
che a  mi  plan,  ya  antes  ensanchado,  cuando  su  D.  Ter- 
mopila, pues  vi  que  no  bastaba  que  le  arrollase,  si  tam- 
bién no  le  acogotaba.  Es  sabido  que  una  calumnia  se 
vierte  en  medio  renglón,  i  talvcz  no  se  rebate  en  menos 
de  un  tomo  ;  esto  ha  sucedido  en  el  caso  presente,  de 
modo  que  desde  aqueljnstantc  en  vez  de  quedarse  en 
uno  mi  obra,  caminó  para  dos.  Opinión  de  buen  cléri- 
go, ni  de  hombre  de  bien  hac3  tiempo  que  en  España  no 
goza  él  ninguna  entre  la  jentc  que  no  se  paga  de  apa- 
riencias, donde  se  le  ha  mirado  como  a  otro  Proteo, 
con  la  diferencia  de  que  aquel,  siendo  siempre  el  mis-: 
mo,  tomaba  todas  formas,  i  este  bajo  el  disfraz  de  vir- 
tuoso eclesiástico  es  capaz  de  mucho  malo.  Varias  ve- 
ces, i  mui  de  antiguo  había  yo  oído  hablar  de  él  como 
de  quien  es:  pero  no  importándome  ni  su  bondad  ni  su 
malicia,  prescindía  de  ambas,  i  seguía  tratándole  con 
satisfacción,  no  con  intimidad,  ni  en  los  muchos  anos  de 
conocimiento  ocurrió  ni  una  vez  comer  juntos.  Sus  ul- 
tra] is  i  calumnias  no  las  expreso  aquí,  bastándome  ha- 
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eerlo,  ya  en  el  uno,  ya  en  el  otro  Opúsculo,  por  no  qui- 
tarles esta  parte  de  novedad,  i  también  porqué  no  son 
materia  tan  agradable  paraqué  el  ultrajado  i  calumnia- 
do guste  de  repetirlas,  como  dice  en  sus  Cartas  el 
Prior  del  convento  de  S.  Pablo  de  dominicos  de  Sevilla, 
i  huésped  que  fué  suyo  por  algunos  meses,  P.  Alvarado, 
maltratado  por  él  en  pago  de  su  voluntario  i  jeneroso 
hospedaje,  cuando  se  hallaba  allí  refujiado  el  Gobierno 
de  la  Nación,  por  sola  discrepancia  de  opiniones.  Este 
es  otro  ejemplo  que  tengo  para  redargüir  de  hombre  fal- 
so e  impudente  a  este  Canónigo,  cuando  afectando  mo- 
deración, niega  que  sus  dos  folletos  contra  mí  conten- 
gan ninguna  personalidad  ;  mas  ¿  a  que  fin  acumular  yo 
aquí  pruebas  de  lo  que  está  a  la  vista  ?  Los  extrac- 
tos literales  que  en  el  Opúsculo  n,  i  en  las  Notas  al 
Apéndice  presento,  dicen  lo  que  en  ello  hai.  Le  con- 
vino negarlo,  i  lo  negó.  Quede  pues  desde  aora  senta- 
do que  esta  i  otras  semejantes  impropiedades  le  mere- 
cieron de  justicia  las  dos  sátiras  atelanas,  menipéas  o 
varronianas,  o  las  dos  filípicas,  o  dos  verrinas,  si  así  mas 
le  place  llamarlas,  que  mui  a  su  costa,  aunque  a  mis 
expensas,  andarán  por  el  público,  invectivas  la  una  i  la 
otra  que  nu  se  las  llevará  el  aire,  si  vale  conjeturarlo 
por  la  acojida  que  ha  tenido  la  primera.  Aunque  mui 
ofendido  de  él,  estaba  yo  mui  distante,  cuando  empren- 
dí escribir  la  Visita  del  Dómine  Gafas  al  Dómine  Lu- 
cas* de  extender  mi  censura  a  su  persona  fuera  de  en 
cuanto  me  daba  mar  jen  el  escrito  que  impugnaba,  i  la 
defensa  de  la  verdad  i  de  la  justicia  en  él  atropelladas, 
como  pueJe  verse  en  el  primer  tercio  del  primer  Opús- 
culo, que  era  lo  que  iba  impreso  cuando  salió  so  D. 
Termópilo  ;  papel  que  me  aflijió  no  poco,  por  cuanto 
fué  como  una  ventana  que  abierta  a  mis  ojos,  me  dejó 
ver  todo  el  infierno  junto  en  el  corazón  de  su  autor,  en 
la  envidia  i  demás  feas  pasiones  que  se  lo  despedaza- 
ban, con  ocasión  del  Prospecto  de  mi  Obra  Filolójico- 
filosófica.  Este  su  papel  me  convenció  de  mi  indolen- 
cia en  no  haber  todavía  salido  a  vindicar  mi  mérito  i 
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el  de  otros  escritores  en  la  abolición  de  la  Inquisición  por 
las  Cortes  en  Cádiz,  usurpado  por  él,  o  que  quiso  teme- 
rariamente usurparnos  acá  en  Londres  en  su  Vida  Li- 
teraria, si  ya  no  fué  que  contó  con  mi  misma  indolencia. 
Es  sumamente  indiscreto,  viéndose  en  él  unidas  por  una 
mezcla  incomprensible  la  falta  de  experiencia  de  un  mu- 
chacho, i  las  camándulas  de  un  viejo  sollastron.  Para 
que  cometiera  este,  o  plajio,  o  defraude,  pues  no  sé 
cual  de  los  dos  nombres  debo  darle,  hubo  de  ponerle  en 
el  resbaladero  el  que,  habiéndome  enviado  a  uno  de  los 
suyos  cuando  andaba  en  busca  de  subscriptores  para 
imprimir  su  Vida,  me  hice  el  desentendido,  lo  cual  hubo 
él  de  tomar  por  un  desaire,  siendo  un  tácito  saludable 
desengaño.  También  convendrá  se  tenga  presente  esta 
ocurrencia,  cuando  lleguemos  a  las  infamias  que  escri- 
be de  mí,  después  que  solicitó  honrarse  con  mi  nom- 
bre como  subscriptor,  i  no  lo  consiguió.  Esta  su  con- 
ducta fué  la  que  me  determinó  a  añadir  a  la  Visita  la 
parte  3.a  Dejaba  yo  para  el  Prólogo  de  una  nueva  edi- 
ción que  medito,  correjida  i  aumentada  de  mi  Inquisi- 
ción sin  Máscara  aquella  vindicación,  no  con  buen 
acuerdo,  seguí!  dfspuóe  he  rpflpxionado ;  pues  convino 
fuese  viviendo  él  i  a  sus  barbas  ;  lo  contrario  era  ra- 
tificar con  mi  silencio  su  impostura,  mientras  que  aora 
sus  vanos  efujios  a  mis  cargos  le  acaban  de  condenar. 

El  pretexto  con  que  esperó  disfrazar  su  zelotipia  en 
la  impugnación  de  mi  Prospecto,  fué  que  no  tragase  el 
Publico  gato  por  liebre,  siendo  aquella  una  materia  en 
que  apenas  entiende  él  una  palabra ;  pero  es  Académi- 
co de  la  Española  i  de  la  Historia,  i  los  dos  títulos  su- 
fragaron por  un  duplicado  saber.  En  algunos  puntos 
disiento  yo  de  aquellos  dos  cuerpos,  i  bastó  esto  para- 
qué  electrizándose  su  egoísmo,  tomase  contra  mí  la  de- 
fensa de  aquellos  puntos,  sin  consideración  ni  mira- 
miento. Si  se  trata  de  naciones,  no  hai  otra  como  la 
española,  porqué  él  es  español ;  si  de  las  provincias  de 
España,  no  hai  como  la  de  Valencia,  porqué  es  valen- 
ciano ;  si  de  algún  cuerpo  a  que  él  pertenezca  o  haya 
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pertenecido,  no  le  hai  como  aquel.  Si  es  la  cuestión 
acerca  de  lo  que  en  Cádiz  en  orden  a  la  abolición  de  la 
Inquisición  hicieron  las  Cortes  en  las  que  fué  él  Dipu- 
tado, basta  esta  circunstancia  paraqué  ellas  lo  hiciesen 
todo,  i  no  hiciesen  nada  los  escritores  particulares  ;  i 
paraqué  de  los  Diputados  fuese  él  quien  hiciese  lo  mas, 
que  esto  es  lo  que  en  su  Vida  Literaria  quiere  se  en- 
tienda, aunque  no  se  atreve  a  decirlo  claramente.  En 
una  palabra,  su  egoísmo  le  hace  que  en  todo  se  vea  a  sí 
i  a  nadie  mas,  si  ya  no  es  con  relación  a  sí,  llevando 
siempre,  según  la  frase  vulgar,  el  agua  a  su  molino  ;  i 
egoista  le  llamaba  su  mismo  citado  hermano  D.  Jai- 
me, que  era  el  mas  de  provecho  de  los  tres  hermanos, 
así  como  el  de  carácter  mas  injenuo  ;  le  faltó  empero 
mucho  para  bien  conocerle.  Mui  mal  estoi  con  la  hu- 
mildad de  estos  literatos,  me  dijo  cuando  lo  de  Cap- 
many,  viendo  que  yo  no  me  daba  prisa  a  subminis- 
trarle noticias  mias  biográficas,  no  puedo  recabar  de 
mi  hermano  Joaquín  me  dé  las  que  le  tengo  pedidas  ; — 
i  no  sabía  que  las  reservaba  para  de  un  modo  mui  di- 
ferente publicarlas  él  mismo.  Puso  también  a  sus  ze- 
los  otra  pantalla,  i  fué  curar  mi  loca  vanidad  en  que- 
rer saber  mas  que  supieron  maestros  aventajados,  como 
si  se  tratase  de  algun  jénero  estancado  por  cuenta  de  la 
Real  Hacienda,  en  el  que  nadie  sin  permiso  puede  tra- 
ficar ;  pero  ¿  en  que  escrito  lo  dice  ?  En  uno  en  que  se 
pone  él  a  sí  en  ringla  con  los  buenos  escritores  moder- 
nos de  España,  contándose  por  uno  de  ellos.  Esto 
todavía  pudiera  perdonársele,  aunque  siempre  sería  mu- 
cho perdonar  ;  lo  que  no  merece  disimulo,  es  que  allí 
mismo  se  trata  de  persona  venerable  por  su  virtud,  o 
por  su  moralidad,  como  él  dice  en  lenguaje  hispano- 
galo,  debiendo  ser  por  su  moral.  ¡  Que  lástima  que 
habiendo  instrumentos  ópticos,  aunque  sea  para  sorpren- 
der los  astros  que  se  esconden  en  el  inmenso  espacio 
de  los  ciclos,  no  se  ha  inventado  uno  para  verse  a  sí  de 
sorpresa  el  hombre!  ¿  Que  entenderá  por  vanidad,  i 
por  humildad  en  el  diccionario  que  quiere  darnos  de  la 
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Lengua  C  astellana  su  Señoría  Canonical?  i  todavía  no 
pongo  aquí  todo  lo  que  contiene  de  vano  aquel  papel. 
¡Si  creerá  también  poder  sin  pasar  por  vano  gloriarse 
de  humilde,  como  otro  humilde  que  había  en  Cádiz 
en  t  iempo  de  Las  ( tortee  Constituyentes !  Verdad  es  que 
era  un  medio  loco  ;  pero  como  de  estas  locuras  se  ven 
en  hombres  cuerdos.  La  anécdota  no  carece  de  chiste, 
i  roi  a  referirla. 

Solía  andar  en  aquella  época  en  los  cafés  de  Cádiz  un 
medio  loco  llamado  Otero,  que  tenía  no  sé  que  ocupa- 
ción en  el  puerto,  con  que  ganaba  la  vida;  hombre  de 
quien  pudiera  talvez  decirse  que  su  mucho  injenio  na- 
tural le  trastornó  el  juicio,  así  como  a  otros  el  mucho  es- 
tudie. Preciábase,  como  quien  no  dice  nada,  de  pro- 
teta i  de  poeta  ;  dotes  harto  afines  por  las  visiones  que 
unos  i  otros  ven,  i  por  el  lenguaje  que  usan  preternatural 
i  embolismático,  cuando  el  numen  pica  de  lo  recio  ;  en 
fin  por  algo  sería  que  a  los  unos  i  a  los  otros  los  apelli- 
da vates  la  antigüedad.  Daba  a  Dios  (i  creía  honrarle 
mucho)  su  propio  nombre,  llamándole  Otero  el  Grande, 
frase  que  hubo  de  imitar  del  Napoleón  el  Grande,  con 
que  los  volátiles  franceses  aplaudían  c:i  un  soldado  ex* 
tranjero,  i  corso,  la  gatada  de  haberlos  hecho  escla- 
vo-. Era  poeta,  o  es,  si  aun  vive,  improvisado,  bien 
que  sus  versos  no  siempre  eran  los  mas  bien  medidos, 
vicio  que  también  lo  fué  de  Apolo  Pitio  en  sus  oráculos, 
con  poco  crédito  del  coro  de  las  Musas  que  le  hacía  la 
corte  ;  estábamos  en  la  cuaresma  del  ano  catorce,  i  ca 
minaba  para  Madrid  en  su  vuelta  de  Francia  el  lla- 
mado deseado  por  los  que  le  deseaban ;  divididos  en 
opiniones,  unos  con  sí  la  jura  la  Constitución, — otros 
coi  no  la  jura, — como  si  su  carta  a  la  Rejencia  escrita 
en  Valencey,  talanquera  de  su  fiesta  de  toros,  no  dijese 
ya  lo  que  fué  después.  Me  hallaba  yo  por  la  noche,  se- 
gun  mi  costumbre,  tomando  un  refrijerio  en  la  fonda- 
café  de  las  Cuatro  Naciones,  donde  también  el  semilo- 
eo.  i  o  a  tomar,  pues  no  vi  que  tomase  nada,  ni  aun 
bi  tndad<  e  importunado,  sinó  a  ver  que  mundo  corría  ; 
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i  siendo  azuzado  por  los  circunstantes,  rompió  en  una 
carretilla  de  pareados  endecasílabos  que  duró  medio 
cuarto  de  hora,  en  la  que  lamentando  el  lúgubre  esta- 
do de  cosas,  después  que  al  precio  de  seis  años  de  pa- 
decer recobramos  una  corona  tan  mal  usurpada  por  los 
Bonapartes,  como  bien  perdida  por  los  Borbones,  aun 
cuando  su  adquisición  por  estos  hubiera  sido  lejítima 
(que  no  lo  fué  mas  que  por  los  Bonapartes),  sin  soltar 
ningún  disparate  notable,  vertió  sentencias  que  estima- 
ran por  suyas  Dionisio  Catón,  Siró  Mimo,  i  el  mismo 
Séneca,  una  de  las  cuales  es  la  que  contiene  el  siguien- 
te pareado  que  conservo  en  la  memoria : 

"Para  tan  solo  el  pobre  es  el  invierno, 
I  para  solo  el  mismo  es  el  infierno," 

lo  cual  es  harto  peor  que  el  soplar  frió  i  caliente  que  tan- 
to maravilló  al  sátiro  de  la  fábula.  Así  iba  echando  máx- 
imas por  aquella  boca,  ajitado  i  trasudado  con  la  apre- 
tura en  que  le  ponía  la  rima  ;  influyendo  en  él  no  diré 
cual  mas,  si  la  vena  de  loco,  o  la  de  poeta,  o  la  mis- 
ma sabiduría.  Su  don  de  profecía  le  abonaba,  según 
que  en  el  café  se  decía  de  público,  su  acertado  pronós- 
tico de  que  no  vendría  a  salvamento  un  barco  mercan- 
te que  salía  para  América ;  le  anunciaba  de  vuelta  la 
vijía  de  la  Torre  llamada  de  Tavira,  desde  la  que  a  fa- 
vor de  un  buen  anteojo  de  larga  vista,  i  del  retrato  que 
de  todo  barco  se  tenía  sacado,  se  identificaba  este 
(¡  raro  identificar !)  a  diez,  o  quince,  o  mas  millas  de 
distancia ;  i  como  se  le  redarguyese  con  el  anuncio, 
poco  a  poco,  dijo,  que  aun  no  ha  entrado. — Como  lo  dijo 
así  sucedió,  pues  el  hasta  entonces  afortunado  velívolo 
pino,  al  querer  tomar  puerto,  por  huir  del  Diamante  i 
de  los  Frailes,  de  las  Puercas  i  de  los  Cochinos,  Carib- 
dis  de  aquella  entrada,  dió  en  la  Escila  de  la  costa  i 
en  ella  quedó  barado.  A  profeta  que  profetiza  i  acier- 
ta, o  creerle  o  matarle  ;  sobre  que  es  bajo  este  mismo 
pié  que  en  el  Deuteronomio  se  nos  dice  qne  Dios  solía 
tentar  a  su  pueblo  enviándole  un  profeta  malo.  Tan 
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ciertos  vaticinios  romo  el  suyo  pudo  haberlos;  más  nó, 
ni  tan  claros  con  mucho.  Otra  prueba  de  su  don  gra- 
tuito alegaba,  que  es  por  la  que  traje  a  cuento  esta  his- 
toria, i  era  su  grande  humildad  ;  de  modo  que  le  valió 
lo  qué  a  la  sibila  Eritréa  su  intacta  virjinidad.  Como 
POÍ  tan  humilde,  decía,  no  ha  podido  menos  su  Divina 
.Majestad  de  premiarme  ;  i  ¿  que  menor  premio  que  ha- 
cerme profeta?  por  manera  que  su  humildad  heroica,  si 
es  que  hai  heroicas  humildades,  a  lo  que  parece,  la  ha- 
cía consistir  en  que  no  tomaba  para  sí  el  nombre  de 
( ftero  el  Grande,  i  dejaba  para  Dios  el  de  Otero  el 
Chico.  De  otro  loco  profeta  se  hace  mención  en  la  His- 
toria de  la  Conquista  de  Méjico,  i  de  otro  liberal  en 
la  de  la  Pérdida  de  los  Fueros  de  Aragón. 

No  bastaría  haber  yo  dicho  que  mi  amistad  con  el 
Dr.  Villanueva,  aunque  antigua,  no  ha  sido  íntima,  si 
no  añadiese,  afin  de  que  no  se  esperen  de  mí  noticias 
recónditas  de  su  persona,  que  no  sé  mas  que  se  sabe 
comunmente  por  los  que  le  conocen.  De  todo  aquello 
que  o  disimula,  o  desfigura  en  su  Vida,  nada  me  pa- 
rece había  de  ser  tan  curioso,  como  la  verdadera  cau- 
sa de  que  no  pudiese  aguantarse  arriba  de  un  año  en 
la  cátedra  que  le  dió  de  teolojía  en  el  Seminario  Epis- 
copal de  Salamanca  su  paisano  el  Obispo  Bertrán,  no 
obstante  que  gozaba  de  todo  su  valimiento.  Hablan- 
do de  esto  en  el  Cap.  iv  dice  que  fué  por  otra  borras  - 
quilla  que  se  le  movió  de  puertas  adentro,  apelando  el 
otra  a  una  primera  de  cuando  enseñó  filosofía  en  el  Se- 
minario de  Orihuela,  en  el  cual  destino  tampoco  duró  ; 
de  modo  que  si  hemos  de  estar  a  su  relato,  todos  intri- 
gaban contra  él  ,  i  él  contra  nadie,  con  ser  la  intriga 
misma  personificada.  Intriga  es  desde  luego,  bien  que 
mas  que  intriga  es  vanidad,  i  vanidad  necia,  que  en  el 
título  del  citado  Cap.  iv,  presentando  una  idéa  de  su 
contenido,  diga  simplemente  ct  Cátedra  de  Salamanca," 
sin  expresar  que  fué  en  el  Seminario,  así  como  3o  ex- 
presó en  el  título  del  Cap.  i  diciendo  "  Cátedra  en  el 
Seminario  Episcopal  de  Orihuela la  razón  de  la 
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cual  diferencia  es  que  en  esta  última  ciudad  hai,  o 
había  una  universidad  de  orden  inferior  no  apreciada,  a 
la  que  ni  por  un  instante  quiso  se  creyese  que  había 
pertenecido  ;  no  así  con  respecto  a  Salamanca,  pnes  ca- 
llando lo  del  Seminario,  siquiera  para  los  que  solo  leen 
de  los  libros  el  índice  de  los  capítulos,  ha  sido  él  tan 
catedrático  de  aquella  Universidad  insigne,  como  el 
primero.  En  el  ánimo  de  quien  además  del  título  lea 
el  texto  del  capítulo,  conocida  la  ratería,  el  que  fué 
aprecio  del  autor  pasará  a  ser  desprecio  ;  pero  no  alar- 
ga tanto  el  discurso  el  Dr.  Villanueva,  cuando  va  a  no 
perder  ripio  en  ostentar  i  papelonear.  Un  vanistorio 
como  este  sinembargo  me  trata  a  mí  de  vano,  solo 
porqué  dentro  de  mi  profesión  de  muchos  años  me 
propongo  dar  acia  la  perfección  un  paso  de  que  no  es 
él  capaz. 

Con  no  poca  repugnancia  e  incomodidad  mia  paso 
aquí  a  dar  el  nombre  del  paisano  i  conchavado  del  Dr. 
Villanueva  D.  Vicente  Salvá3  que  arde  en  deséos  de 
adquirir  nombradla  de  literato,  sin  que  se  le  alcance 
que  esta  no  es  jaléa  que  se  hizo  para  el  paladar  de  un 
mercader  de  al  menudéo  ;  ni  varía  de  especie  porqué 
sea  en  libros  su  trato,  ni  porqué  haya  el  mercader  na- 
cido en  Valencia,  país  de  las  jaleas,  i  de  todas  almiba- 
radas frutas  pasas.  Impresores  célebres  no  menos  afa- 
mados en  letras  los  ha  habido,  cuando  no  sean  otros 
que  los  Manucios  en  Venecia,  i  los  Estófanos  en  París ; 
artistas  lo  propio,  uno  de  los  cuales  fué  en  el  siglo  xvn 
el  profundo  filósofo  holandés,  i  ajeno  de  toda  ambición 
que  no  fuese  el  estudio  i  la  enseñanza  de  la  verdad, 
como  lo  acreditó  con  hechos,  Benedicto  Espinoza  con  z  , 

0  ya  que  así  lo  quieren  en  España,  con  s,  quien  vivía 
honradamente  soltero  i  en  un  rincón,  puliendo,  vidrios 
para  anteojos,  que  por  ser  mui  buenos  eran  mui  busca- 
dos ;  el  cual  filósofo,  nacido  judío  de  los  oriundos  de 
Portugal,  después  converso  protestante,  i  al  fin  deísta, 

1  al  cual  Nicolás  Antonio  llama  uno  de  los  nuestros  rio- 
stras est  (no  tuvo  mas  noticia  que  de  su  tratado  sobre 
la  Filosofía  Cartesiana),  es  hoi  el  coco  de  clérigos  i 
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5,  i iic lusos  en  los  primeros  los  ministros  protestan-» 
teSj  i  de  los  ra  bes,  o  sean  los  rabinos  sus  antiguos  her- 
manos, los  cuales  todos  le  llaman  ateo  i  portaestandar- 
te de  modernos  ateos,  unos  porqué  no  han  leído  sus 
obras,  otros  porqué  no  hallan  respuesta  a  sus  argumen- 
tas. Mercachifle  literato  con  ínfulas  de  tal  sería  el 
primero  de  quien  tuviese  yo  conocimiento  Salva.  Hai  en 
su  favor  que,  aunque  no  la  continuó,  principió  la  carrera 
literaria,  i  que  a  la  obscuridad  de  su  nombre  la  hace 
que  clarée  algún  tanto  haber  sido  por  su  provincia  Di- 
putado de  Cortes  en  las  de  1822  i  23  ;  Cortes  en  cuyas 
elecciones  influyeron  cabalas  de  sociedades  secretas  i 
doniagojia  de  públicas,  harto  mas  de  lo  que  convenía  a 
buenas  elecciones.  En  las  anteriores  a  que  pertenecí  yo 
no  se  si  hubo  influencias,  pues  aun  no  había  vuelto  de 
Londres  a  España  :  puedo  sí  afirmar  que  fui  elejido 
contra  toda  mi  voluntad,  sin  que  valiesen  mis  ruegos  a 
un  buen  amigo  i  no  menos  buen  patriota,  de  quien  supe, 
i  no  por  él,  que  se  interesaba  por  mí ;  i  aunque  ya  mu- 
rió, no  me  sería  difícil  probar  lo  que  digo.    Poco  mas 

0  menos  conocía  yo  ya  lo  que  es  un  cuerpo  de  esta  es- 
pecie, en  el  que  los  dos  palos  que  todo  lo  arrastran  son 
una  fácil  i  brillante  declamación,  haya  o  nó  lójica, 
haya  o  nó  patriotismo,  i  el  sordo  manejo  que  llamamos 
intriga  ;  hallándose  allí  entretanto  el  hombre  de  verda- 
dero talento  i  bien  intencionado,  pero  falto  de  la  una 

1  la  otra  de  aquellas  calidades,  cual  en  la  palestra  con- 
tra fieras  alimañas  se  hallaría,  suponiéndole  animado, 
el  torso  de  Belveder,  que  es  un  Hércules  sin  clava  i 
sin  brazos.*    Sí  va  a  nombradla,  yo  hago  empeño  for- 

*  Fué  el  amigo  de  quien  hablo  D.  Joaquín  Busquéis,  natural  de 
Sabadell  i  Relator  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  el  cual  me  cono- 
cía de  Alcalá,  adonde  pasó  desde  Huesca  a  concluir  la  carrera  de 
jurisprudencia  en  1807,  i  donde  me  trató  mui  de  cerca  con  motivo 
de  haber  sido  en  la  primera  de  las  dos  universidades  condiscípulo 
de  mi  difunto  hermano  José,  i  de  haberme  asistido  en  la  corrección 
de  pruebas  délas  Instituciones  i  de  la  Historia  del  Derecho  Roma- 
no de  Heineccio,  de  cuya  impresión,  i  délas  Instituciones  Canónicas 
de  Cavalario  se  encargó  aquel  Claustro,  a  consecuencia  del  nuevo 
plan  de  Estudios  publicado  aquel  año,  corriendo  yo  como  individuo 
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mal  de  que  tenga  Salva  mas  que  quisiera,  o  lo  que  escri- 
bo i  en  adelante  escribiere  servirá  solo  para  cucuruchos, 
que  no  servirá  tal.  Para  en  uno  son  los  alcaldes  de  Al- 
corcon  ;  i  son  para  en  uno  este  librero  i  el  Dr.  Villa- 
nueva,  hijo  de  librero,  según  se  me  ha  asegurado  por 
quienes  pueden  i  deben  saberlo,  i  librero  pobre  de  Játi- 
va,  i  sin  libros ;  aunque  él  en  su  Vida  se  dice  hijo  de 
comerciante,  que  es  la  capa  que  todo  lo  tapa  donde  se 
tiene  por  de  menos  valer  la  menestralería.  Sea  hijo 
de  comerciante  o  de  artesano,  pobre  o  rico,  en  mi  ba- 
lanza pesa  lo  mismo,  ni  yo  lo  hubiera  mentado  si  él 
dándose  un  aire  de  mui  bien  nacido,  pero  disimulando 
lo  bien  educado,  sin  saber  de  quien  soi  hijo,  no  hubie- 
ra querido  en  su  D.  Termópilo  infamar  mi  nacimien- 
to calumniándole.  También  he  creído  oportuno  tocar 
aquí  este  rejistro  para  cuando  inserte  su  citada  esque- 
la ;  e  igualmente  porqué  es  este  otro  de  los  ejemplos  de 
que  anda  buscando  en  la  vecindad  sus  propias  faltas, 
para  hacer  creer  que  no  las  tiene  en  su  pegujar.  A  na- 
die, dice  una  sabia  moral  sentencia,  le  averiguan  su  li- 
naje, hasta  que  quiere  averiguar  el  ajeno,  i  yo,  hablan- 
do verdad,  se  lo  daba  a  él  diferente ;  pero  ni  de  mozo 
ni  de  viejo  tuvo  ni  tiene  juicio  nuestro  Canónigo.  De  las 
jentilezas  i  habilidades  de  Salvá  bastará  lo  que  digo  en 
sus  respectivos  lugares,  sin  anticipar  ni  añadir  aquí 
mas,  sinó  que  en  haberse  mancomunado  con  el  Dr.  Vi- 
llanueva  tiene  alguna  excusa  en  su  enemistad  con  el  im- 
presor de  mi  Prospecto,  a  quien  suponía  serlo  también 
i  publicador  de  mi  anunciada  obra  (la  que  por  consi- 
guiente no  se  vendería  en  su  casa),  aunque  nada  había 

de  la  J  un  a  de  Catedráticos  por  él  nombrada,  i  por  arreglo  con  mis 
compañer",  con  la  parte  literaria  de  la  empresa.  Después  en  el 
ano  1812  me  trató  en  Cádiz  cuando  estaba  escribiendo  mi  Inquisi- 
ción sin  Máscara,  i  en  ambas  ocasiones  vio  bien  mi  modo  de  pen- 
sar i  de  obrar.  Murió  parece  que  de  una  enfermedad  estacional, 
vn  el  mar  en  1828,  habiendo  salido  de  Veracruz  para  Nueva  Or- 
leans,  expulsado  con  los  demás  españoles  refujiados,  por  zelos  de 
aquel  Gobierno,  perdiendo  en  él  la  Patria  un  hijo  que  en  tie:npos 
menos  desgraciados  pudo  haberle  sido  mui  útil. 
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ajustado  sino  solo  en  cuanto  al  Compendio  de  Grama- 
Caj  el  CUal  anuncio  los  dejo  a  los  dos  consternados,  i 
en  una  tan  inquieta  como  odiosa  expectación.  Lo  ex- 
preso  asi  por  no  ser  mi  ánimo  echarle  mas  carga  que  la 
que  ( 1  Be  ha  atado,  i  es  justo  lleve. 

La  lentitud  i  retardo  de  la  composición  de  esta  obra 
puede  haber  tenido  inconvenientes;  pero  los  disminu- 
ye, o  los  disculpa,  o  los  recompensa  la  ventaja  de  que 
con  esto  he  adquirido  algunos  documentos,  o  sean  im- 
presos  con  fuerza  de  tales  ;  uno  en  especial  de  tanta 
importancia,  i  tan  del  todo  necesario  para  completar  la 
pintura  del  Conquense  Canónigo,  que  sin  el  hubiera 
estado  Falta  en  una  mitad,  para  lo  que  es  la  calidad  de 
bien  probada.    Hablo  de  las  Condiciones  i  Semblan- 
zas  de  los  Diputados  de  Cortes  de  1820  i  1821,  cuyo 
autor  se  cree  ser  el  naturalista  i  Diputado  Azaola,  i 
<juc  yo  me  incliné  a  que  era  producción  de  D.  José 
Bartolomé  Gallardo,  Bibliotecario  de  la  de  las  Cortes, 
por  algunas  idéas  i  expresiones  indudablemente  suyas 
ijuc  le  tomaría  de  la  conversación.    Examinándolo  aora 
bien,  hallo  que  el  i  ajenio  es  superior  al  de  Gallardo,  e 
inferior  el  lenguaje.    A  cada  uno  de  los  Diputados  se 
nos  dio  un  ejemplar,  según  la  práctica  de  repartirles  fo- 
lletos Los  interesados,  el  cual  me  fué  quitado  en  Miran- 
da de  Ebro  de  entre  mis  libros  que  dejé  en  Madrid,  tra- 
yéndoseme  acá,  junto  con  todo  lo  perteneciente  al  inter- 
valo de  la  libertad,  por  la  policía,  siendo  jefe  de  ella  el 
actual  Ministro  de  Gracia  i  Justicia  Calomarde  (Dios 
le  coonda,  i  con  él  a  todo  vil  adulador  del  poder)  ;  de 
modo  que  aun  saliendo  prófuga  de  España  la  verdad,  es 
execrada  i  temida  de  aquella  jente,  haciendo  por  aogar 
bu  í/rito,  ya  que  no  puede  acallarle  ;  como  si  porqué  se 
me  hayan  a  mí  quitado  aquellos  libros  dejasen  de  que- 
dar ejemplares  a  centenares,  o  como  si  con  su  lectura 
por  los  extranjeros  hubiesen  de  aumentarse  en  un  avo 
sus  baldones  al  actual  Gobierno  español,  i  a  todo  el  que 
detrás  venga  i  se  le  parezca.    Por  la  secretaría  que 
está  a  cargo  de  este  cáribe  se  expidió  meses  atrás  la  or- 
den que  escandalizó  a  los  ingleses,  deque  nadie  en  Es- 


xxxi 


paña  bajo  mui  graves  penas  se  comunique  con  los  Emi- 
grados, aunque  no  sea  en  negocios  políticos,  sinó  econó- 
micos i  de  familia  ;  como  si  nuestra  culpa,  cuando  cul- 
pa fuese,  debiese  pagarse  i  purgarse  con  el  desarreglo 
de  nuestras  casas,  i  el  olvido  i  abandono  de  una  esposa 
joven,  de  un  padre  anciano,  o  de  un  hijo  en  lo  mas  críti- 
co de  su  educación  ;  de  suerte  que  el  castigo  no  es  tan- 
to a  los  rebeldes  de  acá,  cuanto  a  los  sumisos  vasallos 
de  allá.  I  luego  dirán  que  no  vale  un  Solón  i  un  Licur- 
go juntos  Su  Excelencia  Calomarda  ;  la  etimolojía  del 
cual  apellido  por  juro  de  heredad,  i  como  tan  versado 
i  tan  versador  de  la  materia  le  toca  dárnosla  al  Canó- 
nigo Villanueva,  oído  antes  para  mas  asegurarse  el 
voto  de  sus  paisanos  de  la  Huerta  de  Valencia.  Este 
mismo  Calomarde  allá  en  Cádiz  diz  que  dando  una  cata 
i  cala  de  su  afición  al  noble  i  lucido  encargo  de  la  poli- 
cía, fué  i  delató  a  uno  de  los  editores  que  bajo  los  aus- 
picios de  su  antecesor  en  el  ministerio  el  Marqués  Ca- 
ballero, pariente  i  del  tiempo  de  Godoi,  ejecutaron  la  ca- 
padura en  la  Novísima  Recopilación,  de  unas  antiguas 
leyes  que  hablan  del  derecho  de  representación  del  pue- 
blo en  las  Cortes  ;  pero  en  Cádiz  entonces  daba  los  em- 
pléos  un  Gobierno  representativo,  i  aora  en  Madrid  los 
da  uno  absoluto.  No  haya  miedo  de  que  haga  valer  su 
presente  autoridad  paraqué,  condenada  la  felonía  de  su 
antecesor,  se  le  restituyan  a  la  Recopilación  aquellas 
leyes,  aunque  sea  pegándolas  con  engrudo  ;  se  guardará 
de  ello  como  de  quemarse.  ¿  Que  sería  entonces  del  tí- 
tulo que  por  momentos  está  aguardando  de  Duque  de  la 
Lealtad  ?  I  ¿  habrá  ya  en  el  mundo  quien  quiera  ser 
duque  ? 

Otro  efecto  también  favorable  de  la  dilación  de  esta 
obra  es  que,  participando  del  carácter  de  periódico  (ya 
que  hoi  son  ellos  los  que  privan),  se  tocan  en  ella  su- 
cesos de  los  tres  años  de  su  dilación.  Mui  mal  le  ha 
de  ir  en  asunto  de  libertad  a  la  posteridad  española, 
si  le  es  indiferente  la  historia  del  dia ;  ni  nada  mejor 
en  asunto  de  independencia,  pues  no  es  para  fácilmente 
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»lvid  ida  de  los  nuestros,  cualesquiera  que  en  materia 
de  l¡b  irtad  fueren  sus  opiniones,  una  ingratitud  i  per- 
lidia  extranjera,  cual  con  nosotros  se  luí  usado,  espe- 
cialmente  con  los  liberales,  mayor  si  cabe  que  la  do- 
méstica :  con  la  circunstancia  de  llamarnos  todavía  in- 
gratos después  que  se  lian  ellos  alzado  con  todo,  deján- 
donos  a  nosotros  sacrificados,  cargándonos  en  cuenta 
como  causa  nuestra  la  que  solo  fué  suya.  Omito  que 
fué  ía  España  peor  tratada  por  el  ejército  ausiliador 
que  por  e]  invasor,  habida  razón  de  la  fuerza  que  en- 
tró del  uno  i  del  otro,  i  de  su  permanencia  en  nuestro 
territorio.  Cosas  terrribles  ac  han  dicho  de  un  siglo  a 
esta  parte  en  Europa  i  en  la  .  América  del  Norte,  o 
sea  ía  Anglo-América,  pues  la  Hispano-América  no  es 
de  autoridad,  contra  monarcas  i  monarquías,  i  todo  ello 
por  duro  que  haya  sido  lo  justifica  plenamente  el  mal 
pago  que  se  nos  ha  dado  a  los  españoles.  Disculpa  no 
tendríamos  ninguna,  si  esta  no  fuese  otra  que  nuestro 
candor  i  poca  previsión  mf  pues  sin  necesitar  ser  profeta 
ni  almanaquero  nos  lo  pronosticó  en  Madrid  estando 
allí  José  Bonaparte  i  su  corte,  un  escritor  de  los  prin- 
cipales españoles  afrancesados,  cual  fué  el  clérigo  D. 
Pedro  Estala  en  sus  Cartas  a  un  Anglomano,  que  im- 
presas en  1804  reimprimió  con  aumentos.  De  ambas 
emigraciones  de  constitucionales,  la  del  año  catorce 
efecto  directo  de  esta  perfidia  c  ingratitud,  bien  que  no 
conocido  de  todos  en  tal  concepto,  i  la  del  veinte  i  tres 
efecto  respective  directo  e  indirecto,  he  procurado  reu- 
nir en  este  escrito  los  datos  que  puedan  ser  de  enseñan- 
za, o  de  cebo  ele  la  curiosidad.  En  la  temporada  úl- 
tima el  acontecimiento  de  mas  importancia,  aunque 
hasta  de  presente  no  de  las  consecuencias  que  se  espe- 
raban, por  haber  los  déspotas  europeos  conjurado  la 
tempestad  con  su  ad quiescencia  a  lo  practicado,  ha 
sido  eJ  destronamiento  de  Carlos  X  en  Francia  por  el 
pueblo  de  París  a  fines  del  mes  de  julio  de  1830,  que 
provocó  con  su  intentona  de  querer  hacerse  Bei  o  Dei 
de  la  Francia  por  vencedor  del  Dei  de  Arjel  (es  de- 
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eir  que  ataba  a  los  franceses,  después  que  con  su  sangre 
i  su  dinero  se  lo  dieron  hecho,  al  carro  triunfal  con  los 
arjelinos)  ;  habiéndole  sido  subrogado  el  Duque  de  Or- 
leans  con  nombre  i  título  de  Luís  Felipe  Reí  de  los 
Franceses,  i  con  formal  reconocimiento  de  la  soberanía 
del  pueblo,  i  con  libertad  de  cultos,  o  lo  que  es  lo  mis- 
mo, abolición  de  la  tiranía  clerical,  i  con  bandera  trico- 
lor i  libertad  de  imprenta  ;  i  aunque  se  dirá  que  bande- 
ras son  trapos,  algo  es  estar  con  ellas  pregonando  siem- 
pre en  el  propio  país  i  en  el  extraño  que,  paraqué  un  pue- 
blo sea  libre  i  no  esclavo  debe  residir  en  sujetos  distin- 
tos la  facultad  de  hacer  las  leyes,  la  de  promover  su  eje- 
cución, i  la  de  juzgar  a  sus  transgresores  ;  i  aun  así  hai 
no  pocos  trabajos,  ¿  que  será  pendiendo  todo  de  la 
sed  de  mando,  codicia,  venganza  i  demás  indómitas 
pasiones  de  uno  solo,  o  de  muchos  que  obran  como 
uno  ?  Mal  sobrescrito  es  para  gobierno  libre  el  apelli- 
do que  también  lleva  de  Borbon  Luís  Felipe,  i  lo  de 
que  en  el  año  diez  pasó  a  Cádiz  enviado,  según  pareció, 
a  embarazar  el  proyecto  en  que  se  andaba  de  una  cons- 
titución, que  apesar  de  aquella  i  de  otras  subsiguien- 
tes intrigas  se  realizó  ;  hai  sinembargo  la  ventaja  de 
que  si  los  reyes  hacen  los  pueblos,  también  estos  ha- 
cen los  reyes,  i  de  que  cuando  los  pueblos  scm  como  el 
nuestro,  i  solo  entonces,  son  los  reyes  todos  de  un  mis- 
mo apellido  i  familia. 

Otro  acontecimiento  secuela  del  primero  ha  sido  una 
nueva  tentativa  de  los  Españoles  Emigrados  residentes 
eri  Inglaterra  i  en  Francia,  especialmente  militares,  por 
restablecer  un  gobierno  libre  en  España,  unos  impulsa- 
dos de  su  patriotismo,  otros  del  natural  deséo  de  conti- 
nuar su  interrumpida  carrera  de  las  armas,  otros  por- 
qué los  demás  no  dijesen,  recelando  lo  que  fué,  nuevos 
desastres  i  nuevas  persecuciones,  i  mayor  descrédito  a 
la  causa  de  la  libertad  ;  desastres  i  descrédito  que  se 
hubieran  aorrado,  contados  desde  la  sorpresa  de  la  pla- 
za de  Tarifa  por  los  constitucionales,  estando  aun  las 
tropas  del  Duque  de  Angulema  ocupando  a  Cádiz,  i  su 
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inevitable  pérdida,  hasta  la  ultima  expedición  del  Je- 
nera]  Torrijoa  con  sus  cincuenta  i  dos  compañeros  so- 
bre  Málaga,  si  todos  hubieran  visto  con  mis  ojos;  pero 
hai  hombres  águilas  que  los  tienen  de  lechuza,  mui  a 
9U  costa,  que  es  la  sola  defensa  que  pudieran  dar,  si  sa- 
caran La  cabeza  de  la  hoya  en  que  yacen.  Algunos  de 
ellos  habían  leído  i  agradádose  de  mi  primer  Opúsculo, 
ni  será  temeridad  creer  que  en  su  desdicha  hubieron  de 
acordarse  de  él.  No  conocieron  que  este  no  es  juego 
para  todos  los  dias,  i  menos  si  los  jugadores  son  unos 
misinos,  i  que  nadie  que  tenga  que  perder,  tomará  car- 
tas eo  él  fácilmente.  Desde  luego  volver  a  las  anda- 
das los  últimos  campeones  en  su  perdurable  manifiesto 
en  estilo  i  con  sabor  de  alegato  judicial,  con  lo  de  que 
Fernando  no  tiene  libertad  i  de  que  es  menester  dársela 
(¡  Válgate  Dios  por  Fernando  cautivo,  i  por  Fernando 
rescatado  !  Ni  que  fuera  el  santo  sepulcro,  i  nosotros 
los  cruzados),  fué  hacer  de  pésima  calidad  un  pleito  ya 
mui  malo  por  dos  veces  perdido  ;  no  obstante  hubo  de 
bueno  la  confesión,  hasta  entonces  terjiversada,  de  que 
por  las  postrimeras  Cortes  i  el  postrimero  Gobierno 
Constitucional  se  había  contado  con  una  prometida 
constitución.  En  términos  mas  decisivos  estaba  con- 
cebida la  proclama  que  esparció  el  Jeneral  Mina,  al 
querer  con  un  puñado  de  hombres,  i  con  la  que  él  i  sus 
torpes  admiradores  sonaron  su  precursora  fama,  entrar 
en  España  por  los  Pirinéos  Occidentales,  nombrado 
por  sí  mismo,  o  por  un  simulacro  de  Junta  de  la  mis- 
ma laya  de  jente  ambiciosa  i  pastelera  de  antaño,  Je- 
neral en  Jefe  de  las  fuerzas  de  aquella  parte  del  Piri- 
neo, invitando  a  los  españoles  a  que  adoptasen  la  for- 
ma de  gobierno  de  los  ingleses  ;  es  decir,  un  rei  bajo 
la  cúratela  de  los  nobles,  i  un  común  pueblo  chupado 
hasta  los  tuétanos  por  los  nobles  i  por  el  rei  ;  que  a 
este  estado  por  los  enormes,  i  apenas  creíbles  abusos 
que  se  introdujeron  en  el  Parlamento  llegó  la  Inglater- 
ra en  el  próximo  anterior  reinado  de  Jorje  IV,  en  la  re- 
forma de  los  cuales  se  ocupa  hoi  su  hermano  i  sucesor 
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Guillermo  IV.  Dios  ponga  tiento  en  su  inano  i  en  la 
de  sus  Ministros,  que  bien  lo  necesitamos  las  naciones 
todas  del  continente,  víctimas  cual  mas  cual  menos  de 
esta  tiranía  ;  i  le  dé  constancia,  que  no  siempre  la  tie- 
ne un  rei  con  mujer,  que  es  otro  de  los  inconvenientes 
de  la  monarquía.  Este  fué  el  tenaz  empeño  de  aquel 
Gobierno,  por  sí  acá,  i  por  sus  ajenies  en  la  Península, 
acosado  del  miedo  de  que  se  inoculase  en  su  constitu- 
ción algo  de  lo  mucho  bueno  que  odiaba  en  la  nuestra  ; 
i  esta  fué  la  piedra  de  escándalo  i  signo  de  contradic  - 
cion  desde  el  tiempo  mismo  en  que  mas  necesarios  le 
éramos  los  españoles,  i  en  que  mas  le  servíamos.  Así 
es  que  por  quien  nos  estuvimos  matando  de  consuno  con 
los  ingleses,  según  que  ya  lo  han  glosado  algunos  escri- 
tores de  esta  isla,  fué  por  una  raza  tan  inútil  de  mo- 
narcas como  son  los  Borbones,  i  por  un  Rei  sibarita 
entonces  Príncipe  Rejente,  i  una  corrupta  i  corruptora 
Nobleza. 

Acerca  del  Jeneral  Mina,  i  afin  de  que  se  extrañe 
menos  su  pío  porqué  se  adoptase  en  España  la  consti- 
tución de  este  país  (bien  que  yo  creo  firmemente  que 
como  él  pudiese,  nuestro  gobierno  sería  un  despotismo 
atroz  mas  que  el  de  Aftila,  i  él  el  déspota),  me  falta 
añadir  que  para  disuadir  de  que  se  contase  con  él  en 
1830  para  la  expedición  de  los  Emigrados  por  la  parte 
de  los  Pirinéos,  publicó  en  Bayona  el  Majistrado  i  Ex- 
diputado de  Cortes  por  Aragón  D.  Juan  Romero  Al- 
puente  un  cuaderno  en  que,  valiéndose  del  ausilio  de 
las  Anotaciones  sobre  las  Campañas  de  Mina  por  el 
Auditor  Castellanos,  i  de  mis  reflexiones  acerca  de 
ellas,  según  están  en  mi  Opúsculo  i,  así  como  también 
de  un  pasaje  del  Opúsculo  n,  del  que  le  subministré 
una  prueba  de  imprenta,  corrobora  el  cargo  de  cruel- 
dad que  a  aquel  Jeneral  hace  el  Auditor,  en  estos  tér- 
minos :  M  Podían  ponerse,"  dice,  "  diferentes  ejemplos 
de  esta  crueldad,  empleada  para  aumentar  en  la  guer- 
ra de  la  independencia  la  jente  de  su  partida,  agregán- 
dole la  de  otras  a  cuyos  jefes  atraía  a  sí  con  engaño  i 
asesinaba  al  despedirse  de  su  convite,  como  lo  ejecutó 
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Cón  Ecbovarri  ;  pero  por  todas  sus  circunstancias,  i  es- 
tar  pendiente  en  el  ministerio  de  Guerra  la  causa  con 
este  motivo  formada,  he  escojido  el  siguiente:  "  El  co- 
rone! de  ejercito  Marqués  de  Ayerve,  cuya  casa  es  una 
de  las  aragonesas  mas  esclarecidas,  levantó,  organizó  i 
armó  a  sus  expensas  una  partida  en  el  bajo  Aragón. 
Alina  fundado  en  un  nombramiento  de  la  Junta  de 
aquel  reino,  según  corrió  entonces,  pretendió  que  el 
marqués  le  reconociese  por  su  superior ;  i  habiéndole  este 
contextado  que  ni  por  su  rango,  ni  por  su  grado  mili- 
tar podía  reconocer  una  superioridad  semejante,  Mina 
aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  el  marqués  en  una 
de  sus  casas  de  campo  separado  de  su  partida,  comi- 
sionó a  un  oficial  con  veinte  soldados  de  caballería 
par  a  qué  le  asesinase,  como  le  asesinó.  No  solo  los  sol- 
dados de  la  partida  del  marqués,  sino  todo  Aragón  re- 
sentidos de  atrocidad  tamaña  para  con  un  patriota  de 
sus  circunstancias,  dirijían  contra  él  sus  amenazas  ;  i 
i  que  hizo  para  calmarlos,  i  ponerse  a  cubierto  de  ellas  ? 
Negar  la  comisión  dada  al  oficial  i  a  su  jente,  i  para- 
qué  le  creyeran  mandar  asesinar  al  comisionado,  i  a 
cuatro  soldados  de  su  escolta. "*  Así  dice,  i  yo  ha- 
biendo inquirido,  he  hallado  que  la  muerte  del  marqués 
es  en  tal  grado  cierta,  que  ha  estado  residiendo  acá  en 
Londres  estos  años  entre  los  refujiados  uno  de  los  eje- 
cutores :  en  lo  demás  relativo  a  la  persona  de  este  discre- 
pa el  informe,  según  el  cual  siendo  todavía  mui  joven,  se 
presentó  a  servir  bajo  las  órdenes  de  Mina,  quien  se 
desizo  de  él  en  la  forma  dicha,  al  parecer  recelando  que 
por  su  clase  le  hiciese  sombra,  o  porqué  le  sospechase 
enviado  por  nuestro  Gobierno  a  observarle.  La  muerte 
del  oficial  i  de  los  cuatro  soldados,  aunque  nada  im- 
pide que  sea  cierta  por  ser  mui  del  temple  de  este  jene- 
ral,  acaso  se  confunde  con  la  de  cuatro  oficiales  del 
ejército  que  el  Gobierno  envió  a  que  organizaran  su  par- 
tida, a  los  que  hizo  matar  a  puñaladas  en  el  pueblo  de 

*  Observaciones  sobre  el  prestijio  errado  i  funesto  del  J ene- 
ral  Espoz  i  Mina,  páj.  15. 
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Zumbelz  en  Navarra,  a  cuyo  párroco  que  obligado  a 
asistir  al  acto  los  ausilió  en  su  muerte,  sobrecojió  tanto 
aquelexpectáculo,  que  perdió  la  cabeza  i  se  quedó  lelo. 
Este  modo  de  ejecuciones  a  puñaladas,  aunque  no  co- 
nocido en  nación  alguna,  solía  usarle  Mina,  quizá  mas 
por  instinto  que  por  razón,  siendo  el  puñal  una  armn 
aleve,  i  siéndolo  él  tanto.  Así  fué  como  hizo  matar,  ha- 
biéndolos mandado  sacar  de  la  cama  a  desora  la  no- 
che por  jentes  que  envió  al  intento,  en  medio  del  cami- 
no real  de  Pamplona,  i  a  un  cuarto  de  legua  de  aque  - 
lla plaza,  dejando  tendidos  allí  los  cadáveres,  a  los  dos 
alcaldes  de  Berriosuso  i  Orcóyon,  pueblos  de  aquellas 
inmediaciones,  porqué  pagaron  al  Gobernador  francés 
de  dicha  plaza  la  contribución  de  paja,  después  de  di- 
ferirlo lo  mas  que  pudieron,  i  solo  para  librarse  de  un 
saquéo,  como  se  lo  hicieron  a  él  presente  pasándole  ori- 
jinal  la  orden  estrecha  del  francés  ;  siendo  hombres  tan 
honrados,  que  por  no  comprometer  a  ningún  criado  lle- 
varon ellos  mismos  la  contribución.  Callo  por  entendi- 
do que  en  unos  puntos  tan  cercanos  a  la  plaza  no  po- 
dían esperar  defensa  de  nadie. 

Lo  que  he  referido  acerca  de  la  muerte  de  los  cua- 
tro comisionados  fué  a  fines  del  año  diez,  en  vista  de  lo 
cual  destinó  el  Gobierno  para  primer  comandante  de  la 
partida  de  Mina,  quedando  este  de  segundo,  a  uno  del 
país,  sujeto  mni  respetable  i  mui  respetado,  D.  Miguel 
de  Migúele  írujo,  Prior  de  Ujné  distante,  legua  i  media 
de  Tafalla ;  a  quien,  habiéndole  con  el  ascendiente  que 
tenía  en  su  tropa  levantado  un  caramillo,  puso  preso  i 
envió  con  escolta  a  Valencia,  mandando  al  oficial  le  fu- 
silase en  el  camino.  Llevóle  este  a  su  destino,  no  per- 
mitiéndole su  conciencia,  o  no  teniendo  ánimo  para  ma- 
fiarle  ;  i  regresado  que  hubo  a  Navarra  fue  fusilado  por 
Alina.  Jrujo  sobrevivió  poco  a  su  persecución.  Este 
hecho  por  su  gran  semejanza,  sin  otro  ningún  adininícu- 
io,  acredita  a  este  Jcneral  de  autor  de  la  muerte  del 
Obispo  de  Vich,  i  del  lego  franciscano  que  Se  ¡ba  sir- 
viendo, en  Cataluña  en  1823.  Echeverría  (<|ue  este 
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era  su  nombre,  i  no  Echevarri)  Fué  fusilado,  i  con  él 
tres  oficiales  suyos  en  la  ciudad  de  Estella,  habiéndole 
Mina  pedido  una  entrevista,  i  habiendo  sido  por  él  ad- 
mitido, i  servido  con  un  refresco  en  su  alojamiento,  que 
era  en  La  plaza,  desde  el  cual  los  sacó  a  fusilar.  Des- 
pués que  a  este  partidario,  i  con  el  mismo  objeto  de 
apropiarse  su  jente  i  quedar  él  solo,  fusiló  en  el  cita- 
do Ujué,  o  en  San  Martin  distante  de  él  una  legua,  al 
por  mal  nombre  Pelado.  Este  tenía  un  caballo  mui 
alaja,  ni  influirían  poco  en  la  muerte  de  su  dueno  las 
-anas  en  Mina  de  poseerle  ;  mui  útil  le  fué,  pues  le 
sacó  una  vez  de  entre  los  franceses,  saltando  una  es- 
tacada que  habían  estos  puesto  a  la  salida  del  pue- 
blo, i  que  él  ignoraba.  Mas  adelante  en  Beriaín,  que 
está  a  una  legua  larga  de  Pamplona,  fusiló  a  Zavaleta, 
maestro  que  fué  de  primeras  letras  de  la  villa  de  Goi- 
zueta,  mui  estimado  i  después  mui  llorado,  i  que  había 
levantado  i  conservaba  en  pié  una  partida,  haciendo  mu- 
cho estrago  en  los  enemigos,  desde  antes  que  la  suya 
el  mas  antiguo  de  los  Minas.  Echeverría  i  Zavaleta 
eran  hombres  de  disposición  para  mandar,  que  sería  un 
incitativo  mas  paraqué  los  apiolase  Mina,  pero  a  trai- 
ción, i  no  cuerpo  a  cuerpo  por  la  regla  misma  de  ser 
cruel ;  así  fué  que  acá  en  Londres  habiéndole  desafia- 
do el  Coronel  Depablo,  militar  que  era  también  de  dis- 
posición i  valiente,  por  esquela  que  le  envió  con  otro  co- 
ronel, no  se  dió  por  entendido,  lo  cual  no  pudiéndose 
atribuir  a  filosofía  ni  a  respeto  a  las  leyes,  solo  cabe 
fuese  cobardía.  Posteriormente  habiendo  sido  sorpren- 
dido en  Robres  por  los  franceses,  fusiló  al  partidario 
D.  José  Tris,  alias  Malcarado,  de  quien  hablo  yo  en 
mi  Opúsculo  i  con  referencia  a  lo  que  dice  en  el  Ex- 
tracto  de  su  Vida  este  Jeneral,  suponiéndole  estar  de 
intelijencia  con  ellos  ;  cosa  no  creíble,  ya  porqué  le  ha- 
bían muerto  tres  hermanos,  ya  porqué  allí  mismo  se 
•¡ éi 'dió  de  ellos  al  frente  de  su  partida.  Hai  indicios 
d  1  que  hacía  tiempo  que  buscaba  cojerle  las  vueltas,  i 
habiéndole  parecido  buena  coyuntura  aquella,  la  apro- 
vech  )  -  ni  quedó  ya  por  allí  otro  ningún  partidario. 
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Mas  bien  él  fué  quien,  habiéndole  entrado  miedo  de 
que  el  Gobierno,  ai  que  no  dudaba  informaría  Irujo  cir- 
cunstanciadamente de  su  modo  de  proceder,  diese  al- 
guna enérjica  providencia  con  la  que  cayese  en  sus  ma- 
nos, trató  de  pasarse  a  los  franceses  junto  con  quine?  o 
veinte  oficiales  de  los  mas  suyos,  cómplices  en  sus  deli- 
tos, i  sus  satélites  ;  para  lo  cual  no  pudiéndose  áirijir  al 
Gobernador  de  Pamplona,  ni  a  otro  jefe  militar  francés,; 
por  cuanto  se  negaban  a  tratar  con  los  guerrilleros,  em- 
peñé a  tres  vecinos  de  los  principales  de  Estella,  Ta- 
falla,  e  Idócin,  pueblo  de  su  naturaleza,  en  cuyas  ca- 
sas se  alojaban  los  comandantes  de  aquellas  tropas, 
cuando  por  allí  pasaban,  paraqué  hablasen  al  Preferí  o  de 
la  Policía  ;  i  habiendo  quedado  citados  para  el  puei>ieei- 
to  de  Leoz,  que  está  a  tres  leguas  de  Pamplona,  i  acu- 
dido Mina,  los  prendió  por  traidores.  Es  de  creer  que 
en  los  dias  que  mediaron  desde  que  entabló  su  solici- 
tud, llegó  a  su  noticia  la  muerte  de  Irujo,  la  que  pare- 
ce fué  en  Valencia  mismo  ;  con  lo  cual  recobrado  del 
susto,  i  no  pudiendo  desacer  lo  hecho,  el  arbitrio  que  le 
ocurrió  fué  el  expresado.  Atónitos  quedaron  aquellos 
tres  vecinos,  quienes  habían  tomado  sobre  sí  aquel  en- 
cargo, parte  por  la  amistad  que  con  él  tenían,  parte  por 
temor  de  su  venganza  ;  i  al  fin  se  compuso  el  negocio 
ofreciéndole,  sin  duda  porqué  sabían  bien  su  mucha  co- 
dicia, seis  mil  duros  por  su  libertad  ;  obtenida  la  cual 
con  cierta  apariencia  de  fuga  que  se  concertó,  i  con 
amenazas  de  parte  de  Mina  si  divulgaban  lo  ocurrido, 
no  pudiendo  sin  riesgo  quedarse  en  sus  casas,  buscaron 
asilo  en  la  plaza  de  Pamplona,  donde  permanecieron 
hasta  su  capitulación,  i  adonde  en  cuanto  llegaron  se 
hizo  público  el  suceso,  imprimiendo  la  Diputación  del 
Reino,  así  llamada,  un  Manifiesto  en  que  recopiló  al- 
gunas de  sus  maldades,  i  fijando  el  Prefecto  de  la  Po- 
licía la  lista  de  los  nombres  de  los  que  se  quisieron 
pasar,  en  la  Casa  de  la  Estafeta.  Acudió  Mina  al  re- 
paro, haciendo,  como  tan  grande  artífice  que  es  de  tra- 
mar embelecos,  escribir  una  defensa  que  encargó  a  un 
capuchino  que  andaba  con  él,  en  que  los  hai  tan  de  r<  - 
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Heve  ditero,  según  tengo  entendido,  que  se  entran  por 
los  ojofi  del  que  lee  ;  el  cual  trabajo  le  valió  al  fraile 
defensor  la  limosna  de  veinte  i  cinco  onzas  de  oro. 
Este  antecedente  nos  lleva  al  consiguiente  de  que  no  ha-, 
brá  sido  pequeño  el  honorario  del  Dr.  Villanueva  por  su 
impugnación  de  las  Anotaciones  del  Auditor  Castellanos  j 
seguramente  no  lo  es  su  infamia,  pues  aquí  fué  su  Tro- 
ya, i  aquí  pagó  los  deudos  de  su  larga  vida  pecadora,  en- 
cubierta  con  el  velo  de  una  mal  remedada  santidad,  en 
cuanto  podía  exijírsclos  con  la  pluma  en  la  mano  un  es- 
critor. Por  el  referido  acontecimiento  adquiere  una 
certeza  igual  a  una  demostración  el  hecho  que  de  paso 
toca  Castellanos >  de  que  Mina  en  la  Coruíía  en  la  segun- 
da época  de  la  Constitución,  habiendo  con  el  fin  de 
mantenerse  en  el  mando  de  aquella  provincia  divulga- 
do, contra  lo  expresamente  prevenido  por  el  Gobierno, 
la  orden  de  su  remoción,  achacó  al  Jeneral  Latre  que 
en  el  debía  sucedcrle  el  quebrantamiento  del  sijilo  ;  se 
comprueba  también  de  falso  su  relato  cuando  atribuye 
el  amotinamiento  de  sus  tropas,  vuelto  de  Francia  el 
Réi  i  estando  él  en  Madrid,  a  manejo  del  Gobierno  pa- 
ra echarle  a  él  de  la  corte,  habiéndolo  sido  suyo  para 
así  lograr  el  buen  despacho  de  una  pretensión  concer- 
niente a  las  mismas  tropas  ;  se  ve  en  fin  al  mismo  hom- 
bre que  entonces  en  Navarra,  en  Cataluña  en  1823,  o 
mas  bien  acá  en  Londres  en  el  Extracto  de  su  Vida  ha- 
blando de  aquellas  camparías,  i  atribuyendo  pérfida- 
mente  la  necesidad  en  que  se  vió  de  sucumbir,  a  los 
patriotas  que  conociendo  su  infidelidad  le  estorbaron 
verificarlo  mucho  antes.  Ello  es  que  en  Navarra-se 
propuso  ser,  i  fué  un  jefe  de  árabes  beduinos,  o  de  alar- 
bes del  desierto,  sin  sujeción  a  ninguna  autoridad,  en 
términos  de  tener  el  Gobierno  que  contemporizar  con  él 
hasta  que  mejorasen  las  circunstancias  ;  como  lo  mani- 
fiesta el  hecho  de  haberle  nombrado  Jefe  Político,  en 
vez  de  castigar  su  desobediencia,  cuando  publicada  la 
Constitución  en  el  año  doce,  se  presentó  allí  con  este  ca- 
rácter Baranda,  que  en  la  segunda  época  lo  fué  de  Ma- 
drid,  a  quien  puso  preso  tratándole  de  loco,  i  le  echó 
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del  país.  Ello  es  también  que  la  defensa  de  este  Jene- 
ral  beduino  anda  entre  un  fraile  i  un  canónigo,  buena, 
pieza  uno  i  otro,  paraqué  todo  corresponda. 

Estas  noticias  que  he  tomado  en  la  fuente  misma,  no 
las  contradirá  Mina,  así  como  no  ha  contradicho  lo  acer- 
ca de  él  hasta  aora  publicado,  o  será  para  su  mayor 
condenación.  No  me  queda  ya  la  menor  duda,  después 
de  lo  que  tengo  entendido,  de  que  enviado  que  fué  a  Ca- 
taluña para  defender  aquella  importante  provincia  en 
la  segunda  invasión  de  la  España  por  los  franceses,  en- 
trando desde  luego,  o  mui  del  principio  en  el  proyecto 
de  una  mudanza  por  lo  aristocrático  en  la  Constitu- 
ción, i  tirando  sus  lineas  a  Grande  de  España,  se  pro- 
puso como  escalón  para  conseguirlo,  i  como  medio  de 
juntar  un  buen  caudal  con  que  sostener  con  brillo  la 
nueva  dignidad,  la  venta  de  aquellas  plazas  fuertes  al 
enemigo.  De  esto  me  es  a  mí  un  indicio  veemente  la 
comisión  que  tomó  sobre  sí  Aldaz  su  secretario  priva- 
do, i  de  su  íntima  confianza  allá  i  acá,  habiendo  caldo 
prisionero,  i  estando  en  el  cuartel  jeneral  de  Moncey 
que  sitiaba  a  Barcelona ;  sin  que  se  le  hubiese  quitado 
el  caballo  ni  otra  prenda  alguna,  cuando  a  los  demás  se 
les  quitó  todo,  de  pasar  a  proponer  al  Gobernador  es- 
pañol del  fuerte  de  la  Seo  de  Urjel  su  entrega  por  ia 
remuneración  de  trescientos  mil  francos,  i  el  grado  de 
coronel  en  el  ejército  francés  ;  presentándosele  como 
que  se  le  había  obligado  a  dar  aquel  paso,  i  volviéndo- 
se al  cuartel  jeneral  de  Moncey.  Durante  el  sitio  de 
Barcelona  por  aquel  Jeneral,  Mina  dentro  de  la  plaza 
i  Aldaz  siguieron  por  medio  de  espías  una  viva  cor- 
respondencia epistolar  ;  con  la  cual  circunstancia  si  se 
combina  la  ya  apuntada  de  que  a  Aldaz  no  le  quita- 
ron nada  los  franceses,  i  la  de  que  no  le  llevaron  a 
Francia,  sinó  a  su  cuartel  jeneral  cerca  de  Barcelona, 
a  donde  se  volvió  porqué  quiso,  en  vez  de  quedarse  con 
los  nuestros,  inducen  una  violenta  sospecha  de  haber 
sido  cosa  acordada  con  Mina.  Al  Gobernador  del  fuer- 
te, que  era  Méndez  Vigo,  le  pesó  luego  no  haberle  fu- 
42 
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si  lado,  cómo  debía,  pues  por  la  naturaleza  de  la  misión, 
i  por  la  Calidad  del  sujeto  fué  un  emisario,  i  m  un  par- 
lamentario. Ya  que  no  pudo  Mina  verificar  la  entre- 
ga del  fuerte  de  Urjei,  ni  tampoco  la  de  la  plaza  de 
Tarragona,  que  también  procuró,  trató  de  que  no  falla- 
se la  dé  Barcelona,  para  lo  cual  la  despejó  de  la  jente 
que  sí4  lo  estorbaba,  cuales  eran  los  mil  i  doscientos 
hombres  españoles  i  extranjeros  que  envió  a  Figueras, 
paraqué  ios  franceses  i  los  facciosos  acabaran  con  ellos 
en  el  camino,  como  así  sucedió  (es  de  presumir  que  co- 
m  ubicándoles  él  su  proyecto,  afín  de  que  estuviesen  prori- 
á  óOpter&r  en  su  consumación),  i  enviando  presos  a 
Mallorca  a  varios  patriotas  de  aquel  vecindario,  entre 
ellos  a  ios  Alcaldes  Constitucionales  Sala  i  Cabanillas. 
Su  desobediencia  a  las  leyes  i  al  Gobierno  fué  mui  pro- 
pia de  quien  dió  principio  a  su  carrera  de  héroe  por  de- 
sertarse de  tropa  viva,  i  pasarse  a  una  guerrilla  ;  deser- 
ción que  él  mismo  confiesa  en  el  mencionado  Extrac- 
to, i  cuya  prohibición  corroboró  con  un  decreto  la  Jun- 
ta Central.  Como  tan  camastrón,  i  como  quien  sabe  bien 
que  en  España  bajo  un  gobierno  absoluto,  o  constitucio- 
nal hade  morir  en  un  patíbulo,  apellidó,  cuando  quiso,  o 
afectó  querer  ir  allá,  la  constitución  oligárquica  inglesa, 
pues  no  hubiera  faltado,  sinembargo  de  todos  sus  crí- 
menes, quien  le  hubiese  guardado  las  espaldas  ;  pero 
el  trueno  reventó  entre  las  manos  de  los  oligarcas,  i  con 
gran  regocijo  de  todos  los  buenos,  los  guardadores  de 
espaldas  ajenas  andan  hoi  sobresaltados  por  guardar' 
las  suyas.  Con  bordados  i  faja  de  Jeneral  de  Ejército 
i  de  Provincia  es  Mina  un  facineroso,  sin  otra  cosa  de 
militar  que  los  grados,  i  un  conocimiento  del  arte  in- 
ferior al  de  muchos  soldados,  sin  aplicación  ninguna,  ni 
inclinación  a  saberla  ;  habiendo  sido  su  carrera  la  de  un 
recluta,  o  un  quinto  desertor  que  se  echó  a  bandolero 
con  patente  de  guerrillero,  la  cual  le  proporcionó  hacer 
dafío  en  grande  i  a  lo  grande,  mientras  que  un  bandido 
común  le  hace  en  pequeño,  i  con  nota  de  lo  que  es. 
No  debo  suponer  que  el  Canónigo  Villanueva  supiese 
estas  hazañas  de  su  patrocinado  Marte  de  la  Guerra, 
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que  se  dejó  atrás  a  los  Temístocles  i  los  Epaminondas  : 
pero  lo  mismo  hubiera  sido,  por  solo  que  le  veía  acla- 
mado i  gozando  favor  ;  ni  las  referidas  son  todas  las  ha- 
zañas, que  sería  cuento  largo.  A  tener,  como  suele  de- 
cirse, sangre  en  el  ojo,  le  hubiera  bastado  la  lectura  de 
las  Anotaciones  de  Castellanos  para  excusarse  de  impug- 
narlas, si  le  buscaron  para  ello,  i  mucho  mas  paraqné 
no  se  ofreciera,  si  se  ofreció  ;  pero  se  le  figuró,  con- 
tra lo  mismo  que  conocía,  según  que  reconvenido  lo 
viene  a  conceder  en  su  I).  Tcrmópilo,  que  quedaría 
bien  parapetado  con  decir  que  lo  hizo  por  la  paz  i  cari- 
dad éntrelos  Emigrados,  así  como  en  España  quiso  dis- 
culpar sus  arrullos  al  sueno  de  Carlos  IV,  con  que  eran 
por  zolo  de  la  tranquilidad  pública;  es  decir  paraqué 
nadie  dispertase  a  aquel  Claudio,  i  su  Mesaiina  conti- 
nuase en  sus  desórdenes,  hasta  que  nos  hallásemos  me- 
tidos todos  en  un  mar  de  confusión,  con  tal  que  él  atra- 
pase, como  atrapó,  una  prebenda.  También  Salvá  es 
devoto  de  Mina,  aun  después  que  leyó  mi  primer  Opús- 
culo, ni  en  su  carácter  i  jenio  cabía  ser  otra  cosa. 
En  dicho  jefe  ha  sido  tan  completamente  burlado  el  pue- 
blo inglés,  i  tan  castigado  su  amor  propio,  que  nadie  qui- 
so en  esta  materia  oir  nada  ;  de  modo  que  ha  tenido  de  su 
parte  igualmente  losperiódicosministerialesj  los  antiini- 
nisteriales  ;  los  primeros  por  la  persuasión  de  que  fué 
•nui  útil  su  cooperación  en  la  guerra  de  la  independencia, 
i  los  segundos  también  por  el  deséo  de  que  algún  dia  lo 
sea  para  el  restablecimiento  de  la  libertad  en  España, 

0  lo  fuese,  pues  ya  hoi  están,  o  deben  estar  desenga- 
ñados. En  la  tentativa  de  los  Emigrados  en  1830  al- 
gunos oficiales,  aun  de  los  que  le  conocen,  se  le  airi- 
.;:".ron  ;  lo  cual  fué  porqué  le  veían  a  el  solo  manejar 
dinero,  i  con  intención  de  dejarle  cuando  ya  no  le  nece- 
é : tasen,  i  de  obrar  por  sí.  *    Por  via  de  ilustración,  su 

"  Kscribió  una  Relación  de  aquella  tentativa,  i  délas  de  otro, 
jefes  españoles  en  uno  i  en  otro  Pirineo,  entendiéndose  a  las  demás 
que  hasta  entonces  se  habían  hecho  en  otros  puntos  de  la  Península, 
el  Coronel  D.  Santiago  Rotalde  en  el  Dardo,  periódico  mensual 

1  i    •  ata  lie  ó"  por  aquel  tiempo  en  París. 
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nombre  os  Espoz  ;  el  do  Mina  le  adoptó  de  su  sobrino, 
¡  liando  (Mitro  a  ocupar  su  puesto  en  la  guerrilla,  para 
sobre  la  reputación  de  este  establecer  la  propia;  lo 
cual  no  impidió  que  en  la  anterior  emigración,  resi- 
diendo el  en  París,  i  su  sobrino  acá,  pusiese  en  el  Mo- 
nitor un  artículo  destemplado,  en  que  se  quejaba  de 
que  también  este  se  titulase  Jeneral  Mina. 

El  mismo  Romero  Alpuente  en  la  páj.  31  discurre 
acerca  de  lo  que  contribuyó  para  la  segunda  caída  de 
la  Constitución  la  conducta  de  los  tres  Jenerales  Con- 
de de  Labisbal,  Morillo,  i  Ballesteros;  al  último  de 
los  cuales,  que  ora  el  primero  en  representación,  i  en 
quien  mas  confianza  se  tenía,  hace  por  disculpar,  así 
como  también  a  los  otros,  por  cuanto  obró,  dice,  en  su 
larga  retirada  en  virtud  de  órdenes  del  Gobierno,  al 
cual  i  a  aquellas  Cortes  considera  como  principales  au- 
tores de  aquella  catástrofe.  Convendré  yo  con  él,  siem- 
pre que  conste  que  Ballesteros  no  entró  en  los  planes 
del  Gobierno,  contra  toda  verosimilitud,  por  ser  un  jefe 
de  tanta  suposición,  i  al  mismo  tiempo  Consejero  de  Es- 
tado, i  con  tal  que  la  raiz  del  daño  se  busque  mas  ar- 
riba en  las  Cortos  de  1820  i  1821,  i  en  el  primer  minis- 
terio ;  cuyo  humor  asombradizo  i  caviloso,  por  decir  de 
él  lo  menos  que  cabe,  soñando  a  todas  horas  con  jaco- 
binos, se  transfundió  en  aquel  cuerpo,  pasando  por  de 
pronto  a  desarmar  al  ejército  de  la  Isla  Gaditana,  sin 
mas  fundamento  que  su  cavilación,  i  un  inconsiderado 
verbo  transijir  que  en  la  pluma  de  su  jefe  restaurador 
de  la  Constitución  nada  significaba,  como  a  quien  per- 
dió al  fin,  i  con  él  a  nosotros  su  ninguna  ambición  ; 
siendo  tal  vez  este  el  primer  ejemplo  de  serle  a  un  pue- 
blo quitada  su  libertad  por  falta  de  un  hombre  ambi- 
cioso, en  medio  de  que  los  había  de  sobra.  De  la  mis- 
ma arma  de  este  espantajo  usó  Bonaparte  para  poner 
el  yugo  a  los  franceses,  apagando  el  espíritu  público, 
i  convirtiendo  en  negocio  i  cuidado  propio  el  que  hasta 
allí  lo  era  de  todos  ;  que  fue  puntualmente  lo  que  suce- 
dió entre  nosotros,  llegando  el  patriota  de  corazón  a 
aburrirse  al  ver  contrariado  por  el  Gobierno  i  las  Cor- 
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tes  su  zelo,  i  condenado  su  patriotismo.  ¿  Hubieran  los 
Borbones  vuelto  a  sentarse  en  el  trono  de  España,  si  en 
ella  hubiera  habido  cuando  no  fuese  mas  que  una  doce- 
na de  jacobinos  capaces  de  arrastrar  partido  ?  ;  Buen 
país  es  la  España  para  jacobinos  !  Como  para  mam  li- 
des i  elefantes.  Pero  ¡  necio  de  mí  que  raciocino  sobre 
un  dato  que  me  consta  ser  falso  !  No  la  exaltación,  sino 
el  zelo  de  los  verdaderos  constitucionales  era  el  que  in- 
comodaba, por  lo  que  podía  ser  obstáculo  a  la  mudan- 
za que  proyectaban  los  que,  para  disimular  su  desapo- 
derada ambición,  tomaron  nombre  de  moderados.  En 
esto  consistió  la  magnanimidad  con  que  se  entró  con  el 
olvido  de  todo  lo  pasado,  aun  respecto  de  los  principa- 
les causantes  de  la  ruina  de  la  Constitución  en  el  año 
catorce ;  sin  excepción  del  Capitán  Jeneral  de  Valencia 
Elío,  el  cual  sobrando  tanta  justicia  para  la  muerte  que 
después  se  le  dió,  fué,  supuesto  el  perdón,  injustamente 
condenado  bajo  un  pretexto,  según  pareció  :  sin  que  pu- 
diese dejar  de  condenársele,  por  no  ser  posible  resistir 
al  universal  clamor  de  un  pueblo  mas  justo,  i  mas  pre- 
visor que  nuestros  gobernantes.  La  vuelta  prematura 
e  intempestiva  de  los  afrancesados  a  España  contra  la 
manifiesta  voluntad  del  pueblo,  abrigando  en  sus  pe- 
chos el  rencor  de  una  vanidad  humillada,  i  a  cuya  fea 
causa  hizo  parecer  mas  fea  la  derrota,  no  podía  ser  sino 
mui  perjudicial.  Las  manos  poco  limpias  fué  otro  pun- 
to en  que  no  se  tomó  por  aquellas  Cortes  escarmiento 
de  la  Convención  de  Francia.  Cosa  es  mal  vista  i  peor 
mirada,  pues  la  contemplan  con  ojos  envidiosos  los  mis- 
inos que  la  rcprueban,  dar  leyes  sobre  hacienda  públi- 
ca, i  luego  aprovecharse  de  ellas  los  que  las  dan  a  cos- 
ta del  Público,  como  hicieron  algunos  de  aquellos  Di- 
putados. También  perjudicó  en  ellas  tanto  clérigo  : 
el  mejor  tira  siempre  al  monte,  i  allí  estaban  fuera  de 
sil  lugar;  debo  no  obstante  confesar  que,  aunque  rarí- 
simos, conozco  algunos  a  los  que  parece  justo  eximir  de 
esta  regla.  ¡Que  absurdo  tan  grande  no  es  que  a 
qilíefl  por  principios  de  mansedumbre  le  está  prohibí- 
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do  sentenciar  a  muerte  como  juez  a  un  reo  que  la  me- 
rece,  dicte  i  decrete  leyes  por  las  que  perderán  la  vida 
millares,  quizá  no  todos  culpados  !  En  fin  se  anduvo 
con  forzadas  interpretaciones,  i  sin  ellas,  jugando  con  la 
(  institución,  ya  poniéndosela  sobre  la  cabeza,  ya  deba- 
jo de  los  pies  según  mas  agradaba  a  los  tres  o  cuatro 
Maese  Corales  con  vanidad  i  aplauso  de  oradores,  con 
lo  cual  se  la  desautorizó,  que  era  lo  que  se  quería; 
pero  les  sucedió  el  chasco  pesado  de  que  se  desplomó  el 
edificio  a  medio  desmoronar,  i  los  cojió  a  todos  deba- 
jo. Tan  pagados  sinembargo  están  de  lo  bien  que  lo 
hicieron  nuestros  insignes  titiriteros,  que  mañana  que 
fuese  volverían  a  representar  los  mismos  títeres. 

Me  parece  estar  aun  viendo  i  oyendo  declamar  en  el 
salón  de  Cortes,  cuando  en  Madrid  en  un  tumulto  popu- 
lar sucedió  la  muerte  del  criminal  Cura  Vinuesa,  preso 
en  la  cárcel  eclesiástica,  al  mentecato  de  la  Rosa  (así 
le  llamaba  yo,  ni  acertaba  de  otro  modo),  con  aquella  su 
figura  inoble,  sus  rodillas  ni  dobladas  ni  acabadas  de 
desdoblar,  su  voz  del  gallo  de  la  pasión,  i  su  ademan 
ridiculamente  afectado  del  de  Arguelles,  queriendo  mo- 
ver el  patético,  i  mirando  con  fiereza  a  las  galerías ; 
¡  que  poco  declamó  a  la  muerte  de  tantos  constituciona- 
les antes  i  después  sacrificados,  sin  otro  delito  que  su 
obediencia  a  las  leyes  !  Excesos  hubo  de  parte  de  los 
nuestros  ;  pero  se  debieron  como  este  a  que  cerdeaban, 
ni  administraban  justicia  unos  tribunales,  cuales  son 
los  de  España,  en  todos  tiempos  famosos  por  torticeros  ; 
de  manera  es  que  no  hai  escritor  alguno  nuestro  satírico 
que  no  se  haya  estrellado  con  los  golillas  i  sus  depen- 
dientes ;  clase  de  hombres  la  mas  corrompida  de  todas, 
i  que  ha  estado  siempre  i  estará  por  lo  peor,  como  que 
vive  i  engorda  con  la  corrupción.  Grandes  yerros  se  co- 
metieron, siendo  el  mayor  de  ellos  esperar  nuestros  en 
su  fantasía  Paires  Patrati,  en  la  realidad  Padrastros 
de  la  Patria,  ganar  tiempo  para  su  proyectada  constitu- 
ción aristocrática,  con  hacer  la  barba  a  los  monarcas  i 
aristócratas  extranjeros,  coartando  los  límites  de  la  li- 


xlvii 

bertad  de  imprenta,  i  esto  con  tanta  eficacia,  que  du- 
rante la  sesión  en  que  se  discutió  la  lei,  fué  enviada  al 
Bei  a  sancionar  i  volvió  sancionada  ;  lei  que  para  com- 
pleta ignominia  se  insertó  después  en  el  Código  Penal, 
i  que  entre  otras  monstruosidades  tiene  la  de  declarar 
delito  de  sedición,  i  subversión  escribir  contra  un  go- 
bierno, o  un  monarca  extranjero ;  i  como  este  delito  sea  de 
los  que  producen  acción  popular,  podía  cualquier  espa- 
ñol en  virtud  de  aquella  lei  pedir  la  pena  capital,  u  otra 
corporal  contra  el  que  dijese  en  un  impreso  que  el  Sul- 
tán de  Ejipto,  por  ejemplo,  o  el  Can  de  Tartaria  ha- 
cen mal  en  ser  absolutos.  Aquella  por  mil  títulos  ver- 
gonzosa lei,  obra  de  la  sabiduría  i  tino  diplomático- 
lejislativo  de  la  Sociedad  llamada  del  Anillo,  que  so- 
color de  defender  la  Constitución  de  Cádiz,  era  un  fer- 
mento de  torys  para  la  que  se  estaba  amasando,  fué  un 
rasgo  con  propiedades  de  garambainade  loque  ella  hu- 
biera sido,  i  Que  sería  de  la  imprenta  de  Inglaterra,  i 
de  que  hablarían  estos  periodistas  si  tal  lei  hubiera 
acá ;  i  no  es  porqué  falten  nobles  mui  acaudalados  que 
arrojaran  grandes  sumas  de  dinero  por  conseguirla,  ni 
porqué  no  hubiese  entonces  un  Rei  mui  dispuesto  para 
absoluto.  Sobre  que  es  carecer  de  las  primeras  nocio- 
nes del  derecho  público  sentar  que  puede  ser  jurídica- 
mente subversivo,  o  sedicioso  un  escrito  contra  otro 
Gobierno  que  el  proprio,  era  tomarnos  los  españoles 
un  cuidado  que  lo  es  de  los  respectivos  embajado- 
res. Si  cuando,  concluida  mi  diputación  a  Cortes,  fui 
juez  de  hecho  en  Madrid  por  la  Diputación  Provin- 
cial de  Castilla  la  Nueva,  se  hubiese  presentado  un 
c aso  de  estos,  hubiera  sin  detenerme  absuelto  al  reo, 
desentendiéndome  de  una  lei  notoriamente  inicua  i  ab- 
surda, i  además  atentatoria  contra  la  independencia 
nacional,  sobre  ser  bajamente  adulatoria  de  los  Gobier- 
nos extranjeros,  i  bastante  ella  sola  para  moverles  ga- 
nas de  invadirnos,  cuando  no  las  hubieran  tenido.  El 
Sr.  Martínez  empero  lisonjeándose  de  que  a  la  vista 
v  aquella  lei,  cual  de  la  cabeza  de  Medusa,  se  queda- 
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lian  p<  1 1  ideados  allende  délos  Pirineos  los  Despotas 
la       ita  Alianza,  decía  con  un  candor  <j ik;  debería 
liarle  el  Canónigo  Villnnucva  ;  Como  las  Cortes  se 
conduzcan  siempre  con  <?b|&  sen.satcz,  no  teman  una  in- 
vasiou, —  Estó  de  conducirse  con  sensatez  dicho  de  unas 
.  i  a  sus  barbas  mujeriles  reverendas,  aplicación 
hartas  de  veces  oída  en  los  discursos  oratorios  de  este 
orador,  para  lo  cual  solía  también  servirse  del  adver- 
bio juíeiommente,  djigO  de  veras  que  me  hacía  gracia : 
bo  .:'::yor  era  la  gracia,  cuanto  era  un  académico 
le  la  LeogUa  quien  así  hablaba.    Para  otra  vez  que 
par  i  desdicha  de  la  Espale)  sus  paisanos  los  granadinos 
le  envíen  a  las  Cortos,  siquiera  evite  ese  lenguaje  ;  no 
[Ué  se  lo  tildo  yo,  que  ya  supongo  no  hará  caso, 
:  orqué  se  lo  censuró  ya  al  limo.  Bocancgra  Obis- 
po  de  Almería  el  P.  Isla  en  una  de  sus  Cartas,  con  oca- 
-:  izj  de  un  cí  dico  juiciosamente  el  Espíritu  Santo"  que 
usa  £11  uno  de  sus  Sermones  aquella  Menoría  Ilustrísi- 
:         Xo  ponga  duda  Martínez  de  la  Rosa  en  que  si 
;     /aguaje  tiene  apariencia  de  blasfemia,  en  las 
ort  ís  le  tenia  de  insulto  ;  i  agrego  este  ejemplo  a  los 
muchos  que  hai,  de  que  no  es  lo  mismo  ser  académico 
d    La  Lengua*  que  ser  crítico  en  ella.    Le  pareció  elo- 
a  las  Cortes  lo  que  es  un  vituperio,  cuando  n  o  va 
dicho  por  un  superior  a  un  inferior  de  poca  edad,  como 
por  un  padre  a  su  hijo,  o  por  un  ayo  a  su  alumno  ;  otra 
cosa  fuera  decir  :  procedan  con  madurez.  La  minuta  de 
aquelhk léi  según  la  presentó  la  Comisión  estaba  toda- 
vía peor,  alguno  de  cuyos  artículos  ella  misma,  dán- 
n  los  ojos  con  toda  su  fuerza  la  luz  de  la  verdad, 
ílesde  luego  reformó,  o  retiró;   aun  así  semejantes 
hombres  hablaban  de  libertad  como  de  una  materia  de 
que  solos  ellos  entendían. 

indudablemente  en  nuestra  Constitución  debían  ha- 
cerse, llegado  que  fuese  el  tiempo  en  ella  prescrito  i  no 
antes,  algunas  alteraciones,  una  de  las  cuales  era  en 
cuanto  a  que  se  jure  fidelidad  al  Jiei.  Quien  debe  ju- 
rarla es  el  Reí  a  la  Nación,  ni  hará  poco  en  guardar 
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el  juramento,  visto  lo  mui  frecuente  que  ha  sido  en  to-» 
dos  tiempos  i  países  ser  desleales  ;  tan  frecuente  ha  si- 
do, que  el  nombre  tirano  que  como  se  ve  en  Homero 
significaba  simplemente  un  rei,  pasó  a  tomarse  siempre 
por  uno  malo  e  indigno  del  trono.  Fuera  de  esto  la 
relación  de  leal  en  un  subdito  se  equivoca  con  la  de  es- 
clavo, o  la  de  criado,  i  un  rei  aunque  es  amo  de  aquellos 
a  quienes  paga  porqué  le  sirven,  no  lo  es  de  los  que  le 
mantienen  a  él,  porqué  ya  que  juzgaron  convenirles  el 
gobierno  monárquico  hereditario  (i  es  el  mejor  oríjen 
que  puede  señalársele,  debiéndole  los  mas  a  una  usur- 
pación), tuvieron  necesariamente  que  fijarse  en  un  lina- 
je, i  en  un  individuo.  Otra  alteración  mas  difícil  de 
efectuar,  pero  mucho  mas  necesaria  es  la  del  artícur 
lo  12,  por  el  que  se  declara  como  única  relijion  del  esta- 
do la  católica  romana,  siendo  quizá  Roma  donde  menos 
se  cree  en  ella  de  todo  el  catolicismo.  Italiano  de- 
bía de  ser,  i  en  Roma  hubo  de  estar  el  autor  del  refrán 
que  dice:  Chi  Roma  vede  per  de  la  fede.  Sin  ser  toda 
católica  la  España  puede  conseguir  la  felicidad  que  trae 
a  un  pueblo  una  buena  lejislacion,  por  la  razón  ovia  i 
clara  de  que  no  porqué  lo  es  toda,  goza  la  felicidad  de 
otros  pueblos  que  no  lo  son;  mui  al  contrario  ni  a  su 
Gobierno,  con  ser  absoluto  dentro  de  casa,  se  le  da  si- 
lla, ni  se  le  admite  de  plantón  en  ningún  congreso  que 
celebren  las  cinco  grandes  potencias  de  Europa,  ni  el 
nombre  español  en  ciencias  i  artes  suena  mas  que  si  tal 
nación  hubiera  en  el  mundo.  \  Que  dirían  Carlos  V  i 
Felipe  II,árbitros,  sobretodo  el  primero,  de  los  destinos 
de  él  en  un  tiempo  en  que  no  había  monarquía  prusiana, 
ni  era  conocida  la  rusa,  si  esto  vieran  ?  Fuerza  les 
sería  exclamar  con  aquello  de:  Quien  la  vido,  i  ve 
agora  ¿  cual  corazón  que  no  llora  ? — i  en  seguida  cul- 
parse a  sí  por  el  despotismo  real  de  que  echaron  los  ci- 
mientos, i  del  eclesiástico,  uno  de  cuyos  efectos  que  no 
previeron,  fué  la  extinción  de  su  dinastía'en  España  pa- 
raqué  se  diese  entrada  a  la  del  vecino  ;  de  modo  que  en 
hacerse  déspotas  perdieron  ellos  mas  que  nadie,  suce- 
e 
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diéndolea  lo  que  a  un  tragón  que  revienta  i  come  menos, 
por  haber  comido  de  mas  ;  i  siendo  el  efecto  del  despo- 
tismo del  clero  su  relajación  de  costumbres  sobre  la 
que  ya  era  antes,  i  su  ignorancia,  de  las  cuales  dos 
quiebras  es  la  mejor  cura  la  emulación,  i  la  tácita  re- 
prensión entre  ministros  de  varias  creencias  ;  aunque  es 
cierto  que  le  faltaría  el  monopolio  de  la  autoridad  espi- 
ritual, o  sea  el  de  la  personal  representación,  i  granje- 
ria que  le  va  aneja.  Solos  los  aduladores  que  los  acon- 
sejaron i  ayudaron  a  ello  fueron  los  gananciosos,  i  aun 
a  estos  los  perdió  tal  vez  su  mismo  favor.  Al  remedio 
de  los  dos  inconvenientes  proveyeron  las  Cortes  de  Por- 
tugal al  adoptar  nuestra  Constitución,  que  les  fué  qui- 
tada igualmente  que  a  los  napolitanos  i  a  los  piamon- 
teses,  que  también  la  adoptaron,  por  la  misma  cabala 
que  a  nosotros.  Pero  se  me  preguntará  ¿  esos  cinco 
grandes  gobiernos,  o  alómenos  los  cuatro  ¿  no  son,  o  no 
han  sido  hasta  aquí  también  despóticos?  a  lo  cual  res- 
pondo que  no  lo  son  tanto  como  el  nuestro,  con  cuyo 
despotismo  ninguno  puede  compararse,  mayormente 
bajo  los  Borbones  ;  siendo  así  que  ningún  pueblo  con- 
venía tanto  fuese  libre  como  el  español  desde  el  prin- 
cipio del  siglo  xvu,  en  que  quedó  su  suerte  al  arbitrio 
de  monarcas  que  nacieron  mas  bien  para  porteros  de 
un  convento,  i  al  de  cómicas  i  de  rufianes ;  pues  solo 
con  el  talento  i  zelo  mancomunado  de  todos  los  espa- 
ñoles hubiera  podido  contrarrestarse  la  envidia  extran- 
jera conjurada  para  nuestra  ruina.  Pudo  aquella  gran- 
deza adquirirse,  i  se  adquirió  con  la  repentina  acumula- 
ción de  estados  por  casamientos  i  herencias,  i  por  la 
conquista  de  naciones  salvajes  unas,  i  otras  a  medio  ci- 
vilizar ;  pero  no  era  posible  conservarla  sin  una  buena 
constitución  política  que  afianzase  el  interés  común  i  el 
particular  de  cada  un  individuo  ;  sin  esta  el  negocio  era 
solo  de  un  rei  o  supersticioso,  o  disoluto,  o  ambas 
cosas  juntas,  i  de  los  áulicos  que  le  rodeaban,  i  demás 
perillanes  i  holgazanes  chupones. 

Necesitaba  pues  de  una  revista  substancial  nuestra; 
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Constitución  ;  pero  entretanto  la  conciencia  i  la  pruden- 
cia dictaban  que  nos  atuviésemos  a  ella  estrictamente,  i 
con  toda  buena  fe,  mayormente  habiéndose  manifesta- 
do varios  partidos.  Uti  reparo  hubiera  quedado,  i  era 
la  demasiada  facilidad  con  que  se  hacían  las  leyes, 
pues  era  aquello  un  relox  sin  péndola,  ni  otro  regula- 
dor ;  el  remedio  de  lo  cual,  que  la  experiencia  me  ense- 
ñó ser  absolutamente  necesario,  estaba,  sin  llegar  a  la 
Constitución,  en  la  reforma  del  método  de  discusiones. 
Este  fué  mi  objeto  cuando  propuse  a  las  Cortes  el  ex- 
amen de  su  Reglamento  Interior  ;  pero  no  habiendo  el 
Presidente,  que  era  D.  José  María  Calatrava,  tenido  a 
bien  nombrarme,  aunque  autor  de  la  preposición,  indi- 
viduo de  la  Comisión  (en  esto  era  libre,  aunque  lo  co- 
mún era  nombrarle),  me  quedé  con  mi  plan  en  el  cuerpo  : 
ni  la  reforma  que  se  hizo  valió  el  coste  de  la  cera  del 
alumbrado  del  salón,  por  haber  sido  extraordinarias  i 
de  noche  aquellas  sesiones ;  ni  yo  hubiera  hecho  ta) 
propuesta,  si  hubiera  previsto  que  la  reforma  había  de 
quedar  en  lo  que  quedó,  i  se  vió  claro  que  ninguno  de 
los  individuos  de  la  Comisión  había  meditado  sobre  la 
materia ;  pero  yo  no  era  Pater  Patratus,  cual  en  la 
mente  del  Sr.  Calatrava  se  necesitaba  ser  para  meter 
mano  en  una  lei,  como  era  aquel  Reglamento,  que  en 
dignidad  venía  pisando  los  talones  a  la  Constitución , 
sin  perjuicio  de  quebrantar  él,  i  hacer  quebrantar  a  las 
Cortes  el  uno,  i  la  otra  cada  vez  i  cuantas  se  lo  inspi? 
rase  su  intriga  ;  i  véase  aquí  porqué  en  aquella  larga 
taréa  no  se  hizo  casi  nada  de  lo  que  convino  ha- 
cer. Quizá  hubiera  bastado  un  mejor  método  de  discu- 
tir los  asuntos  paraqué  las  Cortes  siguientes  evitasen 
los  desaciertos  en  que  incurrieron  ;  entiéndanse  los  in- 
voluntarios. Proponer  yo  ninguna  idéa  nueva  en  la  dis- 
cusión hubiera  sido  inútil,  además  de  embarazoso  ;  una 
observación  que  hice  acerca  del  lenguaje  de  una  fórmu- 
la, la  desestimó  la  Comisión.  Propuse  que  en  lugar  de 
se  reprueba,  se  dijese  por  el  secretario  no  se  aprueba, 
cuando  no  se  adoptase  una  moción  hecha  por  algún 
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D    i  ta  Lo  :  apoyándolo  en  que  era  como  darle  con  ella 
en  la  cara,  haciendo  un  delito  de  su  zelo,  decir  que  se 
i  eprueba,  según  es  La  fuerza  de  este  verbo.    Me  res- 
pondió uno  de  los  individuos  de  la  Comisión,  si  no  me 
ngafto,  Presidente  de  ella,  Catedrático  de  los  antiguos 
de  Salamanca,  el  eclesiástico  Sr.  M.,  que  lo  mismo  es 
no  aprobar  que  reprobar;  i  en  la  fe  de  que  es  lo  mis- 
mo se  quedó  cual  se  estaba  la  fórmula.   Una  de  las  me- 
joran hubiera  sido  precaver  la  sorpresa  del  error  en 
el  ánimo  de  las  Cortes  por  ningún  especioso  raciocinio  ; 
de  modo  que  a  loria  decisión  la  precediese  una  calma- 
da reflexión,  después  de  reducida  a  términos  puramen- 
te lójicos,  i  al  estilo  pedestre  de  la  conversación  fami- 
liar toda  declamación,  por  otro  que  por  el  mismo  decla- 
m  idor.    En  el  Areopago  de  Atenas  que  era  un  tribu- 
nal estaba  prohibido  mover  los  afectos,  como  que  no 
>raí  1  nm  ellos  que  debían  ser  los  juicios,  sitió,  según  las 
i  las  pruebas  ;  en  las  Cortes  bien  cabía  el  arbitrio 
indi  ido.  Otra  de  las  mejoras  hubiera  sido  que  ninguna 
proposición  en  materia  que  fuese  de  una  mayor  trascen- 
dencia se  leyese  en  sesión  pública,  sin  que  antes  se  hu- 
biese visto  con  respecto  a  su  oportunidad,  i  obtenido 
el  pase  en  secreta.    Una  de  estas  materias  imprudente- 
mente traídas  allá  fué  la  de  diezmos ;  pero  que  una  vez 
tocada  fué  necesario  tratar,  por  cuanto  el  dano  estaba 
ya  hecho.    Aun  yo  pude  salvar  la  bula  de  la  Cruzada, 
cuya  supresión  iba  a  proponer,  habiendo  pedido  la  pa- 
labra, un  clérigo  que  estaba  sentado  cerca  de  mí,  muí 
liberal  entonces,  i  después  no  tanto;  hízole  fuerza  la 
razón,  i  abandonó  aquella  idéa.   Nos  cortamos  un  bra- 
zo con  llegar  a  los  diezmos,  sin  tener  buscada  renta 
equivalente  con  que  llenar  su  hueco.    Paso  ya  a  dar 
copiada  a  la  letra  la  esquela  del  Dr.  Villanueva ;  ad- 
virtiendo antes  que  aunque  en  ella  se  dice  próximo  a  la 
muerte,  la  escritura  del  orijinal  manifiesta  un  pulso  tan 
firme,  como  la  de  otra  carta  que  conservo  suya,  fecha. 
veinte  i  nueve  años  atrás. 
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"Dublin  19  de  setiembre  de  1831. 
S.  Mercer  St. 

Sr.  D.  Antonio  Puigblanch. 

Mi  estimado  amigo  i  Señor.  Hallándome  ya  por  mi 
avanzada  edad  próximo  a  la  muerte,  i  recelando  que 
acaso  nuestra  pasada  contestación  literaria  le  ha  he- 
cho creer  a  V.  que  se  ha  disminuido  en  mi  ánimo  el 
amor  que  le  he  profesado  siempre ;  me  creo  obligado  a 
protestarle  a  V.  que  se  le  conservo  i  le  he  conservado 
entero,  igualmente  que  el  aprecio  de  su  persona.  Por 
lo  mismo  me  sería  de  gran  consuelo  poderle  mostrar  a 
V.  lo  uno  i  lo  otro  con  obras,  si  tubiese  a  bien  em- 
plearme en  este  país  en  cualquiera  cosa  que  penda  del 
sincero  afecto  que  le  profesa  este  su  amigo  i  capellán 
q.  b.  s.  m. 

Joaquín  Lorenzo  Villanueva." 

Varios  comentarios  cabe  hacer  a  este  texto,  supues- 
tos los  hechos  que  han  antecedido.  Es  el  primero,  sin 
que  deje  rastro  de  duda  en  cuanto  a  ser  fundado,  que 
niega  su  autor  haberme  en  ningún  tiempo  mirado  con 
menos  aprecio  ;  proposición  por  un  lado  falsa*  i  por 
otro  presuntuosa  i  excusada.  Lo  de  falsa  lo  demues- 
tro principalmente  en  mi  segundo  Opúsculo,  al  que  re- 
mito al  Lector  ;  lo  cual  sinembargo  debe  entenderse  se- 
gún la  distinción  que  allí  hago,  que  es  de  que  sus  ul- 
trajes han  sido  contra  su  interior  persuasión,  i  solo  a 
impulsos  de  su  excesiva  estimación  de  sí  mismo,  i  de  su 
rencor.  Lo  de  presuntuosa  lo  fundo  en  que  es  una 
vana  presunción  creer  que  a  mí  me  ha  de  importar  ni 
mucho  ni  poco  el  aprecio  de  quien  tengo  formada  una 
opinión,  cual  manifiesto,  cuando  no  sea  mas  que  en  lo 
que  hasta  aora  va  publicado  de  esta  obra  ;  hágole  sin- 
embargo la  justicia  de  que  esta  mi  mala  opinión  de 
él,  por  mia  es  por  lo  que  mas  le  tiene  incomodado, 
tanto  mas,  cuanto  no  duda  de  que  es  refleja,  i  sincera 
<r>2 
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Pued(  también  querer  con  Da  protestar* de  q tjm e  o  n  , » u  w 
i  ha  consei  vado  siempre  en  su  ánimo  el  amor  i  aprecio 
de  mi  persona ,  significar  su  arrepentimiento,  lo  cual  pa- 
car  lo  expresiou  de  creerse  obligado  a  esta  pro- 
testa, de  modo  que  yo  reciba  como  satisfacción  de  su 
parle  una,  que  lejos  de  serlo,  es  una  ratificación  en  sus 
agravios  ;  pues  es  claro  que  si  tratándome  mal  no  por 
esto  me  ha  apreciado  en  menos  de  lo  que  valgo,  tengo 
jw  segun  él  merecido  aquel  maltrato;  dejo  a  un  lado 
que  agrarias  públicos  que  tocan  a  la  Cama,  se  redimen 
mili  mal  con  cartas  privadas.  Estas  lágrimas  de  coco- 
drilo las  vertió  igualmente,  i  esta  teolojía  moral  casuís- 
tica la  us<>  en  su  ílda  i/o *  araría  con  el  sabio  escritor 
francés  Obispo  de  Blois,  que  ha  muerto  este- año  pau- 
sado, Mr.  Gregeire*  a  <juien  le  pareció  satisfacer  por  el 
sumo  desprecio  con  que  habló  de  él  en  las  Cortes  de  Cá- 
diz, con  decir  que  le  mereció  siempre  el  mas  alto  respe- 
to,  de  lo  cual  hablo  yo  en  mi  Opúsculo  n.  Así  también 
su  desagravio  a  mí  es  como  su  perdón  a  un  obispo  espa- 
ñol, a  quien  disfama  en  venganza  de  una  falta  de  atención 
que  con  el  tuvo,  falta  de  mera  omisión,  i  do  ningu- 
¡encia,  con  la  misma  plumada  de  tinta  con 
que  nos  hace  saber  que  se  la  perdonó.  Es  fariseo  d<- 
veras.  Una  retractación  franca  no  bai  que  esperarla  de 
el,  ni  a  su  conciencia  de  jareta  le  faltará  nunca  modo  de 
componerlo  todo  ;  pero  mal  puedo  suponer  que  se  re- 
tracte, cuando  en  su  Carta  impresa  espera,  o  finje  es- 
perar que  me  retracte  yo* 

Nótese  oue  dice  en  su  esquela  que  recela-  qne  aca- 
90  fú  creo  que  se  ha  disminuido  su  amor  a  mí,  i  su 
aprecio,  en  lo  cual  afecta  duda,  afin  de  alejar  de  sí  la 
r. .-alidad,  i  para  mas  alejarla  pone  dos  voces,  que  signi- 
fican duda,  cuales  son  recalar  i  acaso  \  siendo  así  que 
leyó,  i  a  su  modo  responde  en  su  Carta  impresa  a  mi 
primer  medio  pliego  del  Opúsculo  ti,  en  que  me  quejo  de 
sus  ultrajes  i  calumnias  ;  de  manera  que  no  da  un  paso 
que  no  sea  o  finjiendo,  o  aparentando,  bien  qii£  aparien- 
cia lo  es  casi  todo  él  por  fuera  i  por  dentro,  i  de  la  cabe- 


za  a  los  pies.  Algunas  veces,  como  en  la  presente,  sus 
falacias  rayan  en  fatuidad,  ni  se  creería  posible  a  no  sa- 
berse cuanto  ciega  un  vicio  desde  que  pasó  a  ser  natu- 
raleza, que  haya  quien  se  prometa  mejorar  su  causa 
con  ficciones  que  a  voz  en  grito  publican  lo  que  son. 
Digo  la  verdad,  en  ocasiones  su  cabeza  se  me  figura 
dañada ;  pero  es  síntoma  de  todo  muí  dañado  corazón 
la  insubsistencia  del  juicio,  el  cual  ya  por  sí  no  ha  sido 
nunca  en  él  mui  subsistente,  sin  que  esto  le  haga  ser  me- 
nos tenaz,  o  menos  aferrado  a  una  opinión  que  se  le 
llegue  a  encasquetar,  sobretodo  si  lisonjea  a  su  orgullo. 
Es,  explicándome  escrituralmente,  nuestro  Doctor  Teó- 
logo en  esta  parte  como  aquellos  espíritus,  de  los  que 
dice  el  apóstol  Santiago  superbia  eorum  ascendit  sem- 
per;  i  de  tal  modo  lo  es,  que  primero  se  vendrá  abajo 
la  bóveda  del  cielo,  que  deje  de  subir  el  humo  de  su 
vanidad.  Quizá  hubiera  sido  otra  cosa,  si  como  le  ha- 
blo yo  al  alma,  le  hubiera  hablado  algún  amigo  de- 
seoso de  su  bien  cincuenta,  o  sesenta  años  atrás  ;  pero 
ya  el  mal  no  tiene  otro  remedio  que  la  muerte,  que  lo  es 
de  todos  los  males.  Para  una  prueba  ad  oculum  de  su 
obstinación  i  terquedad,  me  bastará  señalar  dos  pala- 
bras de  esta  misma  esquela,  que  son  el  nombre  con- 
testación, o  sea  el  verbo  contestar  escrito  con  <?,  en 
lugar  de  o?,  i  el  pretérito  tubiese  con  en  lugar  de  v  : 
las  cuales  dos  palabras  le  critico  en  mi  Opúsculo  i,  sin 
que  ni  siquiera  se  atreviese  a  tantear  una  salida  a  mis 
reparos.  Pase  en  cuanto  a  la  primera,  en  atención  a 
que  está  sujeta  a  opiniones  ;  pero  ¿  que  razón  hai  para 
escribir  tubiese  con  b,  contra  el  uso  jeneral  de  los  doc- 
tos, i  de  la  Academia  de  la  Lengua,  que  así  escribe  el 
tuve  i  sus  derivados  cuando  los  conjuga,  además  de  te- 
ner en  su  favor  la  etimolojía  ?  No  otra  que  haberle 
siempre  escrito  con  b,  por  su  poquísimo,  o  ningún  estu- 
dio de  la  lengua  en  la  parte  gramatical.  Este  hecho 
apoya  mi  conjetura  de  que  una  que  otra  enmienda  que 
se  ve  adoptada  en  su  Carta,  délas  propuestas  por  mí  en 
mi  Opúsculo  i,  se  debe  al  que  le  ayudó  a  correjir  las 
pruebas. 


Ivi 

La  segunda  interpretación  (pío  esto  admite,  mui  fun- 
dada ,  aunque  no  tan  ovia,  es  que  amándome  tanto  i  apre- 
ciándome tanto,  le  da  cuidado  mí  salud  eterna  por  el 
odio  que  acausa  de  nuestra  disputa  recela  le  tengo,  i  de- 
sea me  reconcilie  con  él  ;  no  él  conmigo,  pues  ya  se  sabe 
que  es  mas  bueno  que  el  buen  pan  para  hacerle  a  nadie 
entuerto  o  desaguisado.  En  efecto  dijo  lamentándose 
de  como  le  trato  en  mi  primer  Opúsculo  delante  de  un 
español  emigrado  Exministro,  amigo  suyo,  i  aparentando 
extrañar  rni  rigor,  que  en  su  casa  se  me  ha  querido  siem- 
pre i  se  me  quiere  mucho  ;  a  lo  cual  respondió  el  Ex- 
ministro  que  no  le  agradaría  nada  se  le  quisiese  a  él 
por  aquel  estilo  ;  i  eso  que  ni  él  ni  nadie  pudo  descu- 
brir en  aquel  papel  toda  la  malicia  que  yo  :  i  aun  así 
no  es  con  mucho  tan  malo  como  la  Carta  que  publicó 
después.  En  la  misma  presente  obra,  a  la  que  no  me 
opondré  se  dé  si  se  quiere  nombre  de  Flagellum  Da>- 
monum,  hallará  quien  bien  lo  mire  una  prueba  de  que 
no  es  la  venganza  la  que  dirije  mi  pluma,  como  el  Dr. 
Villanueva,  siempre  falaz,  quiere  hacer  creer  en  la  mis- 
ma citada  Carta  :  hallará,  digo,  esta  prueba  en  el 
paso  que  llevo  de  buei,  como  él  dice,  teniendo  tanto  con 
que  humillarle,  si  capaz  fuese  de  humillarse,  o  alome- 
nos  con  que  mortificarle  en  la  parte  que  me  falta  publi- 
car, i  en  que  ando.  No  le  hubiera  a  él  permitido  to- 
marlo tan  despacio  su  jenio  vengativo,  aunque  fuese 
publicándolo  a  medio  concluir,  si  hubiera  podido  ale- 
gar contra  mí  el  menor  de  los  muchos  cargos  que  en 
ella  le  hago,  bastantes  algunos  paraqué  se  caiga  muer- 
to de  vergüenza  el  hombre  que  la  tenga  ;  ni  tampoco 
se  lo  hubiera  permitido  su  ambición  de  gloria  literaria, 
si  hubiera  tenido  la  centésima  parte  de  las  especies  cu- 
riosas i  orijinales  que  yo  presento.  Mi  puntería,  sin 
que  en  ello  tenga  ningún  mérito,  va  mas  alta  que  a 
una  venganza  particular ;  ni  es  tanto  mi  placer  de  que 
mis  obras  agraden,  cuanto  el  de  hacerlas  el  que  me  mue- 
ve a  escribirlas,  en  lo  cual  no  negaré  que  puede  haber 
algo  de  vicio.    Quiere  además  el  Canónigo  en  dicha 


Carta  distraer  la  atención  de  las  falsedades  i  plajios  de 
que  le  acuso  i  convenzo,  con  decir  que  me  dejo  llevar 
de  un  pueril  resentimiento,  por  haberme  provocado  en 
materia  de  humanidades,  siendo  a  mis  ojos  un  enemi- 
go tan  despreciable,  que  ni  por  humanista  le  tengo  ;  i 
que  no  lo  es  lo  pruebo  con  tanta  evidencia,  con  cuan- 
ta demuestro  que  es  un  falsario,  i  un  plajiario,  de  lo 
cual  se  ha  enteramente  desentendido.  Yo  en  su  lugar 
hubiera  quedado  tan  impedido  en  orden  a  tomar  del 
tintero  la  pluma  para  una  réplica,  como  en  una  súbita 
parálisis  de  todos  mis  miembros  ;  ni  la  suya  es  réplica, 
sino  una  confesión  sin  el  mérito  de  la  injenuidacl,  la  cual 
hizo  fiado  en  que  pocos  de  los  que  leyesen  su  papel,  que 
entre  él  i  Salva  distribuyeron  pródigamente,  leerían  el 
mió,  que  no  puedo  dar  con  tanta  prodigalidad.  No  es 
la  mella  ni  grande  ni  chica  que  pueda  hacerme  su  crí- 
tica, sino  su  mala  fe  la  que  me  ha  exaltado  ;  ni  es  tanto 
una  disputa  literaria  esta,  cuanto  una  defensa  personal 
mia,  que  alcanza  también  a  otros,  i  una  acusación  que 
le  pongo  en  causa  criminal  ante  el  Público, como  pudie- 
ra un  Promotor  Fiscal  a  un  reo  en  una  Audiencia  ;  ni 
yo  me  hubiera  tomado  el  trabajo  de  responder  a  su  D. 
Termóptlo,  si  hubiera  sido  una  impugnación  puramen- 
te literaria ;  ni  necesitaba  mas  respuesta  que  la  que  se 
le  ofreció  desde  luego  a  todo  hombre  prudente,  de  que 
aguardase  el  Dr.  Villanueva  a  que  saliese  la  obra  que 
afectaba  impugnar.  Esto  es  lo  que  debió  hacer  ;  pero 
se  propuso  con  su  folleto  impedir  su  publicación,  por  lo 
mni  confundida  que  iba  a  dejar  su  presunción  de  aca- 
démico de  ambas  a  dos  Academias,  i  lo  que  adelantó 
fué  hallarse  con  la  befa  de  una  obra,  cual  es  esta,  in- 
comparablemente peor  para  lo  que  es  confundirle  que 
la  otra,  sin  que  deje  aquella  de  salir  a  su  tiempo. 

Prescindiendo  de  la  natural  incomodidad  de  toda  sin- 
razón, mas  bien  que  resentido  debo  estarle  agradecido 
al  Canónigo ;  por  cuanto  siendo  mi  única  pasión  la  de 
escritor,  i  sobrándome  asuntos  en  que  ejercitar  con  no- 
vedad i  utilidad  mi  pluma  en  el  lenguaje  serio  i  grave. 


Ivüi 

¡  no  teniendo  por  verdadera  sátira  sino  la  personal,  la 
que  reputo  además  justa  i  meritoria  cuando  es  contra 
virios  que  perjudican  directamente  a  la  comunidad,  i 
por  justísima  cuando  es  en  vindicación  propia  i  ajena, 
me  puso  en  la  mano  hilaza  abundante  con  que  tejer  una, 
a  la  cual  se  ha  añadido  la  de  su  cointrigante  Salva,  i 
eon  (jiie  dar  muí  a  costa  de  la  temeridad  de  ambos  una 
muestra  de  mi  castellano  en  el  jénero  festivo  i  jocoso. 
Otro  bien  me  ha  traído,  i  es  haberme  hecho  descubrir 
en  mí  un  talento  de  que  me  creía  privado,  cual  es  el  de 
un  diálogo  regularmente  sostenido,  juzgándolo  de  que  no 
es  ni  agradable,  ni  fácil  mi  conversación  ;  aunque  no  po- 
dran negárseme  algunas  caídas  felices.  En  esta  parte 
hubiera  cedido  la  palma  no  solo  al  Doctor,  sinó  al  úl- 
timo bachiller,  i  a  todo  el  que  me  la  hubiese  disputa- 
do :  pero  aora,  cuando  no  fuese  mas  que  por  no  desai- 
rar el  favorable  juicio  que  de  mi  Visita  de  los  dos  Dó- 
mines han  hecho  amigos  i  enemigos  (i  el  Doctor  mis- 
mo pretendiendo  que  necesité  de  asociados  para  escri- 
birla), no  cedería  mi  puesto  así  comoquiera;  i  repáre- 
se en  que  son  dos  los  diálogos,  el  uno  en  acción,  i  el 
otro  en  relación  ;  aquel  con  antojos  de  drama,  i  que 
como  tal  pudiera  representarse  sin  añadirle  ni  quitarle 
una  letra  ;  este  con  accidentes  de  novela,  i  no  de  las  de 
corcho  i  sin  substancia.  Hablando  con  la  injenuidad 
que  me  ha  cabido  en  suerte,  si  antes  de  escribir  los 
dos  diálogos  me  hubieran  sido  manifestados  en  visión 
beatífica,  por  continuar  explicándome  a  lo  teólogo,  i  se 
me  hubiera  preguntado  si  me  creía  capaz  de  escribirlos, 
hubiera  respondido  que  nó,  en  manera  ninguna.  Con 
que  si  a  su  negra  alma  no  la  veja  otro  desconsuelo  que 
por  mi  resentimiento,  bien  puede  morir  consolado. 

Una  tercera  interpretación  admite  esta  esquela,  que 
yo  me  inclino  a  creer  sea  la  mas  cierta,  cual  es  que 
con  ella  quiere  el  Dr.  Villanueva  cantar  la  victoria,  en 
vez  de  la  que  debió  ser  palinodia.  Lo  fundo  en  que 
so  fecha  coincide  con  la  de  un  breve  tratado  que  ha  pu- 
blicado en  latin,  cuyo  objeto  es  probar,  llevándose  de 
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su  flujo  de,  adular  a  quien  puede  serle  útil,  que  los  ir- 
landeses entre  los  que  hoi  vive,  descienden  de  los  feni- 
cios, manía  que  es  suya  de  estos,  con  algo  impreso  que 
tienen  sobre  la  materia,  con  lo  cual  hace  el  Doctor  al 
mismo  tiempo  alarde  de  su  latin,  i  de  sus  etimolojías,  en 
despique  de  mi  crítica  del  uno  i  de  las  otras.  Esto  he 
oído,  no  sé  si  exacto,  i  que  de  él  vino  un  juicio  en  el  pe- 
riódico The  Athenceum,  si  no  extendido,  influido  por 
el  interesado,  con  haber  presentado  un  ejemplar  a  aque- 
llos editores,  según  el  abuso  de  presentarle  los  autores 
a  los  editores  de  Revistas  Literarias ;  abuso-  reciente- 
mente censurado  en  el  mui  acreditado  Examinar ',  como 
que  es  para  trompetearse  unos  a  otros  con  mira  al  des- 
pacho de  sus  papeles  los  autores  i  los  revisores  ;  i  fla- 
queza que  yo  autor  no  he  tenido,  ni  tendré,  Dios  me- 
diante, pues  no  me  pago  de  juicios  comprados.  Así  al 
juicio,  como  al  escrito  los  doi  por  leídos,  contentándome 
con  contarle  a  su  autor  un  cuento  breve  i  expedito.  Ha- 
llábase un  novio  galancete  de  los  que  hoi  llamamos  curru- 
tacos, i  antes  se  llamaban  pisaverdes,  en  visita  de  su 
remilgada,  cuando  le  ocurrió  a  ella,  que  estaba  bordan- 
do al  tambor,  pedirle  que  subiéndose  a  una  silla,  viese  si 
tenía  alpiste  un  canario  que  había  en  la  sala  colgado 
en  una  jaula.  Obedeció  el  mozo,  i  aunque  según  el  re- 
frán cada  uno  estornuda  como  Dios  le  ayuda,  con  la 
acción  de  subir  estornudó  él  como  no  quisiera  en  tal 
paraje,  i  en  aquella  ocasión.  Acudió  al  instante,  lo 
sin  un  sonroseado  de  mejillas,  al  disimulo  de  costumbre 
en  semejante  chasco,  cual  es  un  arrastre  de  pié,  o  de 
algún  mueble,  o  una  tos  con  esfuerzo  de  pecho  i  de 
garganta,  o  el  tararear  de  una  sonata,  las  cuales  cosas 
todas,  una  tras  otra,  invocó  en  su  ausilio  el  sin  ventu- 
ra galán  ;  i  como  lo  notase  la  moza,  aunque  según  las 
señas  algo  tonta,  le  dijo  mui  formal  i  mui  aguzada  de 
pico,  con  su  voz  de  tiple:  No  se  fatigue  V  ,  caballero, 
que  otro  tan  natural  i  tan  propio  como  el  primero  no 
le  hará  V. — :  i  es  fama  que  de  aquella  hecha  se  desi- 
zo  la  boda.    Infortunio  es  para  a  quien  esto  suceda 


pero  no  t.m  pande  que  deba  por  ello  tirarse  un  pisto- 
letazo, como  hacen  algunos  asiáticos,  que  es  ya  tomar- 
lo mili  a  Lo  valiente.  El  remedio  preventivo,  único  que 
cabe,  le  prescribe  ei  canónigo,  o  el  padre  maestro  au- 
tor Se  un  antiguo  exámetro  latino  de  tan  limpia  extruc- 
tura  gramatical,  como  de  no  limpia  sentencia,  que  dice  : 

QuipedU  cum  vult,  pedit  cum  pederé  nonvult. 
Canónigo  le  defino,  o  fraile  al  autor  por  el  tiempo  en 
que  se  escribió  el  exámetro,  que  he  leído  en  un  raa- 
nnx  ríto  en  pergamino  de  letra  del  siglo  xiv,  o  xv,  i 
porqué  son  ellos  los  que  lo  entienden  ;  de  lo  cual  cuando 
faltase  otra  prueba,  lo  sería  relevante  la  pulida  i  eru- 
di'a.  cuanto  nada  limpia  célebre  Oración  latina  dicha, 
o  leída  en  Roma  al  Emo.  Cardenal  Aguirre  i  tertulios 
por  su  autor  el  Deau  de  Alicante  D.  Manuel  Martí, 
(valenciano,  i  de  los  que  yo  quiero  por  lo  muí  bien  que 
escribiq  el  latín.  No  me  mate  Dios  sin  que  dé  una 
ra  lestra  del  mío)  ;  de  la  cual  oración  dice  en  el  Prólo- 
go do  sus  obras  de  la  hermosa  edición  de  Amsterdan 
(falta  en  la  de  Madrid)  el  editor  Pedro  Veselinjio  que 
es  Orado  de  re  quidem  turpicidá,  sed  honesté  et  ele- 
gante)* scripta.  *  Todo  se  puede  decir,  como  sepa 
decirse,  menos  la  verdad  a  un  tirano,  cuando  llevó  tan 
allá  su  tiranía,  que  el  silencio  mismo  es  delito  ;  porqué 
entonces  no  queda  otro  arbitrio  que  o  quitarle  del  me- 
dio, o  quitarse,  si  es  que  ya  no  es  tarde.  Sírvale  al 
Dr.  Villanueva  esta  lección,  que  de  propósito  le  ofrea- 
PO  variamente  ejemplificada  en  esta  obra,  paraqué  si 
quiere  darnos  una  segunda  parte  de  su.  D.  Termopila 
(que  no  querrá,  aunque  se  lo  pidiera,  i  se  lo  pagara  el 
Jei  ral  Mina),  nos  la  dé  cuanto  guste  burlesca,  pero 
;  ida  oliente,  i  menos  que  nada  pringosa. 

Para  muchos  podrá  ser  extraña  mi  doctrina  sobre  la 
«átira,  cual  la  dejé  sentada  poco  ha,  i  un  abuso  de  la 
libertad  de  imprenta  su  simple  enunciación.  Si  estos 
muchos  son  españoles,  les  diré  que  tal  como  la  siento 

*  Es  el  titulo  Oratio  pro  crepitú  veníris  habita  ad  Patrts 
Crepitantes. 
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salió  de  los  moldes  de  la  Imprenta  Real  de  Madrid  en 
1786,  bien  que  con  la  excepción  de  en  el  caso  de  que 
estuviese  prohibida  por  lei  expresa  toda  sátira;  excep- 
ción que  el  autor  escribiendo  allá  puso  por  via  de  emo- 
liente, i  que  yo  escribiendo  en  Londres,  o  componiendo 
de  molde  (pues  también  esto  hace  rato  va  sin  escribir), 
repudio  i  desecho,  por  ser  una  prohibición  injusta,  aun- 
que me  someta  a  ella  cuando  no  pueda  pasar  por  otro 
camino.  Si  los  muchos  a  quienes  haga  choz  esta  mi 
doctrina  son  valencianos,  sepan  que  es  un  paisano  suyo 
el  escritor  de  quien  hablo,  i  de  consiguiente  lleva  ra- 
zón, como  la  llevan  siempre  para  los  valencianos  sus 
paisanos.  Es  D.  Pablo  Forner,  las  palabras  del  cual 
voi  a  citar,  no  por  suyas,  o  porqué  le  tenga  por  escri- 
tor mui  autorizado,  sinó  porqué  conviniendo  los  dos  en 
este  modo  de  pensar  (si  es  que  él  pensaba  así  realmen- 
te), me  excusa  el  trabajo  de  una  redacción.  Dice: 
"  Los  ignorantes,  i  los  que  tienen  interés  en  que  no  se 
permita  la  sátira,  se  asen  a  la  voz  personalidad  para 
desacreditar  al  que  los  ridiculiza,  como  queriendo  ha- 
cer pasar  por  un  delito  enorme  el  tocar  a  la  persona  de 
alguno,  aunque  sea  viciosísimo.  Esta  es  una  necedad 
forrada  en  malicia ;  o  por  mejor  decir,  un  arbitrio  de 
que  se  valen  la  malicia  i  el  pedantismo  para  obrar  sin 
estorbo.  La  personalidad  es  inicua  i  digna  de  castigo, 
cuando  se  imputa  con  malignidad  o  injusticia  ;  pero 
cuando  se  trata  de  correjir  las  costumbres  haciendo  ir- 
risibles a  los  corruptísimos  en  ellas,  no  solo  es  lícita 
entonces,  pero  conveniente  i  necesaria.  La  ignorancia 
i  el  pedantismo  son  ciertamente  defectos  personales  : 
l  porqué  pues  si  es  lícito  ridiculizar  en  señalada  perso- 
na la  ignorancia  o  el  pedantismo,  no  ha  de  serlo  tam- 
bién ridiculizar  en  señaladas  personas  el  defecto  perso- 
nal de  la  vanidad,  de  la  avaricia,  de  la  disolución,  del 
lujo  escandaloso  &c,  cuando  la  tal  persona  llegue  a 
hacerse  notable  por  los  tales  defectos  ?  Esto  es  lo  que 
permitió  la  Antigüedad  a  sus  excelentes  satíricos,  como 
se  ve  en  las  fuertes  invectivas  de  Horacio  i  Juvenai 
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'V'iiíra  muchas  i  mui  señaladas  personas,  al  mismo 
tiempo  que  castigó  la  malignidad  de  los  infamadores; 
porqué  entre  el  libelo  infamatorio  i  la  sátira  hai  esta  di- 
ferencia, que  aquel  atribuye  vicios  al  virtuoso,  o  publi- 
i  •  ios  ocultos  de  alguno  para  infamarle,  i  esta  repren- 
de al  escandalosamente  vicioso  para  corrección  parti- 
cular íjeneral/1    Esto  dice,  i  esto  digo;  rectifico  no 
obstante  su  dicho  en  lo  que  tiene  de  torcido,  como  es 
aquello  de  que  en  Roma  estaban  permitidas  estas  sáti- 
ras ;  antes  bien  las  prohibían  con  la  pena  de  muer- 
te las  Leyes  de  las  Doce  Tablas,  vinculando  a  una  sen- 
tencia judicial  la  infamia  por  escrito  de  quien  la  me- 
reciese.   Así  pues  decía  la  lei :  Si  qui  carmen  occen- 
ta,88Ít9  quod  alteri  fiagitium  faoeit,  capital  esto,  lo  cual 
por  un  pasaje  de  Cicerón  en  su  Libro  De  Re  Publica 
citado  por  S.  Agustín  en  el  suyo  De  Civitate  Dei,  se 
ve  claro  que  se  entendía  en  el  sentido  que  acabo  de  ex- 
plicar, que  es  el  de  Escalíjero  i  de  otros.  *    Es  tam- 
m  error  de  Forner  creer  que  son  sus  propios  nom- 
bres los  que  Horacio,  i  Juvenal  aplican  a  las  personas 
atirizan,  si  ya  no  es  alguna  mui  vil,  o  mui  desacre- 
ditada, lo  cual  da  bastante  a  conocer  respecto  de  sí 
Marcial  en  sus  Epigramas,  i  aun  Fedio  en  sus  Fábu- 
las ;  aunque  no  puede  negarse  que  Horacio  se  tomó  en 
esta  parte  alguna  libertad,  fiado,  como  lo  dice  él  mis- 
mo, en  que  a  Augusto  le  divertían  sus  sátiras,  i  en  que 
una  queja  llevada  a  un  tribunal,  por  lo  mui  fundado  i 
agudo  de  sus  burlas,  serviría  solo  para  mayor  nota  del 
burlado,    líoi  en  un  gobierno  bien  constituido,  i  con  el 
arte  de  imprenta,  e  imprenta  libre  son  de  tan  poca  guia 
las  Leyes  de  las  Doce  Tablas  en  orden  a  lo  que  convie- 
ne, o  nó  permitir  en  asunto  de  composiciones  satíricas, 
sean  obra  de  la  pluma,  o  del  buril,  como  en  cuanto  a 
lf\  patria  potestad,  la  cual  se  extendía  a  la  pena  de 
Urtterte.    Actualmente  acá  en  Londres,  con  motivo  de 
haber  hall-ido  resistencia  en  quien  no  se  esperaba  el  bil 
Véase  la  obra  Jani  Vincentii  Grahina  Originum  Juris  Ci- 
viiis  Libri  Tres,  en  el  Lib.  II,  Cap.  55, 
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sobre  reforma  del  Parlamento,  en  los  dias  que  han  me- 
diado desde  que  andaba  yo  en  lo  que  hablé  de  él  arri- 
ba, lo  cual  estaba  ya  previendo,  hierve  todo  en  violentas 
invectivas  contra  los  mas  altos  personajes,  i  en  carica- 
turas que  obrando  en  la  vista,  lo  son  mucho  mas  que 
ninguna  invectiva  ;  nada  de  esto  había  entre  los  roma- 
nos. Así  es  sinembargo  como  se  hace  la  justicia  por 
su  mano  el  pueblo  inglés,  cuando  no  hai  quien  se  la 
haga,  sin  perjuicio  de  suspender  el  pago  de  tocia  contri- 
bución, i  de  tomar  las  armas  si  menester  fuese  ;  lo  cual 
nos  recuerda  la  antigua  nación  aragonesa  i  sus  fueros, 
que  hoi  mismo  son  la  admiración  de  los  ingleses,  fueros 
acabados  de  borrar  enteramente  por  los  Borbones. 
Otro  medio  de  hacer  valer  su  razón,  por  las  particu- 
lares circunstancias  en  que  se  halla  la  Inglaterra,  ha  te- 
nido este  pueblo  en  la  peligrosa  crisis  en  que  le  puso  el 
mismo  soldado  brutal,  contra  quien  tan  larga  cuenta 
tiene  la  Nación  Española  ;  i  ha  sido  acudir  al  Banco 
(Bank  of  England)  por  su  dinero  en  metálico  ios  te- 
nedores de  cédulas  o  billetes,  i  a  los  Bancos  de  Aorros 
(Banks  ofSavings )  por  sus  depósitos  los  depositarios, 
lo  cual  si  hubiera  continuado  como  principió,  era  ine- 
vitable una  bancarrota  jeneral,  i  tras  de  ella  una  revo- 
lución espantosa  ;  de  modo  fué  que  tuvieron  que  soltar 
de  prisa,  cual  si  fuese  ascua  encendida,  el  timón  de  la 
mano  los  malsines,  o  iban  a  perecer  en  el  común  nau- 
frajio  antes  que  nadie.  En  un  caso  de  estos  es  cuando 
aparece  según  sus  jigantescas  dimensiones  la  sobera- 
nía del  pueblo,  con  desplegar  primero  su  fuerza  moral 
de  opinión,  i  después  su  fuerza  física ;  siendo  una  ma- 
nifestación ordinaria  de  esta  soberanía,  aun  en  los  go- 
biernos mas  despóticos,  la  abrogación,  o  derogación  de 
las  leyes  positivas  por  un  uso  contrario,  i  los  usos  que 
se  introducen  nuevos  con  fuerza  de  lei,  contra  los  cua- 
les suele  no  poder  mas  un  déspota  que  contra  el  lengua- 
je i  el  traje,  en  los  que  tiene  que  acomodarse  a  lo  que 
prescriben  gramáticos  i  sastres,  o  dará  que  reir  a  los 
muchachos. 

La  cita  que  he  traído  de  Forner,  es  una  nota  que 
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pone  colgada  del  texto  que  voi  aora  a  copiar,  doblen- 
do  mas  bien  Ber  parte  del  mismo  texto;  vicio  contra 
el  buen  método  de  escribir,  que  lo  es  del  siglo,  quizá 
Orijinad o,  aunque  parecía  deber  ser  lo  contrario,  del  ma- 
yor estudio  que  se  ha  hecho  de  las  matemáticas,  en  las 
que  so  imprimen  de  otra  letra  i  con  separación,  como 
verdades  menos  importantes,  las  de  los  escolios  délas 
de  los  teoremas.  Dice  pues:  "  Satírico  bueno  jamás 
lo  será  nadie,  sino  el  que  por  singular  don  de  la  natu- 
raleza junte  en  sí  la  rarísima  gracia  del  fino  i  natural 
donaire,  la  gala  de  la  explicación,  la  perspicacia  en 
percibir  el  semblante  ridículo  de  las  cosas,  i  la  varie- 
dad siempre  festiva,  siempre  agradable  de  los  estilos. 
Esta  es  la  diferencia  que  hai  entre  el  eminente  satírico, 
i  el  pedante  desvergonzado.  Ambos  llamarán  tuerto, 
7¡8ojo,  zurdo,  o  contraccho  al  que  lo  sea;  pero  el  satí- 
rico llamándoselo  solo  cuando  se  necesite  para  hacer 
mas  irrisible  el  vicio  que  combate,  se  lo  dirá  de  un 
modo  que  hará  creer  que  lo  dice  por  necesidad.  El 
pedante  al  contrario,  venga  o  nó  a  cuento,  en  tratán- 
dose de  despicar  su  cólera,  le  embocará  a  cualquiera 
el  defecto  personal,  no  solo  sin  gracia,  pero  tan  des- 
graciadamente, que  pareciéndole  que  va  a  ridiculizar 
al  otro,  se  hará  él  a  sí  mismo  ridículo,  dando  lugar  a 
que  los  intelijentes  no  distingan  su  lenguaje  del  de  las 
verduleras.  .  .  .  Pinta  Juvenal  la  fealdad  de  Serjio 
para  hacer  mas  ridicula  la  pasión  de  Hipia,  que  deja- 
ba mil  conveniencias  por  seguir  a  un  hombre  horroro- 
so, solo  porqué  tenía  el  oficio  de  pelear  en  los  expectá- 
culos  ;  pero  poned  a  Serjio  disputando  con  un  pedante 
sobre  cosas  que  no  tuviesen  conexión  con  su  fealdad  ;  si 
el  pedante  hacía  entonces  una  declamación  contra  las 
deformidades  de  Serjio,  no  sería  satírico,  sería  desver- 
gonzado, sería  insolente,  i  la  respuesta  debía  ser  o  el 
desprecio,  o  un  garrotazo.  ¿Cuantos  no  merecía  el 
ruin  i  despreciable  Avellaneda,  cuando  disputándole  a 
Cervantes  la  gloria  del  Quijote,  sin  venir  al  caso,  i  con 
impudencia  intolerable  le  motejó  de  manco,  habiendo 
perdido  la  mano  sirviendo  honradamente  a  la  Patria ; 


i 


lxv 

i  no  constáronos  si  Avellaneda  supo  hacer  otra  cosa 
en  beneficio  de  ella,  que  fastidiarla  eo» .un ,hbrc ,  obsce- 
no,  e  insípido  en  su  misma  obscenidad  ?  Esta  casta  ele 
sátiras  llevan  consigo  su  abominación,  i  sus  autores, 
como  los  demás  solemnes  viciosos,  deben  ser  sat.ma- 
dos  por  mano  maestra,  paraqué  sirvan  de  ejemplo  a  los 
necios,  de  escarmiento  a  los  insolentes,  i  de  irrisión  a 
la  jeu'tes  de  juicio. "  Aquí  tiene  el  Dr.  Villanueva  un 
garrote  crítico  cortado  en  el  bosque  para  sus  espaldas 
por  su  paisano  Forner  ;  ni  parece  Binó  que  acababa  de 
leer  indignado  su  D.  Termopila,  cuando  escribió  estos 
renglones ;  le  faltó  sinembargo  advertir  que  un  pedan- 
te satírico'  puede  serlo  tanto,  que  vea  defectos  corpo- 

^oXrefmismo  autor  diciendo.:  »  Este  es  el  fruto 
que  se  saca  de  la  buena  sátira,  intimidar  a  los  ignoran- 
tes, a  los  jactanciosos  i  a  los  perversos,  logrando  efec- 
tos en  la  mejora  de  las  costumbres  que  no  logran  las 
mismas  leyes,  porqué  no  pueden  extender  se  a  cieitos 
abusos.  Un  avaro,  un  truan,  un  adulador,  un  sobe  - 
vio,  un  vano,  un  caprichudo,  un  pedante,  un  mal  ver- 
sificador," (pudo  añadir:  un  ambicioso,  un  impostm 
i  falsificadoV  literario,  un  plajiario)  no  caen  debajo 
de  la  jurisdicción  de  las  leyes,  las  cuales  contentas  con 
reprimir  las  libertades  que  son  opuestas  a  la  segar dad 
común,  de  ningún  modo  pueden  alargarse  a  J>  hábitos 
i  costumbres  personales  que  penden  de  incl  nación  o 
de  educación  f  i  siendo  estos  vicos  menos  tolerable» 
talvez  en  el  trato  civil  que  algunos  de  los  que  refrenan 
las  leyes,  conviene  mucho  se  fac  lite  la  permisión  de 
castigarlos  con  la  irrisión  i  el  desprecio,  penas  sin  duda 
de  níayor  utilidad  para'cierta  casta  de  defectos,  que  las 
que  usa  la  potestad  lejislativa. "  *  Solo  el  que  lo  vea 
Jor  sus  ojos,  podrá  creer  que  el  autor  de  un  escri  o 
como  del  qué  he  tomado  estos  pasajes,  que  tanta  des- 
*  Reñexiones  sobre  la  Lección  Crítica  que  ka  publicado  D.  Vtr 
CentfÁrcuZeZ  Huerta,*  °  Madrid.  En  la  Imprenta  Real.  1782. 
Paj.  43,  i  siguientes. 
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preocupación  manifiestan,  i  tanta  libertad  respiran,  lo 
Sea  de  una  Apolojia  déla  Literatura  Espartóla,  impre- 
sa  en  el  misino  lugar  i  a8o,  i  que  está  rebosando  íIju- 
sion  i  Berviltdad;  la  razón  de  lo  cual  parece  ser  que  el 
escrito  de  qué  son  los  extractos,  es  contra  D.  Vicente 
García  de  la  Huerta,  literato  ya  de  edad,  que  gozaba 
de  alguna  reputación,  i  que  no  llevando  a  bien  se  le  cri- 
ticase, reprobaba  toda  crítica,  i  mucho  mas  toda  sáti- 
ra, siendo  así  que  también  el  criticaba;  le  convino  pues 
a  Forner  hacer  del  hombre  libre  para  mas  oponerse  a 
su  adversario,  i  salió  armado  de  todas  armas  a  defen- 
der la  crítica  i  la  sátira.    La  Apolojia  es  vindicándo- 
nos de  los  extranjeros  a  los  españoles  ;  i  como  estos 
nos  echan  en  cara  nuestra  falta  de  libertad  para  el 
cultivo  de  las  ciencias,  i  nuestra  exotiquez  en  ellas, 
toma  la  defensa  de  la  una  i  la  otra  falta,  ya  que  no  pue- 
de negarlas.    Por  esto  fué  el  dudar  yo  de  su  verda- 
dero modo  de  pensar  en  cuanto  a  la  sátira.    Su  len- 
guaje se  resiente  de  su  provincia,  ni  por  tanto  me  admi- 
ro de  ver  en  el  mismo  citado  escrito  el  error,  que  tam- 
bién padece  el  Dr.  Villanueva,  de  que  el  nombre  de  Dó- 
mine Lucas  en  España  se  usa  proverbialmente  por  un 
estudiantón  estrafalario,  así  como  el  de  Quijote  por  un 
hombre  vano,  i  con  grandes  pretensiones.    No  lo  pien- 
sa así  Gallardo  que  sabe  harto  mas  castellano  que  los 
dos  valencianos,  aunque  no  tanto  como  él  presume, 
quien  ha  impreso  en  Cádiz  este  pasado  año  1830  un  fo- 
lleto con  el  título  Cuatro  Palmetazos  bien  plantados 
(cuatro  palmetas  o  palmetadas  serán  ;  palmetazo  es  el 
golpe  dado  con  la  palmeta  sobre  la  mesa  imponiendo 
silencio,  u  otro  semejante)  por  el  Dómine  Lucas  a  los 
Gaceteros  de  Bayona  por  otros  tantos  puntos  garra- 
fales que  se  les  han  soltado  (si  son  puntos,  no  son  gar- 
rafales, i  si  son  garrafales,  no  son  puntos.  Vea  Gallar- 
do si  acaso  esos  cuatro  gruesos  puntos  sueltos  no  serán 
mas  bien  una  carrera,  o  un  arranque  de  ella,  o  cosa  tal) 
contra  el  buen  uso  i  reglas  de  la  Lengua  i  Gramá- 
tica Castellana ,  en  su  famosa  Crítica  de  la  Historia 
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úe  la  Literatura  Española,  que  dan  a  luz  los  Sres.  Gó- 
mez de  la  Cortina  i  Hugarte  Mollinedo.  Tenemos 
pues  también  aquí  en  camparía  al  Dómine  Lucas,  i  en- 
vainada en  su  cuerpo  el  alma  de  Gallardo,  con  mas  va- 
nidad literaria,  que  tenía  montañesa  el  D.  Lucas  de 
Cañizares  ;  sinembargo  no  apruebo  que  D.  Bartolo  ma- 
neje todavía,  conociéndose  i  queriéndose  muí  mal,  ]os 
bártulos  de  la  Gramática  Castellana ;  déjelo  para  otros 
i  otros  que  lo  harán  mejor  que  él.  Créame  le  quiero 
bien,  pues  aunque  me  ha  hecho  algunas,  también  me  ha 
hecho  algunos.  Dénos  cuanto  antes  su  Diccionario  de 
la  Lengua  Castellana  i  su  Bibliografía,  en  la  cual  úl- 
tima no  faltará  dilijencia,  ni  se  echará  de  menos  la  im- 
parcialidad, salvo  si  se  trata  de  algún  afrancesado,  o  de 
alguien  que  le  haya  dicho  alguna  verdad  amarga,  por- 
qué en  este  caso  no  doi  por  ella  un  cornado.  No  nos  ten- 
ga mas  en  pena,  sino  sus,  i  a  ello,  i  Dios  delante  i  S. 
Cristóval  jigante  ;  si  ya  no  es  que  en  Sevilla  perdió, 
cuando  el  embarque  de  las  Cortes  para  Cádiz,  como 
acá  se  dijo,  sus  papelotes  ;  pues  entonces  no  hai  sinó 
hacerles  una  cruz  larga,  i  desearles  muchos  anos  de 
ventaja. 

Tampoco  debo  omitir  que  Salva  en  este  intermedio 
ha  publicado  en  París  la  Gramática  de  la  Lengua  Cas- 
tellana, que  yo  en  mi  segundo  Opúsculo  digo  tener  en- 
tendido estaba  preparando,  acerca  de  lo  cual  hubiera 
hablado  en  mis  Notas  al  Apéndice,  como  hablé  del 
Diccionario  Español  e  Inglés  de  Neuman  i  Baretti  cor- 
rejido  i  aumentado  por  Seoane,  si  no  hubieran  ya  esta- 
do impresas,  por  cuyo  motivo  me  detendré  aquí  algo 
mas  en  ella  que  hubiera  hecho  allá.  Es  una  gramá- 
tica que  lleva  refundida  la  de  la  Academia  i  su  Orto- 
grafía, con  algunas  correcciones  i  aumentos  ;  pero  gra- 
mática en  su  mayor  parte  farfullada  de  otras,  así  como 
del  diccionario,  no  de  muchas,  pues  se  conoce  que  ha 
leído  pocas,  i  él  mismo  en  el  Prólogo  viene  a  confesarlo 
respecto  de  las  antiguas  ;  cosa  por  cierto  de  extrañar  en 
quien  es  librero  de  libros  españoles,  i  se  profesa  biblió- 
grafo, habiendo  estado  de  venta  en  estos  últimos  años 
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8U  Londres,  traídos  de  España,  ejemplares  do  todas  o 
gaai  todas  ellas,  e  igualmente  de  las  ortografías*  Con- 
sistirá en  qtie  hasta  cuatro  o  cinco  años  atrás  no  pensó 
en  escribir  una,  no  obstante  que  aparente  que  su  voca- 
ción a  gramático  castellano  le  viene  de  mas  antiguo. 
Ivs,  digo,  Ana  gramática  la  suya  escrita  de  tropel  i  pa- 
ra ganar  dinero,  según  mi  pronóstico,  i  no  sin  gran 
miedo  de  que  yo  diera  antes  la  mia,  con  algunos  re- 
lumbrón, s  de  filosofía  que  no  pasan  de  fuegos  fatuos, 
como  de  quien  es  poco  mas  filósofo  que  el  Dr.  Villa- 
nueva.    Me  alegro  sinembargo  de  que  la  haya  publica- 
do, porqué  además  de  que  siempre  es  algo,  veo  va  sur- 
tiendo efecto  mi  exortacion  de  mi  Prospecto  a  nues- 
tros compatriotas,  en  órden  a  que  no  tengan  tan  olvida- 
do este  estudio.    Aun  mas  me  he  complacido  en  ella, 
por  cuanto  de  algunos  pasajes  colijo  haber  sido  funda- 
das  mis  sospechas  de  la  parte  que  tuvo  en  la  composi- 
ción (aunque  no  fuese  mas  que  por  especies  subministra- 
das), impresión  i  corrección  de  pruebas  de  los  dos  fo- 
lletos de  su  paisano,  lo  cual  hace  que  me  parezcan  mas 
bien  dadas  por  mí  a  él  las  dos  carreras  que  lleva  de 
vapuleo  en  la  presente  obra,  que  con  esta  serán  tres. 
Dice  al  fin  del  Prólogo  que  no  desestimará  las  adver- 
tencias que  se  le  hagan  "  pública  o  privadamente,  con 
espíritu  hostil "  ( con  ánimo  hostil  debió  decir,  i  si  lo 
dice  por  mí,  como  no  dudo,  será  porqué  le  acusa  su 
conciencia,  pues  yo  hasta  aora  no  me  le  he  mostrado 
ni  enemigo,  ni  agraviado),  "  o  por  el  deséo  de  buscar 
la  verdad"  ;  voi  pues  a  hacerle  algunas  de  las  varias 
qué  me  ocurren,  sin  que  pretenda  que  me  las  estime, 
por  la  experiencia  que  tengo  ele  que  no  es  hombre  que 
se  amana  a  estimar  beneficios.    Es  la  primera  i  prin- 
cipal advertencia  que  se  le  han  escapado  muchos  va- 
lencianismos, o  sean  lemosinismos  en  su  Gramática,  al- 
gunos de  los  cuales  necesitan  tanto  mas  de  advertirse, 
cuanto  pueden  influir  en  una  errada  enseñanza  de  la  ju- 
ventud, visto  que  le  da  por  del  lenguaje  castellano  pre- 
ceptos i  ejemplos  del  valenciano.    Pondré  unos  cuan- 
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tos  de  ellos,  no  todos  por  no  fastidiar,  contentándome 
con  precauciona!*  a  los  que  la  lean  contra  los  errores  en 
que  en  este,  i  en  otros  puntos  pueda  hacerlos  caer  su 
lectura. 

En  la  páj.  28  pone  el  superlativo  "  agriísimo  "  con 
dos  íes,  como  excepción  de  la  regla  jeneral,  no  siendo 
sino  agrísimo  con  una,  según  puede  verse  en  los  dic- 
cionarios. Al  oído  de  un  natural  de  la  provincia  de 
Valencia,  o  de  Cataluña  no  disuena  la  duplicación  de  la 
*  en  este  nombre,  por  ser  esta  duplicación,  así  como  la 
de  otras  vocales,  del  jenio  del  lemosin  en  casos  en  que 
repugna  al  oído  castellano,  como  en  este.  Dice  en  la 
páj.  102  :  "  Mas  poco  no  está  mui  en  uso."  En  Cas- 
tilla no  está  ni  mucho  ni  poco,  aunque  en  Valencia  i 
en  Cataluña  se  diga  mes  poch,  sinó  que  se  dice  menos, 
v.  gr.  hai  menos  aceite,  menos  libros,  i  jamás  :  hai  mas 
poco  aceite,  mas  pocos  libros.  En  la  páj.  141  "  Des- 
pertadnos,"  por  dispertadnos  ;  i  asimismo  cuando  con- 
juga el  verbo,  dice  "  despertar,"  lo  cual  si  bien  lo  usa- 
ban los  antiguos  castellanos,  es  hoi  lemosino  i  de  algu- 
nas provincias.  En  la  páj.  143  dice  que  el  pronombre 
"  vos  "  está  reservado  para  hablar  con  Dios,  con  la  Vír«* 
jen  i  con  los  santos,  lo  cual  si  bien  es  cierto  en  el  lemo- 
sin, en  el  que  servirse  del  tu  con  Dios  o  con  un  perso- 
naje sería  una  irreverencia  i  un  desacato,  en  el  castella- 
no es  este  el  pronombre  que  se  usa  con  Dios  i  con  los 
santos  ordinariamente,  i  no  rara  vez  como  él  afirma, 
para  prueba  de  lo  cual  bastan  el  Padre  nuestro,  el  Ave 
María,  i  la  Salve ;  ni  es  por  ser  mas  afectuoso,  como 
también  dice,  sinó  por  reputarse  locución  mas  noble, 
como  adoptada  del  latin,  por  cuya  razón  es  también 
poético  el  tu,  i  no  el  vos.  i  lo  dan  los  poetas  a  reyes  i 
a  papas.  En  la  misma  páj.  143,  después  de  sentar  el 
absurdo  de  que  la  dicción  abreviada  "  Vmd."  es  un 
particular  pronombre,  sin  que  lo  sean  Usía  i  ¡Vuecen- 
cia, lo  cual  es  otro  absurdo  supuesto  el  primero,  por 
Vuecencia  con  v  consonante  antes  del  diptongo  ue, 
dice  "Uecencia"  sin  dicha  v,  ni  tampoco  le  da  una  ft, 


como  debiera,  pues  en  castellano  ninguna  dicción  prin- 
cipia por  eeté  diptongo  sin  que  lleve  ¡mies  aquella  as- 
piración, aunque  no  la  tenga  por  su  oríjen,  como  se  ve 
en  huele,  de  oler.  Pone  también  como  ejemplos  de  un 
lenguaje  corriente  unos,  que  siendo  aldeanismos  en  las 
aldeas  de  (  astilla,  son  valencianismos  en  Madrid,  i  en 
otróq  pueblos  graudéfl  en  boca  de  sus  paisanos  estereros,  i 
aguadores  de  cant  implora  acuestas,  i  de  :  ¿  quien  la  bebe? 
i  ;  quien  Be  refresca  ? — (con  se,  lo  cuales  tomar  un 
baño,  i  no  un  refresco)  ;  pone,  digo,  los  vocablos  "  Ue- 
saeminencia,  Uesaalteza,"  (en  este  segundo  duplica 
mal  la«J,  "Ucsamajcstad,"  en  lugar  de  Vuestra  Emi- 
nentia,  Vuéetra  Alteza,  Vuestra  Majestad;  por  ma- 
nera que  en  cada  uno  de  ellos  comete,  perdonándole  la 
ortografía,  cuatro  faltas  contra  la  pureza  i  propiedad, 
i  en  el  segundo  cinco,  i  son  1.a  lo  extranjero  de  las 
voces  ;  2.a  lo  plebeyo  en  su  misma  extranjería  ;  3.a  la 
ausencia  de  la  consonante  v  ;  4.a  la  no  presencia  de  la 

supuesta  aquella  ausencia,  i  además  las  dos  aes  en 
Ueéaaltetoa,  El  cutis  de  todo  el  cuerpo  se  le  encrespa 
a  uno,  i  se  le  beriza  el  pelo  a  la  sola  vista  de  este  nom- 
bre asi  escrito  ;  ¡  tan  disforme  es  i  tan  mostrenco  !  El 
pronombre  posesivo  nueso,  rima  consonante  de  camueso, 
hubo  de  contarse  entre  las  elegancias  de  aldea  ya  en 
tiempo  de  Cervantes,  como  se  deja  inferir  de  que  lo  era 
su  correlativo  nueso.  Sea  de  ello  una  prueba  i  serial 
aquella  respuesta  de  una  aldeana  a  Sancbo  Panza  en  el 
D.  Quijote  Part.  n,  Cap.  x :  *  Mas  jo  que  te  estregó, 
burra  de  mi  suegro  ;  mirad  con  que  se  vienen  los  señori- 
tos aora  a  hacer  burla  de  las  aldeanas,  como  si  aquí 
no  supiésemos  echar  pullas  como  ellos  ;  vayan  su  cami- 
no, i  déjenmos  hacer  el  nueso,  i  serles  ha  sano." 

Asimismo  dice  en  la  páj.  156  :  "  Sucedió  esto  a  uno 
de  abril,"  por  el  primero  de  abril,  sin  que  en  castellano 
esté  permitido  el  otro  modo,  aunque  se  diga  a  dos  de 
abril,  a  tres  de  mayo.  En  lemosin  es  a  hu  d9  abril. 
Valencianismo  es  este  reparable,  i  que  bastaría  él  solo 
para  deslucir  una  gramática  de  la  lengua  castellana, 
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aun  cuando  en  ella  no  se  propusiese  como  ejemplo,  sino 
que  se  injiriese  furtivamente  en  la  explicación.  Dice  en 
la  páj.  191:  "  Las  pasiones  solo  sirven  paraqué  nos  en- 
vilezcan ;  el  hombre  vive  paraqué  ejercite  la  virtud." 
Este  paraqué  en  ambas  oraciones  es  lemosino.  En  cas- 
tellano es :  para  envilecernos,  para  practicar  la  virtud 
(que  así  decimos,  i  no  para  ejercitarla,  amenos  que  se 
hable  del  ejercicio  de  alguna  virtud  en  particular),  sin 
que  quepa  la  otra  construcción.  Advertiré  de  paso  que 
la  máxima  contenida  en  el  primero  de  estos  dos  ejem- 
plos no  da  mui  favorable  idéa  de  la  metafísica  i  cien- 
cia moral  de  Salvá,  aunque  ha  cursado  filosofía  con 
algo  de  teolojía,  pues  sin  necesidad  de  enviarle  a  Pla- 
tón, ni  a  otro  de  los  antiguos  que  adoptaron  de  él  este 
pensamiento,  con  solo  que  hubiese  leído  con  atención  el 
Hombre  Feliz  del  portugués  P.  Almeida,  obra  mano- 
seada de  toda  nuestra  juventud  estudiantina,  sabría  que 
un  hombre  sin  pasiones  sería  lo  que  un  coche  siempre 
parado,  un  mueble  inútil.  No  son  nuestras  pasiones, 
sinó  su  desorden  el  que  nos  envilece  ;  i  mal  podría  el 
hombre  practicar  la  virtud  sin  amor  ni  temor,  que  son 
las  dos  pasiones  principales.  Dice  páj.  195  :  "  Aunque 
estuvieran  bien  armados,  no  hubiesen  podido  defen- 
derse," en  lugar  de  no  hubieran  podido.  Así  mas  ade- 
lente  en  la  páj.  466,  hablando  de  sí  mismo,  como  es 
su  mala  costumbre  en  una  gramática,  bien  que  no  se 
lo  reprendo  en  este  particular  lugar,  principia  un  perí- 
odo diciendo:  "  í  los  hubiese  repetido"  (los  errores), 
por  los  hubiera  repetido.  Este  lenguaje,  que  lo  es  de 
Aragón,  por  la  vecindad  i  trato  debe  de  habérseles  pe- 
gado a  los  valencianos  ;  es  de  consiguiente  un  valen- 
cianismo, sin  que  sea  lemosinismo,  ni  habla  así  ningún 
catalán.  Eseribe  Salvá  páj.  210  "  No  soi  menester 
para  este  negocio,"  en  lugar  de  no  soi  necesario,  o  no 
hago  falta.  Ser  menester  en  castellano  no  se  dice  nun- 
ca de  personas,  sinó  solo  de  cosas  ;  pero  se  dice  en  le- 
mosin.  Escribe  páj.  239:  "La  vi  a  la  ventana/'  por 
e    la  ventana  ;  "  vive  a  la  esquina,"  por  en  la  esqui- 
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na,  usada  »i<>s  voces  la  preposición  a  en  lugar  de  en, 
como  en  lemosin,  en  el  que  se  dice  ;  La  vegi  a  ¿(¿  ft. 
¡K.stra  :  riu  al  cantó.  Oda  cosa  hubiera  sido  decir: 
La  vi  puesta  a  la  ventana, — en  el  sentido  de  asomada. 
Páj,  250  "  Fué  en  casa  de  su  tia,"  en  sentido  de  que 
paso  allá,  con  la  preposición  en  por  a.  También  esto 
es  valenciano.  Páj.  256  "  Para  decir  verdad,  no  he 
almorzado,  en  lugar  de  :  Si  he  de  decir  la  verdad. 
En  lemosin  es  :  Per  dir  veritat,  no  he  esmorsat. 
Páj,  265  "  Accepto  a  los  buenos/'  i  mas  adelante  en 
la  páj.  965  "  accepto  "  otra  vez,  sea  nombre  o  sea  ver- 
bo, con  dos  ees,  no  debiendo  llevar  mas  de  una.  En  le- 
mosin se  escribe  i  pronuncia  con  dos,  i  es  yerro  que  có- 
mele todo  natural  de  aquellas  provincias  poco  versado 
en  el  castellano.  Páj.  374  dice  "  Ueste,  uesnorueste, 
ues-sudueste/'  por  oeste,  oesnoroeste,  oesudoeste. 
Principiando  estos  nombres  por  ue,  según  él  los  escribe, 
con  el  aditamento  de  que  el  toe  en  ellos  no  lleva  h  por 
no  ser  diptongo,  son  del  lenguaje  de  los  marineros  i  pes- 
cadores del  Grao  de  Valencia,  i  de  toda  aquella  costa. 
VA  vulgo  allí  i  en  Cataluña  muda  frecuentemente  la  o 
no  acentuada  en  tt,  ni  es  lengua  la  lemosina  que  ama 
tanto  los  diptongos,  como  la  castellana.  Nótese  la  con- 
tradicción de  no  llevar  h  el  ue  en  estos  nombres  por  no 
ser  diptongo,  i  de  no  llevarla  tampoco  en  Uesaeminen- 
ria,  ¿ye,  aunque  allí  lo  es  ;  ¿si  querrá  que  tampoco 
allí  lo  sea,  i  se  le  pasó  advertirlo  ?  Decir  Salvá  que  el 
ue  inicial  de  voces  que  supone  castellanas  no  es  dipton- 
go, es  confesarse  extranjero  en  Castilla,  i  sordo  de  na- 
cimiento  para  lo  que  es  juzgar  de  sonidos  articulados. 
Páj.  398  lí  Vijésimooctavo"  con  dos  oes,  por  vijésimoc- 
tOVO  con  una.  Este  es  también  un  resabio  del  lemosin. 
Ningún  escritor  castellano  hubiera  duplicado  aquí  la  o, 
por  la  razón  misma  por  la  que  no  hai  en  Castilla  pintor 
tan  rudo,  que  escriba  rlaroobscuro  con  dos  oes,  mas 
bien  que  clarobscuro  con  una.  El  castellano  ama  los 
diptongos,  triptongos,  i  aun  tetraptongos,  lo  cual  no  ha 
advertido  Salvá,  ni  nadie  que  yo  sepa,  por  ser  la  sonó- 
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ridad  o  plenitud  de  sonidos  su  dote  característica,  a  la 
que  lo  sacrifica  todo  ;  pero  aborrece  el  hiato  de  vocales, 
sobretodo  de  una  misma  repetida,  poco  menos  que  el 
sonido  repetido  de  una  consonante.  Al  lemosino  no  le 
desagrada  este  hiato,  así  como  no  desagradaba  a  los 
latinos,  ni  hoi  a  los  italianos. 

Escribe  en  lapáj.  401  "  Vacío,  vacías,  vacía,  vacia- 
mos," &c.  En  toda  la  conjugación  de  este  verbo  di- 
suelve el  diptongo,  como  podría  en  varío  ;  i  es  que  le 
engañó  el  nombre  vacío,  según  engaña  a  sus  paisanos 
i  a  los  mios.  El  mismo  concede  que  algunos  dicen 
sin  acento  vacio,  vaciaste,  ni  advirtió  que  en  Casti- 
lla lo  dicen  todos,  si  no  son  los  valencianos  allí  avecin- 
dados. Ya  en  la  pajina  anterior  en  vez  de  ramio 
breve,  pronunció  rumio  largo  a  lo  lemosino  ;  i  antes  en 
la  misma  pájina  quiere  sean  por  regla  jeneral  breves 
los  dos  verbos  ausiliar  i  conciliar,  con  ser  siempre  lar- 
go el  primero,  i  siempre  breve  el  segundo,  pues  se  di- 
ce ausilio  con  acento,  i  concilio  sin  él.  Le  engañó  que 
en  lemosin  ambos  verbos  se  pronuncian  largos.  Desca- 
minado por  esta  su  errada  opinión,  o  mejor,  perdido  el 
tino  entre  estos  dos  contrarios  usos,  en  la  páj.  447  criti- 
ca al  académico  de  la  Española  D.  Tomás  González 
Carvajal  el  ausilíe  del  siguiente  verso  de  su  Traduc- 
ción de  los  Salmos 

"  i  Con  quien  contaré  pues  que  me  ausilíe?'' 
creyendo  que  debió  ser  breve.  Dando  pues  de  hocicos, 
ha  salido  esta  vez  castigada  su  petulancia  en  consti- 
tuirse censor  del  lenguaje  de  autores  que  viven,  i  no  lo 
son  de  ninguna  gramática,  ni  obra  gramatical,  ni  se  han 
metido  con  él,  con  la  necia  disculpa  de  que  no  lo  hace 
paraqué  se  adopte  lo  suyo,  sinó  paraqué  se  escoja  en- 
tre lo  uno  i  lo  otro  ;  lo  cual  vertido  de  la  ruin  sofisti- 
quez valenciana  en  la  noble  franqueza  castellana,  quiere 
decir  que,  librero  como  es,  puede  dar  lecciones  de  gra- 
mática a  los  académicos  Españoles,  cuales  son  los  mas 
que  critica.    Ha  visto  que  yo  tropecé  con  aquel  cuer» 
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¡  DO  ha.  querido  ser  menos;  sin  hacerse  cargo  de 
qui*  yo  ful  indebidamente  provocado  a  ello  por  algunos 
Q6  BUS  individuos,  bajo  <>l  concepto  de  tales  individuos, 
i  mas  que  por  otro  por  el  Dr.  Villanucva,  quien  merece 
que  los  dem&S  1<4  den  las  gracias.  También  en  las  pa- 
jinas 399,  i  117  pone  expresamente  como  ejemplos 
de  acentuación  la  de  coima  i  féretro,  en  vez  de  coima 
\  féretro  ;  i  en  la  páj.  102  pronuncia  saúz  apoyando  el 
?ono  sobre  la  como  en  au?i,  con  el  que  le  acompaña, 
siendo  edux  la  verdadera  pronunciación,  como  abrevia- 
do (pie  es  de  9auce,  que  mas  abreviado  es  saz,  como 
Fuentefoaz  nombre  de  pueblo,  por  Fuente  del  sau- 
ce  :  pero  Salvá  no  entiende  palabra  en  etimolojías,  se* 
fcun  que  pronto  lo  vamos  a  ver,  i  eso  que  en  su  Gramá- 
tica  li  1  tenido  buen  cuidado  de  anunciarnos  que  ha  es- 
tudiado lenguas  antiguas  i  modernas.  En  la  páj.  397 
apareeeun  monstruoso  rejiménes,  como  plural  de  réji* 
men,  nombre  que  carece  de  plural.  Quisiera,  i  no  pue- 
do juzgar  errata  de  imprenta  este  acento,  cuando  con- 
sidero que  de  su  gran  falta  de  oído  en  esta  parte  todo 
fite  puede  temer  ;  falta  de  que  talvez  da  ya  indicio  su 
voz  campanuda,  alzaprimada  de  gangosa,  ni  una  voz 
como  la  suya  promete  mas  delicados  sentimientos  que 
"ido.  Ultimamente  en  la  páj.  406  inserta  entre  las  ci- 
fras de  la  escritura  castellana  la  (íe.  g.,  o  e.  gr."  que 
en  seguida  interpreta  por  "  exempli  gracia,"  la  cual 
cifra  i  la  cual  frase,  de  que  también  se  sirve  algunas 
veces  en  lugar  de  verbi  gracia,  siendo  dos  de  ellas  en 
la  páj.  9  i  en  la  19,  parecen  ser  del  castellano  que  se 
prasta  en  las  aulas  de  latinidad  de  Valencia;  pues  en 
1  astilla  a  aquel  uso  latino  le  substituye  con  pleno  de- 
recho de  representación  el  por  ejemplo,  ni  se  conoce 
tal  etiernpli  gracia. 

Estos  valencianismos,  sin  los  que  omito,  establece  en 
su  Gramática,  i  propone  a  los  jóvenes  españoles,  seña- 
ladamente americanos,  D.  Vicente  Salva,  como  reglas 
i  ejemplos  que  deben  seguir  e  imitar  en  el  castellano  ; 
'    fe  han  además  escapado  otros  en  el  curso  de  su  ex-^ 
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plieacion,  de  los  que  como  menos  peligrosos  citaré  so- 
los dos.  El  primero  es  el  nombre  "  borrón,"  por  bor- 
rador Prólogo  páj.  xxxiv,  el  cual  nombre  es  borró  en 
lemosin.  Los  antiguos  castellanos  eran  los  que  se  ser- 
vían de  él  en  este  sentido.  También  pasa  por  caste- 
llano el  verbo  borrar  en  el  sentido  de  hacer  el  borra- 
dor de  un  escrito,  según  veo  le  usa  Forner,  en  la  tierra 
de  los  buenos  melones  i  sandías  ;  ¡  así  fueran  sanos, 
como  son  buenos  al  paladar  !  Es  fruta  que  se  enfría 
al  sol,  i  con  esto  lo  digo  tocio.  El  segundo  valencia- 
nismo es  el  verbo  "  sobreentenderse,"  hablándose  de 
que  en  una  oración  gramatical  se  entiende  callada  por 
elipsis  alguna  dicción,  o  partícula  ;  e  igualmente  usa  el 
participio  66  sobreentendido/'  con  una  doble  ce  lemosi- 
na  el  uno  i  el  otro,  en  vez  de  una  e  sencilla,  así  como 
hoi  decimos  sobrescribir  i  sobrescrito  con  una,  en  lu- 
gar de  las  dos  de  anos  atrás.  Véase  una  muestra  en  la 
páj.  247,  i  en  la  250.  En  el  lemosin  según  se  habla 
en  Cataluña,  es  sobrenténdrerse,  i  sobrentcs  con  una  e, 
i  en  Valencia  con  dos,  en  cuanto  lo  indica  el  lenguaje 
de  Salvá;  son  de  consiguiente  dos  los  valencianismos  que 
en  cada  una  de  estas  dos  voces,  i  en  las  muchas  veces 
que  las  repite  en  su  farrajinosa,  cuanto  indijesta  Gra- 
mática, le  espeta  al  benévolo  Lector.  Disparos  son 
ellos  que  talvez  algún  marino  asemejará  a  los  de  las 
balas  encadenadas  con  destrozo  de  jarcias,  i  derribo 
de  vergas  i  masteleros  en  un  combate  naval ;  dos  va- 
lencianismos juntos  en  una  palabra,  como  allá  dos  ba- 
las unidas  con  una  cadena.  Esto  de  sobrentendido  sue- 
na como  sobresanado,  i  es  uno  de  aquellos  modos  cor- 
ruptos de  hablar  que  introduce  en  un  idioma  la  igno- 
rancia, i  sanciona  la  irreflexión.  En  tal  caso  debió  ser 
en  castellano  subentenderse  i  subentendido,  así  como 
los  franceses  dicen  se  sous  entendre  i  sous  entenda, 
ni  sobre  es  sub  o  debajo,  sinó  lo  contrario.  Se  entien- 
de, o  se  supone  decimos  en  la  conversación  aprobando 
el  dicho  de  otro,  sin  que  diga  nadie  se  sobrentiende. 
€ae  en  la  poza  de  este  verbo,  i  participio  todo  valen- 
ciano i  catalán  que  no  ha  vivido  anos  entre  castellanos 
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i  jentc  literata,  siempre  observando  i  apuntando,  que 
es  Lo  que  Le  sucede  a  Salvá.  Capmany  en  su  Diccio- 
nario Prancés-EapaSol  evitó  este  yerro,  cuando  inter- 
preté por  entenderte  i  por  entendido  el  verbo  reflexi- 
vo, i  el  participio  francés;  pero  incurrió  en  él  anets, 
cuando  tradujo  por  sobrentender  el  verbo  activo  sous 
entendre*  Adoptóle  Núnez  Taboada  en  la  parte  Espa- 
ñola-Francesa, con  un  asterisco  que  pone  en  señal  de 
artículo  añadido  por  él,  i  sobre  él  pasó  sin  tropiezo  el 
Dr.  Villanucva  en  los  Ocios,  no  obstante  que  examinó 
rmii  do  propósito  aquellas  adiciones.  La  Academia  en 
la  última  edición  de  su  Diccionario  le  ha  adoptado 
también,  parece  que  de  Taboada,  sin  otro  fundamento 
que  una  distracción  de  Capmany,  a  quien  deslumbró  la 
semejanza  del  verbo  francés.  Lo  peor  es  que  Salva  no 
puede  ya  reparar  lo  falta  de  una  larga  residencia  en 
Castilla  en  tiempo  oportuno.  Sin  duda  conociendo  esto 
mismo,  i  queriendo  sangrarse  en  salud,  nos  dice  en  el 
Prólogo  que  desde  muchacho  leyó  tanto  i  cuanto  en  li- 
bros castellanos  ;  pero  además  de  que  su  aserto  lo  des- 
mienten su  Gramática,  i  su  extravagante  Catálogo  gui- 
ñante a  bibliografía,  no  hai  libros  que  alcancen  a  su- 
plir esta  falta  en  quien  aspira  a  distinguirse  como  críti- 
co en  una  lengua  viva.  Durante  la  República  i  el  Impe- 
rio Romano,  i  aun  después  en  tiempo  de  los  godos,  como 
se  ve  claro  por  el  escritor  de  nación  godo  Casiodoro,  los 
que  en  las  provincias  querían  poseer  bien  el  latin,  iban 
a  Roma  a  aprenderle,  i  los  romanos  que  el  griego  a 
Atenas,  de  lo  cual  son  ejemplo  Cicerón  i  su  grande 
amigo  Atico,  así  llamado  por  su  residencia  en  aquella 
ciiiílnd,  i  por  su  mucha  pericia  en  aquel  dialecto.  Hu- 
bi  cierto,  un  Eliano  cuyos  escritos  se  aprecian  hoi 
como  modelos  de  lenguaje  griego,  sin  haber  salido  de 
Roma  :  lo  cual  explico  con  decir  que  aunque  no  cons- 
ta, pudo  haber  salido,  o  los  daría  a  correjir  a  alguno 
de  los  sofistas  griegos  que  allí  abundaban,  i  hacían  de 
maestros,  mui  hábiles  algunos  ;  i  el  mismo  Eliano  era 
también  sofista.  Reconozca  Salvá  a  la  luz  de  este 
desengaño  que  para  dar  tan  alto  el  brinco,  necesitaba 
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ser  mas  lijero  de  piernas  que  es,  i  menos  cargado  de 
«spaldas.  Los  ingleses  preguntan  si  hai  muchos  gentle- 
men  de  la  voz  de  Mr.  Salva  en  España,  porque  acá, 
dicen,  no  la  oímos  sino  de  vez  en  cuando  entre  la  jente 
■que  anda  en  el  cabotaje  i  acarreo  del  carbón  de  pie- 
dra, u  otra  semejante  ;  alo  cual  no  sé  que  responderles 
sino  que  aun  por  esto  será  su  cargadura  de  espaldas,  i 
que  de  mozo  era  mas  chocante  su  voz,  i  mas  notable  lo 
espaldudo.  ,  . 

Baste  lo  dicho  para  lo  que  son  los  valencianismos 
de  Salvá  en  su  Gramática,  a  lo  cual  añado  que  si  abun- 
da en  estos  i  en  otros  defectos  contra  el  lenguaje  i  el 
arte,  no  escaséa  en  chalanería  acompañada  de  adula- 
ción poco  disimulada  a  unos,  i  de  declarada  enemiga 
a  otros.  Por  da  contado  salen  en  ella  altamente  elo- 
jiados,  con  hacimiento  de  gracias  por  el  ausilio  que  le 
han  dado  con  su  ciencia  gramatística,  sin  haberle  em- 
pero heclio  horro  de  los  valencianismos,  el  Dr.  Villa- 
nueva,5  D.  Pablo  Mendíbil  i  D.  Matéo  Seoane,  así  como 
en  el  Prólogo  del  Diccionario  Español  e  Inglés  remen- 
dado i  jironado  por  este,  salieron  él  i  los  otros  dos  no 
menos  preconizados  ;  i  aun  sale  el  Excatedrático  de 
Lengua  i  Literatura  Española  (o  "  Españolas,"  como 
él  dice,  mal  dicho)  de  la  Nueva  Universidad  de  Lon- 
dres D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  con  el  título  de  Pro 
Fesor,  aunque  se  cerró  la  cátedra  a  los  dos  años  de 
abierta.  Es  de  advertir  que  este  en  su  solemne  entrada 
en  ella  anunció  i  confesó  ante  el  Público  de  Inglaterra, 
que  tenía  del  librero  Salvá  prestada  para  imprimirla^ 
con  nombre  de  cedida  (usura  mas  que  judáica  fué,  si 
como  debo  suponer  se  la  prestó  con  esta  condición)  una 
Gramática  Castellana  suya  manuscrita,  que  en  lo  per- 
fecta sobre  las  conocidas  no  dejaba  que  desear,  la  que 
sinembargo  nos  dice  su  autor  aora  haber  correjido  enor- 
memente después,  todo  lo  cual  nadie  me  negará  que 
tiene  harta  parecencia  con  lo  que  sucede  en  España  en 
las  ferias ;  ;  a  tales  medios  supletorios  se  recurre* 
cuando  no  hai  confianza  en  el  propio  mérito  !  No  BW 
g2 
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literatos  como  estos  los  que  han  de  levantar  del  suelo, 
i  poner  sobre  su  pedestal  nuestra  caída  reputación  lite- 
raria :  otros  brazos  i  otras  máquinas  se  necesitan.  Tam- 
bién sale  en  el  Prólogo  del  Diccionario  de  Seoane  (i  lo 
siento)  el  bábil  i  acreditado  botánico  D.  Mariano  La- 
_  seCfl  p  como  ([no  subministró  cantidad  de  artículos  de 
su  profesión,  nuevos  muchos  de  ellos.  Los  hombres 
nos  perdemos,  unos  por  darnos  demasiada  importancia, 
i  otros  poca.  Bien  dijo  quien  dijo,  i  porqué  otros  no 
paguen  por  él,  fue  Juvcnal 

Nil  habet  infe/ix  paupcvlas  durius  i?i  se, 
Quum  qU9Ú  ridiculos  nomines  facit. 

Es  superfino  añadir  que  no  había  yo  de  quedar  olvidado 
en  la  Gramática  de  Salva,  ni  necesito  expresar  bajo  que 
respecto  había  de  hacer  mención  de  mí.  Menos  quedó 
(•hulado  mi  primer  Opiisculo,  del  cual  sohre  haberle 
hecho  conocer  todavía  mejor  que  mi  Carta- Apéndice 
(que  leyó  manuscrita)  la  dificultad  de  la  empresa,  obli- 
gándole a  dar  mil  vueltas  a  su  Gramática,  ha  sabido 
bien  aprovecharse,  así  como  de  la  citada  Carta,  aunque 
no  tanto  como  le  convino,  con  la  salvaguardia  al  fin  de 
su  Prólogo,  de  que  en  escritos  de  la  naturaleza  de  los 
mios,  u  si  alguna  especie  útil  se  halla. . .  debe  tenerse 
por  perdida,"  con  lo  cual  tomándola  como  encontrada 
en  la  calle,  se  echa  fuera  de  la  obligación  de  agrade- 
cérmela, que  fué  hacer  en  pequeño  lo  que  hizo  en  gran- 
de con  mi  Inquisición  sin  Máscara  el  Dr.  Villanueva. 
Ya  se  ve,  eran  especies  buenas  que  tenía  de  valde,  i  que 
habían  de  quedarse  perdidas,  hizo  bien  en  aprovechar- 
las. Dice  a  un  médico  con  quien  entra  en  conversa- 
ción, i  a  quien  había  llamado  paraqué  visitase  a  su  amo 
el  ama  del  Lic.  Truchon,  prebendado  avariento,  en  el 
Entremés  con  este  título  por  Villaviciosa : 

•Poco  sabe  Usted  quien  es  Truchon, 
Una  vez  se  purgó  de  mogollon.= 

¿  Como  fué  ?=Yo  tenía  recetada 
Una  purga,  i  estaba  ya  pagada 
En  la  botica,  de  mi  mal  salario, 
I  cuando  el  boticario 
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La  trajo,  era  aquel  dia 
De  conjunción,  i  al  ver  que  se  perdía, 
Por  no  tomarla  yo,  el  temerario, 
Por  purgarse  de  gorra,  al  boticario 
Dijo  con  ella:  Brindis,  Señor  Murga, 
Pues  es  de  valde,  i  se  tragó  la  purga." 

Permítame  Salvá  que  le  diga  que  no  debió  esta  obliga- 
ción darle  cuidado  ;  hace  veinte  i  cuatro  años  que  está 
en  posesión  de  serme  ingrato,  i  para  la  prescripción 
bastan  veinte,  según  el  derecho  romano.  Aun  sería  lle- 
vadera su  ingratitud,  ni  yo  me  quejaría  de  ella,  si  no 
pasase  de  falta  de  buena  correspondencia,  i  no  fuese 
también  injusticia  e  insulto  ;  pero  este  es  para  servir  a 
Vds.  el  valenciano  D.  Vicente  Salvá,  a  cuya  osadía  i 
audacia  (que  no  es  todo  uno)  no  he  visto  hasta  aora 
igual.  El  procurar  que  la  presente  obra  me  sobrevi- 
va, acerca  de  lo  cual  se  me  figura  ansioso  en  esta  cita 
del  Prólogo  de  su  Gramática,  i  le  conocí  tal  desde  que 
publiqué  el  primer  medio  pliego  de  mi  Opúsculo  n, 
queda  a  mi  cargo,  cuando  no  por  otra  razón,  porqué  en 
ella  tengan  de  él  sus  nietos  (que  no  dejarán  de  parecér- 
sele,  salvos  cuernos  de  por  medio)  un  saludable  recuer- 
do, ya  que  a  mí  me  coje  el  refrán  de  A  quien  Dios  no 
le  da  hijos,  el  demonio  le  da  ahijados.  En  el  citado 
Entremés  responde  el  médico  al  ama  de  Truchon,  di- 
ciéndole : 

u  Mucho  es  que  haya  vivido  con  tal  sorbo, 
Que  pudo  darle  allí  súbito  morbo.'* 

O  yo  conozco  mal  la  complexión  de  Salvá,  o  es  de  es- 
tómago que  no  le  matará  la  purga  que  a  un  caballo. 

Una  de  las  señales  que  tengo  en  su  Gramática,  de  que 
anduvo  en  la  composición  e  impresión  del  2?.  Termó- 
pilo,  i  en  la  Carta  del  Dr.  Villanueva,  aunque  en  la  de 
esta  segunda  con  harta  repugnancia  por  el  mal  éxito 
del  primero,  i  lo  dice  lo  mezquino  de  la  edición,  en 
vez  del  lujo  de  la  otra,  son  los  ejemplos  que  pone  saca- 
dos de  las  obras  de  Jovellanos  como  muestras  de  buen 
lenguaje  castellano,  no  siéndolo  algunos  sinó  de  malo. 


como  que  era  asturiano,  i  que  residió  poco  en  la  Corte, 
en  comparación  de  lo  que  en  Asturias  i  en  otras  pro- 
vincias ;  i  que  si  bien  era  un  sabio,  i  mui  afecto  a  la 
pureza  del  habla,  o  no  la  cultivó  con  todo  el  esmero 
necesario,  o  le  faltó  gusto,  que  es  lo  mas  cierto.  El 
Dr.  Yillanueva  en  su  Carta  páj.  19,  impugnándome  a 
mí,  trae  un  ejemplo  del  mismo  autor,  que  es  mas  para 
huido  de  todos,  que  para  seguido  de  nadie  ;  motivo  por 
el  que  le  digo  yo  en  mi  segundo  Opúsculo  que  no  cite 
jamás  a  Jovellanos  como  escritor  puro  i  castizo,  pues 
no  lo  es,  sin  que  por  esto  deje  de  ser  grande  su  mérito 
en  aquello  en  que  le  tiene.  Su  cita,  la  cual  yo  allí 
omito  por  inútil  i  por  abreviar,  es  la  siguiente,  hablan»- 
do  de  la  concordancia  del  adjetivo  cuando  se  une  a 
substantivos  de  distinto  jénero  :  "La  causa  del  mérito 
i  de  la  inocencia  ultrajados,  cerrados  para  todos  sus  ca- 
sas i  sus  pueblos,  siendo  tan  encontrados  las  costum- 
bres, los  derechos,  las  prerrogativas,"  &c.  Esto  no 
comoquiera  es  malo,  sinó  pésimo.  En  el  lugar  a  que 
aludo,  dejé  para  cuando  ocurre  esta  embarazosa  cons- 
trucción apuntada  alguna  regla,  que  se  verá  completa  en 
mi  Gramática.  Del  mismo  modo  Saivá  en  la  páj.  200 
cita  como  ejemplos  de  una  elipsis  que  llama  elegantí- 
sima en  Jovellanos,  los  dos  pasajes  siguientes  :  "  La  di- 
ferencia de  una  i  otra  época,  si  alguna"  (por  si  había 
alguna J,  "  era  de  mayor  apuro  en  la  última. "  Llena 
nuestra  vida  de  tantas  amarguras  9i  (por  estando  llena ), 
<c  i  que  hombre  sensible  no  se  complacerá  en  endulzar 
algunos  de  sus  momentos  V  Elipsis  son  estas  violen- 
tas, que  cuando  mas  tendrían  cabida  en  la  poesía,  i  Sal- 
va mismo  en  el  Prólogo  páj.  xxxiv,  al  tiempo  en  que 
hablando  de  escritores  correctos,  dice  que  "  pocos  dis- 
putarán a  Jovellanos  la  palma  de  ser  el  primer  escritor 
español  entre  los  modernos,"  aríade  que  dormita  una 
que  otra  vez  en  la  admisión  de  frases  i  voces  nuevas  " 
(pega  aquí  mal  el  dormitar,  por  cuanto  su  idéa  es  ne- 
gativa, i  la  de  admitir  positiva),  "se  complace  sobra- 
do en  las  anticuadas"  (mejor  diría  en  las  antiguas? 
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pues  en  ser  excesiva  la  complacencia  se  entiende  lo  an- 
ticuado, ni  aquí  es  sobrado,  sino  demasiado)  "  i  se  re- 
siente en  algunas  ocasiones  de  provincialismos"  ( se  re- 
siente del  lenguaje  de  su  provincia  debió  decir,  omi- 
tidos algunas  ocasiones )  ;  a  lo  cual  si  añadimos  una 
regular  dosis  de  galicismos,  que  no  hai  quien  se  la  qui- 
te, tendremos  que  Jovellanos  es  el  primer  modelo  de 
bien  escribir  entre  los  modernos,  a  vuelta  de  mil  im- 
perfecciones, e  imperfecciones  algunas  que  prueban  fal- 
ta de  gusto.  Salvá  mismo  en  la  páj.  xl  reconoce  en 
él  esta  falta,  atribuyéndola  a  su  edad  ya  avanzada. 

Paraqué  la  parte  del  Público  español  que  no  se  ha- 
lla en  estado  de  juzgar  de  estas  materias,  no  se  deje 
sorprender  por  exajerados  elojios  del  lenguaje  (no  ha- 
blo del  estilo)  de  Jovellanos,  en  daño  del  mas  acerta- 
do cultivo  del  idioma,  espero  baste  la  observación  de 
que  en  la  Academia  de  la  Historia,  de  que  era  indivi- 
duo, no  hubo  de  gozar  grande  opinión  en  esta  parte, 
lo  cual  infiero  de  que  habiéndose  leído  en  ella  en  1791, 
época  en  que  se  hallaba  ausente  en  Asturias,  la  Me- 
moria que  el  Gobierno  encargó  a  la  Academia,  i  que 
él  escribió  sobre  los  Antiguos  Expectáculos  de  las  va- 
rias provincias  de  España,  en  el  oficio  que  se  le  pasó 
por  el  Secretario  D.  Antonio  Capmany,  según  le  trae 
copiado  el  Historiador  de  su  Vida,  diciéndose  que  to- 
dos a  una  voz  celebraron  su  elocuencia,  i  enerjía,  suma 
política  i  sólida  filosofía,  no  se  menciona  su  lenguaje, 
cosa  que  Capmany  no  hubiera  omitido,  si  se  hubiese  ca- 
lificado de  mui  bueno,  ya  porqué  era  esta  su  obliga- 
ción i  su  pasión  dominante,  ya  porqué  Jovellanos  era 
desde  diez  años  antes  Académico  de  la  Española,  i  le 
hubiera  lisonjeado  esto  mucho  ;  de  modo  que  aquel  si- 
lencio, si  bien  se  pondera,  fué  como  decirle  que  en  todo 
menos  en  el  lenguaje,  i  en  las  noticias  que,  como  allí 
se  expresa,  no  pudieron  ser  las  mas  completas  por  fal- 
ta de  ausilios  i  de  tiempo,  había  satisfecho  los  deséos  de 
todos.  Venirnos  pues  Salvá  con  tantos  encomios  del 
lenguaje  de  Jovellanos,  en  medio  de  tantas  faltas  reco 
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nocidas  muchas  do  ellas  por  61  mismo,  es  desbarrar  por 
antojo  que  tiene  de  ello.  La  contradicción  en  que  in- 
curre no  debe  sorprendernos,  pues  no  es  la  única  que 
86  nota  en  su  Prólogo;  i  el  contradecirse  en  él  es  na- 
turaleza, lo  mismo  que  el  contradecir.  Puede  tam- 
bién babor  en  estos  elojios  parte  de  cálculo  mercantil. 
Se  es!  ;'tn  actualmente  reimprimiendo  en  Madrid  las  obras 
de  Jovollanos,  con  algunas  inéditas,  las  que  vueltas  a 
imprimir  en  París,  i  enviadas  a  la  América  Española 
podrán  dejar  un  mui  decente  producto  ;  con  que  ojo  al 
cristo  que  es  de  plata,  habrá  diebo,  i  vamos  a  mullir- 
les la  cama  a  las  obras  de  Jovellanos  ;  como  si  ellas 
por  sí  no  fuesen  mui  vendibles,  sin  que  a  aquellos  pue- 
blos se  les  engañe  en  asunto  de  lenguaje,  i  sin  que  a 
nuestra  literatura  se  le  cause  el  perjuicio  de  este  error, 
i  sus  consecuencias.  Es  cierto  que  le  alaba  también 
mucho  el  Historiador  de  su  Vida,  Académico  i  suce- 
sor de  Capmany  en  el  empléo  de  Secretario  ;  pero  en 
cuanto  a  esto  le  tengo  por  juez  apasionado,  o  por  ami- 
go induljente,  i  lo  fundo  en  su  excesivo  aprecio  de  las 
tres  Epístolas  Satíricas  en  verso  suelto  que  van  al  fin  de 
la  Historia,  dirijida  una  de  ellas  al  mismo  historiador. 
En  la  Parte  n,  Cap.  xv  dice  :  "  Si  no  me  engaña  mi 
amor  propio,  que  por  tal  se  debe  reputar  el  que  profe- 
so al  Sr.  Jovellanos,  i  a  sus  obras,  parece  que  el  Parna- 
so Español  clama  por  la  impresión  de  todos  sus  versos. 
Paraqué  se  verificase  con  acierto,  sería  mui  convenien- 
te que  la  Real  Academia  de  la  Lengua  se  encargase 
antes  de  examinarlos  en  obsequio  a  tan  digno  individuo, 
separando  los  que  no  lograron  tener  la  lima  o  correc- 
ción del  autor."  Quizá  por  aquí  se  rastree  su  verda- 
dera opinión.  Tampoco  su  lenguaje  es  tan  correcto, 
que  anuncie  en  él  la  mayor  idoneidad  para  juez. 

A  lo  basta  aquí  dicho  tocante  a  la  Gramática  de  Sal- 
vá  añadiré  algo  mas,  por  considerarlo  de  importancia 
en  orden  a  que  sirvan  de  materia  de  instrucción  sus  yer- 
ros a  otros  españoles,  que  poseyendo  mejor  que  él  la  len- 
gua castellana,  i  hallándose  animados  de  una  pasión 
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mas  noble  que  la  del  solo  sórdido  interés  (pues  tam-* 
bien  su  rabia  por  adquirir  nombradía  de  literato  al  fin 
de  cuentas  es  sed  hidrópica  de  dinero)  quieran  pro- 
bar sus  fuerzas  en  escribir  una.  En  primer  lugar  no 
crea  su  autor  que  llenó  la  parte  de  la  Prosodia  con  me- 
ter bajo  este  título  un  tratado  de  métrica  i  rítmica,  o 
sea  de  versificación,  pues  no  viene  a  cuento  en  una  gra- 
mática, alómenos  en  la  de  una  lengua  viva,  escrita  prin- 
cipalmente para  los  nacionales,  como  no  vendría  uno 
de  tropos  i  figuras  retóricas  ;  ni  esto  ha  sido  en  reali- 
dad otra  cosa  que  hacer  de  zangas  mangas.  Le  ten- 
dría hecho  de  antemano,  i  nos  le  embocó.  Lo  que  yo 
puedo  afirmar  es  que  de  esta  materia  le  oí  hablar  in 
tilo  tempore  como  que  le  había  llamado  particular- 
mente la  atención,  desde  el  cual  tiempo  he  tenido  la  di- 
cha de  no  alternar  con  él  ninguna  palabra,  ya  que  en- 
tonces tuve  la  desgracia  de  conocerle  ;  lo  cual  expreso 
aquí  con  el  fin  de  disipar  toda  niebla  que  por  falta  de  esta 
noticia  pueda  sentarse  en  el  ánimo  del  Lector.  Algo 
de  versos  puede  i  debe  hablarse  en  la  Prosodia  ;  pero 
no  mas  de  algo,  i  con  mayor  conocimiento  de  su  medi- 
da, i  del  vocabulario  de  los  poetas  que  el  suyo.  Que 
Salva  no  sabe  del  habla  de  estos  lo  necesario  se  ve  en 
ía  páj.  455,  en  que  discurriendo  acerca  de  la  licencia 
poética,  reprende  en  el  Romancero  Jeneral  un  M  en  cas/' 
por  en  casa,  \  en  Garcilaso  un  "  entramos,"  por  en- 
trambos, creyéndolo  un  voluntario  estropeamiento  de 
vocablos,  i  un  exceso  de  libertad  de  aquellos  poetas,  no 
siendo  sinó  modos  de  hablar  antiguos  ;  lo  cual  consiste 
en  que  ha  leído  poco,  i  meditado  menos,  contra  lo  que 
blasona  en  su  Prólogo.  Allá  darás,  rayo,  en  cas  de 
Tamayo  es  un  refrán  mui  conocido,  cuyo  segundo  verso 
corrompen  algunos,  diciendo  en  casa  de  Tamayo,  por- 
qué no  saben,  como  tampoco  Salvá,  que  en  castellano 
hai  el  nombre  cas  abreviado  de  casa,  así  como  el  chez 
de  los  franceses  lo  es  del  antiguo  citase  de,  i  el  a  ca'  n 
de  los  lemosinos  de  a  casa  de'  n,  semejante  a  lo  cual  es 
la  abreviación  do  casa,  por  $U/J,a  doma  de  los  grie- 
gas.   Si  para  ilustrarse  en  este  punto  no  le  basta  a  Sal- 
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\  á.  el  citado  refrán,  i  quiere  un  texto,  hallará  dos  uno 
en  prosa  ie  Alejo  Vanegas,  o  Venegas,  como  hoi  deci- 
mos, i  otro  en  verso  de  Fulano  Burgos  en  el  Dio 
cionferio  grande  de  la  Academia,  o  como  él  le  llama 
tío  sé  donde  <rel  gran  Diccionario,"  que  es  en  francés 
grané  Dictionnaire.  Si  nuestro  bibliopola  deshuesa- 
do do  bibliopego  no  le  tiene  en  su  taberna  libraría,  e 
impaciente  por  evacuar  la  cita  se  le  hacen  los  años  ho- 
ras, i  los  siglos  anos,  citaréle  uno  de  Solís  de  dos  que 
pudiera,  i  se  halla  en  su  Silva  de  Hermafrodito  i  Sa- 
malcis,  en  la  que  pintando  la  hermosura  de  esta  ninfa, 
j  aludiendo  al  propio  refrán,  dice  : 

"  Los  labios  son,  si  yo  he  de  ser  su  Apeles, 
Allá  vas,  rayo,  en  cas  de  los  claveles." 

Si  ni  aun  lo  citado  le  basta,  sinó  que  le  parece  que  a 
este  cimborio  del  templo  de  su  fama  le  falta  todavía  el 
pináculo,  le  tiene  en  un  "en  cas  de  Doña  Juana/'  que 
ocurre  en  el  ídem  per  ídem  Entremés  de  Villaviciosa. 
Con  que  no  nos  venga  el  merchante  de  azafrán  a  atri- 
buir la  que  es  falta  de  lectura  en  él,  i  poca  práctica  de 
Castilla,  donde  todavía  se  oye  este  arcaísmo  en  el  vul- 
go, a  pobreza  de  injenio,  o  a  pereza  de  aquellos  poetas. 
Amos  por  ambos  i  entramos  por  entrambos  no  solo  lo 
decían  los  antiguos  castellanos,  según  puede  verse  en 
la  comunísima  obra  de  los  Poetas  Anteriores  al  Siglo 
xv,  coordinada  i  publicada  por  el  Bibliotecario  D.  To- 
más Sánchez,  i  en  la  no  tan  común,  en  prosa,  de  los  Mi- 
lagros de  Sto.  Domingo  de  Silos,  mandados  escribir  por 
el  monje  benedictino  Pero  Marin^  i  publicados  a  conti- 
nuación de  la  Vida  del  Santo  por  el  P.  Sebastian  de  Ver- 
gara,  4.  c  Madrid  1736,  sinó  también  los  lemosinos, 
como  aparece  de  los  documentos  en  aquella  lengua,  in- 
sertos por  Capmany  en  sus  Memorias  sobre  la  Marina, 
Comercio  i  Artes  de  Barcelona.  Con  igual  sinrazón 
condena  el  plural  querubes  de  algún  otro  poeta,  pare- 
ciéndole  ser  una  síncopa  de  querubines  que  no  debe  to- 
lerarse, no  siendo  sinó  el  plural  de  querub,  nombre  he- 
breo que  se  lee  no  solo  en  el  texto  orijinal  de  la  Biblia 
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i  se  repite  varias  veces,  mas  también  en  la  Vulgata  La- 
tina ;  i  para  cuando  pues  aguarda  Salvá  lucir  la  parte 
de  teolojía  i  de  lengua  hebrea  que  ha  cursado  ?  I  el 
revisor  de  su  Gramática  Dr.  Villamieva  ¿  ignora  tam- 
bién que  hai  el  nombre  hebreo-latino  querub  ?  O  ¿es 
que  no  ha  habido  tal  repaso  por  este,  i  que  Salvá  quie- 
re honrarse  con  su  crédito  literario  para  con  aquellos 
ante  quienes  todavía  le  tiene,  i  sostenerle  para  con  los 
que  le  ha  medio  perdido  ?  Débil  cana  es  i  cascada 
paraqué  por  ella  deje  de  venirse  abajo. 

En  la  lengua  castellana  son  obscenas,  o  mal  sonan- 
tes, i  de  tropiezo  para  los  extranjeros  voces  i  frases  ino- 
centes en  otras  lenguas,  que  usadas  fuera  de  tiempo 
son  motivo  de  risa  para  los  naturales,  i  arguyen  poco 
conocimiento  del  país.    Uno  de  estos  argumentos  nos 
subministra  contra  sí  Salvá,  cuando  en  la  páj.  419  de  su 
Gramática  hablando  de  la  continuación  de  una  oración 
gramatical  de  un  verso  en  otro,  dice  que  esto  a  que  los 
franceses  llaman  enjambement,  "  nosotros  lo  llamamos 
montarse  o  cabalgarse  los  versos."    No  hai  tal  llamar, 
ni  tan  poca  delicadeza.    A  esto  que  hasta  aora  no  tie- 
ne nombre,  lo  llamaría  yo  engambar  un  verso  en  otro, 
i  engambamiento  de  versos,  las  cuales  dos  voces  derivo 
de  gamba,  nombre  substantivo  italiano,  ya  hoi  usado  en 
la  Península  como  castellano  i  como  lemosino,  bien  que 
con  otra  aplicación  diferente.    En  el  Prólogo  páj.  xxix 
dice  hablando  de  su  mucha  lectura  de  autores  antiguos : 
"  Puedo  asegurar  sin  escrúpulo,  que  he  leído  veinte  vo- 
lúmenes délos  antiguos  por"  (este  "por"  es  el  lemo- 
sino per,  cual  en  esta  frase  le  usamos  catalanes  i  valen- 
cianos.  Debió  ser  para )  "  cada  uno  de  nuestros  mo- 
dernos." Haciéndole  quito  del  artículo  los  mal  mudado 
en  nuestros  (otra  cosa  fuera  precediendo  el  nuestros 
mudarse  en  los ),  tenga  Salvá  cuidado  con  los  escrúpulos, 
que  es  mala  enfermedad.    Si  es  que  suelen  molestarle, 
vive  en  este  barrio  en  que  yo  un  jitano,  entre  saludadoi 
i  herbolario,  que  mediante  sus  ensalmos,  i  algunos  pe- 
niques con  que  se  ponga  peneque,  le  dejará  limpio  de 
h 
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riles,  quo  ni  por  mano  de  santo.  Como  quien  se  nos 
rende  por  mui  leído  en  el  idioma  castellano,  quiere 
también  le  compremos  por  mui  escribido;  así  es  que 
dijo  poco  antes  páj.  xxiv  que  no  quisiera  usar  "  espre- 
sion  alguna,  de  que  pudiese  dudarse  si  es  o  no  perfecta- 
mente castellana/'  i  es  francés  este  perfectamente  to- 
mado, como  aquí,  por  enteramente,  o  del  todo,  JVous 
tomines  parfaitcment  d'  accord  es  en  castellano  esta- 
mos enteramente  de  acuerdo,  i  se  diría  mui  malj^er- 
fect amenté,  ni  el  significado  es  el  mismo.  Esto  lo  dice 
con  motivo  de  haberle  entrado  el  recelo  de  que  sea 
francesa  la  frase  que  llama  recíproca,  siendo  reflexiva, 
i  que  conjuga  en  concepto  de  tal,  permitirse  tina  liber- 
tad. No  ponga  Salva  duda  en  que  lo  es,  i  peor  que 
francesa,  pues  es  absurda  en  metafísica,  atendido  que 
nadie  se  permite  a  sí,  ni  se  prohibe  nada,  sino  que  se 
toma  la  libertad,  o  se  abstiene  ;  i  es  además  tautolóji- 

¡.  (  orno  igual  a  permitirse  un  permiso.  Son  tres  por 
consiguiente  las  faltas  que  comete  en  esta  sola  frase, 
con  la  accesoria  fatal  circunstancia  de  conjugarla  por 
todos  los  tiempos  i  modos  del  verbo.  Bien  vengas, 
mal,  si  vienes  solo,  dice  el  refrán  ;  esta  frase  viene  tan 
acompañada,  que  la  sigue  a  modo  de  doncella  de  esta- 
do que  le  lleva  la  cola  otra  tautológica  como  ella,  que 
Salva  presenta  en  caso  necesarid  como  substituía,  cual 
os  apropiarse  a  sí  uno  una  cosa,  como  si  fuese  posible 
apropiarse  uno  una  cosa  a  otro.  Acia  el  fin  de  su  Gra- 
mática páj.  343  hai  otra  tautolojia  en  u  No  ha  sido  ca- 
sualidad, sinó  cuidadoso  estudio/'  o  digamos,  cuidadoso 
cuidado.  ¿  Como  es  que  siendo  Salva  tan  delicado  en 
iopeticiones  comunes,  que  suponiéndolas  siempre  vicio- 
sas, son  ordinariamente  efecto  de  la  prisa  o  del  calor 
con  que  se  escribe,  que  impide  se  adviertan,  lo  es  tan 
fióco  en  la  tautolojia,  repetición  la  mas  viciosa  de  to- 
das fuera  de  los  casos  en  que  la  autoriza  el  uso  ?  Es 
la  razón,  que  le  falta  gusto.    Su  lenguaje  nada  menos 

s  que  puro  i  correcto,  i  su  estilo  es  pausado  i  pesado 
romo  su  habla,  sin  nada  de  agraciado  ;  agraciado,  digo? 
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no  gracioso,  o  chistoso,  aunque  tampoco  es  este  su  ta- 
lento. En  las  gracias,  o  chistes  cabe  algún  estudio* 
aunque  no  sea  mas  que  negativo  en  orden  a  evitar  un 
abuso  ;  la  gracia,  la  cual  tiene  lugar  igualmente  en  lo 
serio  i  triste,  que  en  lo  alegre  i  retozón,  es  obra  de  la 
sola  naturaleza,  sin  que  en  ella  pueda  otra  cosa  el  arte 
que  echarla  a  perder.  En  la  figura  de  un  individuo  es 
la  gracia  una  música  delicada  i  armoniosa  que  se  per- 
cibe con  el  sentido  de  la  vista,  i  una  calidad  tan  superior 
a  la  hermosura,  suponiendo  que  la  figura  sea  regular, 
como  lo  es  lo  perpetuamente  variado  a  lo  uniforme  i 
monótono  ;  i  esta  es  también  su  superioridad  en  un  es- 
crito respecto  de  las  demás  dotes  del  estilo.  La  her- 
mosura está  sujeta  al  pincel  i  al  escoplo,  mas  no  la 
grada  5  ni  la  Je  un  escrito  puede  definirse,  o  explicar- 
se con  palabras,  sinó  solo  sentirse.  Por  esta  razón  un 
hombre,  o  mujer  de  figura  agraciada  perderán  mucho 
retratados  ;  solo  hará  bien  en  escribir  un  escritor  de 
pluma  agraciada,  supuesto  el  talento  i  la  instrucción. 

No  piense  tampoco  Salva  que  hace  tan  al  caso  de  una 
Gramática  de  la  Lengua  Castellana,  como  aova  se  ha- 
bla (valencianismo,  por :  como  se  habla  aora),  cual  ti- 
tula él  la  suya,  habiéndole  faltado  añadir  en  la  Ciudad 
i  Grao  de  Valencia  (con  este  réjimen,  u  otro  semejante 
hubiera  sido  castellano  el  aora  antes  del  se  habla)  el 
cotejo  de  la  misma  con  la  misma  según  se  hablaba  en 
el  siglo  xvi ;  ni  menos  quiera  persuadirnos  que  ningún 
autor  hasta  él  se  atrevió  a  doblar  este  Cabo  Tormento- 
rio  por  miedo  de  hundirse  en  el  pasaje,  pues  sería  ao- 
garse  en  poca  agua,  ni  es  trabajo  tan  vírjen  el  suyo, 
que  no  le  hubiese  encentado  Capmany  en  su  Teatro  Crí- 
tico déla  Elocuencia*;  en  fin  no  quiera  suponer  hazañas 
caballerescas  donde  no  hubo  malandrines  que  cachifo- 
llar, pues  le  dirán  que  no  entiende  de  hazañas  i  sí  solo 
de  hazañerías.  Yo  por  mí  no  necesitaba  mas  que  ver- 
le dar  tanto  valor  de  orijinal  a  este  trabajo,  para  con- 
vencerme de  su  escaso  talento  orijinal.  Algo  mas  difícil 
empresa  es  dar  la  variedad  del  lenguaje  castellano  en 
cada  siglo,  como  yo  tengo  anunciada.    Tampoco  le  pa- 
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i  ezca  que  vaciar  el  diccionario  de  la  lengua  i  sus  frases 
en  un  arte  de  gramática,  como  ha  hecho  él  principal- 
mente hablando  del  uso  de  las  Preposiciones,  con  la 
grande  impropiedad  de  poner  como  réjimen  de  estas  el 
que  lo  es  del  verbo  respecto  de  ellas,  es  escribir  una  com- 
pleta ;  pues  esto  no  es  escribir  ni  gramática,  ni  diccio- 
nario, ni  florilejio  de  frases,  sino  todo  ello  junto,  a  se- 
mejanza de  lo  de  aquel  antiguo  epitafio  latino,  que  aun- 
que jamás  estuvo,  se  dice  estar  en  Bolonia:  ¿Elia  Lce- 
lia  Crispís  nec  vir,  nec  mulzer,  nec  andró gy na,  sed 
omnia.  No  crea  tampoco  que  un  tratado  de  sintaxis  es 
mejor,  porqué  es  largo,  i  tiene  ciertos  amagos  de  filoso- 
fía, sinó  porqué  son  menos,  sin  perjuicio  de  su  comple- 
mento, i  porque  bun  vordnrWas  i  exactas  las  reglas  i 
excepciones,  lo  cual  solo  se  consigue  sentando  bien  sen- 
tadas con  el  cartabón  en  la  mano  las  bases  ;  pues  si  bien 
podrá  no  desecharle  el  vulgo  como  moneda  de  clavo 
pasado,  le  rehusará  un  cambista  como  moneda  chanflo- 
na. Aun  menos  se  persuada  de  que  en  la  Etimolojía, 
o  Analojía  ha  desempeñado  ni  medianamente  su  cargo, 
aunque  haya  anticipado  algunas  especies  nuevas  de  las 
muchas  que  yo  en  ella,  i  en  toda  la  gramática  tengo 
de  anos  atrás  acotadas,  i  he  estado  enseñando  a  mis 
discípulos  ;  pues  por  no  haber  leído  lo  que  debió,  o 
no  haberlo  estimado  en  lo  que  debía,  ha  dado  un  salto 
atrás,  i  no  pequeño,  en  vez  de  ir  siempre  adelante. 

Tampoco  debe  parecerle  a  Salva  que  porqué  me  vio 
a  mí  prometer  en  mi  Carta  a  D.  J.  M.  C.  una  breve 
historia  de  la  gramática  de  la  lengua  castellana  que  de- 
be preceder  a  la  mia,  hizo  bien  en  querer  darnos  una, 
no  habiendo  leído  sinó  mui  pocos  de  nuestros  gramáti- 
cos, según  lo  comprueba  junto  con  su  confesión  la  esca- 
sez de  sus  noticias  ;  ni  menos  debió  hablar  de  Proso- 
dia, aunque  yo  también  hable  de  una,  sinó  dejarla  pa- 
ra la  semana  sin  viernes,  o  para  el  dia  de  S.  Ciruelo, 
como  dice  Góngora  hermanando  las  dos  frases,  atendi- 
do que  en  cuarenta  i  siete  pajinas  que  destina  a  esta 
4.a  Parte  de  su  Gramática  pone  menos  de  ella,  que 
ponen  los  autores  que  la  despachan  en  sola  una  hoja 


Ixxxix 


u  hoja  i  media ;  siendo  por  demás  que  en  la  páj.  465 
estampe  la  bravata  de  que  seguiría  que  sé  yo  que  rum- 
bo, "  si  se  propusiese  elucidar  esta  materia  con  la  es- 
tensión  que  se  merece/'  sin  decirnos  en  que  consiste 
que  mereciendo  tratarse  con  extensión,  uos  da  solo  el 
título,  o  poco  mas.    A  faramallón  le  cede  poco  Salva 
al  Dr.  Villanueva,  de  lo  cual  es  esto  una  buena  prue- 
ba ;  i  le  gana  en  la  fanfarria  concomitante  de  la  fara- 
malla.   Es  tal  la  dificultad  que  presenta  esta  parte  de 
la  gramática  castellana,  que  yo  tengo  para  mí  que  la 
causa  principal  de  retardar  la  Academia  tantos  años 
una  quinta  edición  de  la  suya,  es  porqué  habiendo  en 
la  cuarta  comprometídose  a  dar  la  Prosodia,  no  sabe 
como  salir  ni  como  entrar  en  ella.    El  Canónigo  Sicilia 
en  su  Tratado  sobre  Ortolojia  i  Prosodia  impreso  en 
París  en  1828,  del  cual  solo  he  leído  el  Prólogo,  i  una 
u  otra  pajina  salteada  de  un  ejemplar  en  papel  largo  i 
sin  doblar  que  por  pocos  minutos  he  tenido  en  la  mano, 
da  señas  de  sospechar  lo  mismo  ;  bien  que  dice  no  ser 
trabajo  difícil  el  de  una  Prosodia.    Por  lo  que  toca  a 
la  capacidad  de  Salvá  para  su  desempeño,  no  le  favore- 
ce nada  la  falta  de  oído  que  en  su  Ortografía  manifies- 
ta en  punto  a  coalición  de  vocales  i  disolución  de  dip- 
tongos, como  objeto  de  la  acentuación  ;  la  cual,  según 
él  la  plantéa,  es  antifilosófica  i  caprichosa  en  la  parte 
en  que,  por  querer  ser  orijinal,  se  separa  de  la  mia, 
cual  la  vio  en  mi  primer  Opúsculo.    No  sabe  él  que 
está  la  mia  fundada  en  principios  mas  sólidos,  i  con 
mas  detenimiento  combinados,  que  lo  que  parece  ;  bien 
que  yo  de  intento  suspendí  descender  a  algunos  porme- 
nores, afín  de  templar  la  novedad.    Con  igual  poca  fe- 
licidad ha  variado  en  otras  materias  unas  observacio- 
nes, i  ha  desechado  otras  de  las  contenidas  en  mi  pri- 
mer Opúsculo  ;  lea  siquiera  el  segundo  sin  tanta  pre- 
sunción ni  prevención,  donde  no  hallará  menos  caste- 
llano, ni  menos  gramática  que  aprender  que  en  el  pri- 
mero, sin  que  en  ningún  caso,  ni  por  ningún  término 
pueda  enjendrar  vanidad  en  mí  enseñarle  el  uno  i  Zfc 
otra.  h  2 
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Tampoco  hizo  bien,  siendo  tan  nulo  en  el  arte  de  las 
etimolojías,  en  querer  darnos  el  oríjen  de  los  dos  pro- 
nombres él  i  vos,  aunque  tan  claro,  i  el  de  la  forma  ir- 
regular de  los  dos  pretéritos  estuve  i  anduve,  bien  que 
del  primero  se  lo  di  yo  desvastado,  ya  que  no  pulido 
en  el  mismo  Opúsculo.  ¿  Que  gramático  en  toda  Eu- 
ropa, si  no  es  Salvá,  con  solo  que  haya  saludado  el  la- 
tin,  ignora  que  el  él  i  el  il,  el  nos,  noi,  nons,  i  el  vos, 
voi,  vous  de  las  lenguas  vulgares  son  los  pronombres 
Ules  nos,  vos  latinos  ?  Nos  dice  sinembargo  en  la  páj. 
145  que  "  el  pronombre  él,  ella,  ello  no  es  mas  que 
una  abreviación  de  aquel,  aquella,  aquello i  en  la 
páj.  144  que  nos  i  vos  lo  son  de  nosotros  i  vosotros  ; 
siendo  lo  positivo  que  él,  nos  i  vos  entraron  como  par- 
tes constitutivas  en  la  formación  de  los  pronombres 
de  que  afirma  haber  nacido.  ¿  A  que  gramático  se  le 
oculta  tampoco,  si  ha  leído  algo  sobre  filosofía  del  len- 
guaje, como  él  supone  haber  leído,  que  el  castellano 
nosotros,  el  francés  nousautres,  i  el  italiano  noi  altri  son 
el  latino  nos  alteri,  así  como  vosotros  es  vos  alteri? 
Después  de  tanto  ignorar  en  esta  materia,  no  debo  es- 
perar que  sepa,  aunque  también  anda  en  una  nueva 
edición  del  Diccionario  Latino  i  Español  de  Valbuena, 
que  ya  Cicerón  usó  el  pronombre  masculino  aqueste 
bajo  la  forma  de  hic  iste,  bien  que  en  el  jenitivo  hujus 
istius,  i  Catulo  el  femenino  aquesta  bajo  la  del  ablativo 
hdc  ista  ;  así  pues  como  el  pronombre  este  entró  en  la 
formación  del  uno,  el  pronombre  él  entró  en  la  del  otro. 
De  estuve  i  anduve  dice  que  le  parece  pueden  ser  por 
estar  hube  i  andar  hube,  lo  cual  no  hubiera  dicho,  si 
su  lectura  de  nuestros  autores  antiguos  fuese  cual  afec- 
ta, pues  hubiera  visto  que  los  mismos  que  dicen  amos 
por  ambón,  dicen  estido,  estudo,  estudieron,  i  andido, 
andado,  (tndudirron,  la  cual  forma  no  puede  venir  de 
hubo.  A 'Ti  respecto  de  los  no  tan  antiguos,  es  para  mí 
tan  dudo  o  q  u*  antes  de  los  diez  i  seis  arlos  de  edad 
hubiese  1  U),  como  afirma,  ni  haya  leído  después  las 
obras  fcoi  \'A  V.  Juan  de  Avila,  de  Sta.  Teresa  de 
Je$ús3  út  Fr.  Luís  de  Granada,  i  de  los  demás  que 
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dta,  como  es  indudable,  i  lo  pruebo  yo  en  mi  Opúscu- 
lo ii,  que  no  ha  visto  sino  mui  mal  las  poquísimas  so- 
bre que  da  su  voto  en  su  Catálogo  bibliopólico  con  tu- 
fos de  bibliográfico.  Allí  mismo  digo  que  no  ha  visto 
el  Romance  o  Novela  de  La  Pícara  Justina)  obra  mui 
conocida  de  los  amantes  de  la  lengua  castellana,  por  su 
lenguaje  que  es  de  lo  mas  rico  i  florido  en  el  estilo  fa- 
miliar ;  de  la  cual  obra  afirma  con  la  autoridad  de  un 
escritor  inglés  por  nombre  Twiss,  ser  obra  mui  obsce- 
na, no  siéndolo,  el  cual  autor  tenido  por  liviano  entre 
los  suyos,  parece  le  confundió  con  la  Celestina  ;  i  en  vi- 
lipendio de  este  mismo  autor  los  irlandeses,  por  no  sé 
que  patrañas  que  de  ellos  cuenta  pintaron,  según  se  me 
ha  asegurado,  su  retrato  en  el  fondo  de  los  vasos  de 
^contumelia,  que  es  como  llama  a  los  inmundos  S.  Pa- 
blo. Vergonzoso  texto  es  i  pudendo  para  traído  por 
un  español  en  una  obra  tan  de  casa  como  es  una  Biblio- 
grafía Española.  Sobre  que  yo  veo  claramente  que  Sal- 
vá  ha  leído  poco,  i  que  no  sabe,  i  lo  conocí  por  el  D. 
Termopila  de  su  alter  ego  el  Dr.  Villanueva.  Ni  la  Bi- 
blioteca de  Nicolás  Antonio,  que  es  la  trípode,  alias 
el  trespiés  a  que  por  librero  acude  en  todas  sus  dudas, 
i  que  por  lo  mismo,  i  por  entrometido  a  bibliógrafo  de- 
bía saberse  de  memoria,  ha  leído  tanto  cuanto  le  haría 
al  caso,  según  también  lo  pruebo.  De  lo  que  entiende 
regularmente  es  de  si  esta,  o  la  otra  edición  de  un  libro 
es  rara  i  buscada,  que  es  el  busilis  de  un  librero,  para 
lo  cual  tiene  el  ausilio  de  varias  obras  impresas,  cuyo  ob- 
jeto es  guiar  a  los  de  su  oficio,  i  a  los  compradores  parti- 
culares ;  tomando  pues  de  los  libros  lo  que  no  es  mas  que 
accidental  por  lo  substancial,  habla  en  su  tienda  mui 
como  en  su  silla,  hecho  entre  babias  un  Babieca,  ajen- 
tes  que  le  admiran  i  llenan  la  cabeza  de  aire,  no  por  lo 
que  él  sabe,  sinó  por  lo  que  ellas  ignoran. 

Veo  que  también  quiere  restablecer,  imitando  en  ello 
a  otros,  el  habla  antigua  diciendo  suministrar,  oscuro, 
ostáculo  sin  la  b,  mudando  igualmente  en  s  la  «¡t?  de  la 
preposición  eot  seguida  de  consonante,  según  el  cual 
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modo  se  diga  Es-gobernador  de  uno  que  ya  dejó  de 
serlo,  i  que  talvez  está  enterrado  ;  así  como  se  diga 
cuando  un  espía  expíe  con  la  pena  su  delito,  que  tam- 
bién entonces  espía.  Solo  faltará  que  detrás  de  esto  vuel- 
van el  doto,  reto,  sino,  inpuno,  esceto,  por  docto,  rec- 
to, signo,  impugno,  excepto,  como  si  la  sola  calidad, 
o  la  preferente,  o  preferible  de  un  idioma  fuese  la  sua- 
vidad.   No  advierten  estos  críticos  sin  crítica,  o  mas 
bien  ignoran  que  a  aquella  eunuca  pronunciación  la  sos- 
tenían algún  tanto  los  sonidos  lemosinos  o  franceses 
de  la    de  la  x  (en  francés  ch),  i  de  la  z  i  una  s  entre 
dos  vocales,  que  hemos  perdido,  además  de  la  h  siem- 
pre gutural  fuerte  cuando  procedía  de  la  f  latina,  en 
cambio  de  la  que  tenemos  hoi  la  sola  gutural  j,  sin 
aquellos  tres  sonidos  dentales  ;  excepto  que  se  ha  ad- 
quirido en  Europa,  mas  no  en  las  rejiones  de  ultramar, 
el  sonido  bleso  o  balbuciente  de  la  z  de  hoi.  La  v  con- 
sonante, para  lo  que  es  su  pronunciación  como  de  letra 
distinta  de  la  b,  la  perdió  el  castellano  hace  siglos,  ni 
sería  posible  restablecerla,  como  deséa  i  propone  en 
la  última  edición  de  su  Ortografía  la  Academia,  sin 
caer  en  el  inconveniente  de  dar  a  la  b  un  sonido  mas 
fuerte,  que  el  que  sufriría  el  oído  castellano,  pues  fué  por 
haberse  suavizado  las  dos  letras  el  confundirse  entre  sí, 
no  en  el  castellano  solamente,  sino  en  otros  idiomas. 
No  hai  por  lo  mismo  que  atribuir  su  pérdida  a  neglijen- 
cia  de  padres  i  maestros,  como  hace  la  Academia,  la 
cual  obrará  como  debe  suprimiendo  todo  aquel  centón^ 
que  a  mí  me  parece  cosa  del  Dr.  Villanueva.    No  en 
todos  los  pueblos  en  que  se  habla  el  lemosin  se  distin- 
gue la  v  de  la  b,  como  allí  se  da  a  entender  ;  en  Bar- 
celona se  equivocan  ambas  letras,  i  no  será  por  falta  de 
una  educación  mas  esmerada  que  se  dé  en  otros  pueblos. 
En  el  mió  se  distinguen,  i  me  es  de  consiguiente  natural 
la  verdadera  pronunciación  de  la  v ;  pero  me  disona- 
ría en  castellano  por  no  ser  conforme  al  uso,  así  es  que 
la  evito  maquinalmente  i  sin  ningún  esfuerzo.    La  v 
de  vara,  nombre  igualmente  catalán  que  castellano,  la 


pronuncio  como  la  que  es  hablando  en  catalán,  i  como 
b  en  castellano,  ni  podría  sin  violentarme  trocar  el  so- 
nido del  un  idioma  con  el  del  otro.  Ninguno  de  los 
de  Europa  retiene  el  sonido  de  la  v,  cuya  b  no  sea 
mas  fuerte  que  la  castellana. 

Como  prevalezca  este  sistema  de  suavidad  (i  preva- 
lecerá si  Dios  no  se  mira  en  ello),  va  a  ser  el  castella* 
no,  sobre  pobrísimo  en  sonidos  elementares,  un  idioma 
de  caramelo,  solo  bueno  paraqué  le  hablen  hombres  de 
alfeñique.  Gran  falta  hai  de  todo  lo  que  es  saber  en 
España,  i  mas  que  de  todo  de  filosofía  ;  verdad  es  que 
hizo  mucho  daño  con  la  ortografía  que  adoptó  en  su 
Diccionario  Latino  i  Español  Valbuena.  Hoi  mismo 
por  la  carencia  de  estos  sonidos,  el  español  qufí  no  po- 
see desde  su  niñez  otra  lengua  que  la  castellana,  es 
el  européo  menos  apto  para  hablar  lenguas  extranjeras, 
por  cuanto  le  faltan  las  letras  o  articulaciones  que  he 
dicho,  frecuentes  en  ellas,  además  de  carecer  de  todo 
sonido  vocal  medio  ;  i  en  esta  parte  hubo  ya  de  esca- 
sear la  España  en  tiempo  de  Cicerón,  que  así  es  como 
entiendo  yo  el  sonar  pingüe  o  grueso  que  le  desagra- 
daba en  los  oradores  españoles.  Indudablemente  la 
pronunciación  portuguesa  tiene  mucho  mas  de  latina 
que  la  castellana.  Tan  allá  como  a  haber  advertido 
este  inconveniente  no  llega  el  caletre  de  Salvá,  ni  el  de 
tantos  otros  que  con  haber  hojeado  la  Gramática  de  la 
Academia,  i  leído  algo  de  crítica  gramatical  quieren 
pasar  por  sabiondos  en  la  lengua ;  pero  es  este  ramo 
como  deesa  de  propios  de  un  lugar,  a  la  que  todo  ve- 
cino lleva  a  pacer  su  borrico  i  su  cochino,  con  lo  cual 
está  siempre  sin  brizna  de  hierba,  i  en  sola  la  raíz, 
de  modo  que  hai  falta  de  gramáticos  castellanos,  por 
haber  demasiados.  No  debo  aquí  dejar  sin  contrade- 
cir su  aserción,  de  que  como  él  escribe  es  como  hoi  se 
habla ;  falsedad  notoria  a  todo  el  que  ha  estado  en 
Castilla,  sea  la  Nueva  o  la  Vieja,  i  contra  la  que  de- 
pone ya  en  Inglaterra,  ya  en  Francia  el  habla  de  los 
Emigrados  naturales  de  aquellas  provincias,  señalada- 
mente de  tierra  de  Madrid,  i  de  Valladolid.    Donde  se 
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habla  casi  en  todo  como  él  afirma  es  en  América ;  i  él 
como  quien  no  es  mas  delicado  en  pantos  de  verdad, 
ni  menos  adulador  que  el  Dr.  Villanncva,  se  ha  torci- 
do acia  el  lado  que  mas  pueda  agradar  a  los  america- 
nos, no  conociendo,  según  es  de  indiscreto,  que  si  hemos 
ifi  hablar  como  allá,  sera  mas  justo  que  esperemos  gra- 
máticas, que  no  que  las  enviemos.  Mucho  convendría, 
afín  de  subvenir  a  esta  pérdida  de  articulaciones  den- 
tales, que  en  las  escuelas  de  primeras  letras  se  leyesen 
extractos  de  autores  castellanos  de  los  reinados  de  Fe- 
lipe II,  III  i  IV  con  la  pronunciación  de  entonces  en  las 
citadas  consonantes,  que  era  la  que  he  dicho  lemosina, 
o  francesa,  o  sea  portuguesa,  o  italiana,  dando  también 
sonido  gutural  fuerte  a  la  A  de  habla,  heno,  hijo,  Sfc, 
cuya  silaba  hi  de  este  último  nombro  sonaba  como  ac- 
tualmente 61  ji  enjiba,  i  la  silabado  como  en  el  adjeti- 
vo francés  joly.  La  pronunciación  del  sea  en  xabon  era 
como  la  del  cha  en  chapeau,  8fc.  La  z  en  zelo,  i  la  s 
sencilla  en  caso  sonaban  como  en  zel,  i  en  base.  El 
ce,  ci,  i  aun  el  za  final,  antiguamente  ca  con  cedilla, 
como  derivado  de  la  terminación  tía  latina,  equivalente 
a  cía,  figurada  la  i  en  el  rabillo  de  la  g  a  imitación 
del  yota  subscripto  de  los  griegos,  sonaba  como  la  «9 
inicial,  o  como  suenan  dos  ss  entre  dos  vocales  en  los  cua- 
tro idiomas  citados.  El  za  sinembargo  tenía  una  pun- 
ta de  la  verdadera  i  lejítima  zeta,  cual  hoi  mismo  le 
dan  los  vizcaínos.  El  pronunciar  la  h  en  las  antiguas 
poesías  es  tanto  mas  necesario,  cuanto  no  pronuncián- 
dola se  alteran  las  reglas  del  metro,  con  desagrado  del 
oído.  Adquirida  que  fuese  de  un  modo  perfecto  aque- 
lla pronunciación,  causarían  una  mayor  ilusión  en  el 
teatro  las  comedias  escojidas  que  se  representasen  an- 
tiguas, por  manera  que  sería  este  un  segundo  bien,  aun- 
que no  comparable  con  el  primero.  La  nueva  pronun- 
ciación no  fué  jeneral  hasta  por  los  años  de  1640  a  1660. 
Paraqué  no  todo  estribe  en  mi  dicho,  anticiparé  aquí 
de  mi  anunciada  Obra  Filolójico-filosóíica  que  el  céle- 
bre gramático  latino  Gaspar  Esciopio,  el  cual  estuvo  en 
España  por  aquel  tiempo,  atestigua  como  reciente  esta 
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mudanza,  además  de  resultar  no  solo  de  las  gramáticas 
castellanas  i  obras  gramaticales  de  entonces  por  nacio- 
nales i  extranjeros,  sinó  también  de  obras  no  gramati- 
cales ;  así  que  asombra  la  ignorancia  en  que  tocante  a 
esto  se  ha  vivido.  El  valor  de  la  se  como  de  letra  den- 
tal, está  consignado  en  el  Quijote  en  una  palabra  ita- 
liana i  en  otra  arábiga  presentadas  como  tales,  en  los 
cuales  dos  idiomas  el  sonido  a  que  corresponde  es  den- 
tal, i  no  gutural ;  de  consiguiente  Cervantes  pronun- 
ciaba el  nombre  Quistóte  como  le  pronuncian  hoi  los 
franceses,  excepto  que  daba  todo  el  valor  de  vocal  pro- 
pia a  la  e  final,  i  no  se  apoyaba  tanto  sobre  la  segunda 
sílaba.  La  Academia  modernizando  esta  escritura  en 
la  cuarta  edición,  hizo  hablar  al  autor  como  jamás  ha- 
bló ;  bien  que  hizo  peor  alterando  el  uso  de  los  pro- 
nombres le,  lo,  les,  £fc.  por  el  empeño  de  acordarlos  con 
unas  reglas  que  estableció,  no  todas  acertadas. 

Darnos  Salva  la  explicación  etimolójica  de  los  dos 
pretéritos  estuve  i  anduve,  no  es  para  sus  bigotes  ;  ni 
lo  sería  aun  cuando  los  tuviera  crecidos  i  mui  pobla 
dos,  i  tan  largos  que  se  los  atase  en  el  cogote,  que  es  o 
fué  cosa  de  grande  adorno  en  Morería,  cuando  había 
allí  esclavos  cristianos,  que  eran  los  que  los  usaban ; 
pues  estos  años  atrás  unos  cuantos  proyectiles,  con  cier- 
to fuego  del  Tártaro  llovido  por  los  ingleses  sobre 
Arjel,  hicieron  para  siempre  inútiles  las  cuatro  órde- 
nes redentoras  de  mercenarios  i  trinitarios,  calzados  i 
descalzos,  i  los  sendos  prodijios  que  se  obraron  en  su 
fundación.  En  hora  insensata,  faltándole  absolutamen- 
te práctica  i  teórica  en  este  ramo,  ha  querido  enmen- 
darme a  mí  la  plana,  después  que  la  sorpresa  que  yo  sé 
que  le  causaron  las  etimolojías  que  explico  en  mi  pri- 
mer Opúsculo,  dejando  a  parte  la  mucha  sensación,  que 
aunque  lo  disimuló,  hubo  de  hacerle  su  demás  conteni- 
do, de  pronto  le  dejó  turulato,  i  por  dias  después  ca- 
riacontecido. Por  la  mui  "positiva  noticia  que  de  ello 
tuve  me  incliné  a  creer  que  el  no  hablar  el  Dr.  Villa- 
nueva  nada  de  etimolojías  en  su  Carta  impresa,  fué  por- 
qué Salvá  se  lo  impuso  como  condición  sin  la  qué  no 
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costearla  <il  impreso,  mas  bien  qu^  porqué  se  diese  por 
concluso  i  desengañado;  pero  aora  habiendo  salido  a 
plaza  con  la  gaita  de  los  fenicios  de  Irlanda,  según  es 
su  Furor  de  andar  siempre  templando  gaitas,  mi  sospe- 
cha ha  resultado  ser  verdad  ;  de  modo  que  una  sola  vez 
cu  que  he  opinado  bien  de  él  en  cuanto  a  propio  cono- 
cimiento, me  ha  hecho  quedar  mal ;  declaro  pues  lucife- 
rina  su  soberbia  con  arreglo  a  la  doctrina  que  dejo 
arriba  sentada.  Ya  que  también  le  lia  tentado  a  Salvá 
el  espíritu  de  Codiciaaque  chapuce  imanueva  edición 
del  Diccionario  de  Valbucna,  "  aumentada  i  correjida," 
según  dice  el  anuncio  (antes  es  correjir  que  aumentar), 
guárdese  alómenos  de  hacer  largo  a  feretrum,  como 
ha  hecho  al  castellano  féretro,  pronunciándole  feré- 
tro  ;  i  aun  cuente  menos  entre  los  participios  latinos  a 
culmus,  crisptis,  cruentas,  quadrus,  densus,  limpidus, 
runcidus,  salvus,  siecus,  vacivus,  como  cuenta  entre 
los  castellanos  en  lapáj.  98  i  siguientes  a  colmo,  cres- 
po, cruento,  cuadro,  denso,  limpio,  rancio,  salvo,  seco, 
vacío,  i  a  desnudo,  falto,  i  zafo  ;pues  esto  no  será  cor- 
rejir i  aumentar,  sino  corromper  i  embrollar.  Hai  hom- 
bres sin  aprensión,  i  uno  de  ellos  es  Salvá.  Tuvo  tales 
cuales  buenos  principios  de  latinidad,  i  pudo  si- 
guiendo la  carrera  literaria,  mejorando  empero  su  ca- 
rácter moral,  ser  hombre  de  provecho  en  ella  ;  pero 
habiéndola  abandonado,  i  metídose  en  el  comercio  de 
libros,  que  para  el  caso  es  comercio  de  papel  impreso, 
se  deja  discurrir  que  estudio  habrá  sido  el  suyo  del 
latin,  cuando  ha  sido  tan  poco  el  del  castellano.  El 
Lector  puede  haber  observado  que  de  los  pasajes  que 
he  citado  de  su  Gramática,  mui  pocos  han  ido  sin  lle- 
var capazo  :  ni  yo  en  su  lenguaje  i  estilo  olfateo  otra 
lectura  que  de  los  escritos  del  Dr.  Villanueva,  el  cual 
parece  le  tiene  sorbidos  los  sesos,  o  le  convendrá  que  lo 
parezca,  desquitándose  de  lo  que  le  vence  en  galicis- 
mos con  lo  que  él  le  gana  en  valencianismos.  Su  par- 
cialidad i  mala  fe  es  evidente,  cuando  en  la  páj.  xxxv 
de  su  Prólogo  dice  que  en  los  escritos  de  su  paisano 
eampéa  la  lengua  castellana  u  con  toda  su  pureza  i 
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gala,"  después  que  vió  las  muchas  faltas  que  presento 
suyas,  i  esto  por  via  de  muestra,  en  mi  Opúsculo  i, 
i  que  no  respondió  a  la  crítica  de  unas,  i  respondió  mal 
a  la  de  otras,  i  faltas  las  mas  que  Salva  se  guardará 
de  cometer.  I  Aparece  también  su  parcialidad  acia  él, 
i  su  enemiga  a  mí  en  la  páj.  257  cuando  hablando  de  la 
subrogación  de  por  a  para,  pone  una  cita  de  su  Car- 
ta, alabando  de  delicada  la  observación  que  hace  ya 
prevenida  por  Garcés,  lo  cual  él  calla  (i  bien  puede  ser 
que  él  mismo  con  ocasión  de  manejar  mucho  al  Garcés 
para  su  Gramática  se  la  sujiriese),  de  que  el  por  en 
este  caso  expresa  los  afectos  del  ánimo.  También  calla, 
aunque  esto  en  su  poca  filosofía  puede  ser  ignorancia, 
que  la  frase  arañar  por  encontrar  defectos,  cuyo  por 
me  critica  el  Canónigo  creyendo  que  debió  ser  para,  le- 
jos de  impugnarse  con  aquella  observación,  se  con- 
firma de  buena  ;  pero  esta  es  la  cabeza,  i  este  el  cora- 
zón del  par  nobile  fratrum  de  los  dos  valencianos.  Yo 
que  dije,  i  diré  cuantas  veces  ocurra  arañar  por  en- 
contrar  defectos,  hubiera  dicho  ar arlar  para  encon- 
trar criadillas  de  tierra,  por  ser  mental  el  primer  acto 
como  equivalente  a  procurar  con  ahinco,  i  metafórica 
la  idéa,  i  ser  material  el  segundo,  i  la  idéa  propia  ;  pero 
a  Salvá  le  plugo  que  Puigblanch  saliese  en  su  Gramá- 
tica puesto  con  su  nombre  debajo  de  los  piés  de  su  con- 
trario, como  allá  en  los  retablos  de  iglesia  está  el  de- 
monio por  peana  del  arcánjel  S.  Miguel,  i  conforme  se 
le  puso  en  la  calabrina,  disforme  lo  ejecutó.  ;  Pobre 
Salvá  maestro  librero,  i  pobre  Dr.  Villanueva  usía  ca- 
nónigo !  No  acaban  de  entender  que  de  ellos  dos  no  ten- 
go yo  ni  para  un  diente,  i  que  fajaré  yo  solo  con  mas 
valencianos,  que  pisoteó  moros  el  caballo  de  Santiago. 
Pero  i  i  el  nombre  nuestro  de  nosotros,  que  es  de  va- 
lientes, preguntarán  ellos,  no  nos  ha  de  valer  nada  ? 
Nada,  Señores,  nada ;  su  nombre  de  Vds.  dice  miedí 
mas  bien  que  valor,  como  que  Valencia  es  fortaleza,  o 
lugar  fortificado,  i  miedo  tiene  quien  se  fortifica.  Pun- 
to es  fortificado  Valencia  de  Alcántara,  i  lo  son  en  Fran- 
t 
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cía  Valonee,  i  Valenciennes  ;  i  Valentía  era  el  nombre 
de  Roma  antee  que  loa  griegos  venidos  de  Troya,  pues 
griegos  de  oríjen  eran  los  tróvanos,  le  diesen  el  nombre 
griego  (|iie  boi  tiene,  que  significa  fuerza  o  fortaleza; 
i  como  plaza  fuerte  ganada  i  dirruida  por  Pompeyo  pre- 
senta la  Historia  Romana  a  Valencia  del  Cid,  o  de  las 
sandias.  Son  pues  los  vocablos  de  los  idiomas  vulga- 
res valiente,,  valor,  valentía  voces  del  latin  que  se  ha- 
blaba tres  mil  anos  atrás,  cuyo  lugar  ocuparon  después 
quedando  ellas  anticuadas  en  este  sentido,  fortis  i  for- 
titUdo,  así  como  u rbs  munita,  i  arx  munita  pasaron  a 
ser  lo  que  era  antes  valentía,  es  decir  una  plaza  fuerte. 

Por  supuesto  en  la  nueva  edición  del  Valbuena  por 
Salvá  harán  todo  el  coste  otros  diccionarios,  o  si  algo 
poné  de  suyo,  será  como  en  su  Gramática,  aquí  te  pillo, 
aquí  te  mato,  cochite,  hervite,  venga  acá  la  pecunia 
que  la  especulación  me  valga,  i  aquí  paz  i  después  glo- 
ria. La  suya  podrá  ser  de  nombradla  porqué  ande  su 
nombre  manoseado  a  par  del  de  Valbuena ;  pero  no 
será  de  reputación  para  con  ningún  hombre  intelijente» 
No  se  cojen  truchas  a  bragas  enjutas,  ni  por  Truchon. 
aunque  fuese  el  Licenciado  de  Villaviciosa  ;  ni  hacen 
buena  fariña  estudio  i  comercio  de  regatón,  aunque  sea 
de  libros.  Lo  peor  es  que  cuanta  mas  bulla  metan  él 
i  el  otro  con  sus  escritos,  tanto  mas  me  harán  a  mí  el 
ealdo  gordo  ;  lo  diré  mas  claro,  tanto  mas  se  buscará 
esta  mi  obra  gramático-satírica,  que  en  verdad  es  chas- 
co completo.  Pero  yo  me  olvidaba  de  que  es  un  Pró- 
logo el  que  estoi  escribiendo ;  aun  bien  que  todo  es 
gramática  i  sátira,  i  que  D.  Vicente  Salvá  es  el  segun- 
do de  los  tres  héroes  principales  de  mi  epopeya. 
Vis  dicam  qui  sis  ?    Magnus  es  ardelio, 

dijo  Marcial  a  otro  tal  sujeto  como  Salvá  que  en  su 
tiempo  había  en  Roma,  que  es  traducido  al  castellano 

Si  quieres  que  te  diga 
Claro  quien  eres, 
Te  lo  diré  cantando  : 

Un  MEQUETREFE. 
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La  rima  no  es  la  mas  sonora,  ni  la  traducción  la  mas  li- 
teral ;  pero  el  concepto  es  el  mismo,  i  no  mal  expresado. 
Esta  es  la  marca  que  le  pongo  en  la  frente,  con  la  que  sea 
conocido  en  todas  partes  i  en  todos  tiempos ;  i  como  pare- 
ce no  le  desagradan  las  etimolojías,  aunque  tan  negado 
en  ellas,  vpi  a  darle  la  de  este  nombre  paraqué  le  sirva  de 
ungüento  blanco  que  le  refresque  i  cicatrice  la  quema- 
dura. Es  el  nombre  mequetrefe  de  oríjen  inglés,  co- 
mo que  es  el  antiguo  maketrefle  hacedor  o  fabricante 
de  baratijas,  nombre  de  la  forma  de  makebate,  el  cual 
es  por  maquebatle,  i  equivale  a  camorrista.  No  se  ex- 
trañe el  oríjen  inglés,  pues  los  españoles  tenemos  de  es- 
tos isleños,  ya  en  el  castellano,  ya  en  el  lemosin,  mas 
voces  que  las  que  parece.  Son,  por  ejemplo,  nombres 
ingleses  zafo,  como  que  es  de  safe  corrompido  del  la- 
tino salvus ;  i  ardite,  por  el  que  en  pueblos  de  Castilla 
la  Vieja  pronuncian  árdite,  que  antiguamente  era  con 
h,  i  que  es  del  inglés  fárding,  antiguamente  fárdingte, 
cuyo  significado  es  de  un  cuarto  o  una  cuarta  parte, 
por  serlo  del  penique  el  fardin,  i  ser  voz  alterada  de  la 
antiquísima  latina  quadriente  de  quadriens,  por  el  que 
después  se  dijo  quadrans,  así  como  four  cuatro  es  cor- 
rupción de  quatuor.  Ya  Di  Tomás  Sánchez  notó  alguna 
palabra  inglesa  en  los  poetas  que  publicó  ;  i  yo  en  mi 
anunciada  obra  presentaré  una  en  Garcilaso,  que  no 
conocida  por  sus  editores  ni  comentadores,  fué  causa 
de  que  la  adulterasen,  i  con  ella  la  rima.  Es  pues 
un  mequetrefe  en  sentido  figurado  todo  el  que  aparen- 
ta ser  mucho,  i  es  nada,  o  mui  poco  ;  lo  cual  se  entien- 
de tomada  la  voz  según  su  forma,  pues  según  la  apli- 
cación que  por  analojía  se  le  da,  dice  también  hombre 
de  mala  índole,  i  de  ningún  aprecio,  i  este  es  Salvá  dig- 
no apandado  del  Dr.  Villanueva.  Dice  sinembargo  en 
el  final  del  mismo  citado  Prólogo,  hablando  de  las  dis- 
putas entre  literatos  sobre  sus  respectivos  escritos : 
"  Siempre  me  han  parecido  inútilmente  empleados  el 
tiempo  i  calor  que  se  gastan  en  semejantes  controver- 
sias "  (no  llevando  artículo  el  nombre  calor,  forma  un 
solo  supuesto  con  el  nombre  tiempo,  ni  debe  el  réjimen 
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sor  plural))  "  i  una  prenda  funestísima  la  disposición 
natural  que  algunos  tienen  para  sostenerlas,  i  aun  bus- 
carlas." ¡  Be  posible  que  hai  en  el  mundo  hombres 
que  tan  mal  se  conocen  !  Lo  que  Salva  quisiera  es 
que  le  quedase  libre  el  campo  para,  unas  veces  dando 
la  cara,  i  con  aquella  su  voz  horrísona,  que  a  mí  me 
suena  a  la  bocina  infernal  de  los  sacerdotes  de  ídolos 
de  Méjico,  cuando  la  toma  de  aquella  ciudad  por  Her- 
nán Cortés,  i  otras  a  la  sombra  de  otro,  i  a  lo  somormujo 
llevar  adelante  sin  oposición  sus  intrigas  ;  por  esto  decía 
yo  que  no  tiene  él  menos  necesidad  que  su  paisano, 
de  una  lección  bien  solfeada  de  propio  conocimiento,  i 
de  hombría  de  bien.  Si  a  la  tripartita  que  lleva  en 
esta  obra  le  faltase  algún  bemol  o  becuadro,  avise  i  se 
lo  pondré  ;  bien  que  será  para  mas  adelante,  pues  al 
presente  no  estoi  tan  de  vagar,  ni  es  tanto  lo  que  me 
merece,  que  aunque  sea  para  reírme  de  él  i  darle  a  reir 
a  otros  haya  de  distraerme  en  complacerle. 

Todo  habrá  ido  regularmente,  como  el  Lector  no 
quede  sacio  de  tanta  salvajina.  No  lo  tome  a  pulla 
t>.  Vicente,  ni  menos  a  sarcasmo  ;  hablo  juicioso  i  gra- 
ve, es  tan  de  silvanus  su  apellido,  como  salvaje  es  de 
silvaticus.  No  puedo  sinembargo  negarle  a  mi  segun- 
do héroe,  como  a  deo  minorum  gentium,  la  refuljente 
i  radiante  auréola  de  otros  dos  pares  de  párrafos  (rio 
serán  mas  de  cuatro  sencillos)  que  voi  a  consagrarle,  i 
que  picarán  en  historia  mas  que  en  gramática  ;  la  cual 
historia  si  bien  la  toco  en  mi  Opúsculo  n,  es  tan  sobre 
peine  por  miedo  que  tenía  de  salirme  de  mi(sulco,  que 
se  me  hace  conciencia  no  tocarla  también  aquí,  siendo 
como  es  tan  importante  a  su  gloria,  e  interesándome  yo 
tanto  en  ella.  Son  dos  historias  relativas  a  un  mismo 
historiado,  i  de  pezuña  hendida  la  primera  por  la  par- 
te que  en  ella  tiene  el  Dr.  Villanueva. 

Sea  dicho  para  los  que  lo  ignoran,  que  entre  las  varias 
sociedades  que  hai  establecidas  en  Londres,  ya  relijio- 
sas,  ya  literarias,  ya  filantrópicas,  o  de  beneficencia  se 
cuenta  una  con  nombre  de  la  Biblia  (Bible  Sóciety), 
que  tiene  por  objeto  imprimirla  a  su  costa  en  todas 
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lenguas,  i  esparcir  ejemplares  en  todas  partes.  Ocur- 
rióle pues  a  un  emigrado  catalán  (cosa  que  yo  ja- 
más hubiera  creído  asequible)  proponerle  una  traduc- 
ción del  Nuevo  Testamento  en  aquel  dialecto,  como  que 
es  el  principal  i  el  mas  extenso,  mayormente  compren- 
diéndose el  Rosellon  i  la  Cerdaña  francesa,  i  para 
muestra  presentó  traducido  el  Evanjelio  de  S.  Matéo. 
No  sé  como  fué  que  la  Sociedad  lo  pasó  a  informe  a 
Salva,  parece  que  por  insinuación  de  su  bibliotecario 
que  le  conocía  i  trataba  como  a  librero  español.  En 
fin  se  le  dijo  que  se  andaba  en  aquel  proyecto  ;  tú  que 
tal  dijiste — ,  i  se  le  puso  en  la  mano  la  traducción  ;  tú 
que  tal  pusiste. — Vamos  a  hacerle  la  zancadilla  al  tra- 
ductor ;  no  se  perdone  a  su  persona,  aunque  no  se  pre- 
gunta de  ella,  no  en  favor  del  mismo  Salva,  que  no  era 
de  su  humor  este  trabajo,  sinó  para  el  Dr.  Villanueva, 
quien  a  toda  prisa  borrajeó  i  metió  en  hilera  una  tra- 
ducción del  mismo  Evanjelio,  i  a  quien,  aunque  sin 
nombrarle,  pintó  Salva  como  a  un  S.  Jerónimo ;  excep- 
to que  no  le  puso  desnudo  i  de  rodillas  delante  de  una 
cruz,  hecha  de  dos  palos  de  alcornoque  en  bruto  i  sin 
acepillar,  ni  un  birrete  de  cardenal  i  un  león  a  los  pies, 
ni  un  canto  en  la  mano  con  que  se  golpeara  los  pechos, 
quizá  porqué  temió  que  se  lo  habían  de  interpretar  a  sá- 
tira. El  informe  salió  cual  en  aquella  materia,  i  en 
aquellas  circunstancias  se  debía  esperar  de  Salvá,  poco 
teórico  i  mui  especulativo,  como  escrito  por  inspira- 
ción de  Mercurio  mas  que  de  Minerva  ;  i  habiendo  res- 
pondido a  él  el  interesado,  a  quien  se  pasó  junto  con 
la  traducción  del  Dr.  Villanueva,  se  pidió  por  la  So- 
ciedad mi  parecer,  i  se  me  envió  el  expediente  oriji- 
nal,  si  no  es  que  de  la  traducción  de  este  segundo  ha- 
bía solo  el  capítulo  mas  corto  de  todos,  cual  es  el  3.  ° 
que  consta  de  diez  i  siete  versos,  mientras  que  los  hai 
hasta  de  sesenta  i  seis  i  de  setenta  i  cinco,  e  .iba  copia- 
do de  otra  mano,  no  fuese  que  yo  conociese  la  suya ; 
precaución  excusada,  i  que  es  una  de  las  muchas  prue- 
bas de  que  es  estúpidamente  astuto  nuestro  Doctor. 
i  2 
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Fué  esta  ocurrencia  en  el  tiempo  que  medió  después  que 
Salió  él  Cdn  BU  D.  Termopila,  hasta  que  yo  di  a  luz  mí 
Opúsculo  i  :  en  el  cual  tiempo,  no  previendo  la  que 
le  iba  a  venir  encima,  se  relamía  i  eontoneaba  de  puro 
triunfante.  La  iniquidad  de  esta  conducta  es  la  que 
hai  que  observar,  pues  sometiéndose  a  mi  examen  i  cen- 
sura el  Kvanjelio  entero  traducido  por  el  otro,  quiso 
61  deshancarle  arriesgando  solo  una  sesentésima  parte, 
que  esta  es  la  proporción  de  diez  i  siete  a  mil  i  treinta 
i  nueve  versos,  a  <jue  asciende  el  número  total.  Otra 
iniquidad  hai,  cual  fué  presentarme  a  mí  como  sospe- 
choso de  una  censura  parcial,  en  el  acto  de  serlo  él 
tanto  en  su  favor  ;  maría  de  que  traigo  otro  ejemplo,  ape- 
nas creíble,  en  la  penúltima  nota  al  Apéndice.  Puse  mi 
dictamen,  en  el  que  después  de  hacer  patente  a  la  So- 
ciedad la  avilantez  de  Salva,  de  la  que  tengo  por  cier- 
to está  mui  convencida,  aunque  no  le  di  este  nombre, 
no  en  querer  suplantar  al  primer  traductor,  lo  cual  aun- 
que grave  era  nada  en  este  caso,  sinó  en  querer,  faltan- 
do a  la  confianza  que  de  él  se  hacía,  sorprenderla  a  ella 
con  datos  que  ocultó,  i  otros  falsos  que  alegó  sobre  el 
punto  principal  de  en  cual  dialecto,  si  en  el  catalán,  o 
en  el  valenciano,  convenía  mas  a  los  fines  de  la  Socie- 
dad fuese  la  traducción  ;  después,  digo,  de  haberle  yo 
manifestado  a  la  Sociedad  el  engaño  con  que  se  la  tra- 
taba, pasé  a  la  crítica  de  ambas  traducciones,  ciñéndo- 
me  al  lenguaje  según  se  me  prevenía  en  el  oficio,  e  hi- 
ce ver  que  el  Dr.  Villanueva  no  sabe  sinó  mal  su  dia- 
lecto nativo.  Por  desgracia  suya,  el  capítulo  que  esco- 
lió me  puso  plenamente  a  cubierto  de  toda  imputación 
de  parcialidad  ;  por  cuanto  ignorando  él  que  el  nom- 
bre Juan  en  lemosin  es  Joan,  i  escribiéndole  a  lo  cas-  % 
tellano,  ocurre  tres  veces  en  la  historia  del  bautismo  de 
Cristo,  cual  se  contiene  en  dicho  capítulo.  Probé  ser 
Joan  el  nombre  con  autores  valencianos  que  cité  de  va- 
rias épocas,  entre  ellos  a  Mosen  Jaime  Ga^ull,  poeta 
del  siglo  xvi  en  su  Som/ni  de  Joan  Joan,  en  que  se  ve 
usado  como  nombre  i  como  apellido  :  de  lo  cual  sa- 
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qué  que  ni  ha  leído,  ni  ha  observado,  pues  es  uno  de 
los  nombres  propios  mas  de  uso  común.  El  estableci- 
miento es  público,  i  en  su  clase  uno  de  los  mas  respeta- 
bles, i  en  su  secretaría  obran  los  documentos  por  mí 
acotados. 

El  hecho  referido  es  una  prueba  confirmatoria  de 
la  fraternidad  que  hai  entre  los  dos  conterráneos,  para 
sin  miramiento  al  derecho  ajeno,  ni  al  decoro  intrigar  de 
mancomún,  cuando  se  trata  del  interés  de  cualquiera  de 
los  dos.  El  otro  hecho  le  cito  igualmente  que  este  en 
mi  Opúsculo  ii,  pero  en  términos  enigmáticos,  por  cuan- 
to me  pareció  un  caso  mui  doméstico,  al  paso  que  muí 
feo,  para  abiertamente  noticiado  ;  i  si  bien  la  Carta  im- 
presa del  Dr.  Villanueva  me  impulsaba  a  explicarme  en 
defensa  de  mi  honor,  no  lo  hice,  i  voi  a  hacerlo  aora, 
por  habérseme  dicho  que  Salva,  teniendo  tanto  porqué 
guardarme  algún  respeto,  habla  de  mí  a  badajo  suelto 
desde  que  leyó  mi  primer  Opúsculo,  la  incomodidad  del 
cual  se  le  aumentó  con  no  haberle  yo  puesto  de  venta 
en  su  casa,  como  lo  solicitó  antes  de  saber  lo  que  era ; 
hombre  tan  codicioso,  i  tan  vano,  que  pudo  persuadir- 
se de  que  había  yo  de  prescindir  de  sus  agravios,  para- 
qué  su  tienda  fuese  el  depósito  i  repertorio  jeneral  de 
libros  españoles  en  Londres,  como  él  esperó  locamente 
que  fuese  ;  ni  para  aquella  negativa  necesitaba  yo  es- 
tar agraviado,  bastándome  el  pleno  convencimiento  de 
que  es  hombre  con  quien  no  se  puede  tratar  en  ninguna 
materia.  Ocurrió  pues  que  hallándose  vacante  en  la 
Universidad  de  Alcalá  en  1807  la  cátedra  de  Lengua 
Griega,  i  no  habiéndose  provisto,  abierto  i  verificado 
concurso  de  opositores,  escribí  al  Catedrático  de  He- 
bréo  de  Madrid,  de  quien  hablé  antes,  por  si  en  Valen- 
cia había  algún  joven  adelantado  en  el  estudio  de  aquel 
idioma  con  quien  pudiese  contarse  para  substituto  de  la 
cátedra,  cuya  substitución  podría  servirle  de  mérito 
para  obtenerla  en  propiedad  ;  i  me  envió  a  Salvá,  cur- 
sante que  era  de  teolojía  entonces,  i  que  pasó  a  serlo 
de  jurisprudencia  en  Alcalá,  donde  le  obtuve  en  el 
Claustro  de  Doctores  la  substitución  dicha,  con  el  acos- 
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tumbrado  estipendio  de  la  cuarta  parte  de  la  dotación, 
bftbiéndole  en  cuanto  llegó  buscado  casa  donde  estar  a 
pupilo,  caía  de  un  matrimonio  honrado  que  vivia  de 
este  trato  con  estimación,  i  que  yo  conocía  i  visitaba  tal 
cual  vez,  por  haber  estado  i  graduádose  en  ella  de  li- 
cenciado i  doctor  un  paisano  mío ,  cuyo  padrino  fui  en 
el  grado.  Adquirido  que  hubo  Salvá  algún  amigo,  o 
alguna  amiga  en  la  ciudad,  según  quiero  hacer  memoria 
de  habérseme  entonces  dicho,  se  salió  de  la  casa,  en  lo 
cual  nada  hubiera  yo  tenido  que  decir  ;  pero  se  salió 
no  solo  sin  darme  parte  de  su  intención,  como  era  jus- 
to, por  haberle  yo  puesto  en  ella,  i  por  la  obligación  en 
que  me  estaba  con  respecto  a  la  substitución  de  la  cá- 
tedra, sinó  cometiendo  la  bastardía  de  llevarse  consigo 
todos  los  demás  pupilos,  excepto  uno  que  no  se  atrevió 
a  seguirle  por  miedo  a  su  padre,  causando  a  aquella 
buena  jente  el  perjuicio  de  la  utilidad  de  aquel  año, 
después  de  tener  hecho  el  gasto  de  las  necesarias  provi- 
siones para  sus  huéspedes.  Vino  el  ama  desalada  a  mi 
casa  a  lamentarse,  i  saliendo  yo  en  busca  de  Salvá,  i 
encontrándole  solo  en  uno  de  los  corredores  de  la  Uni- 
versidad, le  dije:  Infame,  ¿  es  ese  el  modo  que  V.  tie- 
ne de  pagar  los  beneficios  ?  Con  el  descoco  que  le  es 
peculiar,  pues  otro  descocado  no  le  hai  como  él,  me 
respondió  sellando  aquella  bastardía  con  un  insulto, 
cual  fué  decirme  que  yo  en  aquella  casa  hallaba  lo  que 
necesitaba,  lo  cual  siendo  un  insulto  en  cualquier  sen- 
tido, en  ninguno  lo  entendí  menos,  ni  era  fácil,  que  en 
el  de  que  tenía  trato  ilícito  con  aquella  mujer,  según 
aora  aparece,  alómenos  así  cabe  interpretarse,  de  la 
Carta  del  Dr.  Villanueva ;  yo  de  treinta  i  un  anos  de 
edad  entonces,  i  la  mujer  de  mas  de  sesenta,  con  dos  o 
tres  maridos  que  llevaba  enterrados  cuando  casó  con  el 
que  tenía,  i  con  hijos  e  hijastros,  i  nietos  i  no  sé  si  nie- 
tastros ;  yo  catedrático  con  treinta  i  cuatro  discípulos, 
teólogos  de  tercero  i  cuarto  año,  i  la  mujer  con  cinco 
o  seis  estudiantes  a  pupilo  en  su  casa,  i  yo  además  con 
un  hermano  menor  de  edad  en  mi  compañía,  que  cur- 
saba filosofía.    No  hubiera  sido  poca  la  risa  en  una 


ciudad  pequeña  en  que  todo  se  chismotéa,  i  entre  estu- 
diantes i  amas  de  estudiantes.  Para  esto  necesitaba 
yo  tener  tan  poca  estimación  como  tiene  Salva,  i  con 
respecto  al  mal  ejemplo  a  mi  hermano  ser  hombre  tan 
inmoral  como  es  él,  que  en  sus  cartas  de  París  a  su  hijo 
acá  en  Londres  le  movía  conversación  de  prostitutas, 
antes  que  mudase  allá  su  casa,  en  la  que  no  sé  yo  que 
decoro  pueda  zelar  quien  se  manifiesta  tan  olvidado  de 
todo  decoro.  El  Dr.  Villanueva  residió  en  Alcalá  todo 
el  verano  que  siguió  al  curso  académico  de  que  se  trata  ; 
diga  él  mismo  cual  era  la  opinión  en  que  yo  allí  esta- 
ba. No  debo  dejar  en  el  tintero  que  al  tiempo  de 
aquella  tan  irregular  conducta  de  Salvá,  aun  faltaba 
hacerse  la  oposición,  en  la  que  no  podía  él  dudar  de  que 
sería  yo  uno  de  los  jueces,  como  lo  fui,  i  lo  había  sido 
en  la  anterior  ;  ¿  de  que  maldad  pues  no  será  capaz  si  le 
ha  de  contener  su  sola  conciencia  ?  Tal  sujeto  como  el 
aquí  por  mí  descrito,  i  en  el  Opúsculo  n,  i  en  una  nota 
al  Apéndice  es  D.  Vicenté  Salva ;  i  siendo  un  sujeto 
tal,  i  habiéndose  portado,  i  continuando  portándose  con- 
migo tan  ingrata  i  villanamente,  sin  haberle  yo  dado  ni 
el  mas  remoto  motivo  para  este  porte,  si  ya  no  son  los 
favores  mismos  que  de  mí  ha  recibido,  la  idéa  de  cuya 
obligación  es  un  peso  insoportable  a  su  orgullo,  cree 
sinembargo  ver  en  mí  una  prenda  funestísima.  I  ¿  en  qué 
fundará  su  orgullo  respecto  de  mí  ?  No  en  otro  que 
en  que  tiene  mas  dinero  que  yo,  bien  o  mal  adquirido. 
Salvá  es  un  malvado,  ni  es  de  mas  honor  que  él,  ni  de 
mas  conciencia  su  paisano.  Si  en  su  corazón  hubiera 
una  semilla  la  mas  mínima  de  honradez,  para  no  to- 
marme a  mí  en  boca  debiera  bastarle  que  por  mui  al 
extremo  que  quiera  llevar  su  desagradecimiento,  nin- 
guna falta  me  hubiera  a  mí  hecho  no  ver  su  estampa 
en  toda  mi  vida,  antes  me  hubiera  aorrado  disgustos, 
mientras  que  a  él  en  Alcalá  le  fué  útil  mi  trato,  i  que 
en  su  patria  Valencia  no  pudo  dejar  de  serle  de  mucha 
recomendación  para  cualesquiera  pretensiones,  i  en  es- 
pecial paraqué  fuese  elejido  Diputado  de  Cortes  ha- 
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her  servido  con  nombramiento  del  Claustro  una  cátedra 
en  la  Universidad  de  Alcalá. 

La  desfachatez  que  debe  a  la  naturaleza  este  valen- 
ciano (hablo  do  un  natural  viciado  i  corrompido,  que 
la  alma  i  común  madre  Naturaleza  en  sí  buena  es)  no 
creo  haya  tenido  ejemplar  si  no  fué  entre  sus  ascen- 
dientes, ni  tenga  copia  como  no  sea  entre  sus  descen- 
dientes, i  de  ella  nos  da  una  buena  prueba  en  su  Gra- 
mática páj.  30.  No  menos  a  obscuras  estaba  él  que 
su  confabulado  el  Dr.  Villanueva  acerca  del  propio  sig- 
nificado i  carácter  gramatical  de  los  dos  nombres  pe- 
Ion  i  rabón  y  como  lo  bace  evidente  que  en  el  D.  Ter- 
mápilo  de  este,  o  de  los  dos,  pues  tan  como  suyo  le 
miró  el  uno  como  el  otro,  se  comete  en  la  páj.  28  el 
yerro  de  todos  nuestros  autores,  i  no  autores  que  han 
querido  explicarlos,  como  que  ha  sido  una  ignorancia 
i  yerro  universal  el  de  recurrir  a  la  figura  antífra- 
sis, no  siendo  sinó  dos  nombres  diminutivos  de  for- 
ma anticuada ;  esto  no  obstante  sin  pararse  en  barras, 
i  con  una  frescura  que  es  para  alabar  a  Dios  se  ha  alza- 
do con  el  pensamiento,  discurro  que  bajo  el  principio 
que  dejó  sentado  en  el  Prólogo,  de  que  en  escritos  de 
controversia  que  se  roce  con  las  personas,  si  alguna  es- 
pecie hai  útil  debe  tenerse  por  perdida,  entendiéndolo 
como  dicho  para  el  controversista  contrario,  no  para 
el  de  casa,  i  prescindiendo  de  si  a  la  controversia  la 
hizo  necesaria  la  propia  defensa ;  así  es  que  en  su  Ca- 
tálogo no  solo  da  su  opinión,  quebrantando  una  regla 
que  estableció  en  el  Prólogo,  acerca  del  folleto  del  2>, 
Tcrmópilo,  al  que  llama  obra,  sinó  que  le  pone  en  los 
cuernos  de  la  luna,  i  que  en  su  Gramática  (ya  el  Lec- 
tor ha  visto  con  que  acierto,  i  con  que  justicia)  cita 
contra  mí  con  elojio  la  Carta  impresa,  que  quiere  ser 
i  no  es  respuesta  a  mi  Opúsculo  i.  Hai  que  advertir 
que  con  ocasión  de  estos  diminutivos  pongo  yo  acia  el 
fin  del  mismo  un  juguete  con  que  llamo  mucho  la  aten- 
ción a  este  feliz  hallazgo,  ya  que  no  sea  importante,  i 
un  juguete  no  desgraciado,  según  ha  sido  aplaudido  ; 
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de  modo  que  para  una  usurpación  de  esta  especie,  en  la 
cuenta  de  la  que  ha  de  caer  todo  el  que  haya  leído,  o 
lea  en  adelante  dicho  Opúsculo,  i  su  Gramática,  era 
necesario  ser  tan  desolladamente  descarado  como  es 
Salva.  No  sé  si  Forner  su  paisano  tendría  por  mano 
satírica  maestra  la  mía,  o  por  solo  discípula;  pero 
esta  es  mi  mano,  i  aun  así  es  de  algodón  para  la  ma- 
nopla de  hierro  de  Maleo  que  merecía  Salvá.  La  ca- 
pital dolencia  moral  de  este  mequetrefe  (el  nomhre 
latino  ardelio,  onis  de  la  cita  de  Marcial,  sépalo  Salvá 
por  si  también  quiere  hacerse  suyo  el  hallazgo,  es  un 
diminutivo  de  los  de  la  clase  de  pelón  i  rabón,  quizá 
orijinario  del  español  ardilla,  animal  bulle  bulle,  i  una 
de  las  muchas  voces  nuestras  que  por  el  testimonio  de 
Cicerón  se  usaban  en  su  tiempo  en  Roma.  Aunque  en  el 
latin  culto  la  ardilla  se  designaba  con  el  nombre  greco- 
latino  sciurus,  que  es  de  animal  que  se  hace  sombra  con 
la  cola,  en  el  lenguaje  del  vulgo  hubo  de  llamarse  ar- 
delión  ;  lo  cierto  es  que  la  descripción  que  de  los  me- 
quetrefes que  por  allí  andaban,  hace  Fedro  en  la  Fábu- 
la 5  del  Libro  n,  es  una  alegoría  tomada  de  este  animal, 
dando  todo  el  dia  inútilmente  vueltas  a  una  jaula  movi- 
ble cor*  fatiga  propia,  i  molestia  de  quien  le  está  cerca, 
circunstancia  que  no  ha  advertido  comentador  ninguno. 

Est  ardelionum  Romee  quaedam  natío 
Trepidé  concursans,  oceupata  in  otio, 
Gratis  anhelans,  multüm  agendo  nil  agens. 
Sibi  molesta,  et  aliis  odiosissima, 

que  fué  como  decir  "  de  una  prenda  funestísima  "  Tre- 
pidé concursans  es  propiamente  corriendo  sin  cesar  so- 
bre un  mismo  punto,  que  es  lo  que  hace  la  ardilla. 
No  es  menos  cierto  que  ya  que  el  uno  de  los  dos  vocablos 
se  derive  del  otro,  el  romano  es  el  que  según  las  reglas 
del  arte  hubo  de  tomarse  del  español,  no  el  español  del 
romano  ;  i  ya  yo  digo  en  el  Prospecto  de  mi  Obra  Filo- 
lójico-Filosófica,  i  se  verá  probado  en  ella  que  en  aquel 
tiempo  se  hablaban  en  España  las  mismas  lenguas  que 
hoi  se  hablan.)  Su  dolencia  pues  capital  es  una  plétora, 
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o  redundancia  de  amor  propio,  que  habiendo  en  él  prin- 
cipiado con  las  conveniencias  tales  cuales  de  sus  padres, 
recibió  complemento  en  su  casorio  con  la  bija  heredera 
de  un  librero,  o  con  su  bolsa.  Esto  es  por  la  parte  del 
dinero,  i  en  cuanto  a  letras  la  ciencia  de  la  filosofía 
que  le  basto  pata  decirnos  que  las  pasiones  solo  nos 
sirven  para  envilecernos,  i  dos  comienzos  de  dos  facul- 
tades mayores,  que  no  llegaron  a  mitades  ;  con  algo  de 
griego,  aquel  algo  que  de  él  puede  saber  en  España  un 
cursante  de  la  edad  de  unos  veinte  atios,  cual  era  él 
cuando  abandonó  la  carrera  literaria,  mermado  su  grie- 
go en  aquello  que  después  ha  olvidado.  Esto  no  em- 
bergante  en  su  informe  a  la  Sociedad  de  la  Biblia  son- 
to ta  proposición,  de  la  que  no  se  reirían  poco  sus  indi- 
viduos, de  que  su  estudio  de  aquel  idioma  ba  sido  un  es- 
tudio poco  común.  ¿  Que  dice  el  desdichado  ?  ¿  Cuan- 
do ni  donde  ha  hecho  ese  estudio?  No  habrá  sido  en 
su  tienda  vendiendo  al  menudéo,  ni  en  las  ventas  públi- 
cas de  testamentarías,  o  sean  compras,  pujando  i  vol- 
viendo a  pujar  contra  otros  libreros  sus  cofrades  desde 
un  precio  mínimo,  i  en  ninguna  manera  justo,  i  con  un 
tono  de  desden  i  jenerosidad  comprando  por  uno  lo  que 
talvez  le  valdrá  ciento,  con  el  cual  afán  i  ratería  se 
compadece  mui  mal  el  liberal  profundo  estudio  de  una 
ciencia  ;  ni  ¿  paraqué  quería  tanto  griego,  separado  de 
la  carrera  i  metido  a  comerciante  ? 

No  solo  no  sabe  Salva  el  griego  de  que  blasona,  pero 
ni  sabe  que  cosa  es  saber  griego.  Díganos  sinó  ¿  cuan- 
tas leguas  de  camino  le  parece  le  falta  andar  hasta  lle- 
gar adonde  llegó  en  él  el  erudito  alemán  Lorenzo  Ro- 
domano,  el  cual  versificaba  con  la  misma  tersura  i  sol- 
tura que  cualquiera  de  los  antiguos  poetas,  como  lo 
manifiestan  varios  poemas  suyos  que  corren  impresos  ; 
en  términos  de  haber  llenado  de  admiración  a  José  Es- 
calíjero,  que  fué  uno  de  los  mas  hábiles  en  este  ramo,  i 
que  poetizó  en  él  en  competencia  i  mejorando  a  Máxi- 
mo Planudes  griego  de  nación,  autor  conocido  ?  Aora 
pues  de  solos  eruditos  alemanes  que  han  escrito  poe- 
sía griega  mui  inferiores  a  Rodomano,  i  el  ínfimo  de  los 
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cuales  tenía  mas  griego  en  los  zancajos,  que  tuvo  ja- 
más Salva  en  la  glándula  pineal,  se  nos  da  una  noticia 
en  la  obra  M.  Georgii  Licelii  Historia  Poetarum 
Orcecorum  Germanice  a  renatis  literis  ad  riostra  usque 
témpora,  Francfort  12.  °  1730.  Estos  son  solos  los  poe- 
tas griegos  de  sola  la  Alemania  hasta  aquella  fecha, 
a  los  que  hai  que  añadir  los  que  allí  escribieron  en 
prosa,  i  los  que  en  verso  i  en  prosa  en  Italia,  en  Fran- 
cia i  acá  en  Inglaterra,  sin  los  muchos  traductores,  i  los 
inumerables  gramáticos,  comentadores,  i  otros  literatos 
eminentes  en  este  ramo  que  han  dado  los  cuatro  paí- 
ses ;  la  España  ha  sido,  i  es  la  casi  totalmente  falta  de 
hombres  sabios  en  él,  sin  que  apenas  tengamos  otro  que 
al  lado  de  aquellos  nos  honre,  que  a  D.  Juan  de  Iriar- 
te,  tio  de  D.  Tomás,  con  el  sentimiento  de  que  no  re- 
cibió la  educación  en  España,  sinó  en  Francia,  i  con 
el  otro  mayor  sentimiento  de  que  murió  sin  haber  po- 
dido publicar  el  segundo  tomo  de  su  Catálogo  en  latín 
de  los  antiguos  Manuscritos  Griegos  de  la  Biblioteca 
Real  de  Madrid  que  dejó  concluido,  excepto  que  fal- 
tan las  notas  que  debe  llevar,  e  ilustraciones  como  el 
primero,  que  Carlos  III  encargó  a  los  Oficiales  de  la 
Biblioteca,  i  así  estamos.  Volviendo  a  la  Alemania 
grecizante,  los  griegos  mismos  desde  la  Grecia  en  cier- 
ta ocasión  pidieron  ala  Universidad  de  Tubinga,  o  Tu- 
bínjen  dos  catedráticos  de  griego  erudito,  i  literatura 
griega,  que  alguna  vez  predicaron  al  pueblo  en  Cons- 
tan tinopla.  Lo  que  Salvá  sabe  de  griego  lo  dicen  los  va- 
rios desatinos,  que  como  yo  pruebo  en  mi  Opúsculo  n, 
contiene  el  nombre  Termópilo,  título  del  en  hora  acia- 
ga nacido  folleto  ;  los  cuales  desatinos  no  echó  de  ver 
por  su  corta  vista  en  el  griego,  si  no  cuando  corrijió  las 
pruebas,  alómenos  cuando  ya  impreso  el  folleto,  inser- 
tó su  anuncio  i  elojio  en  su  Catálogo.  Sola  una  igno- 
rancia asinina,  alentada  de  una  impudencia  corvina, 
pudo  hacerle  sentar  aquella  fanfarrona  proposición  en 
la  capital  de  Inglaterra,  i  ante  un  cuerpo  que  por  ins- 
tituto profesa  lenguas  antiguas,  cual  es  la  Sociedad  de 
* 
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¡a  Biblia.  Fannt,  dice  Cicerón  en  su  Diálogo  De  Re 
Publicó  BU  boca  de  Kscevola,  hablando  de  Craso  yer- 
qq  de  este,  orador  novel,  causa  difficilis  laudare  pue- 
rtMN  ,•  H04  £9*ftt  rr,v  Id  adunda,  sed  spes  est.*  Llevó  una 
censura  harto  buena  en  su  oposición  a  la  cátedra  de 
gj  ¡ego  de  Alcalá,  no  tanto  por  lo  que  era,  cuanto  por  lo 
<{iie  se  esperaba  fuese,  i  esto  le  envaneció,  ni  piensa  ha- 
ya mas  griego  que  el  que  él  entonces  alcanzó  a  ver  por 
no  agujero.  Chasqueados  pues  los  dos  valencianos  en 
su  intriga  para  con  la  Sociedad  de  la  Biblia  de  Lon- 
dreSj  sin  haber  adelantado  otra  cosa  que  dársele  a  co- 
nocer por  lo  que  son,  particularmente  Salvá,  se  hizo  la 
traducción  catalana  del  Nuevo  Testamento,  i  según 
t  culto  entendido,  está  impresa  bajo  la  dirección  de  un 
hábil  literato,  dependiente  de  la  Sociedad,  grecista  i 
orientalista  que  la  confrontó  eon  el  texto  griego  ;  ni 
creo  haya  salido  mal,  con  tal  que  en  cuanto  al  lenguaje 
haya  el  traductor  atenídose  a  las  reglas  que  puse  en  mi 
informe,  i  que  le  inculqué  de  viva  voz  tocante  a  la 
verdadera  forma  del  subjuntivo  de  los  verbos,  i  al  uso 
de  la  sinalefa,  que  son  dos  tropiezos  de  aquel  dialecto 
no  allanados  por  los  gramáticos. 

Prosiguiendo  ya  con  las  ocurrencias  de  este  medio 
tiempo,  el  destronamiento  de  Carlos  X,  que  se  mereció 
por  su  indiscreción  ajuicio  mismo  de  los  otros  déspo- 
tas sus  aliados,  presentando  una  ocasión  de  probar  de 
restablecer,  o  excitar  a  que  se  restableciese  la  libertad 
en  España,  fué  también  causa  de  que  saliesen  para 
Francia  algunos  de  los  individuos  a  cuyo  testimonio 
me  refiero  yo  contra  el  Dr.  Villanueva.  En  París  es- 
tán sinembargo  los  que  no  acá,  sin  que  ninguno  que  yo 
sepa  haya  muerto  ;  solo  pasó  a  España  el  impresor  D. 
Marcelino  Calero,  donde  se  halla  empleado  por  el  Go- 
bjjerno  ;  pero  está  aquí  su  cajista,  a  quien  también  cito  ; 
además  de  que  el  principal  cargo  que  le  hago  fundado 

Am  os  como  explica  i  suple  Anjelo  Mayo,  Bibliotecario  Mayor 
V  i  a  dd  Vaticano,  esto  fragmento,  que  es  el  último  de  la  obra  por 
él  publicada  en  Roma  en  1823  M.  Tidlii  Ciceronis  De  Re  jPm- 
blicd  qu(C  supersunt. 
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en  el  dicho  de  aquel,  le  dejaba  ya  mui  indicado  en  el 
primer  medio  pliego  del  Opúsculo  u,  de  la  cual  indica- 
ción se  desentendió.  Por  el  honor  de  la  Emigración  de- 
bo en  este  lugar  dejar  consignado  que  la  apostasía  de 
Calero,  o  mas  bien  la  del  Exministro  de  Hacienda,  i 
Exdiputado  de  Cortes  D.  José  Canga  Arguelles,  que 
también  está  en  España,  preparada  con  un  periódico 
lleno  de  adulación  i  de  bajeza,  que  impreso  acá  se  ven- 
día allá,  se  miró  por  los  Emigrados  con  los  ojos  que 
merecía,  i  fué  castigada  con  el  desprecio  i  desvío  de 
todos.  Ya  en  los  Ocios,  uno  de  cuyos  tres  editores  fué, 
hai  acia  el  fin  un  preludio  de  esta  su  apostasía,  así  co- 
mo la  particularidad  de  que  se  muestra  desafecto  a  los 
españoles  americanos,  habiendo  antes  hablado  en  favor, 
lo  cual  fué  por  haber  el  Enviado  de  la  República  Me- 
jicana Sr.  Rocafuerte  cesado  de  patrocinar  al  periódico. 
Acerca  de  Canga  esté  advertida  la  Posteridad  de  que 
los  datos  estadísticos  i  económicos  de  que  abundan  sus 
escritos,  ni  faltan  en  los  Ocios,  hai  quienes  sospechan 
que  los  finje,  o  los  sueña,  ya  que  no  todos,  parte  de 
ellos  ;  lo  cierto  es  que  la  idéa  que  en  1820  tenía  del  va- 
lor de  los  bienes  de  nuestros  monacales,  bajo  el  cual 
nombre  se  entendían  también  los  mendicantes  i  demás 
regulares,  era  tan  errada  que  habiendo  afirmado  en  el 
salón  de  las  Cortes,  asistiendo  como  Ministro  a  la  dis- 
cusión sobre  si  debían  o  no  extinguirse,  i  cuando  se  iba 
a  votar,  que  el  Gobierno  contaba  absolutamente  con 
aquellos  bienes  para  llevar  adelante  el  sistema  consti- 
tucional, en  el  año  siguiente  su  sucesor,  paisano  mió  i 
condiscípulo  que  fué,  D.  Antonio  Barata,  el  cual  aun- 
que no  rayaba,  o  no  raya  mui  alto  en  espíritu  de  liber- 
tad es  hombre  honrado,  aseguró  en  su  Manifiesto  a 
las  mismas  que  los  réditos,  deducidos  gastos,  escasa- 
mente pasaban  de  cubrir  las  módicas  pensiones  que  se 
habían  señalado  a  los  extinguidos.  Estaban  mui  inde- 
cisos los  Diputados,  acausa  de  haber  el  Secretario  de 
Gracia  i  Justicia  hecho  presente  que  el  Rei  no  sancio- 
naría una  extinción  total ;  dióse  sinembargo  el  golpe, 
que  fué  por  cierto  uno  de  los  mortales  que  recibió  la 
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(  onstit ucioii,  i  se  extinguieron  todos  los  frailes,  excep- 
to los  escolapios,  por  encargados  de  la  enseñanza  de 
primeros  estudios,  lo  cual  no  podía  salvar  los  incon- 
venientes de  una  tan  violenta  e  injusta,  cuanto  impolí- 
tica i  antieconómica  medida;  antieconómica  también, 
pues  se  perdieron  muchos  caudales,  ya  por  el  derro- 
che que  de  bienes  muebles  hicieron  los  frailes  viéndose 
tratados  de  aquel  modo,  ya  por  falta  de  zelo  o  probi- 
dad en  los  comisionados.  Al  Rei  se  le  obligó  a  san- 
cionar la  lei,  después  que  había  puesto  la  fórmula 
suspensiva  V uelva  a  las  Cortes^  la  cual  se  leía  cancela- 
da como  estaba,  i  en  la  lei  aparecieron  exceptuados 
ocho  monasterios  que  no  lo  habían  sido  por  las  Cortes, 
i  así  pasó  i  se  promulgó.  Todo  esto,  o  gran  parte  se 
dehió  a  la  aserción  de  Canga,  cuando  si  hubieran  sido 
aquellos  cuerpos  extinguidos  lentamente,  i  como  por 
sí  mismos,  sin  que  sus  rentas  cobradas  por  ellos  dejasen 
de  estar  intervenidas  por  la  Hacienda  Nacional,  lejos 
de  ser  contrarios  al  nuevo  sistema  de  política,  las  cua- 
tro quintas  partes  de  sus  individuos  le  hubieran  apoya- 
do. También  acá  dijo  Canga  en  su  periódico  que  el  ac- 
tual Gobierno  de  España  estaba  boyante  en  sus  rentas, 
i  de  allí  a  poco  el  Gobierno  mismo  hizo  una  pública  de- 
claración de  que  suspendía  pagar  la  deuda  extranjera, 
por  cuanto  subiendo  su  gasto  anual  a  sietecientos  millo- 
nes de  reales  de  vellón,  su  ingreso  no  excede  de  qui- 
nientos millones.  Con  el  propio  objeto  de  su  vuelta  allá, 
pues  parece  que  el  empléo  de  Ministro  que  espera  sin 
duda,  le  estaba  tirando  con  maromas,  tomó  en  una 
obra  al  intento  la  defensa  de  nuestra  Nación  contra  al- 
gunos escritores  ingleses  que  nos  tratan  a  los  españoles 
con  poca  justicia  i  menos  jenerosidad,  cada  uno  de  ellos 
en  una  Historia  de  la  Guerra  de  la  Independencia ;  pero 
quiso  sacar  la  cara  por  Fernando  VII  de  Borbon  contra 
uno,  que  no  obstante  ser  del  partido  ministerial,  como 
también  los  otros,  i  de  consiguiente  no  su  enemigo,  se 
dejó  caer  la  expresión  vil  conducta  de  Fernando ;  tiene 
empero  Canga  en  su  abono  que  su  modo  de  sacarla  fué 
de  vergonzante,  no  mas  de  en  cuanto  sonase  que  la  había 
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sacado,  para  tener  este  hachero  mas  que  le  desemba* 
razase  el  paso,  i  le  acercase  al  perdido,  i  en  vela  i  en 
sueños  suspirado  empléo.  Con  su  talento,  i  sin  él  ¿  coma 
había  de  dejar  de  conocer  que  en  Londres,  i  en  cual- 
quier rincón  de  la  Inglaterra  era  hacerse  despreciable 
a  sí  querer  conciliar  aprecio  a  Fernando  ? 

La  vileza  de  este,  a  quien  no  hallo  yo  dictado  que 
mejor  le  cuadre  que  el  que  dió  a  Tiberio  el  pueblo  ro- 
mano de  lutum  sanguine  maceratum,  esto  es,  de  for- 
mado de  un  cieno  ya  seco  apagado  en  sangre,  como  la 
cal  o  yeso  se  apaga  en  agua,*  pasó  en  autoridad  de  cosa 
juzgada,  no  solamente  en  los  tres  Reinos  Unidos  de  la 
Gran  Bretaña,  sino  en  todo  el  mundo,  pues  en  todas  sus 
cuatro  partes  se  leen  estos  periódicos,  a  principios  del 
año  1815  ;  i  es  por  lo  mismo  un  descrédito  el  suyo  por 
el  que  pudieran  perdonarse  mil  coronas  reales,  aun 
cuando  fueran  lejítimas  i  no  usurpadas,  como  lo  fué  la 
de  España  por  Luís  XIV  de  Francia,  prevaliéndose  del 
estado  decaído  de  nuestra  monarquía  al  tiempo  de  la 
muerte  de  Carlos  II,  i  sirviéndole  de  título  colorado, 
junto  con  alguna  relación  de  parentesco,  un  testamen- 
to inválido,  así  como  a  Bonaparte  una  cesión  inválida ; 
i  basta  decir  que  medió  un  testamento  que  procuró  con 
artificios  el  monarca  francés,  paraqué  su  derecho,  o 
mas  bien  el  de  su  nieto  Felipe  Duque  de  Anjou,  cuan- 
do menos  fuese  dudoso,  i  se  necesitase  la  intervención 
de  las  Cortes,  pues  una  nación  no  se  traspasa  de  una 
mano  a  otra  por  una  donación  mortis  causa,  o  inter  vi- 
vos, como  se  traspasa  un  rebaño  de  carneros ;  pero 
esta  es  materia  para  mas  despacio.    Gloria  es  mia  que 
nadie  podrá  disputarme,  haber  promovido  en  el  Parla- 
mento de  Inglaterra,  i  en  su  Cámara  de  los  Comunes 
en  el  expresado  año,  la  discusión  en  que  empezó  a  po- 
nerse en  claro  la  infiel  amistad,  i  dolosa  alianza  del 
Gobierno  de  Jorje  IV  para  con  los  constitucionales  de 
España,  i  su  ingratitud  precursora  i  alentadora,  i  aña- 

*  El  dictado  o  dicterio  de  lutum,' i  cosnum  se  tomaba,  como  se 
Te  en  Plauto  i  en  Cicerón,  por  lo  mismo  que  purgamentum,  el  cual 
se  usaba  también  como  dicterio,  i  significaba  el  excremento  humano. 
k  2 
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di iv,  pues  1110  consta  i  puedo  probarlo,  directa  i  posi 
tivanionte  coadyuvadora  de  la  ingratitud  i  vileza  de 
rei  nando  en  la  abolición  de  las  Cortes  i  la  Constitu- 
ción ¡  todo  por  miedo  de  una  reforma  en  la  constitu- 
ción inglesa,  que  al  fin  se  ha  sancionado  i  se  está  plan- 
tificando, sin  que  esta  Aristocracia  causando  nuestra 
ruina,  haya  ganado  para  sí  otra  cosa  que  el  odio  con 
que  la  mira  todo  español  ilustrado,  i  la  execración  de 
todo  hombre  de  bien  de  todo  país.  Con  motivo  de  ha- 
ber sido  reclamado  i  entregado,  habiéndome  desde  Cá- 
diz refujiado  a  Jibraltar,  al  Jeneral  Villavicencio  que  lo 
era  de  aquella  plaza,  juzgado  ya,  i  estando  libre  por  no 
ser  otra  mi  causa  que  haber  escrito  contra  la  Inquisi- 
ción, la  cual  aunque  restablecida,  no  estaba  todavía  en 
ejercicio  por  no  haberle  llegado  las  bulas  de  Roma  al 
Inquisidor  Jeneral,  i  venido  que  hube  acá,  puse  en  el 
Times  una  relación  de  mis  padecimientos,  leída  la  cual 
por  el  ilustre  patriota,  jefe  que  era  del  partido  de  la 
oposición  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  Mr.  Samuel 
Whitbread,  me  llamó  a  su  casa  para  mas  completa- 
mente informarse  de  todo ;  llegó,  después  de  haberse 
tocado  este  asunto  una  vez  en  la  Cámara  de  los  Lores, 
i  algunas  en  la  de  los  Comunes,  el  dia  señalado  para  la 
discusión,  a  la  que  se  dispuso  que  yo  asistiera  para  res- 
ponder si  algo  se  ofrecía  preguntarme,  i  asistí  acompa- 
ñado del  traductor  de  mi  obra  como  intérprete,  i  de  un 
español  amigo,  i  en  la  que  se  usó  del  lenguaje  mas  duro 
contra  Fernando,  sin  perdonarle  el  dictado  de  wretch 
que  vale  tanto  como  en  francés  un  vaurien,  i  en  caste- 
llano picaro,  i  pillo  juntos ;  ganóse  la  votación  del 
modo  que  en  un  tan  vicioso  sistema  de  representación 
popular  dominada  por  la  Nobleza  era  posible  ganarse, 
perdiéndose  por  un  número  de  votos  a  proporción  mui 
corto,  i  que  por  tal  se  celebró,  en  cuanto  no  fueron,  se- 
gún costumbre,  expelidos  de  sus  sillas  los  Ministros; 
trabáronse  de  palabras,  i  se  desafiaron  en  el  acto  se- 
creto de  la  votación  Mr.  Whitbread,  i  el  Ministro  Pri- 
mero, Secretario  de  Estado,  Lor  Castlereagh,  bien  que 
sus  amigos  los  obligaron  a  hacer  las  paces  antes  de  sa- 


cxr 


ür  del  salón  ;  ¡  tanta  como  esta  fué  la  importancia  que 
se  dió  a  aquel  negocio  !  i  por  la  misma  el  jurisconsul- 
to, i  escritor  de  política,  distinguido  por  hombre  libre 
en  este  país  mismo  de  la  libertad,  Sir  James  Mackin- 
tosh  imprimió  separadamente  del  Annual  Parlia- 
mentary  Register  el  elocuente  discurso  que  pronunció 
en  aquella  ocasión.  Miró  el  pueblo  inglés  como  un  bor- 
rón que  su  Gobierno  le  había  echado  encima  la  entre- 
ga de  un  extranjero  a  manos  de  sus  enemigos,  sin  otro 
delito  que  haber  escrito  contra  la  Inquisición,  i  corres- 
pondiente a  este  juicio  fué  el  interés  que  en  ello  tomó. 

Castlereagh  pidió  a  los  Miembros  o  Diputados  de  la 
oposición,  que  clamaban  por  el  castigo  del  Jeneral 
Smith  Gobernador  de  la  plaza  de  Jibraltar  por  haber- 
me entregado,  i  del  Cónsul  inglés  de  Cádiz  Mr.  Duff 
por  haber  falsamente  asegurado  de  oficio,  o  mas  bien  su 
segundo  que  yo  había  sacado  el  pasaporte  con  nombre 
supuesto,  se  diesen  por  satisfechos  con  lo  mucho  que  de 
aquella  materia  se  había  hablado  en  los  papeles  públi- 
cos, i  con  que  a  Smith  le  había  el  Gobierno  obligado  a 
hacer  un  viaje  acá  a  dar  razón  de  sí ;  debiéndose  desde 
luego  contar  con  que  se  reclamaría  por  el  Príncipe  Re- 
jente,  según  fué  mi  solicitud,  la  libertad  de  mi  compa- 
ñero de  viaje,  que  sentenciado  a  diez  años  de  presidio 
en  Ceuta  por  su  adesion  a  la  Constitución,  estaba  cum- 
pliendo su  condena.  A  lo  que  yo  pienso  consistió  el  er- 
ror del  Cónsul  en  que  se  hallaba  de  visita  en  la  oficina 
cuando  yo  fui  un  P.  Baro  franciscano,  grande  animal, 
quien  por  inspiración  de  su  animalidad  hubo  de  creer 
que  el  Natanael  Jomtob  que  lleva  en  la  portada  mi  In- 
quisición sin  Máscara,  es  mi  verdadero  nombre  i  ape- 
llido, siendo  dos  nombres  propios  hebréos  significativos, 
que  juntos  forman  la  inscripción  Dedit  Deus  diem  bo- 
num,  con  la  cual  signifiqué  la  dicha  de  que  hubiese 
llegado  el  tiempo  de  poder  hablar  libremente,  i  escri- 
bir contra  aquel  tribunal,  i  de  verle  abolido.  Esta  ex- 
plicación, que  no  me  ocurrió  entonces,  hubiera  sacado 
del  embarazo  a  los  Diputados  mis  protectores,  pues  no 
acababan  ni  aun  ellos  de  persuadirse  de  que  un  em- 
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pleado  del  Gobierno  ingles,  hombre  octojenario  que  lle- 
vaba treinta  0  cuarenta  años  de  servicio  en  un  puerto 
tan  principal  como  el  de  Cádiz,  se  hubiese  atrevido  a 
sentar  un  dato  falso  como  aquel,  que  fué  el  título  que 
para  mi  persecución  tuvieron  los  ajentes  de  este  Gobier- 
no. Durante  la  discusión  vino  Mr.  Whitbread  adonde 
estaba  yo  sentado,  i  conmigo  mis  dos  compañeros,  que 
era  en  los  bancos  sobrantes  de  la  parte  de  afuera  de  la 
barra,  i  me  instó  a  que  le  dijese  francamente  si  en  Jibral- 
tar  llevaba  supuesto  el  nombre  ;  a  lo  que  le  respondí, 
creyéndolo  una  razón  convincente,  bien  que  no  lo  era 
si  se  atiende  al  furor  con  que  el  mismo  Gobierno  bus- 
caba vengarse  de  los  constitucionales  de  España,  por- 
qué no  nos  dejamos  ensillar  por  él,  i  embridar  a  su  gus- 
to, que  i  paraqué  ocultar  yo  mi  nombre,  puesto  que 
cuando  salí  de  Cádiz  aun  rejía  allí  la  Constitución? 
Tanto  rejía,  que  fué  quien  me  dió,  o  mandó  dar  el  pasa- 
porte el  emigrado  hoi  en  Londres  Jeneral  D.  Cayetano 
Valdés,  al  cual  de  un  dia  para  otro  iba  a  remplazar  Vi- 
llavicencio,  que  fué  el  motivo  de  embarcarme  yo. 

El  ignorantón  del  fraile,  que  acaso  era  el  mismo  que 
desde  el  púlpito  de  la  iglesia  de  su  convento  había  habla- 
do contra  mi  obra,  como  hicieron  otros  en  otras  partes, 
debía  conocer  que  aquellos  no  son  nombres  que  se  usan 
en  España  ;  no  tienen  sinembargo  disculpa  los  empleados 
ingleses,  quienes  hubieran  sin  duda  procedido  con  mas 
tiento,  a  no  habernos  tenido  a  los  constitucionales  la 
misma  mala  voluntad  que  su  Gobierno.  Mal  podía  yo 
esperar  en  Jibraltar  me  salvase  i  recomendase  mi  de- 
claración de  que  el  expatriarme  era  solo  por  haber  es- 
crito contra  la  Inquisición,  cuyo  restablecimiento  veía 
como  cierto,  i  buen  cuidado  le  hubiera  dado  a  Jor- 
je  IV  metido  en  su  serrallo,  i  a  los  Ministros  sus  com- 
placedores que  me  hubiese  hecho  chicharrones ,  cuan- 
do esto  mismo  era  una  razón  para  entregarme  a  ella  ; 
pues,  como  dije  arriba,  no  querían  que  la  aboliesen  las 
Cortes,  i  sí  a  los  frailes,  por  cuanto  era  el  medio  de 
que  aumentándose  la  población  de  la  Península  sin  cre- 
cer la  ilustración,  por  los  zelos  que  esta  les  causa  a  los 
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déspotas  civiles  i  eclesiásticos,  fuese  un  granero  i  bo- 
dega de  la  Inglaterra  abundante  i  barato,  i  un  desao- 
go  de  sus  manufacturas,  sobretodo  si  la  España  que- 
daba con  la  dependencia  que  Portugal.  Esto  con  la 
baratura  de  los  víveres  i  de  los  minerales  hubiera  redu- 
cido considerablemente  el  precio  del  trabajo  en  toda  la 
Gran  Bretaña,  de  modo  que  arruinadas  por  un  efecto 
de  esta  misma  baratura  entre  nosotros  todas  la  artes, 
hubiéramos  cultivado  nuestras  tierras,  i  sacado  de  sus 
entrañas  los  minerales  para  los  ingleses  ;  i  ellos  en  pago 
nos  hubieran  vestido  i  calzado,  i  subministrado  herra- 
mientas i  ajuar  con  que  fabricar  nuestras  casas,  que 
hubieran  sido  de  tapia,  adobes  i  pared  seca  en  lo  mas 
de  la  superficie  de  la  España,  i  con  que  amueblarlas, 
quedando  esta  convertida  en  un  país  de  siervos  dedititi- 
os  o  adscriptos  gleba,  bajo  la  vara  de  hierro  de  un  mo- 
narca mui  pavoneado  de  absoluto,  pero  tan  siervo  como 
cualquiera  de  sus  súbditos.  Lo  que  es  de  marina,  ni 
de  otros  barcos  que  los  de  pescar  ni  sombra  ni  memo- 
ria. Hubiera  por  tanto  sido  la  Península  Ibérica  una 
nueva  India  de  mas  allá  del  Ganjes  que  la  Gran  Bre- 
taña hubiera  tenido  a  la  puerta  de  su  casa,  i  en  donde 
los  Crasos,  i  los  Luculos  britanos,  mas  orgullosos  i  mas 
fatuos  que  los  antiguos  patricios  romanos,  i  con  no  me- 
nos medios  de  corrupción,  edificado  su  palacio,  mas  bien 
que  quinta  en  lo  mas  delicioso  de  la  España,  por  ejem- 
plo, en  la  Vega  de  Granada,  volarían  de  flor  en  flor 
pervirtiendo  la  sencillez  aldeana ;  reservándose  nuestro 
caro  aliado  el  Monarca  Británico,  caro  si  i  por  las  nu- 
bes, el  derecho  de  penarnos  si  por  desgracia  nos  resis- 
tíamos a  una  demanda  suya,  aunque  fuese  la  mas  inicua, 
con  mandar  suspender  por  dos  años  enteros  las  remesas 
de  vestimenta,  hasta  que  anduviésemos  en  cueros  vi- 
vos. Cuidado  no  se  olvide  que  esto  era  por  la  merced 
de  haberle,  a  costa  de  tantos  sacrificios,  ayudado  a  sa- 
car el  carro  del  atolladero,  en  un  estado  casi  desespera- 
do ;  i  paraqué  fuesen  mas  en  número  i  mas  sensibles  los 
sacrificios,  a  costa  de  las  atrocidades  que  cometieron 
en  nuestro  pueblo  sus  soldados,  autorizadas  si  no  todas, 


cxviii 

las  mas  de  ellas  por  sus  jefes,  especialmente  de8de  que 
vieron  que  ya  no  les  éramos  necesarios. 

Bit6  era,  bien  calculado  por  lo  que  arrojan  de  sí  los 
datos,  i  por  los  dogmas  o  máximas  de  estos  economis- 
tas, el  término  a  que  nos  llevaban  las  condescendencias 
que  exijía  de  nosotros  aquel  Gobierno,  en  agradecimien- 
to de  ayudarle  con  mas  que  podían  nuestras  fuerzas,  i 
padeciendo  saqueos,  incendios,  muertes  i  toda  especie 
de  devastación,  a  salir  del  barranco  de  su  contienda  con 
Bonaparte  en  que  se  había  voluntaria,  e  imprudente- 
mente metido  ;  voluntariedad,  e  imprudencia  de  que  hoi 
todo  inglés  sensato  está  convencido,  i  que  este  pueblo 
paga  bien  cara  con  la  inmensa  deuda  que  pesa  sobre  sus 
costillas,  ein  que  se  le  haya  acrecido  ninguna  verda- 
dera gloria,  pues  no  lo  es  la  que  dimana  de  una  injus- 
ticia, como  la  de  meterse  un  Gobierno  en  los  negocios 
domésticos  de  otro.  No  pudiendo  en  cuanto  a  esto  sa- 
lirse con  la  suya,  ni  impedir  que  hiciésemos  una  consti- 
tución, como  lo  procuró,  quería  que  tuviésemos  una  cá- 
mara alta  como  acá,  en  lo  cual  manifestó  no  conocer  al 
pueblo  español.  Es  tan  imposible  que  este  en  jeneral 
acate  ni  aprecie  a  los  nobles  solo  porqué  son  nobles^ 
como  que  el  pueblo  inglés  venere  a  nuestros  frailes  solo 
por  frailes.  Un  inglés  ve  en  un  fraile  un  zángano  de 
colmena,  i  nada  mas  ;  esto  mismo  ve  en  un  noble  un  es- 
pañol de  la  clase  trabajadora,  un  bicho  que  nació  para 
mantenerse  de  la  industria  ajena,  faltándole  la  cual  se 
moriría  de  hambre,  sin  que  le  dé  rubor,  antes  engrién- 
dole esta  dependencia  de  otro,  i  su  inutilidad.  Cuando 
en  Francia  eran  todavía  apreciados  poco  menos  que  en 
Inglaterra  los  nobles,  eran  ya  despreciados  en  España ; 
i  mientras  que  en  Francia  el  pueblo  tenía  en  poca  esti- 
ma a  su  obispo,  si  por  un  caso  raro  no  era  de  familia 
noble,  por  grande  que  fuese  su  mérito  personal,  en  Es- 
paña muchas  de  las  sillas  episcopales  las  ocupaban  in- 
dividuos del  estado  llano.  Se  nos  arguye  con  que  la 
pérdida  de  nuestra  libertad  nace  de  haber  quedado  des- 
autorizada entre  nosotros  la  Nobleza,  la  cual  era  un 
dique  contra  la  arbitrariedad  de  nuestros  reyes,  o  de 
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los  inmundos  reptiles  de  palacio  que  en  su  nombre  nos 
han  desgobernado.  Sea  así  si  así  se  quiere ;  pero  ya 
desautorizada,  i  en  el  actual  estado  de  ilustración  de  la 
Europa,  querer  que  los  españoles  demos  valor  a  un  ta- 
lento i  mérito  ideal,  cuando  en  lo  presente  i  en  lo  pasa- 
do, i  en  lo  cercano  i  en  lo  remoto  se  busca  ardiente- 
mente i  a  toda  costa  la  realidad  de  las  cosas,  es  querer 
que  la  máquina  del  mundo  impelida  acia  adelante,  solo 
para  nosotros  ande  acia  atrás.  Su  empeño  de  que  tuvié- 
semos dos  cámaras  no  hai  por  donde  se  deba  creer  que 
era  mas  desinteresado,  que  el  de  que  siguiésemos  bajo 
el  yugo  de  la  Inquisición ;  ello  es  que  por  estas  i  las 
otras  perdimos  una  ocasión  de  rejenerarnos  i  de  poner- 
nos en  zancos,  cual  jamás  se  presentó  a  otra  nación  al- 
guna. Ello  es  también  que  recibidas  por  el  Inquisidor 
Jeneral  las  bulas,  el  tribunal  envió  por  mí  a  la  cárcel, 
de  la  que  había  ya  salido,  gracias  a  la  dilijencia  i  vali- 
miento de  algunos  buenos  amigos,  que  ya  en  Madrid, 
ya  en  Cádiz  miraron  como  propia  mi  suerte. 

El  Ministro  Castlereagh  seis  o  siete  años  después 
nos  vengó  de  sí  a  los  constitucionales  de  España  con 
la  muerte  que  se  dió  por  su  propia  mano,  degollándose 
abierta  la  arteria  con  un  cortaplumas  en  uno  de  aque- 
llos arrebatos  en  que  tanto  influye  este  clima,  a  lo  que 
pareció,  por  un  chasco  que  se  llevó  en  su  ambición  pa- 
laciega, i  nos  vengó  de  él  la  plebe  de  Londres  con  los 
silbidos  i  algazara  con  que  acompañó  su  entierro ;  aora 
resta  que  nos  vengue  también  de  sí  un  Exministro,  en 
cnyo  caso  no  faltarán  silbidos  i  algazara.  ;  Que  lásti- 
ma de  alaja  la  del  Soto  de  Roma  tan  miserablemente 
tirada  a  la  calle !  Poco  pensaron  las  Cortes  ser  tan 
mal  correspondidas  !  También  Mr.  Whitbread  pasa- 
dos tres  o  cuatro  meses  de  aquella  discusión,  previendo 
la  esclavitud  de  toda  la  Europa  que  iba  a  venir  detrás 
de  la  victoria  de  Waterló,  i  la  vuelta  a  las  tinieblas  de 
la  edad  media,  i  al  derecho  de  luctuosa,  i  de  pernada, 
i  demás  tiranía  feudal  de  los  por  mal  nombre  llamados 
nobles,  dió  con  sentimiento  jeneral  por  su  mano  fin  a  sus 
dias ;  de  la  cual  esclavitud  que  nos  iban  preparando 
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tan  sin  ningún  disimulo,  como  con  mucha  insolencia, 
opa  libró  el  Levantamiento  del  pueblo  de  París,  i  a  él, 
¡  al  temor  de  otro  igual  levantamiento  en  Londres  se 
debe  también  en  gran  parte  la  reforma  que  hoi  se  está 
aqui  haciendo.  Fernando  se  resistió  lo  mas  que  pudo 
a  La  reclamación  que  de  la  persona  de  mi  compañero  se 
le  hizo  por  el  Príncipe  Ilejente  ;  pero  instando  yo  al 
nuevo  jefe  de  la  oposición,  o  que  era  tenido  en  este  con- 
cepto, Mr.  Ponsonby,  sin  que  hubiese  necesidad  de  vol- 
verse a  tratar  este  asunto  en  el  Parlamento,  le  largó,  i 
con  él  a  cuatro  españoles  americanos  de  la  República 
de  Colombia,  que  habiéndose  rcfujjado  a  Jibraltar  en 
tiempo  de  las  Cortes,  i  siendo  reclamados  por  nuestro 
Gobierno,  fueron  entregados,  sin  que  sus  paisanos  acá 
hubiesen  podido,  por  mas  diligencias  que  hicieron,  ade- 
lantar nada  en  orden  a  su  libertad.  Se  mandó  tam- 
bién que  en  lo  sucesivo  no  se  entregase  a  ningún  refu- 
jiado,  sin  que  antes  se  consultase  i  se  tuviese  el  per- 
miso de  Londres.  Aquella  reclamación  de  parte  de 
nuestra  Rejencia  es  tristemente  una  de  las  infinitas 
pruebas  de  que  todos  los  gobiernos  son  arbitrarios,  en 
cuanto  los  lisonjea  la  esperanza  de  la  impunidad.  La 
última  de  las  tres  condiciones  con  que  el  Lor  Grey  ac- 
tual Ministro  Primero  admitió  del  Rei  Guillermo  IV  el 
nombramiento,  es  a  saber,  de  no  mezclarse  en  los  nego- 
cios internos  de  otro  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  es 
en  esta  pai  te  una  tácita  reprobación  de  los  anteriores 
ministerios  de  Pitt,  Castlereagh,  Canning  i  Wellington, 
es,  con  tal  que  se  guarde  al  pié  de  la  letra,  así  como  se 
guarda  la  primera  condición  de  plantear  la  reforma  del 
Parlamento,  una  prenda  de  su  futura  libertad  i  prospe- 
ridad para  las  naciones  del  continente,  i  el  único  modo 
de  que  cese  la  antigua  queja  de  que  los  ingleses  quieren 
libertad  para  sí  solos,  i  cadenas  para  los  demás. 

Habló  de  mi  entrega  en  Jibraltar  en  las  Cortes  de 
1820,  asistiendo  a  ellas  en  calidad  de  Secretario  de 
la  Gobernación,  D.  Agustín  Arguelles  con  motivo  de 
susurrarse  en  el  público  una  nueva  intriga  del  Gobier- 
no de  Jorje  IV  para  otra  vez  echarnos  abajo  la  Consti- 
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tucion,  atribuyendo  no  sé  si  por  una  equivocación  invo- 
luntaria, o  si  con  estudiada  política  mi  libertad  a  bue- 
na disposición  de  aquel  Gobierno  acia  nosotros,  como 
dándole  a  entender  que  los  españoles  después  del  ante- 
rior desengaño,  estábamos  mui  sobre  aviso  del  ningún 
favor  que  de  él  podíamos  esperar,  i  del  mucbo  daño 
que  debíamos  temer.  De  la  ojeriza  que  le  tiene,  i  con 
que  le  honra  alguno  de  los  escritores  ingleses  del  par- 
tido ministerial  infiero  que  no  hubo,  cuando  Diputado 
de  las  Cortes  Constituyentes,  de  resistir  a  pocos  emba- 
tes particulares,  i  que  hoi  en  Londres  no  tiene  poco 
que  disimular  de  parte  de  una  inoble  i  mezquina,  cuan- 
to injusta  e  inicua  venganza.  El  suceso  fué  en  los  tér- 
minos que  he  referido ;  i  los  Constitucionales  Emigra- 
dos estamos  en  descubierto  respecto  de  lo  que  exije  de 
nosotros  la  sagrada  causa  por  que  padecemos,  la  cual 
no  se  propuso  defender  Canga,  antes  se  declaró  de 
ella  desertor,  ni  su  pluma  venal  podía  tratarla  sin  pro- 
fanarla. La  imponderable  fatiga  con  que  imprimo  la 
presente  obra,  me  advierte  que  no  estoi  en  estado  de 
prometer  por  grandes  que  sean  mis  deséos  ;  pensaré  sin- 
embargo  en  lo  que  he  de  hacer.  Aquellos  ingleses  a 
quienes  pueda  no  agraciar  un  escrito  de  esta  especie,  no 
deberán  llevar  a  mal  que  sea  en  su  isla  donde  se  escri- 
ba i  publique,  ya  que  no  es  posible  en  España.  Los 
españoles  les  proporcionamos  a  ellos  mui  a  costa  nues- 
tra, cuando  por  Bonaparte  les  estaba  cerrado  todo  el 
continente  européo,  campo  en  que  tornarse  con  sus  tro- 
pas :  un  escrito  como  el  que  indico  solo  les  costará  oir  de 
cerca  algunas  verdades  amargas,  tanto  mas  provecho- 
sas cuanto  mas  amargas  ;  de  todos  modos  escrito  i  pu- 
blicado fuera,  por  ejemplo,  en  los  Estados  Unidos  de 
América  no  podría  sinó  ser  peor.  Una  obra  castella- 
na sobre  esta  materia  debe  no  ser  larga,  afin  de  que 
pueda  cómodamente  traducirse  al  inglés  i  al  francés, 
i  correr  en  los  tres  idiomas  en  ambos  emisferios,  con  lo 
cual  entrará  en  su  propio  carril  la  opinión  pública  hoi 
cada  vez  mas  extraviada.  No  hai  sinembargo  que 
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contar  con  que  estos  isleños  se  apresuren  a  leerla,  como 
que  en  este  punto  están  engallados  i  quieren  estarlo: 
pero  ;i  los  españoles  nos  bastará  que  piense  rectamente 
todo  el  que  no  es  inglés. 

(  Onio  1111  escritor  satírico  es  deudor  a  Lectores  malé- 
alos todavía  nías  que  a  benévolos,  quizá  habrá  quien 
diga,  o  mas  bien  ha  habido  ya  quien  ha  dicho  que  yo 
trato  de  inspirar  desaliento  en  cuanto  a  que  veamos  li- 
bre la  Esparta  ;  mi  opinión  en  este  punto  es  cual  la  ex- 
presé mas  distintamente  que  en  mi  Opúsculo  i,  en  car- 
ta  de  2  de  junio  de  1831  a  un  amigo  que  me  comu- 
icó  una  Convocatoria  para  el  nombramiento  de  una 
Junta  Jeneral  Catalana  que  debía  residir  en  Mompe- 
ller.  "  Presajio/'  le  dije,  "  de  esta  tentativa  mas  i 
mas  desastres,  como  los  presajié  de  las  que  se  han  he- 
cho desde  el  año  23.  La  segunda  caída  del  sistema 
constitucional  entonces  me  fué  de  un  gran  desengaño, 
pues  me  dio  a  conocer  lo  poco  que  hai  que  esperar  del 
pueblo  español  en  materia  de  libertad;  ni  vislumbro 
<>tro  medio  de  que  saiga  de  esclavitud,  que  la  situación 
forzosa  en  que  con  mas  o  menos  lejanía  de  tiempo  le 
pongan  los  negocios  políticos  de  la  Europa  en  jeneral." 
Análoga  a  esta  declaración  fué  mas  adelante  la  res- 
puesta que  di  al  oficio  que  se  me  pasó  de  ser  yo  uno  de 
los  vocales  nombrados,  posterior  a  lo  cual  fué  la  muerte 
de  Torrijos  i  de  sus  compañeros.  El  catalán  mismo 
en  otro  tiempo  de  carácter  tan  libre,  ha  perdido  no 
poco  de  su  amor  a  la  libertad,  después  que  se  halla 
-unido  al  indolente  castellano,  sobretodo  después  de  los 
repetidos  vanos  esfuerzos  que  ha  hecho  por  recobrarla  ; 
La  cual  unión  fué  por  el  estilo  de  Mexencio,  atar  a  un 
cuerpo  muerto  un  hombre  vivo  paraqué  fuesen  dos  los 
muertos.  Quizá  se  le  entre  al  fin  ella  por  las  puertas 
sin  buscarla.  Interés  en  continuar  siendo  españoles  no 
tienen  hoi  ninguno  mis  paisanos,  perdidas  para  Castilla 
las  Amé  ricas,  cuyo  comercio  en  alguna  manera  compen- 
saba la  pérdida  de  sus  fueros  ;  por  otro  lado  la  Francia 
tiene  de  mucho  atrás  puesta  su  mira  hasta  el  Ebro,  i 
Bonaparte  después  de  haber  protestado  que  ni  una  al- 
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déa  se  desmembraría  de  la  España,  declaró  agregada 
al  Imperio  Francés  la  Cataluña.  Aferrados  a  sus  veje- 
ces, no  ven  esto  los  vejetes  que  cucharetéan  en  la  Corte 
de  Madrid.  Podrá  ser  que  yo  me  equivoque  ;  pero  a  la 
primera  guerra  con  la  Francia  se  le  va  a  quitar  a  la  Espa- 
ña lo  que  le  queda  del  Principado  de  Cataluña,  paraqué 
siga  la  suerte  de  lo  que  se  le  quitó  por  la  Paz  de  los  Piri- 
neos, sin  que  nadie  sino  el  clero  haga  resistencia,  como 
que  a  nadie  fuera  de  él  puede  convenir  hacerla  ;  i  a  los 
nobles  que  allí  pueden  menos  que  en  ninguna  parte.  Ya 
en  tiempo  de  la  República  Francesa  algunos  vecinos 
respetables  de  Barcelona,  entre  ellos  el  mui  afamado 
abogado  Támaro,  visto  ser  sin  remedio  el  despojo  de 
nuestros  privilejios,  el  cual  se  hacía  sentir  mas  con  el 
desgobierno  de  Carlos  IV  i  los  desmanes  de  su  favori- 
to, apesar  de  que  no  había  novedad  en  el  estado  de  las 
Américas,  se  inclinaron  a  pertenecer  a  aquella  repúbli- 
ca, ya  que  un  gobierno  independiente  no  es  posible. 

Si  se  verifica  este  ensanche  de  límites  de  la  Fran- 
cia por  la  banda  de  allá,  la  España  después  de  tanto 
afanar,  i  toma  constitución  i  daca  constitución,  va  a 
quedar  en  la  misma  dependencia  de  ella  en  que  la  qui- 
so poner  Bonaparte,  sin  que  sus  afanes  hayan  servido 
de  otra  cosa  que  de  restablecer  en  un  trono  justísima- 
mente  perdido  la  tan  despótica,  cuanto  inepta  intrusa 
dinastía  que  consumó  su  ruina ;  i  será  a  cuanto  haya 
podido  llegar  en  una  nación  el  abandono  de  sus  dere- 
chos, i  el  olvido  de  su  propia  dignidad.  ¡  Tanta  defe- 
rencia le  mereció  a  Castilla  una  dinastía,  que  trayéndo- 
nos  una  guerra  civil  i  extranjera  de  las  mas  sangrientas 
i  desastrosas,  principió  en  un  imbécil  dominado,  aunque 
tenía  mujer  propia,  por  una  intriganta  de  su  nación  ca- 
sada que  fué  en  Italia,  Princesa  de  los  Ursinos,  i  que 
acabó,  o  debió  para  siempre  haber  acabado  en  otro  im- 
bécil dominado  i  encabronado  por  su  mujer  !  Estos  son 
los  reyes  a  quienes  los  limos.  Inguanzo  de  Toledo  i  Ló- 
pez de  Valencia,  para  los  que  el  pueblo  fué  algo  cuan- 
do los  nombró  Diputados,  i  es  después  nada,  hacen  llo- 
vidos del  cielo  a  chorro  ele  canal  con  el  derecho  divino 
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de  reinar  mal.    El  pueblo  no  da  mitras,  i  las  da  el  Reí  ; 
por  esto  loa  reyes  son  de  Dios  i  el  pueblo  es  del  diablo. 
/  ro%  cj  patye  di  a  bolo  estis,  Obispos  aduladores,  que  ha- 
céis la  rosea  no  a  olios  sino  alo  que  dan  ;  seguro  estaba 
que  hubieseis  abjurado  del  pueblo,  si  este  diese  las  mitras. 
Franceses  que  sean  los  catalanes,  bajo  cuyo  nombre  en- 
tran también  los  de  las  Islas  Baleares,  lo  cual  será  en 
substancia  volver  a  ser  lo  que  han  sido,  además  de  pa- 
sar de  repente  sin  menearse  de  donde  están,  ni  rebullir- 
se, a  ser  parte  de  una  de  las  naciones  mas  sabias  i  mas 
poderosas  de  Europa,  siéndolo  aora  de  la  mas  atrasada 
en  todo  i  débil,  excepto  Portugal,  gracias  a  la  mal  de- 
finida i  bien  bautizada  lealtad  de  Castilla,  va  a  abrír- 
seles un  ancho  campo  de  comercio  i  de  colonización  en 
la  opuesta  costa  de  Africa  ocupada  hoi  por  la  Francia, 
sin  que  su  comercio  con  las  antiguas  colonias  españolas 
deje  de  ser  el  que  fué,  antes  bien  siendo  con  menos  tra- 
bas, i  mas  extenso.  Lo  que  es  parala  Francia,  cualquier 
mediano  político  ha  de  conocer  que  la  Cataluña  le  val- 
drá por  mas  que  por  una  provincia  de  las  comunes,  en 
especial  si  lleva  adelante  su  proyecto  sobre  el  Africa, 
cuyo  comercio  i  navegación  desde  Marruecos  hasta  el 
Ejipto  i  la  Siria  hacían  antiguamente  los  catalanes. 
Merecido  castigo  será  del  criminal  sufrimiento  de  Casti- 
lla bajo  sus  reyes,  por  el  que  se  contentó  con  envidiar  a 
Aragón  su  libertad  ayudando  a  quitársela,  sin  aspirar 
a  ser  libre  ;  ni  la  Inglaterra,  si  esto  se  verifica,  dejará 
de  padecer  la  reacción  de  la  conducta  pérfida  de  Cas- 
tlereagh  i  de  Wellington  para  con  la  España  constitu- 
cional.   En  la  marina  le  será  de  una  inmensa  utilidad 
a  la  Francia  la  Cataluña  con  sus  muchos  i  buenos  ma- 
rineros, con  sus  varios  puertos  naturales  que  pueden 
habilitarse,  con  las  maderas  del  Pirinéo  bajadas  por  el 
Ebro,  &c.    No  fué  a  humo  de  pajas  aquella  anticipa- 
da agregación  por  Bonaparte. 

Igualmente  se  me  ha  querido  sindicar  de  menos  pa- 
triota, porqué  no  me  alucino  en  favor  de  nuestra  li- 
teratura, i  ha  sido  por  la  tibieza  con  que  hablo  de  ella 
en  mi  Opúsculo  i ;  ¿  que  no  dirán  cuando  lean  el  se- 
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gundo?  Paraqué  vean  estos  españoles  a  prueba  de 
bomba  que  no  es  mi  ánimo  rebajar  en  un  quilate  nues- 
tro talento  nacional  (i  ¿  que  fruto  sacaba  yo  de  reba- 
jarle ?)  oigan  la  noticia  de  un  antiguo  pensamiento  ori- 
jinal  por  un  español,  no  dada  por  nadie,  sea  por  ignora- 
da, u  olvidada  de  todos,  i  es  la  de  un  artificio  para  es- 
cribir escritura  común  los  ciegos.  En  cuanto  a  una  arte 
para  aprender  a  hablar  los  sordomudos,  que  en  el  siglo 
pasado  perfeccionaron  en  Francia  los  abates  L'Epée, 
i  Sicard,  es  sabida  la  obra  Reducción  de  las  Letras, 
i  Arte  para  ensenar  a  hablar  los  mudos  por  Juan  Pa- 
blo Bonet  Secretario  del  Condestable  de  Castilla,  4.  ° 
Madrid  1620,  de  la  cual  poseo  un  ejemplar.  El  pri- 
mer inventor  fué  en  el  siglo  xvi  el  monje  benedictino 
Fr.  Pedro  Ponce  de  León,  quien  según  el  P.  Mtro.  Fr. 
Antonio  Pérez  Abad  de  S.  Martin  de  Madrid,  uno  de 
los  aprobantes,  nunca  trató  de  enseñar  el  arte  a  otro. 
Los  dos  hicieron  con  feliz  éxito  la  prueba  en  hijos  de  la 
familia  del  Condestable,  que  sería  la  razón  porqué  Ni- 
colás Antonio  sospechó  ser  esta  la  obra  del  benedictino, 
que  dice  estaba  escrita  Fr.  Juan  de  Castañiza  en  la  Vida 
de  S.  Benito  ;  plajio  no  creíble  habiéndose  impreso  la 
obra  en  Madrid  con  conocimiento  de  ios  benedictinos  ; 
debió  sinembargo  Bonet  hacer  un  recuerdo  de  Ponce  de 
León.  También  han  introducido,  i  cultivan  los  franceses 
una  arte  de  escribir  los  ciegos,  de  la  que  el  antes  por 
mí  citado  escritor  Alejo  Vanegas,  o  Venegas,  acreditado 
Profesor  de  Letras  Humanas  en  Toledo  su  patria,  in- 
sertó un  método  en  su  obra  en  8.  °  en  letra  gótica,  im- 
presa en  la  misma  ciudad  en  1531  por  Lázaro  Sal  vago, 
cuyo  título  es  Tractado  de  Orthograpkia  y  Accentos 
en  las  tres  Lenguas  principales.  Las  tres  lenguas  son 
la  latina,  griega  i  castellana.  No  tiene  foliación,  i  sí 
solo  signaturas,  i  en  la  Regla  xin  con  que  acaba  la 
Ortografía,  presenta  su  plan,  reducido  a  que  para  dar 
a  conocer  al  ciego  por  el  tacto  la  figura  de  las  letras, 
deberá  hacérsele  de  hilo  de  alambre  un  abecedario ;  i 
ya  que  las  conozca  i  su  valor,  deberá  aprender  a  dele- 
/  2 
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trear  combinando  unos  con  otros  los  alambres,  en  cada 
suerte  de  los  cíalos  atinará  por  práctica  fácilmente,  es- 
tando colocados  según  su  orden.  Para  escribir  tendrá 
una  tabla  encordada  que  le  sirva  de  pauta,  sobre  la 
que  pondrá  bien  firme  i  asegurado  el  papel,  i  extendido 
i  muí  apretado,  con  lo  cual  le  servirá  de  guia  para  ir 
formando  los  renglones  el  doble  relieve  del  encordado, 
con  un  pequeño  agujero  que  tendrá  la  tabla  al  princi- 
pio de  cada  renglón,  en  el  que  fije  el  ciego  un  punzon- 
cito  de  hierro  para  saber  en  cual  de  ellos  anda.  La 
pluma  será  de  hoja  de  lata,  i  hueca,  i  se  llenará  de  tin- 
ta por  arriba,  teniendo  abajo  un  dcstiladero  por  él 
que  irá  esta  cayendo  en  las  dos  lengüetas  que  han  de 
formar  la  letra.  Al  llegar  aquí  el  autor,  dice:  "  Esto 
aunque  con  trabajo  es  cosa  factible :  mas  para  que  el 
sepa  leer  la  carta  que  le  embiaren  es  la  difficultad." 
Sujicre  como  medio  que  pudiera  adoptarse  el  de  sarta- 
les de  letras  de  pergamino,  o  letras  de  lo  mismo  pega- 
das a  una  tablilla,  i  concluye  diciendo:  "  Este  capítu- 
lo se  ha  puesto  aqui  para  saber  que  a  muchas  cosas 
que  parecen  difficultosas  tiene  derecho  el  ingenio  del 
nombre  :  como  aquellas  que  en  su  Steganographia  pro- 
metió Juan  Trithemmio:  y  por  causa  de  Carolo  Boui- 
11o  priuo  dellas  a  todos/'  Esto  dice  copiado  por  mí 
con  su  propia  ortografía. 

A  Alejo  Venegas  le  califica  Alfonso  Matamoros  de 
una  erudición  vastísima,  i  de  grande  i  nj  cirio,  i  Nicolás 
Antonio  nos  informa  de  que,  abandonada  la  carrera  de 
tcolojía  por  casarse  con  una  mujer  que  le  cayó  en  gra- 
cia, ejerció  e¡  oficio  que  tengo  dicho.  Otros  dos  céle- 
bres humanistas  de  profesión  que  hicieron  lo  mismo  hu- 
bo por  aquel  tiempo  en  España,  cuales  fueron  Anto- 
nio de  Nebrija  i  Luís  Vives,  sabios  los  tres  que  debían 
prometerse  hacer  fortuna  en  la  carrera  de  la  iglesia ; 
pero  a  quienes  retrajo  de  ella  la  hipócrita  lei  del  ce- 
libato, cobertera  de  tantos  crímenes  en  los  mas  de  nues- 
tros eclesiásticos,  i  mui  digna  obra  de  la  política  de  los 
paisanos  de  Maquiavelo,  como  que  fué  su  objeto  des- 
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naturalizar  al  clero  extranjero,  sin  que  tenga  otra  pa« 
tria  que  Roma,  ni  a  su  muerte  herede,  si  es  posible., 
sus  espolios  otra  familia  que  aquella  curia.  Vaya 
esto  por  via  de  intercaladura,  i  de  vehículo  ala  obser- 
vación dé  que  en  cualquiera  de  los  tres  preceptores 
que  se  hubiese  empleado  la  renta,  hubiera  lucido  mas 
que  en  tantos  puercos  de  Herodes  con  nombre  de  ra- 
cioneros i  de  canónigos,  faltos  de  conciencia  i  sobra- 
dos de  ambición.  El  método  en  Francia  para  escribir 
los  ciegos  no  es  con  tinta,  sinó  que  en  su  lugar  se  tiene 
una  hoja  de  papel  tenida  por  la  una  cara  con  polvos  de 
imprenta  amasados  con  aceite  común  ;  formándose  las 
letras  con  un  puntero  de  hierro  que  se  lleva  de  punta 
por  la  hoja  de  papel  en  que  se  escribe,  extendida  i  afir- 
mada esta  sobre  la  otra  por  el  lado  teñido  ya  seco. 
Dicho  invento  se  trajo  de  Marsella  adonde  fué  en- 
viado, aunque  sin  efecto,  por  su  padre  i  primo  mío  D. 
Gaspar  Isern  vecino  de  Mataró,  a  que  le  batieran  las 
cataratas  de  los  ojos  el  joven  D.  Jaime  Isern,  ciego  de 
nacimiento,  al  cual  habiendo  yo  visto  en  1821,  i  oídole 
tocar  el  fortepiano  i  el  violin,  excité  la  idéa  de  apli- 
car aquel  método  de  escribir  a  la  música;  i  asi  lo  hizo 
discurriendo  i  trabajando  él  mismo  por  sus  manos  una 
máquina,  o  aparato  de  madera  con  que  escribe  toda 
música,  desde  el  rayado  hasta  la  última  figura.  Una 
máquina  de  estas  presenté  por  encargo  de  su  padre  í 
suyo  a  la  Sociedad  de  Artes  de  esta  ciudad  de  Lon- 
dres, la  cual  en  la  distribución  de  premios  del  afío 
1827  le  adjudicó  la  medalla  grande  de  plata,  que  yo 
como  encargado  recibí  de  mano  de  S.  A.  R.  el  Duque 
de  Susex  su  Presidente  ;  i  habiendo  sido  el  inventor 
presentado  a  Fernando  VII  poco  después  cuando  estuvo 
en  Barcelona,  i  hecho  muestra  de  su  habilidad  con 
mejoras,  le  fué  asignada  una  pensión  anual  de  trescien- 
tos ducados.  Parece  en  efecto  que  el  actual  Gobierno 
español  procura  en  cuanto  cabe  dar  fomento  a  las  ar- 
tes ;  bueno  es  un  par  de  muletas  para  quien  las  necesita, 
esto  ¿  quien  lo  ha  de  negar  ?  pero  tampoco  negará  nadie 
que  son  mejores  dos  buenas  piernas.  También  Octariano 
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Augusto  protejió  las  artes,  mas  no  por  esto  dejó  de  ser 
00  tirano  :  i  aunque  no  feroz  como  algunos  de  los  que  le 
siguieron,  causa  de  que  le  siguiesen  ;  pues  no  hubiera 
habido  ni  un  Tiberio,  ni  un  Calígula,  ni  un  Nerón,  ni 
un  Vitelio,  ni  un  Domiciano,  ni  un  Cómodo,  ni  un  Elió- 
gábalo  a  no  haber  precedido  un  Augusto. 

En  «1  mismo  Opúsculo  i,  no  lejos  de  *u  fin,  hablo  de 
la  taha  de  verdad  del  Canónigo  Villanueva  para  con  el 
Público  en  su  Vida  Literaria,  i  de  justicia  para  con- 
migo, i  con  otros  escritores  en  cuanto  a  la  abolición  de 
la  Inquisición  por  las  Cortes  de  Cádiz,  pues  ocultó  con- 
tra la  regla  de  la  historia  de  que  nada  se  omita  de  lo 
que  es  esencial  para  la  exacta  noticia  i  el  recto  juicio 
de  los  hechos,  que  aquella  materia  se  estuvo  ario  i  me- 
dio debatiendo  en  los  papeles  públicos,  antes  que  la  tra- 
tasen las  Cortes  ;  i  esto  con  el  fin  de  meterse  en  el  bol- 
sillo a  guisa  de  fullero  i  de  ratero  un  mérito  que  no 
contrajo,  ni  le  era  posible  en  sus  circunstancias.  Es- 
trechándole mui  de  cerca,  afirmé  que  él  mismo  por  in- 
sinuación mia  puso  cuatro  o  cinco  meses  antes  de  abrir- 
se aquella  discusión,  lo  cual  fué  a  8  de  diciembre  de 
1812,  un  artículo  en  el  Redactor  Jeneral  sobre  dos  de 
las  estratajemas  que  usaba  aquel  tribunal  para  sacar  la 
confesión  al  reo,  con  expresa  referencia  el  artículo  al 
número  5.  °  de  mi  Inquisición  sin  Máscara,  último 
que  llevaba  publicado  ;  i  habiendo  posteriormente  ha- 
llado entre  mis  papeles  contra  mi  persuasión,  pues  no 
creía  poseerle,  el  número  de  aquel  periódico,  tengo  aora 
la  oportunidad  de  ratificar  lo  que  allí  digo,  pero  de  un 
modo  mas  cierto  i  determinado.  Es  el  núm.  356,  su 
fecha  el  4  de  junio  del  citado  año  1812,  en  el  cual  nú- 
mero, i  en  la  primera  coluna  de  la  páj.  1397  empieza 
un  artículo  de  cerca  de  tres  colunas  en  folio  firmado 
con  las  iniciales  S,  M.,  cuyo  título  es  Observación  im- 
portantísima sobre  la  Inquisición,  i  entra  con  estas  pa- 
labras :  "  Habiendo  leído  en  el  núm.  v  de  la  Inquisi- 
ción sin  Máscara,  páj.  158  i  sig.  que  Eimcric  en  su  Di- 
rectorio de  Inquisidores,  que  es  la  paata  i  código  usual 
de  estos  jueces,  dándoles  reglas  para  procesar  a  los 
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reos  de  fe,  les  propone  como  cautelas  o  estratajemas  dos 
máximas  ajenas  aun  de  pueblos  bárbaros,  sospechando 
yo/'  &c.  Las  dos  letras  iniciales  S.  M.  que  sirven  de 
firma,  deben  convencer  a  todo  hombre  equitativo  de  la 
necesidad  en  que  me  vi  de  expresar  que  el  Dr.  Villa- 
nueva  solía  comunicar  artículos  a  los  periodistas,  firma- 
dos con  cualesquiera  iniciales ;  cosa  que  ya  sospechó 
el  Filósofo  Rancio  en  sus  Cartas,  i  que  yo  deseaba  ca- 
llar ;  pero  no  me  fué  posible,  o  tenía  que  omitir  este 
cargo  que  es  el  mas  fuerte  que  le  hago  tocante  a  falta 
de  verdad  histórica  i  plajio,  pues  le  quedaba  el  efujio 
de  que  no  confrontan  con  su  nombre  aquellas  iniciales. 
Su  hermano  D.  Lorenzo,  i  su  sobrino  D.  Antonio  Gar- 
rido entonces  conmensales  suyos  en  Cádiz,  i  hoi  emigra- 
dos en  Londres  saben  tan  bien  como  yo  mismo  ser  él 
el  autor.  Fué  pues  la  publicación  del  núm.  5.  °  de  mi 
obra  anterior  en  seis  meses  i  medio  a  la  apertura  de  la 
discusión  por  las  Cortes,  i  lo  fué  en  cinco  i  medio  el 
núm.  6.  °  en  que  hablo  de  la  tortura  ;  de  modo  que  las 
consultas  i  los  oráculos  que  el  Doctor  nos  cuenta  ha- 
bérsele hecho,  i  haber  proferido  sobre  aquellas  mate- 
rias después  del  8  de  diciembre  con  espanto  de  los  que 
le  oían,  fueron  como  es  el  pagar  de  un  mal  pagador,  tar- 
de, mal  i  nunca.  Este  es  un  argumento  demostrativo 
contra  el  que  no  sirven  morisquetas  ni  raposerías  ;  pues 
la  falsedad  se  toca  con  las  manos  en  cuanto  se  toma  en 
ellas  el  Redactor  Jeneral  de  Cádiz.  Ya  que  no  le  con- 
tuviese el  respeto  a  la  verdad  i  a  la  justicia,  ni  el  que 
estaba  yo  a  la  vista  (¿  en  que  concepto  me  tendría  ? 
Ande  que  no  lleva  mal  desengaño),  debió  alómenos  ha- 
ber considerado  que  mientras  estuvo  escribiendo  su  Vi- 
da Literaria,  en  la  que  intentó  liviana  i  tontamente  su- 
primir mi  mérito  literario  i  patriótico,  grande  o  chico 
autenticado  por  la  imprenta,  no  solo  de  España  sino  de 
Inglaterra,  tenía  en  su  poder  prestado  por  mí  un  ejem- 
plar del  Diario  de  las  primeras  Cortes  Extraordinarias 
que  le  fué  de  no  pequeña  utilidad  para  escribirla,  sin 
otros  libros  que  también  tenía  mios,i  que  por  allá  se  han 
quedado.    Este  modo  de  corresponder  barbea  con  el  de 
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Salvá :  será  usanza  de  la  tierra.  El  Lector  atento  110 
dejará  de  reparar  en  que  ajusta  mal  con  esto  la  oferta 
a  Bec  Lfl  de  Bi  puede  servirme  en  algo  en  Irlanda,  donde 
detejas  abajo  nada  se  me  puede  ofrecer,i  su  despedida 
para  el  otro  barrio;  aquí  lo  que  hai  es,  parece,  que 
medita  una  adición  a  su  Vida,  o  cosa  tal,  en  la  que 
pondrá  copiada  su  esquela  que  presenté  antes,  como 
una  plena  justificación  de.su  persona  ;  e  igualmente  in- 
sertará el  juicio  de  su  papel  en  latin  sobre  fenicios,  ex- 
tendido por  él  mismo,  o  a  previa  sujestion  suya  por  el 
médico  Seoane,  que  según  noticia  posterior  escribe 
en  el  Ateneo,  i  es  amigo  suyo,  i  una  i  carne  con  Salvá. 
Elasta  aquí  nada  hai  que  replicar  ;  la  falta  de  remedio 
de  una  quebradura  que  no  le  tiene  la  suple  un  brague- 
ro, i  todo  el  mundo  hace  lo  mismo.  Cuan  errado  em- 
pero sea  el  concepto  que  se  forme  por  aquella  esquela 
i  por  el  Ateneo,  solo  puede  conocerlo  quien  haya  leído 
la  presente  obra  ;  pero  el  Doctor  nada  desperdicia,  i 
cuando  no  sea  mas  que  un  leyente  mamante  o  piante  a 
quien  engañe,  siempre  es  uno  i  lo  mete  en  easa. 

En  el  Opúsculo  n  digo  por  dicho  de  otro  que  el  Ca- 
nónigo Villanueva  acudió  a  un  inglés  paraqué  le  tradu- 
jese a  su  idioma,  con  objeto  de  insertarle  en  uno  de  los 
periódicos,  un  juicio  del  D.  Ter?nópilo,  redactado  en 
términos  tan  impropios  contra  mí,  que  el  inglés  aunque 
no  me  conocía,  no  quiso  hacerlo  ;  pero  después  he  en- 
tendido haber  sido  Salvá  quien  anduvo  en  aquella  jes- 
tion.  El  que  fuerza  una  ventana,  i  el  que  le  tiene  la 
escalera,  aunque  arriba  el  uno  i  abajo  el  otro,  son  una 
idéntica  persona  moral ;  fuese  pues  el  Canónigo,  o  fue- 
se el  librero,  lo  mismo  viene  a  ser,  atendido  que  los 
dos  iban  a  una ;  rectifico  sinembargo  por  amor  a  la 
exactitud  la  noticia  en  esto,  i  en  que  fué  un  inglés,  ha- 
biendo sido  una  inglesa  afecta,  según  parece,  a  nuestras 
cosas,  de  quien  recibió  Salvá  aquella  oportuna  lec- 
ción. Lo  mas  sensible  es  que  no  fué  con  esta  sola 
ocasión,  sinó  también  con  alguna  otra  mui  fea  de  parte 
de  uno  de  sus  camaradas,  con  la  que  tuvo  aquella  se- 
ñora experiencia  de  la  jente  de  la  hampa  (es  la  mismí- 
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sima  voz  inglesa  hamper  grillete,  escrita  en  castellano 
como  se  pronuncia  en  inglés)  que  hai  entre  los  Españo- 
les Emigrados,  hasta  exijirle  una  retractación  por  es- 
crito, i  el  tal  es  Exdiputado  de  Cortes.    Mucha  zu- 
pia entró  por  el  coladero  de  las  sociedades  secretas  en 
la  Lejislatura  de  1822  i  23.    El  juicio  de  que  hablo 
es  el  que  vino  en  el  Times,  redactado  por  Salva,  como 
ya  lo  doi  por  sentado  en  el  mismo  Opúsculo,  i  aora  lo 
tengo  averiguado  ;  aunque  vino  en  boca  de  los  edito- 
res.   Por  cierto  que  están  de  huelga  para  leer  i  censu- 
rar folletos  como  el  D.  Termópiloy  i  en  lengua  extran- 
jera, i  en  la  castellana  ;  lo  que  no  falla  es  que  fué  por 
cuanto  vos  contribuíste»  con  la  limosna-tarifa  de  diez 
chelines  (dos  i  medio  pesos  fuertes,  o  poco  menos)  por 
lo  que  le  insertaron,  precedido  de  un  bigote  en  señal 
de  artículo  interesante,  i  dirían  al  insertarle :  Así 
haya  un  D.  Termópilo  todos  los  días,  mas  que  esté  en 
chino  o  en  tártaro,  en  letras  o  en  jeroglíficos,  que  para 
tomar  diez  chelines  por  insertar  diez  renglones  de  to- 
das lenguas  i  escrituras  sabemos. — Del  Emperador 
Vespasiano,  viejo  sórdidamente  codicioso,  narra  Sue- 
tonio  que,  habiéndole  su  hijo  Tito  desaprobado  que  hu- 
biese impuesto  un  tributo  a  las  latrinas,  le  acercó  a  este 
a  las  narices  el  primer  oro  que  de  ello  tomó,  paraqué 
viese  que  no  olía  mal ;  lo  propio  hubieron  de  decir 
aquellos  editores,  si  leído  el  mefítico  i  pestilencial  fo- 
lleto castellano,  le  recomendaron  al  pueblo  inglés  como 
que  le  importaba  su  lectura.    El  mismo  Emperador, 
hombre  que  era  de  un  chiste  natural,  habiéndole  su 
mayordomo  preguntado  bajo  que  título  entraría  en  el 
libro  de  cuenta  i  razón  una  partida  de  cuatrocientos 
sestercios  que  de  orden  suya  había  dado  a  una  prosti- 
tuta, le  respondió  que  bajo  el  de  Vespasiano  adamato, 
aludiendo  a  las  caricias  interesadas  de  estas  mujeres ; 
otro  tanto  hubiera  podido  decir  Carlos  IV  del  tierno 
amor  que  le  profesaba  el  Dr.  Villanueva.    Para  bien 
penetrar  la  agudeza  de  estos  dos  chistes,  es  necerario 
saber  que  los  antiguos,  como  advierten  los  comentado- 
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res,  so  ayudaban  del  olfato  para  conocer  la  bondad  del 
oro  ■  i  que  siendo  cuatrocientos  sestercios  una  cantidad 
grande  en  sí,  era  mucho  mayor  sacada  de  uji  avaro 
como  Vespasiano  por  una  mujer  que  se  le  presentó  di- 
ciéndose muerta  de  amor  por  él,  que  esta  es  la  fuerza 
del  latino  adamato.  Tenía  también  de  bueno  aquel  Em- 
perador que  asi  como  gustaba  de  echar  pullas,  asi  lle- 
vaba con  paciencia  que  se  las  echasen,  amando  en  esto 
al  prójimo  como  a  sí  mismo. 

En  la  nota  13  al  Apéndice  hablo  de  un  insulto  a  mí 
por  D.  J.  M.  Calatrava  en  las  Cortes  cuando  la  discu- 
sión del  Código  Penal,  con  ocasión  del  artículo  en  que 
se  dispone  que  el  reo  condenado  como  calumniador  que- 
de en  la  cárcel  hasta  que  se  desdiga  ;  mas  aora  me  pa- 
rece haber  sido  aquella  ocurrencia  en  el  artículo  por  el 
que  se  mandan  diezmar  los  sediciosos  cuando  son  mu- 
chos, prescindiendo  de  si  es  mui  grande  el  número.  Am- 
bas disputas  son  ciertas,  i  bárbaras  i  monstruosas  am- 
bas disposiciones  ;  expreso  no  obstante  por  amor  a  la 
exactitud  mi  duda,  aunque  no  pasa  de  ser  una  materia- 
lidad. Pues  que  una  de  las  razones  que  he  tenido  prin- 
cipales, si  no  la  principal,  para  sin  consideración  nin- 
guna a  los  altos  destinos  que  ha  ocupado,  ni  a  su  au- 
torizada figura  sentarle  tan  bien  la  mano,  es  aquel  in- 
culto, pregunte  a  D.  Ramón  su  hermano  con  quien  en 
la  anterior  emigración  me  hallé  en  algún  convite  de 
amigos  de  toda  confianza,  i  que  lo  eran  de  broma  i  de 
chirinola,  que  tal  bebo  yo,  si  de  mas  o  si  de  menos,  i 
esto  acá  en  Inglaterra  donde  entre  las  jentes  reputadas 
decentes  son  tantos  los  Catones  ;  i  aprenda  para  en  ade- 
lante a  ser  menos  vano  i  mas  sincero  patriota,  ni  crea 
que  todo  el  talento  i  mérito  del  hombre  está  en  hacer- 
se escuchar  de  un  auditorio  ;  ni  este  es  un  talento  cier- 
to, aunque  le  aplaudan  los  necios  que  por  ser  infinitos 
son  siempre  los  mas,  antes  es  mui  equívoco  por  la  mu- 
cha parte  que  tiene  de  juglaría,  o  de  trampantojo  i  en- 
trampaoído.  Populo  imposuimus 9  oratores  visi  sumus 
dice  Cicerón,  i  se  le  puede  creer.  A  Garrido  con  quien 
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también  comí  puede  preguntarle  el  Dr.  Villanueva.  A 
los  dos  los  tengo  por  honrados,  i  lo  son  ;  digan,  pues 
les  doi  mi  firma  en  blanco,  todo  cuanto  hayan  visto  o  se- 
pan en  el  particular  ;  i  yo  mientras  les  preguntan  i  res- 
ponden, haré  una  observación  curiosa,  cual  es  que  en 
medio  de  ser  mui  fundada  la  queja  vulgar  de  que  nues- 
tra revolución  no  presenta  ningún  hombre  extraordina- 
rio en  ninguna  linea  (sí  que  los  habrá,  como  no  sea  en  es- 
cabeche, después  de  cerca  de  tres  siglos  de  un  mortífe- 
ro despotismo),  hemos  tenido  un  par  de  clérigos  seña- 
ladamente famosos,  semejantes  en  varios  puntos,  bien 
quede  contrario  partido,  i  de  jenio  contrario,  es  a  sa- 
ber D.  Blas  Ostolaza  i  D.  Joaquín  Villanueva ;  el  pri- 
mero Doctor  Teólogo  por  Lima  i  Osma,  o  por  ambos 
mundos,  como  decían  fisgones,  Diputado  Suplente  de 
Cortes  por  el  Perú  i  Canónigo,  i  el  segundo  Doctor  por 
Valencia,  Diputado  Propietario  i  también  Canónigo  ; 
áulico,  o  presumido  de  serlo  aquel,  i  palaciego  ambicio- 
so este  ;  el  uno  palestrita  de  la  Inquisición,  a  cuya  de- 
fensa madrugó  tanto,  como  fué  salir  en  Cádiz  en  el 
verano  del  ano  once  con  una  Carta,  en  la  que  finjiendo 
haber  sido  consultado  por  darse  esta  importancia  mas, 
exponía  su  dictámen  en  aquel  asunto,  i  el  otro  apolojis- 
ta  del  tribunal  mientras  corrió  un  viento,  i  antagonis- 
ta consultado  cuando  otro,  solo  que  trasnochó  en  vez 
de  madrugar  con  sus  consultas ;  en  fin  clérigo  disoluto 
i  farfantón  el  primero,  i  en  ambos  conceptos  recluso 
posteriormente  dos  veces  por  el  Gobierno  en  el  conven- 
to de  las  Batuecas,  que  es  Desierto  de  Carmelitas  Des- 
calzos en  la  Extremadura,  i  clérigo  depravado  e  hipó- 
crita el  segundo.  Otra  diferencia  mui  de  notar  hai  en- 
tre los  dos  desventajosa  para  el  Dr.  Villanueva,  i  es  que 
contra  el  servil  Ostolaza  ejercitaron  la  pluma  escritores 
liberales,  mas  no  serviles,  mientras  que  contra  nuestro 
liberal  la  esgrimieron  serviles  i  liberales  ;  la  razón  de 
lo  cual  no  puede  ser  otra  que  la  incomodidad  de  todo 
hombre  recto,  cuando  ve  que  se  quiere  unir  el  lauro  de 
la  virtud  al  disfrute  del  vicio.  Es  un  hipócrita  mayor 
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de  marca,  i  por  tal  le  tiene  Salva;  ni  él  puede  dejar 
de  conocer  a  este  por  lo  que  es,  de  modo  que  se  enga- 
itarán de  poco  el  uno  al  otro. 

A  lin  de  prevenir  el  error  en  que  pudiera  caer  el  que 
lea  el  periódico  de  los  Ocios  en  cuanto  a  lo  que  e¡3  i  fué 
La  España  en  ilustración,  comparada  con  lo  que  es  la 
Inglaterra,  introduje  en  mi  Opúsculo  n  un  mui  imper- 
fecto  panorama  de  Londres  visto  por  este  lado,  i  tam- 
bien  accesoriamente  por  el  civil.    Bajo  el  primero  de 
los  dos  aspectos  hablando  de  la  incesante  i  ferviente 
impresión  de  libros  nuevos,  i  comercio  de  antiguos, 
toco  el  rejistro  de  manuscritos  ;  i  cito  por  materia  de 
curiosidad,  ya  que  otras  veces  de  utilidad,  uno  en  per- 
gamino de  las  Poesías  del  Petrarca,  sorprendentemente 
péqueiío,  o  sea  extraordinariamente  con  espasmos  de 
maravilla.    A  lo  que  de  él  alli  digo  añado  aora  que 
le  poséo  con  pleno  derecho  de  propiedad  por  dádiva 
del  librero  vendedor,  a  quien  he  experimentado  siem- 
pre mui  jeneroso  en  asunto  de  libros  ;  bien  que  para  lo 
que  es  este  quiso  fuese  gratificación  por  mi  trabajo  de 
la  explicación  de  algunos  artículos  en  letra  i  lenguas 
antiguas,  de  los  que  aparecen  frecuentemente  en  sus  Ca- 
tálogos.   Bajo  el  aspecto  civil,  impulsándome  a  ello 
una  inocentada  del  Canónigo  sobre  un  rinoceronte  pin- 
tado cu  un  lienzo,  hablo  de  algunas  de  las  curiosida- 
des de  historia  natural  que  ya  perenemente,  ya  a  me- 
nudo ofrece  el  mundo  abreviado  de  esta  capital  de  la 
Inglaterra,  i  emporio  de  todo  lo  comerciable,  donde  bu- 
llen i  hormiguean  no  ya  un  millón  trescientos  i  cincuen- 
ta mil  habitantes,  sinó  hasta  mui  cerca  de  millón  i  me- 
dio *,  por  manera  que  enviando  Galicia,  provincia  la  mas 
populosa  de  España,  diez  i  seis  Diputados  alas  Cortes, 
esta  sola  ciudad  enviaría  veinte  i  uno.    Meterme  yo 
aquí  a  hablar  de  los  Jardines  o  nuevo  Parque  de  Ani- 
males Zoological  Gardens,  posteriormente  abiertos  al 
Público,  ni  de  mas  historia  natural  no  es  mi  ánimo, 
ni  tampoco  de  folletos  semanales  de  a  penique  el  nú- 
mero i  con  grabados,  bastantes  ellos  solos  para  hacer 
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sabia  una  nación  de  idiotas  ;  sino  (pues  de  nianfactu- 
ras  en  un  país  de  tantas  fábricas  apenas  dije  nada) 
de  un  vaso  o  copa  d  ¡  cristal  con  dos  asas  de  gusto 
griego  (lleno  de  vino  griego  i  aunque  fuese  latino  qui- 
siera tenerle  el  Dr.  Villanueva,  entiéndase  que  para  de- 
cir misas,  no  porqué  le  guste  bueno  i  mucho),  en  el  que 
pudiera  nadar  tan  bien  como  ranacuajo  el  jigante  Ca- 
raculiambro  ;  toda  d?  una  pieza  la  copa  por  supues- 
to^ sacada  toda  de  un  vaciado,  con  asas  i  relieves  i  todo. 
Uno  verbo,  i  para  resumida  noticia  del  español  que 
esto  no  ha  visto,  lo  cual  no  es  decir  que  yo  aunque  es- 
toi  acá  he  visto  mucho,  es  la  Inglaterra,  mas  que  desa- 
tinen i  disparaten  canónigos,  lo  que  jamás  fué  post  lio- 
minum  memoriam,  i  lo  que  no  será  en  siglos  la  España, 
aun  cuando  desde  mañana  se  establezca  en  ella  un  go- 
bierno libre  ;  ¿  que  tal  si  no  se  establece  ni  pasado  ma- 
ñana?   Vergüenza  me  daría  ser  español  si  hubiera  es- 
tado en  mi  mano  no  serlo.    Verdad  es  que  si  no  es  hoi 
un  montón  de  escombros  esta  ciudad  que  tanto  i  tan 
aprisa  se  extiende  i  se  hermoséa,  quizá  lo  debe  a  nues- 
tro dos  de  mayo  de  1808  en  Madrid,  que  tan  costoso  i 
tan  de  ningún  provecho  nos  ha  sido  a  los  españoles, 
pues  la  honra  que  nos  valió  aquel  sacudimiento  la  per- 
dimos con  nuestra  apatía  quince  años  después.  En  esto 
los  afrancesados  lo  pensaron  mejor,  si  es  que  piensa 
bien  el  que  da  de  valde  pudiendo  vender  caro  el  pade- 
cimiento de  un  insulto  i  tropelía,  suya  i  de  los  que  le 
atañen;  pues  para  este  caso  es,  si  para  alguno,  que 
la  naturaleza  ha  plantado  en  el  corazón  del  hombre  la 
pasión  de  la  ira.    Los  ingleses  mismos  conceden  la  ac- 
tual facilidad  de  un  desembarco  en  estas  costas  por  me- 
dio de  barcos  de  v.ipor  ;  ni  hai  sinó  que  Bonaparte  hu- 
biera deletreado  sobre  esta  capital  letra  por  letra  el 
Delenda  est  Carthago  que  le  tenía  amenazado. 

Esta  obra  es  mi  deseo  se  considere  no  menos  que 
como  una  vindicación  .e  mi  honor  i  derecho,  como  un 
escote  con  que  contribuyo  al  estudio  de  la  lengua  cas- 
tellana, el  cual  se  hace  mas  necesario  aora  que  nunca 
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por  la  falla  de  comunicación  de  nuestras  colonias  con 
la  metrópoli  ;  porqué  en  fin  colonias  son  nuestras,  i 
matriz  suya  la  antigua  España,  aunque  no  hayan  de 
ser  mas  nuestras  provincias,  como  espero  no  sean  para 
su  bien  i  para  el  nuestro,  pues  los  reyes  de  España  con  los 
hombres  de  Europa  han  tenido  sojuzgada  la  América, 
i  con  el  oro  i  plata  de  América  la  Europa.  Apesar  de 
esta  separación  que  la  Naturaleza  misma  reclamaba, 
violentada  con  una  dependencia  tan  contraria  a  sus  fines, 
es  fácil  conocer  que  subsiste  un  interés  común  entre  las 
dos  Españas  europea  i  americana  respecto  del  idioma, 
i  de  los  mutuos  beneficios  que  de  su  uniformidad  deben 
seguírsenos  en  lo  futuro  ;  porqué  en  cuanto  a  lo  pasa- 
do la  dilatación  del  nombre  i  lengua  de  Castilla  es  la 
única  recompensa  que  esta  lleva  por  la  continua  emi- 
gración de  sus  naturales  a  aquellos  países,  i  por  su  ac- 
tual decadencia  hasta  cierto  punto  efecto  de  aquella 
emigración.  "  De  la  conquista  de  las  Indias,"  dice  el 
P.  Mariana,  "  han  resultado  provechos  i  daños.  Por 
lo  menos  las  fuerzas  flaquéan  por  la  mucha  jente  que 
sale,  i  por  estar  tan  derramadas  ;  el  sustento  que  la  tier- 
ra nos  daba,  i  no  mal  con  sus  frutos,  ya  todos  los  años 
le  esperamos  en  gran  parte  de  los  vientos  i  de  las  olas 
del  mar  ;  el  Príncipe  mas  necesidades  que  antes  por 
acudir  forzosamente  a  tantas  partes  ;  la  jente  muelle 
por  el  mucho  regalo  en  comidas  i  trajes/'  *  Prove- 
chos a  la  antigua  España  no  le  han  resultado  ningunos 
de  la  ocupación  de  las  Américas,  o  no  han  sido  tales 
que  balancéen  con  mucho  los  daños  ;  los  aprovechados 
fueron  los  aventureros  que  ya  en  clase  de  soldados,  ya 
de  marineros,  ya  de  tratantes  i  especuladores  de  toda 
especie  pasaron  a  fijar  allí  su  residencia.  Son  pues 
mui  fuera  de  tiempo  i  sazón  las  declamaciones  de  sus 
descendientes,  abogando  por  los  pobres  indios  contra 
la  opresión  de  los  españoles  européos,  o  lo  que  es  mas 
ridículo,  tomando  su  voz  i  nombre,  habiendo  sido 
ellos,  i  siendo  sus  inmediatos  opresores,  así  como  son 
*  Mariana  Historia  Jeneral  de  España  Lib.  xxvi,  Cap.  3. 
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los  solos  efectivamente  aprovechados.  Todavía  viene 
peor  que  nos  apoden  de  hijos  de  godos,  de  moros  i  de 
judíos  ;  por  Dios  no  quieran  parecerse  a  nuestros  va- 
lencianos en  la  mala  fe,  aun  mas  que  en  la  perversa  ló- 
jica.  i  De  quienes  serán  ellos  nietos,  si  nosotros  so- 
mos hijos  de  aquellas  jentes  ?  De  las  mismas,  sin  lo 
que  también  tengan  de  razas  africanas  e  indianas. 
Véase  aquí  un  excelente  modo  de  echar  a  perder  una 
causa  de  suyo  sobrado  de  buena  Por  Dios,  repito,  no 
quieran  semejarse  a  los  valencianos.  Cuando  les  faltase 
otro  proveeho  o  ventaja  sobre  nosotros,  hoi  pueden 
andar  en  planes  de  república,  lo  cual  no  podrían  en  la 
España  européa,  a  cuya  opresión  no  se  le  ve  fin,  siendo 
tanto  mas  difícil  de  contrarrestar,  cuanto  hai  escasez 
de  hombres,  o  sea  d'  animali  pensanti  para  contrarres- 
tarla. Mui  poblada  la  Península,  era  imposible  que  es- 
tuviese abandonada  al  capricho  de  un  déspota,  i  a  su 
despilfarro  i  de  su  familia  en  el  ramo  de  contribucio- 
nes, no  obstante  su  poca  disposición  natural  para  ser 
libre,  siquiera  por  imitar  en  algo  a  otras  naciones  ve- 
cinas, i  tras  de  esto  vendría  lo  demás.  Les  conviene 
a  nuestros  tiranos  que  no  esté  mui  poblada,  aunque  en 
no  estarlo  pierden  grandes  intereses  ;  i  es  que  echan 
la  cuenta  de  que  mas  vale  pájaro  en  mano  que  buitre 
volando.  No  faltarán  por  consiguiente  en  España  clé- 
rigos, frailes  i  monjas  en  abundancia,  ni  tampoco  fal- 
tarán murrios  celibatarios  seglares  que  sigan  sin  nota 
su  ejemplo,  mientras  el  Gobierno  sea  absoluto  ;  porqué 
este  es  otro  de  los  males  que  causa  el  celibato  eclesiás- 
tico. Bien  sabe  el  clero  lo  que  hace  cuando  no  quiere 
constitución  política  de  ninguna  especie,  sino  un  des- 
potismo neto,  i  por  cetro  del  monarca  la  cachiporra  de 
un  jayán.  Esta  voz  jayán  es  el  inglés  giant  jigante, 
escrito  en  castellano  como  se  pronuncia  en  inglés,  en  lo 
cual  se  ve  prácticamente  el  antiguo  sonido  dental  de  la 
}  castellana,  como  correspondiente  al  que  dan  los  ingle- 
ses a  la  g  del  citado  nombre,  que  es  dental  o  francés,  i 
no  gutural.  Es  voz  que  entraría  por  alto  en  España  en 
m  2 
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aígun  balote  de  libros  do  caballería;  el  nombre  Fiera- 
bráx  caballeresco  es  inglés  sin  ninguna  duda,  según  lo 
daré  probado  en  mi  Obra  Filolójico-filosófica. 

La  conveniencia  de  que  se  conserve  con  la  menor 
alteración  posible  el  idioma  en  ambos  emisferios,  la  in- 
dique yo  (Mi  la  (Mil  rada  del  Prospecto  de  dicha  obra,  i  mas 
i  mejor  la  inculcaba  en  el  borrador,  o  sea  en  el  ori- 
ji nal ,  en  el  que  añadía  que  en  vano  esperará  Castilla  se 
respete  i  acate  su  habla  en  ultramar,  si  nada  imprime, 
i  será  otro  beneficio  que  la  España  deba  a  los  Borbo* 
lies  :  a  lo  cual  se  opuso  el  impresor,  que  era  quien  ha- 
cía el  coste  de  en  Prospecto  que  debía  ir  unido  como 
un  anuncio  al  Compendio  de  Gramática,  i  así  tuve  que 
ceder  i  moderar  el  tono.  No  sabía  yo  su  plan  i  de  Can- 
ga de  congraciarse  con  Fernando  para  volver  a  España. 
Esta  conveniencia  la  he  posteriormente  repetido  en  la 
Advertencia  que  precede  a  mi  traducción,  por  encargo 
particular,  de  un  tomo  de  Sermones  i  otros  Discursos 
piadosos  entresacados,  según  los  fines  que  se  propusie- 
ron los  sujetos  por  quienes  corrió  la  empresa,  de  los  del 
Rdo.  Roberto  Hall,  ya  impreso  para  enviarle  a  las  An- 
tillas, Caracas  i  Méjico  ;  para  la  cual  traducción,  i  por 
su  dificultad  acá  usa  de  ser  autor  elocuente  i  profundo, 
se  me  buscó  a  mí  designadamente,  con  el  expreso  re- 
quisito de  que  no  omitiese,  como  hice  en  alguna  otra  tra- 
ducción de  esta  especie,  aun  en  su  segunda  edición  e  ins- 
tado, sino  que  pusiese  mi  nombre  en  el  frontis,  por  la 
honra  que  le  hacen  a  mi  pluma  en  Méjico^  i  por  infor- 
me que  sin  mi  noticia  dio  el  sujeto  que  me  encargó 
la  traducción  del  Brown,  obra  amás  de  profunda  i  elo- 
cuente, amenizada  con  muchas  citas  de  poetas.  Sirva 
esto  de  una  mas  i  mas  completa  respuesta  a  lo  que  acer- 
ca de  aquella  anterior  traducción  dice  en  su  D.  Ter- 
mópilo,  desvariando  como  suele  i  con  no  poca  segunda 
intención  el  Dr.  Villanucva.  En  este  instante  caigo  en 
lo  que  no  caí  antes,  es  a  saber,  que  el  afirmar  él  que 
no  gusto  de  poesía,  fué  porqué  vió  sin  llenar  i  en  blan- 
co aquellas  citas  en  algunos  de  los  cuadernos  de  una 
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copia  que  se  sacó  para  enviar  a  Buenosaires,  mien- 
tras yo  andaba  en  la  traducción.  Como  su  cabeza  no 
tiene  nada  de  filosófica,  no  se  le  alcanzó  que  metido  un 
traductor  en  el  laberinto  de  un  texto,  cual  es  aquel, 
abstruso  e  intrincado,  le  ha  de  ser  mas  molesto  dis- 
traerse continuamente  en  hacer  versos,  que  dejar  este 
trabajo,  que  es  de  imajinacion  i  requiere  particular  hu- 
mor, para  después  de  concluido  todo  lo  metafísico,  que 
es  materia  que  no  da  humor,  antes  le  quita  i  esteriliza 
la  imajinacion.  También  me  ha  oído  decir  que  no  gus- 
to de  poesía  traducida,  si  ya  no  es  en  citas,  i  ha  en- 
tendido que  de  ninguna.  Me  ha  confundido  también 
con  Capmany  que  no  gustaba  de  poetas,  i  si  no  con- 
denaba toda  poesía  era  solo  porqué  no  dijesen. 

Por  la  misma  via  supe  quedaba  archivada  (no  aspira- 
ba yo  a  tanto)  en  la  Secretaría  del  Gobierno  de  Méjico 
una  carta  que  escribí  tiempos  atrás  a  mi  amigo,  que  lo 
es  de  treinta  i  un  años,  el  eclesiástico  D.  Pablo  Laíla- 
ve,  Exministro  i  Senador,  sobre  cierto  proyecto  relati- 
vo a  la  tolerancia  de  cultos,  el  cual  aora  conozco  no 
ser  practicable,  vístala  persecución  que  por  un  cuader- 
no que  publicó  allí,  i  he  tenido  casualmente  el  gusto  de 
leer,  padece  D.  Vicente  Rocafuerte.  Es  mui  de  sentir 
que  pueda  tanto  una  preocupación  como  esta  que  des- 
dora la  relijion,  cuyo  zelo  se  pretexta,  i  que  no  digni- 
fica a  sus  zeladores.  Si  donde  está  la  relijion  católica 
no  puede  haber  otra,  no  debió  estar  en  parte  ninguna, 
pues  dondequiera  que  se  estableció  había  otra  ;  digan 
sin  rodéos  que  es  el  monopolio  de  la  autoridad  espiri- 
tual el  que  se  quiere,  i  los  provechos  que  de  ella  cuel- 
gan, aunque  sea  con  descrédito  de  la  misma  relijion,  i 
dure  ella  lo  que  dure,  con  tal  que  alargue  a  lo  que  la 
vida  del  obispo  i  del  canónigo.  Sobretodo  el  ciudada- 
no que  de  buena  fe  propone  acertada,  o  erradamente 
las  que  él  concibe  mejoras  a  la  constitución,  no  predica 
se  desobedezca  mientras  se  halla  vijente,  ni  la  com- 
bate en  su  esencia  por  el  mismo  hecho  de  ser  solamente 
mejoras  las  que  propone,  las  cuales  cuando  mas  serán 
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dignas  de  que  so  refuten,  o  se  desprecien.  Llamo  sin 
titubear  artículo  accidental  el  de  ser  una  la  relijion 
del  estado,  por  cuanto  Y  espercncia  qu'  es  madre  de 
la  cencía  no  da  laperro-gativa  a  nenguna  en  particular; 
i  la  católica  presenta  obstáculos  que  no  presentan  otras, 
en  testimonio  de  lo  cual,  i  para  abreviar  basta  ver  los 
muchos  Concordatos  de  las  naciones  con  la  Santa  Sede. 
En  el  mencionado  impreso  trata  su  autor  de  persuadir 
lo  que  yo  acá  en  conversación  particular  hice  por  per- 
suadirle a  él,  lo  mucho  que  urje  que  las  nacientes  repú- 
blicas de  América,  en  especial  la  de  Méjico,  abran  su 
seno  a  familias  extranjeras,  cuantas  mas  mejor,  del 
norte  de  Europa,  como  alemanas,  inglesas,  escocesas, 
por  este  mismo  orden,  i  también  francesas  (irlandesas 
pocas,  no  es  jente  que  conviene)  ;  para  lo  cual  es  ne- 
cesaria alómenos  la  tolerancia  de  su  culto,  que  nunca 
pasará  de  ser  el  protestante.  En  el  ignorante  i  faná- 
tico Portugal  está  establecida  ;  ¿  porqué  no  lo  ha  de  es- 
tar en  Méjico,  i  Méjico  república  ?  Este  año  próximo 
pasado  expidió  Fernando  un  decreto  mandando  hubie- 
se en  Esparía  cementerios  destinados  para  protestantes, 
en  vez  de  que  hasta  aora  se  les  enterraba  donde  a  los 
perros  i  a  las  caballerías  ;  ¿  que  se  hubiera  perdido  en 
que  estuviese  dada  esta  providencia  benéfica,  alome- 
nos  desde  1813  en  que  clamé  yo  por  ella  en  mi  Inqui- 
sición sin  Máscara  ?  Por  demás  es  que  el  clero  cató- 
lico se  obstine  en  ser  intolerante  i  perseguidor,  calidad 
que  es  indicio  de  falsa  secta  según  S.  Atanasio ;  el  tor- 
bellino de  los  siglos  le  lleva  tras  sí,  i  tiene  que  entrar 
en  sus  vórtices,  o  serán  sus  destrozos  monumento  de  su 
temeridad.  No  olvide  tampoco  la  Hispano-América 
que  su  oríjen  es  principalmente  de  las  Andalucías,  las 
que  así  como  son  las  provincias  de  mas  talento  natural 
de  la  España,  son  por  su  carácter  moral  las  menos  idó- 
neas para  pueblos  libres  ;  la  cual  nota  es  en  ellas  mui 
antigua,  como  que  durante  el  Imperio  Romano  estaba 
la  Bética  bajo  la  pacífica  autoridad  del  Senado  de 
Roma,  mientras  que  las  provincias  poco  seguras  i  que 
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llevaban  mal  el  yugo,  como  la  Celtiberia,  dependían 
inmediatamente  de  los  emperadores.  Por  los  mismo,  i 
porqué  toda  colonia  pierde  mas  bien  que  gana  en  ca- 
rácter, le  conviene  hacer  jente  en  especial  de  entre 
protestantes,  como  adictos  que  son  a  la  libertad  civil, 
i  por  lo  común  de  mejores  costumbres  que  los  católi- 
cos, para  con  su  ayuda  combatir  su  propia  índole,  que 
es  de  la  sumisión  a  un  poder  brillante  i  armado ;  i  lo 
que  mas  deslumhra  que  todo,  de  un  poder  que  confie- 
re empléos,  prebendas  i  condecoraciones,  que  es,  ha 
sido  siempre  i  será  la  añagaza  del  español.  Gran 
cosa  es,  no  hai  duda,  estar  con  la  biga  derecha  i  ha- 
cer del  papelón. 

Una  obra  apolojética  personal  tiene  de  mala  e  incó- 
moda que  el  autor  habla  de  sí  casi  siempre,  la  cual  in- 
comodidad como  nace  de  la  misma  obra,  lleva  consigo 
bastante  disculpa  en  el  título  de  apolojética.  Aun 
así  es  cosa  tediosa  leer  a  un  escritor  que  habla  de  sí 
propio,  como  no  aogue  este  sentimiento  el  placer  de  ver- 
dades útiles  i  fuertes  dichas  de  un  modo  agradable.  A 
esto  he  dirijido  yo  la  mira,  e  incierto  de  si  lo  he  conse- 
guido a  medida  de  mi  deséo,  declaro  que  no  me  había 
jamás  pasado  por  el  majin  traer  a  cuento  mi  persona  en 
mis  escritos  antes  de  la  presente  ocurrencia;  mucho 
menos  me  acordé  de  mi  título  de  doctor  fuera  de  la 
Universidad,  bien  persuadido  de  que  a  quien  no  le  bas- 
ta su  nombre  cuando  es  conocido,  o  sus  obras  mientras 
se  da  a  conocer,  de  nada  le  sirven  los  títulos.  El  ha- 
berme sinembargo  designado  con  él  en  su  D.  Termópi- 
lo  el  Dr.  Villanueva  me  ha  obligado  a  tomarle  en  mi 
respuesta,  i  le  usé  también  en  la  portada  de  la  mencio- 
nada traducción  impresa  ;  i  le  usaré,  no  mediando  algu- 
na razón  para  lo  contrario,  en  todo  cuanto  imprima  ori- 
jinal  o  traducido,  afin  de  que  nadie  piense  que  el  au- 
tor, o  traductor  es  distinto  sujeto  del  a  quien  embistió 
con  aquel  folleto  aquel  canónigo.  Con  esto  queda  pre- 
venido el  cargo  de  contradicción  que  pudiera  fundarse 
en  lo  que  digo  en  el  Opúsculo  i  reprobando  los  títulos  ; 
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otro  me  queda  que  satisfacer  análogo  a  este,  i  es  el  de 
ambición  de  empleos,  habiendo  yo  después  de  mi  dipu- 
tación a  ( fortes  sido  empleado.  Lo  fui  en  mi  carrera 
literaria  por  el  órden  que  me  correspondía,  i  esto  repug- 
nándolo por  cnanto  me  quería  volver  acá  ;  pero  cedí 
al  consejo  i  deseo  de  los  amigos,  i  al  propio  convenci- 
miento de  que  mis  idéas  i  mi  zelo  podían  ser  de  algún 
servicio  a  la  nación,  alómenos  en  la  escasez  de  hombres 
apropósito.  En  la  nueva  Universidad  Central,  i  en  la 
Cátedra  de  Historia  Eclesiástica  i  Suma  de  Concilios, 
término  de  ambas  carreras  de  Teolojía  i  Jurispruden- 
cia Civil  i  Canónica,  después  de  la  cual  solo  quedaba 
la  de  Práctica  de  Predicación  i  de  Abogacía,  i  tratán- 
dose de  que  las  oposiciones  a  las  cátedras  principales  de 
todo  el  reino  habían  de  ser  en  Madrid,  adonde  hu- 
bieran ido  a  concluir  su  carrera  como  candidatos  los 
nombrados  i  pensionados  por  las  respectivas  Universi- 
dades, la  España  hoi  ayudando  mis  compañeros  no  se- 
ría conocida,  tal  vuelta  hubiera  dado  el  pensar  de  la 
juventud,  i  tal  impulso  hubiera  recibido  el  espíritu  pú- 
blico ;  pero  fué  aquel  un  fuego  de  alegría  como  hogue- 
ra en  noche  de  S.  Juan,  pasó  la  llama  i  nos  quedamos  a 
obscuras.  Se  salió  del  curso  primero  lo  menos  mal  que 
se  pudo,  como  que  todo  era  nuevo,  i  al  curso  siguiente 
ya  hubiera  sido  otra  cosa,  i  al  otro  otra  cosa  mejor ; 
esta  es  la  suerte  de  la  España.  No  creyendo  que  el  sis- 
tema constitucional  acabase  como  acabó,  me  vine  acá 
con  tiempo  en  busca  de  libros  para  el  mas  completo 
desempeño  de  mi  asignatura,  i  de  Estatutos  i  Planes  de 
enseñanza  de  estas  Universidades  i  Colejios ;  razón 
por  la  que  en  mi  Opúsculo  i  hablo  como  que  me  halla- 
ba ya  en  Londres,  cuando  Mina  aun  duraba  en  Catalu- 
ña. Después  de  estos  años,  i  en  mi  presente  edad  mi 
sola  competente  ocupación  debe  ser  i  es  la  del  estudio 
privado,  i  la  de  escribir,  o  cuando  mas  la  enseñanza  de 
algún  idioma  por  via  de  distracción  i  descanso.  Con 
este  objeto,  i  porqué  esta  obra  con  tanto  estirarse  iba 
a  salirme  mui  costosa,  i  porqué  desde  España  por  afi- 
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cion,  i  para  lo  que  pudiese  convenirme  traje  ya  la  pri- 
mera vez  algún  conocimiento  i  práctica  del  arte,  he  to- 
mado en  mis  manos  los  trebejos  de  imprenta,  habien- 
do establecido  en  la  estrechez  de  mi  vivienda  un  princi- 
pio de  ella,  que  pudiera  pasar  d*e  principio,  i  ser  de 
no  poca  importancia  científica  i  política  si  lograse  una 
mediana  protección.  Con  esto  quedará  satisfecha  la 
curiosidad  de  quien  acaso  la  tenga  de  saber  el  oríjen 
de  mi  humorada  de  impresor. 

Por  cimera  del  morrión  de  este  Prólogo  vaya  una  re- 
flexión sobre  el  lema  castellano,  que  tomado  de  las  Fá- 
bulas Literarias  de  D.  Tomás  de  Iriarte,  he  querido 
acompañe  en  la  vuelta  de  la  portada  al  latino  de  Ho- 
racio, con  el  cual  conviene  en  cuanto  a  su  espíritu.  El 
rigor  que  allí  alaba  Iriarte  contra  una  censura  de  un  es- 
crito injusta  i  ofensiva,  le  usó  él  en  el  Diálogo  que  inti- 
tuló Donde  las  dan  las  toman,  que  es  contra  D.  Juan 
José  López  de  Sedaño,  editor  de  un  Parnaso  Español 
de  tan  espléndida  i  lujosa  forma  a  expensas  del  librero 
de  Madrid  D.  Antonio  Sancha,  como  de  mala  i  desa- 
tentada elección  en  algunas  de  las  poesías,  i  de  no  con- 
veniente orden  en  el  lugar  que  respectivamente  ocupan, 
sin  el  complemento  que  era  de  esperar,  i  exactitud  en 
la  parte  de  noticias  biográficas,  i  con  mal  lenguaje  i 
mala  ortografía.  Hablando  de  este  Parnaso,  i  de  esta 
censura  D.  Leandro  Fernández  Moratin  en  la  Vida  de 
su  padre  que  precede  a  la  Colección  de  Poesías  de  este, 
la  adjetiva  de  amarga,  i  añade  que  los  literatos  amigos 
que  se  juntaban  entonces  en  S.  Sebastian  sintieron 
aquella  disputa,  mas  no  la  pudieron  evitar.  Lo  creo, 
así  como  creo  igualmente  que  no  es  obra  aquella  que 
hubiera  sido  del  temple  de  Moratin ;  pero  no  por  esto 
fué  menos  justa,  ni  menos  oportuna.  A  Iriarte,  el  cual 
murió  joven,  no  le  alcancé  a  ver  en  Madrid  ;  a  Moratin 
le  vi  una  sola  vez,  no  mas  de  en  cuanto  le  vi,  ni  tengo 
por  donde  juzgar  del  carácter  personal  del  uno  ni  del 
otro  mas  que  por  sus  escritos.  De  ellos  saco  que  iriar- 
te amaba  por  instinto  lo  recto,  pero  que  en  Moratin  ha- 
bía mucha  flexibilidad,  siendo  un  poeta  propiamen- 
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te  poet&j  al  tiempo  que  Iriarte  era  también"  filósofo ; 
roi  hablando  de  su  carácter  moral.  Este  se  me  figura 
incapaz  de  adular  a  nadie,  i  lo  mismo  su  tio  D.  Juan; 
Moratill  se  hallaba  tan  bien  con  la  adulación,  que  le 
confortaba  su  memoria,  aun  después  que  le  causó  su  rui- 
na, sin  duda  por  el  regodeo  de  la  anterior  prosperidad, 
flaqueza  de  hombre  que  en  vano  quiere  él  canonizar  de 
gratitud  i  de  fidelidad.  Hecho  malo  fué  suyo  celebrar 
en  Madrid  en  sus  poesías  a  D.  Manuel  Godoi  Príncipe 
de  la  Paz  en  el  auje  de  su  gloria,  cual  pudiera  a  un 
man  bienechor  i  a  un  salvador  de  la  España,  abando- 
nada por  Carlos  ÍV  a  su  ambición  i  rapacidad  ;  pero 
fué  todavía  peor  que  después  en  París  en  1825  reim- 
primiese aquellas  poesías,  empeñado  en  hacer  a  la  pos- 
teridad testigo  i  juez  de  su  propia  desonra,  comproba- 
da de  mas  a  mas  con  el  término  infausto  que  tuvo  aque- 
lla gloria,  i  su  adulación  i  la  de  otros  como  él,  cual  fué 
la  invasión  de  la  España  por  un  extranjero.  Tal  cosa 
como  esta,  ni  ponerse  de  la  banda  del  usurpador  no  la 
hubiera  hecho,  me  parece,  D.Tomás  de  Iriarte  ;  i  aun 
menos  hubiera  pregonado  por  conquistador  de  la  Espa- 
ña, sin  ser  pregonero  ni  comisión  que  se  le  dió  para  ello, 
al  Emperador  de  los  Franceses  (¡  un  español,  i  en  una 
conquista  que  aun  estaba  por  ver,  i  conquista  además 
de  injusta,  preparada  por  medios  tan  cobardes  como 
pérfidos  !),  como  él  hizo  en  una  de  sus  notas  al  Auto  de 
Fe  de  Logroño,  los  cuales  renglones  se  omitieron  en  la 
edición  de  Cádiz.  Por  demás  fué  que  en  París  quisie- 
se defender  su  poesía  en  alabanza  del  Jeneral  francés 
Souchet  que  tomó  a  Valencia,  con  decir  que  el  elojio 
recae  sol) re  algunos  reparos  i  mejoras  que  hizo  en  aque- 
lla ciudad,  i  pasando  en  silencio  como  no  sabido  u  ol- 
vidado su  pregón  de  la  España  conquistada  por  Bona- 
parte,  en  el  cual  la  felicitaba  de  que  por  él  no  tendría 
v;¡  mas  inquisición  :  pero  no  expresaba  si  era  porqué 
quería  ser  él  solo  el  tirano,  sin  admitir  el  consorcio  del 
clero  en  su  tiranía  reduciendo  todo  fuero  al  cañón  i 
las  bayonetas,  i  a  la  que  llamaba  ma  politique  á 
moi,  que  siendo  la  de  todo  tirano,  solo  él  tuvo  laimpávi- 
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da  desvergüenza  de  confesarla.  Aun  así  se  considero 
Moratin  con  derecho  para  en  un  Soneto  que  intitula  La 
Despedida  llamar  ingrata  a  su  Patria,  cuyo  último  ter- 
ceto es  el  siguiente ; 

"Pero  si  así  las  leyes  atropellas, 
Si  para  tí  los  méritos  han  sido 
Culpas;  adiós,  ingrata  Patria  mia." 

A  este  final  de  soneto  con  sabor  de  comedión  antiguo, 
le  preceden  en  la  segunda  cuarteta,  i  en  el  primer  terce- 
to los  méritos  del  poeta  para  con  su  Patria,  reducidos  a 
que  con  su  estudio  ganó  coronas,  las  que  no  niega,  an- 
tes confiesa  que  se  le  dieron,  así  como  que  la  escena 
resonó  con  el  frecuente  aplauso  de  su  nombre.  Anade 
que  las  Musas  bellas  fueron  su  pasión,  es  decir  que  las 
bellas  letras,  o  las  humanidades,  mas  bien  que  otra 
ninguna  profesión  le  tuvieron  entretenido  ;  pues  ocupa- 
do en  algo  siempre  hubo  de  estar,  sopeña  de  morirse  de 
pura  acedía  i  aburrimiento.  Dice  también  que  el  ho- 
nor fué  su  guia,  por  el  cual  honor  la  seguida  del  texto 
pide  se  entiendan  los  honores  o  las  honras,  tomado  a  lo 
de  poeta  el  singular  por  el  plural.  Esto  me  lo  tenía  yo 
mui  sabido  de  él,  i  lo  propio  digo  de  todos  los  españoles 
afrancesados  que  habían  hecho  como  él  la  corte  a  Go- 
doi,  i  de  casi  todos  los  demás,  para  quienes  fueron  guia 
al  precipicio  los  honores.  Si  con  violencia  del  texto  se 
quiere  entender  aquel  honor,  que  es  la  estimación  que 
de  sí  tiene  el  hombre  fundada  en  el  conocimiento  de  su 
probidad,  este  honor  Moratin  se  le  echó  a  la  espalda 
desde  que  pisó  los  umbrales  de  Godoi. 

Ya  murió  el  justamente  celebrado  poeta  cómico  Mo- 
ratin, i  yace  bajo  un  mismo  techo,  i  al  lado  del  poeta 
cómico  francés  Moliere  ;  pero  si  viviese,  después  de 
advertirle  que  un  padre  puede  ser  injusto  para  con  un 
hijo,  por  cuya  razón  le  conceden  a  este  las  leyes  acción 
contra  su  padre,  previa  la  necesaria  salva  de  respeto, 
mas  no  puede  serle  ingrato,  sin  que  a  mí  me  haga  fuer- 
za que  ya  otros  escritores  antiguos  i  modernos  incurrie- 
ron en  una  igual  impropiedad  de  lenguaje,  le  pregun- 
n 
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aria  ¡  que  palabras,  o  que  frases  con  que  expresar  su 
queja  contra  la  Patria  dejaba  a  tantos  patriotas,  que  ir- 
ritados aun  mas  de  su  humillación  i  del  desprecio  con 
que  la  trataba  el  invasor,  que  de  la  invasión  misma, 
perdieron  en  su  defensa  sus  fortunas,  cuando  no  algu- 
no de  sus  miembros,  por  no  hablar  de  los  que  la  vida, 
sin  otro  premio  que  un  total  olvido,  si  él  con  haber  sido 
sordo  a  este  grito  del  corazón,  i  puéstose  de  parte  de 
sus  enemigos,  se  apropiaba  el  derecho  de  llamarla  in- 
grata ?  i  Con  que  sentidos  acentos,  por  ejemplo,  se 
quejaría  de  la  Patria  el  Empecinado,  que  fué  uno  de 
los  primeros  que  se  arrojaron  a  defenderla,  llevado, 
después  de  ya  defendida  i  salva,  arrastra  a  la  horca, 
escupido  i  apuñeteado  en  el  camino  por  un  iluso  popu- 
lacho, a  instigación  de  una  autoridad,  mal  español  que 
había  seguido  el  partido  francés  ?  I  ¿  cual  es  su  Patria 
ingrata  de  Moratin  ?  Si  es  la  Nación  tomada  en  cuer- 
po, a  su  tiempo  reconoció  i  pagó  el  tributo  de  alaban- 
za debido  a  su  mérito,  fortuna  que  no  todo  escritor  be- 
nemérito ha  tenido,  pues  los  ha  habido  despreciados, 
cuando  no  perseguidos,  ni  se  les  hizo  justicia  hasta 
después  de  muertos,  i  acaso  hasta  siglos  después  ;  i  si 
son  los  individuos,  harto  tiene  que  hacer  cada  uno  en 
mirar  por  sí,  i  en  ver  como  trae  a  puerto  su  nave  con 
el  temporal  que  corre  desecho-  Si,  como  lo  tengo  por 
cierto,  bajo  el  nombre  de  Patria  entendía  a  Fernando 
VII  arbitro  i  dispensador  de  los  honores  i  pensiones,  i 
su  Gobierno,  llamárale  cuanto  quisiese  ingrato,  pero  di- 
jéranos  antes  que  era  a  él  a  quien  así  llamaba.  Empe- 
ño es  temerario  de  los  afrancesados  querer  encubrir 
una  mancha  con  otra  mancha  ;  unos  creyendo  con  mil 
adulaciones  al  déspota  que  hoi  manda  en  España  ex- 
piar sus  lisonjas  a  Godoi  i  a  los  Bonapartes ;  i  Moratin 
con  acusar  de  ingrata  a  su  Patria  esperando  hacer  ol- 
vidar su  ingratitud  para  con  ella,  pues  si  algún  espa- 
ñol debió  por  agradecido  seguir  la  causa  del  pueblo  fué 
D.  Leandro  Fernández  Moratin.  Por  lo  visto  debía  de 
pensar  de  sí  como  piensan  los  reyes,  que  todos  se  lo 
deben  a  ellos  todo,  i  ellos  a  nadie  nada.    Mui  dife- 
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rente  de  la  suya  hubiera  sido,  me  parece,  la  conducta 
del  Iriarte  que  provocado  estólidamente  por  un  igno- 
rante presumido  de  sabio,  se  consideró  obligado  a  de- 
fender de  un  modo  vigoroso  su  acometido  honor,  aun- 
que solo  literario  ;  yo  en  la  presente  obra  he  salido  a  la 
defensa  de  mi  honor  literario  i  moral,  uno  i  otro  indig- 
namente atropellados.  En  el  título,  cual  le  puse  al 
anunciar  el  Opúsculo  n,  no  expresé  que  era  apolojética, 
aunque  lo  deseé  i  lo  tanteé,  por  no  sé  que  disonancia  que 
entonces  me  hizo  una  sátira  apolojía ;  pero  habiéndolo 
después  reflexionado  mas,  he  hallado  que  mui  bien  pue- 
den unirse  las  dos  idéas,  como  en  efecto  se  ven  unidas 
en  los  dos  textos  de  Horacio  e  Iriarte ;  además  de  que 
esta  no  es  sátira  propia  i  rigurosamente  tal  en  cuanto 
a  su  plan  i  forma,  sino  que  participa  de  la  naturaleza 
de  la  sátira.  La  guarnición  de  una  plaza  sitiada  cuan- 
do hace  una  salida  contra  los  sitiadores  con  el  fin  de 
procurarse  víveres,  u  otro  semejante,  aunque  entonces 
acomete,  no  por  esto  cesa  en  su  defensa,  sinó  que  la 
lleva  adelante  como  mejor  puede,  obrando  según  la  ne- 
cesidad, que  es  la  primera  lei  i  regla  de  todas.  Lo  que 
en  este  escrito  no  es  directa  defensa,  es  escarmiento 
de  mis  agresores,  lo  cual  viene  al  fin  a  ser  también  de- 
fensa, en  cuanto  los  amonesta  i  arredra  para  en  lo  futu- 
ro. Bien  podrá  ser  que  aun  quieran  deslumhrar  respon- 
diendo, mas  no  será  de  modo  que  no  aparezca  su  inte- 
rior cofusion  en  su  respuesta  ;  i  si  es  por  el  lado  de  la 
ciencia,  medrado  estaba  yo  si  habiendo  vivido  siempre 
en  el  estudio  i  para  solo  el  estudio,  hasta  olvidarme  de 
mí  casi  en  todo  lo  demás,  tuviese  por  gran  triunfo 
llevar  a  zapatazos  a  un  mercadante  de  libros  renegado 
de  estudiante,  i  a  un  clérigo  que  nos  dice  que  desde 
luego  se  propuso  dedicarse  al  pulpito  i  al  confesonario. 
Cuando  la  Naturaleza  echa  al  mundo  algún  hombre  ex- 
traordinario, suele  acompañarle  un  majadero  que  le 
haga  el  contrapunto,  así  con  Sócrates  nació  un  Anito,  i 
con  Cervantes  un  Avellaneda ;  o  desistan  de  su  porfía 
los  dos  valencianos,  o  creeré  que  hai  en  mí  algo  de  ex- 
traordinario.   No  les  cayó  mala  lotería  el  dia  en  que  se 
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embarcaron  en  su  intriga.  Paraqué  mejor  desistan,  o 
mas  rabien  tengan  entendido  que  cuanto  hago  i  pueda 
hacer  en  castellano  es  nada  en  importancia  para  lo  que 
haré  en  latín,  si  Madama  Fortuna  quisiere  serme  me- 
nos esquiva;  culpa  fué  sinembargo  mia  a  la  que  es  cal- 
va del  colodrillo  no  agarrarla  del  tupé.  Lástima  a  mí 
no  hai  que  tenérmela. 

Pero  i  es  justo  que  pague  toda  una  provincia  lo  que 
pecaron  dos  individuos  de  ella  ?  habrá  quien  pregunte. 
A  esto  respondo,  sobre  lo  ya  expuesto  antes,  que  Va- 
lencia paga  por  sí,  siendo  su  pecado  no  tener  pizca  de 
juicio,  i  concebir  los  hijos  sin  él.  No  soi  yo  el  que  lo 
digo  ;  es  quien  lo  afirma  D.  Juan  de  Iriarte  en  su  Epi- 
grama 172  de  los  latinos,  al  que,  dorando  la  pildora, 
dió  el  título  de  In  laudem  hudovici  Vives,  siendo  mas 
bien  In  vituperium  Valentinorum  ;  ni  para  alabarle  de 
juicioso  necesitaba  presentar  como  faltos  de  juicio  a 
sus  paisanos,  teniendo  a  mano  el  mejor  concepto  epi- 
gramático que  podía  desear  en  el  fallo  de  los  literatos 
de  aquel  tiempo,  que  atribuyeron  la  palma  de  la  eru- 
dición al  francés  Juan  Budéo,  la  de  la  fuerza  de  racio- 
cinio a  Erasmo  de  Roterdan,  i  la  del  juicio  al  español 
Luís  Vives.  I  1  que  mas  grave  nota  que  esta  para  una 
provincia,  pues  siendo  la  prudencia  la  que  da  forma 
a  todas  las  virtudes,  carecer  de  ella  es  no  tener  nin- 
guna ?  I  1  cuanto  no  sube  de  punto  esta  gravedad, 
siendo  la  nota  por  un  "  Varón/'  como  se  dice  en  el  Pró- 
logo, "  digno  de  proponerse  como  dechado  de  literatu- 
ra i  de  bondad  V  Son  sus  palabras  hablando  con  la 
misma  Valencia : 

Cur  Ubi  judicii  pars  nulla.  Valentía,  restat  ? 
Hoc  moriens  Vives  abslidit  ornne  tuus. 

Sigue  la  traducción  castellana,  o  por  el  autor,  o  por  los 
editores,  pues  de  lo  uno  i  de  lo  otro  hai : 

44  Valencia,  ¡  que  de  ese  modo 
Hijos  sin  seso  concibes! 
I  Que  haces  del  juicio  ?  Luís  Vives 
Se  lo  llevó  al  morir  todo." 

Como  Iriarte  el  tio  hubieron  de  pensar  sus  tres  sobri- 
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nos  D.  Bernardo,  D.  Domingo  i  D.  Tomás  que  fueron 
los  que  cuidaron  de  la  edición,  la  cual  se  hizo  por  subs- 
cripción entre  sujetos  casi  todos  distinguidos  por  su 
clase,  o  por  sus  letras,  que  se  complacieron  en  honrar 
la  memoria  del  Bibliotecario  del  Rei,  contándose  entre 
los  primeros  los  tres  Infantes  de  España  D.  Gabriel, 
D.  Antonio  i  D.  Luís  con  varios  Grandes,  i  siendo  de 
los  segundos  D.  Eujenio  Llaguno,  D.  Pablo  Olavide  i 
D.  Casimiro  Gómez  Ortega ;  i  como  no  todos  los  epi 
gramas  se  imprimieron,  según  se  advierte  en  el  mismo 
Prólogo,  sinó  los  que  podían  correr  sin  tropiezo,  es  cla- 
ro que  se  consideró  ser  aquella  censura  del  carácter  va- 
lenciano conforme  a  la  opinión  jeneral  que  de  él  se  tie- 
ne. Ya  dije  que  la  Academia  de  la  Historia  dio  a  Cap- 
many  el  gusto  de  no  admitir  a  ninguno  de  aquella  pro- 
vincia, para  lo  cual  hubo  la  causa  de  ser  de  tal  natura- 
leza, que  no  bastase  su  particular  gravedad,  sinó  que 
afectase  a  la  nación  valenciana  en  jeneral,  de  modo  que 
allí  se  vió  el  siniestro  juicio  que  de  ella  tenía  formado 
la  Academia.  No  creo  errarlo  diciendo  que  el  poeta 
italiano  Ludovico  Ariosto  en  su  Orlando  Furioso  Can- 
to xxviii,  est.  64 — 70,  o  el  supuesto  arzobispo  francés 
Turpin  a  quien  cita,  quisa  presentar  como  únicas  en  su 
especie  las  enaguas  de  Valencia,  así  como  lo  son  en 
la  suya  los  zaragüelles,  en  el  cuento  asaz  ridículo  de 
dos  viandantes  que  desengañados  de  lo  malo  que  es  el 
sexo  femenino  en  el  sentido  de  aquella  letra  vulgar : 

"  El  mundo  está  perdido, 
Yo  diré  como : 
Ya  no  quieren  las  damas 
Un  hombre  solo," 

habiendo  tomado  una  para  los  dos,  con  lo  cual  se 
prometían  tenerla  solos,  i  haciendo  noche  en  un  mesón 
de  Játiva,  creyendo  el  uno  que  era  el  otro  quien  había 
todo  el  rato  folgado  con  ella,  averiguaron  por  la  maña- 
na haber  sido  un  tercer  hombre,  con  quien  había  tra- 
tado allí  antes  la  moza,  que  por  los  pies  de  la  cama 
se  metió  entre  los  dos.  Otra  razón  que  esta  no  la  al- 
n  2 
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canio  yo  paraqué  un  poeta  italiano  para  el  menester  do 
su  cuento,  fuese  a  buscar  precisamente  en  España,  i  en 
el  Reino  de  Valencia  a  aquella  mujer.  Como  voluptuo- 
10  presenta  el  mismo  poeta  a  aquel  país  en  la  persona 
del  seducido  i  afeminado  paladín  Ilojer,  cuando  ha- 
blando de  este  dice  en  el  Canto  vil,  est.  55: 

Utnide  área  V  inanellate  chiome 
De*  piú  soavi  odor  che  siena  inprezzo  ; 
Tutto  né1  geeti  era  amoroso,  come 
Fossr  in  J  (lienza  a  servir  donne  avezzo  ; 
Non  era  in  luí  di  sano  altro  che  H  nome, 
Corrotto  l  uí  lo  il  resto,  e  piú  che  mezzo. 
Coti  Ruggierfu  rilrovaio,  lanío 
Dalí'  esst  r  sao  nial  al  o  per  incauto. 

Confieso  que  la  escena  se  figura,  bien  fuese  recato  del 
poeta,  o  fuese  mayor  prez  que  quiso  dar  a  su  ficción,  en 
una  isla  incógnita  del  Océano  ;  pero  la  ciudad  de  aque- 
lla isla  metida  un  trecho  no  largo  tierra  adentro,  i  mu- 
rallada,  cual  se  describe,  con  un  camino  llano  i  espa- 
cioso desde  el  mar  a  ella,  i  un  rio  i  puente  a  la  derecha 
es  la  misma  Valencia.  Una  isla  de  capricho,  sede  i 
morada  del  placer,  no  hai  porqué  tenga  una  ciudad  for- 
tificada ;  asi  no  la  tiene  en  la  Odiséa  de  Homero  la  de 
cuya  imitación  es  la  de  Ariosto,  ni  tampoco  la  tie- 
ne la  de  Anuida  imitada  de  la  de  Alcina  por  Torcuato 
Taso  en  su  Gerusalamme  Liberata ;  antes  bien  dice  una 
ninfa  a  dos  guerreros  que  van  en  busca  de  Reinaldo,  que 
dejen  sus  armas  que  allí  de  nada  sirven,  i  el  no  servir  es 
Che  guerrieri  d'  Amor  suol  qui  sarete. 

Así  de  los  Campos  Elíseos  dice  Virjilio  apertis  stant 
otia  portis9  i  Papirio  Estacióneos  nemus  reclusce.  Lo 
que  no  admite  duda  es  que  Ariosto  pone  a  Valencia, 
nombrándola  expresamente,  por  símil  de  un  país  total- 
mente corrompido. 

De  bulliciosos  i  faltos  de  seso  trató  a  los  habitantes 
de  aquella  isla  en  el  Canto  anterior  est.  73,  en  que  dice  : 
Non  vi  si  sta  se  non  in  danza  e  in  gioco, 
E  tulle  in  fes  ta  vi  si  spendon  V  ore  ; 
Pensier  canuto,  né  molió,  né  poco 
Si  puo  quivi  albergare  in  alcun  core. 
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Hai  pues  en  Valencia,  según  el  citado  autor,  entendi- 
mientos niños  en  cabezas  canas,  que  es  lo  que  reprendió 
en  el  Dr.  Villanueva  el  P.  Alvarado  ;  i  el  P.  Isla  en  su 
Dia  grande  de  Navarra,  tomando  pié  de  un  toque  jene- 
ral  de  campanas,  intima  de  locos  a  los  valencianos  p.  49. 
Talento  para  las  ciencias  no  les  falta ;  pero  es  como  la 
linea  matemática,  todo  superficie  sin  nada  de  profundi- 
dad. A  Vives  para  rectificar  su  juicio,  i  soltar  la  piel 
de  culebra  valenciana  hubo  de  servirle  su  residencia  en 
estos  países  del  norte,  i  su  roce  con  Erasmo  de  Roter- 
dan,  Tomás  Moro  o  More,  i  otros  insignes  literatos  de 
aquel  tiempo.  En  confirmación  de  que  Ariosto  habla 
de  Valencia,  el  nombre  de  Alcina  que  da  a  la  hechice- 
ra que  tenía  preso  i  cautivo  de  su  amor  a  Rojer,  le  for- 
mó del  nombre  griego  poético  'oAkíi  alké,o  alcé,  que 
significa,  así  como  el  nombre  prosáico  roma,  fuerza  o 
fortaleza,  que  según  vimos  arriba,  es  el  significado  de 
Valencia.  Es  por  tanto  Alcina  igual  a  decir  Valen- 
ciana. Esta  etimolojía  ciertísima  del  nombre  griego  es 
una  demostración  ;  otra  prueba  no  menos  fuerte  es  que  el 
mismo  poeta  a  la  maga  Alcina,  i  a  una  hermana  que  le 
da  con  nombre  de  Morgana  o  Murciana  (de  Murgis 
que  muchos  creyeron  ser  Murcia)  las  hace  hermanas 
bastardas  de  Lojistilla,  o  sea  de  la  Pequeña  Razonable, 
o  Pequeña  Juiciosa  (del  nombre  griego  logos ),  única 
hija  lejítima,  cuya  herencia  le  tienen  las  dos  usurpada 
en  gran  parte ;  al  país  de  la  cual  Lojistilla  pone  a 
mano  derecha  del  de  Alcina  conforme  se  sube  desde  el 
mar,  mediando  hasta  allá  una  angostura  de  montañas. 
Es  por  consiguiente  Lojistilla  la  Cataluña,  a  la  cual  se 
llega  desde  Valencia  por  el  paso  angosto  llamado  Coll 
de  Balagucr.  El  llamar  pequeña  a  la  Cataluña  es 
por  su  corto  distrito,  aunque  muí  poblado  ;  i  el  darle 
por  hermana  a  Murcia  es  por  haber  sido  ganada  de  los 
moros  por  los  catalanes,  así  como  Valencia,  i  poblada  en 
una  mitad  de  sus  habitantes  ;  de  suerte  que  dice  Ramón 
Muntaner  escritor  contemporáneo  que  en  Murcia  la  ca- 
pital, i  en  Cartajena  se  hablaba  un  catalán  tan  bueno 
como  en  Cataluña.    La  usurpación  por  los  colonos  de 
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Valencia  i  M  Orcia  puede  ser  por  su  independencia  de  Ca- 
taluña, i  precedencia  de  asiento  en  las  Cortes;  véase  al 
dicho  M&ntaneri,  i  a  Jerónimo  Blancas  en  su  Modo  de 
proceder  en  í  >ortee  de  dragón,  Muntaner  llama  a  Car- 
ta }ena  Carthagenia,  forma  latina  antiquísima,  el  adjeti- 
vo del  cual  substantivo  carthaginiensis  usó  el  poeta  ca- 
la!) res  Enio,  i  de  él  nos  le  conservó  Cicerón  en  lugar 
del  que  es  ordinariamente  carthaginensis  de  Carthago, 
inis  ;  i  como  Carthagenia  se  hubo  de  tomar  del  abla- 
tivo Cartilágine^  asi  como  •/lragonia  es  de  Aragone, 
esto  prueba  que  ya  en  los  primeros  siglos  de  Roma  ha- 
bía en  Europa  lenguas  que  formaban  sus  nombres  del 
ablativo  singular  latino,  como  vemos  los  forman  las  que 
je  creen  jeñeralmente  modernas.  Cartajenia  la  lla- 
marían los  naturales  en  el  siglo  octavo  cuando  cayó  en 
poder  de  los  sarracenos,  los  cuales  transmitieron  des- 
pués en  su  rendición  el  nombre  a  los  catalanes.*  So- 
bre aquellos  colonos  que  luego  dejeneraron  recae  pues 
la  nota  de  bastardos,  no  sobre  los  castellanos  que  en 
adelante  la  ocuparon,  particularmente  expulsados  que 
fueron  de  Esparía  los  moros,  i  que  hoi  la  ocupan. 
Por  este  dato  aparece  de  bulto  la  mas  que  pueril  envi- 
dia del  Dr.  Villanueva,  cuando  en  su  2).  Termópilo  enu- 
mera antes  que  el  catalán  el  dialecto  valenciano.  Aun- 
que el  dar  que  reir  no  es  un  título  para  ponerle  anadie 
una  querella,  parece  como  que  le  agravia  a  uno,  lo  cierto 
es  que  se  irrita  como  si  le  agraviara  tanta  ridiculez,  la 
cual  toco  de  paso  en  el  Opúsculo  n  ;  i  asimismo  la  que  cité 
arriba  de  anunciarse  en  su  Vida  Catedrático  en  Sala- 
manca ut  sic,  i  de  consiguiente  de  la  Universidad  para 
los  que  solo  leen  de  los  libros  la  tabla  de  los  capítulos, 

en  su  Chrónica  deis  Rei/s  d'  Avagó  Cap.  xvn  hablando 
de  la  conquista  de  Murcia  por  D.  Jaime  i:  E  com  la  dita  ciutat 
(de  Murcia)  hach  presa,  c  poblada  tota  de  cathalans,  e  axí  ma- 
la £  Oriola.  e  ELr,  e  Guardamar,  e  Alacant,  c  Carthagenia,  e  los 
altret  llochs  ;  si  que  siats  cerls  que  tols  aquells  qui  en  la  dita 
dutat  de  Murcia  o  els  davant  dits  llochs  son  poblats,  son  vers 
catkalang,  e parlen  del  bell  catalanesch  delmop,  e  son  tots  bons 
homens  d"  armes,  e  de  tols feyls. 
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pues  pocos  distinguirán  lo  que  es  en  de  lo  que  de  Sala- 
manca. En  mi  concepto  esto  mas  que  nada  manifiesta 
su  jenio.  En  fin  a  la  llanura  de  Valencia  se  le  da  nom- 
bre de  paraíso  i  de  jardin  de  España,  i  paraíso  i  jar- 
din  apellida  en  lo  físico  a  su  isla  Ariosto,  mientras  que 
en  lo  moral  la  llama  regno  effeminato  e  molle,  i  regno 
malvagio,  i  a  sus  habitantes  iniqua  razza  i  vil  gente  ; 
flores  que  son  cardos  borriqueros  que  la  hacen  ser  un 
desierto  i  un  erial ;  i  pinta  a  Lojistilla  sin  segunda  en  la 
guerra,  cual  era  Cataluña.  Por  si  también  quiere  Salva 
(que  no  querrá)  hacerse  suyo  este  hallazgo,  no  menos 
cierto  que  el  que  de  una  pintura  de  la  Inquisición  hice 
en  el  Quijote,  romance  en  cabeza  de  un  loco,  tomada 
la  idea  de  aquel  romance  italiano  en  cabeza  de  otro  loco 
("cual  Orlando  furioso"  dice  Urganda  que  es  en  la  plu- 
ma de  Cervantes),  lea  i  aprenda  en  la  Vida  de  este  por 
el  Académico  de  la  Española  Sr.  Fernández  Navarre- 
te  que  a  expensas  de  la  Academia  acompaña  su  cuarta 
edición  de  la  citada  obra,  a  respetar  la  propiedad 
ajena  en  materia  de  escritos.  Bien  veo  que  es  una  gran 
tentación  para  a  quien  como  a  él  i  al  Dr.  Villanueva 
le  ha  sido  negado  el  talento  de  la  orijinalidad,  supremo 
entre  todos  los  talentos,  presentársele  la  ocasión  i  no 
aprovecharla  ;  pero  en  tentaciones  como  estas  es  en  las 
que  se  manifiesta  i  elojia  la  probidad  de  quien  la  tiene. 
El  Sr.  Navarrete  no  cita,  es  verdad,  mi  Inquisición  sin 
Máscara  cuando  honra  mi  observación  dándole  cabida 
en  su  escrito,  ni  podía  hallándose  en  1819  restablecido 
el  tribunal ;  pero  el  que  haya  leído  mi  obra,  ya  porqué 
ve  conservadas  por  el  Académico  en  cuanto  pudo  cómo- 
damente conservarlas  mis  palabras,  ya  porqué  nada 
menos  la  presenta  que  como  suya  propia,  sinó  como  ya 
hecha  por  otro  u  otros,  quedará  convencido  de  que  no 
fué  por  falta  de  voluntad  el  no  mentarla.  El  Sr.  Na- 
varrete, a  quien  veo  además  mui  puntual  en  citar  a  otros 
autores  cuyos  trabajos  le  han  sido  útiles,  es  hombre  de 
bien  i  caballero,  no  siendo  los  dos  valencianos  ni  caba- 
lleros ni  hombres  de  bien. 

Por  la  parte  de  sangre  jenovesa  que  eircula  por  las 


cliv 

venas  dd  Dñ  Villanueva,  hijo  do  madre  jcnovosa,  llevo 

también  por  mí,  no  sin  precedente  ejemplo,  aquella  na- 
clon  ana  Bobajada.  Conocido  es  de  los  eruditos  Loren- 
zo Vala  romano,  i  sabida  es  su  reyerta  con  Francisco 
Pojio,  0  Poggid  llorentino,  en  la  que  se  dieron  fuerte- 
mente de  las  bastas,  según  puede  verse  en  sus  respecti- 
vas obras,  semejante  a  la  cual,  aunque  no  tan  brava,  fué 
mas  adelante  la  de  Gaspar  Esciopio  i  de  José  Escalíje- 
ro  ;  el  mismo  Vala  tuvo  también  otra  no  tan  ruidosa  con 
un  literato  jenovés,  a  quien  acusa  de  haberle  sido  ami- 
go dt8leal  en  cosa  tocante  a  ciencia,  i  contra  quien  no 
omitió  citar  los  versos  en  que  Virjilio  trata  de  jente  fal- 
sa la  de  aquella  tierra.  Son  el  699  i  siguientes  del  Li- 
bro xi  de  la  Eneida,  hablando  del  encuentro  de  un 
guerrero  jenovés  con  la  amazona  Camila: 

Incidil  liuic,  subiloque  aspectu  territus  hcesit 

A penninicola;  bellator  filius  Auni, 

¡laúd  Ligurum  exlremus,  dum  fallerefata  sinehant 

*  *        *  * 

Consilio  versare  dolos  ingressus,  et  astu 

*  *        *  * 

Al  juvenis  vicisse  dolo  ratus,  avolat  ipse. 

*  *       *  * 

Vane  Ligur,  frustra que  animis  elate  superbis, 
Nequicquam  patrias  lentasli  lubricus  arles, 
Necfraus  le  incolumem  fallad  perferet  Amo. 

Antes  que  Virjilio,  como  lo  advierten  sus  comentado- 
res, censuró  de  mentirosos  a  los  lígures  o  jenoveses  Ca- 
tón. También  D.  Juan  de  Iriarte  dedicó  a  la  fama  de 
estos  un  Epigrama,  que  es  el  xiii  de  los  puramente  cas- 
tellanos, bien  que  es  criticando  su  avaricia,  o  sea  codi- 
cia, por  la  que  se  hicieron  tan  aborrecibles  a  nuestros 
antepasados  en  los  reinados  de  Felipe  III  i  Felipe  IV, 
bajo  el  nombre  de  arbitristas.  Dice  tomando  por  asun- 
to aquel  mote  A  Castilla  i  Aragón  nuevo  mundo  dió 
Colon  : 

"  Los  jenoveses  no  dan, 

Ni  dieron  en  tiempo  alguno ; 

Solo  el  jenovés  Colon 

Dió  por  todos  dando  un  mundo." 

De  Quevedo  traigo  yo  una  cita  en  mi  Opúsculo  n,  en  la 
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que  los  presenta  bajo  ambos  respectos  de  falsos  i  de  co- 
diciosos. Válgame  pues  la  autoridad  ajena  donde  no 
alcance  mi  razón. 

Iriarte  el  tio,  de  temperamento  aun  mas  ríjido  que  el 
sobrino,  manifestó  tener  placer  en  que  se  le  dé  a  cada 
cual  su  merecido,  sobretodo  en  que  cada  cual  se  lo  coma 
con  su  pan  ;  i  de  ello  es  un  indicio  que  en  el  616  de  sus 
Epigramas  latinos  acusa  al  Dean  Martí  de  haberse 
apropiado  en  sus  Cartas  las  leyes  que  deben  rejir  en 
una  biblioteca  para  la  mejor  conservación  de  los  libros, 
escritas  antes  por  Luís  Tribaldos  de  Toledo,  Cate- 
drático que  fué  de  Retórica  de  la  Universidad  de  Al- 
calá, i  Bibliotecario  del  Conde  Duque  de  Olivares  ; 
i  que  en  uno  de  sus  artículos  comunicados  a  los  edito- 
res del  Diario  de  los  Literatos  de  España  quitó  a  un 
Doctor  Teólogo  por  la  Universidad  de  Sevilla,  i  Cura 
Párroco  en  aquella  ciudad  la  explicación  del  epitafio 
enigmático  JElia  JLcelia  Ci'ispis,  que  acababa  de  im- 
primir allí  como  suya,  i  se  la  devolvió  a  Casperio  Je- 
varcio,  flamenco  de  nación,  bajo  cuyo  nombre  corre 
impresa  en  París  en  1619.  Así  también  en  uno  de  sus 
apuntes  que  con  ocasión  de  una  Crítica  del  Mercurio  de 
la  Haya  que  traducía  Maner,  va  por  via  de  nota  en  sus 
obras,  advirtió  que  la  Historia  de  Felipe  IV  por  D. 
Gonzalo  Céspedes  de  Meneses  está  tomada  del  Mercu- 
rio francés  de  aquel  tiempo,  lo  cual,  según  añade  él 
mismo,  notó  ya  antes,  bien  que  sin  explicarse  clara- 
mente, D.  Diego  Sánchez  Portocarrero  en  su  Historia 
de  Molina.  Bonito  era  su  merced  para  disimularles  al 
Caco  de  mi  Canónigo,  i  al  Jestas  de  mi  librero  los  pla- 
jios  de  que  los  acuso  i  convenzo.  Del  modo  que  la 
poca  sensatez  valenciana,  satiriza  i  por  un  estilo  seme- 
jante la  pereza  castellana  en  su  Epigrama  206  a  pre- 
texto de  alabar  la  olla,  la  cual  dice  ser  un  invento  no 
del  arte,  sino  de  la  desidia.  Otro  tanto  hubiera  podi- 
do afirmar  del  traje  nacional  de  la  capa,  con  la  que 
el  que  la  lleva  queda  embargado  de  todos  sus  miembros, 
sin  que  ni  aun  pueda,  echado  el  embozo,  repararse  con 
las  man^s  sí  fia  un  traspié.    Otros  abusos  critica,  tales 


como  1m  falta  de  rectitud  de  nuestros  majistrados  en  el 
Epigrama  235,  i  la  codicia  de  ambos  cleros  secular  i 
regular  en  el  455.  También  se  rie  cu  el  275  de  las 
etimolojfae  del  talante  i  talento  del  Dr.  Villanueva, 
como  la  de  Patriar  cha ,  dicho  de  Noó  quasi  Pater  arca? 
Padre  del  arca.  En  fin  puraque  nada  falte,  su  teórica 
sobre  la  sátira  la  declara  en  los  tres  Epigramas  134, 
1  35  i  1363  siendo  la  idea  del  primero  que  las  cosas  hu- 
manas no  fallan  de  ser  o  materia  de  risa,  o  de  llanto  ;  la 
del  segundo  que  el  hombre  es  animal  risible  mas  que 
por  lo  que  rie,  por  lo  que  da  que  reir ;  i  la  del  tercero 
que  la  burla  es  un  freno  mas  poderoso  que  otro  ningún 
castigo.  El  tercer  Epigrama  con  el  epígrafe  De  Ri- 
su  murum  Censore  es  como  sigue: 

Maxim  ns  rsl  morum  Censor,  me  judie c,  Risus  ; 
Motmnn  ( quis  Credat  ?)  plus  Jove  pallet  homo. 

"El  buen  censor  de  costumbres 
Es  la  Risa;  mas  temores 
Le  causa  al  hombre  el  dios  Momo 
(Quien  lo  creyera?)  que  Jove." 

Con  estos  antecedentes,  i  con  el  de  que  lo  mas  im- 
portante, i  por  lo  que  fué  principalmente  el  hacer  la 
edición  de  las  obras  sueltas  de  Iriarte  el  tio  son  los  epi- 
gramas, según  nos  lo  dicen  sus  editores,  deberá  Salvá 
(salva  su  poca  lójica)  llamar  prenda  funestísima  esta 
de  D.  Juan  de  Iriarte  ;  oiga  pues  un  juicio,  cuyo  con- 
texto que  es  en  el  lenguaje  del  corazón,  depone  de  la  in- 
jenuidad  del  que  le  da.  Es  quien  habla  el  agustiniano 
P.  Enrique  Flórez  en  carta  al  autor  de  las  noticias  de 
su  vida.  "  Me  complazco/'  dice,  "  en  que  V.  quiera 
manifestar  lo  mucho  que  debió  a  su  amado  i  amabilísi- 
mo Tio.  Yo  me  precio  de  ser  uno  de  sus  mas  favore- 
cidos, i  él  fué  quien  me  persuadió  a  escribir  la  España 
Sagrada.  Pero  sobretodo  arrebata  mi  memoria,  i  mi 
amor  aquel  raro  conjunto  de  prendas  que  atesoraba; 
aquella  universal  noticia  de  todo  en  particular  ;  aquel 
gusto  tan  delicado  que  en  cada  cosa  tocaba  lo  mas 
fino  ;  aquella  grande  humildad  en  tanto  como  sabía ; 
aquella  boca  de  oro,  cuyos  labios  jamás  mancharon  a 
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ninguno  ;  aquella  pronta  acomodación  de  cada  cosa  a 
lo  que  solo  a  él  se  le  ofrecía,  i  todos  aplaudíamos  al 
oiría  ;  aquel  sabio  modo  de  aprovecharse  de  cuanto  ha- 
bía leído  para  la  rectitud  de  sus  operaciones  ;  aquella 
conciencia  tan  pura,  i  delicada  que  daba  el  primer  lu- 
gar a  Dios,  i  que  me  edificaba  i  confundía.  El  sufri- 
miento, paciencia  i  resignación  que  en  los  últimos  dias 
mostraba  en  las  continuas  aflicciones  con  que  el  Señor 
le  purificó,  me  enternecieron  varias  veces,  viendo  a  un 
hombre  de  tan  inculpable  vida  pedirme  le  encomenda- 
se a  Dios  paraqué  le  perdonase.  Digo  esto  por  rega- 
lar mi  memoria  con  la  suya  ;  pues  le  amé  de  corazón,  i 
nunca  me  olvidaré  de  tal  amigo,  encomendándole  a 
Dios,  i  encomendándome  a  él  paraqué  alabe  por  mí  a 
quien  le  hizo  tan  bueno  i  tan  amable."  Ya  pudiera 
Salvá  firmar  desde  aora  una  escritura  de  contento  i 
pagado,  con  que  después  de  su  muerte  se  le  elojiase  de 
que  se  pareció  en  un  pelo  a  D.  Juan  de  Iriarte.  Al  in- 
signe poeta  Ludovico  Ariosto  no  le  obstó  su  calidad  de 
satírico,  paraqué  el  Emperador  Carlos  V,  hallándose  en 
Mantua  en  ]  532  le  coronase  de  laurel  con  pública  so- 
lemnidad por  su  propia  mano  ;  ni  al  Emperador,  ni  a 
su  comitiva  pudo  ocultársele,  antes  debió  llamarle  mu- 
cho la  atención  la  repasata  a  los  valencianos,  por  la  me- 
moria todavía  reciente  de  los  escándalos  i  bribonadas 
de  los  Lenzoles  o  Borjas  en  Roma  i  en  otras  partes  de 
Italia,  que  sería  el  motivo  de  que  lleven  sus  paisanos 
una  tan  buena  friega  de  vinagre  i  sal  en  aquel  poema. 
Tocante  al  carácter  moral  de  su  autor,  alaban  en  él  los 
historiadores  /'  affabilita  nel  conversare,  la  schiettezza 
e  lealtá  nel  procederé  (esta  sola  calidad  de  franco  i  leal 
en  el  trato  basta  para  explicar  su  odio  a  los  valencia- 
nos), la  modestia  e  rispctto  verso  di  tutti,  la  giustizia, 
la  piacevolezza  ;  i  le  califican  de  nomo  di  poche  paro- 
le, nemico  delle  vane  cerimonie,  e  delle  cortigianesche 
adulazioni,  amantissimo  dellasua  patria,  e  nelle  ami- 
cizia  costantissimo.  Si  a  Salvá  i  a  otros  entes  de  su 
calaña,  por  conocerse  privados  de  este  talento,  les  pa- 
o 
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rec  que  lio  debió  tenerlo  nadie,  yerran  como  hombres,  i 
discurren  como  bestias;  no  solo  la  sátira  debería  en  este 
casb  reprobarse,  sinú  también  la  crítica,  la  cual  para- 
qué  no  canse  i  fastidie  ha  de  tener  algo  del  picante  de 
La  Batirá  :  i  faltando  la  crítica  ¿que  sería  de  la  Repú- 
blica Literaria?  Quedaría  abandonada  a  las  intrigas 
de  los  valencianos,  saliendo  mañana  uno  con  una  Vi- 
da suya  lAteraria,,  en  la  que  se  habría  sin  temor  de  Dios 
apropiado  un  mérito  ajeno  a  vueltas  de  contarnos  mil  lin- 
dezas de  sí  propio,  con  el  fin  gatuno  de  tapar  su  de- 
mérito ;  ese  otro  dia  saldría  otro  con  una  Gramática  de 
la  Ixengua  Castellana '  como  aova  se  habla  (en  Valen- 
cia la  de  las  sandías,  por  otro  nombre  melones  de  agua), 
debiendo  ser  como  se  habla  aora  (en  Madrid)  ;  i  mas 
adelante  saldrían  otros  treinta  mas  prometiéndonos 
montes  i  morenas  de  literatura  española,  i  esto  habien- 
do algunos  residido  arios  en  Francia  i  en  Inglaterra. 

El  ventajoso  juicio  que  de  la  nación  catalana  tenía 
formado  Ariosto,  lo  manifiesta  el  nombre  que  le  da  de 
Pequeña  Juiciosa,  llamándola  pequeña  por  la  corta  ex- 
tensión de  su  mui  poblado  territorio  ;  i  también  el  pre- 
sentar como  educado  en  ella  en  una  ríjida  virtud,  aun- 
que después  seducido  en  Valencia  al  paladín  Rojcr, 
cuyo  carácter  tomó  i  alteró  de  Rojer  de  Lauria,  el  cual 
aunque  no  catalán,  se  crió  en  Cataluña  i  en  la  corte  de 
los  Reyes  de  Aragón,  siendo  uno  de  los  dos  caballeros 
alabados  de  hablar  mejor  aquel  idioma,  que  entonces 
era  de  moda  en  una  gran  parte  de  la  Europa,  i  siendo 
el  otro  su  cuñado  Conrado  Lanza.  Según  las  aparien- 
cias, en  la  dejeneracion  i  degradación  del  paladín  Rojer 
quiso  el  poeta  figurar  la  de  las  colonias  catalanas  de 
Valencia  i  Murcia.  No  se  le  queda  atrás  hablando  de 
Cataluña  el  historiador  portugués  Francisco  Manuel  de 
.  cuando  concluye  una  pintura  que  de  ella  hace 
diciendo :  "  Reconocen  el  valor  de  sus  naturales  las 
historias  antiguas  i  modernas  en  el  Asia  i  Europa  ; 
$  Africa  no  se  lo  confiesa  ?  Es  en  fin  Cataluña  i  los 
catalanes  una  de  las  provincias  i  jentes  de  mas  primor, 
reputación  i  estima  que  se  halla  en  la  grande  congrega- 
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cion  de  estados  i  reinos  de  que  se  formó  la  monarquía 
española."*  Buen  contraste  este  del  regno  malvagio, 
i  vil  gente  de  Valencia  i  los  valencianos  por  Ariosto. 
Pues  que  al  Canónigo  Villanueva  se  le  ha  metido  en  la 
calabaza  vinar  que  le  sirve  de  cabeza,  que  los  catalanes 
somos  borrachos  porqué  el  uso  del  vino  es  común  en 
Cataluña  (lo  es  tanto,  que  en  ninguna  posada  se  le 
pregunta  a  nadie  si  quiere  vino  en  la  comida,  como  su- 
cede en  Castilla,  sinó  que  desde  luego  se  lo  ponen  en 
la  mesa  ;  ni  las  mujeres  mozas  allí  afectan  no  beberle, 
como  en  Castilla  i  en  Aragón,  sinó  que  se  considera  ser 
un  alimento  de  los  mas  sanos  i  nutritivos,  al  mismo 
tiempo  que  barato,  como  producción  que  es  de  supe- 
rior calidad  i  abundante  del  país),  oiga  lo  que  dijo 
poco  antes  el  mismo  citado  escritor  portugués  hablando 
de  unos  bandidos,  u  hombres  de  contrarios  bandos  que 
en  aquellos  tiempos  corrían  armados  la  provincia,  en 
cuanto  al  uso  del  vino  :  "  Usan  poco  el  vino,  i  con  agua 
sola  de  que  se  acompañan  guardada  en  vasos  rústicos, 
i  algunos  panes  ásperos  que  se  llevan,  siempre  pasados 
del  cordel  con  que  se  ciñen,  caminan  i  se  mantienen  los 
muchos  dias  que  gastan  en  acudir  a  los  pueblos."  En 
el  párrafo  que  sigue  a  aquel  expresa  que  en  sus  pueblos 
los  toleraban  las  justicias,  i  volvían  a  admitir  como  ve- 
cinos :  con  lo  cual  se  ve  que  su  poco  uso  del  vino  en 
aquellas  expediciones  no  era  por  ninguna  mayor  difi- 
cultad que  tuviesen  en  adquirirle,  sinó  mas  bien  por  su 
nativa  sobriedad.  En  ninguna  parte  de  España  se 
mira  con  tanto  horror  aquel  vicio  como  en  Cataluña, 
reprobándose  tanto  el  exceso,  cuanto  se  aprueba  la 
medida,  como  señal  de  hombre  amante  del  trabajo, 
virtud  en  la  que  no  la  iguala  ninguna  otra  provincia  ; 
de  modo  que  allí  el  ser  aguado  en  un  trabajador  es  un 
inconveniente  a  los  ojos  del  amo  que  le  da  empleo  ; 
i  esto  mismo  confirma  de  raro  el  exceso.    No  usan  los 

*  Historia  de  los  movimientos,  separación  i  guerra  de  Calalú- 
na  en  tiempo  de  Felipe  IV  Lib.  I  n.  °  74,  Para  sus  hazañas  mi- 
litares puede  verse  la  obra  Expedición  de  los  Catalanes  i  Arago- 
neses contra  Turcos  i  Griegos  por  D.  Francisco  de  Moneada. 
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valencianos  el  vino  como  los  catalanes,  ni  comen  tan 
bien  ni  visten  como  ellos  ;  así  es  qnc  en  trabajo  i  fati- 
ga no  valen  con  mucho  lo  qne  mis  paisanos  ;  hai  tam- 
bién en  el  beber,  así  como  en  el  vestir,  su  jirón  de  reli- 
quia moruna.  ¡  En  tan  avanzada  edad  tan  poco  dis- 
cernimiento !  Al  ser  yo  por  naturaleza  aguado  atribuyo 
que  no  puedo  resistir  mucha  fatiga  ni  corporal  ni  raen- 
tai,  sin  interpolar  frecuentes  descansos,  aunque  soi  de 
una  complexión  sana  ;  ni  es  lo  que  ha  influido  menos 
en  la  tardanza  de  la  presente  obra,  escrita  e  impresa  a 
la  par,  con  pocos  medios,  i  a  costa  de  mil  incomodida- 
des la  mayor  parte  nacidas  de  no  tener  prensa  en  casa. 

Esta  obra  que  es  en  extensión  el  décuplo  de  lo  que 
fué  mi  ánimo  al  principiarla,  i  que  contiene  el  cuádru- 
ple ie  lo  que  prometí  al  publicar  el  Opúsculo  i,  esto 
es  lo  prometido  i  tres  veces  tanto  mas,  sin  recargo  en 
el  precio  a  los  compradores  del  dicho,  conforme  se  les 
advirtió  por  los  vendedores  al  tiempo  de  avisarles  la 
irremediable  dilación  i  su  causa  imprevista,  cual  fué  la 
Carta  publicada  por  el  Dr.  Villanueva  tres  semanas  des- 
pués de  mi  promesa,  no  es  una  obra  sola,  sinó  varias  que 
se  penetran  una  a  otra,  i  cuyo  deslinde  i  clasificación 
queda  a  la  sagaz  curiosidad  del  Lector.  Diré  solamente 
que  me  he  propuesto  sea  un  medio  tesoro  de  dicción  i  fra- 
se castellana  en  el  lenguaje  familiar,  debiendo  formar  la 
otra  mitad  mi  anunciada  traducción  del  Jil  Blas  de 
Santillana.  La  lectura  de  estas  dos  obras,  la  de  esta 
mia  por  los  Literatos  a  quienes  principalmente  la  de- 
dico, i  la  de  Le  Sage  por  todos  bastará,  como  se  haga 
común,  a  impedir  por  siglos  ya  que  no  para  siempre,  una 
alteración  substancial  en  el  habla  española  del  otro 
emisferio,  aun  cuando  jamás  salga  de  su  estupor  e  iner- 
cia la  España  europea.  Asegúrese  el  lenguaje  fami- 
liar, i  todo  quedará  seguro. 

Londres  24  de  Mayo  de  1832. 


Visita 
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DEL 

DOMINE  GAFAS  AL  DOMINE  LUCAS, 

UNO  I  OTRO 


DIALOGO  ENTRE  LOS  DOS 

SOBRE 

LA  CRITICA  QUE  HA  HECHO  JUANILLO  EL  TUERTO,  DE  LA  FALTA  DE 
GRAMATICA  CASTELLANA^  I  SOBRA  DE  GRAMATICA  PARDA  DE  D.  PEDRO 
SAIZ  CASTELLANOS^  AUDITOR  QUE  FUE  DE  GUERRA  DEL  EJERCITO  DE 
CATALUÑA  MANDADO  POR  EL  JENERAL  D.  FRANCISCO  ESPOZ  I  MINA, 
EN  LAS  ANOTACIONES  QUE  IMPRIMIO  EN  VERACRUZ  ACERCA  DE  LAS 
CAMPANAS  DE  AQUEL  EJERCITO  EN  LOS  ANOS  1822  I  1823. 

PUBLICALA 

UN  AMIGO  DEL  DOMINE  LUCAS. 


EN  L\  IMPRENTA  DE  GUTHRIE  I  LOVELL, 

16  SHOE  LAÑE,  FLEET  STREET. 
1828. 


íkLa  verdad  no  conoce  contemplaciones  individuales, 
prescinde  de  quejas  parciales,  indica  las  fuentes  del  mal 
cuando  puede  esto  contribuir  a  la  salud  de  todos.  Des- 
ventura es  de  España  que  se  cumpla  en  ella  aora  lo  que 
de  su  tiempo  decía  Cervantes  en  boca  de  su  héroe  :  'Unos 
van  por  el  ancho  campo  de  la  ambición  soberbia ;  otros 
por  el  de  la  adulación  servil  i  baja;  otros  por  el  de  la  hi- 
pocresía engañosa ;  i  algunos  por  el  de  la  verdadera  re- 
ligión1." 

Vida  Literaria  de  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  escrita 
por  él  mismo.    Tom.  i.  Prólogo,  pág.  ix. 


VISITA 

DEL 

UBomint  Safas  al  Homtnt  Hutas, 


DIALOGO  ENTRE  LOS  DOS. 


PREAMBULO. 

Lucas,  i  Que  es  eso,  Dómine  Gafas?  ¿V.  por  acá, 
i  tan  temprano,  i  con  tanto  lodo  por  esas  calles  ? 

Gafas.  Algún  dia  había  de  ser,  mi  Dómine  Lucas. 
Como  vive  V.  al  cabo  del  mundo,  i  por  otra  parte  se 
me  figura  que  está  V.  un  si  es  no  es  rostrituerto  con- 
migo, le  hago  hoi  una  visita  que  hubiera  querido  ha- 
cerle mucho  antes. 

Lucas.  En  todos  tiempos  es  V.  bienvenido,  amigo, 
i  honra  mucho  mi  posada,  i  siento  que  su  paséo,  que  en 
verdad  es  largo,  sea  con  tanta  incomodidad.  ¿  Que  ne- 
gocio es  el  que  le  trae  a  V.  tan  agitado  ?  ¿  Noticias  de 
la  Berbería  Européa  no  serán,  i  aun  menos  de  la  Tur- 
quía, a  la  que  tan  a  mal  traer  trae  en  la  actualidad  la 
Rusia,  puesto  que  me  dice  V.  que  hacía  tiempo  que  de- 
seaba hacerme  esta  visita? 

Gafas.  Ante  todas  cosas  venga  esa  mano  (salvo  el 
guante)  i  pelillos  a  la  mar,  porqué  ha  de  saber  V.  que 
yo  perdono  de  corazón  a  todos  aquellos  a  quienes  algu- 
na vez  ofendí,  digo,  que  me  ofendieron  alguna. 
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huras.  Aun  cuando  sea  lo  primero,  es  mucho  de 
loar  su  buen  corazón  de  V.,  amigo,  pues  no  todos  perdo- 
nan un  agravio  que  han  hecho  a  otro  ;  lo  que  es  por  mí 
queda  V.  absuelto  a  culpa  i  a  pena. 

Gafas.  Ya  se  ve,  como  el  honor  literario  no  es  me- 
nos delicado  que  el  honor  militar,  i  V.  en  cierta  oca- 
sión i  a  espaldas  mias  dijo  que  eran  mui  malos  los  orí- 
jenes  de  los  idiomas  que  se  hablan  en  España,  puestos 
por  mí  en  el  periódico  de  los  Ocios,  ese  fué  el  motivo. 

Lucas.  Sí  dije,  ni  en  ello  hice  mas  que  repetir  lo 
que  le  había  a  V.  dicho  amigablemente  de  boca  a  boca 
en  su  propia  casa,  no  una  sola  vez  sino  dos,  con  la  for- 
mal expresión  de  Eso  no  sirve,  moviéndome  a  ello  el 
zelo  de  su  crédito  como  literato,  i  del  de  la  Emigración 
Española,  i  aun  del  partido  constitucional  en  común  ; 
pero  V.  que  contó  consigo  en  esto  mas  de  lo  que  debía, 
no  habiendo  hecho  caso  entonces,  ha  querido  hacerle 
después.  Hubo  también  la  razón  de  que  no  faltaba 
quien  me  colgase  a  mí  el  milagro,  haciéndome  autor  de 
unos  artículos  que  en  nada  me  atañen,  si  no  es  en  que 
versan  sobre  una  materia  que  por  la  parte  que  tiene  o 
que  V.  le  da  de  oriental,  es  mas  de  mi  incumbencia  que 
de  la  de  V.;  i  es  bien  que  considere  que  no  debiendo  yo, 
sin  faltar  a  la  amistad  i  a  la  justicia,  apropiarme  aquel 
trabajo  en  el  caso  de  parecerme  bueno,  tampoco  debía 
dejar  que  se  me  atribuyese  no  pareciéndomelo,  ni  aun 
pareciéndolo  a  otros,  que  no  tienen  tanta  obligación  de 
entender  de  esta  materia  como  yo ;  ni  debió  llevar  a 
mal  que  presentándose  la  ocasión  por  haberse  suscita- 
do conversación  sobre  ello,  hiciese  por  disipar  toda  sos- 
pecha que  hubiese  contra  mí,  diciendo  francamente  mi 
sentir  acerca  de  aquellos  artículos  ;  i  si  su  queja  de  V. 
es  porqué  dije  esto  mismo  a  su  hermano  el  difunto,  to- 
davía es  mas  infundada,  pues  siendo  hermano  suyo  i  uno 
de  los  editores  del  periódico,  decírselo  a  él,  era  volvér- 
selo a  inculcar  a  V. ;  pero  en  fin  este  es  ya  negocio  con- 
cluido, el  periódico  siguió  su  curso  ordinario,  mejor  de 
lo  que  en  un  principio  se  prometieron  Vs.,  i  si  después 
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cesó,  fué  porqué  todo  en  el  mundo  cesa,  una  vez  llega 
su  término. 

Gafas.  No  había  yo  discurrido  tanto,  ni  tenía  en- 
tendido el  caso  cual  V.  me  lo  propone. 

Lucas.  Lo  creo,  pues  de  otro  modo  no  es  de  pensar 
me  hubiese  reconvenido  tan  ásperamente  en  público  por 
un  hecho,  cual  es  el  que  acabo  de  referir. 

Gafas.  Dice  V.  bien  ;  en  verdad  que  no  me  alteré 
poco  en  aquella  reprimenda,  i  es  incomodidad  que  tam- 
bién le  perdono. 

Lucas.  Por  cierto  que  se  la  tomó  V.  asaz  fuera  de 
tiempo  i  de  lugar,  como  fué  en  la  mensual  reunión  de 
los  españoles  emigrados  en  British  Coffee-House,  i  sen- 
tado V.  como  padre  grave  a  la  mesa  del  pagador  i  se- 
cretario, i  en  el  acto  de  acercarme  yo  con  el  mayor  can- 
dor del  inundo  a  preguntarle  por  su  salud,  tratándome 
como  de  un  carácter  doble,  que  por  detrás  hacía  un  pa- 
pel i  por  delante  otro.  Páseme  tan  colorado,  que  me 
parece  hubiera  podido  encenderse  una  pajuela  a  mis 
mejillas,  ni  el  caso  era  para  menos;  i  para  colmo  de 
confusión  al  retirarme  del  medio  de  la  sala,  me  dijo  ce- 
lebrando el  triunfo  uno  de  dos  paniaguados  de  V.  que 
encontré  al  paso  :   Andese  V.,  ándese  en  fiestas  con  él. 

Gafas.    No  hice  reparo  en  semejante  cosa. 

Lucas.  Me  parece  a  mí  que  cuando  no  hubiera  sido 
por  principios  de  la  moderación  que  se  supone  en  un 
hombre  de  su  edad  de  V.,  i  sacerdote  del  hábito  de  S. 
Pedro,  a  lo  menos  por  los  de  la  política  debía  haberse 
reprimido  por  entonces,  i  haberme  luego  llamado  apar- 
te, pues  tenía  autoridad  para  ello,  i  dicho  lo  que  hubie- 
se querido  ;  i  no  que  precipitándose  con  una  viveza  que 
ni  la  de  un  muchacho,  dio  lugar  a  que  los  no  paniagua- 
dos, i  que  ignoraban  el  hecho,  formasen  de  su  persona 
de  V.  un  juicio  no  mas  ventajoso  que  de  la  mia. 

Gafas.  También  esas  circunstancias  notabiliter  agra- 
vantes se  las  perdono  a  V.,  amigo  Lucas,  i  crea  que  se 
las  perdono  de  todo  mi  corazón,  i  vamos  ya  a  lo  que  vi- 
ne, porqué  tenemos  mucho  que  hablar,  i  no  es  cosa  (Je 
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que  perdamos  el  tiempo  en  preámbulos;  quiero  sin  em- 
bargo me  digaV.  que  voz  es  esa  de  Berbería  Européa 
que  le  he  oido,  i  acia  que  parte  de  la  Europa  cae  ese 
país,  porqué  yo  no  le  he  visto  en  el  mapa  geográfico. 

Lucas,  Ya  V.  puede  presumirlo,  Dómine  Gafas ;  la 
parte  mas  oriental  de  la  Europa  se  llama,  o  se  ha  llama- 
do antes  de  aora  la  Turquía  Européa,  i  es  la  misma  que 
confina  con  la  Turquía  Asiática,  ¿  que  cosa  hai  pues 
mas  puesta  en  razón,  que  el  que  se  llame  Berbería  Eu- 
ropéa la  parte  mas  occidental  de  la  misma  que  da  vista 
a  la  Berbería  Africana? 

Gofas.  Si  no  hai  mas  que  esa  proximidad  de  países, 
i  esa  correlación  de  país  de  Europa  mas  occidental,  i 
de  país  mas  oriental. . . 

Lucas.  Demasiado  hai  por  donde  le  cuadre  este 
nombre  a  nuestra  Península,  amás  de  esa  proximidad,  i 
de  esa  correlación.  Tres  siglos  atrás  eran  la  España  i 
la  Turquía  las  dos  mas  formidables  potencias  de  Europa, 
i  hoi  reducidas  a  un  estado  de  nulidad,  son  la  una  al 
poniente  de  la  misma,  i  la  otra  al  levante,  como  dos  pa- 
drones que  sin  hablar  están  avisando  a  las  demás  nacio- 
nes el  fin  que  las  espera,  como  estén  o  lleguen  a  estar 
bajo  un  gobierno,  que  se  parezca  al  que  en  estos  tres  si- 
glos han  tenido  turcos  i  españoles.  En  verdad,  querido 
Gafas,  que  no  pueden  decir  los  partidarios  del  despotis- 
mo que  el  daño  ha  consistido  en  nuestra  excesiva  liber- 
tad, pues  que  en  España  el  pueblo  se  echó  a  dormir  a 
pierna  suelta  en  lo  que  es  zelar  la  conservación  de  sus 
fueros,  i  hacer  que  nuestros  reyes  cumpliesen  como 
hombres  de  bien,  los  pactos  con  que  se  les  llamó  al  tro- 
no, i  si  no,  nó ;  i  en  Turquía,  como  todo  el  mundo  sa- 
be, no  ha  habido  mas  fueros  que  un  solo  Dios,  i  Maoma 
su  profeta,  i  el  alfanje  del  Sultán.  Aunque  V.  es  mui 
relijioso,  o  a  lo  menos  yo  le  creo  tal,  no  podrá  negarme 
a  fuer  de  hombre  ilustrado,  que  por  lo  que  toca  a  reli- 
jion  turcos  i  españoles  la  hemos  tenido  de  sobra,  cada 
cual  por  su  estilo,  bien  que  ni  aun  así  hemos  tenido  tan- 
ta, cuanta  hubieran  deseado  en  España  los  clérigos  i 
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frailes,  i  en  Turquía  los  emaúnes  i  dervises.  No  digo 
nada  del  odio  i  horror  en  los  dos  países  a  todo  lo  que 
es  verdadera  ilustración,  por  la  que  entiendo  yo  aquella 
clase  de  conocimientos  que. . . . 

Gafas.  Vaya  !  vaya !  Bien  se  conoce  que  no  ha  sido 
V.  nunca  pretendiente  de  mitras  ni  de  entorchados,  por- 
qué si  lo  hubiera  sido  o  pensara  en  serlo,  no  haría  tan 
suyas  esas  pendencias,  que. . . 

Lucas.  Ai  está  el  dafío,  Gafas  amigo ;  las  agita- 
ciones políticas  en  España  no  han  sido  nunca,  ni  es  de 
esperar  que  sean  otra  cosa  en  los  mas  individuos  que 
tomen  parte  en  ellas,  que  ir  a  la  arrebatiña  de  empléos ; 
i  en  prueba  de  ello  vimos  en  la  última  que  principió  el 
año  ocho,  i  de  la  que,  aunque  de  rechazo,  somos  noso- 
tros víctimas,  a  tanto  afrancesado  que  lo  fué  por  conser- 
var el  destino  en  que  se  hallaba,  o  por  pillar  uno  nue- 
vo, i  a  tanto  constitucional  que  lo  fué  no  por  fines  mas 
patrióticos,  sin  hablar  de  otros  que  se  mantuvieron  a 
la  capa,  reservándose  para  triunfar  luego  con  el  parti- 
do que  triunfase  ;  i  aun  hubo  muchos  de  los  primeros 
i  de  los  segundos,  que  cuando  vieron  que  era  suelo  pan- 
tanoso el  que  habían  creído  firme  i  practicable,  volvie- 
ron paso  atrás,  lo  cual  hubieran  también  hecho  otros,  a 
no  haber  sido  porqué  la  carrera  que  tomaron,  espolea- 
dos de  su  misma  ambición,  los  llevó  hasta  dar  con  todo 
su  cuerpo  en  mitad  del  pantano,  de  cuyo  cieno  no  se 
pudieron  desprender,  ni  les  quedó  mas  remedio  que  de- 
cir: Tanto  de  perdido; — pero  hablar  de  esto  es  hablar  de 
la  mar,  i  así  punto  redondo  a  tristes  recuerdos,  i  sepa 
yo  que  negocio  es  el  que  hoi  me  proporciona  el  impon- 
derable gusto  de  ver  en  mi  posada  la  venerable  persona 
del  Dómine  Gafas. 

Gafaos.  Dos  eran  los  objetos,  i  el  primero  volver  a 
atar  el  hilo  de  nuestra  amistad. 

Lucas.    Atado  queda,  si  es  que  quebró  alguna  vez. 

Gafas.  Es  el  segundo  hablar  a  V.  acerca  de  esa  Carta 
que  ha  parecido  impresa  en  defensa  del  JeneralEspoz 
i  Mina,  i  en  respuesta  a  la  tan  atrevida  cuanto  volunta- 
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ría  acusación  del  que  estuvo  con  él  de  Auditor  de  Guer- 
ra en  (  ataluíla  cu  los  aílos  22  i  23. 

Lucas  Leíla  de  prestado  en  cuanto  salió,  i  la  ten- 
ido a  ora  mi  a  de  mogollón. 

Gafas.  I  t  que  le  parece  a  V.  del  papelillo  ?  ¿  No 
le  halla  chusco,  i  sohrc  todo  bien  parlado  ? 

Flacas.  De  todo  hai  en  la  vi  ría  del  Señor ;  como 
quiera  no  le  llamo  un  papel  malo,  en  la  parte  en  que 
pueda  ser  objeto  de  su  censura  de  V.  i  mia,  en  virtud 
de  nuestra  antigua  profesión ;  pues  si  bien  fué,  cuando 
Dios  quería,  nuestra  principal  incumbencia  la  enseñan- 
za del  latín  i  de  algo  del  griego,  no  dejaba  de  serlo 
también  la  del  castellano. 

Gafas.  Por  ai  es  por  donde  le  busco  yo  a  V.  Ne- 
cesario es  que  V.  de  hoi  mas  confiese  que  tenemos  en 
España,  i  en  nuestra  misma  Emigración  Española,  hom- 
bres que  ponen  la  pluma  en  lo  gramático,  que  no  la  pu- 
so tal  Palomares  en  lo  calográfico.  A  ver  si  aora  está 
V.  contento,  i  no  que  anda  siempre  refunfuñando,  i  po- 
niendo tildes  a  todo  escrito  que  le  cae  en  las  manos,  co- 
sa que  no  todos  aprobarían  en  un  académico  mismo  de 
la  Lengua. 

laucas.  Siento,  Dómine  amigo,  que  se  va  V.  a  llevar 
chasco  en  cuanto  a  mi  contentamiento  del  tal  papel,  en 
el  grado  que  V.  supone ;  pero  antes  que  pasemos  ade- 
lante, $  se  sabe  quien  es  el  autor  ? 

Gafas.    Se  susurra,  pero  nada  se  dice  de  positivo. 

Lucas.  Yo  al  pronto  le  creí  militar,  atendido  que 
hace  un  cargo  al  Auditor  de  haberse  metido  a  hablar 
de  operaciones  propias  de  la  milicia,  sin  ser  oficial  ni 
rosa  que  lo  valga  ;  pero  habiendo  luego  reflexionado  que 
ni  en  los  conocimientos  que  allí  se  manifiestan,  ni  en  el 
lenguaje  de  que  se  usa  hai  rastro  ninguno  de  que  lo  sea 
el  tal  autor,  como  parece  debiera  serlo  según  el  princi- 
pio por  él  sentado,  pues  que  las  dos  ideas  de  acusador  i 
defensor  en  una  causa,  como  correlativas  entre  sí,  supo- 
nen conocimientos  de  una  misma  naturaleza. . . 

Gafas.    Aun  cuando  sean  correlativas,  no  es  lo  mis- 
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mo  censurar  un  escrito  que  escribirle,  ni  se  requieren 
iguales  conocimientos  para  lo  primero,  que  para  lo  se- 
gundo. 

Lucas.  Muí  engañado  está  V.,  amigo,  en  este  pun- 
to. Convengo  con  V.  en  que  no  se  necesita,  por  ejemplo, 
ser  poeta,  es  decir,  haber  bebido  de  las  aguas  de  laFuen* 
te  Helicona,  para  dar  su  fallo  acerca  del  mérito  de  una 
composición  poética,  como  necesita  un  poeta  que  merez- 
ca este  nombre ;  pero  nadie  me  negará  que  así  el  censor 
como  el  censurado,  deben  saber  las  reglas  del  arte,  si 
han  de  obrar  respectivamente  según  ellas.  I  ¿  quien  le 
ha  dicho  a  V.  que  para  hablar  de  planes  de  guerra  i  ex- 
pediciones militares  se  necesita  ser  ni  haber  sido  mili- 
tar ?  Ni  i  quien  podrá  negar  que  para  ello  basta  un  re- 
gular talento,  i  un  largo  trato  con  individuos  de  esta 
profesión,  i  haber  tenido  una  parte  activa  en  las  expe- 
diciones mismas,  i  haber  corrido  iguales  riesgos  de  caer 
prisionero,  i  d©  perder  la  vida  que  cualquiera  de  ellos, 
i  mas  en  una  guerra  civil  encarnizada,  en  que  solía  no 
darse  cuartel  ?  porqué  claro  está  que  nada  hai  que  le 
haga  al  homdre  abrir  tanto  el  ojo,  como  que  su  vida 
dependa  de  la  ciencia  i  de  la  probidad  de  otro,  espe- 
cialmente en  convulsiones  políticas,  en  las  que  lo  que  so- 
bra es  haber  desconfianza  i  sospechas,  aun  de  un  hijo 
contra  su  padre.  Si  a  esto  se  añade  la  lectura  de  una  que 
otra  obra  sobre  el  arte  militar,  que  no  hai  para  que  deba 
negársele  a  dicho  escritor ;  i  si  además  se  agrega  que 
ya  en  Cádiz  en  tiempo  de  las  primeras  Cortes  dirigió  a 
ellas,  según  he  oído,  no  sé  que  discurso  sobre  materias 
de  esta  profesión,  por  afición  natural  que  tendrá  a  las 
mismas,  ¿  que  dificultad  había  de  hallar  en  explicarse 
en  los  términos  en  que  se  explica  en  su  escrito  ? 

Gafas.  Todo  eso  está  bien  ;  pero  esté  V.  cierto  que 
no  es  uno  solo  el  padre  de  ese  enjendro,  i  que  no  en  val- 
de  habla  en  plural  el  que  se  anuncia  autor  del  folleto. 

ZfUcas.  Tanto  peor  para  el  Jeneral  Mina  en  tal  ca- 
so, i  para  el  autor  de  la  Carta,  i  para  cuantos  tomen 
sobre  sí  su  defensa,  pues  esto  quiere  decir  que  los  tes- 
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tigOfl  en  contra  son  mas  de  uno,  lo  cual,  como  Be  deja 
conocer,  no  puede  menos  de  hacerla  mas  dificultosa. 

(¡u  fas.  Son  como  si  no  lo  fueran,  por  la  tacha  de 
pertenecer  a  un  partido  contrario. 

Lucas.  Pues  entonces  ¿  a  cual  de  los  dos  partidos 
enviemos?  O  ¿quiere  V. tal  vez  que  ocurrencias  de  tan- 
ta considei ación  por  sí  mismas,  i  por  sus  consecuencias, 
hayan  de  quedar  sin  averiguarse?  Si  se  tratase  de  in- 
tereses particulares  del  uno  o  del  otro  de  los  dos  parti- 
dos, estaba  puesto  en  su  lugar  el  reparo  ;  pero  se  trata 
de  la  causa  de  la  Nación  Española  en  común,  se  trata 
de  nuestra  libertad  i  aun  de  nuestra  independencia^  ame- 
nos que  quiera  V.  decirme  que  por  el  mero  hecho  de  ser 
los  unos  comuneros  i  los  otros  fracmasones  (aun  supo- 
niendo que  todos  eran  lo  uno  o  lo  otro)  no  eran  españo- 
les, ni  debían  zelar  unos  desafueros,  como  son  de  los  que 
se  acusa  en  el  mencionado  escrito  al  Jeneral  Mina,  o  que 
ya  que  los  notasen  debían  callarlos,  digo,  amenos  que 
V.  pretenda  esto. . . 

Gafas.  Amigo  Lucas,  estoi  viendo  que  tiene  V.  poco 
mundo,  aunque  va  ya  para  viejo. 

Lucas.  Mas  tengo  en  esta  materia  del  que  quisiera : 
pero  veo  que  entramos  desde  aora  en  una  cuestión  que 
para  nosotros  no  es  mas  que  secundaria,  ni  es  bien  que 
sea  otra  cosa,  pues  que  el  mal  está  hecho,  ni  cuando  en 
él  cupiera  remedio,  éramos  nosotros  de  quienes  se  ha- 
bía de  esperar  ;  así  pues  si  a  V.  le  parece  dejarémos  pa- 
ra luego  hablar  de  la  tal  Carta  como  defensa,  i  haré- 
mos  aora  una  censura  gramatical  de  la  misma,  en  la 
que  sin  que  sea  visto  que  la  desestimo  del  todo  como  car- 
ta, aunque  sí  mucho  como  apolojía,  ni  puede  menos  de 
desestimarla  el  mismo  Jefe  en  ella  defendido,  haré  ver 
a  V.  que  no  necesito  ser  mui  quisquilloso  para  no  dar- 
me por  tan  contento  de  ella,  como  se  da  V.  Supongo 
trae  V.  su  ejemplar  ;  yo  tengo  en  este  cajón  el  mió,  i 
podremos  leer  cada  cual  en  el  suyo. 

Gafas.    Sí  traigo. 

Lucas.    Mi  crítica  será  solo  del  primer  párrafo,  o 
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llámese  aparte,  porqué  hacerla  de  toda  la  Carta  era  em- 
presa para  mas  despacio,  i  aun  sería  excusado,  pues  así 
como  por  la  uña  se  conoce  el  león,  así  por  la  cola  el 
ratón  ;  solo  al  fin  diré  algo  salteado  acerca  de  varias 
de  sus  faltas  mas  granadas,  i  que  por  serlo  me  han  lla- 
mado mas  la  atención,  i  deben  llamarla  a  cualquier  lec- 
tor que  no  esté  prevenido  en  favor  de  la  misma,  como 
veo  está  V.  Me  propongo  también  hacerle  a  V.  ver  al  fin 
de  todo  que  el  Jeneral  Mina  debe  estarle  poco  agrade- 
cido al  tal  cartista  adulador,  que  es  otro  cabo  pendien- 
te que  no  debo  dejar  de  atar,  para  que  V.  forme  del  pa- 
pel un  juicio  mas  acertado  que  el  que  ha  formado  hasta 
aquí.    Principio  pues. 

Gafas,  Tronada  tenemos  i  larga,  según  los  apara- 
tos. Verbum  caro  factura  est.  Fugite,  partes  ad- 
versa* 

Lucas.  No  será  tan  larga  como  sería  menester,  ni 
tan  corta  como  yo  quisiera,  ni  tan  mera  tronada  que  con 
ella  no  apedrée  ;  ;  cuanto  me  alegrara  que  estuviese  aquí 
el  tal  pretendiente  de  crítico,  para  que  le  cojiese  de  lle- 
no el  antubion  !  Apuesto  yo  que  se  había  de  volver  a  su 
casa,  si  no  con  las  costillas  quebradas,  que  no  le  quiero 
tan  mal,  alómenos  con  las  orejas  caídas,  sin  que  le  va- 
liesen conjuros. 

CRITICA  GRAMATICAL» 

Lucas.    Dice  el  título  : 

"  Carta  de  Juanillo  el  Tuerto  a  su  primo  D.  Pedro 
Sáiz  Castellanos/' 

Este  es  el  título  de  la  Carta,  contra  el  que  no  me 
ocurre  nada  que  decir  en  cuanto  a  la  gramática,  pero 
sí  en  cuanto  a  la  delicadeza  que  no  debe  nunca  olvidar 
nn  autor  crítico,  procurando  huir  siempre  todo  lo  que 
tenga  asomos  de  parcialidad. 

Gafas,    i  En  que  está  esa  parcialidad  ? 
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Lucas.  Está  en  haber  puesto  íntegro  el  nombre  del 
autor  tío  las  Anotaciones,  cuando  en  la  obra  se  pone 
con  solas  las  iniciales.  Esta  libertad  de  quitarle  el 
embozo  la  hubiera  tenido  cuando  mas  el  Jeneral  Mina, 
u  otro  de  los  pocos  individuos  que  en  ella  nombra  el 
autor,  que  según  dice  el  mismo,  son  los  menos  que  ha 
podido  nombrar,  o  a  quienos  designa  por  su  empléo  u 
oficio,  i  también  la  hubiera  tenido  el  autor  de  una  bi- 
bliografía, por  el  derecho  que  tiene  al  mas  completo  des- 
empeño de  su  obra ;  pero  no  entendiéndose  con  el  au- 
tor de  la  Carta  semejante  privilegio,  como  que  no  le  toca 
ni  remotamente  nada  de  lo  que  en  ella  se  dice,  alómenos 
no  lo  indica  su  contexto  como  en  tal  caso  debiera  indi- 
carlo, no  ha  procedido  con  el  miramiento  que  debía  a 
lei  de  escritor  imparcial,  si  ya  no  es  que  haya  obrado  de 
acuerdo  con  los  interesados,  lo  cual  también  debiera  in- 
dicar ;  pero  esta  observación,  mas  bien  que  a  la  parte 
de  la  gramática,  mira  a  la  de  la  defensa,  cuyo  examen 
llegará  a  su  tiempo. 

Empieza  el  texto  de  la  Carta : 

"  Mi  querido  primo.  Un  jarro  de  agua  fria  me 
echó  antes  de  ayer  mi  hermano  Antón  con  la  fresca  de 
que  habías  colgado  las  solapandas  de  leguleyo,  i  te  ha- 
bías metido  a  espadachín." 

Acuso  por  primera  falta  gramatical  de  este  escri- 
to, i  lo  será  mui  notable,  mientras  se  cuente  por  una 
de  las  partes  de  la  gramática  la  ortografía,  la  de  que 
el  nombre  "primo"  no  lleva  letra  mayúscula,  siendo  así 
que  sobre  hacer  en  este  lugar  las  veces  de  nombre  pro- 
pio de  hombre,  se  designa  por  él  una  persona  tan  prin- 
cipal i  de  tanta  importancia  en  el  caso  en  que  se  está, 
como  es  aquella  a  que  va  dirijida  la  Carta,  lo  cual  es 
tanto  mas  digno  de  censura,  cuanto  es  en  el  acto  mismo 
de  llamarle  su  atención  el  que  escribe,  para  que  le  oiga 
o  lea  el  escrito  ;  falta  que  no  cometen  sino  aquellas 
jentes  que  a  causa  de  la  poca  instrucción  que  han  re- 
cibido, hacen  de  dos  palabras  una  i  de  una  dos. 

Gafas.    Mui  criminal  estáis,  Dómine  Lucas  ;  ya  yo 
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voi  viendo  que  vais  a  dejaros  mui  atrás  a  Catón  el  Cen- 
sor, i  a  Casio  el  Juez,  cuando  en  el  umbral  mismo  de 
vuestra  crítica  os  paráis  en  tales  minucias  ;  ¿  si  será  la 
razón  de  ello  que  no  halláis  faltas  de  substancia  que 
criticar  ?  Fuera  de  que  ¿  i  el  impresor  ?  ¿  No  sabe  V. 
que  los  impresores  suelen, . .  ? 

Lucas.    Sé  mui  bien  que  los  impresores  suelen  lle- 
var la  carda  que  deberían  llevar  los  autores,  por  la  po- 
sesión en  que  están  estos  de  disculparse  con  ellos  ;  pe- 
ro en  el  punto  de  que  hablamos  no  hai  impresores  que 
valgan,  pues  que  este  nombre  se  halla  escrito  con  letra 
minúscula  cuantas  veces  ocurre  en  la  Carta,  que  no  son 
pocas,  ni  es  de  creer  que  el  impresor  se  tomase  la  liber- 
tad, sin  que  de  ello  se  le  siguiese  utilidad  alguna,  si  ya 
no  se  quiere  que  lo  hiciese  por  aorro  de  tinta,  de  poner 
siempre  el  nombre  "primo"  con  una  p  chica  en  vez  de 
una  P  grande,  contra  lo  que  debía  a  lei  de  buen  impre- 
sor.   Sobre  si  hallo  o  no  faltas  de  substancia  que  cri- 
ticar en  el  tal  papel,  pronto  se  va  V.  a  desengañar.  Otra 
salida  me  parece  a  mí  buscará  talvez  el  autor  de  la 
Carta,  i  V.  con  él,  i  es  que  como  figura  ser  hombre  rús- 
tico el  Juanillo  primo  del  Auditor,  ha  querido  que  des- 
de el  principio  aparezca  su  rusticidad  en  esta  falta  de 
ortografía  ;  pero  salta  a  los  ojos  el  reparo  de  que  el  len- 
guaje no  es  cual  conviene  a  un  hombre  de  esta  clase,  i 
no  porqué  sea  cosa  imposible  a  un  escritor,  aun  de  los 
que  afectan  gramática,  imitarle,  sino  porqué  se  necesita 
haber  hecho  particular  estudio  en  ello,  de  lo  cual  no 
se  acordó  el  tal  criticón,  i  por  lo  mismo  le  falta  la  ha- 
bilidad.   V.  mismo  puede  hacer  memoria,  Dómine  Ga- 
fas, de  algún  papel  que  salió  de  esta  especie  en  el  año 
ocho,  al  verificarse  nuestro  primer  sacudimiento  del 
letargo  de  siglo  i  medio  en  que  estábamos  sepulta- 
dos, aunque  después  se  ha  visto  que  aquello  no  fué 
dispertar,  sinó  tumbarnos  del  otro  lado  para  mejor 
continuar  durmiendo  ;  digo  que  puede  acordarse  de  uno 
que  iba  puesto  en  boca  de  un  presidario  de  Cartajena, 
que  no  había  mas  que  desear. 
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Oa/as.  Éso  quiere  decir  que  el  autor  de  aquel  pa- 
pel habría  comido  eti  un  figón  con  jentes  de  este  jaez  ; 
algo  se  ha  d(4  disimular  a  un  escritor  que  no  ha  comido 
en  figones,  en  gracia  de  no  haber  comido  en  ellos. 

t/UÓaS.  Yo  convendría  con  V.  i  sería  el  primero  en 
usar  con  él  de  disimulo,  si  me  probase  que  era  fraile,  i 
que  escribía  por  precepto  de  santa  obediencia;  no  pro- 
bándomelo, creeré  siempre  que  no  se  acordó  de  aquella 
regla  de  Horacio,  según  la  que  debe  todo  escritor  exa- 
minar bien  antes  de  ponerse  a  escribir, 

 quid  ferré  reement, 

Quid  vuleant  humeri. 

Conozco  mui  bien  lo  que  ello  ha  sido;  el  tal  crítico  (i 
esta  es  otra  prueba  de  su  parcialidad)  ha  querido  pre- 
sentar al  Auditor  como  hombre  si  no  del  todo  despre- 
ciable, alómenos  digno  de  poco  aprecio,  no  solo  como 
tal  escritor  de  Anotaciones ,sinó  como  D.  Fulano  de  Tal, 
i  por  lo  mismo  le  ha  dado  parientes  zafios,  a  fin  de  que 
se  crea  que  él  lo  es  también. 

Gafas.  Ya ... ;  pero  ¿  no  ve  V.  que  llama  hombre 
ordinario  al  Jcneral  Mina? 

Lucas.  No  apruebo  que  haya  usado  esa  expresión, 
ni  puede,  tomada  en  su  riguroso  sentido,  aplicársele  a 
Mina  sin  manifiesta  injusticia  ;  lo  que  quiso  decir  fué, 
que  este  Jenerales  uno  de  los  militares  que  han  subido 
a  jefes  sin  haber  antes  obtenido  la  calificación  de  ca- 
detes, i  que  su  conversación  se  resiente  de  esta  falta, 
que  es  la  idéa  que  arroja  de  sí  todo  el  escrito  ;  pero  el 
Auditor,  según  parece,  no  se  acordó  en  su  vida  de  que 
el  lenguaje  que  mamamos  con  la  leche  necesita  depurar- 
se luego,  así  como  tampoco  al  autor  de  la  Carta  le  ocur- 
rió que  debía  estudiar  el  lenguaje  patán,  si  quería  algu- 
na vez  imitarle.  Esto  debió  haberlo  considerado  el  tal 
autor,  antes  de  partir  de  lijero  echando  a  campo  travieso 
por  un  terreno  vedado  ;  pero  veo  que  nos  alargamos  mu- 
cho, i  así  notando  al  márjen  con  el  lápiz  esta  falta  con- 
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tra  las  reglas  de  la  ortografía,  que  es  lo  que  haré  con 
las  demás  para  sacar  luego  la  cuenta  de  todas  ellas,  pro- 
sigo leyendo. 

"Un  jarro  de  agua  fría  me  echó  antes  de  ayer  mi 
hermano  Antón  con  la  fresca  de  que  habías  colgado  las 
solapandas  de  leguleyo,  i  te  habías  metido  a  espadachín." 

Ai  tiene  V.,  Dómine  Gafas,  un  exabrupto,  que  me 
rio  yo  del  tan  manoseado  Quousque  tándem  de  la  Cati- 
linaria  de  Cicerón.  "Un  jarro  de  agua  fria,"  dice,  "me 
echó  antes  de  ayer  mi  hermano  Antón;"  esto  propia- 
mente es  entrar  el  autor  de  la  Carta  en  materia  a  secas  i 
lloviendo,  si  otros  entran  a  secas  i  sin  llover.  Diría  sin 
duda  para  sí  el  primo,  cuando  después  de  roto  el  nema 
de  la  carta  i  desdoblada  esta,  principiase  su  lectura,  i 
tropezase  de  golpe  i  de  primeras  con  un  jarro  de  agua 
fria,  i  jarro  que  Antón  le  echó  al  desventurado  del  Tuer- 
to su  hermano:  ¡Si  se  habrá  vuelto  loco  mi  primo  An- 
tón ! — porqué  es  claro  que  quien  tiene  semejante  ocur- 
rencia, o  es  loco  o  está  en  vísperas  de  serlo. 

Gafas.  Pero  V.,  Dómine  Lucas,  lo  que  ha  hecho  es 
descabezar  el  período  ;  siga  leyendo  i  verá  lo  mismo  que 
no  pudo  menos  de  ver  el  primo,  que  el  lenguaje  aquí  no 
es  propio  sinó  metafórico,  i  que  le  quiso  decir  Juanillo 
que  la  noticia  que  le  dió  Antón  de  que  iba  a  entrar  en 
la  carrera  de  la  milicia,  le  dejó  despatarrado  de  puro 
aturdido. 

Lucas.  Ai  verá  V.,  amigo  mió,  lo  que  es  no  acertar 
un  escritor  que  escribe  de  inventiva  a  ponerse,  según 
debe,  en  el  estado  que  requiere  el  negocio  de  que  trata, 
guardando  las  leyes  de  la  verosimilitud,  lo  cual  solo  se 
consigue  teniendo  siempre  fija  la  vista  a  todas  i  a  cada 
una  de  las  circunstancias  de  personas,  lugares  i  tiem- 
pos. Una  entrada  como  esta  pudiera  haberlo  sido 
de  una  segunda  carta,  sin  ningún  inconveniente  de  par- 
te de  la  frase,  antes  bien  con  su  tantico  de  gracia ;  i  es 
la  razón  que  el  primo  Auditor,  como  que  ya  estaba  en 
autos,  hubiera  desde  luego  entendido  que  aquello  era 
una  metáfora,  i  que  de  ai  no  pasaba  ;  pero  no  habiendo 
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precedido  carta  alguna  sobre  este  asunto,  incurre  el  au- 
tor en  el  defecto  siempre  damnable  en  el  arte  de  bien 
escribir,  de  obligar  al  lector  a  que  reforme  según  va 
leyendo,  el  juicio  que  al  pronto  había  formado  acerca 
del  sentido  de  lo  que  lee  ;  de  modo  que  en  el  caso  pre- 
sente, cuando  llega  el  primo  a  aquello  del  colgamiento 
de  las  solapandas  de  leguleyo  i  empresa  de  la  carrera 
de  espadachín,  se  halla  con  el  chasco  (que  si  esta  vez 
es  agradable  otra  podría  no  serlo)  de  que  el  que  pensó 
ser  jarro  no  es  jarro,  ni  el  agua  es  agua,  ni  la  frialdad 
es  lo  que  se  figuró,  sinó  que  todo  ello  se  reduce  a  decir- 
le Juanillo  que  su  hermano  Antón  le  había  dado  la  no- 
ticia no  esperada,  i  en  verdad  no  mui  de  esperar,  de 
que  él  (el  mismo  primo  a  quien  iba  /«Carta)  renun- 
ciando la  plaza  que  tenía  de  Auditor  Jeneral  de  Guerra 
del  Ejército  de  Operaciones  de  Cataluña,  había  sentado 
plaza  de  soldado  en  uno  de  los  Tejimientos  del  mismo 
ejército.  Debió  pues  principiar  la  Carta,  tomada  desde 
la  salutación,  i  suprimido  el  pronombre  "Mí"  como 
no  necesario,  en  la  forma  siguiente :  Querido  Primo. 
Antes  de  ayer  mi  hermano  Antón  me  dio  la  noticia  de 
que  habías  colgado  las  solapandas  (o  mejor  las  hopalan- 
das) de  leguleyo,  i  te  habías  metido  a  espadachín,  con 
lo  cual  me  echó  encima  un  jarro  de  agua  fría.  Díjele, 
&c. — El  encima  que  aquí  añado,  no  debió  omitirle  el 
autor  de  la  Carta,  pues  le  ponemos  siempre  i  debe  po- 
nerse en  esta  frase  tropológlca,  sopeña  de  que  quede 
manca  ella  i  no  bien  expresado  el  sentido  de  lo  que  ha- 
blamos.   Echarle  a  uno  alguien  un  jarro  de  agua  fría 
puede  entenderse  como  que  se  lo  volcó  de  intento  pa- 
raqué  se  derramara  el  agua  en  él  contenida  i  no  usara 
de  ella ;  o  que  cojió  el  jarro  i  lo  echó  por  la  ventana 
a  la  calle  o  al  corral ;  o  lo  que  hubiera  sido  peor,  que 
se  lo  tiró  a  la  cabeza  para  descalabrarle  con  él,  i  a  estos 
significados  se  les  ciérrala  puerta  con  decir  que  le  echó 
el  jarro  de  agua  encima.    ¿  Que  le  parece  a  V.,  Dómi- 
ne Gafas,  de  mi  modo  de  espulgar  escritos  ?    Este  es 
el  método  que  he  tenido  siempre  con  mis  discípulos,  lo 
mismo  que  en  el  castellano,  en  el  latin. 
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Gafas.  Vaya  V.  siguiendo,  Dómine  Lucas,  que  no 
quiero  ya  interrumpir  a  V.,  pues  según  veo,  lleva  ca- 
mino de  hallar  mas  faltas  en  la  Carta  que  tiene  pala- 
bras ;  sin  embargo  algo  rebajará  de  la  tasa,  pero  repi- 
to no  quiero  interrumpir  a  V. 

Lucas.  Hará  V.  bien,  pues  así  concluiré  mas  pron- 
to, i  luego  podrá  V.  decir  en  dos  palabras  lo  que  le 
parezca  de  mi  crítica,  i  si  cree  todavía  que  mi  dificultad 
en  aprobar  un  escrito  es  efecto  de  mi  mal  jenio,  o  es 
obra  de  la  razón.  Sigo  pues  leyendo  ;  pero  se  me  olvi- 
daba notar  al  márjen  las  faltas  del  período  que  acabo 
de  examinar.  Dejando  a  un  lado  la  falta  de  verosimi- 
litud de  que  adolece  la  renuncia  del  Auditor  Castella- 
nos por  ser  contra  la  retórica  i  no  contra  la  gramática, 
que  es  a  la  que  contraigo  mi  crítica,  son  dos  las  de  es- 
tilo i  lenguaje,  la  una  el  exabrupto  del  jarro  de  agua 
fría,  i  la  otra  la  preposición  encima,  las  mismas  que  se- 
ñalo i  sigo  leyendo. 

"Díjeie  :  ¿  i  que  adelanta  esa  criatura  con  empren- 
der aora  al  cabo  de  los  anos  mil  la  carrera  militar  ?" 

La  idéa  de  criatura  aplicada  a  un  Auditor  de  Guer- 
ra que  sobre  la  edad  que  supone  este  oficio,  represen- 
ta en  su  semblante  tener  ya  andados  los  cincuenta,  o 
alómenos  los  cuarenta  i  cinco  de  su  edad,  nadie  dirá  que 
sea  mui  exacta ;  pero  ya  se  ve,  el  autor  que  según  apa- 
rece de  varias  partes  de  su  escrito,  saca  sus  chistes  del 
repuesto  de  su  memoria,  o  talvez  de  su  cuaderno  de 
apuntes,  mas  bien  que  salir  ellos  de  su  injenio,  i  escribe 
poco  menos  que  a  golpe  de  diccionario,  creyó  no  debía 
desaprovechar  este  gracejo,  una  vez  que  se  le  presentó 
a  la  imajinacion,  aunque  sin  oportunidad,  por  la  sola  ra- 
zón de  que  donde  hai  escasez  de  un  jénero,  de  todo  se 
hace  lio.  Todavía  resalta  mas  lo  desgraciado  de  la  tal 
gracia  con  aquello  de  "al  cabo  de  los  años  mil,"  No 
es  mala  criatura  por  cierto  la  que  lleva  ya  vividos  mil 
años,  aun  cuando  no  se  entiendan  contados  uno  por  uno; 
pues  o  no  pudo  decirse,  ni  aun  por  una  exajerada  hipér- 
bole, que  habían  trascurrido  mil  años  de  la  vida  del 
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Auditor  autos  que  emprendiese  la  carrera  militar,  o 
hubieron  de  Ber  bastantes  para  no  convenirle  la  idéa  de 
criatura.  Tampoco  está  bien  dicbo  "los  años  mil"  con 
artículo,  sino  que  debió  decir,  como  dice  todo  español, 
aunque  solo  sepa  hablar  i  no  escribir  :  Al  cabo  de  anos 
mil.  Al  autor  le  habrá  sin  duda  alucinado  aquel  refrán 
antiguo  que  dice  :  Al  cabo  de  los  anos  mil  vuelven  las 
aguas  por  do  solían  ir  ;  pero  no  echó  de  ver  que  en  él 
se  toma  un  período  de  mil  años  que  se  supone  repetirse 
sin  fin,  de  modo  que  es  como  si  dijese  que  acabado  un 
mik&ario  o  millar  de  anos  en  que  las  cosas  han  seguido 
cierto  curso,  vuelve  a  principiar  otro  milenario,  i  a  re- 
petirse en  él  aquel  mismo  orden  de  cosas  que  se  vió  en 
el  que  le  precedió.  Por  lo  mismo  en  el  refrán  está  bien 
dicho  al  cabo  de  los  años  mil,  porqué  es  como  decir  al 
cabo  del  un  millar  de  anos  ;  mas  en  la  Carta  solo  se 
habla  de  un  espacio  de  tiempo  de  la  vida  de  un  parti- 
cular individuo,  que  corrió  una  vez  y  no  ha  de  volver 
a  correr  mas,  i  de  consiguiente  le  pega  mal  un  artículo 
demostrativo  que  de  suyo  significa  determinación  o  dis- 
tinción, cuando  no  ha  habido  en  el  sujeto  de  que  se  ha- 
bla, ni  habrá  en  adelante  otro  igual  espacio  de  tiempo 
que  obligue  a  determinar  el  primero.  Tiene  pues  dos 
faltas  este  período,  como  las  tuvo  el  anterior,  y  son  el 
nombre  "criatura,"  i  el  articulo  "los"  del  nombre 
"años,"  i  quedan  notadas.    Sigue  el  texto. 

"Desde  luego  escupe  la  graduación  que  se  ha  ga- 
nado por  sus  puños  quemándose  las  cejas,  i  se  priva  de 
las  garnachas  que  le  iban  a  llover,  por  ser  vos  quien 
sois,  en  premio  de  sus  relevantes  servicios." 

"Escupir  graduaciones,"  prescindiendo  de  que  no 
había  necesidad  ni  utilidad  conocida  por  la  que  debie- 
se presentarse  a  la  imajinacion  del  lector  la  poco  agra- 
dable idéa  del  esputo,  es  a  la  verdad  mucho  escupir,  i 
mas  si  se  escupen  recio  i  por  el  colmillo.  No  sé  yo,  Dó- 
mine Gafas,  cual  es  su  modo  de  ver  V.  esta  metáfora  ; 
a  mí  no  me  parece  mas  tolerable  que  si  se  dijera  escu- 
pir mitras,  o  escupir  entorchados,  ni  aun  tanto.  En 
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mis  reglas  de  bien  hablar  lo  cortés  no  quita  lo  valiente  ; 
quiero  decir  que  no  porqué  un  escritor  adopte  el  estilo 
jocoso,  queda  dispensado  de  guardar  en  la  traslación  de 
las  voces  i  de  las  frases  la  proporción  de  las  idéas  que 
compara,  sin  la  que  no  puede  menos  de  ser  violenta  al 
entendimiento  del  lector  una  traslación.  "Escupir  gra- 
duaciones" es  como  si  dijera  escupir  entes  de  razón, 
pues  no  es  menos  abstracta,  ni  de  consiguiente  menos 
incapaz  de  ser  objeto  de  un  acto  tan  corpóreo  i  mate- 
rial como  es  el  de  arrojar  el  esputo,  la  una  idéa  que  la 
otra.  Debió  pues  decir :  Desde  luego  se  priva  de  la 
graduación. 

Gafas.  Pero  ¿  querrá  V.  negarme,  Dómine  Lucas, 
que  esta  metáfora  se  usa  en  castellano  por  jentes  que 
se  precian  de  hablar  bien  ?  ¿  Acaso  no  ha  oido  V.  mu- 
chas veces  de  uno  que  se  hacía  dificultoso  en  admitir 
este  o  aquel  empléo,  por  no  creerle  correspondiente  a 
su  mérito,  que  habiéndosele  dado  no  le  escupió  ? 

Lucas.  Es  cierto  que  lo  he  oido,  ni  lo  desapruebo  ; 
pero  advierta  V.  dos  circunstancias  en  ese  modo  de  ha- 
blar, cuales  son  que  la  oración  es  negativa  i  no  afirma- 
tiva, i  que  se  habla  de  un  empléo  i  no  de  una  gradua- 
ción, siendo  este  uno  de  los  ejemplos  que  se  ven  en  los 
idiomas  de  lo  mucho  que  puede  la  autoridad  del  pueblo 
i  la  costumbre.  La  idéa  de  un  empléo  no  es  menos  abs- 
tracta que  la  de  una  graduación  ;  esto  no  obstante  se  to- 
lera aquella  con  el  verbo  escupir,  i  no  se  permite  esta, 
ni  aun  aquella  en  una  oración  afirmativa,  de  modo  que 
no  estaría  bien  dicho  Fulano  escupió  tal  empléo  que 
se  le  había  dado,  por  no  lo  admitió.  Otra  limitación 
tiene  también  esta  frase,  i  es  que  no  puede  usarse  co- 
mo equivalente  a  renunciar  un  empléo  de  que  se  está 
en  posesión,  sinó  solo  en  el  significado  de  no  admitirle. 
Esto  no  carece  de  razón,  i  consiste  a  mi  modo  de  ver, 
en  que  se  ha  tomado  de  la  acción  de  uno  que 
prueba  un  bocado  de  un  buen  manjar,  el  cual  en- 
gulle cuando  halla  que  le  sabe  bien.  Ha  cometido 
pues  el  autor  tres  faltas  en  esta  frase,  primera  en  usar 
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el  vori) o  escupir  con  otro  nombre  abstracto  que  el  nom- 
bre empleo  ;  secunda  en  usarle  en  sentencia  afirmativa, 
permitiéndose  solo  en  negativa  ;  tercera  en  tomarle  en 
la  significación  de  renunciar  un  empléo,  usándose  solo 
en  la  de  no  admitirle  ;  i  aun  ha  cometido  cuarta  en 
hablar  de  graduaciones  en  la  carrera  de  la  majistratu- 
ra,  en  la  que  solo  hai  plazas  i  ascensos,  i  si  se  quiere, 
honores,  siendo  las  graduaciones  peculiares  de  la  mi- 
licia. 

Gafas.  Bien  he  dicho  yo  que  va  V.  a  ponerle  mas 
taitas  al  papel  que  tiene  palabras. 

Lucas.  Las  faltas  él  se  las  tiene,  sin  necesidad  de 
que  se  las  ponga  nadie.  Añade  el  autor  que  la 
graduación  del  Auditor  de  Guerra,  es  "una  gradua- 
ción que  se  ha  ganado  por  sus  puños  quemándose  las 
cejas."  Aora  me  desayuno  yo  de  que  la  ocupación  de 
un  estudiante  es  faena  que  pide  buenos  puños,  como  los 
pide  la  de  un  zapatero,  la  de  un  bergante  de  la  alma- 
drava  i  la  de  un  pujilista ;  pero  ¿  que  tiene  que  ver  el  que- 
marse las  cejas  un  hombre,  esto  es,  perder  la  vista  estu- 
diando, que  esto  quiere  decir  la  frase,  con  ganar  el  mis- 
mo una  cosa  con  sus  brazos  ?  La  ganará  si  se  quiere 
a  fuerza  de  ojos  ;  pero  ganarla  a  fuerza  de  puños,  i  esto 
leyendo  en  sus  libros,  i  en  virtud  de  leer  en  ellos,  venga 
Dios  i  véalo.  Si  se  me  responde  que  un  estudiante  pue- 
de i  suele  escribir,  diré  que  tampoco  gana  entonces  por 
sus  puños,  ni  es  frase  esta  que  se  aplica  al  liberal  ejer- 
cicio del  arte  de  la  escritura.  Tampoco  está  bien  di- 
cho "una  graduación  que  se  ha  ganado,"  dando  al  par- 
ticipio de  pretérito  ganado  el  ausiliar  haber,  pues  que 
no  la  tenía  de  hecho,  sino  que  la  esperaba  ;  antes  bien 
debió  decir  una  promoción  o  ascenso  que  tenía  ganada 
<>  ganado,  esto  es,  para  el  cual  ascenso  tenía  fundado 
un  derecho  a  que  se  lo  diesen.  Prosigue  diciendo  que 
le  iban  a  llover  garnachas,  las  cuales  eran  "por  ser  vos 
quien  sois,  en  premio  de  sus  relevantes  servicios."  Si 
habían  de  ser*por  lo  primero,  no  podían  ser  por  lo  se- 
gundo, pues  no  caben  en  un  saco  el  puro  favor,  cual  se 
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expresa  con  la  frase  "por  ser  vos  quien  sois,"  i  el  pre- 
mio que  reclaman  de  derecho  unos  servicios  relevan- 
tes, cuales  aquí  se  suponen,  o  se  aparentan  creer.  Esto 
se  me  figura  a  mí  que  es  hablar  a  salga  lo  que  saliere, 
i  hacer  que  las  idéas  sirvan  a  las  palabras  que  casual- 
mente se  presentan  a  la  memoria,  i  no  las  palabras  a  las 
idéas.  Son  pues  siete  las  faltas  que  el  autor  ha  come- 
tido en  este  período,  es  a  saber,  las  cuatro  de  la  frase 
"escupe  la  graduación,"  i  tres  mas  que  son  el  "se  ha 
ganado"  por  se  tenía  ganado,  entendiéndose  un  ascen- 
so, la  incoerencia  de  las  dos  frases  ganar  por  sus  pu- 
ños una  cosa,  i  quemarse  las  cejas  en  demanda  o  pre- 
tensión de  ella,  i  la  contradicción  de  un  puro  favor  con 
un  riguroso  mérito,  i  quedan  señaladas.  Continúa  di- 
ciendo : 

"Tras  las  excursiones  políticas,  que  acaba  de  ha- 
cer atravesando  el  Atlántico  para  derramar  las  luces 
européas  por  los  camaranchones  del  Nuevo  Mundo  ;  le 
viene  de  molde  una  plaza  en  el  consejo  i  cámara  de 
Indias." 

"Tras  las  excursiones  políticas"  equivale  a  decir 
sobre  las  excursiones,  que  esta  es  la  fuerza  de  la  pre- 
posición tras,  cuando  no  va  rejida  de  un  verbo  de  mo- 
vimiento propiamente  tal,  como  cuando  de  uno  se  dice 
que  es  tras  cornudo  apaleado,  lo  cual  equivale  a  decir 
que  sobre  llevar  cuernos  llevó  una  paliza  ;  solo  es  lo 
mismo  que  después,  cuando  va  rejida  de  un  verbo  que 
significa  propio  i  verdadero  movimiento,  como  cuando 
decimos  ir  tras  uno,  lo  cual  es  irle  al  alcance,  porqué 
si  la  significación  no  es  propia,  como  sucede  en  la  frase 
venir  de  molde  que  se  usa  en  la  Carta,  fcno  es  tras  sinó 
sobre  o  después.  Tampoco  es  hablar  con  exactitud  de- 
cir "excursiones  políticas,"  pues  que  el  Auditor  no  hizo 
mas  que  pasar  desde  esta  ciudad  de  Londres  a  Veracruz 
a  ejercer  allá  su  profesión  de  abogado,  hasta  que  ha 
vuelto  acá  habiendo  sido  echado  de  aquel  país,  como 
lo  han  sido  otros  españoles,  i  un  solo  viaje  de  ida  i  vuelta 
con  el  motivo  indicado,  no  puede  llamarse  "excursio- 
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nos,''  i  monos  "excursiones  políticas/'  Añade  que  sus 
excursiones  fueron  para  "derramar  las  luces  europeas 
por  los  camaranchones  del  Nuevo  Mundo,"  con  lo  cual 
parece  le  trata  de  abogado  de  guardilla,  o  de  abogado 
de  los  adocenados.  Prescindiendo  de  la  razón  o  la  sin- 
razón con  que  le  da  al  Auditor  esta  dentellada,  como 
que  no  he  tomado  sobre  mí  la  defensa  de  este,  así  como 
tampoco  la  acusación  del  Jeneral  Mina,  pues  no  tengo 
datos  ni  para  lo  uno  ni  para  lo  otro,  ni  ocio  ni  humor 
para  buscarlos,  i  sí  solo  es  mi  ánimo  ajustarle  las  cuen- 
tas al  cartista  criticón  ;  digo,  prescindiendo  de  que  ten- 
ga o  no  tenga  motivo  para  tratarle  de  este  modo  (aun- 
que no  deja  de  favorecerle  al  Auditor  el  haberlo  sido 
en  una  provincia  tan  respetable  como  la  de  Cataluña,  i 
en  tan  críticas  circunstancias,  paraqué  no  se  le  crea  un 
mal  abogado)  si  bien  en  castellano  decimos  un  abogado 
de  guardilla,  no  decimos  un  abogado  de  camaranchón, 
ni  es  lo  mismo  camaranchón  que  guardilla,  pues  los  ca- 
maranchones así  como  los  cámaras  son  propiamente 
para  tener  granos  en  ellos,  o  cuando  mas,  trastos  viejos, 
mientras  que  las  guardillas  son  viviendas  de  jente  pobre, 
en  cuyo  concepto  pueden  también  serlo  de  un  pobre 
abogado.  Son  pues  tres  las  faltas  de  este  período,  la 
preposición  "tras"  en  lugar  de  sobre,  el  plural  "excur- 
siones," i  el  nombre  "camaranchones,"  i  las  rayo  al 
márjen.  Prosigo. 

"  i  No  te  parece  que  le  sentarían  bien  un  par  de 
bolillos,  i  ainda  mais  el  tratamiento  de  Ilustrísima  ?  " 

Una  sola  falta  hallo  en  este  período,  lo  que  en  ver- 
dad parece  maravilla,  i  aun  esta  ko  se  la  imputo  al 
autor. 

Gafas,  Es  decir  que  se  la  imputa  al  impresor  ;  vea 
V.  aora  como  V.  mismo  se  viene  a  lo  que  yo  digo,  i  con- 
fiesa lo  que  antes  negó,  que  muchas  veces  los  impreso- 
res hacen  perder  el  crédito  a  los  autores  con  las  erratas 
que  ponen  en  lo  que  imprimen. 

Lucas.  Tampoco  se  la  imputo  al  impresor,  sino  al 
ignorante  que  introdujo  el  uso  de  escribir  el  nombre 
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"bolillos"  con  b,  debiendo  escribirse  con  v,  como  dimi- 
nutivo que  es  de  vuelos,  en  el  cual  nombre  se  mudó  el 
diptongo  ue  en  o,  que  es  lo  mismo  que  sucedió  en  rodi- 
llo diminutivo  de  ruedo,  en  portillo  de  puerto  o  puerta, 
i  en  otros  muchos.  Sin  duda  le  creyó  derivado  de  bolo. 
No  era  mal  bolo  él.    Sigo  leyendo. 

"Por  que  nuestro  primo —  ¿  quién  piensas  tú  que 
es  nuestro  primo  ?    ¿  Crees  que  es  algún  monigote  t" 

El  primero  de  estos  dos  períodos  debió  ser  una  cua- 
si-continuaeion  de  la  oración  interrogativa  anterior,  i  de 
consiguiente  debió  principiar  por  letra  minúscula.  Ade- 
mas la  conjunción  causal  "por  que"  debió  escribirse  co- 
mo una  sola  palabra,  i  no  como  dos  ;  la  conjunción  final 
"paraque"es  laque  suele  dividirse  en  dos  palabras, pero 
es  esto  por  un  abuso,  o  mas  bien  por  la  pedantería  de 
alguno  que  habiendo  notado  que  el  que  después  de  para 
es  relativo  algunas  veces,  i  que  de  consiguiente  es  una 
voz  que  debe  subsistir  por  sí,  creyó  que  lo  era  siempre, 
siendo  así  que  es  lo  mas  frecuente  formar  las  dos  voces 
una  conjunción.  Así  pues  no  solo  el  porqué  debe  por 
regla  jeneral  escribirse  como  una  sola  palabra,  sinó  tam- 
bién el  paraqué,  i  con  acento  una  i  otra  voz  en  la  últi- 
ma sílaba  5  solo  cuando  la  una  i  la  otra  dejan  de  ser  una 
conjunción  i  son  el  relativo  que  rejido  de  la  preposi- 
ción por  o  para,  lo  cual  no  sucede  sinó  rara  vez,  es  cuan- 
do deben  escribirse  como  dos  voces  distintas.  Con 
arreglo  a  esto  escribirémos  ¿  Por  que  razón  ?  poniendo 
dividido  el  por  que,  en  atención  a  ser  aquí  relativo  el 
que ;  i  escribirémos  también  el  para  que  dividido,  cuan- 
do digamos,  por  ejemplo,  El  cuadro  para  que  se  ha  he- 
cho  este  marco.  Pero  veo  que  sin  sentirlo  me  dejaba 
llevar  de  mi  costumbre  de  gramatiquear,  i  casi  se  me 
figuraba  estar  con  toda  autoridad  en  el  aula  blandien- 
do (otros  dirían  blandeando)  la  palmeta,  que  es  cetro 
que  como  V.  sabe,  blandió  por  tiempos  una  mano  que 
le  había  empuñado  real,  i  tan  contento  como  estaba 
aquel  rejio  pedagogo,  llevado  del  principio  de  que  allá 
se  va  reinar  entre  muchachos  o  entre  hombres  barbados. 
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Gafas.  Algo  tenía  yo  que  reponer  a  esa  prosa  de 
V.,  lo  cual  omito  para  no  hacerla  mas  larga,  porqué  a 
la  verdad  me  va  ya  pareciendo  prosa,  i  algo  mas. 

Lucas.  Son  palillos  gramaticales,  Dómine  Gafas,  i 
de  suyo  molestos,  i  capaces  de  dar  moína  i  tedio  al 
mismo  Job  en  su  muladar,  como  V.  lo  habrá  experimen- 
tado muchas  veces  ;  dejarélos  pues  a  un  lado,  si  ya  no 
ocurre  algún  caso  en  que  me  obligue  a  ello  la  necesi- 
dad. Volviendo  aora  a  tomar  el  hilo  de  mi  comentario, 
pregunta  después  de  lo  dicho  Juanillo  a  su  hermano 
Antón  :  "  j  quien  piensas  tú  que  es  nuestro  primo  ?  " 
Yo  si  hubiera  sido  su  hermano  Antón,  le  hubiera  dicho: 
l  Aora  salimos  con  esas  ? — Puedo  asegurar  a  V.,  Dómi- 
ne Gafas,  que  cuando  al  leer  por  primera  vez  este  pa- 
pel llegué  a  esta  pregunta,  por  sola  ella  se  me  ofuscó 
de  repente  la  idéa  de  lo  que  llevaba  leído  de  este  pár- 
rafo, de  modo  que  tuve  que  volver  a  principiar  su  lec- 
tura desde  la  salutación,  o  mas  bien  a  leer  la  Carta  des- 
de el  mismo  título,  a  fin  de  enterarme  bien  de  cuales 
son  las  personas  que  en  ella  hablan,  i  de  las  que  se  ha- 
bla. Vi  pues  que  la  Carta  la  escribe  al  Auditor  de 
Guerra  del  Ejército  de  Cataluña  un  primo  suyo  llama- 
do Juanillo,  por  mal  nombre  el  Tuerto,  con  ocasión  de 
haberle  noticiado  a  este  un  hermano  suyo  llamado  An- 
tón, que  dicho  Auditor  primo  de  los  dos,  habiendo 
abandonado  su  destino,  acababa  de  sentar  plaza  en  un 
rejimiento,  i  me  pregunté  a  mí  mismo,  como  si  fuera  yo 
quien  había  escrito  la  carta:  Si  Juanillo  i  Antón  son 
primos  del  Auditor,  i  este  es  primo  de  los  dos,  i  además 
fué  Antón  quien  le  dió  a  Juanillo  la  noticia  para  él  in- 
esperada, de  que  el  Auditor  se  había  hecho  soldado, 
¿  en  que  sindéresis  cabe  que  Juanillo  le  haga  a  Antón 
la  pregunta  de  "  ¿  quien  piensas  tú  que  es  nuestro  pri- 
mo i  me  respondí  preguntándome  de  nuevo  :  ¿  Quien 
ha  de  ser  sino  el  primo  de  los  dos  reconocido  como  tal 
por  ambos,  de  quien  el  Antón  aora  preguntado,  dió  an- 
tes noticias  a  Juanillo  el  preguntón  ?— I  siendo  esto  así, 
i  hallándose  además  Antón  en  estado  de  darle  a  súber- 
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mano  Juanillo  noticias  que  no  tenía,  de  suprimo  el  Au- 
ditor, concluí  que  era  grande  impertinencia  en  el  autor 
del  impreso  traer  a  Juanillo  haciendo  a  Antón  la  pre- 
gunta de  quien  piensa  que  es  su  primo  de  los  dos,  o  de 
si  le  conoce,  que  a  esto  equivale  la  pregunta.  Sin  duda 
quiso  el  autor  hacer  que  le  preguntase  que  idéa  tenía 
formada  de  las  prendas  de  su  primo,  para  dar  mas  real- 
ce con  la  pregunta  a  la  explicación  que  de  ellas  se  pro- 
ponía hacerle  ;  pero  no  acertando  a  redactarla,  le  hizo 
decir  un  despropósito.  La  pregunta  pues  debió  haber 
sido  :  i  Que  clase  de  sujeto  piensas  tú  que  es  nuestro 
primo  ? — pues  no  tiene  nada  de  imposible  que  uno  co- 
nozca personalmente  a  un  individuo,  i  que  sean  parien- 
tes los  dos,  sin  que  conozca  bien  su  carácter ;  mas  ha- 
ciendo que  Juanillo  pregunte  a  su  hermano  Antón  quien 
piensa  que  es  su  primo  de  los  dos,  es  presentar  a  Antón 
como  que  no  tiene  de  su  primo,  o  alómenos  como  que 
puede  no  tener  un  conocimiento  individual,  en  virtud 
del  que  le  distinga  de  los  demás  hombres. 

Igual  falta  comete  mas  adelante  ;  a  ver  si  sé  dar 
con  ella.  Véala  V.  aquí  en  la  pajina  9,  algo  mas  allá 
de  la  mitad,  donde  dice  :  "¿  Sabes  quién  es  nuestro  pri- 
mo r  Esta  pregunta  que  pone  como  hecha  por  Juanillo 
a  un  tercero  que  no  nombra,  i  a  quien  introduce  como 
que  hallándose  presente  a  la  lectura  de  las  Anotaciones, 
hace  una  crítica  de  la  relación  i  lenguaje  de  su  autor, 
la  pone  para  ensalzar,  aunque  irónicamente,  el  talento  i 
conocimientos  de  este ;  para  ello  sinembargo  usa  del  pro- 
nombre personal  interrogativo  "quien,"  i  no  de  que  stc- 
jetb,  o  cual  sujeto,  con  lo  cual  hace  que  le  pregunte  al 
otro  si  sabe  que  individuo  de  entre  los  demás  hombres  es 
su  primo  el  Auditor ;  pregunta  dos  veces  necia  como 
hecha  por  Juanillo  a  uno,  de  quien  en  la  Carta  misma  se 
supone  que  ni  aun  sabe  que  sea  primo  suyo  el  autor  de 
las  Anotaciones.  Lo  que  le  ha  hecho  al  cartista  equi- 
vocarse, es  que  también  usamos  del  pronombre  quien  en 
sentido  de  cual ;  pero  es  en  oraciones  explanativas,  bien 
afirmando  o  bien  negando,  i  nunca  en  interrogativas. 
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Prosigue.  "¿Crees  que  es  algún  monigote?"  El  nom- 
bre despreciativo  monigote,  ni  por  su  oríjen  que  es  de 
monachus,  ni  por  la  aplicación  que  se  le  da,  tiene  lugar 
en  otra  jente  que  en  la  de  iglesia  ;  de  consiguiente  está 
mal  aplicado  a  un  lejista,  aunque  se  le  suponga  legule- 
yo ;  i  valga  lo  dicho  por  mas  que  digan  otra  cosa  los 
diccionarios,  los  cuales  nos  le  dan  por  sinónimo  de 
ignorante,  sin  contraerle  al  caso  de  hablarse  de  un 
eclesiástico  que  no  sabe.  No  negaré  sinembargo  que 
en  lo  antiguo  se  aplicó  aun  a  los  médicos,  por  la  razón 
jeneral  de  ser  estudiantes  o  escolares,  i  como  tales  ar- 
rastrar bayetas,  i  andar  en  muía  como  los  eclesiás- 
ticos, por  la  influencia  que  en  todo  tenía  la  jente  de  igle- 
sia, aun  en  aquello  de  que  menos  entendía ;  pero  aun  así 
el  uso  de  monigote  es  una  antigualla  euando  se  habla 
de  un  lejista,  i  antigualla  cubierta  de  moo,  que  de- 
bió el  autor  dejar  donde  estaba,  si  no  es  que  quiso  sa- 
carla a  orear.  Tal  vez  quiso  decir  tagarote,  entendien- 
do por  ello  un  mero  escribiente  de  abogado ;  pero  aun- 
que este  nombre  es  mui  significativo,  i  el  único  que  para 
su  intento  podía  desear,  no  es  de  tanto  uso  como  el  otro, 
i  como  la  terminación  es  una  misma  en  los  dos,  i  uno 
mismo  el  número  de  sílabas,  le  tomaría  por  aquel,  des- 
lumhrado por  lo  semejanza  que  los  dos  tienen.  Hemos 
por  fin  salido  de  estos  dos  períodos,  cuyas  faltas  son  las 
dos  del  "por  que/'  la  de  "¿  quien  piensas  tú  que  es"  i 
la  de  "monigote."    Vamos  siguiendo. 

"Asesores  podrán  tener  o  haber  tenido  los  jenera- 
les  Medos  o  los  Persas  mas  hábiles  que  él;  pero  mas 
sagaces,  mas  atisbadores  de  entresijos,  mas  zaoríes  de 
conciencias  desalmadas  me  quisiera  yo  reir." 

Trabajo  le  mando  al  autor  si  me  ha  de  dar  la  ra- 
zón porqué  (diré  de  paso  que  este  porque  es  una  sola 
dicción  i  no  dos,  por  corresponder  al  vatio  quare  de  los 
latinos,  i  vea  V.  aquí,  Dómine  Gafas,  otra  regla  del 
porqué )  decía  que  se  había  de  ver  apurado  el  autor  de 
la  Carta  si  me  hubiese  de  explicar  porqué  ha  traído 
aquí  a  cuento  los  jenerales  medos  y  persas,  mas  bien  que 
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los  chinos  i  tártaros,  ni  aun  porqué  los  ha  traído  abso- 
lutamente; ningún  escritor  sinembargo  debe  poner  nada 
en  su  escrito,  sin  que  pueda  dar  la  razón  de  haberlo 
puesto.  Si  la  nación  meda,  o  la  nación  persa  fueran  na- 
ciones famosas,  mas  que  otras,  por  los  jenerales  buenos 
o  malos  que  hubiesen  tenido,  estaba  bien  que  se  citasen 
por  via  de  comparación,  cuando  se  hablase  de  jenerales 
buenos  o  malos,  o  de  auditores  que  lo  hubiesen  sido  en 
ejércitos  de  tales  jenerales  ;  pero  ¿  quien  ha  dado  ja- 
más una  preferencia  absoluta  a  aquellas  dos  naciones  en 
punto  a  jenerales  de  ejército,  sobre  los  que  han  tenido 
otras  naciones  ?  Yo  no  veo  aquí  otra  cosa  que  una  os- 
tentación de  erudición,  que  no  fundándose  en  la  historia, 
no  puede  menos  de  ser  afectada,  i  de  consiguiente  vicio- 
sa, i  esta  es  la  primera  falta  en  que  ha  caído  en  este  pe- 
ríodo. Otra  falta  ha  cometido,  i  es  haber  llamado 
"atisbadores  de'entresijos"  a  los  asesores  o  auditores  de 
guerra  de  que  va  hablando.  Los  entresijos,  lo  mismo 
que  otras  cualesquiera  entrañas  del  animal,  se  rejistran 
o  inspeccionan  por  un  anatómico  que  trabaja  de  su  ofi- 
cio, tomada  la  voz  en  sentido  propio,  i  se  escudrinan 
por  cualquiera  que  es  capaz  de  escudriñarlos,  tomada 
en  sentido  figurado ;  el  atisbar  es  solo  respecto  de  lo 
que  otro  hace  o  deja  de  hacer,  de  modo  que  este  verbo 
tiene  por  objeto  algún  acto  humano,  ni  cabe  usarle  cuan- 
do se  habla  de  cosas.  Dice  también,  i  es  otra  tercera 
falta  de  este  período,  "asesores  zaoríes  de  conciencias 
desalmadas."  Hombres  sin  conciencia  se  ven  por  des- 
gracia muchos,  i  hombres  de  una  alma  i  conciencia  de 
caballo  ;  pero  hombres  de  conciencia  desalmada,  serán 
los  primeros  hasta  aora  vistos  estos  jenerales,  i  sus  con- 
ciencias las  primeras  que  habiendo  antes  tenido  alma, 
la  perdieron  después  i  se  quedaron  sin  ella. 

Termina  el  período  diciendo  que  no  cree  que  haya 
habido  asesores  de  jenerales  medos  o  persas  mas  hábiles 
que  el  del  Jeneral  Mina,  i  para  decirlo  usa  de  la  expre- 
sión "me  quisiera  yo  reir,"  en  lugar  de  me  rio  yo> 
o  los  quisiera  yo  ver,  debiéndose  haber  decidido  por  el 
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uno  o  el  otro  de  estos  dos  modos  de  hablar,  i  no  combi- 
nándolos uno  con  otro,  i  formando  de  los  dos  un  tercer 
modo  <|iie  no  tiene  ni  ha  tenido  jamás  el  idioma  castella- 
no. A  este  defecto  en  que  incurren  en  todas  lenguas  aun 
muchos  de  les  escritores  que  gozan  crédito  de  correctos, 
le  llamo  yo  estrabismo  o  visojería  (ya  V.  sabe  que  stra- 
btts  en  latiu  es  lo  mismo  que  visojo  o  vizco  en  castella- 
no) siendo  la  razón  que  a  ello  me  ha  movido,  que  el  au- 
tor que  en  él  incurre,  tiene  a  un  mismo  tiempo  en  su  idéa 
dos  frases,  que  si  bien  se  parecen  una  a  otra,  no  son  las 
mismas,  i  por  no  tomarse  la  molestia  de  separarlas,  o 
porqué  no  alcanza  a  mas,  las  vierte  confundidas  una 
con  otra,  según  se  le  han  presentado  ;  de  modo  que  la 
fmse  tiene  dos  visos,  i  él  disgrega  su  vista  acia  los  dos, 
así  como  el  que  es  visojo  o  tiene  un  ojo  mal  mandado, 
mira  a  dos  puntos  distintos  debiendo  mirar  a  uno  solo, 
según  lo  que  dice  aquella  letrilla  vulgar: 

"Ojos  de  presidente 
Tiene  mi  amante, 
Uno  mira  a  poniente 
Otro  a  levante." 

Es  verdad  que  en  todas  las  lenguas  hai  muchas  de  estas 
combinaciones,  i  lo  es  igualmente  que  tienen  una  parti- 
cular fuerza  i  gracia,  por  un  efecto  de  la  misma  unión 
de  los  dos  modos  de  hablar  que  en  ellas  se  contienen ; 
pero  esto  solo  puede  autorizarlo  el  uso,  que  hace  que  el 
oído  se  acostumbre  a  ellas,  i  que  el  espíritu  en  virtud 
de  la  costumbre,  al  momento  se  entere  de  su  doble  re- 
presentación, hallando  cierta  complacencia  en  aquella 
comprensión  instantánea.  Por  el  contrario  cuando  la 
combinación  de  frases  no  tiene  en  su  favor  el  uso,  o  lo 
que  es  lo  mismo,  cuando  al  oído  le  falta  el  hábito  de 
oirías,  i  al  entendimiento  la  facilidad  de  comprenderlas, 
solo  producen  en  el  espíritu  un  sentimiento  de  desagra- 
do que  nace  de  su  obscuridad,  de  modo  que  lejos  de  que 
se  aumente  con  la  unión  la  fuerza  de  una  i  otra  frase, 
se  obscurecen  i  debilitan  mutuamente  las  dos.  Voi  aora, 
Dómine  Gafas,  a  darle  a  V.  enmendada  la  última  mitad 


29 


de  este  período,  porqué  la  primera  con  aquello  de  los 
medos  i  los  persas  no  tiene  enmienda.  Debió  decir  así : 
pero  (asesores)  mas  sagaces,  mas  escudriñadores  de  en- 
tresijos, mas  zaoríes  de  planes  de  perfidia  i  crueldad 
(supongo  es  esto  lo  que  quiso  decir  con  aquello  de  "con- 
ciencias desalmadas/'  aludiendo  a  lo  que  de  Mina  dice 
el  Auditor)  me  rio  yo; — es  decir:  me  rio  de  que  los  ha- 
ya,— o  prefiriendo  la  otra  frase :  los  quisiera  yo  ver.— Así 
es,  Dómine  mió,  como  se  escribe  cuando  se  escribe  bien. 
Las  faltas  del  autor  en  este  período  no  bajan  de  siete, 
así  como  ya  vimos  cometió  otras  tantas  en  otro  ;  dos  de 
ellas  son  contra  las  idéas,  tales  como  haber  traído 
a  colación  i  sin  razón  que  hubiese  para  ello,  a  los  me- 
dos i  a  los  persas,  i  haber  hablado  de  los  medos  como 
que  aun  existen  hoi  con  este  nombre,  que  eso  quiere  de- 
cir la  expresión  "asesores  podrán  tener. . .  los  jenerales 
Medos,"  sin  que  le  valga  el  añadir  en  seguida  las  pala- 
bras "o  haber  tenido,"  pues  esto  segundo  no  desace  lo 
primero.  Las  cinco  faltas  restantes  son  contra  la  pro- 
piedad del  lenguaje  i  la  gramática,  i  son  primera  la 
no  repetición  del  nombre  "jenerales"  antes  del  nombre 
"Persas,"  cuando  dice  "los  jenerales  Medos  o  los  Per- 
sas," o  ya  que  no  repitiese  el  nombre  "jenerales,"  la  no 
supresión  del  artículo  "los"  antes  del  mismo  nombre 
"Persas  ;"  segunda  el  uso  del  nombre  "atisbadores  ;" 
tercera  la  frase  "conciencias  desalmadas  ;  "  cuarta 
la  frase  "me  quisiera  yo  reir ;"  quinta  una  falta  de  or- 
tografía en  los  puntos  que  se  ponen  de  reticencia  antes 
de  las  citadas  palabras  "  me  quisiera  yo  reir,"  de- 
biendo haberse  puesto  después,  en  caso  de  haber  habi- 
do tal  figura,  con  la  cual  se  vé  que  confunde  el  autor  la 
elipsis,  siendo  aquella  una  figura  de  retórica,  i  esta  de 
gramática.  ¿  Que  le  parece  a  V.,  Dómine  Gafas,  ¿  son 
o  no  son  estas  buenas  redadas  ? 

Gafas,  Casi  me  va  pesando  de  haberle  a  V.  habla- 
do del  tal  papel,  i  aun  de  haber  venido. 

Lucas.  Es  decir  que  va  V.  ya  deponiendo  su  error 
en  cuanto  al  mérito  del  mismo. 

c  2 
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G  / /  s  .  Poco  a  poco  con  eso  de  error  en  un  acadé- 
mico de  la  Lengua  en  inaterias  que  conciernen  a  su  ins- 
tituto, ni  crea  v.  que  yerra  tan  ainasun  académico;  ¿de 
que  Berviria  entonces  el  título  ?  Lo  decía  porqué  según 
Búa  reglas  de  V.,  no  hai  libro  bien  escrito  en  el  mun- 
do, i  menos  en  Espafia,  i  entre  los  que  forman  el  tesoro 
de  nuestra  literatura,  por  cuya  lectura  i  estudio  somos 
los  académicos  lo  que  somos. 

Lucas.  También  yo  por  ella  i  por  algo  mas  soi  lo 
<\uv  soi,  quiero  decir,  soi  el  Dómino  Lucas  en  pelo  i  sin 
bafit&3  i  tanto  me  basta;  i  ai  tiene  V.,  Dómine  Gafas, 
una  acepción  de  un  artículo  que  falta  en  los  dicciona- 
rio de  la  lengua  castellana. 

Gafas.    ¿Que  acepción  es  esa  para  añadirla  yo  al  mió? 

Lucas.  La  del  nombre  basta  por  albarda  o  una  es- 
pecie de  ellas  ;  solo  está  basto,  que  es  voz  mas  bien  ara- 
gonesa derivada  del  catalán  bast  que  castellana  ;  i  bas- 
te, que  es  voz  todavía  menos  castellana  ;  i  aun  creo  que 
hai  también  bastas  en  plural  por  no  sé  que  partes  de  la 
albarda,  pues  yo  no  entiendo  mucho  de  arriería. 

Gafas,    i  Habla  V.  de  veras  ? 

Lucas.  Pues  ¿  no  be  de  hablar  ?  Le  he  dado  a  V. 
la  noticia  paraqué  se  aproveche  de  ella,  i  se  la  hubieia 
dado  de  todos  modos,  saliéndome  al  paso  el  vocablo,  aun 
cuando  no  fuera  V.  amigo,  i  solo  por  la  lástima  que  les 
tengo  a  los  escritores  de  diccionarios,  de  los  cuales  solía 
decir  mi  compadre  el  Dómine  de  Pioz  (que  santa  gloria 
haya)  que  son  los  mozos  de  cordel  de  la  república  lite- 
raria ;  i  otro  tanto  decía  de  los  que  escriben  bibliogra- 
fías, fundado  en  que  unos  i  otros  se  ocupan  en  llevar  jé- 
neros  adonde  se  necesitan,  i  en  que  es  trabajo  el  suyo 
que  pide  las  fuerzas  de  un  gañan ;  i  como  si  no  estoi 
trascordado,  V.  reúne  ambas  taréas,  es  acreedor  a  que 
se  le  tenga  duplicada  lástima.  Ya  que  estoi  con  las  ma- 
nos en  la  masa,  quiero  también  advertirle  tocante  a  su 
diccionario,  que  si  pone  en  él  el  artículo  paladión,  como 
debe  ponerle,  en  la  significación  de  tutela  o  númen  tu- 
telar, usado  hoi  como  nombre  apelativo,  así  como  se  po- 
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ne  el  nombre  fénix  ¿  i  quiere  indicar  de  paso  la  razón  del 
nombre,  no  diga  como  dijo  no  hace  mucho  en  letra  de 
molde  i  con  su  firma,  que  es  el  nombre  del  Caballo  de 
Troya. 

Gafas,    i  Acaso  no  dije  bien  ? 

Lucas.  No  por  cierto,  i  me  admira  que  no  haya  V. 
advertido  en  la  Eneida  de  Virjilio,  que  es  el  nombre  de 
una  pequeña  imájen  de  la  diosa  Palas,  según  lo  di- 
ce su  forma  misma,  derivada  del  nombre  diminutivo 
griego  YlcAWáhov ;  la  cual  imájen  que  era  de  madera  i 
bajada  del  cielo,  como  tantas  que  tenemos  los  católicos 
hechas  por  manos  de  ánjeles,  se  veneraba  en  su  templo 
del  alcázar  de  Troya,  i  tenía  la  propiedad,  ya  que  no  de 
dar  vista  a  ciegos  i  pies  a  cojos,  i  de  enderezar  corco- 
bados,  de  menear  con  mucha  gracia  sus  ojuelos  zarcos,  i 
de  vibrar  el  hasta  que  llevaba  en  la  mano,  estando  vin- 
culada a  la  posesión  de  tan  gran  tesoro  la  conservación 
de  aquella  ciudad  ;  así  es  que  fué  incendiada,  en  cuanto 
pudieron  echarle  a  la  imájen  la  zarpa  los  griegos.  Dice, 
si  no  estoi  olvidado,  hablando  de  ella  i  de  los  sacrilegos 
autores  de  aquel  rapto  Virjilio  : 

Fatale  aggresi  sacratu  aveliere  templo 
Palladium,  ccesis  summce  custodibus  arcis, 
Corripuere  sacram  effigiem  ;  manibusque  cruentis 
Virgíneas  ausi  Divce  contingere  vittas. 

Si  V.  no  se  fia  de  mi  memoria  pronto  saldrá  de  la  duda, 
con  que  me  levante  i  traiga  de  la  librería  el  ejemplar 
que  tengo  de  este  poeta.  ¿En  que  consiste,  Dómine  Ga- 
fas, que  no  se  acuerda  V.  del  citado  pasaje  ?  ¿  Será  tai- 
vez  que  mandaba  a  sus  discípulos  para  ejercicio  de  tra- 
ducción el  texto  del  Concilio  de  Trento,  i  las  Epístolas 
de  S.  Jerónimo,  en  vez  del  Cicerón  i  del  Virjilio  ? 

Gafas.  No  comprendo  como  puede  ser  verdad  lo  que 
V.  dice  ;  ¿  cual  es  pues  el  nombre  del  Caballo  de  Troya, 
si  no  es  el  de  Paladión  ? 

Lucas.  Le  llamaron  el  Caballo  Durateo,  o  de  ma- 
dera, que  a  esto  equivale  el  tal  nombre  griego.  Para- 
qué  V.  se  desengañe,  Dómine  Gafas,  bastará  la  obser- 
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ración  de  q  ae  en  Roma  adonde  se  llevó  aquella  reliquia, 
fueron  las  rírjenes  vestales  a  las  que  se  encargó  su  cus- 
todia. Considere  pues  cuan  extravagante  no  hubiera 
sido,  dando  de  barato  que  hubiese  podido  verificarse  la 
traslación  de  un  caballote  como  era  aquel,  del  tamaño 
de  una  montana, 

Instar  Ttiontis  equus, 

ponerle  a  cargo  de  unas  doncellas  delicadas  hijas  de  fa- 
milias distinguidas  ;  i  en  verdad  que  hubiera  sido  cosa 
de  reirse  los  muertos,  que  se  hubiese  quedado  trascone- 
jado en  las  cavernas  de  su  vientre  alguno  de  los  solda- 
do- que  en  él  metió  Ulises,  i  que  a  desora  de  la  noche 
abriendo  la  compuerta  de  la  máquina,  se  hubiese  des- 
colgado de  ella  en  busca  de. . . 

Cfafae,  Estaba  yo  aora  pensando  que  me  parece  pue- 
do citar  a  V.  mas  de  un  autor  nuestro  que  dice  lo  mis- 
mo que  yo  digo. 

Lucas.  No  hai  paraqué  citar  muchos  ;  uno  de  los 
que  lo  dicen  vale  por  todos.  Lo  dice  el  príncipe  de  nues- 
tros poetas  Lope  de  Vega,  bajo  el  nombre  i  disfraz  de 
su  condiscípulo  i  amigo  Tomé  de  Burguillos ;  ¿i  que  ade- 
lantamos con  esto  ?  Ni  ¿que  otra  cosa  prueba  esta  equi- 
vocación en  un  tan  gran  poeta,  i  en  un  asunto  poético 
tan  común  i  trivial,  sino  la  mucha  verdad  de  aquel  re- 
frán :  Nadie  diga  de  esta  agua  no  beberé. — Por  casua- 
lidad tengo  aquí  encima  de  esta  silla  el  poema  de  la  Ga- 
tomaquia,  que  es  donde  está  la  equivocación  ;  voi  a  leer- 
le a  V.  el  pasaje,  i  verá  su  discordancia  del  que  le  he 
citado  de  Virjilio.  Dice  hablando  del  enojo  de  Micifuf 
zeloso  : 

cc  No  estuvo  mas  airado 
Agamenón  en  Troya, 
Al  tiempo  que  metiendo  la  tramoya 
Del  gran  Paladión  de  armas  preñado, ' 
Echaron  fue;io  a  la  ciudad  de  Eneas 
De  ardientes  hachas  i  encendidas  teas, 
Que  Micifuf." 

Así  pues,  Dómine  Gafas,  deben  los  académicos  de  la 
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Lengua,  en  cuyo  número  se  cuenta  V.,  atendido  que  un 
Lope  de  Vega  padeció  error  en  una  materia  tan  propia 
de  su  profesión  de  poeta,  no  contentarse  con  leer  nues- 
tros autores  clásicos,  sinó  que  deben  examinarlos  a  la 
luz  de  la  crítica,  extendiendo  también  el  examen  a  su 
estilo  i  lenguaje,  en  el  que  si  bien  bai  mucho  oro  (i  eis 
en  lo  que  hai  mas)  no  siempre  es  oro  lo  que  en  él  reluce. 
Aseguro  a  V.,  amigo,  que  siento  tanto  este  descuido  en 
Lope,  que  por  él  solo  quisiera  poder  negar,  como  niegan 
algunos,  que  sean  suyas  las  poesías  que  publicó  con  el 
nombre  de  Tomé  de  Burguillos  ;  pero  estoi  convencido 
de  que  es  él  i  no  otro  el  autor,  no  precisamente  por  las 
razones  comunes  de  identidad  de  estilo,  i  de  que  así  lo 
dice  Nicolás  Antonio,  sinó  por  otras  mucho  mas  fuer- 
tes. Pero  sigo  ya  adelante  con  la  crítica  gramatical  de 
la  Carta,  hasta  rematarla,  i  haciendo  por  abreviar. 

"I  sus  autos  ?  i  sus  alegatos  ?  voto  a  sanillas  que 
donde  él  pone  la  pluma. . .  ya,  ya ! 

Lo  que  es  en  este  período  no  hallo  mas  faltas  que 
dos  de  ortografía,  i  son  que  el  verbo  "voto"  con  que 
principia  la  oración  que  sigue  al  segundo  interrogante, 
debía  llevar  letra  mayúscula,  i  lleva  minúscula;  i  qué  le 
sucede  esto  mismo  a"sanillas/,nombre  que  se  toma  como 
equivalente  de  uno  propio  de  hombre,  pues  es  diminutivo 
de  Sanes  plural  de  San,  introducidos  los  dos  por  via  de 
correctivo,  i  por  no  decir,  por  ejemplo,  Voto  a  San  Pe- 
dro i  a  San  Juan.  Así  suele  decirse  Voto  a  Cristo- V 2- 
lillo,  por  no  decir  simplemente  Voto  a  Cristo,  el  cual 
nombre  Cristo- Valillo,  aunque  ni  es  Cristo  ni  es  Cristó- 
val,  debe  escribirse  con  letra  mayúscula,  por  razón  dé 
que  representa  indistintamente  al  uno  o  al  otro  de  los 
dos.  La  tercera  falta  de  ortografía  está  en  la  mala  co- 
locación de  los  puntos  de  reticencia,  los  cuales  debieron 
ponerse  Mespués  de  ya. . .  ya. . . ,  i  no  antes,  pues  que 
después  i  no  antes  hai  suprimidas  palabras,  siendo  como 
si  dijera :  Voto  a  Sanillas  que  donde  él  pone  la  pluma, 
ya  puede  salir  otro. — Añado  pues  estas  tres  faltas  a  las 
ya  señaladas,  i  prosigo. 


84 


"Mas  aora  b¡  se  exnperraen  volver  casaca,  llevóse 
la  trampa  Las  glorias,  i  las  esperanzas  de  la  familia." 

"Emperrarse"  es  ponerse  como  perro  que  rabia,  i 
en  verdad  que  hubiera  sido  antojo  de  rabiar  el  Auditor, 
emperrarse  porque  le  dejasen  renunciar  su  empleo.  A 
buen  seguro  que  nadie  sc  lo  hubiese  estorbado  ;  al  con- 
trario se  hubieran  presentado  de  sobra  leguleyos,  i  aun 
jurisconsultos  a  pretender  la  vacante  que  dejaba,  i  a  dar- 
le gracias  por  ello  ;  de  consiguiente  todo  lo  que  el  ver- 
bo emperrarse  dice  mas  que  empeñarse  o  encapricharse , 
está  aquí  de  sobra.  Continúa  diciendo  :  "  llevóse  la 
trampa  las  glorias."  Una  trampa  es  una  escotilla,  o  es- 
cotillón o  cosa  semejante,  que  hallándose  abierta  o 
abriéndose  de  improviso,  recibe  dentro  o  debajo  de  sí  lo 
que  allí  cae,  sea  lobo,  zorra,  garduña  o  lo  que  fuere,  i 
el  que  se  lleva  lo  allí  caído  es  el  que  puso  la  trampa, 
porqué  ella  quieta  ¡se  está.  Llevóse  el  diablo  las  glo- 
rias quiso  decir.  No  niego  que  son  muchos  los  que  di- 
cen como  él  llevarse  la  trampa  una  cosa ;  pero  no  por 
eso  le  excuso  yo,  atendido  que  hace  alarde  de  hablar 
correctamente.  La  repugnancia  de  que  se  aplique  esta 
idea  de  ájente  a  una  trampa,  la  hubo  de  conocer  la  Aca- 
demia, como  lo  indica  la  correspondencia  latina  Operam 
et  impensam  per  di  y  en  lugar  de  perderé,  que  dió  a  esta 
frase  en  su  Diccionario.  Son  pues  otras  dos  faltas  las 
que  esta  vez  aumentan  la  suma. 

"Soldado  i  raso,  que  es  miel  sobre  ojuelas :  es  de- 
cir, comenzará  por  ranchero,  i  andará  a  tres  menos  cuar- 
tillo piando  siempre  por  el  pan  i  la  etapa  i  los  dos  cuar- 
tos de  la  masilla,  i  corriendo  despeado  por  esos  trigos 
de  Dios,  que  llueva,  que  ventée,  que  caigan  chuzos...." 

Si  lo  raso  añadiera  algo  a  lo  soldado,  como  la  miel 
añade  a  las  hojuelas,  nada  tendría  yo  que  objetar  a  la 
frase  proverbial  contenida  en  el  primer  miembro  de  este 
período ;  mas  si  con  decir  soldado  todo  el  mundo  entiende 
raso,  ni  el  ser  raso  le  añade  al  soldado  desventaja  que  no 
tenga  con  ser  soldado,  necesario  es  decir  que  esta  frase 
carece  de  oportunidad  ;  pero  ya  se  ve,  era  una  de  las  que 
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el  autor  tenía  recojidas  en  el  talego  de  los  chistes,  me* 
tió  mano  en  él,  salió  ella  como  pudo  salir  otra,  i  vea  V., 
Dómine  Gafas,  el  motivo  de  encajarla  aquí.  Además  el 
nombre  "ojuelas'Ydebió  escribirle  con  A,  pues  es  regular 
que  escriba  con  ella  el  nombre  [hoja  oríjen  de  hojuela, 
alómenos  escribe  hojear  con  k  en  esta  misma  Carta ; 
porqué  si  pretendiese  que  lo  es  el  nombre  ojo,  como  lo 
ha  pretendido  alguno,  aplicándole  la  idéa  de  pasta  ojosa 

0  porosa,  fácil  me  sería  probarle  este  nuevo  error  con 
solo  citarle  el  nombre  hojaldre. 

Gafas.  Pero  ¿  que  tiene  que  ver  hojaldre  con  ojuela, 
esto  es  un  nombre  moruno  con  uno  latino  ? 

Lucas.    Dómine  Gafas,  V.  ve  moros  en  todas  partes, 

1  cuando  no  son  moros  lo  que  ve,  son  fenicios  o  sirocal- 
déos,  o  alómenos  griegos,  es  decir,  jente  levantina  siem- 
pre, o  venida  del  levante. 

Gafas.  V.,  amigo,  dirá  lo  que  guste ;  pero  yo  no  oigo 
nunca  pronunciar  ni  veo  en  un  escrito  el  nombre  hojal- 
dre con  esa  aspiración  de  la  //,  i  esaj  gutural  i  esa  ter- 
minación en  aldre,  que  no  se  me  ponga  delante  un  moro 
ya  entrado  en  años,  con  barba  partida  a  lo  de  cola  de 
vencejo  i  entrecana,  turbante  revuelto  en  la  cabeza,  i 
alquicel  sobre  el  hombro  izquierdo. 

Laicas.  Pues  que  a  V.,  Dómine  Gafas,  le  sucede  el 
trabajo  de  esa  ilusión,  voi  a  probar  de  desvanecérsela. 
El  nombre  castellano  hojaldre  es  una  alteración  del  an- 
tiguo nombre  latino,  hoi  inusitado, /b/zafttfórazm,  cuya 
significación  era  de  materia  o  cosa  que  se  divide  en  ho  * 
jas,  derivado  del  verbo  folio,  as,  are  dividir  en  hojas,  i 
es  nombre  de  la  misma  forma  que  molendznum  molino, 
del  verbo  molo,  is,  ere  moler.  Tomándole  pues  en  el 
ablativo  singular  foliandi?io, según  se  toman  los  nombres 
latinos  en  estas  derivaciones,  i  contando  con  las  sucesi- 
vas mudanzas  a  que  hubo  de  dar  lugar  la  afinidad  de 
sonidos  de  unas  letras  con  otras,  i  demás  circunstancias 
que  en  ello  influyen;  se  dijo  primero  foljándino  por/b- 
liandino,  haciendo  j  consonante  la  vocal  i  (consonante, 
digo,  dental  no  gutural,  el  cual  sonido  fué  mui  poste- 
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rior);  después  fojándino¡  perdida  la  /  de  la  primera  sí- 
laba :  mas  adelante  fojáldino,  mudada  la  n  de  la  segun- 
da sílaba  en  /  por  ser  las  dos  de  un  mismo  órgano  lin- 
gual ;  después  fojáldiro,  mudada  en  r  la  n  de  la  terce- 
ra ;  Mego  suprimida  la  i  fojaldro,  i  últimamente  muda- 
da la  j  on  liy  la  cual  mutación  C3  comunísima  en  nuestro 
idioma,  hojaldro  terminado  en  o  i  hojaldre  en  e,  así  co- 
mo se  dijo  Alejandro  i  Alejandre,  S.  Justo  i  S.  Yuste, 
trueco  i  trunque.  Significa  pues  el  nombre  hojaldre,  no 
solo  en  fuerza  del  uso  sinó  por  su  oríjen,  una  materia 
cualquiera  que  se  divide  o  esquebraja  en  hojas,  como  así 
es  la  verdad  en  la  masa  del  hojaldre  después  que  está 
cocida,  a  las  cuales  hojas  llaman  por  lo  mismo  hojuelas 
de  hojaldre  nuestros  diccionarios. 

Gafas.  Pero  i  de  donde  saca  V.  que  hubo  antigua- 
mente el  nombre  latino  foliandinum  ? 

Lucas.  Lo  saco  de  la  analojía  de  la  lengua  latina, 
i  de  su  correspondencia  con  la  castellana.  ¿  Es  que  V. 
cree,  Dómine  Gafas,  que  el  Vocabulario  de  Antonio  de 
Nebrija  contiene  todas  las  voces  que  ha  habido  en  todos 
tiempos  en  el  latin  ?  No  sería  pequeño  mérito  en  su 
autor  que  no  se  le  hubiese  pasado  ninguna  de  las  que 
ocurren  en  los  poquísimos  escritos  que  nos  han  quedado 
de  los  romanos,  ni  hubiera  sido  poca  fortuna  para  las 
naciones  modernas  que  estos  poquísimos  escritos  les  hu- 
bieran llegado  completos.  Si  pues  hubo  en  el  latin  un 
nombre  dactilico  o  esdrújulo  tal  como  molendinum  de 
molo, del  cual  pronunciado  penacuto  se  dijo  primero  mo- 
lendinum i  molendíno, i  después  moledíno ,moleíno  i  mo- 
lino, como  en  efecto  le  hubo  i  se  lee  en  aquellos  escritos, 
l  porqué  no  habrá  podido  haber  un  foliandinum  de  fo- 
lio, as,  are,  de  la  existencia  del  cual  verbo  no  se  puede 
por  otra  parte  dudar,  pues  se  conserva  memoria  de  él  en 
foliar,  foliación  i  foliatura  i  aun  mejor  en  hojear,  en 
atención  a  que  los  otros  pueden  creerse  introducidos  mo- 
dernamente en  el  castellano.  Oiga  V.  otro  ejemplo  de 
esta  posibilidad,  cual  es  el  nombre  melindre,  en  catalán 
melindro,  rjue  significa  propiamente  una  especie  de  biz- 
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cocho  amasado  hoi  con  azúcar  i  antiguamente  con  miel, 
cuando  no  abundaba  tanto  el  azúcar  ;  el  cual  nombre 
viene  de  mellendinum,  derivado  del  verbo  latino  inusita- 
do mello,  is,  ere  enmelar  o  untar  con  miel,  pero  que  hu- 
bo de  estar  en  uso  en  lo  antiguo,  así  como  estuvo  mello, 
as,  are  del  que  nos  ha  conservado  el  nombre  verbal  mel- 
latio,  onis  Columela,  i  mello,  is,ire,  cuyo  participio  de 
pretérito  mellitus,  a,  tim  se  halla  en  Horacio.  Díjose 
pues  en  ablativo  mellendino  con  dos  //,  i  luego  melen- 
dino  con  una  sola,  después  meléndiro  i  melendro,  i  úl- 
timamente melindro  i  melindre.  Oiga  V.  mas.  Del  mis- 
mo verbo  mello,  is,  ere  enmelar  salió  el  nombre  mel- 
lendicum,  i  en  ablativo  mellendico,  meléndico,  merén- 
dico,  merendtgo,  como  de  indico  se  dice  índigo,  i  al  fin 
de  todo  merengo  i  merengue  que  es  otra  especie  de  ma- 
sa también  azucarada.  Vea  V.  aquí  pues  tres  antiguos 
nombres  latinos  de  pastas  golosas,  cuales  son  hojaldre, 
melindre  i  merengue,  hoi  castellanos,  que  V.  hubiera 
prohijado  al  idioma  garamanta,  primero  que  reconocer- 
los por  de  oríjen  latino. 

Gafas.  Apesar  de  su  explicación  de  V.,  Dómine  Lu- 
cas, yo  me  mantengo  en  lo  dicho,  ni  puedo  concebir  co- 
mo de  la  terminación  andinum  o  andino  haya  salido 
aldre. 

Lucas.  Dígame  V.  ¿  pudo  la  primera  sílaba  an  con- 
vertirse en  al?  No  hai  duda  que  pudo,  i  sino  ai  tiene 
V.  una  prueba  en  el  nombre  castellano  jiranda  formado 
del  verbo  jirar,  como  volanda  de  volar,  con  que  llama- 
ban los  antiguos  la  veleta  de  una  torre  cualquiera,  i  con 
particularidad  la  de  un  campanario  o  torre  de  campa- 
nas, así  como  los  franceses  la  llaman  girouette  de  su 
verbo  anticuado  girer,  por  el  cual  hoi  dicen  tourner. 
De  este  nombre  jiranda  pues  viene  que  se  llame  la  Ji- 
ralda,  mudada  la  n  en  /,  la  famosa  torre  de  la  cate- 
dral de  Sevilla  por  la  estatua  movible  que  tiene  arriba ; 
de  modo  que  en  ella  ha  pasado  a  ser  nombre  propio, 
aunque  algo  alterado,  el  que  antes  era  apelativo. 

Gafas.    En  efecto,  tiene  V.  razón.    Yo  había  dis- 
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corrido  Parias  veces  acerca  del  oríjen  de  este  nombre, 
i  no  había  podido  dar  en  él. 

[ñtcae,  Jifaiora  videbis,  amigo  Dómine  Gafas, 
matara  videbis,  como  V.  viva  i  yo  no  muera.  Lo  dicho 
ea  en  cuanto  a  mudarse  la  sílaba  an  en  al ;  por  lo  que 
toca  a  la  mudanza  de  la  terminación  dinum  o  diño  en 
Are¡  el  nombre  Londres  en  latín  Londinum  nos  ofrece 
una  buena  prueba,  aunque  con  una  s  al  fin,  por  razón 
de  que  se  deriva  de  aquel  nombre  tomado  en  plural,  por 
el  motivo  que  luego  expresaré.  Díjose  pues  del  latino 
Londinum,  retraído  el  tono  o  acento  de  la  sílaba  pe- 
mil tima,  según  es  del  jenio  de  los  ingleses  retraerle, 
Lóndinum,  i  en  ablativo  plural  Lúndinis,  i  después 
Lóndiris,  Londris  i  Londres  con  /  o  con  e,  como  Tú- 
niz  i  Túnez.  El  haberse  formado  del  plural  el  nom- 
bre Londres  parece  haber  sido  por  estar  dividido  el 
pueblo  en  dos  mitades  por  el  Támesis,  i  considerarse 
•orno  que  eran  dos  pueblos  cuando  aun  no  había  puente 
que  los  uniese  ;  así  como  igualmente  el  nombre  París 
es  del  ablativo  plural  Parisiis  de  Parisii,orum,  enten- 
diéndose pagi,  por  dividir  a  aquel  pueblo  en  dos  el  Se- 
na. Con  menos  motivo  tienen  terminación  plural  los 
nombres  de  otras  ciudades,  v.  gr.  Atenas  que  se  llamó 
así,  por  constar  de  dos  partes  principales  separadas  una 
de  otra  por  una  muralla,  i  Ampurias  o  Empurias  en 
España  por  constar  de  tres  partes  también  muradas. 

Gafas.  Grande  apariencia  de  verdad  es  la  que  V. 
da  a  sus  etimologías,  Dómine  Lucas,  lo  confieso  ;  i  es- 
toi  viendo  que  es  V.  capaz  con  su  arte  etimolójica  o  su 
arte  májica  de  hacer  de  piedras  hijos  de  Abraan. 

Lucas.  Panes  quisiera  yo  poder  hacer  de  ellas  para 
abrir  tienda  de  panadero,  i  mas  este  ano  en  que  valdrá 
<  aro  el  pan  por  haberse  desgraciado  la  cosecha,  a  ver 
3 i  me  iba  mejor  que  con  los  libros.  Volviendo  pues  al 
autor  de  la  Carta  digo  que  debió  escribir,  sin  que  en  ello 
quepa  duda,  el  nombre  "ojuelas"  con  h,  i  el  no  haberle 
escrito  con  ella  es  una  segunda  falta  tanto  menos  de 
perdonar,  cuanto  parece  ser  efecto  de  su  poca  pericia 
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en  asunto  de  etimolojías.  Señala  también  con  cuatro 
puntos  al  fin  del  período  una  reticencia  que  no  hai ;  de 
consiguiente  son  tres  las  faltas  que  en  él  ha  cometido,  i 
voi  al  márjen  con  ellas. 

"Dígote,  hermano,  que  a  barrabás  no  le  hubiera 
ocurrido  tan  solemne  majadería/5 

El  nombre  "barrabás"  debió  escribirse  con  letra 
mayúscula  por  ser  nombre  propio  de  hombre,  como  dije 
de  "sanillas."  Dice  además  "a  barrabás  no  le  hubiera 
ocurrido,"  en  vez  de  ni  a  Barrabás  le  hubiera  ocurrido, 

0  bien  no  le  hubiera  ocurrido  a  Barrabás,  Es  cierto 
que  decimos  al  demonio  no  le  ocurre,  o  no  le  hubiera 
ocurrido  tal  idea,  guardando  el  mismo  orden  en  las  pa- 
labras, que  ha  guardado  el  autor  en  su  oración  de  Bar- 
rabás, pero  es  cuando  el  verbo  no  va  rejido  de  la  partí- 
cula que;  precediendo  esta,  es  necesario  variar  el  orden, 

1  decir  dígote  que  ni  al  demonio  le  hubiera  ocurrido,  o 
bien  dígote  que  no  le  hubiera  ocurrido  al  demonio.  Di- 
ce también  hablando  de  un  hecho  cual  es  sentar  el  Au- 
ditor plaza  de  soldado,  "no  le  hubiera  ocurrido  tan  so- 
lemne majadería/'  i  dice  mal,  pues  no  cabe  majadería 
en  hechos,  i  sí  solo  en  dichos,  según  hoi  hablamos.  Al 
hecho  de  un  necio  que  procede  como  tal  le  llamamos 
disparate,  o  desatino  o  locura  ;  i  si  bien  es  cierto  que 
los  nombres  disparate  i  desatino  se  aplican  igualmente 
a  un  dicho,  no  por  esto  el  nombre  majadería  sinónimo 
de  los  dos  se  aplica  a  un  hecho  ;  siendo  la  razón  de  esta 
diferencia  que  el  uso  ha  dicho  nones,  el  cual  uso,  como 
señor  que  es  mayor  de  edad,  tiene  sus  rarezas,  i  esta  es 
una  de  ellas  ;  i  perdone  su  mayor  edad  de  V.,  Dómine 
Gafas,  que  este  es  el  mundo,  i  también  yo  he  de  llegar 
a  viejo  si  no  me  atasco  en  el  camino.  Añado  pues  tres 
faltas  al  montón,  que  son  la  de  "barrabás,"  la  del  orden 
inverso  en  las  palabras"  i  la  de  "majadería,"  i  prosigo. 

"No  tienes  razón,  Juanillo,  me  dijo  Antón  :  al  cabo 
la  carrera  militar  es  carrera  de  honor." 

Vea  V.  aquí,  Dómine  Gafas,  un  período  que  por  su 
forma,  que  es  la  de  un  verso  de  los  del  Breviario,  es  de- 
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cir3  por  dividirse  en  dos  partes  de  igualo  casi  igual  nú- 
mero de  sílabas  una  i  otra,  i  por  llevar  un  colon  o  dos 
puntos,  que  sirven  como  de  pared  medianera  i  pausa 
entre  loe  dos,  según  estilo  del  mismo  Breviario,  i  porqué 
pudiera  mui  bien  cantarse  por  cualquiera  de  los  ocho 
tonos  del  canto  gregoriano,  i  acaba  además  en  rima,  me 
trae  a  la  memoria  un  verso  que  he  oído  cantar  alguna 
vez  de  esta  especie  medio  latino  i  medio  castellano,  i 
que  como  él  acaba  también  en  rima,  i  es 

"Dixit  Dominus  Domino  meo: 
l  Donde  estás  que  no  te  veo  ? 

Esta  observación  i  el  usar  el  autor  mas  adelante  la  fra- 
se  lleMrle  a  uno  como  palillo  de  suplicaciones,  es  de- 
cir, como  el  palitroque  con  que  se  revuelve  el  engrudo 
de  (jue  se  hacen  las  obladas  para  celebrar,  me  ha  he- 
cho entrar  en  sospechas  de  que  haya  sido  sacristán  el 
tal  autor,  de  modo  que  se  verifique  en  él  lo  de  quien 
tuvo  retuvo.  Dígole  a  V.  de  veras,  amigo,  que  es  tal  el 
miedo  (iba  a  decir  otra  cosa)  que  he  cobrado  a  sacris- 
tanes, que  ruego  me  dispense  que  pase  por  este  período 
como  gato  por  brasas,  i  que  sin  acabar  su  calificación, 
me  zampe  de  un  brinco  en  el  que  sigue. 

Gafas.  Parece,  Dómine  Lucas,  que  también  a  V.  se 
le  va  pegando  el  humor  de  la  tierra. 

Lucas.  De  la  humedad  me  guarde  Dios,  que  del  hu- 
mor bien  guardado  estoi.  Dice  el  período  siguiente  con 
respecto  a  ser  la  carrera  militar  carrera  de  honor : 

"  Sí  de  honor  es,  contesté :  \  pero  que  progreso 
piensas  tu  que  hará  en  ella  nuestro  Perico  ?  " 

Debió  haber  dicho  :  Sí  de  honor,  le  respondí. — El 
"es"  está  aquí  de  sobra,  i  el  "contesté"  en  vez  de  res- 
pondies  una  afectación  de  elegancia,  que  no  tiene  con 
mucho  el  mérito  de  la  naturalidad,  afectación  de  que  no 
es  este  el  único  ejemplo  en  la  Carta.  Parece  ignora  el 
autor  que  lo  natural  es  fundamento  de  lo  bello,  sobre 
todo  en  el  estilo  familiar.  Aun  mas  parece  que  ignora 
que  el  interrogante  inverso  en  las  oraciones  interrogad- 
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vas  no  se  pone  precisamente  en  la  primera  voz  del  perío- 
do, sinó  en  aquella  en  que  mudamos  el  tono  de  explana- 
tivo  en  interrogativo  ;  así  es  que  en  la  pregunta  que  en 
seguida  hace,  escribe  c[¡  pero  qué  progreso  piensas  tú" 
&c,  poniendo  el  interrogante  inverso  antes  del  "pero/' 
i  no  antes  del  "que,"  siendo  así  que  cuando  pronuncia- 
mos la  conjunción  "pero,"  no  se  puede  saber  aun  por  el 
tono  de  la  voz  si  la  oración  en  que  vamos  a  entrar  es  o 
no  interrogativa.  Esta  misma  falta  cometió,  aunque  se 
me  olvidó  notarla,  al  principio  de  la  Carta  en  las  pala- 
bras: "Díjele :  ¿i  qué  adelanta"  &c,  i  la  comete  en  toda 
ella  ;  i  aun  comete  otras  cuatro  en  materia  de  interroga- 
ciones, cuales  son  acentuar  el  "qué,"  el  "quién,"  el 
"cuánto"  i  el  "cómo,"  sin  que  el  primero  deba  ni  pueda 
acentuarse,  i  sin  que  deban  los  otros  tres  por  no  ser  ne- 
cesario. Digo  que  el  que  interrogativo  no  puede  llevar 
acento,  i  doi  la  razón,  que  es  voz  de  suyo  atónica  o  sin 
tono  agudo  ;  i  para  convencerse  V.  de  esto  no  tiene  mas 
que  parar  el  oído  cuando  se  pronuncia  el  que  en  una  pre- 
gunta, i  notará  que  suena  lo  mismo  que  en  una  respuesta. 
Solo  debe  acentuarse  el  qué  interrogativo,  cuando  le  si- 
gue una  elipsis,  por  razón  de  que  entonces  le  pronuncia- 
mos agudo,  i  tanto  que  se  hace  perceptible  al  oído,  co- 
mo cuando  decimos  Pero  ¿  qué. .  ,  ?  ¿  Había  yo  de  con- 
venir en  semejante  propuesta  ?  Este  Pero  ¿  qué. . . .  ? 
equivale  a  decir  Pero  ¿que  juicio  tiene  formado  de  mí 
ese  hombreé  u  otra  cosa  tal.  El  que  en  Pero  ¿  que  jui- 
cio, como  que  ya  se  ha  llenado  la  elipsis,  no  lleva  acen- 
to ni  hai  porqué  le  lleve.  El  nombre  "progreso"  en  sin- 
gular por  progresos  es  otra  falta,  pues  decimos  hacer 
progresos  i  no  progreso  en  una  facultad,  en  lo  cual  con- 
venimos con  los  franceses  que  dicen  faire  des  progres, 
i  antes  que  con  ellos  con  los  latinos,  para  quienes  es  pro- 
gressus  faceré ;  solo  usamos  del  nombre  progreso  en  sin- 
gular, como  los  ingleses  en  la  frase  to  máke  a  progress, 
en  obras  científicas  cuando  ocurre  hablar  de  una  serie 
u  orden  progresivo  de  idéas  o  cosas.  Van  pues  otras 
cinco  faltas  mas  sobre  las  que  iban,  i  son  el  "es"  no  ne- 
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ceeario  en  "de  honor  os  el  "contesté"  (o  mas  bien  con- 
ti  rláj  pues  decimos  foatfo  i  no  testo)  por  respondí;  fe] 
uj  pero"  con  el  interrogante  inverso,  debiendo  estar  este 
en  ('1  /  ¡w¿  que  le  sigue  ;  el  "qué"  con  acento  ;  i  el  nom- 
bre» ''progreso"  en  singular. 

Gafas.  Mucho  adelgaza  V.,  Dómine  Lucas  ;  ¿  le 
agradarla  a  V.  que  le  midiesen  con  esa  medida? 

Lacas.  No  me  agradaría,  pero  tendría  paciencia ; 
además  que  no  es  lo  mismo  que  yo  halle  las  faltas  i  se 
las  haga  notar  a  V.,  a  fin  de  que  vea  que  juzgo  con  cono- 
cimiento de  causa,  o  que  vaya  por  puro  antojo  a  echár- 
selas en  cara  al  autor  después  de  averiguado  quien  es. 
( Continúa  el  texto. 

"Podrá  valerle  el  ser  pendolista  para  que  le  hagan 
cabó  de  escuadra  ;  buen  bocado  !  i  a  los  dos  años  sar- 
jento,  que  no  es  mala  prebenda ;  i  pare  V.  de  contar." 

Dos  faltas  hallo  en  este  período  ;  es  la  primera  que 
el  verbo  "Podrá"  con  el  otro  verbo  por  él  rejido  precede 
al  supuesto  del  mismo,  que  es  "el  ser  pendolista."  El 
autor  habrá  sin  duda  notado  que  en  castellano  el  supues- 
to del  verbo  va  regularmente  después  de  él  i  no  antes, 
al  contrario  de  lo  que  sucede  en  las  lenguas  francesa  e 
inglesa ;  pero  no  ha  contado  con  que  no  hai  regla  jene- 
ral  sin  excepción.  Si  la  idea  de  ser  el  Auditor  de  la  pro- 
fesión de  la  péñola,  cual  aquí  se  le  supone,  i  de  tener  una 
péñola  bien  cortada,  que  esto  quiere  decir  pendolista,  se 
hubiese  anunciado  en  el  período  que  antecede  a  este,  o 
viniese  anunciada  desde  arriba,  no  habría  inconveniente 
en  que  se  postergase  al  verbo  ;  mas  no  habiéndose  anun- 
ciado, debió  ponerse  antes  que  él,  por  razón  de  que  si  se 
pone  después,  se  afirma  la  habitud  neutral,  o  sea  la  ac- 
ción del  verbo  valer,  sin  que  se  sepa  todavía  ni  pueda 
presumirse  cual  es  el  sujeto  a  que  se  refiere.  La  segun- 
da falta  de  este  período  está  en  el  "Podrá  valerle  para 
que  le  hagan,"  en  vez  de  podrá  valerle  que  le  hagan,  o 
servirle  para  que  le  hagan,  en  lo  cual  ha  trocado  el  ré- 
jimen  del  verbo  valer  con  el  del  verbo  servir,  sin  uso  le- 
jítimo  que  lo  autorice.  Señalo  pues  estas  dos  faltas.  La 
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pregunta  que  aora  sigue  i  su  respuesta,  que  son  con  las 
que  termina  el  párrafo,  las  leeré  juntas  para  abreviar. 

"l  Pero  cuántos  sarjentos,  me  replicó,  hemos  visto 
pasar  a  oficiales  ?  Sí,  a  oficiales ;  buenas  te  las  dé  Dios : 
lo  que  yo  te  aseguro  es  que  si  llega  Perico  a  plantarse 
la  sardina  en  el  hombro ;  dirán  los  señoritos  del  Tejimien- 
to :  en  las  pantorrillas  se  le  conoce  que  no  fué  colejial." 

En  lo  que  acabo  de  leer  hai  varias  faltas  menudas 
que  disimulo  al  autor,  porqué  me  voi  ya  cansando,  Dó- 
mine Gafas,  de  tanto  espulgo,  ni  V.  dejará  de  estar  can- 
sado ;  pero  hai  además  dos  faltas  mui  de  bulto  paraqué 
pueda  disimulárselas.  Es  la  primera  dar  valor  a  la  pre- 
vención con  que  los  oficiales  que  ascendieron  de  cade- 
tes, miran  a  los  vulgares  que  ascendieron  de  sarjentos, 
presentando  esta  circunstancia  como  título  de  menos- 
precio en  el  Auditor,  en  la  suposición  que  hace  de  que 
acaba  de  entrar  de  soldado  en  la  carrera  militar,  sin  ad- 
vertir que  con  esto  abona  el  cargo  fundado  en  la  misma 
circunstancia,  que  en  sus  Anotaciones  hace  el  Auditor 
al  Jeneral  Mina ;  con  lo  cual  en  vez  de  portarse  como 
diestro  defensor  de  su  cliente,  se  desarma  a  sí  mismo 
sacándose  por  decirlo  así  un  ojo,  con  tal  de  sacarle  los 
dos  al  Auditor  ;  de  modo  que  en  cuanto  a  esto  no  le  vie- 
ne mal  el  nombre  que  ha  tomado  de  Tuerto.  ¡  Buena 
defensa  a  fe  mia !  ¡  Para  el  tonto  que  le  elijiese  por  su 
abogado  que  le  sacase  de  la  casa  de  poco  pan  !  No 
conoció  que  si  una  suposición  voluntaria  i  quimérica  ha- 
bía de  bastar,  como  en  su  concepto  bastaba  pues  la  pro- 
pone con  este  fin,  para  acarrear  desprecio  al  Auditor 
Castellanos,  mucho  mas  le  había  de  acarrear  a  Mina  un 
c ^so  real  i  verdadero  ;  pues  que  subió  a  Jeneral  de  Pro- 
vincia i  de  Ejército,  no  de  abogado  ni  de  hombre  de  car- 
rera alguna,  sinó  de  labrador  pobre  que  era  en  su  pue- 
blo, cuando  la  invasión  de  la  Península  por  Bonaparte, 
i  de  soldado  raso,  como  lo  dice  él  mismo  en  el  Extracto 
que  ha  publicado  de  su  Vida.  Pero  esta  falta  de  juicio 
en  el  autor  de  la  Carta  pertenece  a  la  defensa ;  le  dis- 
culpa sinembargo  en  parte  el  maldito  talego  de  los  chis- 


Me  le  largó  el  délas  pantorrillas  de  un  colejial,  de- 
biendo largarle  otro  cualquiera.  Es  de  su  ostilo  joco- 
so. Dómine  Gafas,  lo  que  he  dicho  a  V.  antes;  no  hai 
manantía]  o  es  mui  pobre,  según  aquello  de 

"Molinico  j  porqué  no  mueles? 
Porqué  me  beben  el  agua  los  bueyes," 

i  así  a  falta  de  un  chiste  encaja  una  frialdad  o  un  des- 
propósito, que  es  lo  que  ha  hecho  aquí. 

Vuelvo  a  lo  de  las  pantorrillas,  en  cuanto  es  esta 
una  frase  del  idioma  castellano,  en  cuya  aplicación  se- 
gun  la  ha  hecho  el  autor,  hallo  la  segunda  falta  notable 
de  esta  respuesta.  Es  dicho  común  entre  los  decidores 
en  EspaBa,  ^ue  toda  faldamenta  con  la  sombra  que  ha- 
ce, le  quita  al  que  la  lleva  que  sus  pantorrillas  medren 
tanto  cuanto  era  menester  ;  significando  con  esto  que  el 
t  i  llar-  '  uno  acuestas  largos  andularios,  mas  bien  que 
por  devoción,  o  llámenla  vocación,  suele  ser  por  descon- 
fianza de  lucir  el  garbo  presentándose  al  público  en  cuer- 
po jentil  :  e^  así  que  los  colejiales  llevando  manto  llevan 
faldamenta  larga  i  de  mucho  ruedo  ;  luego  les  ba  toca- 
do también  a  ellos  la  dura  suerte  de  ser  canijos  de  pier- 
nas. Pero  ¿  es  este  el  sentido  en  que  toma  la  frase  el 
autor  de  la  Carta  ?  Vea  V.  ai,  Dómine  Gafas,  una  cosa 
que  ni  V.  ni  yo  podremos  determinar,  siendo  la  razón 
que  no  se  ve  si  habla  en  sentido  natural  i  propio,  o  si  en 
irónico,  de  manera  que  dé  por  sentado  que  un  colejial 
lia  de  tener  buena  pantorrilla  o  la  ha  de  tener  mala  ; 
sin  embargo  me  da  a  mí  un  tufillo  de  que  quiso  decir  que 
buena,  lo  cual  es  contra  el  espíritu  del  refrán,  según  le 
acabo  de  explicar.  Me  fundo  para  esto  en  que  a  no  ser 
así,  no  era  regular  le  pusiese  en  boca  de  oficiales  que 
fueron  cadetes,  es  decir,  colejiales  ;  i  sí  entendiéndole  en 
el  sentido  de  mala  pantorrilla  con  todo  eso  le  puso,  tan- 
to  peor  para  lo  que  es  la  verosimilitud  i  la  oportuna  elec- 
ción de  la  frase.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  claro  que 
solo  hablando  en  sentido  irónico  había  aquí  el  chiste  que 
buscaba  ¡  pero  chistes  que  necesitan  un  glosador  que  los 
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aclare,  o  digamos,  un  cuchillero  que  les  saque  la  punta, 
considere  V.,  Dómine  amigo,  que  chistes  pueden  ser. 
Estas  dos  solas  faltas  cuento  por  cuatro  o  mas  de  ellas 
que  ha  cometido  en  esta  pregunta  i  respuesta. 

Gafas.  Tal  cual,  tal  cual  lo  hace  V.,  Dómine  Lucas ; 
no  quisiera  yo  por  cuanto  hai  caer  bajo  su  férula. 

Lucas.  Trato  al  autor  como  trataría  a  un  amigo, 
pues  no  soi  hombre  que  adulo  a  nadie  i  menos  a  los  ami- 
gos. No  digo  que  no  midiese  mas  las  expresiones,  según 
exije  la  política  i  la  amistad  ;  pero  las  advertencias  se- 
rían las  mismas. 

He  concluido  por  fin  la  censura  que  me  he  propuesto 
del  primer  párrafo  ;  voi  aora  a  contar  las  faltas.  Son 
las  rayas  del  márjen  cuatro  i  cuatro  ocho,  i  cuatro  doce, 
i  cuatro  diez  i  seis,  veinte,  veinte  i  cuatro,  veinte  i  ocho, 
treinta  i  dos,  treinta  i  seis,  i  tres  treinta  i  nueve.  Treinta 
i  nueve  faltas  de  lenguaje  i  ortografía  tiene  solo  el  pár- 
rafo que  hemos  leído.  Tiene  el  párrafo  una  llana  i  ade- 
más siete  renglones,  al  márjen  de  los  cuales  caen  tres  de 
las  rayas,  i  rebajadas  estas  de  las  treinta  i  nueve  que  he 
dicho,  quedan  en  treinta  i  seis.  La  Caria  liega  a  la  pá- 
jina  1 1 ;  pero  como  la  primera  pájina  i  la  última  son  solo 
promediadas,  vienen  a  ser  diez  las  pájinas.  De  estas  hai 
que  rebajar  una  i  media  que  ocupan  las  citas  de  las 
•Anotaciones  del  Auditor,  con  lo  cual  se  reduce  la  Carta 
a  solas  ocho  pájinas  i  media;  i  sacando  por  regla  de  mul- 
tiplicar la  suma  de  faltas  de  toda  ella,  son  en  todas. . . 
Son. . .  Supongamos  que  no  fuesen  mas  de  treinta  por 
pájina ;  multiplicadas  por  ocho  serían  doscientas  cua- 
renta. Luego  hai  que  multiplicar  seis  por  ocho,  que  son 
cuarenta  i  ocho,  las  que  añadidas  a  las  doscientas  cua- 
renta, hacen  juntas  doscientas  ochenta  i  ocho.  Faltan 
todavía  diez  i  ocho  de  la  media  pájina,  que  unidas  a  las 
doscientas  ochenta  i  ocho,  dan  la  suma  de  trescientas  i 
seis  faltas  en  las  ocho  pájinas  i  media.  Ai  es,  Dómine 
Gafas,  una  bagatela  lo  que  ha  dado  de  sí  la  monda  del 
tal  papel ;  venga  V.  aora  preguntando  por  su  gracejo  i 
por  su  buena  parla. 
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OitfUBi  Vfc,  Dómine  Lucas,  sin  gastar  todavía  anteo- 
jos osa  de  un  microscopio  tan  fino  on  su  crítica,  que  con 
él  lo  invisible  toma  cuerpo,  i  una  pulga  se  vuelve  un  dro- 
medario, lo  cual  V.  mismo  debe  conocer  que  no  está  en 
las  reglas  de  una  censura  justa,  no  que  equitativa.  Fue- 
ra de  esto  no  puedo  convenir  tan  llanamente  en  que  las 
faltas  han  de  guardar  una  misma  proporción  en  todas 
las  pajinas  ;  pues  hai  escritores  que  no  desde  luego  se 
ponen  bien  en  los  estribos  cuando  principian  un  papel, 
sinó  que  se  van  poniendo  según  van  entrando  en  materia, 
i  tal  podrá  ser  el  presente. 

Luca^.  Esto  quiere  decir  que  si  las  faltas  de  la  Car- 
ta, no  estando  el  autor  bien  puesto  en  los  estribos, i  usan- 
do yo  de  microscopio,  habían  de  ser  trescientas  i  seis, 
hallándose  bien  afirmado  en  ellos,  i  usando  yo  de  mi  vista 
natural  serán  una  mitad  ;  i  ¿  le  parece  a  V.,  Dómine 
Gafas,  que  tiene  derecho  para  echar  plantas  en  el  arte 
de  bien  escribir  un  autor  que  comete  ciento  cincuenta  i 
tres  faltas  de  lenguaje  i  ortografía,  además  de  otras  en 
que  incurre  contra  la  retorica,  en  solas  ocho  pájinas  i 
media  de  un  octavo  prolongado  español  ? 

Oafas.  Pero  ¿  no  decía  V.,  Dómine  Lucas,  que  tenía 
a  este  escrito  por  no  malo  en  la  parte  del  lenguaje  i  gra- 
mática ? 

Lucas.  Ai  verá  V.,  amigo,  a  que  tiempos  hemos  lle- 
gado, que  tiene  uno  que  dar  por  no  malo  i  quizá  por  bue- 
no un  escrito  con  tantas  faltas,  solo  porqué  no  es  tan  ma- 
lo como  son  otros.  Confieso  sinembargo  que  rastreo  en 
el  autor  algún  manejo  del  Diccionario,  i  lo  que  vale  mas 
que  todo,  manifiesta  deséos  de  escribir  bien,  ni  yo  dudo 
lo  consiga  con  el  tiempo,  pues  es  todavía  mozo  en  cuanto 
puede  inferirse  de  que  no  tiene  sentado  el  juicio.  Todo 
dependerá  de  su  aplicación  i  de  la  buena  elección  de  los 
modelos  que  se  proponga  imitar. 

Gafas.  I  i  porqué  ha  de  haber  cometido  en  las  pá- 
jinas que  siguen  ni  aun  esas  faltas  que  V.  dice  ? 

Lacas.  Difícil  será  que  haya  dejado  de  cometerlas 
quien  acaba  de  cometer  tantas  ;  i  para  abreviar,  i  a  fin 
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de  que  V.  vea  que  en  lo  que  resta  del  escrito  da  trope- 
zones tan  fieros  que  no  los  ha  dado  iguales  en  lo  que  va 
criticado  de  él,  voi  a  mostrarle  otros  tres  pasajes.  El 
primero  de  ellos  está  al  fin  de  esta  misma  pájina  2.  Dice : 

"Mira,  mira  como  de  un  voléo  ha  llegado  a  ser  mi- 
litar de  primera  tijera,  maestro  de  artilleros»  i  de  inje- 
nieros,  juez  de  estados  mayores,  fiscal  de  jenerales." 

Vea  V.  aquí,  Dómine  Gafas,  la  frase  castellana  ser 
de  primera  tijera  usada  en  un  sentido  contrario  al  que 
le  conviene,  i  además  estropeada  por  haber  el  autor  su- 
primido el  artículo  la  que  lleva  siempre  en  ella  el  nom- 
bre tijera.  Usase  esta  frase  hablando  de  un  mozuelo 
que  principia  a  afeitarse,  i  de  quien  pudiera  por  lo  mis- 
mo decirse 

Flavescens  postquam  tondenti  barba  cadebat, 

en  lugar  de  Candidior  &c.  que  dice  Virjilio,  hablando 
de  un  pastor  que  entraba  en  la  edad  senil ;  pero  el  autor 
de  la  Carta  la  ha  entendido  como  si  se  dijese  ser  primera 
tijera  en  un  grande  obrador  de  sastre,  o  en  el  rancho 
de  un  ganadero  rico  en  la  temporada  del  esquileo,  al 
modo  que  se  dice  ser  primer  violin  en  un  teatro  i  pri- 
mera espada  en  una  plaza  de  toros,  i  hubiese  él  querido 
trasladar  la  frase  al  arte  militar.  No  hai  semejante  uso, 
i  cuando  le  hubiese  estaría  demás  en  la  frase  la  prepo- 
sición de;  i  lejos  de  poderse  aplicar  a  un  sujeto  eminente 
o  provecto  en  una  facultad,  solo  tendría  cabida  en  un 
principiante.  En  una  palabra  ha  mezclado  el  autor  una 
frase  que  existe  verdaderamente  en  el  idioma  castellano, 
cual  es  ser  de  la  primera  tijeray  con  otra  que  no  hai  en 
él,  cual  es  ser  primera  tijera,  i  a  las  dos  así  revueltas 
les  ha  dado  la  significación  que  tendría  la  segunda  si 
existiese,  i  este  es  el  primer  tropezón. 

Gafas.  Pase,  amigo,  lo  que  V.  dice  acerca  de  la  frase 
castellana  ser  de  la  primera  tijera  en  sentido  de  estar 
un  joven  con  el  primer  bozo,  o  de  principiar  a  afeitarse; 
pero  no  puede  V.  negarme  que  decimos  en  jeneral  ser 
buena  tijera,  por  ser  hábil  en  una  profesión,  así  como 
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igualmente,  aunque  en  otro  sentido,  de  una  señora  de 
mediano  porte  se  dice  que  es  dama  de  media  tijera;  lue- 
£0  pudo  también  sin  ningún  inconveniente  el  autor  de  la 
Carta  decir  militar  de  primera  tijera,  en  sentido  de  muí 
hábil  en  el  arte  militar.  Aora  sí  que  ha  caído  V.  en  el 
garlito.  Cojíte,  Lucas,  cojíte,  i  a  la  he  que  no  te  me  es- 
caparás. Esto  paraqué  V.  aprenda  a  no  hablar  otra  vez 
tan  confiado. 

Lucas.    Pregunto. . . 

Gafas.    La  manteca  ¿  es  unto  ? 

Lucas.  Sírvase  V.  responderme,  Dómine  Gafas,  de- 
jando chanzas  a  un  lado,  ¿le  parece  a  V.  bien  dicho  una 
dama  de  entera  tijera  por  una  dama  principal? 

Gafas.  No. 

Lucas.  Sinembargo  llamamos  dama  de  media  tijera 
a  una  no  principal ;  ¿  porqué  esta  diferencia  ?  Porqué 
no  puede  traerse  por  via  de  ejemplo  el  uso  de  una  frase 
para  probar  el  de  otra,  aunque  tengan  analojía  las  dos, 
sin  su  cuenta  i  razón  ;  i  de  esto  ya  he  dicho  algo  con  mo- 
tivo del  impropio  uso  de  otra  frase  por  el  autor.  Sobre 
todo  para  la  frase  traslaticia  ser  primera  tijera  no  hai, 
como  debía  haber,  fundamento  en  ninguna  de  las  artes 
mecánicas  que  se  sirven  de  este  instrumento,  según  tam- 
bién he  dicho  ;  lo  cual  solo  basta  paraqué  no  pueda  ad- 
mitirse la  tal  frase,  pues  siendo  una  metáfora  i  la  metá- 
fora una  comparación  en  cifra,  donde  no  hai  término  de 
comparación  no  puede  haber  metáfora.  Otra  cosa  es  ya 
la  frase  ser  buena  tijera;  pues  aplicándose  como  se  apli- 
ca a  un  sastre  que  sabe  bien  su  oficio  (aunque  hoi  es  lo 
mas  común  decir  que  tiene  buena  tijera)  pudo  sin  difi- 
cultad i  por  modo  de  comparación  adoptarse,  i  se  usa 
en  efecto,  para  otros  conocimientos  que  los  de  sastrería. 

Gafas.  Pues  mire  V.,  Dómine  Lucas,  yo  hubiera 
hablado  como  el  autor  de  la  Carta  por  no  haber  hecho 
nunca  esa  observación;  pero  bien  dice  el  refrán  :  Mas 
ven  cuatro  ojos  que  dos. 

Lucas.  También  falta  la  frase  ser  de  la  primera  ti- 
jera en  nuestros  Diccionarios,  i  así,  Domine  Gafas,  no 
hai  que  desaprovecharla. 
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Gafas.  Deelárola  mia  desde  aora  por  derecho  de 
prevención,  i  voi  a  notarla  no  sea  que  se  me  olvide,  junto 
con  el  vocablo  que  me  ha  dado  V.  antes.  ¿  Me  hace  V. 
favor  del  lapicero  ? 

Lucas.  Ai  va.  Otra  equivocación  menos  disculpa- 
ble que  esta  contra  el  significado  de  las  palabras  hai  al 
fin  de  la  Carta,  que  me  hizo  notar  ayer  el  Dómine  Zan- 
cas, i  en  verdad  que  tiene  razón  ;  i  es  que  se  confunde 
la  melcocha  o  miel  cocida  i  compuesta  con  la  miel  sin 
cocer,  haciéndose  líquida  como  ella,  siendo  así  que  es  un 
cuerpo  sólido ;  i  suponiéndose  guardar  en  orzas,  se  dice 
haber  venido  por  los  aires  disparada  una  de  ellas  a  la 
cabeza  del  Tuerto,  i  haberle  convertido  en  colmena, 
apesar  de  que  no  dio  en  él  sino  en  la  pared,  participando 
de  la  avería  como  no  podía  menos  su  bata  de  fustán. 
Díjome  que  pensaba  escribir  algo  en  desagravio  del  Au- 
ditor Castellanos,  i  celebraré  que  lo  haga,  a  fin  de  que 
no  sea  solo  quien  escriba  un  condiscípulo  de  este,  a  quien 
no  conozco,  i  que  según  he  oído  quiere  también  escribir.* 

Gafas.  Con  que  ¡  la  melcocha  no  es  líquida!  ¡De 
veras  no  es  líquida  la  melcocha ! 

Valedme,  Cosme  i  Damián  ; 
El  Cirio  Pascual  me  valga. 

Con  pocas  de  esas  que  se  me  escapen  voló  mi  título  de 
académico,  i  mi  reputación  de  escritor  lexicográfico. 

Lucas,  i  Que  es  eso  de  académico-gráfico,  que  es- 
taba distraído  con  el  bullicio  de  la  calle,  i  no  he  oído 
bien  ? 

Ga^as.  Nada.  Decía  que  pudiera  mui  bien  hacerse 
una  batida  de  dómines  según  los  muchos  que  de  España 

*  Estos  dos  escritos  se  lian  publicado  ya,  el  primero  con  el  título 
de  Con  t  ex  t  ación  a  la  Carta  dirijida  por  Juanillo  el  Tuerto  a  su 
primo  D  m  Pedro  Sáiz  Castellanos  por  un  Condiscípulo  de  este  ; 
i  el  segundo  con  el  de  Veras  i  no  Burlas  de  un  Patriota  Español 
emigrado  en  Londres,  al  enmascarado  Juanillo  el  Tuerto,  falsa- 
mente llamado  primo  de  Don  Pedro  Sáiz  Castellanos,  Auditor  que 
fué  de  Guerra  d<d  Ejército  de  Cataluña  mandado  por  el  Jeneral 
Mina  en  1822  i  1823.    Nota  del  Editor. 
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han  venido  acá,  i  dar  con  todos  ellos  en  el  Támesis.  No 
parece  sino  que  fueron  solos  los  preceptores  de  gramá- 
tica loa  que  se  comprometieron  por  la  libertad. 

huras.  Deje  V.  que  vengan.  ;  Así  pudiera  yo  ha~ 
cer  que  los  dos  tercios  de  nuestros  compatricios  dieran 
una  asomada  acá,  i  vieran  lo  que  es  esto  !  Yo  aseguro 
que  se  habían  de  volver  a  España  bien  desasnados,  i 
que  se  les  había  de  acabar  pronto  la  sopa  boba  a  los  que 
allí  engordan  con  su  asnedad.  Además  no  todo  el  que 
se  entierra  con  hábito  de  S.  Francisco  es  fraile  de  su 
orden. 

La  segunda  falta  de  las  tres  está  acia  la  mitad  de 
la  siguiente  páj.  3.    Dice  así: 

"  \  Quién  te  ha  hecho  catedrático  de  prima  en  las 
evoluciones  en  batalla,  en  las  marchas  de  flanco,  en  las 
cargas  de  caballería,  en  las  evoluciones  i  movimientos 
de  los  migueletcs  i  de  la  infantería  lijera  V 

"  Catedrático/'  dice,  "en  evoluciones  en  batalla? 
catedrático  en  marchas  de  flanco,  en  las  cargas  de  ca- 
ballería, en  las  evoluciones  i  movimientos"  &c.  De- 
jando a  un  lado  las  faltas  de  propiedad  técnica  que 
podrá  hallar  un  militar  en  este  lenguaje,  ¿  ha  oído  V. 
jamás,  Dómine  Gafas,  a  nadie  que  haya  pisado  por  una 
sola  vez  las  losas  de  una  universidad,  decir  catedrático 
en  una  ciencia  ?  Aquí  se  ve  que  confunde  el  autor  la 
idéa  de  catedrático  de  una  facultad  con  la  de  graduada 
en  ella,  la  cual  es  mui  distinta  ;  pues  hai  catedráticos, 
es  decir,  profesores  de  una  ciencia  que  se  sientan  en  un 
pulpito  o  tribuna  que  llaman  cátedra  para  explicar  las 
materias  a  sus  discípulos,  sin  que  hayan  recibido  ningún 
grado,  así  como  por  el  contrario  hai  muchos  graduados 
no  catedráticos.  I  ¿  que  me  dirá  V.  de  la  prodigalidad 
de  este  escritor  en  aumentar  cátedras,  poniendo  una  para 
cada  mínima  parte  de  una  ciencia,  como  si  la  necesitase, 
i  como  si  en  España  hubiese  de  sobra  fondos  públicos, 
i  fondos  para  establecimientos  de  enseñanza  ?  Por  de 
contado  es  imposible  que  el  tal  autor  haya  visto  ni  en 
estampa  una  universidad ;  i  este  es  el  segundo  tropezón 
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de  los  tres  que  he  dicho  a  V.  El  tercero  le  noto  yo  en 
el  modo  que  tiene  de  dividir  los  períodos  i  aun  los  pár- 
rafos ;  no  parece  sinó  que  lleva  la  opinión  de  que  un  au- 
tor puede  hacer  alto,  donde  i  cuando  se  le  antoja,  como 
se  para  un  andarín  a  descansar  i  a  echar  un  trago,  don- 
de i  cuando  le  aqueja  la  sed.  Vea  V.  una  muestra  de 
lo  que  digo  en  el  modo  como  principia  el  párrafo  que  si- 
gue a  este  en  la  misma  páj.  3.    Dice  asi : 

"  Porqué  yo  me  acuerdo  de  cuando  no  eras  para 
dar  lecciones  a  un  porquerizo  ;  i  aora  veo"  &c. 

l  Donde  ha  visto  V.,  Dómine  Gafas,  principiar  un 
párrafo  con  las  palabras  "Porqué  yo  me  acuerdo,"  cuan- 
do ellas  mismas  están  pidiendo  de  justicia  se  las  pegue 
a  cualquier  cosa,  sea  ]a  que  fuere,  que  las  haya  precedi- 
do ?  Otro  principio  de  párrafo  hai  en  la  pajina  7  na 
menos  orijinal,  cual  es 

"  I  aquí  empezaron  de  nuevo  las  mazas  sobre  tu 
gramática." 

Lejos  de  que  este  "  I  aquí "  pudiese  aspirar  a  ser 
cabeza  de  un  párrafo,  debió  contentarse  con  ser  cola 
del  período  que  le  antecede.  La  verdadera  forma  de 
este  pasaje  de  la  Carta  debió  ser  la  siguiente :  El  chas- 
co en  tal  caso  fué  que  no  le  hiciesen  (i  vaya  de  paso  esta 
otra  enmienda,  en  lugar  de  "El  chasco  hubiera  sido 
que  no  le  hiciesen")  virrei  de  Navarra  a  Mina,  i  aquí 
empezaron  de  nuevo  las  mazas  sobre  tu  gramática." 

Gafas.  ¿Ha  leído  V.,  Dómine  Lucas,  un  libro  im- 
preso varias  veces  i  en  varios  tamaños,  que  tiene  por  tí- 
tulo El  injenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha  ? 

Lucas,    i  Porqué  me  hace  V.  esa  pregunta  ? 

Gafas.  Porqué  tengo  mis  sospechas.,  en  vista  de  su 
modo  de  discurrir  acerca  de  la  formación  de  períodos  i 
párrafos,  que  no  le  ha  visto  V.  ni  por  el  forro  ;  pues  si 
le  hubiera  visto  no  podría  menos  de  haber  notado  que. . . 

Lucas.  En  cuanto  a  la  división  de  párrafos  poca 
luz  se  puede  sacar  del  Quijote,  pues  que  apenas  la  tie- 
nen sus  primeras  ediciones,  que  serían  las  que  podrían 
hacer  fe  ;  por  lo  que  toca  a  los  períodos  no  se  me  oculta 
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que  los  ti  olio  cortados  por  el  mismo  patrón  que  los  de 
esta  Carta,  mas  no  por  eso  disculpo  yo  al  autor  de  ella. 
No  hai  en  el  mundo  autoridad  que  pueda  hacer  que  sea 
bueno  un  período  que  principia  por  un  "El  cual"  u  otro 
pronombre  relativo  semejante,  como  vemos  principian 
algunos  en  la  obra  que  V.  cita,  aunque  por  otra  parte 
tan  dignamente  celebrada,  i  en  otras  de  su  tiempo,  i  por 
lo  mismo  ni  en  ellas  se  pueden  disculpar.  Un  período, 
en  el  mero  hecho  de  serlo,  forma  un  todo  completo  i 
perfecto,  i  se  opone  a  este  complemento  i  perfección 
la  idea  de  un  relativo,  cuyo  antecedente  no  existe, 
o  alómenos  no  se  entiende  existir  dentro  del  mismo  pe- 
ríodo ;  de  modo  que  son  dos  las  reglas  contra  que  se 
peca  en  una  construccio-n  de  estas,  la  de  la  recta  for- 
mación de  una  sentencia,  i  la  de  una  oración  relativa. 
Lo  mismo  digo  de  aquellos  períodos  que  en  dichas  obras 
empiezan  con  Porqué,  o  con  Pero,  o  Mas  u  otras  par- 
tículas semejantes,  si  no  es  que  se  toman  como  continua- 
tivas, o  si  se  quiere,  como  expletivas  i  de  puro  ornato  ; 
pues  en  este  caso  no  hallo  inconveniente  en  que  principie 
por  ellas  un  período,  pero  sí  le  hallo  i  mui  grande  cuando 
son  rigurosamente  causales  o  adversativas. 

Gafas,  Pero,  Dómine  Lucas,  ¿querrá  V.  también  en- 
mendarle la  plana  a  Cervantes  ?  ¿  No  conoce  V.  que  eso 
es  ya  salir  a  alumbrar  al  sol  en  su  zenit  con  un  candil  de 
garabato  ? 

Lucas,  Estoi  mui  distante  de  semejante  locura.  A 
quien  debería  Cervantes  la  corrección  de  su  estilo  en  esta 
parte  i  en  otras,  si  hoi  pudiera  correjirle,  no  sería  a  mí, 
sería  a  la  mayor  ilustración  del  siglo  en  que  vivimos,  i  a 
la  mas  exacta  filosofía  que  hoi  se  profesa,  respecto  de  la 
del  siglo  en  que  él  vivió.  No  dude  V.,  Dómine  Gafas, 
que  si  bien  hoi  tenemos  razón  para  lamentarnos  de  la  pér- 
dida que  en  los  dos  últimos  siglos  ha  experimentado  nues- 
tro idioma,  en  cuanto  a  la  que  se  llama  riqueza  i  gala 
de  expresión,  tenemos  en  parte  porqué  consolarnos  de 
esta  pérdida,  en  vista  del  mayor  conocimiento  i  obser- 
vancia de  las  reglas  con  que  escriben  hoi  los  escritores 
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(mui  pocos  por  desgracia)  que  entre  nosotros  escriben 
bien  ;  debiéndose  esta  ganancia  a  la  causa  misma  que  lo 
ha  sido  de  aquella  pérdida,  cual  es  la  lectura  de  libros 
franceses,  escritos  por  lo  jeneral  con  mas  gusto  i  crítica 
que  los  nuestros,  por  lo  mucho  que  así  en  Francia  como 
acá  en  Inglaterra  se  ha  filosofado  en  materia  de  lengua- 
je en  este  intervalo  de  tiempo.  Así  pues,  Dómine  Gafas, 
venere  V.  cuanto  quiera  a  Cervantes,  i  admírele,  que  esto 
también  lo  hago  yo  ;  pero  no  idolatre  en  él,  ni  le  crea 
impecable,  pues  hombres  impecables  ni  los  ha  habido 
ni  ]os  puede  haber. 

Volviendo  al  autor  cartista,  era  consiguiente  que  a 
su  pasión  por  dividir  unos  períodos  que  según  los  había 
concebido,  tenían  una  extensión  i  forma  análoga  al  jenio 
del  idioma  castellano,  la  acompañase  la  de  concebir  ex- 
profeso otros  cortos,  substituyendo  a  la  volubilidad  del 
mismo  el  movimiento  rastrero  del  idioma  francés;  así  es 
que  suele  poner  sin  necesidad  hasta  cinco  i  seis  oraciones, 
sin  ninguna  conjunción  ni  dependencia  entre  sí.  Vea  V. 
sino  en  esta  misma  páj.  7  acia  la  mitad  de  ella,  donde 
dice  :  "  Pásele  en  las  manos  el  libro  :  nunca  tal  hiciera. 
Eso  quería  la  zorra,  moscateles  frescos.  Comenzó  a  ho- 
jearle. Lo  primero  con  que  me  saludó  fué  con  la  tras- 
tienda de  Mina  para  la  intriga,  i  su  crueldad  gratuita. 
Dale  que  dale,  que  le  había  yo  de  explicar  que  jénero  de 
crueldad  es  esa. . Poco  antes  en  la  misma  pajina  ha- 
bía dicho  :  "  Punzóme  un  poco  este  tono  satírico.  Ibase 
ya  encrespando  la  gresca  ;"  i  poco  después  dice :  "  Por 
este  hilo  puedes  sacar  el  ovillo  de  tus  émulos."  Note  V. 
de  paso,  Dómine  Gafas,  la  impropiedad  de  la  frase  "el 
ovillo  de  tus  émulos. "  Continúa:  "Pero  todavía  no  paró 
aquí  el  cuento.  Preguntóme  luego  que  chasco  fué  el  que 
se  llevó  el  Jeneral  Alina  en  el  ano  14  con  que  le  hiciesen 
virrei  de  Navarra.  El  chasco  hubiera  sido,  dijo,  que  no 
le  hiciesen.  I  aquí  empezaron  de  nuevo  las  mazas  sobre 
tu  gramática.  Tijeretas  han  de  ser  que  le  explicase  que 
cosa  es  no  tener  mui  fuerte  moral»"  Este  modo  de  ha- 
blar por  períodos  sin  trabazón  de  unos  con  otros,  lejos 
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de  que  dé  una  idea  de  la  elegante  cuanto  desenfadada 
const  rucciOn  castellana,  es,  Dómine  amigo,  hablar  como 
por  gradaos  <>  burujos,  o  si  esta  frase  no  es  de  recibo,  es 
como  el  andar  de  un  asmático,  que  da  un  paso  i  se  para 
jadeando,  a  causa  de  que  no  puede  mas.  Lo  menos  que 
puede  decirse  de  los  que  así  escriben,  es  que  o  por  afec- 
tación de  laconismo,  o  por  falta  de  pericia  o  cuidado 
cortan  el  vuelo  al  espíritu  del  lector,  echándole  unas  pi- 
huelas, i  obligándole  a  dar  saltos,  pues  ni  le  permiten 
andar  :  resultando  de  estos  períodos  cortos  que  sea  mas 
i  mas  largo  el  discurso  por  la  razón  misma  de  constar  de 
partes  menos  unidas  entre  sí.  No  niego  que  hai  casos  en 
que  es  permitido,  i  aun  es  un  precepto  del  arte  usar  de 
peí  iodos  cortos  ;  pero  lo  es  solamente  en  aquellos  parti- 
culares casos  i  no  en  otros.  Tampoco  niego  que  se  pue- 
de pecar  por  el  extremo  contrario,  cargando  de  oracio- 
nes incidentes  un  período  ;  pero  no  es  este  el  vicio  que 
hoi  priva,  i  algunas  veces  podrá  parecer  largo  un  pe- 
ríodo no  siéndolo;  lo  cual  se  evitaría,  si  tuviésemos  al- 
gunas mas  notas  de  puntuación,  con  que  distinguir  me- 
jor la  relación  de  unos  miembros  con  otros.  En  una  pa- 
labra, el  medio  principal  que  tiene  el  idioma  castellano 
de  suplir  la  falta  de  la  apócope  o  abreviación  final  de  sus 
voces,  jeneralmente  largas,  i  de  dar  celeridad  al  discur- 
so, es  hacer  que  los  períodos  sin  dejar  de  contener  el 
mismo  número  de  ideas,  sean  los  menos  que  ser  puedan; 
i  es  claro  que  no  puede  esto  conseguirse  sino  haciéndo- 
los largos,  que  es  lo  mismo  que  sucede  en  la  lengua  la- 
tina, la  cual  abunda  también  en  dicciones  largas,  sin  que 
esté  tampoco  en  ella  admitida  la  apócope;  de  modo  que 
los  escritores  modernos  que  van  introduciendo  el  fre- 
cuente uso  de  períodos  cortos  en  el  castellano,  sin  cono- 
cerlo ellos  mismos,  tiran  a  privarle  de  la  mas  estimable 
de  sus  galas  cual  es  la  volubilidad,  i  tal  que  no  sirve 
soló  al  lujo  sinó  a  la  necesidad. 

Gafas.  Ese  es  el  principal  medio  que  hai  de  supla- 
la  apócope,  según  V.  dice  ;  ¿  cual  es  el  otro  u  otros  ? 

Lucas.    El  otro  medio,  aunque  poco  socorrido,  es  la 
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contracción  de  dos  sílabas  finales  de  dicción  en  una  sola 
sílaba,  previa  la  supresión  de  una  ¿,  como  de  venado 
venao  ;  pero  este  reeurso  lo  es  solamente  del  habla  fa- 
miliar, i  solo  con  respecto  a  la  pronunciación,  i  no  a  la 
escritura,  i  es  también  indispensable  su  uso,  si  no  ge 
quiere  faltar  a  la  propiedad. 

Gafas.  Con  que  \  pone  V.  por  regla  de  bien  hablar 
el  vicio  de  estropear  las  palabras  ? 

Lucas.  Perdone  V.,  amigo,  que  le  diga  que  ese  re- 
paro, aunque  le  he  oído  poner  muchas  veces,  no  le  es- 
peraba de  V.  Sería  tan  contra  la  propiedad  del  idioma 
castellano  i  tan  afectado  pronunciar  el  nombre  venado 
con  todas  sus  letras  en  la  conversación,  suponiendo  que 
se  habla  seguido  i  en  un  tono  de  voz  no  esforzado  sino 
regular,  como  lo  sería  pronunciar  el  mismo  nombre  su- 
primida la  d  en  una  declamación,  o  en  la  lectura  de  un 
escrito.  Dígame  V.  ¿  no  es  mas  elíptico  el  lenguaje  fa- 
miliar que  el  lenguaje  noble  ?  No  hai  duda  que  lo  es  % 
i  de  ai  nace  que  es  el  mas  difícil  de  entender  para  un 
extranjero,  si  se  exceptúa  el  lenguaje  poético ;  i  que  hace 
mui  mal  el  maestro  que  da  a  un  principiante  por  texto 
de  traducción  un  autor  dramático,  aunque  esté  en  prosa. 
La  causa  misma  pues  que  nos  induce  a  que  aorremos 
palabras  en  el  trato  familiar  con  los  demás  hombres, 
cual  es  el  deséo  de  trasmitirles  pronto  nuestras  ideas  i 
sentimientos,  es  la  que  hace  que  abreviemos,  en  cuanto 
lo  permite  el  carácter  de  cada  idioma,  las  palabras  que 
no  aorrramos,  i  vea  V.  aquí  el  motivo  de  esta  contrac- 
ción. 

Gafas.  Mucho  criticar  ha  sido  el  de  V.,  Dómine 
Lucas,  como  la  crítica  toda  haya  sido  buena  ,  lo  cual 
no  intento  aora  disputar ;  como  quiera  va  mucha  di- 
ferencia de  criticar  a  ser  criticado,  i  sinó  vea  V.  como 
luce  el  autor  de  la  Carta,  a  quien  V.  presenta  tan  sin 
lustre,  en  la  crítica  gramatical  que  hace  de  algunos  pa- 
cajes de  las  Anotaciones  del  Auditor. 

Lucas.  No  se  puede  negar  que  el  lenguaje  de  las 
Anotaciones  necesita  mucha  lima  en  lo  que  toca  a  la 
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gramática;  pero  debe  hacérsele  la  justicia  de  que  no 
tiene  galicismos,  si  no  es  uno  que  otro,  loque  en  ver- 
dad DO  es  pequeño  mérito  en  un  tiempo  en  que  tanto 
abundan  de  ellos  las  producciones  literarias  de  la  Espa- 
ña Eurapéa,  i  aun  mas  las  de  la  América  Española  don- 
de se  imprimieron,  i  donde  podían  en  cuanto  a  esto  ser 
modelo  de  bien  escribir.  Por  lo  mismo  me  guardaré  de 
tomar  su  defensa,  ni  el  autor  de  la  Carta  hizo  mucho  en 
meter  en  ellas  la  podadera  ;  mas  aun  en  esto  no  fué  tan 
feliz,  que  no  cortase  tal  vez  una  guia  creyéndola  inútil 
retoño,  lo  cual  prueba  que  el  criticar  no  es  cosa  tan  fácil 
como  piensan  algunos. 

Gafas,    i  Cual  es  esa  guia  ? 

Lucas.  Véala  V.  aquí  en  la  páj.  5  donde  hablando 
del  quídam  a  quien  introduce  haciendo  una  crítica  de  las 
Anotaciones  del  Auditor,  dice:  " Tendíase  por  el  suelo 
al  leer  yo  :  cuanto  ni  mas  '9  En  verdad  que  era  gana  de 
tenderse  por  el  suelo,  i  esto  levantándose  de  la  silla  o 
banco  en  que  le  supongo  sentado,  como  que  la  lectura 
del  escrito  duró  hora  i  media,  según  se  dice  en  la  Carta, 
i  no  era  cosa  de  estarse  siempre  de  pie.  Como  me  hubiese 
yo  hallado  en  el  corro,  había  de  haber  cojido  el  palo  de 
acebo  de  que  se  hace  conmemoración  en  la  misma,  i  yo 
le  fio  que  se  había  de  haber  levantado  lijero.  ¡  Haya  pi- 
carillo  como  él !  Con  que  ¿  la  frase  cuanto  ni  mas  le 
dio  tal  pasión  de  risa  ?  I  ¿pues. . .  ?  ¿ que  es  lo  que  que- 
•  ía  el  fisgón? 

Gafas,  i  Que  había  de  querer  sinó  que  dijese  cuanto 
mas,  que  es  como  se  decía  en  los  buenos  tiempos  de  nues- 
tra lengua,  i  como  dicen  hoi  todos  los  que  hablan  bien? 

Lucas.  Ya  yo  sabía,  Dómine  Gafas,  que  V.  ranquea- 
ba  del  mismo  lado  que  el  anónimo,  i  aun  sabía  que  cen- 
suró un  cuanto  ni  mas  en  cierto  escrito  mió  ;  voi  pues  a 
enderezarle  i  hacer  que  ande  como  Dios  manda,  i  como 
es  bien  que  ande  un  hombre  de  la  autoridad  de  V. 

Gafas.  Créame  V.,  Lucas,  el  derrengado  i  cojo  en 
este  punto  es  V.,  i  quien  necesita  enderezarse  o  que  le 
enderecen. 
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Lucas.  A  buen  tiempo  por  cierto,  cuando  así  fuese. 
Ha  de  saber  V.  que  hace  alómenos  veinte  i  cinco  años 
que  vi  criticada  esta  frase,  me  parece  que  en  él  Diario  de 
Madrid,  i  que  hace  otros  tantos  que  me  reí  déla  crítica  i 
del  que  la  hizo.  Apuradamente  fué  esto  a  los  dos  o  tres 
años  que  había  pasado  desde  mi  provincia  a  Castilla,  no 
tanto  para  ver  de  hacer  fortuna  a  ejemplo  de  otros,  cuan- 
to para  aprender  a  hablar  mas  i  mejor  el  castellano,  pues 
confieso  que  he  tenido  siempre  la  ambición  de  escritor,  i 
añado  que  ha  sido  siempre  i  es  actualmente  mi  sola  am- 
bición. Discurra  V.,  Dómine  Gafas,  con  este  anteceden- 
te cual  no  sería  mi  cuidado  en  observar  i  apuntar  todo 
cuanto  me  llamase  la  atención  en  materia  de  lenguaje, 
fuese  que  discordase  del  de  mi  provincia,  fuese  que  se 
acordase  con  él ;  en  el  primer  caso  para  adoptarlo  como 
lo  único  bueno,  i  en  el  segundo  para  seguir  hablando 
como  hasta  allí,  i  desechar  todo  recelo  que  pudiese  in- 
quietarme, de  falta  de  buena  castellanía.  Tenía  pues 
observado  que  no  había  nadie,  así  en  Alcalá  i  su  Univer- 
sidad como  en  Madrid  i  Estudios  de  San  Isidro  (ya  V. 
sabe,  Dómine  Gafas,  que  en  Alcalá  nació  Cervantes,  i 
en  Madrid  Lope  de  Vega,  i  no  digo  mas)  que  cada  i 
cuando  que  se  le  ofrecía,  no  usase  la  frase  cuanto  ni  mas, 
sin  que  nadie  se  acordase  del  cuanto  mas,  (entiéndase 
no  siguiéndole  verbo  expreso,  que  es  el  caso  de  que  se 
habla)  bien  que  sí  del  cuanto  mas  que  i  del  cuanto  mas 
si,  lo  cual  por  entonces  atribuí  a  aquello  de 

Multa  renascentur  qucejam  cecidere,  cadentque 
Quce  nunc  sunt  in  honore  vocabula,  si  volet  usus, 
Quem  penes  arbiírium  est  etjus  et  norma  loquendi; 

pero  después  reflexionando  acerca  del  motivo  de  aquel 
olvido,  i  de  esta  substitución,  hallé  que  hubo  de  haber 
dos  mui  poderosos,  sobre  todo  el  uno. 

Gafas.    Veamos  que  motivos  son  esos. 

Lucas.  Son,  para  decirlo  en  dos  palabras,  el  deséo 
de  la  mayor  claridad  i  el  de  la  mayor  enerjía  En  pri* 
mer  lugar  el  deséo  de  la  mayor  claridad  4e  la  locución 
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hizo  que  se  abandonase  <41  cuanto  mas  en  el  caso  que  he 
4icho,  no  obstante  que  se  retuvo  el  cuanto  mas  que  i  el 
cuanto  mas  ,sy,  i  aun  el  simple  cuanto  mas  siguiéndole 
verbo,  los  cuales  no  deben  confundirse  uno  con  otro  co- 
mo los  confunde,  pues  no  hace  diferencia  entre  ellos,  un 
moderno  escritor  gramático  tan  ciego  admirador  de  nues- 
tros antiguos  clásicos,  como  falto  de  filosofía  en  materia 
de  idiomas  ;  i  como  parece  los  confunde  también  el  au- 
tor de  esta  Carta,  atendido  que  critica  en  las  Anotado  - 
nes  un  cuanto  ni  mas  que  bajo  el  título  de  cuanto  ni  mas. 

Gafas,    i  Que  escritor  es  ese  moderno  ? 

Lucas.  Es  D.  Gregorio  Garcés  en  su  extravagante 
obra  en  dos  tomos  en  cuarto,  a  que  dió  el  título  de  Fun- 
damente del  Vigor  i  Elegancia  de  la  Lengua  Castella- 
na,! ala  que  no  por  extravagante  dejó  de  aprobarla 
Academia  hasta  imprimirla  a  sus  expensas. 

Gafas.    I  i  a  esa  obra  llama  V.  extravagante  ? 

Lucas.  Sí  llamo,  i  con  mucha  razón  ;  cuando  no  por 
otra  cosa,  por  la  ridicula  afectación  de  lenguaje  antiguo 
con  que  está  escrita  toda  ella,  si  no  es  una  nota  larga 
puesta  al  Prólogo  del  tomo2.o,  en  que  acalorado  el  au- 
tor en  una  defensa  que  hace  de  Cervantes  contra  Mo- 
reri,  i  olvidado  de  la  farsa  que  está  representando,  ha- 
bla su  lenguaje  propio  i  del  siglo,  en  lo  cual  se  parece 
a  la  gata  de  la  fábula,  que  olvidada  del  papel  de  dama 
que  hacía  en  un  festín,  echó  a  correr.,  llevada  de  su  na- 
tural inclinación  i  desgarrando  sus  galas,  tras  un  ratón 
que  por  allí  apareció.  Esta  confusión  de  las  dos  frases, 
si  no  me  engaño,  ha  contribuido  no  poco  a  la  errada  opi- 
nión de  varios  de  nuestros  escritores,  de  que  no  es  de 
buena  nota  la  frase  cuanto  ni  mas.  El  primer  motivo 
pues  i  mas  principal,  i  que  por  sí  solo  bastaba  paraqué 
-se  abandonase  el  cuanto  mas,  fué  huir  la  ambigüedad  de 
sentido  que  presenta.  Supongamos  que  se  ignora  de  uno 
que  posee  el  arte  de  la  pintura  que  sepa  ni  aun  dibujar, 
i  que  se  quiere  hacer  saber  que  no  solo  dibuja,  sinóque 
también  pinta  ;  si  el  que  habla  es  de  los  partidarios  del 
cuanto  mas,  dirá:  Sabe  pintar,  cuanto  mas  dibujar;— 
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ío  cual  si  bien  puede  entenderse  en  el  sentido  de  que  nú 
solo  dibuja  sinó  que  pinta,  que  es  el  que  se  intenta,  pue- 
de también  interpretarse  en  el  de  que  aprende  a  pintar, 
según  va  aprendiendo  a  dibujar,  el  cual  sentido  ni  se  in- 
tenta, ni  es  el  mas  conforme  a  razón  ;  o  explicándome  de 
otro  modo,  se  deberá  suplir  en  el  segundo  miembro  de 
esta  sentencia,  o  bien  el  futuro  sabrá  dando  fuerza  de 
interrogativo  al  cuanto,  como  si  se  dijese  :  Sabe  pintar 
l  cuanto  mas  sabrá  dibujar  ? — que  es  lo  que  se  hace  or- 
dinariamente, o  bien  el  presente  sabe  tomando  el  cuanto 
en  sentido  explanativo  o  sea  positivo,  así :  Sabe  pintar, 
cuanto  mas  sabe  dibujar, — lo  cual  presenta  un  sentido 
ajeno  de  la  mente  del  que  habla.  Este  inconveniente 
pues  se  evita  con  decir  cuanto  ni  mas  dibujar,  en  aten- 
ción a  que  bajo  esta  forma  hai  que  suplir  necesariamente 
el  futuro  sabrá,  sin  que  tenga  lugar  el  presente  sabe,  por 
no  permitirlo  la  construcción  gramatical.  Ni  crea  V., 
Dómine  Gafas,  que  la  frase  cuanto  mas,  no  seguida  de 
verbo  expreso,  es  la  única  que  ha  caído  en  desuso  de  las 
que  eran  corrientes  en  el  buen  siglo  de  la  lengua  caste- 
llana, a  causa  de  su  ambigüedad  ;  hai  también  otras, 
siendo  una  de  ellas  la  del  si  correspondiente  al  latino étsi 
que  se  ha  abandonado,  por  razón  de  que  se  equivocaba 
con  el  si  condicional,  como  se  ve  en  aquel  pasaje  del 
Quijote,  en  que  hablándose  del  entierro  que  se  esperaba 
del  pastor  Grisóstomo,  se  lee  :  "  I  tengo  para  mí  que  ha 
de  ser  cosa  mui  de  ver  (la  pompa);  alómenos  yo  no  de- 
jaré de  ira  verla,  si  supiese  no  volver  mañana  al  lugar/' 
Es  cierto  que  el  si  en  esta  oración,  suponiéndole  condi- 
cional, no  se  ajusta  mui  bien  con  el  imperfecto  supiese- 
pero  también  lo  es  que  aun  así  se  ha  procurado  evitar. 
Está  pues  bien  dicho,  volviendo  al  ejemplo  antes  pro- 
puesto :  No  sabe  pintar,  cuanto  ni  mas  dibujar  ; — i  así 
es  como  debe  decirse,  i  no  :  cuanto  mas  dibujar. 

Gafas.  Pero  V.,  Dómine  Lúeas,  no  advierte  que  hai 
ai  una  contradicción  del  ni  con  el  mas;  ¿como  ha  de  ser 
mas  aquello  que  ni  aun  se  concede  que  sea  ? 

Lucas.    Esta  misma  razón,  si  mal  no  me  acuerdo,  era 
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la  que  so  alegaba,  amás  de  la  autoridad  de  los  antiguos, 
en  la  critica  de  que  he  hablado  ;  pero  ni  el  autor  de  aque- 
lla crítica  entonces,  ni  V.  aora  han  contado  con  que  en 
G8te  modo  de  hablar,  lo  mismo  que  en  otros  del  castella- 
no i  de  los  demás  idiomas,  hai  embebidos  dos  o  tres  mo- 
dos distintos,  lo  cual  si  bien  es  el  vicio  que  yo  Hamo 
estrabismo  cuando  no  tiene  en  su  favor  el  uso,  es  una 
rala  del  lenguaje  cuando  está  el  uso  en  su  favor,  según 
ya  he  dicho  a  V.;  sobre  todo  es  un  modo  cnérjico  de  ha- 
blar que  no  debe  desaprovecharse  en  ningún  idioma,  i 
menos  que  en  otro  alguno  en  el  nuestro,  cuyo  vicio  ca- 
pital es  la  languidez. 

Gafas.  ¿  Como  qué.  .  .  ?  ¿  Languidez  en  el  idioma 
castellano  ? 

Lucas.  Lo  dicho  diebo,  Dómine  Gafas  ;  ¿  qué.  .  .  ? 
¿  piensa  V.  que  hai  en  el  mundo  idioma  alguno  que  no 
tenga  sus  defectos?  Tan  cierto  no  le  hai,  como  no  hai 
individuo  ni  nación  que  no  tenga  los  suyos  ;  pero  si  a  V. 
le  parece,  no  mezclemos  cuestiones  con  cuestiones,  i  sal- 
gamos de  la  taréa  en  que  estamos,  la  que  en  verdad  no 
habrá  sido  mala  ;  considere  V.,  amigo,  cual  hubiera 
sido,  si  el  examen  fuese  de  toda  la  Carta.  Digo  pues 
que  el  cuanto  ni  mas  lleva  consigo  una  enerjía  que  no 
lleva  el  cuanto  mas,  ni  aun  el  cuanto  i  mas,  en  el  cual 
ya  la  reconoce  mayor  el  mismo  citado  Garcés  no  obs- 
tante su  falta  de  filosofía,  amen  de  ser  el  cuanto  mas  un 
modo  de  hablar  equívoco,  i  el  cuanto  ni  mas  un  modo 
preciso  i  determinado,  debiéndose  esta  enerjía  a  que  es 
una  combinación  de  dos  modos  distintos,  de  que  se  ha 
hecho  otro  tercero,  verificándose  por  ella  lo  de  Virtus 
tinita  fortior.  Así  siguiendo  adelante  con  el  mismo  ejem- 
plo, cuando  hablando  de  un  pintor  se  dice  :  Sabe  pintar, 
cuanto  ni  mas  dibujar, — es  como  si  se  dijera  :  Sabe  pin- 
tar ¿  cuanto  no  sabrá  dibujar?  Ni  aun  cuando  se  diga 
que  sabrá  mas,  se  dirá  demasiado. — A  todo  esto  equi- 
vale aquel  cuanto  ni  mas;  i  oiga  V.  aora  la  razón  por- 
qué lleva  esta  frase  la  negativa  ni,  sin  que  pueda  dejar 
de  llevarla,  sopeña  de  perder  la  oración  una  gran  parte 
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de  su  enerjía.  El  primer  inciso  de  ella  que  va  metido  en  el 
cuanto  ni  mas,  i  que  yo  con  la  anatomía  que  he  hecho 
de  este  le  he  sacado  de  las  entrañas,  es  la  oración  inter- 
rogativa negativa :  ¿  Cuanto  no  sahrá  dibujar  í — luego 
debió  también  ser  negativa  la  oración  que  la  sigue,  como 
que  no  es  otra  cosa  que  una  mayor  explicación  de  la 
misma. 

Gafas,  Mucho  analizar  i  mucho  filosofar  es  ese,  Dó- 
mine Lucas  ;  i  si  he  de  decir  a  V.  la  verdad,  se  me  va 
a  mí  la  cabeza  al  solo  nombre  de  análisis  filosófica,  i  me 
dan  calofríos  al  mas  leve  remusgo  de  la  Filosofía. 

Lucas,  En  esos  vaídos  de  cabeza  consistirá  sin  duda 
que  discrepemos  en  opiniones  los  dos,  i  lo  de  los  calo- 
fríos ya  se  sabe  que  es  achaque  heredado  en  la  jente  de 
su  ropa  de  V.  Insisto  pues  en  que  hoi  está  desechado  con 
razón  el  cuanto  mas,  i  aun  el  cuanto  i  mas,  que  valía 
harto  mas  que  él,  i  se  halla  substituido  a  los  dos  el  cuan- 
to ni  mas,  con  una  doble  ganancia  que  en  ello  ha  hecho 
el  lenguaje,  por  los  dos  títulos  que  acabo  de  explicar.  Ni 
es  esta  sola  la  reforma  que  ha  habido  en  estas  frases, 
pues  los  antiguos  se  servían  de  ellas,  no  solo  en  una  com- 
paración de  tanto  a  mas,  sino  (lo  que  parece  increíble) 
de  tanto  a  menos  ;  verdad  es  que  para  ello  no  les  faltaba 
apoyo  en  el  uso  del  quanto  magis  de  los  latinos  ;  pero 
esto  solo  probará  que  hai  extravagancias  que  cuentan 
muchos  siglos  de  antigüedad.  Así  un  autor  nuestro  que 
escribía  corriendo  la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  i 
que  de  consiguiente  es  del  buen  tiempo,  hablando  de  una 
peña  elevada  i  de  forma  piramidal  sobre  la  que  había 
edificada  una  hermita,  dice  :  "Es  tan  delgada,  que  mi- 
rada de  abajo,  apenas  la  juzgan  los  ojos  capaz  de  admi- 
tir un  hombre  en  pie,  cuanto  mas  hermita  con  su  orato- 
rio, celda  i  huertecillo."  Por  este  cuanto  mas  hoi  un 
español  de  los  que  hablan  bien  diría  i  menos,  i  otro  de 
los  que  no  hablan  tan  bien  cuanto  menos;  pero  nadie  di 
ría  cuanto  mas.  Así  también  dice  Cervantes  en  boca  de 
un  labrador  en  su  Quijote,  hablando  de  la  apuesta  que 
hicieron  dos  lugareños,  el  uno  gordo  i  el  otro  flaco,  so- 
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bre  cual  de  loa  dos  con  pesos  iguales  correría  mas,  i  de 
la  sentencia  que  sobre  el  casó  dió  Sancho :  "A  buen  se- 
guró que  no  ha  Je  querer  quitarse  el  gordo  una  onza  de 
sus  carnes,  cuanto  mns  seis  arrobas/'  por  i  mucho  menos 
seis  arrobas.  Mui  parecido  a  este  extraño  uso  del  cuanto 
mas  es  el  del  mas  de  aquel  antiguo  refrán,  que  dice : 
(  tome  poco,  cena  mas,  duerme  en  alto  i  vivirás. — Aquí 
el  cena  mas,  equivale  a  cena  mas  poco,  es  decir,  menos, 
como  lo  prescribe  la  bijiene,  i  consta  lo  entendían  los 
antiguos  ;  así  como  el  cuanto  mas  en  los  dos  ejemplos 
anteriores  está  por  cuanto  mas  no,  siendo  lo  uno  i  lo  otro 
semejante  a  también  no  por  tampoco,  que  es  como  sue- 
len hoi  decir  algunos  que  bablan  mal. 

Esta  cuestión  puede  servir  de  prueba  del  atraso  en 
que  nos  bailamos  en  España  en  lo  que  toca  al  conoci- 
miento  científico  de  nuestro  idioma  ;  pues  con  baber  no- 
tado un  escritor  cualquiera  el  uso  del  cuanto  mas  en 
nuestros  antiguos  clásicos,  e  inculcádole  al  público  co- 
mo el  único  bueno,  le  siguieron  otros  sin  exámen,  i  con 
la  misma  docilidad  con  que  sigue  al  cabestro  el  ganado. 
Desengáñese  V.,  Dómine  Gafas,  para  en  adelante,  ya 
que  basta  aquí  lia  vivido  engañado,  i  créame  si  le  digo 
que  cuanto  mas  en  una  nación  se  filosofe  acerca  del  idio- 
ma que  en  ella  se  babla,  con  tanta  mayor  propiedad  le 
Rabiará  el  pueblo,  cuanto  ni  mas  los  literatos  que  se 
precian  de  gramáticos ;  cuanto  mas  que  son  estos  los  que 
mayor  disposición  tienen  para  ello  con  los  conocimientos 
que  reúnen  :  al  contrario  cuanto  menos  se  estudie  esta 
parte  de  la  filosofía,  tanto  ménos  sabrán  el  idioma  los  li- 
teratos, i  menos  los  que  no  lo  son.  En  esta  oración  que 
acabo  de  formar  al  intento,  puede  V.  baber  advertido 
que  el  cuanto  mas,  i  el  cuanto  mas  que  i  su  uso  (i  lo 
mismo  digo  del  cuanto  mas  si)  son  una  cosa,  i  el  cuanto 
ni  vías  i  su  uso  otra  ;  i  que  así  también  difieren  tenien- 
do cada  uno  su  propio  uso  el  cuanto  menos,  i  el  i  menos; 
desde  luego  el  mas  es  boi  siempre  para  oraciones  afir- 
mativas, i  solo  el  menos  para  afirmativas  o  negativas. 
Sobre  todo,  el  uso  del  cuanto  ni  mas  es  el  corriente 
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en  los  dos  pueblos  que  he  dicho,  que  son  donde  le  apren- 
dí yo,  pues  en  mi  provincia  decimos  quant  i  mes,  que  es 
el  antiquísimo  quanti  mas  castellano,  ni  dudo  sea  tam- 
bién corriente  por  lo  menos  en  toda  Castilla  la  Nueva  ; 
i  si  le  he  de  decir  a  V.  la  verdad,  Dómine  Gafas,  me 
causa  admiración  que  habiendo  V.  residido  muchos  años 
en  Madrid  i  algunos  en  Cuenca,  no  haya  observado  este 
uso. 

Gafas.  Esto  fuera  bueno  cuando  yo  hubiera  tenido 
tan  pocos  cuidados  como  V. ;  a  mí  me  basta  haber  visto 
criticado  el  cuanto  ni  mas,  i  haber  notado  que  Cervan- 
tes usa  el  cuanto  mas. 

Lucas.  No  hai  crítica  ni  autor  que  valga  contra  el 
uso  jeneral ;  fuera  de  que  si  tuviéramos  que  atenernos 
al  buen  siglo  de  la  lengua  castellana,  puedo  yo  enseñar 
a  V.  uno  de  nuestros  buenos  escritores  contemporáneos 
de  Cervantes,  nacido  en  la  Mancha,  i  abogado  que  fué 
en  Madrid  muchos  años,  que  usa  indistintamente  elcuan- 
to  mas,  i  el  cuanto  i  mas  en  un  mismo  sentido  ;  ¿  porqué 
pues  tendrá  Juanillo  razón  i  V.  con  él  en  querer  que  se 
use  hoi  el  primero,  i  no  la  tendrá  otro  en  preferir  el  se- 
gundo ?  Ni  aquí  se  pretende  que  se  destierre  el  cuanto 
mas,  sino  solo  que  se  reduzca  a  su  propio  oficio,  i  no 
usurpe  el  de  cuanto  ni  mas,  para  el  que  es  menos  idóneo, 
sobre  tener  contra  sí  el  uso  ;  pero  esto  es  ya  detenernos 
demasiado  en  una  frase ;  i  valga  lo  dicho  para  prueba 
de  la  segunda  razón  que  ha  habido  para  este  uso. 

Gafas.  Dígole  a  V.,  amigo,  que  ha  sido  una  fortuna 
que  no  se  le  haya  puesto  a  V.  en  la  cabeza  escribir  un 
Diccionario  de  la  Lengua  Castellana  ;  pues  según  lo  que 
se  ha  detenido  en  un  solo  artículo,  no  el  trabajo  de  un 
mozo  de  cordel,  pero  sí  otro  onus  centum  camelorum  co- 
mo el  del  antiguo  cuerpo  de  leyes  romanas  hubiera  sido 
su  Diccionario  de  V. 

Lucas.  No  hubiera  sido  tal ;  pues  no  en  todos  los 
artículos  hubiera  tenido  que  derribar  errores  para  esta- 
blecer verdades,  como  me  ha  sucedido  en  este,  gracias 
a  la  inoportuna  crítica  del  autor  de  la  Carta;  i  ;  to- 
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davia  querré  \r.  abonarle  !  Puedo  deqir  que  me  sucede 
en  esto  lo  que  le  sucedió  al  poeta  Marcial,  quien  habien- 
do pasado  desde  España  a  liorna,  como  paso  yo  desde 
mi  provincia  a  Madrid,  a  aprender  a  haablar  i  a  escribir 
mas  i  mejor  el  latín,  como  yo  el  castellano,  i  a  probar 
for)  una,  si  bien  en  cuanto  a  lo  segundo  no  sacó  raja  (i  no 
porqué  se  descuidó  en  adular  como  poeta  a  quien  podía 
favorecerle)  en  cuanto  a  escribir  bien  llegó  a  dar  cinco 
i  mano  a  los  gramáticos  mismos  romanos,  según  se  infie- 
re de  uno  de  sus  epigramas,  en  que  con  motivo,  a  lo  que 
pareee,  de  haberle  alguno  de  ellos  afectando  erudición, 
criticado  la  voz  lígula  de  que  se  servía  según  el  uso  cor- 
riente, «ni  vez  de  Ungida  que  usaban  los  antiguos,  dice 
haciendo  hablar  la  misma  voz,  i  quejarse  de  aquellos 
gramáticos  como  de  unos  ignorantes  : 

Quamvis  me  ligulam  dicant  equitesque,  patresque, 
Dicor  ab  indoctis  lingula  grammaticis. 

Gafas.  Es  decir  que  yo  no  sé  ni  gramática  ni  caste- 
llano, i  que  V.  es  la  flor  i  nata  de  los  gramáticos,  i  que 
escribe  a  las  mil  maravillas.  Respete  V.  en  mí,  Dómine 
Lucas,  si  otra  cosa  nó,  el  título  de  Académico  de  la  Real 
Academia  de  la  Lengua  Española. 

JLucas.  No  lo  he  dicho  por  tanto,  Dómine  Gafas,  ni 
aun  por  la  mitad  ;  además  que  no  es  V.  hijo  de  Madrid, 
ni  aun  castellano  paraqué  tome  por  tan  cortado  a  me- 
dida de  su  talle  lo  de  los  ignorantes  gramáticos  roma- 
nos. Esto  en  cuanto  a  si  sabe  V.  o  no  gramática,  i  a  si 
sabe  o  no  castellano.  Por  lo  que  mira  al  honor  que  se 
debe  a  la  Academia  de  la  Lengua  i  a  sus  títulos,  esté  V. 
cierto  que  por  nada  de  lo  que  yo  diga  de  ella  perderá  un 
átomo  de  crédito,  i  así  puede  V.  asegurárselo  de  mi  par- 
te cuando  le  escriba,  si  es  que  le  escribe  alguna  vez.  En 
cuanto  a  ser  yo  la  flor  i  nata  de  los  gramáticos,  solo  diré 
que  he  estudiado  gramática  castellana  como  muchos, 
que  he  empleado  horas  en  ella  como  pocos,  acaso  mas 
de  lo  que  convenía  a  mis  intereses,  i  que  le  tengo  afecto 
como  nadie.    Lo  de  escribir  a  las  mil  maravillas  es  ya 
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liarina  de  otro  costal...  ¿que.,.?  ¿no  hai  mas  que  escribir 
como  escribía  Cicerón  ?  No  se  escandalice  V.,  Dómine 
Gafas,  de  que  no  le  cite  por  verbigracia  de  buen  len- 
guaje i  estilo  en  prosa  a  ninguno  de  nuestros  autores  clá- 
sicos ;  es  porqué  no  sé  a  cual  escojer  i  no  quiero  hacer 
agravio  a  ninguno. 

Gafas,  He  sido  confesor  tantos  anos,  i  confesor  en 
la  Corte,  i  en  su  Hospital  Jeneral,  i  ¿  teme  V.  que  me 
escandalice  de  que. . .  ? 

Lucas.  Lo  digo  porqué  como  es  tan  vario  el  modo 
de  pensar  de  los  hombres,  pudiera  figurársele  a  V.  otra 
cosa. 

Gafas.  Pierda  V.  cuidado,  que  no  se  me  figura  sino 
la  misma,  i  así  bien  puede  V.  proseguir  sin  miedo. 

Lucas.  Prosigo  sin  miedo.  Ni  aun  fué  tan  feliz,  ni 
supo  tan  bien  su  lengua  aquel  orador  romano,  que  algu- 
na vez  no  se  quedase  indeciso  acerca  del  uso  gramatical 
de  una  voz,  o  no  aprendiese  del  vulgo  el  verdadero  sig- 
nificado de  otra;  ni  sus  escritos  están  tan  libres  de  fal- 
tas, que  en  ellos  no  hayan  notado  varias  los  críticos  mo- 
dernos, que  es  decir  que  unos  pigmeos  han  alcanzado  a 
ver  lunares  en  un  tan  gran  jigante.  Lo  mas  a  que  puede 
aspirar  un  escritor  que  se  precia  de  correcto  o  purista,  es 
a  que  un  escrito  suyo  tenga  menos  faltas  que  tendría  si 
fuera  de  otro,  mas  no  a  que  deje  de  tener  algunas  ;  si  ya 
no  es  que  sea  mui  corto,  pues  en  este  caso  no  diré  que 
no  pueda  ser  perfecto.  A  esto  es  a  lo  que  puede  un  es- 
critor aspirar,  i  en  lo  que  podrá  desafiar  a  otro  ;  i  yo 
por  lo  que  a  mí  toca  añado  que  apuesto  con  cualquiera, 
aunque  sea  con  V.,  Dómine  Gafas,  a  cual  de  los  dos  ha- 
lla mas  faltas  en  un  escrito  mió  después  de  impreso. 

Gafas.    ¿Como...?  ¿en  un  escrito  suyo  propio  de  V.? 

Lucas.  Sí,  en  un  escrito  mió,  que  no  parece  sinó  que 
lo  hace  el  enemigo,  que  sucede  en  esto  lo  que  en  las  er- 
ratas de  imprenta,  que  suelen  no  verse  hasta  que  ya  no 
tienen  remedio.    Aquel  texto  que  dice 

.  .  Nemo  vitiis  sine  nascitur; 
Optimus  Ule  est  qui  minimis  urgetur; 
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tiene  tan  1 )  i  i*  n  aquí,  como  viene  hablándose  de  la  parte 
inora]  del  hombre,  que  es  pura  la  que  se  escribió  prin- 
ei  pal  mente.  Es  el  arte  de  hablar  la  primera  de  las  ar- 
tes que  aprendemos,  asi  como  es  la  mas  útil  i  la  mas  ne- 
cesaria, pero  tan  vasta  i  tan  difícil,  que  morimos  apren- 
diéndola :  por  lo  mismo  no  condenaré  nunca  un  escrito 
porque  tenga  unas  u  otras  faltas  ;  digo,  siendo  un  escrito 
de  alguna  extensión,  i  con  tal  que  las  faltas  no  sean  de 
mala  especie,  cuales  son  las  que  arguyen  notable  igno- 
rancia en  su  autor,  o  un  habitual  descuido  en  la  obser- 
vancia de  las  reglas.  Por  ejemplo  i  sin  salir  de  esta 
tíaria,  objeto  de  nuestra  crítica ;  en  ella  deja  entrever 
bu  autor  que  ha  hecho  algún  estudio  en  el  arte  de  bien 
escribir  ;  pero  al  mismo  tiempo  se  conoce  que  no  ha  sido 
cual  era  menester,  i  sus  faltas  son  ya  demasiadas  para- 
qué  dejase  yo  de  condenarle,  si  no  fuera  por  los  tiempos 
que  corren,  i  aun  estoi  por  decir  que  en  él  es  mas  bien 
empirismo  o  práctica  adquirida  con  la  material  lectura 
de  libros  i  el  trato  de  jentes,  que  ciencia  el  escribir  tal 
cual.  Pero  baste  ya  de  gramática  i  de  gramáticos,  si 
a  V.  le  parece,  Dómine  Gafas, 

Gafas.    I  tanto  como  me  parece, 

Lucas,  i  vamos  a  ver  cual  se  porta  el  autor  en  la 
defensa  del  Jeneral  Espoz  i  Mina. 

CRITICA  DE  LA  DEFENSA. 

Gafas.  Por  supuesto  le  defenderá  mal  para  su  gusto 
de  V.,  que  no  parece  sinó  que  es  el  mismo  espíritu  de 
contradicción,  i  aun  lo  ha  ya  así  declarado  desde  el  prin- 
cipio de  su  crítica.  La  verdad,  ¿es  V.  comunero  o  es 
fracmason?  i  si  comunero,  ¿es  de  los  llamados  españo- 
les, o  de  los  constitucionales  ? 

Lucas.  Hartos  disgustos  acompañan  la  sociedad  hu- 
mana, Dómine  Gafas,  paraqué  yo  busque  mas  sociedad 
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que  ella,  ni  a  mí  me  han  cojido  de  nuevo  los  funestos 
efectos  de  unas  reuniones  no  reglamentadas  por  la  po- 
testad civil  i  subterráneas ;  así  pues  en  mí  no  cabe  la  nota 
de  alcaide  de  una  torre,  que  el  autor  de  la  Carta  pone 
al  Auditor,  antes  bien  puedo  asegurar  a  V.  que  en  caso 
de  duda,  debería  recusárseme  por  parcial  de  Mina,  i  no 
porqué  le  sea  desafecto. 

Gafas,  i  Como  qué. . .  ?  ¿V.  parcial  de  Mina  ?  ¿  De 
cuando  acá  ?  ¿  Es  que  V.  le  trata  ? 

Lucas.  Para  tener  buena  voluntad  a  un  sujeto  no 
hai  necesidad  de  tratarle. 

Gafas.  Amigo,  veo  que  es  V.  de  un  carácter  mui  di- 
ferente del  mió  ;  yo  llevo  por  máxima  que  es  menester 
tratar  a  los  hombres  aun  sin  tenerles  voluntad. 

Lucas.  Mi  carácter  en  esta  parte  es  el  que  V.  oye. 
Además  no  me  propongo  acusar  a  Mina,  como  ya  dije  a 
V.  desde  un  principio,  ni  tampoco  es  mi  ánimo  juzgar  de 
la  verdad  de  los  cargos  que  le  hace  el  Auditor  en  sus 
Anotaciones,  sino  solo  de  la  verosimilitud  con  que  se 
presentan  estos  cargos  a  la  mente  de  un  lector  imparcial, 
la  cual  debió  bastar  paraqué  el  autor  de  la  Carta  mirase 
bien  lo  que  hacía  cuando  tomó  la  pluma  para  escribirla, 
si  no  quería  pasar  plaza  de  adulador,  i  acabar  de  com- 
prometer la  reputación  de  Mina. 

Gafas,  i  Que  plaza  de  adulador  ni  que  ocho  cuar- 
tos ?  ¡  En  buen  estado  por  cierto  está  el  Jeneral  Mina 
paraqué  haya  quien  quiera  adularle  ! 

Lucas.  Otros  están  en  peor  ;  fuera  de  que  si  no  esta 
hoi  en  estado  de  valer,  podrá  estar  mañana.  Vivimos, 
amigo,  en  un  tiempo  en  que  se  ha  adelantado  tanto  en 
el  arte  de  lisonjear  al  poderoso,  que  no  precisamente  al 
sol  que  nace,  sino  al  sol  puesto  adoran  algunos  solo  por 
la  persuasión  de  que  ha  de  renacer.  Mui  bien  dice  V., 
Dómine  Gafas,  hablando  de  este  vicio  i  otros  análogos, 
en  el  Prólogo  de  su  Vida  Literaria,  i  citando  las  pala- 
bras que  pone  Cervantes  en  boca  de  su  héroe,  que  "Unos 
van  por  el  ancho  campo  de  la  ambición  soberbia ;  otros 
por  el  de  la  adulación  servil  i  baja  ;  otros  por  el  de  la 
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hipocresía  engafíoea;  i  algunos  (es  decir  mui  pocos  J  por 
el  de  la  verdadera  reltjion"  o  sea,  por  la  senda  de  la 
probidad,  que  esto  se  entendía  por  verdadera  relijion  en 
España  en  un  siglo  en  que  no  se  creía  hubiese  ningún 
hombre  di*  bien  que  no  fuese  católico. 

Gafas,  Me  alegro  de  que  siquiera  esta  vez  me  con- 
ceda V.  que  (Mi  algo  de  lo  que  digo  tengo  razón. 

Lucas.  Ni  a  V.  ni  a  nadie  se  la  he  negado  yo  nunca 
teniéndola,  en  cnanto  la  he  conocido.  He  dicho  a  V. 
antes  que  le  soi  mas  bien  afecto  a  Mina  que  desafecto, 
i  de  ello  se  con  vencerá  V.  mismo  en  oyendo  lo  que  he  he- 
cho en  obsequio  suyo,  tan  antiguo  algo  de  ello,  que  ni  yo 
le  conocía  a  §1  entonces  personalmente,  ni  él  acaso  a  mí 
de  nombre.  Hablo  de  cuando  el  Gobierno  le  nombró 
( reneral  de  Cataluña  i  su  Ejército,  el  cual  nombramiento 
con  el  envío  que  también  decretó  de  veinte  i  dos  mil  hom- 
bres, le  noticié  yo  desde  Madrid  en  cuanto  le  supe,  que 
fué  mui  luego,  a  uno  de  los  pueblos  de  aquella  provincia 
mas  decididos  por  el  sistema  constitucional,  con  tanta 
mayor  seguridad,  cuanto  la  sabía  de  boca  del  Jeneral 
Ballesteros,  quien  como  Consejero  de  Estado  que  era 
no  podía  menos  de  ser  buen  texto. 

Gafas.  Parece,  Dómine  Lucas,  que  también  V.  en  la 
Corte  se  rozaba  con  Jenerales  de  Ejército  i  Consejeros 
de  Estado. 

Lucas.  Nada  de  eso.  Iba  yo  por  la  calle  con  un  co- 
nocido mió  que  también  lo  era  del  Jeneral  Ballesteros, 
i  habiéndole  encontrado  le  dió  la  noticia.  La  comuniqué 
pues  al  pueblo  que  he  dicho,  i  me  respondieron  haber 
llegado  mui  a  tiempo,  como  que  hacía  tres  semanas  que 
nada  sabían  de  las  Cortes  ni  del  Gobierno,  i  que  se  mi- 
raban como  abandonados,  añadiendo  que  era  tal  el  áni- 
mo que  con  ella  habían  cobrado,  que  equivalía  a  un  re- 
fuerzo de  cuatro  mil  hombres  sobre  los  seiscientos  mili- 
cianos o  mas  que  tenía  el  pueblo  ;  i  que  no  les  daban  ya 
cuidado  facciosos  por  muchos  que  se  presentasen,  como 
en  efecto  se  rieron  de  ellos,  después  de  cerradas  las  bo- 
cacalles que  salen  al  campo,  pues  es  pueblo  abierto,  i  de 
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estar  provistos  de  la  correspondiente  artillería.  Este  es 
mi  primer  obsequio  al  Jeneral  Mina.  Lo  que  decían  que 
hacía  tres  semanas  que  no  sabían  del  Gobierno,  puede 
servir  de  apoyo  de  lo  que  dice  el  Auditor,  el  cual  se  que- 
ja de  la  misma  falta  de  noticias.  Vino  Mina  a  Inglaterra 
después  de  caído  por  segunda  vez  el  sistema,  i  desem- 
barcó enPlymouth,i  por  encargo  que  se  me  hizo  de  parte 
del  Comité  Inglés  traduje  al  castellano  lo  mejor  que  supe 
(aunque  no  diré  que  no  alterase  después  alguien  mi  tra- 
ducción, como  ya  me  ha  sucedido  con  alguna  otra)  la 
alocución  al  mismo  que  le  dirijió  con  motivo  de  regalar- 
le la  espada  que  todos  sabemos,  i  este  es  mi  segundo  ob- 
sequio. Vino  por  fin  a  Londres,  i  fui  a  verle  para  co- 
nocerle, acompañado  de  un  amigo  que  a  lo  que  me  pa- 
reció, le  trata  con  familiaridad,  siendo  aquella  la  única 
vez  en  mi  vida  que  me  acuerdo  haber  salido  de  mi  casa 
para  conocer  a  un  individuo ;  i  como  yo  no  gasto  cum- 
plimientos ni  sé  gastarlos,  encargué  al  amigo  le  hiciese 
presente  esto  mismo,  i  que  le  rogaba  no  se  molestase  en 
pagarme  la  visita,  pues  me  daba  por  mui  pagado  con  el 
gusto  de  haberle  visto.  Digo  que  tuve  particular  gusto 
en  verle,  en  lo  cual  influyó  mas  de  un  motivo.  Había  yo 
oído  hablar  de  un  Jeneral  Mina,  labrador  que  fué  en  Na- 
varra, i  tio  de  otro  Jeneral  Mina;  por  lo  mismo  me  le  ha- 
bía representado  en  mi  imajinacion  como  hombre  que  no 
bajaba  de  los  sesenta  años  ;  bastante  cargado  de  espal- 
das, como  quien  había  pasado  lo  mas  de  su  vida  destri- 
pando terrones  ;  por  supuesto  quemado  del  sol  el  rostro 
i  lleno  de  arrugas,  i  la  cabeza  con  unas  guedejas  en  for- 
ma de  mechones  ;  las  manos  endurecidas  con  el  manejo 
del  arado  i  la  azada ;  en  una  palabra,  me  le  había  figura- 
do lo  que  se  llama  un  hombre  del  campo.  Tal  era  ni  mas 
ni  menos  la  idéa  que  de  él  había  concebido,  cuando  con 
gran  sorpresa  inia  me  hallé  con  un  militar  en  la  edad  mas 
perfecta  del  hombre,  cual  es  la  de  los  cuarenta  a  los  cin- 
cuenta, de  buena  talla  i  bien  formado,  de  agradables  fac- 
ciones i  blanco  de  color,  de  ojos  vivos  i  expresivos  ;  de 
voz  aflautada  i  que  se  pega  al  oído,  en  fin  tal  que  si  no 
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f  ue  cadete,  en  cuanto  a  esto  no  debe  nada  a  los  que  lo 
fueron  ;  i  esta  visita  es  mi  tercer  obsequio  al  Jencral  Mi- 
na. Víle  por  último  una  mañana  casualmente,  hace  al- 
gunos meses,  en  casa  del  célebre  filósofo  i  anciano  vene- 
rable Jeremías  Bentham,  donde  me  pareció  había  toma- 
do el  desayuno,  en  cuya  ocasión  me  dio  las  mayores  mues- 
tras de  aprecio,  i  lo  atribuí  parte  a  las  buenas  ausen- 
cias del  amigo  que  nos  introdujo  a  él  i  a  mí  en  dicha  casa, 
i  parte  a  su  agradecimiento  por  la  traducción  de  la  alo- 
cución del  Comité  Inglés  que  el  amigo  le  diría  estar  he- 
cha por  mí.  Correspondí  a  sus  demostraciones,  si  no  con 
grande  expresión,  pues  en  semejantes  casos  por  mas  que 
quiera  de  veras  a  un  sujeto  soi  naturalmente  frió,  con  la 
expresión  que  me  es  jcnial.  En  este  estado  se  hallaban 
mis  relaciones  con  elJeneral  Mina,  i  tan  pacífica  era  su 
posesión  de  mi  afecto,  cuando  vino  a  turbarle  en  ella  el 
autor  de  esta  maladada  Carta,  moviéndome  con  las  lla- 
madas que  hace  a  las  Anotaciones,  a  que  procurase  ver- 
las yo  mismo. 

Gafas*  Es  decir  que  ya  cayó  de  su  afecto  de  V.  el 
Jeneral  Mina. 

Lucas.  No  digo  tanto  ;  pero  si  digo  que  está  si  cae 
no  cae.  ¿  Qué. . .  ?  ¿le  parece  a  V.  fácil  leer  con  ánimo 
imperturbable  unos  cargos  como  los  que  le  hace  el  Au- 
ditor, estén  en  el  lenguaje  que  se  quiera  ?  Además  si  es 
malo  el  lenguaje,  es  bueno  el  estilo,  i  tanto  que  dudo  que 
se  pueda  mejorar,  por  ser  precisamente  cual  conviene  a 
unos  apuntes  históricos  ;  conciso  i  jde  consiguiente  rápi- 
do, sin  que  se  dé  a  los  hechos  en  particular  ni  mas  impor- 
tancia ni  menos  de  la  que  merecen,  con  una  u  otra  breve 
descripción  del  país,  i  algunas  reflexiones  político-patrió- 
ticas hechas  tan  sin  afectación  i  tan  a  tiempo,  que  no  hai 
mas  que  desear  ;  i  todo  esto  después  de  preparar  al  lec- 
tor con  una  sucinta  noticia  del  estado  de  los  negocios  pú- 
blicos, en  la  época  en  que  tomó  el  mando  de  dicha  pro- 
vincia aquel  Jefe,  i  con  una  indicación  acerca  del  con- 
cepto público  mas  o  menos  favorable  que  se  había  mere- 
cido con  su  anterior  conducta.  Aseguro  a  V.  que  medió  tal 
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coraje,  después  que  pasé  la  vista  por  las  Anotaciones,  rev 
la  frescura  con  que  el  cartista  presenta  como  cosa  de  risa 
un  asunto  tan  serio,  que  estaba  resuelto  a  escribir  con- 
tra él,  i  aun  hice  algunos  apuntes,  que  es  el  motivo  de  te- 
nerlo todo  reunido  aquí  con  la  Vida  de  Mina  ;  pero  es 
tanto  lo  que  tengo  que  hacer  en  mi  estudio,  i  tanta  la  ra- 
ma que  tengo  cortada,  que  dudo  pueda  distraerme  en  esto. 

Gafas.  Pero  ¿  que  entiende  el  Auditor  de  achaque  de 
guerra,  paraqué  puedan  valer  algo  sus  Anotaciones  so- 
bre las  Campanas  de  Mina  en  Cataluña  ? 

Lucas.  No  entenderá  mucho  si  V.  quiere  ;  pero  des- 
de luego  entiende  mas  que  yo,  según  el  modo  que  tiene  de 
explicarse  en  esta  materia,  i  me  persuado  que  también 
mas  que  V.  Sobre  esto  ya  dije  a  V.  algo  al  principio  de 
mi  crítica,  i  a  lo  dicho  añado  que  puesto  no  ha  habido 
militar  de  los  que  pudieron  hacerlo  bien  que  haya  hecho 
otro  tanto,  debe  agradecérsele  a  él  lo  hecho.  En  mi  con- 
cepto es  una  obra  que  debió  escribirse,  i  es  buena  prue- 
ba de  ello  el  interés  con  que  se  lee. 

Gafas.  ¡  Que  tanta  es  la  gravedad  de  los  cargos  que 
en  ella  se  hacen  a  Mina  ?  Yo  la  he  leído  con  atención 
de  la  cruz  a  la  fecha,  i  no  he  hallado  que  dé  motivo,  aun 
prescindiendo  de  quien  es  su  autor  i  de  como  está  escri- 
ta, para  tantos  aspavientos  como  los  de  V. 

Lucas.  Ai  es  una  friolera  lo  que  en  ella  se  dice.  Por 
supuesto  lo  menos  de  todo  es  censurar  al  Jeneral  Mina 
de  inábil  Jeneral  en  Jefe,  bien  que  se  le  gradúe  de  hábil 
guerrillero.  Confieso  que  en  esta  parte  no  debe  tenerse 
por  decisivo  el  juicio  del  Auditor ;  pero  apenas  puede  ser 
otra  cosa  que  lo  que  él  dice  en  las  circunstancias  de 
aquel  Jeneral,  ni  nadie  le  supondrá  gran  ciencia  militar 
en  un  siglo  como  el  actual,  en  que  se  cree  poco  en  cien- 
cias infusas. 

Gafas.  Extraño,  Dómine  Lucas,  que  diga  V.  eso, 
cuando  hemos  visto  en  la  revolución  francesa  grandes 
jeneralcs  que  se  formaron  en  la  misma  revolución. 

Lucas.  Es  cierto  ;  pero  el  que  mas  i  el  que  menos 
era  hombre  de  carrera,  si  no  militar,  literaria  o  políti- 
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Cáj  BU  fin  hombre  do  mundo,  i  pertenecía  a  una  nación 
¡lustrada  cual  es  la  francesa;  i  no  que  el  Jcneral  Mina 
era  un  labrador  rudo,  sobre  baber  nacido  a  un  país  atra- 
sado en  ilustración  cual  es  el  nuestro,  i  en  una  de  las 
provincias  mas  distantes  de  la  Corte  i  mas  atrasadas. 
Poro  a  este  cargo  de  falta  de  pericia  puede  darse  fácil 
respuesta,  con  decir  que  para  eso  tenía  su  Estado  Mayor 
del  que  debía  tomar  consejo  en  negocios  arduos  ;  no  así 
se  responderá  fácilmente  a  otros  que  le  hace  el  Auditor. 

Gafas.    1  son. . .  A  ver  seríale  V.  alguno. 

Lucas.  No  son  menos  que  los  excesos  que  en  su  Me- 
tamorfosis enumera  Ovidio  cuando  dice,  hablando  de  los 
desórdenes  que  con  la  edad  de  hierro  entraron  de  tropel 
en  el  mundo, 

 Fraudesque,  dolique, 

Insidzci'que,  et  vis,  et  amor  sceleratus  habendi. 

Principiando  por  el  último  que  es  el  desmedido  amor  al 
dinero,  para  venir  luego  por  orden  retrógrado  al  frau- 
desque,  dolique,  insidiceque,  o  sea,  al  mayor  de  los  car- 
gos que  le  hace,  cual  es  al  que  hoi  llaman  de  infidencia, 
i  que  hemos  llamado  siempre  de  traición. . . 

Gafas.  Pero,  Dómine  Lucas,  el  fraudes,  dolique,  in- 
sidiceque  no  le  toma  Ovidio  en  el  sentido  que  V.,  de  un 
crimen  contra  el  Estado,  sino  en  el  de  un  delito,  o  de 
varios  delitos  de  un  particular  contra  otro  particular. 

Lucas.  No  disputaré,  amigo,  acerca  de  la  propia  i 
rigurosa  acepción  de  estas  palabras  en  el  texto  que  he 
citado ;  pero  haciendo  yo  aquí  las  veces  del  Auditor  Cas- 
tellanos en  lo  que  mira  a  sostener  la  verosimilitud,  ya 
que  no  la  verdad,  de  lo  que  afirma  en  sus  Anotaciones, 
doi  a  las  citadas  palabras  un  sentido  que  cabe  en  ellas, 
i  que  no  excluyó  Ovidio  ni  podía,  siendo  este  uno  de  los 
mayores  desórdenes  ;  pero  sin  perjuicio  de  entenderlas 
también  en  el  sentido  en  que  V.  las  entiende,  i  en  el  que 
también  habla  el  Auditor.  Será  pues  el  primer  cargo 
el  amor  de  Mina  al  dinero. 

Gafas,    i  Conoce  V.,  Dómine  Lucas,  a  alguno  que  no 
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le  ame  ;  si  le  conoce  diga  quien  es,  et  laudabimus  eum. 
Si  todos  los  cargos  que  tiene  V.  que  hacer  a  Mina  son 
como  ese,  ya  puede  V. . . 

Lucas.  No  soi  yo  quien  hago  a  Mina  este  cargo  ni 
otro  alguno,  pues  como  ya  he  dicho  a  V.  desde  un  prin- 
cipio, carezco  de  datos  ;  el  Auditor  es  quien  se  lo  hace, 
i  no  deque  tiene  amor  al  dinero,  sino  de  que  tiene  sobrado. 

Gafas.  Pues  ¿  que  quería  el  Auditor  ?  ¿  Quería  acaso 
que  siendo  Mina  Jeneral  en  Jefe  de  un  Ejército  de  Ope- 
raciones, hiciese  una  guerra  vigorosa  sin  dinero  ? 

Lucas.  Ni  al  Auditor  Castellanos,  ni  a  otro  auditor 
alguno  dehe  reputársele  por  tan  ignorante,  que  no  sepa 
que  en  caso  de  duda  sobre  la  importancia  del  oro  o  del 
hierro  para  dar  feliz  término  a  una  guerra,  oros  son  triun- 
fos ;  aunque  buena  es  también  la  plata  a  falta  de  oro,  i 
lo  dijo  Apolo  Pitio,  el  cual  siendo  consultado  por  Filipo 
de  Macedonia  acerca  del  modo  de  extender  sus  conquis- 
tas, le  respondió  que  peleando  con  lanzas  de  plata : 

'Apyupécus  Kóyxa-uri  fiáxov,  nai  irápra  PiKr¡(r€is. 

Yo  le  aseguro  al  Bobo  de  Coria,  digo,  al  Duque  de  An- 
gulema. . . 

Gafas.    No  es  nada  la  diferencia  de  un  nombre  a  otro. 

Lucas.  Ha  sido  un  lapsus  linguce,  Dómine  Gafas  ; 
¿  Qué. . .  ?  i  No  le  sucede  a  V.  nunca  equivocarse  ?  Al 
principio  de  nuestra  conversación  tropezó  V.  en  aquello 
de.  . . 

Gafas.    Nunca  tropiezo  en  nombres  augustos. 

Lucas.  Sean  mil  parabienes,  Dómine  amigo,  de  que 
nunca  tropiece  V.  en  ellos.  ¿  A  que  no  sabe  (pues  que 
la  pregunta  se  viene  rodada)  de  quien  era  nieto  Octa- 
viano  Augusto,  con  cuyo  nombre  se  han  honrado  des- 
pués, i  se  honran  hoi  tanto  los  monarcas  ?  Lo  era  de 
un  artesano,  de  oficio  soguero,  probablemente  siervo  o 
libertino,  según  solían  serlo  en  Roma  los  artesanos  ;  al 
cual  artesano  se  avergonzarían  todos  ellos  de  tener  por 
pariente  en  linea  transversal  en  centesimo  grado,  no  que 
por  ascendiente  en  linea  recta  en  segundo.  Así  pues 
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Bes  cada  une  hijo  de  sus  obras,  Dómine  Gafas,  i  ríase  V 
de  til  i»  l<»s  i  zarandajas. 

Gafas,    Amigo,  eso  va  en  jenios. 

Lucas.  Sí  irá.  Repito  que  a  buen  seguro  que  el  de 
Angulema  hubiese  entrado  en  España,  o  que  ya  que  en- 
i  rase  no  hubiese  salido  con  las  manos  en  la  cabeza,  si 
conforme  estuvo  de  su  parte  el  oro,  hubiera  estado  de 
ta  nuestra.  Esto  paraqué  V.  vea  si  creo  importante  para 
la  guerra  el  oro.  Volviendo  aora  al  cargo  de  codicia 
que  hace  a  Mina  el  Auditor,  oiga  V.  sus  palabras  según 
se  leen/ en  la  páj.  87  que  son  las  siguientes. 

"  El  Gobernador  de  Cervera  se  había  hecho  mui 
sospechoso  por  varias  faltas  que  cometiera, i  porqué  ade- 
más protejía  a  algunos  que  habían  promovido  la  insur- 
rección, al  paso  que  desdeñaba  a  los  afectos  al  sistema; 
i  se  esperaba  que  Espoz  lo  hubiera  relevado,  i  no  fué  así, 
atribuyéndolo  varios  a  motivos  de  interés.  La  codicia 
se  vió  desde  que  llegó  a  Cataluña :  se  imponían  multas 
alguna  vez,  i  las  columnas  volantes  que  se  formaban  ha- 
cían exacciones  de  su  orden  o  las  consentía,  cuya  suma 
total  no  es  fácil  saberse,  porqué  en  distintas  ocasiones 
no  se  daba  recibo,  amenazando  con  afusilaren  algún  caso 
a  los  que  lo  pidieran,  sin  que  constase  su  inversión,  porqué 
regularmente  la  de  esta  clase  no  corría  por  los  emplea- 
dos de  la  hacienda  militar."  Este  es  el  cargo  que  le  hace 
de  codicia.  ¿  Le  parece  a  V.  lijero  cargo,  Dómine  Ga- 
fas ? 

Gafas.  Serían  las  colunas  volantes  las  codiciosas, 
i  esto  en  el  supuesto  de  que  sea  cierto  lo  que  afirma  el 
Auditor  ;  ni  ¿  que  culpa  tiene  Mina  de  unos  excesos  que 
son  frecuentes  en  los  ejércitos  ?  Pruebas  sobre  tocio, 
pruebas  son  las  que  yo  quiero,  Dómine  Lucas,  cuando  se 
habla  de  hechos,  lo  demás  es  hablar  al  aire. 

Lucas.  No  hai  que  acalorarse,  amigo,  pues  que  no 
hablamos  de  lo  que  ha  de  ser,  sinó  de  lo  que  ha  sido  ya. 
Dice  V.  en  primer  lugar  que  el  Auditor  habla  de  exac- 
ciones arbitrarias  hechas  por  las  colunas  volantes,  i  no 
por  el  Jeneral  Mina  ;  por  supuesto  no  había  de  hacerlas 
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él  en  persona.  Advierta  V.  que  dice  redondamente  que 
eran  o  mandadas  por  él,  o  consentidas,  que  para  el  caso 
es  lo  mismo. 

Gafas.    Pero  ¿  por  donde  prueba  su  aserto  ? 

Lucas.  No  le  prueba  sino  que  le  da  por  probado 
con  los  muchos  testigos  que  debieron  serlo  oculares,  ha- 
blando de  unos  hechos  que  tuvieron  que  pasar  entre  mu- 
chos, i  que  presenta  como  repetidos  no  en  un  solo  pue- 
blo sinó  en  varios. 

Gafas,  Quiero  yo  conceder  que  se  hiciesen  esas  exac- 
ciones ;  pero  de  ai  no  se  sigue  que  las  mandase  o  consin- 
tiese el  Jeneral. 

Lucas.  No  hai  duda  que  se  sigue.  Dígame  V.  tiene 
V.  a  Espoz  i  Mina  por  hombre  de  carácter  débil,  y  que 
deje  que  se  burlen  de  él  ? 

Gafas.    Al  contrario  le  tengo  por  hombre  de  fibra. 

Lucas.  I  de  fibra  bien  dura,  le  dice  a  V.  el  Auditor, 
como  luego  verémos,  i  esta  es  en  efecto  la  opinión  jene- 
ral, ni  lo  niega  él  tampoco,  antes  se  gloría  de  ello  según 
he  oído  yo  al  mismo  gloriarse.  Aora  bien  ¿  cree  V.  que 
con  un  jefe  de  su  temple  que  hubiese  amado  i  zelado  la 
justicia  i  el  buen  orden,  se  hubiera  atrevido  nadie  a  sa- 
car de  los  pueblos  dinero  o  cosa  que  lo  valiese,  sin  de- 
jarles el  correspondiente  recibo?  Sinembargo  se  les  sa- 
caba i  también  multas  según  dice  el  Auditor,  las  cua- 
les multas  i  el  destino  que  se  daba  al  dinero  es  punto 
menos  que  imposible  que  se  le  ocultasen  al  Jeneral ;  o 
será  menester  decir  que  era  el  Jefe  mas  omiso  que  se  ha 
visto  jamás.  I  ¿  que  me  dice  V.  de  aquello  de  amena- 
zar con  la  pena  de  fusilamiento  sus  colunas  volantes  al 
que  pedía  recibo  ?    Me  acuerdo  que. . . 

Gafas.    Es  cansarse  V.  en  vano,  Dómine  Lucas. 

Lucas.  Permítame  V.,  Dómine  Gafas.  Me  acuerdo, 
digo,  que  las  tropas  de  Bonaparte  en  sus  excursiones  por 
Cataluña,  i  lo  mismo  sería  en  las  demás  provincias,  da- 
ban a  todos  su  correspondiente  resguardo,  sirviese  de 
algo  o  no  sirviese  de  nada  ;  i  alómenos  al  que  había  pa- 
gado le  quedaba  la  esperanza  de  cobrar  algún  dia,  lo 
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cual  siempre  era  algo  en  un  mundo  en  que  alosmas  de 
los  hombree  los  sostiene  casi  sola  la  esperanza.  ¡Buen 
modo  era  de  ganar  amigos  a  la  Constitución  un  ejército 
español  i  constitucional  portarse  con  los  pueblos  como 
no  Be  portó  un  enemigo  extranjero  !  I  ¿que  me  dice  V. 
de  aquello  de  que  Mina  por  motivos  de  interés  dejó  con- 
tinuase en  su  empleo  de  Gobernador  de  Cervera,uno  que 
protejía  individuos  que  habían  promovido  el  levanta- 
miento contra  la  Constitución,  al  mismo  tiempo  que  mi- 
raba con  desden  a  los  adictos  a  ella  ? 

Gafas.  Vox  clamantis  in  deserto  es  la  de  V.,  Dó- 
mine Lucas.  Si  he  de  decir  a  V.  la  verdad,  rae  admira 
su  sencillez  en  creer  que  me  han  de  hacer  a  mí  fuerza  pa- 
peles mojados,  ni  es  extraño  que  lo  sean  habiendo  atra- 
vesado el  Atlántico.  Documentos  feacientes  son  los  que 
yo  quiero. 

Lucas.  A  lo  de  la  travesía  del  Atlántico  reponderé 
después  ;  lo  que  es  aora  debo  hacerle  a  V.  la  advertencia 
de  que  no  todos  los  que  lean  las  Anotaciones  querrán  do- 
cumentos, lo  cual  me  basta  a  mí  para  el  objeto  que  me 
he  propuesto  en  esta  parte  de  mi  crítica,  que  es  probar 
que  las  Anotaciones  del  Auditor  no  son  tales,  que  pue- 
dan combatirse  con  chufletas,  ni  con  decir  que  no  vienen 
documentadas.  Paso  aora  a  otro  de  los  cargos  que  hace 
a  Mina,  que  es  el  de  crueldad.    Dice  en  la  páj.  54. 

"  De  Bellver  se  dirijió  Espoz  al  vado  (del  Segre) 
a  donde  se  le  dijo  había  algunos  heridos.  Habiendo  en- 
contrado en  el  camino  20  a  30  prisioneros  previno  los 
entregasen  a  un  batallón  de  infantería.  A  unos  cuantos 
heridos  hizo  los  matasen  su  criado  extranjero  alemán,  un 
medio  cirujano  dependiente  suyo,  i  uno  o  dos  poco  mas 
o  menos  del  mismo  jaez,  i  quería  que  dos  o  tres  oficiales 
bajasen  de  sus  caballos  para  la  operación,  pero  volvie- 
ron acia  otro  lado,  i  púdosele  arrancar  de  aquella  triste 
escena,  que  parece  a  la  par  de  su  ambición,  es  en  las  que 
la  naturaleza  le  excita  se  complazca.  A  poco  rato  vino 
la  caballería  de  la  persecución  de  los  lanceros,  trayendo 
unos  veinte  caballos  i  otros  tantos  prisioneros.  Estoa 
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los  destinó  adonde  los  otros,  i  casi  todos  fueron  afusila- 
dos de  su  orden  por  la  noche."  Así  dice  el  Auditor,  i 
yo  digo  que  doblemos  la  hoja  a  esta  trajedia,  Dómine  Ga- 
fas, e  imitemos  a  los  oficiales  que  en  vez  de  bajar  de  sus 
caballos  i  hacerse  matachines,  torcieron  a  un  lado.  Har- 
to mal  humor  tiene  uno  paraqué  busque  tener  mas. 

Gafas.  Doblémosla  enorabuena;  pero  documentos, 
Dómine  Lucas,  documentos  ;  i  no  comoquiera,  sinó  le- 
galizados por  dos  escribanos  que  lo  sean  con  despacho 
real,  como  que  estamos  fuera  de  la  provincia  i  aun  fuera 
del  reino ;  i  se  me  olvidaba  que  tienen  también  que  ve- 
nir refrendados  por  el  Cónsul  Inglés  mas  cercano,  pues 
de  lo  contrario  no  sirven. 

Lucas.  \  Que  sea  V.  tan  creyente  en  unas  materias, 
Dómine  Gafas,  i  lo  sea  tan  poco  en  otras  !  I  ¿  que  res- 
ponderá V.  al  Auditor,  si  le  remite  al  testimonio  de  al- 
guno de  los  jefes  del  ejército  de  Mina  que  se  halle  ac- 
tualmente emigrado  en  Londres,  para  la  comprobación 
de  algún  hecho  todavía  mas  atroz  que  ocurrió  poco  des- 
pués ? 

Gafas,  i  Posée  ese  jefe  algún  documento  autoriza- 
do por  un  escribano,  i  certificado  por  otros  dos?  Si  lo 
posée  muéstrelo,  i  le  dispenso  la  firma  del  Cónsul  Inglés. 

Lucas,  i  Paraqué  necesita  mas  documento  que  sus 
ojos  i  sus  oídos,  i  los  sentimientos  de  su  corazón  ?  Pero 
dejemos  ya  este  asunto,  amigo,  i  vamos  a  otro  de  los  car- 
gos que  hace  a  Mina  el  Auditor,  que  es  el  de  ambición 
de  mando  i  despotismo,  cargo  que  ha  ya  tocado  en  el 
pasaje  que  acabo  de  leer.  Dice  así  en  la  páj.  76.  "Latre 
C Gefe Político  de  la  Corana )  claramente  en  sus  procla- 
mas hablando  de  Mina  i  otros,  decía  no  se  creyese  eran 
republicanos,  porqué  alómenos  se  necesitaba  para  ello 
de  algún  jénero  de  virtud,  sinó  unos  alborotadores  que 
luego  que  lograsen  sus  miras,  no  harían  mas  que  saciar 
su  desmedida  ambición  i  establecer  un  despotismo  bár- 
baro ;  i  si  bien  no  era  del  todo  exacto  con  relación  a  va- 
rios hombres  honrados,  i  alguno  mui  recomendable,  a 
quien  desearíamos  dar  un  testimonio  de  nuestra  estima- 
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oion  i  afecto,  Be  ha  experimentado  era  positivo  tocante 
a  loa  demás  que  mencionaba/'  Así  también  dice  acá  en 
la  páj.  98,  hablando  de  Mina,  i  de  sn  adesion  al  Minis- 
terio de  San-MigueL  "  Bajo  cualesquier  forma  de  go- 
bierno diiría  un  dia  de  luto  i  sentimiento  a  una  nación. 
Aparentaba  querer  tanto  a  los  Ministros  por  lograr  cuan- 
to deseaba  ;  en  segundo  lugar  temía  se  descubriese  algo 
con  su  mutación,  i  en  tercer  lugar  porqué  en  logrando 
lo  que  apetecía,  no  quitaba  eso  que  él  obrase  como  qui- 
siese, luego  que  hubiera  ascendido  hasta  donde  necesi- 
taba."   Esto  dice  el  Auditor.    Así  también.  . . 

Gafas,  i  Cuantos  tambicnes  piensa  V.  que  tenga  su 
cargo  de  V.  tocante  a  la  ambición  del  Jeneral  Mina  ? 

Lucas.  Mi  cargo  ninguno  ;  el  del  Auditor  Castella- 
nos será  el  que  los  tenga.  No  se  aburra  V.,  Dómine  Ga- 
fas, que  este  es  el  último.  Dice  en  la  páj.  104.  "  Una 
noche  Mendíbil  Comandante  de  las  Compañías  de  Caba- 
llería del  Príncipe,  ojo  derecho  de  Espoz,  babló  en  un 
café  ( <n  Jrich )  públicamente  de  que  era  menester  que 
el  Jeneral  se  hiciese  independiente  del  Gobierno.  Per- 
sonas mui  allegadas  al  mismo  Jeneral  soltaban  la  espe- 
cie en  la  plaza  pública,  de  que  sería  hecbo  Príncipe  de 
Cataluña." — "  A  un  miliciano  del  mismo  Vich,  porqué 
dió  a  leer  un  diario  de  Cádiz  a  dos  o  tres  ( ya  entonces 
el  Gobierno  se  había  trasladado  a  Sevilla)  lo  quisieron 
matar  en  la  misma  plaza,  i  eso  que  lo  había  adquirido 
de  uno  de  los  ayudantes  del  Jeneral  que  estaba  alojado 
en  su  casa.  No  se  podía  escribir  ni  tener  comunicación, 
porqué  Espoz  era  dueño  de  la  correspondencia,  i  no  se 
podía  menos  de  recelar  se  interceptasen  las  cartas  ;  i  se 
abrían.  Sinembargo  los  sujetos  decididos  que  allí  mismo 
contrarrestaban  los  malos  designios  en  lo  posible. .  nada 
hubieran  omitido  ;  pero  la  borfandad  en  que  se  dejó  a  la 
Nación  con  la  precipitada  traslación  del  Gobierno  i  de 
las  Cortes  de  Madrid  a  Andalucía,  imposibilitó  todo. 
Aun  con  Madrid  habría  sido  dificilísimo  tener  comunica- 
ciones, i  casi  no  se  hubiera  podido  con  oportunidad ;  me- 
.nos  a  una  distancia  ya  tan  considerable  como  la  de  Se- 
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villa,  i  el  tiempo  era  perentorio.  Bajo  estos  desgracia- 
dos auspicios  era  como  se  apercibían  las  cosas  para  la 
tremenda  lucha  en  que  se  iba  a  entrar,  si  había  de  sos- 
tenerse, aunque  no  fuese  mas  que  el  rango  de  la  Nación/' 

Gafas,    i  Ha  acabado  V.  de  leer  ? 

Lucas.    Sí  he  acabado. 

Gafas.  Tono  tiene  de  lamentación  cantada  con  acom- 
pañamiento de  harpa  en  nocturno  de  viernes  santo  el  tal 
relato. 

Lucas,    i  Quería  V.  que  le  tuviese  de  jácara  ? 

Gafas.    I  ¿las  pruebas?  ¿  Donde  están  las  pruebas? 

Lucas.  Mas  adelante  le  daré  yo  a  V.  en  nombre  del 
Auditor,  sino  pruebas,  razones  que  suplan  por  ellas.  No 
me  detengo  en  comentarios  ningunos  sobre  este  cargo 
que  hace  a  Mina,  por  se,r  claras  sus  palabras  ;  i  paso  al 
mayor  de  todos  los  que  le  hace,  i  al  mayor  de  cuantos 
pueden  hacerse  a  un  Jeneral  en  Jefe,  cual  es  el  de  ha- 
ber faltado  a  la  confianza  pública  en  la  defensa  no  solo 
de  la  libertad  sinó  de  la  independencia  nacional,  la  cual 
respecto  de  un  militar  es  mucho  mas  sagrada,  sin  que 
por  lo  que  toca  a  ella  haya  lugar  a  opiniones,  pues  que 
sabe  o  debe  saber  que  su  profesión  tiene  por  principal 
objeto  resistir  a  toda  fuerza  armada  extranjera.  Dice 
en  la  páj.  5.  "  Escribimos  paraqué  se  conozca  que  las 
maniobras  militares  de  Cataluña,  si  no  fueren  por  las  que 
se  hayan  nivelado  las  de  los  demás  Jenerales  en  Jefe  del 
Ejército  de  Operaciones,  por  lo  menos  han  guardado  una 
entera  uniformidad,  o  seguido  una  misma  combinación 
que  las  otras,  por  mas  que  no  se  haya  declarado  Espoz  i 
Mina  por  cualquier  motivo,  i  se  vea  también  además  el 
mértito  militar  que  pueda  o  no  haber."  Aquí  tiene  V., 
Dómine  Gafas,  el  objeto  de  las  Anotaciones,  que  es  sacar 
tan  culpado  a  Mina,  cuando  menos,  en  la  pérdida  del  sis- 
tema constitucional,  como  lo  es  el  Jeneral  Ballesteros, 
de  quien  se  dicen  tan  lindas  cosas  en  el  periódico  de  los 
Ocios,  de  que  ha  sido  V.  el  Editor  principal. 

Gafas.  Se  dicen,  es  verdad  ;  pero  es  sobre  un  dato 
cierto,  cual  es  su  capitulación  con  el  Jeneral  Molitor. 


80 


Lf/ras.  No  todo  lo  que  allí  se  dice  aparece  de  la  ca- 
pitulación. Pero  en  fin  yo  no  cito  al  Jeneral  Balleste- 
ros para  otra  cosa  mas,  hablando  del  Jeneral  Mina,  que 
para  recordar  a  V.  que  Ballesteros  está  en  Francia  des- 
preciado de  los  mismos  franceses  a  quienes  sirvió,  i  Mina 
ara  habiéndoles  también  servido,  obsequiado  de  los  in- 
gleses, que  en  manera  alguna  obsequiarían  a  Ballesteros, 
i  lo  que  es  mas  de  notar  estimado  de  españoles  emigra- 
dos, hombres  de  buena  fe,  que  han  sido  víctimas  de  una 
cabala  en  que  entró  él  como  uno  de  tantos  que  entraron. 
Esta  observación  mia  sinembargo  puede  que  sea  antici- 
pada, en  atención  a  que  es  mucho  i  mui  fuerte  lo  que 
mas  adelante  dice  de  Mina  el  Auditor  acerca  de  este 
particular.  Oiga  V.  algo  de  ello.  Dice  en  la  páj.  152  : 
"  Es  menester  persuadirse,  por  mas  secreta  que  sea  una 
conspiración,  que  Espoz  no  solamente  estaba  en  el  plan 
de  transijir  con  los  franceses,  sinó  que  por  la  situación 
tan  ventajosa  en  que  se  encontró,  se  puede  asegurar  lle- 
vó la  bandera.  I  sinembargo  de  que  no  es  hombre  que 
fácilmente  se  decida  por  ningún  partido,  como  no  lo  haga 
en  un  momento  de  venganza,  o  le  parezca  ve  la  suya  con- 
sultando su  egoismo  ;  que  no  es  como  Ballesteros,  Abis- 
bal  o  Murillo,  que  consecuentes  a  su  compromiso  detes- 
table en  las  transacciones  se  declararon  por  ellas  ;  cree- 
mos que  la  última  excursión  de  Espoz  tuvo  por  objeto 
ver  de  capitular,  i  a  eso  tendieron  todas  sus  disposicio- 
nes. No  obstante  también  se  prescinda  de  su  propen- 
sión a  guerrillar,  aun  descendiendo  de  Jeneral  en  Jefe, 
decimos  se  muestra  que  tal  era  su  intención/'  Esto  dice 
el  Auditor  hablando  de  una  de  las  correrías  que  presenta 
como  inútiles  de  Mina,  en  que  llevando  sus  soldados  una 
marcha  de  veinte  i  ocho  a  treinta  horas  por  montes  i  ve- 
ricuetos, solo  por  una  casualidad  dejaron  de  caer  en  ma- 
nos de  una  partida  de  franceses  que  encontraron,  con  los 
cuales  sinembargo  no  dejaron  de  batirse  bien  ;  siendo  su 
fortuna  que  el  enemigo  no  tuvo  la  previsión  de  ocupar  un 
paso  estrecho  por  donde  tenían  que  bajar  de  una  altura 
en  que  se  hallaban,  en  cuyo  caso  no  hubiera  habido  mas 
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que  entregarse,  porqué  iban  tan  fatigados  que  nadie  po- 
día consigo  mismo.  Oigale  V.  como  se  explica  en  segui- 
da de  esto.  "  Cuan  disparatada  fuese  su  postrera  cor- 
rería C de  Mina )  salta  a  los  ojos.  ¿Adonde  se  iba,  a  qué 
i  con  que  medios  í  ¿  Que  ayuda  ni  favor  podía  esperar 
de  nadie,  cuando  de  aquel  modo  se  acababa  de  enajenar 
a  los  habitantes  i  pueblos  amigos  ?  Esto  es  evidente  ; 
¿  cuando  estaba  incomunicado  con  las  plazas  i  demás  de 
sus  fuerzas,  con  las  autoridades  i  las  provincias  ? . .  I  sea 
como  se  quiera  atendiendo  a  la  contramarcha  que  hizo  a 
la  altura  de  Baiset,  es  necesario  confesar  que  era  la  mayor 
insensatez,  o  se  encaminaba  directamente  a  la  capitula- 
ción, a  que  los  enemigos  preparándose  imposibilitasen 
revolvernos."  Habla  délos  dias  11,  12  i  13  de  junio. 

Gafas.  También  es  bueno  que  un  Auditor  se  ha  de 
meter  a  censurar  las  operaciones  i  la  intención  de  un  Je- 
neral. 

Lucas.  Amigo,  la  censura  pública  es  carga  a  que 
está  sujeto  todo  empléo  del  estado  en  un  gobierno  libre, 
así  como  lo  está  todo  escrito  ;  el  Auditor  Castellanos 
ejerciéndola  sobre  la  conducta  de  Mina,  usó  de  su  de- 
recho, i  al  público  le  queda  expedito  el  suyo  para  cen- 
surar la  censura  de  Castellanos.  El  autor  de  la  Carta 
i  V.  -con  él  la  condenan  por  mala,  otros  la  aplauden  por 
buena  ;  i  esto  debió  bastar  paraqué  en  materia  tan  gra- 
ve no  se  hiciese  rechifla  de  sus  Anotaciones.  Oiga  V. 
lo  que  hablando  de  la  marcha  a  la  altura  de  Baiset  ha- 
bía dicho  ántes  en  lapáj.  145.  "  Continuada  la  marcha, 
torciendo  a  nuestra  derecha  subimos  a  la  altura  de  Bai- 
set, adonde  llegamos  ya  obscurecido,  i  la  caballería  a 
las  diez  de  la  noche.  La  marcha  de  aquel  dia  fué  de 
trece  horas,  por  un  terreno  tan  fragoso,  que  era  bien 
poco  en  su  comparación  la  montaña  de  Berga,  ni  hubo 
abrigo  ni  de  comer  por  la  noche  mas  que  una  poca  carne 
que  se  dió  a  los  soldados.  Dos  de  ellos  con  la  obscuridad 
de  la  noche  que  estuvo  lluviosa  se  despeñaron.  Pero  lo 
que  nos  sorprendió  fué  saber  hallarnos  a  la  misma  dis- 
tancia de  Figueras,  que  lo  estábamos  la  noche  antes  des- 
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je  Tortellá,  habiendo  desandado,  se  puede  decir,  por  la 
tarde  lo  q uo  se  caminara  por  la  mañana.  No  podía  ser 
mas  triste  ni  desesperado  nuestro  estado.  Los  enemigos, 
entre  ellos  inteligentes  del  país,  sabían  perfectísimamen- 
fe  que  no  había  mas  que  dos  salidas,  i  esas  malísimas, 
siendo  imposible  ir  a  otra  parte,  a  Figueras  o  Rocabru- 
na,  i  podían  tomar  sus  disposiciones  para  acabar  con  no- 
sotros como  quisiesen."  En  la  siguiente  páj.  146  conti- 
núa diciendo  :  "  Paraqué  hablar  por  donde  íbamos,  era 
casi  el  corazón  de  los  Pirineos.  Llegamos  a  Rocabruna 
en  donde  nada  nos  detuvimos,  el  que  pudo  de  paso  com- 
pró un  poco  pan,  i  siguiendo  arriba  parecía  que  subía- 
mos al  Atlante,  con  chubascos  de  lluvia  i  granizo  que 
nos  mortificó  mucho. .  ,v 

Gafas.  Vaya  una  concordancia  vizcaína  "  Chubas- 
cos que  nos  mortificó  mucho."  ¿  Que  le  parece  a  V.  de 
esc  lenguaje,  Dómine  Lucas  ? 

Lucas.  Habrá  el  Auditor  querido  que  se  entienda 
callado  por  elipsis  el  nombre  cosa,  como  si  hubiera  di- 
cho :  Chubascos  de  lluvia  i  granizo,  cosa  que  nos  morti- 
ficó mucho; — pero  no  contó  con  el  uso,  el  cual  no  está 
ni  por  este  ni  por  otros  laconismos  de  que  gusta  con  de- 
masía el  Sr.  Castellanos.  Tampoco  el  autor  de  la  Carta 
se  atiene  siempre  al  uso  en  el  modo  de  aplicar  una  frase, 
según  ya  hemos  visto,  i  así  vaya  lo  uno  por  lo  otro.  Pro- 
sigue la  relación  en  la  misma  páj.  146.  "  Nos  acorda- 
mos que  cuando  íbamos  descendiendo  de  una  altura  gran- 
de por  una  barranca  a  Siete-Casas,  Mina  con  una  espe- 
cie de  cayado  en  la  mano,  pareciéndole  que  no  se  cami- 
naba tan  de  priesa  como  quería,  sinembargo  de  que  se 
marchaba  cuanto  era  dable,  empezó  a  gritar  a  unos  ofi- 
ciales de  Plana  Mayor  que  iban  delante  algo  lejos :  Pi- 
caros, tunantes,  aun  se  han  de  acordar  de  mí,  no  saben 
quien  soi. — Aquel  hombre  parece  se  deleitaba  en  ver  su- 
frir a  la  División.  Llegamos  a  Siete-Casas,  dadas  las  nue- 
ve de  la  noche,  nos  recojimos  como  se  pudo  bajo  techado, 
i  se  comió  alguna  cosa.  La  tropa  llegó  tan  rendida,  que 
no  quisieron  los  soldados  ir  a  recojer  las  raciones  de 
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carne  que  se  les  preparó.  A  otro  dia  13  ocurrió  que  su- 
biendo una  altura  portentosa  sin  dar  un  respiro  a  los  sol- 
dados, unos  de  la  Corona  gritaron  a  Gurréa  :  Alto  que 
no  somos  de  mármol. — Ya  los  soldados  solían  decir:  Pa- 
rece no  se  quiere  sino  que  muramos  reventados  por  las 
montañas." — Anade  acá  un  poco  mas  adelante  que  ha- 
llándose la  tropa  en  la  subida  de  un  puerto  i  en  una  mui 
grande  elevación,  después  de  perecer  algunos  de  la  re- 
taguardia con  la  nieve  i  una  terrible  ventisca  que  no  se 
pudo  resistir,  se  cortó  la  coluna,  i  parte  de  ella  cayó  pri- 
sionera ;  lo  cual  es  como  decir  que  la  cosa  iba  voyante 
para  Mina,  según  eran  los  fines  que  le  atribuye  el  Audi- 
tor,   i  Que  le  parece  a  V.  de  esto,  Dómine  Gafas  ? 

Gafas.  Me  parece  que  pudiera  decirse  del  Auditor 
lo  que  de  Moisés  dicen  que  dijo  Aristóteles,  habiendo 
leído  el  Génesis  :  Barbarus  iste  bene  loquitur,  sed  nihil 
probat.  Pruebas,  Dómine  Lucas,  pruebas  son  las  que 
yo  quiero,  lo  demás  es  escribir  por  escribir. 

Lucas.  Vuelta  con  las  pruebas.  Oiga  V.  lo  que  dice 
también  acerca  de  lo  mismo  en  la  páj.  182,  después  que 
Mina  se  metió  dentro  de  Barcelona  a  restablecerse  de  la 
ca  da  que  dió  con  su  caballo  en  la  última  de  aquellas 
correrías.  "  Espoz  no  había  esperanza  de  que  viniese  a 
Tarragona  a  ponerse  al  frente  de  las  tropas  ;  apesar  de 
que  conservaba  el  mando  de  Jeneral  en  Jefe  i  usaba  de 
él,  no  hacía  cama,  i  con  muletas,  cojo  o  nó  andaba. 
Siempre  miramos  como  aparente  por  lo  menos  el  grado 
de  su  indisposición,  i  sea  lo  que  se  quiera,  i  que  fuese 
cierta,  era  menester  hacer  alguna  cosa  o  renunciar  al 
puesto.  Algunos  jefes  de  los  batallones  comenzaron  a 
buscar  algún  remedio.  Mina  lejos  de  estar  pasivo  promo- 
vía sus  intrigas,  i  daba  órdenes  las  mas  impropias.  Se 
ha  quejado  en  su  Manifiesto  (por  lo  que  hemos  visto  en 
un  sucinto  extracto  de  este)  de  que  no  se  le  obedeció  ; 
mas  sus  órdenes  tendían  a  que  cuanto  antes  se  acabase 
con  las  tropas.  Oyóscle,  parece,  decir  en  reserva  que 
convenía  se  destruyeran  aquellas  fuerzas ;  i  cuando  en 
los  últimos  dias  se  le  obedeció,  se  verificó  así,  Repe- 


84 


ti  da  i  terminantemente  mandó  saliese  una  columna  de 
2500  a  3000  hombres  a  hacer  nuevas  correrías  ;  sinem- 
bargo  que  no  se  necesitaba  mas  que  de  la  misma  excursión 
para  concluir  con  los  soldados  que  salieran."  Esto  dice 
el  Auditor, i  por  ello  se  ve  que  al  mismo  tiempo  que  Mina 
cerdeaba,  sus  tropas  se  mantenían  firmes,  no  obstante 
que  le  veían  cerdear ;  de  modo  que  la  fiel  conducta  del 
soldado  hace  que  aparezca  mas  infiel  la  del  Jeneral. 
Note  V.  de  paso  la  circunstancia  de  tirar  Mina  a  desa- 
cerse  de  sus  tropas  de  un  modo  o  de  otro,  aunque  fuese 
poniéndolas  a  la  boca  del  canon  del  enemigo,  que  esto 
es  lo  que  dice  aunque  en  otros  términos  el  Auditor,  cir- 
cunstancia de  que  no  reza  nada  la  leyenda  con  respecto 
al  Jeneral  Ballesteros,  ni  otro  alguno  de  los  Jenerales 
que  estaban  en  la  intriga.  Del  Jeneral  Ballesteros  se 
nos  dice  en  los  Ocios  que  corrió  ciento  i  cincuenta  leguas 
de  retirada,  sin  volver  nunca  la  cara  al  enemigo,  lo  que 
en  verdad  fué  buen  correr.  .  . 

Gafas.  Buen  correr  fué  por  vida  mia.  No  parece 
sino  que  el  ballestero  o  cazador  se  volvió  gamo. 

Lucas.  Lo  parece  tanto,  que  pudiera  mui  bien  apli- 
cársele lo  del  otro  cazador,  a  quien  transformó  en  aquel 
tímido  i  veloz  animal  el  pudibundo  enojo  de  una  deidad  : 

Additus  et  pavor  est,  fugit  Autoneius  Heros} 
Et  se  tam  celerem  cursu  miratur  in  ipso ; 

pero  si  perdió  terreno  no  perdió  jente,  i  también  se  le 
acusa  de  que  no  quiso  admitir  los  quintos  que  en  gran 
número  le  ofrecían  las  provincias  ;  pero  Mina  sobre  no 
haber  cuidado  de  llenar  como  debía  las  bajas  de  los 
rejimientos,  i  de  no  haber  admitido  los  somatenes  de 
veinte  i  tres  pueblos  que  le  ofreció  la  ciudad  de  Man- 
resa,  según  dice  también  el  Auditor,  ya  que  no  tenía  ter- 
reno que  correr,  hizo  por  quitar  estorbos  de  en  medio  a 
fin  de  dejar  libre  el  paso  a  los  franceses,  i  de  llevar  a 
cabo  su  proyecto. 

Gafas.  No  veo  yo  tan  claro,  amigo  Lucas,  aun  cor 
mis  gafas  caladas  ese  proyecto  de  Mina. 
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Lucas.    Véale  V.  mas  claro  en  lo  que  dice  aquí  en  la 
páj.  184,  hablando  de  la  orden  que  dió  de  que  saliese 
de  la  plaza  de  Tarragona  una  colima  de  2500  a  3000 
hombres  a  nuevas  correrías.  "Reunidos/'  dice,  "algu- 
nos jefes,  fueron  de  opinión  que  no  se  podía  ni  debía  dar 
cumplimiento  a  las  órdenes  de  Fspoz,  porqué  dejando 
expuesta  la  plaza  a  que  fuese  acometida,  era  lo  mas  pro- 
bable se  perdiese  juntamente  con  la  columna.  Roten  se 
acababa  de  saber  que  entraba  en  el  plan  de  transaccio- 
nes. Correspondencia  de  Cádiz  no  se  recibía,  ni  se  avis- 
tó un  solo  barco  que  el  Gobierno  hubiese  enviado  ;  i  lo 
particular  es  que  sin  saber  como,  llegaron  desde  el  mis- 
mo Cádiz  en  un  buque  gacetas  en  abundancia  que  con- 
tenían la  sesión  extraordinaria  de  Cortes,  parece  de  7 
de  setiembre,  que  en  buenos  términos  se  reducía  a  que 
todo  estaba  perdido.    Esto  i  el  insistir  en  que  Milans 
saliese  con  una  columna  le  hacían  mas  que  sospechoso ; 
mandando  además  quedase  Aldama  en  la  ciudad  como 
Gobernador  i  Comandante  Jeneral  de  las  tropas  que  hu- 
biese aun  en  la  provincia.    Aldama  merecía  tan  poca 
confianza  de  todos,  que  difícilmente  se  habría  consenti- 
do que  tomase  el  mando. "    Añade  el  Auditor  que  ha- 
biendo ocurrido  alguna  desavenencia  entre  Mina  i  Mi- 
lans con  ocasión  de  haberse  resistido  este  a  salir  a  nue- 
vas correrías, i  habiéndose  Milans  dado  de  baja,  Aldama 
que  era  quien  por  disposición  previa  de  Mina  debía  su- 
cederle  en  el  mando,  no  ignorando  cuan  malquisto  era 
de  la  oficialidad,  defirió  el  negocio  a  una  junta  de  jefes, 
los  cuales  todos  menos  uno  le  excluyeron  del  mando  vo- 
tando a  favor  de  Llobera,  de  modo  que  según  advierte 
el  Auditor,  (i  son  expresas  palabras  suyas)  "  por  justas 
razones  se  desconoció  allí  el  mando  de  Espoz."  Conti- 
núa. "  Era  ya  tarde ;  con  todo  se  estuvo  a  pique  de  li- 
brar un  fuerte  combate.  Creían  algunos  que  Espoz  da- 
ría órden  expresa  paraqué  dejase  Llobera  el  mando,  i  se 
equivocaban  ;  solo  sí  procuraría  como  quitárselo  debajo 
de  cuerda."    El  Auditor  concluye  el  párrafo  diciendo 
que  en  efecto  se  lo  quitó  con  maña,  i  explica  el  modo 

H 


86 


Aquí  tiene  V.,  Dómine  Gafas,  declarada  la  opinión  del 
cuerpo  de  oficiales,  jefes  del  ejército,  contra  la  fidelidad 
de  Mina,  i  declarada  no  de  palabra  sinó  de  obra,  que 
es  mas,  dándole  en  cara  con  sus  mandatos  en  el  hecho 
de  desobedecerlos  por  un  acuerdo  formal  i  casi  unánime^ 
¿Ve  V.  aora  mas  claro  que  veía  ? 

Gafas.  Eso  cuando  mas  es  probar  lo  incierto  por  lo 
dudoso,  i  explicar  lo  obscuro  por  lo  opaco.  Hasta 
aquí  no  veo  esos  proyectos  de  Mina  ;  rivalidad  sí  i  en- 
vidia a  Mina  me  parece  que  hai  i  no  poca  en  esos  he- 
chos, aun  suponiéndolos  ciertos. 

Lucas.  Eso  de  la  envidia  a  Mina  ya  lo  dice  a  su 
modo  el  autor  cartista.  Voi  a  abrir  mas  la  ventana, 
amigo,  paraqué  entre  mas  luz  i  vea  V.  mas  claro  de  una 
vez.  Oiga  V.  lo  que  dice  el  Auditor  en  la  páj.  172  con 
motivo  de  haberse  pasado  al  partido  transaccionista  el 
Jeneial  Manso:  "Manso  era  mui  amigo  de  Sarsfield, 
i  aunque  se  dijera  que  la  defección  de  este  arrastró  la 
de  aquel,  no  fué  mas  que  efecto  de  la  del  plan  jeneral... 
Posteriormente  se  nos  aseguró  que  Sancho  Ex-Diputado 
de  las  Cortes  del  aíío  20  i  21,  hombre  que  tanto  daño 
ha  hecho  a  la  Nación,  uno  de  los  coriféos  de  la  odiosa 
intriga,  escribiera  a  Manso,  disuadiéndole  en  una  carta 
hiciera  defensa.  Todo  estaba  tan  preparado,  que  oímos 
a  persona  distinguida,  que  un  Comisario  de  Guerra  que 
se  llamaba  Lesús,  decía  en  Mataró  antes  de  la  invasión 
de  los  franceses  (a  los  que  se  pasó  pronto)  que  a  él  se  le 
obligaba  a  servir  no  queriendo,  que  entrarían  los  fran- 
ceses sin  tirar  un  tiro.  Tenía  dos  hijos  comprendidos 
en  la  causa  de  Elío,  i  grandes  relaciones  con  los  cabe- 
zas del  absolutismo.  Fué  protejido  por  Comat,  este  por 
Liano." 

Atienda  V.  bien  aora,  Dómine  Gafas,  que  en  lo  que 
sigue  está  el  verbo  de  la  oración.  "'No  tiene  duda,"  dice, 
"  que  Maüso  manifestó  a  la  tropa  que  Espoz  era  del  mis- 
mo modo  de  pensar,  porqué  así  constaba  de  la  causa  que 
se  formó  a  un  oficial.  El  Rejimiento  Caballería  de  la 
Constitución  con  motivo  de  esta  defección  (del  oficial  i 
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de  lo  que  contra  Mina  resultaba  de  la  causa )  representó 
a  Espoz  paraqué  los  desengañase  si  su  permanencia  allí 
podía  ser  útil  a  la  causa  pública,  por  sino  ir  a  otra  parte 
a  defender  la  Patria,  en  doquier  se  tremolase  una  ban- 
dera nacional ;  lo  que  prueba  alómenos  que  ya  se  duda- 
ba mucho  de  su  fidelidad.  Se  imprimió  esta  represen- 
tación, i  a  duras  penas  circuló.  La  respuesta  fué  enviar 
de  jefe  al  cuerpo  al  Ex-Gobernador  de  Cervera  que  pro- 
tejía  a  los  facciosos.  Dos  oficiales  también  del  Estado 
Mayor  de  la  División  de  Manso,  cojidos  en  el  acto  de 
que  se  iban  a  pasar,  se  levantó  sumaria. . . 

Gafas.  Pero  ¿  no  ve  V.,  Dómine  Lucas,  que  lengua- 
je ese,  "  Dos  oficiales  cojidos  en  el  acto  de  que  se  iban 
a  pasar,  se  levantó  sumaria  ? 

Lucas*  Será  malo;  pero  harto  peor  es  que  el  habla  del 
Auditor  lo  hablado,  de  lo  cual  no  debió  prescindir  el 
autor  de  la  Carta  cuando  hizo,  así  comoV.aora,  reparo  en 
esta  falta.  Permítame  V.,  Dómine  Gafas,  que  le  diga  que 
esto  es  capear  la  dificultad.  Las  faltas  de  lenguaje  de  las 
Anotaciones  tienen  fácil  enmienda  ;  no  así  la  tienen  los 
yerros  de  Mina  que  en  ellas  se  refieren,  si  como  parece, 
son  ciertos.  En  fin  dejémoslo  ya,  pues  que  lo  hasta  aquí 
extractado  debe  bastar  paraqué  V.  se  desengañe,  i  me 
conceda  que  no  era  el  verdadero  medio  de  defender  al 
Jeneral  Mina  el  quo  ha  adoptado  el  cartista,  sino  de 
perjudicarle. 

Gafas,    i  Que  medio  ? 

Lucas,  El  de  reducir  la  cuestión  a  solas  palabras,  i 
meterlo  todo  a  barato. 

Gafas.    I  pues  ?  ¿  Que  es  lo  que  debía  hacer  ? 

Lucas.  Responder  al  caso  si  tenía  qué,  i  si  nó  es- 
tarse callado,  pues  mas  valía  no  meneallo. 

Gafas.  Ya  respondió  al  caso.  ¿  No  ha  leído  V.  que 
dice  que  no  puede  tener  valor  ninguno  el  juicio  que  for- 
ma el  Audiror  acerca  de  las  operaciones  militares  de 
Mina,  aun  suponiéndole  capaz  de  formarle,  atendido  que 
entra  en  la  relación  confesando  que  escribe  sin  diario  ni 
estados,  ni  mas  documentos  que  lo  que  le  sujiera  su  me- 
moria, i  esto  al  cabo  de  cinco  o  seis  años  ? 
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IdUeas,  Es  cierto  que  el  autor  de  la  Carta  alega  eso 
contra  el  Auditor  ;  pero  en  lo  que  dice  no  se  ajusta  bien 
a  la  verdad.  Desde  luego  se  ha  desentendido  de  esta 
Advertencia  que  el  Auditor  pone  aquí  a  la  vuelta  de  la 
portada,  en  la  que  previene  que  hace  ya  dos  anos  que 
sus  Anotaciones  están  en  estado  de  darse  a  la  prensa  ; 
de  consiguiente  hai  que  reducir  los  cinco  o  seis  años  que 
dice  el  autor  de  la  Carta  a  solos  tres,  que  son  los  que 
van  desde  el  1823  al  1826. 

Gafas.  Eso  de  que  la  obra  estaba  en  estado  de  im- 
primirse lo  dirá  el  Auditor  porqué  le  acomode  decirlo  ; 
lo  que  yo  veo  es  que  se  han  pasado  cinco  años  antes  que 
se  imprimiera. 

Lucas.  Si  V.  da  fe  al  dicho  del  Auditor  en  una  cosa, 
es  razón  se  la  dé  en  otra,  lo  demás  no  es  juzgar  con  im- 
parcialidad. Lo  que  yo  puedo  asegurar  a  V.  es  que  me 
ha  dicho  un  amigo,  de  cuya  veracidad  no  tengo  motivo 
ninguno  de  dudar,  que  el  mismo  Auditor  le  envió  tiem- 
pos atrás  desde  Veracruz  una  copia  paraqué  viera  de  que 
se  imprimiese  acá.  De  todos  modos  debió  siempre  el  au- 
tor de  la  Carta  hacer  mención  de  esta  Advertencia,  pues 
si  él  no  la  aprecia  en  nada,  podrá  haber  Lectores  que  la 
aprecien  ;  i  a  ello  le  obligaba  la  fidelidad  con  que  debe 
darse  razón  de  un  escrito.  Tampoco  supone  bien  en 
querer  que  mediasen  años  primero  que  el  Auditor  toma- 
se la  pluma  para  escribir  su  obra,  pues  en  ella  no  hai 
otras  palabras  que  indiquen  tardanza  de  su  parte,  que 
las  siguientes  con  que  principia  la  Introducción,  u  Hu- 
biéramos hecho  antes  un  relato  de  la  Campaña  del  Sép- 
timo Distrito  Militar,  pero  por  consideraciones  impres- 
cindibles no  pudimos";  de  las  cuales  palabras  no  se  si- 
gue lo  que  él  pretende,  pues  la  anterioridad  de  tiempo 
de  que  el  Auditor  manifiesta  haber  tenido  deséo,  puede 
entenderse  no  con  respecto  a  bosquejar  la  obra  sinó  a  j 
darla  concluida.  Por  otra  parte  no  es  nuevo  ver  hombres  ¡ 
dotados  de  retentiva  para  acordarse,  aun  después  de 
pasado  largo  tiempo,  de  menudos  sucesos  cuales  son  al- 
gunos que  nos  refiere  el  Auditor,  ni  por  lo  mismo  debe 
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esto  en  él  causarnos  admiración,  i  mas  cuando  por  su  re- 
lación se  conoce  que  atendió  a  los  mismos  con  toda  su 
alma  i  sus  cinco  sentidos.  Una  prueba  de  su  buena  me- 
moria, i  tal  que  debe  convencer  a  cualquiera,  es  que  se 
acuerda  jeneralmente  de  los  nombres  de  los  pueblos,  no 
obstante  que  pertenecen  a  un  idioma  para  él  no  conoci- 
do, i  de  las  distancias  de  unos  a  otros. 

Gafas,  I  $  como  salva  V.  el  haber  pasado  a  Veracruz 
a  imprimir  las  Anotaciones  7  \  Le  parece  a  V.  pequeña 
sospecha  la  que  enjendra  ese  viaje  ? 

Lucas.  No  pasaría  allá  con  objeto  de  imprimirlas, 
puesto  que  envió  acá  una  copia  paraqué  se  imprimieran ; 
ni  cuando  hubiera  ido  con  este  fin,  se  debería  argüir  que 
era  con  ánimo  de  faltar  a  la  verdad,  sinó  con  el  de  po- 
nerse a  cubierto  de  alguna  tropelía  que  su  publicación 
pudiese  acarrearle. 

Gafas.  Por  semejante  recelo  no  sería,  pues  que  ha 
vuelto  de  Veracruz  acá  con  su  obra  impresa,  i  la  ha 
puesto  de  venta. 

Lucas.  La  ha  puesto,  es  verdad,  i  ya  hecho  el  gasto 
|  que  había  de  hacer  sinó  venderla  ?  Pero  así  le  ha  sa- 
lido ello,  i  No  ha  oído  V.  que  uno  de  los  subalternos  de 
Mina,  de  quien  habla  en  sus  Anotaciones,  le  embistió  de 
sorpresa  en  la  calle  después  de  anochecido,  i  cerrado  el 
puño  se  lo  metió  en  forma  de  muñón  por  el  ojo  derecho, 
i  que  otros  dos  le  han  también  buscado  el  cuerpo  ? 

Gafas.    Algo  de  eso  he  oído. 

Lucas.  A  esa  fazaña  del  tal  militar  alude  sin  duda 
alguna  el  nombre  de  Juanillo  el  Tuerto  Primo  de  Cas- 
tellanos,  que  ha  adoptado  el  cartista,  como  para  cele- 
brarla. Dice  V.  que  el  Auditor  con  traerse  acá  sus  Ano- 
taciones manifestó  no  temer  insulto  ninguno ;  i  yo  digo 
con  mucha  mas  razón  que  trayéndolas  dio  una  prueba 
de  que  descansa  en  la  verdad  de  los  hechos  que  en  ellas 
refiere,  sobre  todo  cuando  hai  acá  en  Inglaterra  i  en 
Londres  mismo  testigos  fidedignos,  que  podrían  deponer 
de  su  verdad  o  de  su  falsedad. 

Gafas,  i  Testigos  fidedignos  hé  ?  Déles  V.  buen 
h  2 
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nombre  ;  rivales  de  Mina,  digo  yo,  como  oficiales  que 
son  desmedrados,  i  envidiosos  desús  glorias. 

Lucas,  Son  hombres  de  honor,  i  no  habían  de  decir 
una  cosa  por  otra,  i  mas  en  negocio  tan  grave.  A  ¿quie- 
nes hemos  de  dar  crédito  en  esta  materia  si  no  es  a  ellos  ? 
j  Se  lo  darémos  al  del  muñón  i  al  cartista  adulador  de 
.Mina  ! 

Gafas.  Dale  con  el  adulador  de  Mina.  ¡  Sí  que  no 
es  adulador  el  Auditor,  i  que  no  fue  por  adular  al  Go- 
bierno de  Méjico  el  publicar  allí  su  escrito  ! 

Lucas,  En  cosa  ninguna  de  lo  que  en  él  se  dice  veo 
yo  el  menor  asomo  de  adulación  a  aquellas  jentes  ;  ni  en 
él  hai  olojio  alguno  a  ellas  por  el  que  pueda  sospechar- 
le tjue  el  autor  se  propuso  ganar  su  afecto,  i  aun  menos 
hai  dicterios  contra  la  España  Peninsular,  que  con  tanto 
gusto  parece  se  oyen  allá,  no  obstante  que  algunos  de 
ellos  son  bien  desatinados.  Lo  único  que  hai  es  esta 
brevísima  nota  acá  en  la  páj.  8,  en  que  hablando  de 
Mina  el  sobrino,  dice :  "  Murió  peleando  por  la  inde- 
pendencia mejicana**;  expresión  que  nada  significa  para 
lo  que  es  la  gramática  parda  que  el  cartista  atribuye  al 
Auditor,  i  que  además  contiene  un  hecho  cierto  i  notorio, 
como  lo  prueba  el  estar  allí  Mina  declarado  por  leí  be- 
nemérito del  país.  Si  todos  los  aduladores  fueran  como 
el  Auditor  en  sus  Anotaciones,  de  otro  modo  andaría  el 
mundo  i  sobre  todo  la  España,  Dómine  Gafas ;  i  asi  lo 
que  es  por  ai  ninguna  mella  puede  hacerse  al  escrito.  I 
l  que  me  dice  V.  del  abandono  en  que  dejó  Mina  al  ejér- 
cito, cuando  se  metió  en  Barcelona,  sin  nombrar  jefe  que 
le  Substituyese  ni  renunciar  el  mando? 

Gafas,  i  Que  interés  podía  tener  en  ello  Mina?  Esta 
misma  incongruencia  manifiesta  ser  falsa  la  relación  del 
Auditor. 

Lucas,  Su  objeto  ú  objetos,  Dómine  Gafas,  así  en  lo 
uno  como  en  lo  otro  nos  los  explica  el  mismo  Auditor  ; 
dejar  que  a  las  tropas  en  las  que  veía  resistencia  a  ca- 
pitular se  las  llevara  Pateta* . .  Ya  V.  sabe  quien  es  Pa» 
teta. 
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Gafas.    Es  cualquier  paleto  o  patán. 

Lucas.  Es  el  ánjel  de  pies  pirriquios  o  patudo,  alias 
el  diablo,  (alómenos  esta  es  la  idea  que  yo  le  aplico)  i 
así  puede  V.  aumentar  su  Diccionario  con  esta  acepción ; 
ni  olvide  al  Bobo  de  Coria,  ni  a  su  pariente  el  ¿Vino  de 
Bal  lecas. 

Gafas.    Me  tomo  tiempo  para  pensarlo. 

Lucas.  Tómese  V.  cuanto  quiera  ;  yo  por  mí  le  doi 
palabra  de  explicarle  la  jenealojía  de  los  dos  últimos  otro 
dia  de  asueto,  si  es  que  gusta  de  saberla. 

Gafas.  Ola  !  ¿  con  que  su  arte  májica  de  V.  se  ex- 
tiende también  a. . .  ? 

Lucas.  También  se  extiende  a  desenterrar  antiguas 
momias  i  esqueletos. 

Gafas.  Pues  entonces  ¿  también  le  servirá  a  V.  para 
descubrir  tesoros  ?  pero  no  que  ya  me  ba  dicho  que. . . 

Lucas.  Eso  es  lo  único  paraqué  no  me  sirve.  Fueron 
pues,  según  el  Auditor,  los  fines  de  que  se  llevó  Mina  en 
encerrarse  dentro  de  Barcelona  en  los  términos  en  que  lo 
hizo,  dejar  las  tropas  abandonadas  a  su  suerte,  i  sacar 
partido  de  la  entrega  de  aquella  plaza.  Oiga  V.  sus  pa- 
labras. 

Gafas.    Las  he  leído. 

Lucas.  Sinembargo  óigalas  V.  Dice  en  la  páj.  165 
i  en  la  que  sigue.  "  Una  prueba  de  incertidumbre  de 
mando  es  que  una  noche  dijo  D.  Evaristo  San-Miguel  a 
los  oficiales  de  Estado  Mayor,  después  que  llegó  a  Villa- 
franca  Milans,  que  cada  uno  hiciese  lo  que  le  pareciera 
porqué  Espoz  se  había  ido  sin  haber  dispuesto  nada  ; 
que  consideraba  que  por  Ordenanza  le  correspondía  el 
mando  a  Milans  como  Teniente  Jencral,  i  pensaba  se- 
guirlo. I  comoquiera  Espoz  no  se  dió  de  baja.  Pero 
amás  del  desarreglo  i  abandono,  se  descubría  en  todo  un 
deséo  de  sucumbir,  i  se  hacía  manifestación  de  ello.  El 
Intendente  ( del  ejército)  por  la  suma  estrechez  que  te- 
nía con  Espoz  conocía  sus  secretos  políticos.  No  ha- 
biendo dicho  nada  a  los  oficiales  de  la  Intendencia  so- 
bre ir  con  él  o  no  a  Barcelona,  i  presentádosele  a  re- 
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Clbir  Órden,  les  contestó  que  uo  aconsejaba  a  nadie  en 
aquella  ocasión,  i  así  tomasen  el  partklo  que  quisiesen. 
Un  oficial  de  Estado  Mayor  hablaba  a  varios  de  que  se 
debía  transijir  con  los  franceses;  i  seguramente  que  el 
«Jeneral  cuando  se  marchó  a  Barcelona  era  con  intención 
de  no  volver  mas  a  ponerse  al  frente  de  las  tropas.  Su 
ida  fué  mas  bien  con  esta  mira  que  de  restablecerse  de 
la  pequeña  enfermedad  que  se  aparentaba  o  padecía. 
Eira  para  llevar  adelante  sus  proyecto?,  ponerse  a  cu- 
bierto de  un  lance  repentino,  i  paraqué  una  plaza  tari 
importante  como  la  de  Barcelona  le  sirviese  de  prenda 
en  todo  evento  i  bajo  todo  aspecto  que  hubiese  resulta- 
dos. Al  mismo  tiempo  estaba  convencido  de  que  no  era 
idóneo  para  mandar  en  linea  u  operaciones  estratégicas." 
Hasta  aquí  el  Auditor. 

Gafas.  Sin  probar  nada  de  lo  que  dice,  bien  puede 
decir  cuanto  se  le  antoje. 

Lnca$.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  a  V.  es,  que  ha- 
llándome entonces  aquí  en  Londres,  oí  la  especie  de  que 
Mina  se  había  metido  en  Barcelona  en  los  mismos  tér- 
minos que  refiere  el  Auditor.  Yo,  como  que  no  tenía  an- 
tecedentes ningunos,  lo  atribuí  a  despecho  nacido  de  su 
patriotismo,  por  ver  que  las  tropas  le  abandonaban  (así 
pensaba  yo)  en  la  empresa  gloriosa  i  que  le  hubiera  he- 
cho inmortal,  de  libertar  la  Península  de  una  segunda 
invasión  francesa,  aun  mas  inicua  i  mas  pérfida  que  la 
primera  ;  pero  aora  veo  que  fué  todo  lo  contrario,  si  he- 
mos de  dar  fe  a  las  Anotaciones. 

Gafas.  Aora  lo  ha  dicho  V.  todo  :  Si  hemos  de  dar 
fe... 

Lucas.  Voi,  Dómine  Gafas,  a  hacer  a  V.  una  pre- 
gunta ;  i  tiene  V.  por  veraz  a  Mina  en  lo  que  de  sí  i  de 
otros  nos  refiere  en  el  Extracto  de  su  Vida  ? 

Gafas.    I  como  que  le  tengo  por  veraz. 

Lucas.  Sinembargo  hai  en  este  Extracto  cosas  mu- 
cho mas  difíciles  de  creer,  salvo  el  respeto  debido  a  su 
autor,  que  ninguna  de  las  que  en  sus  Anotaciones  nos 
cuenta  el  Auditor  Castellanos.    Aquí  en  este  cajón  ten- 
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go  un  ejemplar  del  mismo,  como  ya  he  dicho  a  V.,  i  voi 
a  hacer. . . 

Gafas,    i  Que  es  lo  que  va  V.  a  hacer  ? 

Lucas.    Voi  a  hacer  unas  reflexiones  sobre. . . 

Ga/as.    Eso  será  no  acabar  nunca. 

Lucas.  Serán  reflexiones  breves,  i  sobre  dos  solos 
puntos.  Oiga  V.  lo  que  dice  acá  en  la  páj.  44  hablando 
de  cuando  pasó  a  Madrid  a  presentarse  a  Fernando,  lo 
cual  fué  a  mediados  de  julio  de  1814.  "  En  los  veinte 
i  cinco  dias  que  permanecí  en  Madrid,"  dice,  "  obte- 
niendo audiencias  reservadas  del  Rei,  hice  cuanto  es- 
tuvo de  mi  parte  para  convencerle  de  la  equivocada  mar- 
cha que  seguía  desde  su  regreso  a  España,  i  lo  omino- 
sas que  le  eran  las  personas  de  que  estaba  rodeado." 
Aquí  tiene  V.,  Dómine  Gafas,  una  aserción  que  cuanto 
tiene  de  respetable  por  la  autoridad  de  que  procede,  otro 
tanto  tiene  de  improbable  considerada  en  sí  misma  ;  alo- 
menos  esta  será,  si  no  me  engaño,  la  idea  que  de  ella  for- 
me todo  Lector  que  no  engulla  a  manera  de  avestruz, 
sino  que  masque  i  dijiera  lo  que  lee. 

Gafas,  i  En  que  está  la  improbabilidad  de  lo  que 
afirma  el  Jeneral  ? 

Lucas.  Está  en  la  substancia  misma  de  lo  afirmado, 
i  en  todas  sus  circunstancias,  excepto  una  sola  que  es  la 
de  ser  un  Jeneral  del  Ejército  Español  quien  lo  afirma, 
no  comoquiera  sino  en  letra  de  molde. 

Gafas.  I  bien  ¿que  quiere V.  decir  con  eso?  ¿Quiere 
V.  negar  que  sea  cierto  que  el  Jeneral  Mina  hizo  cuanto 
estuvo  de  su  parte  por  retraer  a  Fernando  de  seguir  oyendo 
a  los  malsines  que  le  rodearon  a  su  regreso  de  Francia? 

Lucas.  Al  Auditor  con  esa  pregunta,  Dómine  Gafas; 
yo  por  mí  ni  le  niego  ni  le  pago  nada  al  Jeneral  Mina. 

Gafas,  i  Que  es  lo  que  dice  en  cuanto  a  esto  el  Au- 
ditor ? 

Lucas.  Lo  que  es  de  esto  precisamente  no  habla ; 
pero  sí  dice  por  cosa  positiva  que  Mina  antes  que  se  pre- 
sentase a  Fernando  en  Madrid,  (i  lo  dice  acá  en  la  páj. 
8  que  he  citado  a  V.  poco  antes)  "  comisionó  oficiales  a 
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otYrt  (  r  al  Rei  su  División  para  echar  abajo  la  Consti* 
tucion."  Quiero  yo  suponer  que  no  fuesen  oficiales  en 
plural  los  que  comisionase,  sino*  solo  un  oficial  en  singu- 
lar ;  ya  V.  ve  que  por  ai  no  ha  de  quebrar  el  hilo. 

Gafas.  Vaya  que  me  da  ganas  de  reir,  Dómine  Lucas, 
que  V.  crea  tan  a  pies  juntillas  lo  que  le  dice  el  Auditor 
Castellanos.  Acaba  V.  de  reconocer  que  tiene  gran  peso 
el  dicho  de  un  Jeneral  de  Ejército,  i  si  V.  afíade  en  Jefe, 
tendrá  todavía  mas  ;  i  en  seguida  da  mas  crédito  que  al 
suyo  al  dicho  de  su  Auditor,  i  le  cree  V.  también  en  su- 
cesos anteriores  a  las  Campañas  de  Cataluña.  Amigo, 
íio  se  como  atar  estos  cabos. 

Lucas.  Poco  tiene  que  saber  el  atarlos.  ElJeneral 
Mina  en  su  Extracto  habla  en  causa  propia,  i  el  Audi- 
tor en  sus  Anotaciones  en  causa  común,  o  que  no  le  con- 
cierne a  él  mas  que  a  otro  cualquier  individuo.  Fuera 
de  esto  en  el  asunto  de  que  íbamos  hablando,  son  tantas 
las  presunciones  contra  haber  el  Jeneral  Mina  abogado 
por  la  Constitución  en  la  época  que  dice,  que  viene  a  ser 
ninguna  la  que  hai  en  favor  de  ello,  fundada  en  su  ca- 
rácter de  Jeneral.  Fué  esto  en  los  primeros  veinte  i  cin- 
co dias  que  siguieron  al  15  de  Julio  del  año  14,  en  los 
que  estuvo  en  Madrid.  ¡Buena  sazón  por  cierto  era  aque- 
lla, dirá  el  Auditor  u  otro  que  no  sea  parcial  de  Mina, 
paraqué  nadie  tomase  sobre  sí  el  cuidado  de  abogar  por 
la  Constitución, ni  aun  por  comisión  que  se  le  pagase  bien 
pagada ! 

Gafas.    Es  cierto  que  no  era  la  mejor. 

Lucas.  Tan  cierto  es  que  no  lo  era,  que  hubiera  sido 
temeridad,  i  aun  dirá  talvez  el  Auditor,  locura  un  acto 
como  este,  no  ya  de  parte  de  Mina,  hombre  no  criado  en 
la  Corte,  i  que  probablemente  la  vio  entonces  por  pri- 
mera vez  ;  sinó  de  parte  del  áulico  mas  fino  i  mas  dies- 
tro, si  de  un  áulico  pudiera  en  tiempo  alguno  esperarse 
una  jestion  de  esta  especie.  A  todo  hombre  le  alaga 
el  mandar,  sobre  todo  sin  trabas,  i  sin  tener  que  dar  cuen- 
ta a  nadie  de  su  mando  ;  i  debe  naturalmente  alagar  mas 
a  los  reyes,  a  causa  de  la  exajerada  si  no  errada  idéa  de 
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sí  mismos  que  ordinariamente  se  les  infunde  en  la  edu- 
cación ;  i  ¿había  de  ir  Mina  desde  Navarra  a  persuadir- 
le a  Fernando  que  se  echase  él  mismo  unas  trabas  de  que 
se  veía  desembarazado  ?  ¿I  en  que  momentos  ?  Cuando 
se  perseguía  como  crimen  de  estado  haber  defendido  la 
soberanía  del  pueblo,  que  es  la  base  en  que  se  fúndala 
Constitución  ;  cuando  en  todo  el  reino  las  cárceles  esta- 
ban llenas  de  presos  por  esta  causa  ;  cuando  los  Dipu- 
tados mismos  de  Cortes  sin  que  les  valiese  su  inviolabi- 
lidad. . . 

Gafas.    Sí,  dígamelo  V.  a  mí. 

Lucas.  Por  lo  mismo  que  también  V.  fué  preso  i  con- 
denado por  Diputado,  debe  convencerle  este  argumento 
que  le  hará  el  Auditor  ;  aunque  no  libró  V.tan  mal,  pues 
que  cayó  de  pies,  como  siempre  cae  en  España  la  gente  de 
iglesia,  habiéndosele  enviado  a  un  convento  en  el  campo, 
que  es  como  decir  a  una  quinta  ;  no  así  pueden  contarla 
los  seglares  Diputados  i  no  Diputados  que  fueron  o  que 
fuimos  a  presidio,  pues  también  yo  puedo  dar  razón  del 
trato  que  se  da  en  las  galeras  de  Su  Mag.,  aunque  solo 
se  esté  en  ellas  por  via  de  depósito  ;  i :  Viva  el  gobier- 
no absoluto.  Por  todas  estas  razones  me  parece  a  mí, 
Dómine  Gafas,  que  el  Auditor  no  creerá  nunca,  aunque 
se  lo  digan  frailes  descalzos,  que  Mina  intercedió  con 
Fernando  a  favor  de  la  ya  derribada  Constitución,  ni 
que  intercediese  por  ella,  aun  cuando  hubiese  estado  por 
derribar. 

Gafas.  V.,  Dómine  Lucas,  según  parace  no  ha  ad- 
vertido que  las  audiencias  del  Rei  a  Mina  eran  reser- 
vadas. 

Lucas.  Lo  que  sobra  es  haberlo  advertido,  i  tam- 
bién que  apesar  de  serlo  no  dejó  de  saberse  lo  que  en 
ellas  se  trataba  ;  una  prueba  de  ello  es  esto  que  dice  en 
seguida,  páj.  46.  "  El  resultado  fué  dispertar  una  anti- 
gua intriga,  cuyo  objeto  consistía  en  hacer  que  los  Teji- 
mientos de  la  División  de  Navarra,  ya  mui  de  antemano 
igualados  con  los  demás  del  ejército,  se  convirtiesen  en 
cuerpos  francos."  Si  los  patrióticos  oficios  de  Mina  tu- 
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vieron  1111  resultado  como  este,  en  que  no  pudieron  me- 
óos de  entender  los  Ministros  del  Rci,  es  claro  que  la 
cosa  no  fué  tan  secreta  ;  i  ¿  que  mas  podía  desear  el  Mi- 
aistro  Bguia;  dirá  el  Auditor,  que  el  que  Mina  se  hubie- 
se deslizado  en  la  menor  palabra  a  favor  de  la  Constitu- 
ción, para  desembarazarse  de  él  i  plantarle  en  un  casti- 
llo ?  i  gracias  pues  no  libraba  tan  mal.  Podía  también 
añadir  que  la  obligación  misma  que  tenía  Mina  en  jus- 
ticia, de  procurar  en  la  Corte  que  sus  valientes,  como  él 
los  llama,  obtuviesen  el  premio  debido  a  sus  fatigas,  de- 
bió disuadirle,  aun  cuando  hubiese  sido  el  mayor  patrio- 
ta, de  introducir  una  pretensión  de  éxito  sumamente  du- 
doso, en  el  supuesto  de  que  la  creyese  asequible.  Todo 
esto  podrá  objetar  a  Mina  el  Auditor. 

Gafas.  Pero  ¿que  dificultad  hai  en  que  Mina  hiciese 
una  jestion  de  esta  especie,  cuando  sabe  V.  que  la  hizo 
mas  adelante  otro  guerrillero,  cual  fué  D.  Juan  Martin 
el  Empecinado. 

Lucas.  La  hizo  es  verdad  ;  pero  fué,  como  V.  dice, 
mas  adelante  cuando  el  descontento  era  jeneral  en  el 
pueblo,  i  fué  el  Empecinado  quien  la  hizo,  cuyo  afecto 
a  la  Constitución  era  notorio  ;  i  aun  así  le  costó  su  pa- 
triotismo ser  desterrado  de  la  Corte,  como  igualmente 
después  de  la  segunda  caída  de  la  Constitución  le  costó 
la  muerte  bárbara  que  se  le  dió.  Pero  vamos  ya  al  otro 
hecho  que  nos  refiere  Mina  cual  es  su  tentativa  sobre  la 
plaza  de  Pamplona,  de  la  que  nos  dice  que  fué  para 
proclamar  en  ella  la  abolida  Constitución. 

Gafas,  i  Quien  que  no  sea  él  mismo  nos  ha  de  decir 
cual  fué  su  ánimo  ? 

Lucas.  Las  circunstancias, le  responderá  a  V.  el  Au- 
ditor, las  cuales  tratan  siempre  verdad,  aun  cuando  no 
la  tratan  los  hombres.  Dice  Mina  acá  en  la  páj.  48  de 
su  Extracto.  "  Continué  todavía  a  la  cabeza  de  la  di- 
visión, hasta  que  por  mi  tentativa  sobre  Pamplona  la  no- 
che del  25  al  26  de  Setiembre,  con  el  objeto  que  mani- 
festaré hoi  por  primera  vez,  de  proclamar  la  Constitu- 
ción i  las  Cortes  (como  el  Gobierno  me  lo  tiene  confe- 
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sado  en  mi  hoja  de  servicios),  no  pudiendo  permanecer 
mas  en  España,  pasé  a  Francia  el  4  de  Octubre  de  dicho 
año  de  1814.".. 

Gafas,  Ai  tiene  V.  el  tapaboca,  Dómine  Lucas ;  digo 
en  el  reconocimiento  que  hizo  el  Gobierno  de  que  aquella 
tentativa  fué  para  proclamar  la  Constitución  i  las  Cortes. 

Lucas.  Ni  por  esas  dirá  el  Auditor,  i  aun  recelo  que 
si  Mina  quiere  hacerle  fuerza  con  documentos  auto- 
rizados por  el  Gobierno,  ponga  pies  en  pared,  mas  bien 
que  ceder  un  punto  del  tema  que  bien  claramente  sienta 
en  su  obra,  de  que  a  este  Jeneral  no  se  la  ha  dado  nunca 
un  bledo  por  la  Constitución. 

Gafas.  Entonces  no  hai  sinó  quemar  los  archivos  to- 
dos, i  atenerse  a  hablillas  vulgares,  como  ya  lo  hacen  V. 
i  él. 

Lucas.  Ni  tanto  ni  tan  poco,  Dómine  Gafas.  Su- 
ponga V.  que  a  Mina  en  el  año  20  le  hubiese  convenido, 
o  que  se  le  hubiese  antojado  que  en  su  hoja  de  servicios 
apareciese  el  objeto  que  dice  tuvo  en  aquella  intentona, 
aun  cuando  no  hubiera  habido  tal  objeto  ;  ¿  que  había 
de  hacer  el  Gobierno  con  un  Jefe  que  gozaba  gran  po- 
pularidad, i  a  quien  por  lo  mismo  necesitaba  ?  ¿  Había 
de  abrir  un  juicio  contradictorio  acerca  de  los  méritos 
en  que  se  apoyaba  su  demanda  ?  Esto  es  lo  que  yo  temo 
replique  "el  Auditor,  i  puede  ser  que  añada  por  ribete  que 
aquel  reconocimiento  por  el  Gobierno  debe  entenderse  en 
términos  hábiles,  de  modo  que  si  no  valía  como  testifica- 
ción de  la  verdad  por  lo  pasado,  valiese  como  recuerdo 
a  Mina  de  su  obligación  por  lo  futuro.  Esto  es  lo  que. 
yo  temo  diga,  i  aun  lo  temería  mas,  si  hubiera  estado 
como  yo  acá  en  Londres  en  la  emigración  anterior. 

Gafas,    i  Porqué  lo  temería  V.  mas  i 

Lucas.  Porqué  hubiera  tratado  a  algunos  militares 
de  los  que  tuvieron  parte  en  aquella  empresa,  i  se  vinie- 
ron luego  acá,  siendo  uno  de  ellos  Mina  el  sobrino.  Los 
emigrados  que  aquí  estábamos,  que  seríamos  unos  vein- 
te, entendimos  por  relación  de  los  mismos  no  haber  sido 
aquel  el  objeto,  i  nos  pareció  empresa  descabellada 
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ttion  lejos  de  que  aquellos  oficiales  tomasen  en  boca, 
la  Constitución,  confesaban  francamente  que  apenas 
habían  oído  su  nombre  ni  el  de  las  Cortes,  i  que  en  Na- 
varra no  pensaban  en  otra  cosa  mas  que  en  matar  fran- 
ceses, lo  cual  sería  mas  bien  efecto  de  antiguos  resenti- 
mientos de  pueblos  rayanos,  que  de  un  verdadero  amor 
:i  la  independencia  de  todo  yugo  extranjero.  Aun  menos 
tenían  conocimieuto  de  la  libertad,  ni  de  los  bienes  que 
trae  a  los  pueblos,  hasta  que  nos  oyeron  a  nosotros  ha- 
blar de  ella,  i  vieron  por  sus  ojos  la  cultura  i  riqueza  del 
pueblo  inglés. 

Gafas.  Pero  ¿  no  pasó  luego  Mina  el  sobrino  a  Mé- 
jico a  pelear  por. . .? 

Lucas.  No  dudo  que  era  su  ánimo  pelear  por  la  in  - 
dependencia  de  aquel  país,  ni  es  extraño  que  un  militar 
de  su  edad,  que  sería  la  de  treinta  i  dos  años  (de  modo 
que  tio  i  sobrino  tenían  casi  una  misma), hallándose  emi- 
grado buscase  una  patria  en  un  país  del  mismo  idioma  i 
costumbres  de  España  ;  pero  no  tengo  por  tan  cierto  que 
sus  miras  fuesen  de  libertad,  ni  otras  que  de  su  propia 
fortuna.  Se  dijo  entonces  entre  los  emigrados  habér- 
sele oído  la  expresión  de  que  había  menos  distancia  de 
Mina  Jeneral  a  Mina  Emperador  de  Méjico, que  de  Mina 
estudiante  a  Mina  Jeneral  ;  i  aunque  no  se  la  oí  yo  mis- 
mo, ni  la  puse  entonces  en  duda  ni  después  he  tenido 
motivo  para  ponerla. 

Gafas.    Sea  lo  que  se  quiera  de  esa  falta  de  idéas  de 
libertad  en  aquellos  oficiales,  de  ai  nada  se  sigue  contra 
la  aserción  de  que  el  objeto  del  Jeneral  Mina  en  apode- 
rarse de  la  plaza  de  Pamplona  fuese  proclamar  la  Cons 
titucion. 

Lucas.  También  es  fuerte  cosa,  le  podrá  replicar  a  V 
el  Auditor,  que  solo  el  Jeneral  Mina  hubo  de  ser  el  militar 
ilustrado  i  patriota  de  aquella  empresa,  i  que  ni  aun  su 
sobrino  también  Jeneral  fué  digno  de  estar  en  el  secreto 
Cualquier  otro  que  no  hubiera  sido  Mina  el  tio,  lejos  de 
ocultar  que  era  esta  su  intención,  la  hubiera  aparentado 
aun  no  siéndolo,  a  fin  de  sacar  partido  de  las  circuís 


99 


tancias,  reservándose  para  mas  adelante  dar  al  negocio 
el  jiro  que  creyese  convenir  a  sus  intereses.  Aquellas  cir- 
cunstancias de  persecución,  así  como  eran  poderosas  para 
contener  un  levantamiento,  lo  eran  para  llevarle  a  cabo 
ya  verificado,  en  el  supuesto  de  ser  en  favor  de  la  Cons- 
titución, por  razou  de  que  eran  muchos  los  anteriormen- 
te comprometidos  a  quienes  interesaba  la  continuación 
de  la  misma.  Se  hallaban  también  en  la  Provincia  de 
Guipúzcoa  i  en  sus  inmediaciones  doce  mil  hombres,  res- 
to del  que  fué  Cuarto  Ejército,  del  cual  se  sabía  que  era 
afecto  a  la  Constitución  ;  ¿  que  cosa  mas  natural  pues 
en  Mina,  si  también  lo  hubiera  sido,  que  esparcir  pro- 
clamas al  intento  de  restablecerla  ?  Pero  no  lo  hizo,  i 
tengo  entendido  que  entre  aquellas  tropas  se  echó  menos 
esta  dilijencia,  como  que  había  buenos  deséos  de  entrar 
en  la  lid.  Ya  se  ve,  si  Mina  cinco  o  seis  meses  antes  se 
había  ofrecido  a  Fernando  para  la  ruina  de  la  Constitu- 
ción, lo  cual  he  oído  que  vino  en  los  papeles  públicos, 
i  como  había  de  atreverse,  aun  cuando  lo  hubiera  de» 
seado,  a  proclamar  su  restablecimiento  ?  Esta  obser- 
vación mia,  Dómine  Gafas,  puede  servir  de  argumento 
que  no  desaprovechará  el  Auditor,  de  que  fué  cierto 
aquel  ofrecimiento  de  Mina  a  Fernando,  pues  no  se  con- 
cibe que  le  detuviese  otra  razón  que  esta. 

Gafas.  Quiero  yo  conceder  que  fuese  cierto;  esto  no 
quita  que  lo  sea  también  la  intención  que  dice  tuvo  en 
Pamplona.  Distingue  témpora,  et  concordabis  tura. 

Lucas.  Ni  a  eso  le  faltará  que  replicar  al  Auditor. 
Dirá  probablemente  no  ser  creíble  el  silencio  de  Mina 
sobre  este  particular,  i  un  silencio  de  diez  años,  pues  no 
fueron  menos  los  que  trascurrieron  desde  fines  de  1814 
en  que  fué  el  lance,  hasta  1825  en  que  dio  a  luz  su 
Extracto.  Dirá  ser  cosa  sumamente  rara  que  en  todos 
estos  años  haya  Mina  querido  mas  bien  pasar  por 
rebelde  que  por  patriota,  inclusos  los  tres  en  que 
hubo  Constitución,  pues  que  es  rebelde  cualquiera  que 
se  levanta  contra  el  Gobierno  por  solo  vindicar  sus  pro- 
pios derechos,  aun  suponiendo  que  sean  indisputables. 
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l  Adonde  íbamos  a  parar,  añadirá,  si  todo  individuo  de 
la  sociedad  que  se  creyese  agraviado  por  los  que  mandan, 
emplease  contra  ellos  la  poca  o  mucha  fuerza  física  que 
tuviese  ?  Otra  cosa  es  cuando  se  trata  de  salvar  a  todo 
el  pueblo  o  la  mayor  parte  de  él ;  en  un  caso  de  estos  el 
que  nació  para  héroe  si  halla  la  suya  se  conduce  como 
tal.  Todas  estas  razones  es  de  creer  le  ocurran  al  Au- 
ditor, i  otras  que  no  me  ocurren  a  mí,  para  debilitar  la 
presunción  de  verdad  que  tienen  estos  dos  asertos  de 
Mina,  fundada  en  su  carácter  de  Jeneral,  i  ¿quien  sabe 
si  querrá  adelantarse  a  mas  ? 

Gafas.  ¿Le  parece  a  V.  todavía  poca  embestida  esa, 
Dómine  Lucas  ? 

Lucas.  Lo  digo  porqué  ya  V.  sabe  que  un  abismo 
llama  a  otro  abismo,  i  ya  habiendo  el  Auditor  roto  la 
valla,  no  será  extraño  que  suelte  la  rienda  a  la  trotona 
pasión  de  la  sospecha,  i  que  dejando  por  el  trote  el  paso 
de  andadura,  dé  en  un  cerrar  i  abrir  de  ojos  una  vuelta 
por  el  Extracto,  i  nos  venga  con  la  pretensión  de  que  en 
él  se  descubre  no  poco  artificio,  i  de  que  parece  mas  bien 
haberse  escrito  para  deslumhrar  a  quien  le  lea,  que  para 
ilustrarle.  Dirá  desde  luego  qne  el  lenguaje  de  hom- 
bre libre  que  en  él  usa  Mina,  hasta  el  extremo  de 
intitular  la  segunda  parte  de  su  escrito  Mi  Primera 
Emigración  i  Campana  de  la  Libertad,  título  que 
hace  armonía  con  el  de  la  primera  que  es  Mis  Princi- 
pios i  Campana  de  la  Independencia,  sobre  ser  afec- 
tado, i  que  lo  sería  aun  en  quien  hubiese  dado  pruebas 
extraordinarias,  i  que  fuesen  conocidas  en  Inglaterra,  de ¡ 
un  grande  amor  a  la  libertad,  ha  sido  para  conformarse! 
con  el  lenguaje  que  ve  se  usa  acá,  i  cumplir  con  la  reglaj 
prescrita  en  aquel  tan  repetido  exámetro  latino 
Quum  fueris  Romee,  romano  vivito  more. 

Gafas.  Si  que  Mina  sabe  latín.  ¡Vaya  que  no  ha  sidoi 
mala  trastada  esa,  Dómine  Lucas ! 

Lucas.  Para  no  ignorar  esta  regla  basta  la  luz  na- 
tural, i  yo  la  he  citado  como  regla,  no  como  regla  latina. 
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la  cual  M  en  castellano :  A  do  fueres  haz  como  vieres. — 
Dirá  pues  el  Auditor  que  Mina  ha  observado  que  el  pue- 
bla inglés  está  siempre  ojo  avizor  sobre  lo  que  hace,  no 
solo  su  propio  Gobierno,  sino  el  de  otras  naciones  para 
lo  que  pueda  interesarle  ;  que  aquí  todo  hierve  en  perió- 
dicos, que  aunque  de  principios  mas  o  menos  ríjid  os. 
convienen  en  defender  e  inculcar  la  libertad,  i  esto  sin 
hablar  de  tantas  obras  como  de  continuo  se  imprimen, 
en  que  también  se  deñende  e  inculca  :  que  a  él  se  le  ob- 
sequió en  su  llagada  a  la  isla,  i  se  continúa  obsequián- 
dole bajo  el  concepto  de  que  la  ama  cordialmente  .  i  con- 
cluirá preguntando  :  ;  Que  ha  de  hacer  Mina  sino  gastar 
el  mismo  lenguaje? — De  esta  observación  hará  proba- 
blemente tránsito  a  otra,  i  será  la  de  que  parece  hai  exa- 
jeracion  en  algunos  hechos  de  los  que  en  alabanza  pia- 
pía refiere  el  Jeneral,  aunque  sean  ciertos  en  la  substan- 
cia, lo  cual  atribuirá  a  su  deseo  de  pasar  por  un  kibei  a] 
de  pro. 

Gafas,    i  Que  hechos  son  esos  ? 

Lucas.  Citará,  por  ejemplo,  el  suceso  que  nos  reno- 
re  acá  eu  la  páj.  30,  de  que  en  Robres  se  vio  cercado  en 
la  población  por  1000  infantes  i  200  caballos,  i  acome- 
tido por  cinco  húsares  en  la  puerta  misma  de  su  aloja- 
miento, i  que  habiéndose  defendido  de  ellos  con  la  tran- 
ca de  la  misma  puerta,  única  arma  que  tenía  a  mano, 
montando  a  caballo,  los  persiguió,  cortó  a  uno  de  ellos 
un  brazo  de  un  tajo,  reunió  algunos  de  sus  soldados  i  ofi- 
ciales, i  continuó  batiéndose  con  las  tropas  enemigas 
por  tres  cuartos  de  hora.  A  esto  podrá  responder  el 
Auditor,  que  aquella  sorpresa  no  sería  intentada  de 
parte  de  los  franceses,  como  supone  Mina,  i  mucho  me- 
nos consentida  por  el  partidario  Malcarado,  del  cual 
dice  que  le  vendió  a  ellos,  i  coadyuvada  por  tres  Alcal- 
des i  un  Cura  Párroco,  a  los  cuales  todos  hizo  después 
quitar  la  vida,  sinó  que  sería  puramente  casual  :  pues  a 
haber  sido  lo  primero,  en  vez  de  presentarse  cinco  hú- 
sares a  su  alojamiento,  se  hubiera  presentado  todo  un 
escuadrón.    Probablemente  las  tropas  francesas  no  te* 
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oían  mas  noticia  de  que  en  el  pueblo  había  tropas  espa- 
ñolas, que  tenían  las  españolas  de  que  venían  francesas, 
como  solía  suceder,  lo  cual  si  fué  así,  varía  substancial- 
mente  el  hecho,  ni  la  culpa  en  aquellas  autoridades  pa- 
Baria  de  ser  una  omisión.  A  haber  sido  lo  contrario  ¿  co- 
mo se  había  de  haber  escapado  Mina,  buscado  i  hallado 
en  su  propio  alojamiento  i  sin  armas,  por  mil  hombres 
de  infantería  i  doscientos  de  caballería  que  se  pretende 
fueron  al  pueblo  por  él,  i  teniendo  además  los  franceses 
de  su  parte  a  aquellas  autoridades  ?  A  esta  observación 
añadirá  el  Auditor,  como  si  lo  oyera,  que  Mina  ha  que- 
rido también  en  este  pasaje  de  su  Extracto  hacer  buena 
la  proposición  que  sienta  de  que  no  padeció  nunca  sor* 
prosa  alguna,  apesar  de  que  el  lance  tiene  apariencia  de 
no  haber  sido  otra  cosa  que  una  sorpresa,  la  cual  en  ver- 
dad costó  bien  cara  a  aquellas  autoridades. 

Gafas.  No  le  quisiera  yo  a  V.,  Dómine  Lucas,  por 
fiscal  mió  en  una  causa  de  estado. 

Lucas*  Ni  yo  a  V.  por  reo,  Dómine  Gafas.  Este  es 
uno  de  los  ejemplos  que  me  parece  a  mí  citará  el  Audi- 
tor en  órden  a  probar  que  hai  exajeracion  en  lo  que  nos 
refiere  Mina  ;  pero  estos  son  acontecimientos  de  allá  en 
Navarra  i  ya  añejos.  Volviendo  a  los  de  Cataluña  i  mas 
frescos,  i  que  tienen  mas  relación  con  las  Anotaciones, 
en  lo  que  Mina  nos  dice  de  su  conquista  de  Castellfullit... 

Gafas.  Cántese  el  Tedéum,  i  échense  a  vuelo  las 
campanas,  pues  aunque  tarde  oigo  de  su  boca  de  V.  el 
nombre  de  Castellfullit,  de  que  toma  su  denominación 
nuestro  Héroe. 

Lucas.  Héroe  en  efecto  i  Conquistador  de  una  plaza 
fuerte,  aunque  no  tanto  como  se  ha  querido  decir,  según 
afirma  el  Auditor,  el  cual  nos  da  una  relación  casi  por 
horas  de  lo  allí  acaecido,  sin  omitir  contarnos  la  prodijiosa 
defensa  que  hicieron  los  sitiados,  cuya  ceguedad  lamen- 
ta. Dice  Mina  aquí  en  la  páj.  68  que  ordenó  la  destruc- 
ción total  de  los  edificios  i  fortalezas  de  Castellfullit,  en 
castigo  de  la  tenacidad  de  sus  rebeldes  habitantes  i  de- 
fensores. A  las  que  él  llama  fortalezas,  el  Auditor  llama 
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fuertes  ;  pero  ya  se  ve  fortalezas  suena  mas  ;  i  aun  se 
puede  asegurar  que  la  importancia  de  aquel  pueblo  no 
estaba  en  otra  cosa  que  en  ser  patria  del  jefe  de  facciosos 
Romagosa.    83  reducían  todos  los  fuertes  a  un  torreón 

0  castillo  antiguo, que  sería  el  que  diese  nombre  al  pue- 
blo, i  a  otras  dos  torres  como  torres  de  moros,  pues  otra 
tercera  que  había  saltó  de  cuajo  en  el  asedio,  habiéndo- 
sela minado.  Oiga  V.  lo  que  acerca  de  esta  conquista 
dice  el  Auditor  en  la  páj.38,  después  de  sentar  que  el  nú- 
mero de  hombres  que  defendían  la  plaza,  si  es  que  debe 
dársele  este  nombre,  no  pasaba  de  doscientos  cincuenta, 
a  los  cuales  añade  cincuenta  mas  que  podrían  ser  los  ve- 
cinos del  pueblo  que  se  les  agregaron,  "  Nuestras  fuer- 
zas allí  serían  seis  mil  hombres  patriotas  i  bravos.  Por 
un  espíritu  de  partido  errado  i  ciego  que  ha  predomina- 
do, se  le  prodigó  ( a  Mina )  el  dictado  de  Héroe  de  Cas- 
tellfullit,  por  lo  mismo  que  puede  decirse  ponía  en  claro 
^que  no  salía  de  la  espera  de  un  guerrillero  de  aventura, 

1  han  seguido  dándoselo  a  manos  llenas  hasta  el  final  de 
la  caída  de  la  Nación."  Dice  también  que  bien  dirijido 
el  asedio  era  obra  de  tres  o  cuatro  dias  ;  per.o  que  duró 
mucho  mas  por  falta  de  buena  dirección  en  Mina,  no  sin 
gran  riesgo  de  que  se  malograse  la  empresa. 

Gafas.  Mi  gozo  en  un  pozo,  Dómine  Lucas  ;  pero 
i  quien  hablándose  de  asedios  de  plazas  fuertes  hace  caso 
del  Auditor  Castellanos,  ni  de  otro  Auditor  que  sea  ? 

Lucas.  I  i  que  responderá  V.  al  que  quiera  extender 
esta  falta  de  propiedad  en  el  uso  de  las  voces,  a  las  ciento 
cuarenta  i  tres  batallas  i  acciones  de  guerra  que  Mina 
nos  asegura  en  la  páj.  17  de  su  Extracto  haber  dado  o 
sostenido  en  la  guerra  de  la  independencia,  las  mismas 
-que  pone  por  orden  alfabético  de  pueblos,  i  de  las  que 
excluye  los  pequeños  encuentros? 

Gafas.  Por  ai  puede  V.,  Dómine  Lucas,  conocer  su 
heroísmo,  pues  mientras  yo  i  otros  autores  de  Dicciona- 
rios nos  ocupamos  en  formar  alfabetos  de  voces  que  son 
obra  ajena,  él  nos  da  uno  de  victorias  suyas  propias  ;  i 
si  es  héroe  ¿  que  extraño  es  que  tenga  envidiosos  ? 
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huras,  lía  hablado  V.  como  un  Cicerón,  Dómine 
(í.ifas;  peto  temo  no  falte  envidioso  que  salga  diciendo 
que  todo  tí  qui'  nd  sea  vizcaíno  o  navarro,  necesita  ha- 
ber hecho  buen  estadio  en  la  jeografía  de  España  para 
sabor  que  son  pueblos  de  ella,  aun  después  de  la  nom- 
bradla que  debieron  darles  las  victorias  de  Mina, los  pue- 
blos de  Aibár,  Anézcar,  Erice,  írurozqui  i  Noáin,  que 
son  cinco  de  los  quince  o  diez  i  seis  en  que  dice  ocur- 
rieron sus  mas  distinguidas  batallas  o  acciones  de  guerra, 
entre  los  ciento  cuarenta  i  tres  que  pone  en  su  alfabeto. 

Gafas.    Amigo,  eso  es  ya  cavilar. 

Lucas.  Como  de  esos  cavilosos  se  ven  en  el  mundo, 
i  mas  cuando  hai  envidia  de  por  medio,  Dómine  Gafas. 
Paso  a  otro  punto  de  las  Camparías  de  Cataluña  en  que 
también  dirán  que  hai  exajeracion  según  le  refiere  Mina, 
i  es  con  respecto  a  haber  limpiado  de  facciosos  aquella 
Provincia.  Dice  así  en  la  páj.  82.  "  Quedaba  ya  libre 
Cataluña  (a  fines  de  marzo ).  Así  es  que  por  mi  Pro- 
clama de  l.o  de  abril  dije  que  la  facción  estaba  dese- 
cha ;  que  habían  cesado  las  operaciones"  &c.  Sinern- 
bargo  el  Auditor  nos  asegura  que  no  quedaba  tan  lim- 
pia aquella  Provincia,  que  no  se  mantuviesen  aun  en  ella 
tres  partidas  de  facciosos.  Dice  a  este  propósito  en  la 
páj.  101.  "Aunque  habían  ido  a  Francia  la  mayor  parte 
de  los  insurjentes  desde  la  toma  de  las  fortalezas  de  la 
Seo  de  Urjel,  impelidos  por  diferentes  secciones  de  tro- 
pas,., todavía  quedaban  tres  facciones  que  nunca  se  mar- 
charon, la  de  Miralles,  Benet  Tristany,  i  la  del  Jep  deis 
Estanys;"  i  acá  en  la  pajina  siguiente  añade  que  se  puede 
decir  que  Miralles  i  el  Jep  deis  Estanys  quedaron  triun- 
fantes de  Mina,  i  que  exajeró  este  sus  hechos  en  aquella 
Proclama,  al  mismo  tiempo  que  tildaba  en  ella  la  con- 
ducta de  los  demás  Jenerales  delEjército  como  que  abul- 
taban los  suyos. 

Gafas.  Todas  esas  son  filaterías,  Dómine  Luca9 ; 
¿  quien  se  anda  aora  en  repulgos,  cuando  está  ai  la  toma 
de  las  fortalezas  de  la  Seo  de  Urjel  que  tanta  gloria  dió 
a  Mina,  i  la  fuga  de  la  Rejencia. . .  ? 
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Lucas,  Es  verdad,  la  toma  por  hambre  de  aquellas 
fortalezas,  i  la  escapada  a  Francia  de  la  intrusa  Rejen- 
cia  Urjelina,  harto  mas  bárbara  que  la  Arjelina.  Sobre 
la  tal  Rejencia,  aunque  es  ya  tarde  i  va  siendo  hora  de 
dejarlo,  no  puedo  abstenerme  de  hacer  una  observación. 
V.,  amigo,  se  acordará  de  lajestion  que  se  hizo  en  las  Cor- 
tes de  los  años  20  i  21  por  mí  i  por  otros  Diputados  de 
Cataluña,  dirijida  a  que  se  negase  por  el  Gobierno  el 
pase  a  las  bulas  para  el  arzobispado  de  Tarragona  a 
Creus,  entonces  Obispo  de  Menorca,  como  a  notorio  ene- 
migo de  la  Constitución. 

Gafas.  Muí  presente  la  tengo,  i  en  verdad  que  la 
apoyé  con  mi  voto.  Fué  Creus  uno  de  tantos  camaleo- 
nes que. . . 

Lucas.  Que  lo  fueron  a  tiempo  i  mui  en  provecho 
suyo.  Pues  bien  ai  le  tiene  V.,  que  fué  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  facciosa  Rejencia  que  para  echar  abajo  el 
sistema  constitucional  se  estableció  en  la  Seo  de  Urjel,  i 
según  apariencias,  el  que  mas  intrigó  paraqué  se  esta- 
bleciese, ausiliado  de  aquel  Cabildo  Eclesiástico  del  que 
había  sido  individuo,  i  a  cuya  sombra  i  de  aquel  Obispo 
se  había  arrimado  en  el  ínterin  que  se  le  daban  las  bu- 
las. La  culpa  de  ello  quien  la  tuvo  fué  el  Secretario  de 
Gracia  i  Justicia  que  era  entonces,  no  por  desafecto  a  la 
Constitución, sino  por  hombre  débil  aunque  no  lo  parece. 

Gafas,    i  Quien  estaba  de  Secretario  ? 

Lucas.  García  Herreros.  No  tuvo  la  necesaria  fir- 
meza para  sacar  de  allí  a  Creus,  como  se  le  pedía,  i  en- 
viarle según  los  cánones  a  residir  su  mitra  en  Menorca 
o  en  los  infiernos.  Recibió  una  carta  suya  larga  con  mil 
protestas  de  adesion  a  la  Constitución,  mezcladas  con 
mil  lamentos  por  lo  mui  empeñado  que  se  hallaba  con 
el  coste  de  las  bulas,  sin  omitir  la  cantinela  de  que  sus 
ovejas  privadas  del  pasto  espiritual  clamaban  por  su  le- 
jitimo  pastor  ;  cantinela  no  poco  disonante  en  boca  de 
un  eclesiástico  de  costumbres  relajadas,  a  par  de  ambi- 
cioso e  intrigante  cual  fué  siempre  Creus.  Aun  estuvo 
resuelto  a  dar  el  pase  a  sus  bulas,  i  se  lo  hubiera  dado. 
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h  no  habérsele  hablado  en  un  tono  que  le  hizo  temer  una 
causa  de  responsabilidad  ;  i  ¿  queríamos  ir  avante  con  la 
Constitución  ?  De  este  modo  se  condujo  en  aquel  nego- 
cio García  Herreros,  i  eso  que  como  V.  sabe  no  fué  de 
los  peores  Secretarios  de  Estado  ;  pero  vuelvo  ya  a  Mina 
i  al  Auditor. 

Gafas.  No  hai  paraqué  volver,  pues  aun  cuando  V. 
probara  ser  sospechosa  de  exajeracion  la  relación  toda 
de  Mina,  no  por  eso  añadiría  un  adarme  de  probabilidad 
a  las  Anotaciones  de  Castellanos. 

Lucas.  I  i  que  diría  V.  si  saliese  algún  envidioso  del 
Jeneral,  i  le  citase  dos  de  los  asertos  de  las  Anotaciones 
que  mas  deben  incomodarle,  como  comprobados  por  él 
mas  o  menos  directamente  en  el  Extracto  de  su  Vida  í 
Vaya  el  primero  en  lo  que  nos  dice  el  Auditor  acá  en  ¡a 
páj.  9.  "Jurada  por  el  Rei  la  Constitución,  se  le  empleó 
(a  Mina)  de  Comandante  Jeneral  de  Navarra,  i  poste- 
riormente de  Galicia.  A  los  ruidosos  movimientos  de 
Cádiz  i  Sevilla  siguió  el  de  la  Coruña,  i  bajó  órden  del 
<}obierno  paraqué  entregase  el  mando  militar  al  Jefe  Po- 
lítico Brigadier  Latre.  Se  encargaba  mucho  no  trans- 
pirase su  remoción  hasta  salir  de  la  Coruña.  Espoz  Mi- 
na la  divulgó,  i  así  fué  el  principal  autor  del  movimiento 
popular  que  le  repuso  en  el  mando."  Añade  en  seguida 
que  se  dió  una  segunda  órden  por  el  Gobierno  confirman- 
do la  primera,  i  que  "  En  vano  quiso  Espoz  ( son  sus  pa- 
labras)  terjiversar  lo  que  le  imputaba  Latre  de  que  ha- 
bía revelado  el  secreto  de  la  órden  ;  el  hecho  había  pa- 
sado entre  los  dos,  i  no  podía  ser  otro  que  Mina."  Este 
pasaje  presenta  a  Mina  como  hombre  que  obrando  por 
debajo  de  cuerda  i  revelando  lo  oculto,  sabe  excitar  una 
conmoción  popular  a  fin  de  llevar  adelante  sus  particu- 
lares designios. 

Oiga  V.  aora  Dómine  Gafas,  un  hecho  mni  parecido 
a  este,  referido  por  Mina  en  su  Extracto,  cual  es  la  re- 
pentina deserción  de  una  parte  de  sus  tropas  en  el  ano 
14,  cuando  estaba  ajenciando  en  Madrid  se  las  conside- 
rase como  del  ejército,  por  haber  sabido  el  estado  poco 
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lisonjero  de  aquella  pretensión.  Dice  hablando  de  ello 
en  la  páj.46.  "Lo  que  divulgado  diestramente  entre ello9 
( entre  sus  soldados )  como  cosa  resuelta,  produjo  la  de- 
serción inmediata  de  2500  hombres."  En  lo  que  ánade 
parece  sinembargo  quiere  se  crea  que  quien  lo  divulgó 
fué  el  Gobierno,  no  él ;  pues  dice  "  i  el  pretexto  de  esta 
( deserción  produjo )  una  Real  Orden  mandándome  que 
sin  demora  me  presentase  en  mi  División,  e  hiciese  juz- 
gar militarmente  a  los  desertores  ;  "  pero  no  tiene  apa- 
riencia de  verdad  que  el  Gobierno  promoviese  aquella 
deserción  por  solo  castigarla,  o  por  solo  echarle  a  él  de 
Madrid,  que  es  lo  que  parece  quiere  dar  a  entender  con 
el  que  llama  pretexto ;  antes  bien  tiene  aquella  deserción 
viso  de  maniobra  de  parte  de  Mina  para  hacerle  la  for- 
zosa al  Gobierno,  así  como  le  tiene  su  tentativa  sobre  la 
plaza  de  Pamplona  ocurrida  poco  después.  ¿  Que  dice 
V.  a  esto,  Dómine  Gafas  ?  ¿  Que  respondería  V.  a  un  en- 
vidioso de  Mina  que  tocase  este  rejistro  ?  Yo  por  mí 
confieso  que  no  sabría  que  responderle,  no  obstante  que, 
como  V.,  he  cursado  teolojía  escolástica,  i  que  por  lo 
mismo  deben  no  faltarme  salidas,  aunque  sea  saltando 
por  las  bardas. 

Gafas.  Es  cierto  que  la  dificultad  aprieta  ;  pero  no 
hai  que  desmayar.  Ocúrreme  aora  por  de  pronto,  i  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  me  ofrezca  luego  a  solas  en  mi  es- 
tudio, que  esa  es  una  comparación  de  un  hecho  con  otro 
hecho,  i  que  sogun  el  refrán  antiguo  toda  comparación 
es  odiosa,  i  por  lo  mismo  impertinente  i  fuera  de  lugar. 
Tráigase  un  caso  que  sea  uno  mismo  en  las  Anotaciones 
i  en  el  Extracto,  i  ya  entonces  será  otra  cosa. 

Lucas.  \  Ha,  mi  Dómine  Gafas,  que  la  envidia  es 
mui  lince,  i  ve  no  solo  lo  que  hai,  sinó  a  veces  lo  que 
no  hai !  Podrá,  por  ejemplo,  reparar  en  esto  que  de 
Mina  dice  el  Auditor  en  la  páj.  158.  "Desde  mucho 
antes  que  en  las  Cortes  se  traíase  de  salir  de  Madrid, 
escribió  (a  sus  conocidos)  paraqué  tomasen  aquella  de- 
terminación. A  la  par  de  agradarle,  tenía  miras  suyas 
propias.  Deseaba  volver  a  quedar  incomunicado  con  el 
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Gobierno,  como  en  la  guerra  anterior,  para  emplear  a 
este,  ascender  así  a  unos,  afusilar  quizás  a  otros,  i  ade- 
más porqué  de  esto  malamente  se  figuró  que  podía  con- 
servar una  fuerza  que  le  hiciese  temer  de  los  partidos, 
los  atrajese,  o  lo  buscaran/'  Antes  de  esto  había  sen- 
tado en  la  páj.  86  que  Mina  cuando,  tornadas  las  for- 
talezas de  la  Seo  de  Urjel,  partió  para  Barcelona, 
dijo  delante  de  algunos  sujetos :  "  Ya  hemos  aca- 
bado con  una  facción,  pronto  acabarémos  con  otra. — I 
l  cual  sería  esta  facción,"  continúa,  u  pues  no  tenemos 
noticia  hubiese  mas  que  la  que  se  combatía,  ni  ninguna 
que  se  opusiera  a  la  forma  de  gobierno  establecido,  o  que 
se  pudiese  establecer  Icjítirnamente  ?  Pero  ya  sabemos 
a  quien  aludía,  a  aquellos  hombres  que  conocía  estaban 
dispuestos  a  resistir  i  pelear  contra  los  enemigos  extran- 
jeros i  domésticos,  fatalmente  ya  combinados. "  Prosi- 
gue diciendo.  66 A  aquellos  hombres  era  a  quien  se  ases- 
taba la  muerte,  si  les  hubieran  salido  los  proyectos  co- 
mo malamente  se  imajinaran,  o  si  hubiesen  madurado 
sus  maquinaciones,  i  podido  cometer  atentados  con  al- 
gunos que  eran  estimados  en  el  ejército,!  harto  bien  claro 
da  a  entender  en  el  extracto  que  hemos  visto  de  su  bio- 
grafía cuanto  sintió  no  se  efectuase. . 

Gafas,    i  Donde  dice  Mina  eso  o  lo  da  a  entender  ? 

Lucas.  Acá  en  la  páj.  92.  "  Privado,"  dice,  "a  esta 
época  ( metido  ya  en  Barcelona)  de  muchos  valientes 
que  habían  sido  muertos  o  prisioneros,  i  postrado  en  un 
lecho  sin  esperanzas  mas  que  mui  débiles  de  vida,  tuve 
que  lidiar  cuatro  meses  con  lo  escandaloso  de  los  que  se 
disputaban  el  mando,  creyéndome  ya  muerto,  o  lo  inex- 
cusable de  los  que  desobedecían  mis  órdenes,  no  diré 
aora  porqué  ;  con  el  desonor  de  unos  que  abandonaban 
sus  filas,  la  infamia  de  otros  que  hacían  entregar  las  pla- 
zas al  extranjero  ;  con  la  fuerza  del  enemigo  en  el  exte- 
rior, i  sus  manejos  e  intrigas  en  el  interior  ;  con  la  exal- 
tación de  estos,  el  desaliento  de  aquellos  ;  en  fin  con  las 
necesidades  mas  perentorias  i  absolutas.  Algunos  mas 
ejemplares  ejecutados  durante  estoscuatro  meses  en  per- 
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sonas  de  alta  categoría  hubieran  sido  ton  justos  corno 
provechosos ;  el  mal  estuvo  en  que  unas  veces  se  me  ocul- 
taban o  desfiguraban  las  cosas  por  mi  delieadasituacion, 
i  otras  me  impedía  esta  hacer  lo  que  debiera/'  Aquí  tiene 
V., Dómine  Gafas,  a  Mina  expresando  su  sentimiento  por 
no  haber  podido  ejecutar  algunos  ejemplares  castigos  en 
p^rsor  as  áe  alta  categoría  en  el  último  período  de  su 
gobierno,  que  es  lo  mismo  que  el  Auditor  nos  asegura 
había  ya  indicado, cuando  desde  la  Seo  de  Urjel  i  acaba- 
das de  tomar  las  fortalezas  de  aquella  ciudad,  pasó  a 
Barcelona;  es  decir,  antes  que  ocurriera  la  disputa  de 
sus  subalternos  acerca  del  mando,  disputa  a  que  él  mis- 
mo dió  lugar  por  no  haber  dejado  dispuesto  nada,  según 
ya  fiemos  visto,  o  haber  dispuesto  lo  que  no  convenía  ;  í 
antes  que  se  entregasen  por  traición  las  plazas  deTortosa 
i  Cardona, la  cual  traición  poco  tenía  que  castigar  hallán- 
dose los  autores  de  ella  con  los  enemigos.  Se  queja  tam- 
bién Mina.,  como  de  un  delito  que  no  admite  excusa,  de 
que  se  desobedecían  sus  órdenes,  i  ánade  que  no  dirá 
aora  porqué  se  desobedecían.  No  hubiera  si  lo  malo  que 
lo  hubiese  dicho  por  primera  vez,  así  como  por  primera 
vez  ha  dicho  cual  fué  su  objeto  en  quererse  apoderar  de 
la  plaza  de  Pamplona. 

Gafas.  ¿También  V.,  Dómine  Lucas,  quiere  entrar 
en  los  arcanos  de  un  Jeneral  de  Ejército,  i  pedirle  cuenta 
de  lo  que  dice  i  de  lo  que  calla  ? 

Lucas.  De  ninguna  pasión  he  estado  nunca  tan  li- 
bre, como  de  querer  saber  los  secretos  de  otro  ;  siendo 
»*n  esto  mui  al  revés  de  algunos  que  andan  siempre  hus- 
meando por  saberlos.  La  razón  de  aquella  desobedien- 
cia la  hemos  ya  visto  por  lo  que  nos  dice  el  Auditor,  que 
fué  la  persuasión  en  que  estaban  los  jefes  de  que  Mina 
tiraba  a  acabar  con  aquellas  tropas,  de  modo  que  los  ri- 
vales de  este  Jeneral  le  redargüirán  de  que,  sobre  haber 
hecho  varios  fechos  ya  en  Cataluña  ya  antes  en  otros 
puntos  de  la  Península  donde  ha  gobernado,  ha  tenido  la 
mafia  de  colgárselos  al  primero  que  le  ha  venido  a  mano. 
Dirán  que  en  la  Coruña  reveló  la  orden  del  Gobierno 
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para  iU  traslación  de  aquella  plaza  a  otro  punto,  i  que 
luego  quiao  terjivcrsar  haber  sido  él  quien  la  había  reve- 
lado, no  pudiendo  ser  otro  que  o  él  o  el  Jefe  Político  La- 
tire.  Asimismo  dirán  que  en  el  Extracto  de  su  /Vrfapa- 
p(  ce  hacer  creer  que  fué  el  Gobierno  quien  en  el  año  14 
excitó  a  sus  soldados  a  la  deserción,  cuando  según  to- 
das apariencias  fué  el  mismo  Mina.  En  fin  dirán  que  en 
el  citado  Extracto  manifiesta  que  le  pesa  no  haber  po- 
nido (mi  Cataluña  castigar  la  que  era  infidelidad  suya  en 
|  ad  iólas  que  la  contrarrestaban ;  lo  cual  sinembargo  no 
hia  impedido  que  se  atribuya  a  sí  la  gloria  de  haber  sido 
aquella  Provincia  la  última  de  Esparía  en  que  expiró  la 
I  !oi)Stit lición,  siendo  esta  otra  maña  de  Mina,  pero  muí 
natural,  supuesta  la  primera.  Todo  esto  dirán,  i  ¿que 
\é  yo  (jue  mas  dirán  ? 
Gafas,    y  Todavía  dirán  mas  ? 

Lucas.  No  sé;  pero  mucho  me  temo  que  discurriendo 
por  principios  de  analojía  den  un  salto  atrás  a  sus  proe- 
zas en  Xa  vana  durante  la  guerra  de  la  independencia,  i 
traten  de  averiguar  que  verdad  tiene  la  voz  que  ha  cor- 
rido i  que  recuerda  el  Auditor,  dtí  que  no  anduvo  mui  le- 
jal  «  n  lo  de  quitar  del  medio,  como  malos  españoles,  a 
otros  partidarios  que  como  él  andaban  por  aquel  país. 
Dice  hablando  de  Mina  el  Auditor  en  la  páj,  8.  "Apesar 
de  la  clase  a  que  ha  subido,  la  emigración  que  sufrió  en 
el  año  14,  i  trato  con  personas  ilustradas,  su  lenguaje 
conserva  rusticidad  ;  con  todo  eso  es  hombre  de  tras- 
tienda para  la  intriga.  Después  que  sucedió  a  su  sobrino 
( que  fué  el  que  levantó  la  partida  i  cayó  prisionero ) 
procuró  reunir  a  sí  la  jente  de  otros  partidarios.  Parece 
no  cabe  duda  dio  algunos  ejemplos  de  crueldad  gratui-  j 
ta."  Yo  entiendo  que  sea  la  misma  acusación  que  digo 
le  harán  sus  émulos  a  lo  que  alude  aquí  el  Auditor. 

Gafas.  I  yo  no  entiendo  que  cosa  sea  trastienda  para  .  j 
la,  intriga,  puesto  que  intriga  es  lo  mismo  que  trastienda. 

Lucas.  No  es  precisamente  lo  mismo,  i  si  todas  las 
faltas  de  lenguaje  de  las  Anotaciones  fueran  como  esta, 
era  excusada  la  crítica  del  autor  de  la  Carta,  el  cual  la 
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censura  también.  No  ya  trastienda  sino  trasalmacen 
puede  decirse  que  tiene  Mina,  como  sea  cierto  lo  que 
de  él  se  nos  refiere. 

Gafas.    Dice  V.  bien  :  Como  sea  cierto. 

Lucas.  Voi  aora,  Dómine  Gafas,  a  leerle  a  V.  una 
noticia  que  se  nos  da  de  un  esfuerzo  extraordinario  suyo 
en  favor  del  sistema  constitucional  en  los  últimos  dias 
de  su  gobierno. . . 

Gafas.    No  será  en  las  Anotaciones. 

Lucas.  No  es  sinó  en  las  mismas,  i  es  tan  privativo 
i  peculiar  de  ellas,  que  ni  por  asomo  menciona  aquel  es- 
fuerzo en  su  Extracto  el  Jeneral  Mina,  antes  parece  tira 
a  ocultarle. 

Gafas.    Tal  será  él. 

Lucas.  Tal  es  en  efecto.  La  cita  es  algo  larga : 
pero  ella  sola  vale  por  todo  lo  basta  aquí  diebo  según  es 
de  importante.  Dice  el  Auditor  en  la  páj.  189.  "Mon- 
cey  se  babía  marchado  al  bloqueo  de  Barcelona  i  puesto 
su  Cuartel  Jeneral  en  Sarria,  quedando  con  el  mando  de 
las  tropas  de  observación  sobre  Tarragona  el  Jeneral 
francés  Montgardé.  Casi  todos  los  dias  se  pasaba  algún 
oficial  nuestro  a  los  enemigos.  Llegó  el  8  de  octubre, 
í  por  la  salva  de  la  fragata  i  bergantín  francés  de  guerra 
que  se  acercaron  casi  a  tiro  de  canon,  i  por  las  noticias 
que  una  que  otra  persona  trajeron  de  Altafulla,  donde 
tenía  su  Cuartel  Jeneral  Montgardé,  se  supo  la  salida 
del  Rei  de  Cádiz.  Al  dia  siguiente  arribó  un  ayudante 
de  Llobera  que  enviara  anteriormente  a  Cádiz  trayendo 
la  misma  noticia,  la  de  la  fuga  de  varios  Diputados,  i 
de  que  no  había  transacciones." 

Continúa  diciendo.  "A  consecuencia  de  este  suceso 
«nvió  el  Mariscal  Moncey  un  parlamento  a  Espoz  i  Mina 
para  intimarle  entregase  la  plaza  de  Barcelona  al  Go- 
bierno del  Rei,  i  un  Mariscal  de  Campo  francés  de  ar- 
tillería paraqué  hiciese  inventario  del  material  de  la  pla- 
za i  sus  fortalezas.  El  Jeneral  i  Roten  salieron  los  dos 
a  recibir  el  parlamento  en  el  Fuerte-Pio.  Entraron  e^ 
alguna  negociación  que  no  fué  ratificada  por  Moncey, 
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manifestando  que  no  tenía  facultades  para  ello.  Espoz 
quiso  entonces  aparentar  firmeza,  i  Osorio  Comandante 
del  Batallón  TflÁfcro  dió  una  Proclama  fecha  en  Mont- 
juich,  en  que  se  apercibía  claramente  cuan  chasqueados 
se  encontraban  con  las  modificaciones  .con  que  se  habían 
lisonjeado  tanto.  A  insinuación  de  Espoz,  o  porqué  lo 
mandase,  se  hizo  el  papel  de  poner  bandera  negra  en  la 
plaza ;  pero  no  fué  sinó  con  el  designio  de  mirar  por  sí 
comprometiendo  a  otros.  Propuso  que  las  diferentes  so- 
ciedades se  reunieran  para  trabajar  juntas,  i  envió  dos 
comisionados  a  Tarragona  afin  deque  se  hiciese  lo  mis- 
mo, prometiendo  la  surtiría  de  la  artillería  que  necesi- 
taba, cuyos  comisionados  debían  pasar  en  seguida  a  Pe- 
Díscola  i  Alicante,  ofreciendo  unión  i  cooperación  a 
aquellos  Jefes/' 

Con  motivo  de  lo  que  aquí  npunta  el  Auditor  to- 
cante al  estado  en  que  se  hallaba  la  plaza  de  Tarragona, 
diré  que  atrás  deja  sentado  que  hasta  últimos  de  marzo 
o  primeros  de  abril  no  se  pensó  en  ponerla  en  estado  de 
defensa,  por  cuya  razón  ni  las  obras  nuevas  ni  los  repa- 
ros estaban  concluidos,  no  obstante  que  en  ello  se  había 
trabajado  como  quizá  nunca  en  tiempos  modernos  en 
España,  bajo  la  dirección  de  un  oficial  de  injenieros  há- 
bil i  hombre  de  bien  ;  i  que  la  plaza  no  tenía  ni  la  ter- 
cera parte  de  artillería  de  su  dotación,  con  haberla  muí 
de  sobra  en  Tortosa,  i  en  el  mismo  Barcelona  donde  re- 
sidía Mina  ;  pero  si  no  pensaba  este  en  que  se  defendiese 
aquella  plaza,  mal  podía  pensar  en  enviarle  medios  de 
defensa.  Acerca  de  la  misma  plaza,  i  del  proyecto  de 
que  se  entregase  a  los  franceses  deja  también  dicho.  * . 

Gafas.  No  me  acuerdo  que  también  quiera  que  Mina 
intrigase  paraqué. . . 

Lucas.  Lo  da  por  sentado  en  el  mero  hecho  de  ha- 
ber puesto  allí  por  Comandante  al  Brigadier  Aldama, 
cuya  mala  opinión  en  el  ejército  reconocida  por  el  mismo 
Aldama  hemos  ya  visto  ;  i  también  por  alguna  o  algunas 
órdenes  de  Mina  relativas  a  aquella  plaza,  expedidas  en 
el  tiempo  mismo  en  que  este  Jencral  nos  dice  que  se  ha- 
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Haba  en  cama,  sin  casi  esperanzas  de  vida,  i  a  veces  con 
poco  o  ningún  conocimiento  de  lo  que  pasaba ;  i  en  el 
tiempo  en  que  el  Auditor  nos  asegura  (i  yo  lo  oí  aquí  en 
Londres)  que  cojo  o  no  andaba  con  muletas.  Iba  pues 
diciendo  que  el  Auditor  ha  referido  antes  que  en  un  ata- 
que que  hicieron  contra  la  plaza  de  Tarragona  los  fran- 
ceses en  número  de  diez  mil  a  once  mil  hombres  manda- 
dos por  Moncey,  i  en  que  parece  iban  consentidos  en  to- 
marla, habiendo  Aldama  dado  orden  al  Jefe  del  Bata- 
llón del  Inmemorial,  q?ie  era  un  extranjero  ni  liberal  ni 
servilrde  que  dejando  en  el  fuerte  del  Olivo  un  reten  de 
ochenta  hombres,  se  retirase  a  la  plaza,  no  obedeció  este 
respondiendo  que  el  primero  de  linea  jamás  se  retiraba 
estando  el  enemigo  a  la  vista ;  i  añade  que  aquella  reso- 
lución del  oficial  extranjero  frustró  el  plan  de  entregar 
la  plaza,  con  lo  cual  rechazados  los  franceses  por  un 
fuego  bien  dirijido  de  canon  i  fusilería,  i  chasqueado 
Moncey,  elijo  a  Manso,  Sarsfield  i  Eróles  que  iban  en 
su  compañía,  que  él  no  estaba  acostumbrado  a  exponer 
el  honor  de  las  armas  francesas. 

Concluye  la  cita  del  Auditor  diciendo.  "En  Tar- 
ragona se  contexto"  a  los  comisionados  ( de  •Mina )  que 
era  mui  extraño  que  habiendo  podido  enviar  artillería 
mucho  antes,  aguardase  a  hacerlo  entonces,  i  ¿  porqué 
no  se  había  tratado  antes  de  la  reunión  de  sociedades  en 
lugar  de  que  se  fomentara  la  discordia  ?  Que  ¿  que  se- 
guridad había  en  que  cumpliese  la  palabra  que  daba  de 
una  resolución  desesperada,  i  no  fuese  lo  mas  cierto  que 
solo  tiraba  a  salvarse  i  dejar  a  los  demás  abandonados  í 
Que  como  queiírt  ya  era  todo  demasiado  tarde,  sin  sub- 
sistencias, sin  recursos,  apoderada  de  todos  la  suma  des- 
confianza, que  los  pueblos  i  toda  clase  de  jentes,  aun  los 
mas  afectos,  engañados  por  las  primeras  autoridades  se 
habían  pronunciado  en  contra." 

Gafas,    Pensé  que  nunca  acabase  la  tal  cita. 

Lucas.  Lo  bueno  nunca  es  largo,  Dómine  Gafas  ; 
pero  se  acabó  ya  de  citas  largas  i  aun  casi  de  breves. 

Gafas.    I  i  que  es  lo  que  dice  a  eso  Mina  ? 

k  2 
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L  UC<19.  Que  es  lo  que  no  dice  ha  de  preguntar  V.  De 
lo  que  se  lee  acá  en  la  páj.  100  (le  su  Extracto  cualquie- 
ra inferirá  que  ni  hizo  ni  creyó  que  era  ya  tiempo  de  ha- 
cer nada  en  favor  de  la  Constitución,  en  los  dias  de  que 
habla  el  Auditor.  Oi^a  V.  sus  palabras.  "  Por  fin  di- 
suelto con  las  Cortes  el  Gobierno  Constitucional ;  resti- 
tuido el  Rei  al  poder  absoluto;  i  cuando  el  Ejército 
contrario  reforzado  por  el  5.°  Cuerpo  al  mando  del  Ma- 
riscal Lauriston,  preparaba  a  las  únicas  plazas  que  que- 
daban defendiéndose  en  Cataluña  (que  eran)  Barcelo- 
na, Tarragona  i  Hostal  rich  un  sitio  formidable,  ¿  que 
había  que  hacer?  La  prolongación  de  la  defensa  rayaba 
eri  lo  imposible  i  esperanza  no  había  ninguna ;  i  sepul- 
tarse entre  ruinas  era  absolutamente  inútil.  Tan  graves 
como  dolorosos  motivos  me  obligaron  a  concluir  con  el 
Marisca]  Mo.ncey  para  la  ocupación  de  dichas  tres  pía- 
Ras,  el  tratado  de  1.°  de  noviembre  de  1823."  De  la  pía  * 
Ka  de  Lérida  no  había  Mina,  sinembargo  de  que  por  en- 
tonces no  se  había  aun  entregado,  la  razón  de  lo  cuai 
nos  la  da  el  Auditor,  i  es  que  había  ya  principiado  a  ne- 
gociar con  Eróles  i  el  Mariscal  Lauriston.  Aquí  tiene 
V.,  Dómine  Gafas,  lo  que  en  cuanto  a  esto  nos  dice  Mina, 
en  su  Extracto,  i  con  lo  que  llena  el  hueco  de  veinte  i 
tres  dias  que  mediaron  desde  el  8  de  octubre  en  que  se 
supo  en  Barcelona  la  disolución  del  Gobierno  Constitu- 
cional, hasta  el  1.°  de  noviembre  en  que  capituló  i  cesó 
en  el  mando. 

Gafa?.    J  bien  ¿  que  consecuencia  saca  V.  de  ai  ? 

Lucas.  No  es  nada  lo  del  ojo,  i  le  llevaba  en  la  ma- 
no. Lo  menos  que  inferirá  de  ai  el  Auditor,  i  con  él  in- 
ferirán otros  aunque  no  sean  auditores, es  queMina  contó 
siempre  con  las  transacciones,  como  él  las  llama,  i  con  la 
capitulación,  i  con  lo  que  esta  podía  valerle  en  ascensos, 
en  emolumentos  o  en  lo  que  fuese,  i  que  porque  contó 
ron  todo  esto,  no  hizo  en  el  mes  de  abril  en  que  princi- 
piaron a  entrar  en  Cataluña  los  franceses,  i  en  que  es- 
taba ya  cocido  él  pastel,  una  demostración  de  resistencia 
que  hizo  cuando  no  podía  contar  con  ello;  i  ciertamente 
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fué  lástima,  pues  según  afirma  el  mismo  Auditor,  ani 
hubo  pueblos  de  los  que  eran  poco  adictos  a  la  Consti- 
tución, que  se  electrizaron  contra  ellos  i  deseaban  venir 
a  las  manos.   Vea  V.  la  consecuencia  que  de  ai  sacará 

Gafas.    Sí,  pero  será  consecuencia  como  suya, pues... 

bucos.  Mucho  me  temo,  Dómine  Gafas,  que  si  le 
oyera  a  V.  el  Auditor,  al  verle  tan  reacio  para  con  él,  le 
había  de  aplicar  o  a  la  letra,  o  alómenos  en  cuanto  al 
sentido,  aquello  de  una  de  nuestras  antiguas  Comedias. 

Cí  Como  en  vos  faltó  el  amor 
Miráis  como  o^r  antojos 
De  color  verdes  i  rejos  ; 
Cuantos  o'iíero-;  se  ofrecen 
Rojo?  i  yerá ?s  parecen, 
í  esti  el  color  en  los  ojos 

i  que  pasando  luego  a  calificar  su  adesion  de  Y.  a  Mina, 
le  había  de  aplicar  lo  otro  que  también  es  de  la  misma 
Comedia. 

ec  No  es  fineza,  encaño  fíiéj 
Yerro  .iel  entendimiento  ; 
O  es  la  fe  del  cumplimiento." 

i  Sabe  V.,  Dómine  Gafas,  cual  es  la  etimolojía  que  del 
nombre  cumplimiento  da  el  jesuíta  portugués  Antonio 
Vieyra  ? 

Gafas,    j  Cual  es  ? 

Lucas.    En  uno  de  sus  Sermones  la  hallará  V. 

Gafas.    Para  eso  fué  excusada  la  pregunta. 

Lucas.  No  tal  ;  aora  sabe  V.  dos  cosas  que  antes  :  o 
Sftbía,  i  son  que  da  de  este  nombre  una  etimolojía  aquel 
jesuíta  célebre,  aunque  al  cabo  jesuíta,  i  que  la  da  en 
uno  de  sus  sermones.  * 

Gafas.  Dice  V.  bien :  Al  cabo  jesuíta. — ¡  Buena  jente 
han  sido  siempre  los  jesuítas  !  Como  los  mas  firmes  pun- 
t  i  s  que  son  de  la  Curia  Romana.  Digo  ¿  i  los  curiales? 

Lucas.  No  hai  duda  que  les  echan  la  pata  a  los  je- 
suítas en  lo  de  malos,  sobre  todo  desde  el  áño  22  en  que 
le  hicieron  a  V.  el  desaire,  cuando  iba  allá  enviado  por 
el  Gobierno,  de. . . 

*    Le  deriva  de  cumplo  i  m;cnto.    Nota  de  1  Editor. 
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Gafas.  De  no  dejarme  pasar  do  Turin  ;  ¿es  esto  lo 
que  V.  quiere  decir  ?  No  se  llevaron  mal  chasco  ;  cre- 
yeron desquitarse  del  mal  rato  que  les  di  con  mis  Cartas 
de  I).  Hoyar  Leal,  i  lo  que  hicieron  fué  darme  por  mi 
gusto,  como  ya  lo  digo  en  mi  Vida  Literaria, 

Lacas.  Pero  en  fin  el  Auditor  Castellanos  no  es  je- 
suíta, o  alómenos  yo  no  le  creo  tal,  ni  ha  sido  Auditor 
de  Rota  puraque  pueda  mirársele  como  a  curial,  shió  de 
Ejército  ;  por  lo  mismo  no  dchiera  V. . . 

Gafas.  Calle  V.,  Dómine  Lucas,  que  no  hai  aguante 
para  tanto  dislate  como  el  de  esas  Anotaciones. 

Lacas.  •  Son  yerros  del  Auditor?  o  ¿lo  son  de  Espoz 
i  demás  a  quienes  sindica  ?  Esta  es  la  cuestión.  Si  lo 
son  del  Auditor,  no  ha  hecho  bien  en  escribir;  si  de  Mina 
i  otros  de  Mi  facción  debieron  historiarse  en  obsequio  de 
Ib  verdad,  i  para  desagravio  de  la  justicia.  Pero  ¿que  me 
dice  V.  de  la  consecuencia  que  sacará  de  no  haber  hecho 
Mina  un  esfuerzo  por  la  Constitución  contra  los  france- 
ses, sinó  cuando  era  ya  tarde  para  hacerle  ? 

Gafas.  Eso  tiene  fácil  respuesta.  Hizo  aquel  esfuer- 
zo, aunque  inútil,  por  contemporizar  con  el  partido  exal- 
tado que  quería  se  hiciese  resistencia. 

Lacas.  Pero  la  quería  también  antes  ;  ¿  como  pues 
no  contemporizó  con  él  sinó  después  que  oyóla  negativa 
que  a  su  propuesta  dió  Moncey  ?  Vea  V.  como  no  es 
fácil  la  respuesta.  1  ¿  que  me  dice  V.  acerca  de  que  en 
los  últimos  dias  se  encerró  en  la  cindadela  por  temor  del 
pueblo  ?  De  esto  no  habla  nada  el  Auditor  ;  pero  me 
acuerdo  se  habló  entonces  en  Londres,  i  lo  he  oído  con- 
firmar después,  con  el  aditamento  que  tengo  por  cierto, 
de  que  algunos  fueron  adonde  vivía  para  matarle,  que 
sería  la  razón  porque  retuvo  consigo  una  compañía  del 
Batallón  d*>  Soria,  hasta  que  se  embarcó  en  el  bergantín 
de  guerra  francés  en  que  vino  a  Inglaterra.  No  dejó  de 
llamarme  la  atención  aquella  noticia;  pero  era  tal  la 
persuasión  en  que  estaba  del  patriotismo  de  Mina,  que 
atribuí  el  suceso  a  que  el  pueblo  temiendo  las  consecuen- 
cias de  un  sitio,  no  quería  resistencia,  i  solo  él  la  quería. 
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Gafas.  Es  decir  que  al  fin  ha  mudado  V.  de  opinión 
en  cuanto  al  patriotismo  de  Mina. 

Lucas.  Obras  son  amores,  Dómine  Gafas,  i  no  bue- 
nas razones.  ¿  Que  adelanto  yo  con  que  en  el  Extracto 
de  su  Vida  me  diga  Mina  de  sí  mismo,  o  me  lo  diga  su 
secretario  por  él  en  buen  papel  i  bien  impreso  cosas  gran- 
des i  de  un  gran  patriota.,  pero  faltas  de  verosimilitud, 
si  está  ai  su  Auditor  que  con  sus  económicas  ¿¡notaciones, 
pero  siempre  verosímiles,  me  ha  dejado  chafado  ?  Bien 
conoció  él  lo  mucho  que  puede  en  órden  a  concillarse  el 
,  asenso  de  todo  Lector  que  ama  la  verdad,  la  verosimi- 
,  litud  de  los  hechos,  cuando  acá  al  principio  de  su  obra 
páj.  6  sentó  lo  siguiente.  "  Podrá  acaso  equivocarse  la 
fecha  de  una  acción,  marcha  ó  función  militar,  u  omitir 
el  nombre  de  un  lugar,  montaría  o  caserío ;  pero  se  de- 
signarán de  modo  que  no  se  dude  de  lo  que  se  habla,  o 
del  paraje.  Usarémos  del  lenguaje  mas  moderado,  men- 
cionando las  menos  personas  que  se  pueda.  La  verdad 
que  se  trasluzca,  que  por  mas  artes  de  que  se  eche  mano 
no  tememos  se  pueda  desvanecer,  será  el  mejor  garante/' 
Gafas.  Ganas  me  da  de  reír  que  V.,  Dómine  Lucas, 
crea  que  no  puede  un  escritor  cualquiera,  aun  el  mas  fa- 
laz, disponer  su  relación  de  modo  que. . . 

Lucas.  Muí  difícil  ha  de  ser,  si  no  imposible,  que  la 
disponga  un  escritor  que  se  diga  testigo  ocular  sin  que 
se  trasluzca  su  falacia,  como  sea  una  relación  algo  larga 
i  circunstanciada,  cual  es  la  del  Auditor  ;  aun  será  mas 
difícil  si  se  tiene  a  mano  alguna  relación  por  otro  que 
también  se  diga  testigo  ocular,  como  en  el  caso  presente 
sucede  con  el  Ex  tracto  de  Mina.  En  un  lance  de  estos 
el  cotejo  de  ambos  escritos, suponiéndose  falto  de  verdad 
uno  de  ellos,  hace  el  efecto  de  un  careo  entre  un  inocente 
calumniado  i  su  calumniador.  Si  he  de  hablar  a  V.  fran- 
camente, Dómine  Gafas,  no  me  parece  tiene  Mina  mas 
motivo  de  estar  agradecido  a  los  que  dice  le  aconsejaron 
escribiese  su  Vida,  que  de  estarlo  al  cartista  que  ha  sa- 
lido a  su  defensa  contra  las  Anotaciones.  Sentiría  fues** 
V.  uno  de  ellos.  Como  V.  es  amigo  suyo. . . 
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Gafas.    Reconozco  que  no  es  para  todos  escribir  su 
propia  vida. 

Lacas.  Esa,  Dómine  Gafas,  es  una  verdad  de  ma9 
tomo  i  lomo  que  a  V.  le  parece.  Advierto  que  no  liemos 
todavía  hablado  nada  de  lo  que  dice  de  Mina  el  Audi- 
tor en  cuanto  a  sus  operaciones  militares  después  que  se 
metió  en  Barcelona, i  durante  el  bloquéode  aquella  plaza. 
Mucho  no  es  lo  que  dice ;  pero  es  mui  al  caso.  Dice  en  la 
p;íj.  187-  "Bspoe  llevando  a  cabo  sus  designios  de  desa- 
cerse  de  los  soldados  en  correrías,  ordenó  que  una  co- 
lumna de  1200  mandada  por  Fernandez,  i  de  su  segundo 
Minusir,  saliese  de  Barcelona  con  dirección  acia  Figue- 
ras.  Por  supuesto  que  no  llevaba  víveres,  a  lo  único  que 
podía  ir.  Desembarcó  en  Montgat. .  i  siguió  acia  Olot  ; 
i  acosada  en  todas  direcciones  por  los  habitantes  i  las 
tropas  enemigas,  no  lejos  de  Figucras  concurriendo  a 
acometerla  los  de  este  bloquéo,  se  portó  valerosamente, 
i  después  de  muchas  penalidades  que  sufriera,  toda  ella 
8e  perdió  cayendo  prisionera."  Añade  a  esto  que  de  allí 
a  poco  se  entregó  el  Castillo  de  Figueras.  ¿  Se  acuerda 
V.,  amigo,  de  cuales  jentes  iban  en  aquellas  tropas,  o  lo 
oyó  V.  decir  ? 

Gafas.    No  me  acuerdo. 

Lucas.  Iban  mezclados  con  los  nuestros  los  patrio- 
tas napolitanos  i  piamonteses,  i  los  tantos  o  cuantos  li- 
berales franceses  que  se  vinieron  a  España,  mui  con- 
fiados en  que  los  españoles  en  tal  ocasión  haríamos 
nuestro  deber;  pero  quedaron  completamente  burlados, 
i  sin  mas  consuelo  que  pelear  como  leones  i  morir  mu- 
chos de  ellos  en  defensa  de  un  país  no  suyo  i  vendido  al 
enemigo,  i  por  una  libertad  que  no  se  quería.  Lo  peor 
es  que  los  que  quedaron  con  vida  hablan  de  Mina  en  esta 
parte  en  los  mismos  términos  en  que  habla  el  Auditor. 
En  efecto  no  parece  que  en  enviar  a  Figueras  aquella 
coluna  tuviese  otro  objeto  (puesto  que  no  llevaba  víve- 
res) que  lo  mismo  que  sucedió, i  desembarazarse  déjente 
tan  denodada  como  era  aquella,  asi  extranjeros  como  na* 
cionales. 
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Gafatf.  Pero  Mina  én  su  Extracto  asegura  que  aque- 
lla expedición  hubiera  tenido  importantes  resultados,  a 
no  haberle  sido  contralla  la  suerte  de  las  armas  ya  cerca 
de  Figueras. 

Lucas.  Esas  son  palabrotas,  temo  yo  que  responda 
el  Auditor  i  que  respondan  los  italianos.  Algo  ha  de 
decir  Mina  añadirán,  el  cual  con  no  expresar  que  la  ex- 
pedición fué  para  introducir  víveres  en  aquel  Castillo, 
acaba  de  condenarse  a  sí  mismo ;  i  expresarlo  no  podía 
pues  no  se  vio  ningún  aparato  de  ello.  Dice  también  el 
Auditor  en  la  misma  páj.  187  hablando  del  bloquéo  de 
Barcelona.  "  Se  hicieron  tres  o  cuatro  salidas  de  la  plaza 
en  pequeño  que. .  no  sirvieron  sino  paraqué  muriesen  dos 

0  tres  buenos  oficiales  ;  era  para  sorprender  i  casi  siem- 
pre fué  lo  contrario.  Roten  jamás  ni  Espoz  salieron  man- 
dando estas  pequeñas  fuerzas.  La  Milicia  Local  de  la 
ciudad  hizo  el  servicio  con  mucha  regularidad,  i  se  ha- 
bía puesto  en  el  mejor  pie  por  su  numero  i  orden.  En 
Barcelona  impuso  Espoz  duras  exacciones  de  dinero." 
Esto  dice  también  el  Auditor,  lo  cual  parece  probar  que 
Mina  era  tan  abonado  para  desacerse  de  sus  tropas  en- 
cerrado en  una  plaza,  como  andando  en  correrías;  i  lo 
prueba  tanto  mas,  cuanto  según  el  mismo  Auditor,  aun- 
que se  hubiera  desalojado  de  alguna  casa  fuerte  al  ene- 
migo, este  la  hubiera  inmediatamente  vuelto  a  ocupar, 
por  ser  en  corto  número  las  tropas  que  salían  ;  de  modo 
que  se  puede  decir  que  aquello  no  era  otra  cosa  que  en- 
viar jente  al  matadero,  según  el  plan  de  Mina  de  acabar 
con  ella. 

Gafas.  Válgate  Dios  por  plan,  i  por  Mina  i  por  Au- 
ditor. Dígole  a  V.,  Dómine  Lucas,  que  de  nuevo  me 
pesa  haber. . . 

Lucas.  Dejémoslo,  amigo,  que  no  es  mi  ánimo  incomo- 
dar a  V.  Una  sola  pregunta  quisiera  sinembargó  hacerle, 

1  es  ¿  que  juicio  forma  V.  de  lo  que  nos  dice  el  Auditor 
en  cuanto  a  la  conducta  de  Jas  Cortes  de  ios  años  22  i 
23,  i  del  Ministerio  sostenido  por  Mina  i  por  otros,  i 
luego  depuesto  por  el  Rei,  i  vuelto  a  reponer  por  medio 
de  una  asonada. 
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Gafa?.  Esa  es  otra  ;  como  quien  no  dice  nada  trata 
a  aquellos  Cortes  de  cobardes,  anárquicas  e  infidentes, 
i  a  aquel  Ministerio  poco  menos.  No  lo  echó  en  saco 
roto  el  autor  de  la  Carta  a  Juanillo, quien  con  este  motivo 
habla  de  una  circular  que  dice  anduvo  en  aquellos  días 
de  torre  cu  torre  entre  los  comuneros. 

Lucas.  En  efecto  habla  de  ella  suponiéndose  entera  - 
do de  su  contenido;  pero  sin  decirnos  que  era  lo  que  con- 
tenía. Esto,  Dómine  Gafas,  me  huele  a  treta  jesuítica. 
V.  no  ¡gnora  que  los  escritores  jesuítas,  en  sus  reyertas 
con  alguien,  suelen  con  medias  palabras  i  en  tono  de  mis- 
terio soltar  contra  él  una  calumnia,  de  modo  que  el  que 
no  esté  sobre  aviso  pensará  que  el  no  explicarse  es  en 
ellos  moderación  i  caridad,  no  siendo  sinó  odio  i  estra- 
tagema. Podrá  ser  cierta  esa  circular  de  los  comuneros, 
i  no  ser  cierto  que  contuviese  cosa  que  desmintiese  su 
adesion  a  la  causa  nacional,  que  es  lo  que  con  su  estudia- 
do silencio  parece  indicar  el  cartisía.  La  presunción  in- 
dudablemente está  mas  bien  a  favor  que  contra  ellos,  si 
por  comuneros  se  entienden  aquí  los  mismos  a  quienes 
tos  transaccionistas  i  cmplastadores  de  toda  especie  lla- 
maban exaltados  ;  pues  la  experiencia  ha  hecho  ver  que 
fueron  los  únicos  que  tuvieron  previsión,  i  los  solos  pa- 
triotas, i  Si  será  jesuíta  el  tal  autor  ?  Como  hoi  ha 
vuelto  a  revivir  esta  polilla,  no  sería  de  admirar  que  lo 
fuese  ;  aun  bien  que  el  jesuitismo  en  algunos  hombres  es 
natural,  harto  peor  que  el  adquirido. 

Gafas.  I  V.,  Dómine  Lucas,  ¿que  opina  de  aquellas 
Cortes  I  de  aquel  Gobierno  ? 

Lucas.  Yo  nada  opino,  por  cuanto  no  estuve  al  cor- 
riente de  los  negocios  públicos  en  aquellos  dos  años,  an- 
tes prescindí  casi  totalmente  de  ellos  por  lo  mui  harto 
que  quedó  de  las  Cortes  de  los  años  20  i  21.  Según  m\ 
modo  de  ver  como  aquellas  Cortes  hubiesen  durado  un 
año  mus,  ellas  solas  habrían  acabado  con  la  Constitución 
i  la  libertad,  sin  necesidad  deque  viniesen  los  franceses 
a  quitárnosla  :  t;»l  corrupción  entró  eu  ellas,  i  tales  bas- 
toneros dirijía-:»  aquel  baile,  que  ya  fiodía  llamarse  danza, 
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por  lo  mismo  no  se  me  hace  extraño  que  la  corrupción 
se  propagase  a  las  que  las  siguieron.  Malo  es  que  el 
Auditor  les  haya  echado  el  fallo,  pues  o  yo  me  engaño 
mucho,  o  es  huen  sabueso  i  tiene  buenos  vientos  ;  ni  era 
fácil  que  entrasen  en  el  plan  de  transijir  con  los  france- 
ses los  principales  jefes  del  ejército,  sin  que  estuviesen 
de  acuerdo  con  ellos  los  primeros  mandantes  de  la  Nación. 

Gafas.    Amigo,  yo  no  opino  como  el  Auditor  i  V. 

Lucas.  No  le  dará  gran  cuidado  al  Auditor  que 
V.  no  opine  como  él,  según  veo  manifiesta  seguridad 
en  su  dictámen,  i  yo  en  los  hechos  de  que  hablamos  no 
tengo  dictámen  propio.  "  Unos  cuantos  que  blasonaban 
de  patriotas,"  dice  el  mismo  en  la  páj.  4,  "han  sido  los 
primeros  que  sirvieron  de  instrumento  para  arruinar  la 
causa  nacional  mas  noble  que  se  haya  defendido  ;  a  la 
cual  estaba  ligado  su  interés  personal  i  su  honor,  pero 
que  desconocieron  todo  tan  estúpida  como  malignamen- 
te." Añade  en  seguida.  "  No  previeron  tendrían  que 
emigrar.  Aunque  algunos  hiciesen  dinero,  no  padece- 
rán menos  la  funesta  desgracia  de  verse  expatriados/' 
Dice  también  en  esta  misma  páj.  4  hablando  al  mismo 
propósito.  "Esa  oculta  conspiración,  que  de  realizarse 
su  objeto  hasta  la  mas  mínima  circunstancia  se  hubiera 
publicado,  se  ha  tenido  mucho  cuidado  en  que  no  se  des- 
cubra. .  porqué  no  aparezcan  en  su  propio  colorido  per- 
sonas que  habiendo  tenido  una  parte  considerable  en  ella., 
quieren  aun  contarse  entre  el  número  de  verdaderos  pa- 
triotas, i  quedar  así  encubiertos  por  lo  pasado  i  sucesi- 
vo." Esto  dice  el  Auditor,  de  lo  cual  parece  se  puede 
inferir,  Dómine  Gafas,  que  no  solo  sabe  levantar  la  caza 
i  seguirla,  sino  que  sabe  sorprenderla  en  su  querencia. 
Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  hoi  los  españo- 
les, con  este  retroceso  en  nuestra  política  después  de  la 
grande  expectación  en  que  teníamos  a  las  demás  nacio- 
nes, estamos  llenos  de  ignominia,  cuando  si  nos  hubiéra- 
mos mantenido  firmes,  seríamos  la  envidia  de  todas  ellas, 
i  el  espejo  en  que  todas  se  mirasen.  "  El  7  de  julio  ( de 
1822  en  Madrid )  dice  el  Auditor  páj.  6,  "  fué  el  mejor 
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ÜS  que  amaneció  para  la  libertad  española/'  i  yo  digo 
lo  mismo  ;  pero  ¿  que  se  podía  esperar  de  bueno  hallán- 
dose entre  pies  en  aquel  triunfo  de  los  constitucionales 
contra  los  guardias  un  Murillo  i  un  Ballesteros  ? 

Gafas.  En  lo  del  triunfo  ni  entro  ni  salgo  ;  pero  sí 
confieso  que  los  españoles  después  de  tantas  vueltas  i  re- 
vueltas no  estamos  mui  lucidos  que  digamos. 

Lucas.  Menos  lustre  tenemos  que  si  nos  hubiéramos 
estado  quietos  i  criando  orin  desde  el  año  8 ;  alómenos 
peor  que  la  que  es  no  podía  haber  sido  nuestra  suerte. 
La  no  resistencia  del  pueblo  español  a  la  invasión  de  Bo- 
naparte,  el  cual  con  su  poder  ya  verdadero  ya  exajerado, 
era  el  terror  de  la  Europa,  pudiera  atribuirse  a  descon- 
fianza de  buen  éxito,  o  a  que  no  le  desplacía  mudar  de 
albarda  por  si  curaba  de  sus  mataduras,  que  en  verdad 
eran  ya  muchas  i  enconadas  ;  pero  ¿  que  disculpa  tiene 
en  haber  cedido  a  una  segunda  invasión  francesa  de  un 
número  menor  de  hombres,  soldados  bisoños  la  mayor 
parte  de  ellos,  mandada  por  un  Jeneral,  que  ni  con  el  tí- 
tulo de  Duque  del  Trocadero  que  le  valió  la  jornada, 
goza  concepto  ninguno  ni  militar  ni  político  ? 

Gafas.    Gran  disculpa  no  veo  yo  que  tenga. 

Lucas.  Pues  tampoco  debe  V.  disculpar  ni  cartista, 
que  hace  asunto  de  burlas  i  chanzonetas  la  no  resistencia 
de  nuestros  gobernantes  a  esta  segunda  invasión. 

Gafas.  No  es  del  asunto  del  que  se  burla,  sinó  del 
modo  de  tratarle  el  Auditor. 

Lucas.  Su  rechifla  recae  sobre  todo  el  papel,  i  de 
consiguiente  sóbrela  substancia  del  mismo, i  aun  sobre 
la  persona  del  autor,  i  de  un  modo  bien  injusto  i  bien 
desapiadado. 

Gafas.  Pero  ¿  no  ve  V.  que  no  es  materia  esa  para- 
qué  la  trate  un  Auditor,  que  cuando  mas  entenderá  de...? 

Lucas.  Para  tratarla  no  como  facultativo, sinó  como 
zeloso  patriota,  que  es  lo  que  según  todas  apariencias  ha 
hecho,  le  sobran  conocimientos. 

Gafas.  Pero  si  contra  el  Jeneral  Mina  nada  absolu- 
tamente... 
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Lucas.    Demasiado  resulta  contra  él. 

Gafas.  Deje  V.  hablar  Dómine  Lucas,  ni  se  lo  quiera 
V.  decir  todo. 

Lucas.  Hable  Burgos,  i  después  hablaré  vo  por 
Toledo.  *  1 

Gafas.  Digo  que  en  contra  del  Jeneral  Mina  nada 
alega  el  Auditor,  que  no  lo  desvanezca  una  sola  reflex- 
ión, cual  es  que  apesar  de  que  salió  de  Barcelona  en  un 
buque  de  guerra  francés,  no  pasó  a  residir  en  Francia 
como  residen  Ballesteros,  Abisbal  i  Murillo,  sinó  que  se 
vino  acá;  esto  ¿que  quiere  decir,sinó  que  no  fué  la  causa 
del  Gobierno  Francés  la  que  siguió  Mina,  sinó  la  de  la 
independencia  i  libertad  de  la  España  ? 

Lucas.    Es  cierto  que  se  vino  acá,  i  aun  yo  creo  que 
esta  circunstancia  contribuyó  mucho  paraqué  los  ingleses 
formasen  mas  alta  idéa  de  su  patriotismo  que  el  que  hu- 
bieran formado  ;  i  aun  estoi  en  que  concurrió  también 
paraqué  se  alucinasen  mas,  lo  mucho  que  hubo  de  ala- 
gar su  amor  propio  e  injénita  oposición  a  los  franceses, 
el  verle  venir  acá  mas  bien  que  ir  a  Francia,  no  obstante 
que  venía  en  un  buque  francés  ;  pero  el  enigma  de  su  ve- 
nida, Dómine  Gafas,  acaso  nos  le  explicará  o  dará  luz 
para  explicarle,  el  mismo  Auditor  en  un  Manifiesto  que 
tengo  entendido  quiere  publicar  acerca  de  la  muerte  del 
Obispo  de  Vich.  *    Si  Mina  dio  la  órden  para  aquella 
muerte,  o  la  consintió,  o  la  aprobó  de  cualquier  modo 
que  fuese,  hubiera  hecho  mal  en  ir  a  Francia  en  un  tiem- 
po en  que  tenían  vara  alta  en  aquella  Corte  los  jesuítas 
i i  de  consiguiente  la  Curia  Romana,  la  cual  no  hubiera 
dejado  de  vengar  en  él  la  muerte  del  Obispo,  como  hu- 
biese podido,  no  por  zelo  de  la  dignidad  episcopal,  sinó 
porzelos  de  la  prepotencia  clerical  en  los  estados  cató- 
licos.   No  parece  cabe  duda  en  que  el  Obispo  de  Vich 
hizo  méritos  para  la  persecución  que  padeció;  pero  tam- 
poco la  hai  de  que  no  fué  según  M  su  castigo,  i  aun  lo 

fuL  ne  }n  Publicado>  *  lle™  por  título  Manifiesto  de  D.  Pedro 
zaiz  Castellanos  acerca  de  la  muerte  del  Obispo  de  Vich  el  Sr 
Granen,  acaecida  en  el  mes  de  abril  de  1823.    Nota  del  Editor 
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fué  menos  la  muerte  del  pobre  lego  su  criado,  contra 
quieu  no  había  queja  ninguna. 

( J  ifa&,  ( lomo  de  esos  desórdenes  acompañan  las  re- 
voluciones políticas. 

hucas.  1  aun  mas  acompañan  las  rclijiosas,  Dómine 
( ¡alas  :  |  (al  llama  suele  encenderse  en  ellas,  i  tan  bue- 
nos pulmones  tienen  los  que  la  soplan  !  Una  observa- 
cion  me  ocurre  i  es  que  en  el  año  1823  en  que  murió  el 
Obispo  Strauch,  se  cumplían  exactamente  los  tres  siglos 
que  murió  el  comunero  D.  Antonio  de  Acuña  Obispo  de 
Zamora,  cuya  muerte  de  orden  de  Carlos  V  i  por  senten- 
cia del  Alcalde  Ronquillo  fué  en  1523. 

Gafas.    Bien  puede  ser. 

¡Ateas.  Con  la  gran  diferencia  de  que  Acuña  murió 
adicto  a  la  libertad,  i  Strauch  ha  muerto  enemigo  de 
ella.  No  habrán  declamado  poco  nuestros  clérigos  i  frai- 
las con  motivo  de  esta  muerte  haciéndola  causa  de  reli- 
jion,  i  dándola  por  muestra  de  que  el  liberalismo  es  lo 
peor  de  cuanto  malo  ha  habido  en  el  mundo  ;  pero  ha- 
brán tenido  buen  cuidado  de  no  hablar  del  Obispo  Acu- 
na, a  quien  se  dió  garrote  en  la  cárcel  de  órden  del  mui 
católico  Emperador,  i  quien  de  órden  suya  o  sin  ella  fué 
después  de  muerto  colgado  de  una  almena  del  castillo  de 
Simancas  paraqué  todos  le  viesen,  por  el  citado  alcal- 
de también  mui  católico.  Mala  jente  mui  mala  son  Vs. 
los  de  hopalandas.  Dómine  Gafas,  aunque  no  sean  je- 
suítas. 

Gafas.  Peores  son  todavía  los  escribanos  i  demás 
jente  de  pluma. 

Lucas,  i  Que  sé  yo  que  le  diga  a  V.  ?  Por  algo  ha 
de  ser  que  en  el  Evanjelio  andan  revueltos  en  un  pelo- 
tón sacerdotes,  escribas  i  fariséos.  Esto  no  es  decir  que 
no  haya  excepciones;  pues  también  entre  los  fariséos 
hubo  un  Gamaliel  hombre  tolerante  i  de  probidad.  Vol- 
viendo al  Obispo  Strauch  tengo  entendido  que  el  Audi-j 
tor  Castellanos,  como  juez  de  la  causa,  consultó  a  las  I 
Cortes  pidiendo  una  aclaración  de  lei,  i  que  si  bien  le 
dijo  el  Jeneral  Mina  preguntado  por  él  haberla  remitido  j 
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al  Gobierno,  no  la  envió.  *  Ya  V.  ve,  Dómine  Gafas,  que 
si  esto  es  cierto,  los  enemigos  de  Mina  lo  harán  valer 
como  una  confirmación  de  la  falta  de  verdad  que  pa- 
rece hai  en  el  Extracto  de  su  Vida;  i  de  consiguiente 
vamos  a  estar  peor  que  estábamos. 

Gafas,  i  Como  qué  estar  peor  ?  Nada  menos  que 
eso  ;  al  contrario  aquella  muerte,  la  cual  fué  poco  antes 
de  entrar  los  franceses  en  Cataluña,  es  una  prueba  de- 
mostrativa de  que  ni  Mina  ni  sus  compañeros  pensaron 
nunca  en  transacciones. 

Lucas.  No  lo  crea  V.,  Dómine  Gafas.  Lo  único  que 
probará,  dirán  sus  contrarios,  es  que  no  les  acomodaban 
las  idéas  del  Obispo,  sin  que  de  ai  se  siga  que  se  acomo- 
daban ellos  con  la  Constitución.  Parece  también  que  ha- 
bía un  plan  de  infundir  terror  a  todo  partido  que  no  fuese 
el  de  los  que  mandaban  en  aquella  Provincia.  Dice  el 
Auditor  acá  en  la  páj.  88  que  Roten  partió  de  Cervera 
adonde  había  ido  a  visitar  a  Mina,  "  cometiendo  por  el 
camino  a  su  vuelta,"  son  sus  palabras,  "  cuatro  o  cinco 
afusilamientos  que  después  se  supo.  Estos  homicidios 
a  sangre  fria,"  prosigue,  "  a  la  par  que  se  empezara  a 
impedir  el  curso  de  las  causas. .  consternó  a  todos,  pues 
nadie  podía  ya  considerarse  seguro  de  no  ser  asesinado, 
por  mas  adicto  que  fuese  a  la  causa  nacional." 

Gafas.  En  verdad  que  si  eso  fuera  cierto. . .  ;  pero 
¿qué...?  I  de  todos  modos  Roten  es  uno  i  Mina  es  otro. 

Lucas.    No  favorece  mucho  a  Mina  que  ese  modo  de 

*  Dice  en  cuanto  a  esto  el  Auditor  en  su  Manifiesto  pajina  10. 
4  '  Aparentó  (Espoz  i  Mina)  acceder  a  la  aclaración  de  lei,  i  puedo 
decir  que  nada  desde  entonces  volví  a  saber  en  forma,  de  esta  ruidosa 
causa. — Tomados  los  fuertes  de  la  Seo  de  Urjel,  partió  el  Jeneraí  a 
Barcelona.  Estaba  en  el  orden  que  yo  hubiese  ido,  i  a  ninguna  parte 
le  debiera  haber  acompañado  mejor,  exijiéndolo  así  la  administración 
de  justicia,  i  la  importancia  de  la  gran  causa  de  conspiración;  pero 
ya  había  miras  mui  diferentes,  i  se  traían  entre  manos  cosas  que  han 
producido  el  resultado  de  la  desgracia  nack  nal,  i  nada  me  dijo  de  su 
ida. — Cuando  nos  volvimos  a  incorporar  con  él  en  Cervera  no  dejé 
de  preguntarle  por  la  causa  del  Obispo,  i  aunque  me  expresó  que  )a 
había  enviado  al  Gobierno  para  la  aclaración  de  lei,  no  fué  asi" 
Nota  del  Editor. 
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cortar  las  causas  de  aquellos  cuatro  o  cinco  fuese  inme- 
diatamente después  de  la  entrevista  que  con  él  tuvoRó- 
tep  :  i  advierta  V.  que  el  fusilarlos  fué  en  una  marcha 
de  la  tropa,  i  creeré  que  en  despoblado,  que  es  lo  que  se 
hizo  también  con  el  Obispo  de  Vich,  i  con  el  lego  que  le 
iba  sirviendo,  fusilándolos  en  el  camino  desde  Barcelona 
a  Tarragona.  Este  solo  secreto  que  se  buscaba  depone 
de  la  ilegalidad  con  que  se  procedía.  También  nos  dice 
aquí  mismo  el  Auditor  que  no  mucho  antes  quiso  Roten 
fusilar  al  Gobernador  de  la  Mitra  de  Solsona,  aunque 
puesto  en  aquel  empléopor  él,  no  mas  de  porqué  en  las 
elecciones  municipales  no  salieron  elejidos  los  sujetos  que 
él  deseaba,  creyendo  hubiese  influido  en  ello  el  Goberna- 
dor, apesar  de  que  los  elejidos  eran  patriotas;  i  aun  aña- 
de  que  dió  orden  paraqué  se  le  fusilase,  bien  que  no  se 
ejecutó.  Aquí  tiene  V.,  Dómine  Gafas,  principiado  a  es- 
tablecer en  Cataluña  el  despotismo  bárbaro  que  preveía 
batre  en  la  Coruña,  hablando  de  Mina  i  los  de  su  par- 
cialidad. No  le  faltaba  mas  azote  a  mi  Provincia  sobre 
la  ruina  de  su  comercio,  i  la  epidemia  que  poco  antes  ha- 
l>ía  padecido  su  capital,  i  la  guerra  civil  ocasionada  por 
ia  misma  faltado  comercio  i  fomentada  por  el  clero, que 
el  que  anduvieran  por  allí  Mina  i  Roten  haciendo  las  ha- 
bilidades que  nos  cuenta  el  Auditor  ;  ni  la  naciente  li- 
bertad de  España  para  su  descrédito  había  menester 
mas,  que  el  que  los  dos  se  llamaran  liberales.  Dígole  a 
V.,  Dómine  Gafas,  que  he  quedado  lucido  con  el  tan  li- 
sonjero anuncio  que  de  la  ida  de  Mina  a  Cataluña  di  a 
mis  amigos,  según  ya  he  referido  a  V. 

Gafas,    i  No  le  han  escrito  a  V.  después  ? 

Lucas,  i  Como  quiere  V.  que  escriban  en  la  opresión 
en  que  está  aquello  ?  Puede  que  algún  dia  las  cosas, 
-iquiera  por  vergüenza  de  los  que  las  manejan  al  ver  el 
desairado  papel  que  entre  las  naciones  hace  la  España, 
tomen  allí  un  jiro  mas  racional,  en  cuyo  caso  fácil  será 
averiguar  orijinalmente  los  hechos  de  Mina. 

Gafas.    I  entretanto  ¿  que  es  lo  que  opina  V.  ? 

Lucas.    Entretanto  veo  que  me  será  forzoso  atenerme 
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a  lo  que  nos  dice  el  Auditor  en  sus  Anotaciones mayor* 
mente  después  de  la  tan  inadecuada  defensa  que  de  Mina 
ha  hecho  el  autor  de  la  Carta,  con  la  cual  ha  venido  a 
confesar  que  nada  ha  podido  responder  que  satisfaga  a 
ningún  hombre  de  razón ;  en  fin  como  que  la  tal  defen- 
sa está  escrita  por  un  adulador  de  Mina,  i  que  acaso  es 
tordo  de  su  higuera  o  espera  serlo. 

Gafas.    Dale  bola  con  el  adulador. 

Lucas.  I  no  comoquiera,  sino  de  casta  de  adulado- 
res parece  que  es  ;  i  sino  dígame  V.  ¿  cabe  mayor  adu- 
lación que  afirmar  de  Mina  que  en  sus  proezas  militares 
se  ha  dejado  mil  leguas  atrás  a  los  Temístocles  i  a  los 
Epaminondas  ;  i  que  celebrar  con  gracejos  el  insulto  que 
se  hizo  a  la  persona  de  Castellanos,  que  por  poco  le  dejó 
tuerto,  en  venganza  de  haber  escrito  las  Anotaciones ■  ? 

Gafas,    i  Donde  le  celebra  ? 

Lucas.  Al  principio  i  al  fin  de  la  Carta  ;  i  sinó  ¿  a 
que  otra  cosa  que  a  esta  alude  lo  de  Juanillo  el  Tuerto  ? 
Ni  i  a  que  otra  cosa  aquello  que  se  lee  al  fin :  "Manda 
a  tu  primo  que  deséa  echarte  encima  el  ojo  sano,  i  no 
hai  mas  en  casa"  ? 

Gafas,    i  A  eso  llama  V.  celebrar  ? 

Lucas.  Aun  aparecerá  mas  irregular  en  esta  parte 
la  conducta  del  tal  escritor,  si  se  advierte  que  habién- 
dose llevado  el  suceso  a  conocimiento  de  la  autoridad 
publica,  Castellanos  a  ruego  de  buenos  ha  tenido  la  je- 
nerosidad  de  ceder  de  su  derecho,  i  perdonar  el  agravio 
al  agresor  ;  i  luego  sale  él  todavía  chanceándose. 

Gafas.  Esas  alusiones,  que  V.  llama,  de  la  Carta  ha- 
brán sido  mera  casualidad. 

Lucas.  Todo  el  contexto  de  (illa,  i  el  carácter  per- 
sonal que  en  la  misma  descubre  su  autor,  están  diciendo 
haber  sido  cosa  premeditada  ;  i  no  sé  si  diga  que  fué  este 
el  fin  principal  que  le  movió  a  escribirla,  salvo  siempre 
el  de  agradar  a  Mina,  en  lo  cual  seguramente  le  hizo 
poco  favor.  En  verdad  no  sé  yo  por  que  principio  de  buen 
discurso  hubo  de  parecerle  una  victoria  aquella  tropelía. 
Por  el  de  la  honradez  no  será ;  aun  menos  por  el  de  la 


128 

hidalguía  ;  no  digo  nada  por  el  de  la  relijion  cristiana, 
de  la  cual  el  cartista,  como  que  parece  eclesiástico. . . 
Gafas.  Será  por  ganas  que  V.  tiene  de  conversación. 
Lucas.  Esto  que  digo,  Dómine  Gafas,  es  por  lo  que 
respecta  a  celebrar  dicho  accidente  el  autor  de  la  Carta; 
pero  aun  sin  llegar  a  este  particular,  ¿  no  ve  V.  que  solo 
querer  que  el  Lector  se  ria  con  él  a  vista  del  lamentable 
relato  de  las  Anotaciones,  es  burlarse  de  su  probidad 
si  es  algún  extranjero,  i  es  además  ofender  su  patriotis- 
mo si  es  español,  e  insultar  sus  padecimientos  si  es  emi- 
grado ?  Ni  por  Mina  ni  por  el  gran  Tamerlan  que 
fuese  debió  nunca  pretender  que. . . 

Qafa*,  El  autor  de  la  Carta  se  habrá  reído,  i  mirará 
como  risibles  las  /(notaciones ,  por  lo  mismo  de  tener  por 
falso  su  contenido. 

Lucas.  Quiero  yo  conceder  que  sea  falso  ;  pero  na- 
die  me  señalará  en  ellas  cosa  que  pueda  llamarse  inve- 
rosímil, lo  cual  debió  bastar  paraqué  el  tal  autor,  o  bien 
probase  su  falta  de  verdad  si  es  que  tenía  con  que  pro- 
barla, o  respetase  su  verosimilitud,  que  es  por  la  que  los 
hombres  formamos  juicio  de  las  cosas,  como  que  no  las 
conocemos  directamente  en  sí  mismas,  sino  en  cuanto  se 
nos  representan  en  nuestra  idéa.  No  digo  estando  es- 
critas las  Anotaciones  por  un  primer  majistrado  del 
Ejército,  pero  aun  cuando  lo  estuvieran  por  un  ranchero 
de  él  o  un  vivandero,  si  su  tono  de  injenuidad  i  verdad 
fuera  el  mismo,  debiera  haberlas  tratado  de  otro  modo 
el  autor  de  la  Carta, 

Gafas.  Pero  ¿  no  ve  V.  que  no  da  pruebas  ningunas 
de  lo  que  afirma  ? 

Lucas,  i  Ignora  V.,  Domiue  Gafas,  que  el  no  dar 
pruebas  esprivilejio  de  todo  testigo  ocular  o  presencial, 
siempre  que  tiene  a  su  favor  la  opinión  de  hombre  ve- 
raz ?  ¿  Paraqué  le  parece  a  V.  se  exijen  documentos, 
cuando  se  trata  de  probar  un  hecho,  sino  paraqué  suplan 
las  veces  de  uno  o  mas  testigos  oculares  o  presenciales  ? 
Si  también  a  esto3  se  les  han  de  exijir  documentos,  será 
proceder  al  infinito,  o  mas  bien  será  negar  toda  prueba 
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que  estriba  en  la  fe  humana.  No  dude  V.  que  basta  la 
probabilidad  que  en  sí  tienen  las  Anotaciones,  aun  sin 
los  demás  adminículos  que  las  apoyan, paraqué  se  les  dé 
fe,  mientras  no  se  alegue  prueba  en  contrario. 

Gafas.  Es  decir  que  el  autor  de  la  Carta  debió  no 
haberla  escrito. 

Lucas.    Harto  mas  hubiera  valido. 

Gafas.  Pues  ¿que  es  lo  que  debió  hacer  ?  Debió  es- 
tarse mano  sobre  mano,  i  dejar. . .  ? 

Lucas.  No  hai  duda  que  debió  dejar, si  es  que  quiere 
bien  a  Mina,  que  el  tiempo  que  todo  lo  cubre  así  como 
lo  descubre  todo,  echara  tierra  sobre  sus  Campanas. 
Una  cosa  observo,  Dómine  Gafas,  i  es  que  toma  V.  mu* 
cho  interés  por  el  autor  de  la  Carta,  i  harto  mas  que  el 
que  era  de  esperar  de  quien  dice  que  no  le  conoce  ni 
sabe  quien  es.  ¡Vaya  que  no  dejará  de  serle  a  V.  cono- 
cido !  i  aun  ¿que  sé  yo  que  me  diga? 

Gafas,    i  Que  ha  de  decir  V.  ? 

Lucas,  ¿  Que  sé  yo  ?  Casi  diría  ;  pero  mas  vale  de- 
jarlo. 

Gafas,    ¿  Que  es  lo  que  diría  V.  ? 

Lucas.    Nada  dejémoslo. 

Gafas.    Pero  acabe  V.  de  explicarse. 

Lucas.  Lo  que  digo  es  que  el  autor  de  la  Carta  da 
indicios  de  haber  manejado  el  Diccionario,  i  es  de  los 
enemigos  del  cuanto  ni  mas ;  por  otra  parte  parece  ser 
de  iglesia  i  tiene,  por  explicarme  así,  en  cierne  el  juicio; 
i  fuera  de  esto  usa  de  nombres  diminutivos,  según  acos- 
tumbran los  valencianos,  con  mas  frecuencia  que  suelen 
los  castellanos. 

Gafas.    I  bien  ¿  que  saca  V.  de  ai  ? 

Lucas.  Lo  que  de  ai  saco  es  que  como  V.  ha  revuelto 
mucho  el  JCiccionario,  i  es  de  los  enemigos  del  cuanto 
ni  mas  ;  i  por  otro  lado  es  de  iglesia,  i  aunque  está  ya 
en  Villavieja,  es  de  juicio  lozano  sobre  ser  valenciano... 

Gafas.    Es  decir  que  soi  yo  el  autor  de  la  Carta. 

Lucas.    No  digo  que  lo  sea  ;  pero  sí  digo  que. . . 

Gafas.    Pues  suponga  V.  que  lo  fuese  ;  i  qué. . .  ? 
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j  Acaso  no  ftoi  dueiío  do  opinar  como  me  parezca?  No 
hitaba  mas  Binó  que  viniese  V.  aora  a. . .  ¡Vaya  que  w* 
kfeee  gracia  la  ocurrencia  !  Si  V.  opina  de  un  modo,  yo 
Opino  de  otro;  i  sobre  todo,  como  dice  el  Espíritu  Santo 
alias  (¡uidom  efe  alius  vero  sic>  i  en  otro  lugar  tradidit 
mundum  disputationi  corum,  i  en  otro  cumdiabolo  di- 
eputans. . . 

Lucas.  Doi  a  V.  gracias  por  el  obsequio,  Dómine 
Gafas  ;  i  dejando  en  todo  su  vigor  i  fuerza  las  citas  del 
Espíritu  Santo,  digo  que  la  sana  razón  ensena  que  pues 
el  objeto  de  esta  nuestra  mutua  vista  ha  sido  nuestra  re- 
conciliación, no  es  bien  se  malogre  el  trabajo  que  V.  se 
ha  lomado  en  venir  tan  lejos, por  una  disputa  que  ha  sido 
solo  por  pasatiempo  ;  i  en  verdad  que  no  1%  dejado  de 
pasar,  pues  ya  yo  tengo  la  una  en  mi  relox. 

Gafas.    También  yo  la  tengo  o  algo  mas. 

Lucas.    No  pensé  que  nos  detuviésemos  tanto. 

Gafas.    El  tiempo  vuela  i  se  pasa  sin  sentir. 

Lucas.  V.,  Dómine  Gafas,  no  comerá  naturalmente 
hasta  las  cinco ;  i  así  lo  que  harémos  será  tomar  un  lunch 
como  dicen  los  ingleses,  o  hacer  las  once  como  de- 
cimos allá.  Un  poco  de  queso  de  Glocéster,  i  un  tum- 
bador de  agua  fresca  i  acabada  de  sacar  ( a  twmbler  of 
spring  icater )  es  lo  que  da  ordinariamente  la  comuni- 
dad ;  pero  hoi  nada  menos  que  hablar  de  agua  por  fresca 
que  sea.  Tres  botellas  tengo  guardadas  de  vino  bueno 
de  España  que  me  regaló,  cuando  partió  a  Italia,  nues- 
tro común  amigo  Don  J.  V.,  i  que  reservo  como  pudiera 
bálsamo  de  Judéa,  o  néctar  de  la  mesa  de  Júpiter,  para 
un  caso  extraordinario,  i  este  lo  es  mucho  para  mí.  Tam- 
poco se  hable  de  queso  en  tan  solemne  ocasión.  En  la 
pastelería  de  la  esquina  venden  jamón  dulce,  que  aunque 
no  es  dé  Galicia  ni  de  Vesfalia  se  deja  comer.  Algo  caro 
es;  pero  no  creo  hacer  cosa  que  no  deba  en  echar  la  casa 
por  la  ventana,  i  así  voi  a  mandar  por  unas  lonjas  de  él. 

Gafas-.    Será  jamón  que  llaman  de  York. 

Lucas.  No  sé  ;  me  parece  que  sí.  ;  Quien  fuera  hoi 
el  Rei  Creso  o  el  Rico  Epulón  para  celebrar  dignamente 
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un  suceso  que  para  mí  formará  época,  así  como  no  dudo 
la  formará  para  V. !  Pero  ¡  como  ha  de  ser,  amigo,  sí 
es  esta  la  suerte  de  uno,  i  no  hai  mas  remedio  que  seguir 
con  ella  !  Comoquiera  que  sea,  aun  así  le  hemos  de  ce- 
lebrar, i  murmuren  cuanto  les  dé  gana  mis  herederos. 
Sí,  amigo,  celebrémosle,  i  ciérrense  para  siempre  entre 
los  dos  las  puertas  de  Jano  sin  que  vuelvan  a  abrirse  ja- 
más. 

Gafas.  Así  lo  espero,  i  si  quiebra  el  hilo  V.  no  dude, 
Dómine  Lucas,  que  será  por  V. 

Lucas.  Dicho  se  está  que  será  por  la  parte  mas  flaca; 
pero  dejemos  a  un  lado  presajios  tristes,  ni  queramos  an- 
ticipar con  infundados  recelos  un  disgusto  que  espera- 
mos no  llegue.  Venga  otra  vez  esa  mano,  Dómine  Gafas, 
i  como  dijo  el  otro 

 coeant  infcedera  dextrce  ; 

i  llamo  ya  a  que  traigan  lo  necesario  paraqué  echemos 
on  brindis,  según  que  el  ceremonial  lo  previene  i  sin  mas 
dilación. 
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AÑADIDURA  DEL  EDITOR. 


En  efecto  tiró  de  la  cuerda  de  la  campanilla  el  Dó- 
mine Lucas,  i  venido  que  hubo  la  muchacha,  i  dado  que 
le  fué  por  el  Dómine  el  mandato  de  que  trajese  lo  nece- 
sario en  los  términos  que  en  el  Dialogóse  expresan,  des- 
puéa  que  estuvo  todo  corriente, hicieron  boca  para  beber 
en  paz  i  buena  compaña  el  Dómine  visitante  i  el  Dómine 
visitado,  aunque  no  fué  tan  octaviaría  la  paz,  que  de 
cuando  en  cuando  no  se  cruzasen  de  la  una  i  la  otra 
parte  algunas  pullas,  certeras  las  unas  si  desacertadas 
las  otras  ;  i  como  que  el  Dómine  Gafas  no  tuvo  a  mano 
el  talego  de  los  chistes,  o  porqué  se  lo  dejó  olvidado  en 
casa,  o  porqué  no  le  saca  adonde  le  vean  jentes,  no  fue- 
ron tantos  sus  desaciertos  como  hubieran  sido,  i  de  con- 
siguiente tuvo  eso  menos  que  reir  el  Dómine  Lucas.  Su- 
pliólo sinembargo,  i  bien  suplido  a  mi  ver,  con  lo  ins- 
tructivo i  nuevo  de  su  conversación,  la  cual  fue grama- 
tical casi  toda  ella.  De  las  tres  botellas  la  una  era  de 
vino  común  de  Jerez,  pero  de  cinco  anos  ;  la  otra  de  vino 
pajarete  también  de  Jerez  i  rancio  ;  i  la  otra  de  vino  de 
Alicante  que  había  también  oído  cantar  el  gallo  cuando 
menos  de  tres  navidades.  Convidó  el  Dómine  Lucas  a 
su  huésped  con  la  que  mas  gustase  de  las  tres,  i  con  las 
tres  juntas  si  de  todas  gustase  ;  pero  el  Dómine  Gafas  se 
contentó  con  una  de  ellas,  i  cayó  la  suerte  en  la  de  pa- 
jarete. Echó  pues  mano  al  tirabuzón  el  Dómine  Lucas, 
i  destapó  la  que  llevaba  este  rótulo,  i  llenas  que  fue 
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ron  por  él  las  dos  copas  hasta  el  borde,  según  el  verso 
del  Poeta  latino 

Cráteras  Iceti  statuunt,  et  vina  coronant, 

dijo  de  súbito  i  algun  tanto  conmovido  el  Dómine  Gafas  : 
Séame  V.  testigo,  Dómine  Lucas,  de  que  habiéndoire  V. 
dado  la  opción  entre  varios  vinos  jenerosos,  rancios  todos 
ellos  i  a  cual  mas  de  buen  paladéo,  me  he  decidido  por 
el  andaluz  pajarete,  aun  con  agravio  de  mi  paisano  el  de 
Alicante  ;  paisano,  digo,  por  de  la  misma  provincia,  no 
por  del  mismo  pueblo,  pues  la  gloria  de  que  yo  brotase 
de  su  terruño  solo  le  cupo  a  la  fenicia  Sétabis,  i  solo  a 
ella  podía  caberle.  I  de  ai  podrá  venir,  Dómine  Gafas, 
dijo  a  este  punto  el  Dómine  Lucas,  que  se  alampe  V. 
tanto  como  es  notorio  por  lo  fenicio,  i  aun  por  todo  lo 
oriental  como  pariente  de  lo  fenicio.  Bien  podrá  ser, 
repuso  el  Dómine  Gafas,  que  también  influya  esa  razón 
para...  Para  teñirlo  todo  de  tiria  púrpura,  dijo  inter- 
rumpiéndole el  Dómine  Lucas,  a  lo  cual  respondió  el 
huésped  :  Vaya  por  otros  que  lo  ven  todo  de  color  de 
rosa.  Séame  V.  testigo,  repitió,  de  que  habiendo  yo 
podido  elejir  otros  dos  vinos  igualmente  ricos  i  exqui- 
sitos, me  atuve  al  diminutivo  pajarete,  afin  de  que  en 
todos  tiempos  aparezca  la  sinrazón  conque  un  fraile  sin 
crianza,  maguer  que  lo  es  de  campanillas,  i  no  menos 
que  Definidor  Jen3ial  de  una  Reformada  Descalzez,  me 
ha  llamado  pajarraco  en  letra  de  molde  i  "  en  lenguaje, 
zafio  i  mugriento/'  nombre  que  como  V.  sabe  (pues 
es  del  oficio)  sobre  ser  denigrativo  de  mi  bien  conoci- 
da sinceridad,  es  aumentativo.  I  no  comoquiera,  sino 
de  los  de  caperuza  calada,  dijo  a  esto  el  Dómine  Lucas. 
Pues  tanto  peor, añadió  Gafas.  I  aun  si  mal  no  me  acuer- 
do haberlo  leído  en  su  Vida  de  V.,  replicó  Lucas,  le  lla- 
ma famoso  pajarraco,  la  que  en  verdad  es  mucha  pon- 
deración ;  amen  de  las  demás  flores  de  que  le  ha  tejido 
una  guirnalda.  No  lleva,  repuso  a  esto  el  Dómine  Ga- 
fas, malos  latigazos  en  pago  de  ella ;  i  si  no  lleva  mas, 
es  porqué  "  a  un  fraile  furioso  de  los  que  aora  se  estilan 
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en  España,  atestado  de  ignorancia,  embriagado  de  ira, 
compadézcole  i  dejóle  dueño  del  campo  ;  porqué  niño 
era  yo,  i  oía  a  los  viejos  de  mi  lugar:  Al  loco  i  al  aire 
darle  calle." — "  Por  lo  mismo,"  continuó  Gafas,  "  se 
equivocarla  el  que  atribuyese  a  virtud  esta  mi  templan- 
za ;  no  es  sino*  efecto  de  reflexión,  i  si  se  quiere  de  amor 
propio,  porqué  andar  a  palos  con  un  frenético  no  honra 
ni  recomienda  a  nadie."  *  En  esta  parte  no  pienso  como 
Y.,  Dómine  Gafas,  i  lo  siento,  dijo  entonces  el  Dómine 
Lucas  ;  antes  si  vale  el  refrán  castellano  de  que  el  loco 
por  la  pena  es  cuerdo,  por  la  misma  razón  de  estar 
frenético  el  P.  Definidor,  debió  V.  no  usar  de  templanza 
con  él,  sinó  darle  duro  hasta  que  recobrase  el  juicio. 

Algo  metido  en  calor  i  alterado  de  pulsos  estaba  cuan- 
do pronunció  sus  últimas  palabras  el  Dómine  Gafas,  i  ad- 
virtiéndolo  el  amigo,  intercaló  con  maña  otra  especie  so- 
bre materia  indiferente,  afin  de  dar  lugar  a  que  se  sose- 
gase, i  paraqué  al  tomar  en  la  mano  la  copa  para  el  pri- 
mer brindis  (i  era  ya  tiempo  de  ello)  no  derramase 
sobre  el  mantel  alguna  parte  del  precioso  licor  de 
Baco.  Brindó  pues  el  primero  el  Dómine  Lucas,  i  fué 
el  brindis  por  la  salud  i  larga  vida  de  su  amigo,  i  por 
una  paz  i  concordia  entre  los  dos  mas  sincera  i  constan- 
te, que  suele  ser  la  de  los  príncipes  cristianos,  cuando  no 
por  otra  cosa,  porqué  la  guerra  entre  los  dos  no  puede 
terminar  en  una  boda,  como  suele  la  guerra  entre  prínci- 
pes. Correspondió  al  brindis  con  muestras  de  aproba- 
ción i  buena  voluntad  el  Dómine  Gafas,  i  apurado  que 
hubo  cada  cual  su  copa,  dijo  el  Dómine  huésped  al  Dó- 
mine Lucas  volviendo  a  la  conversación  del  pajarete  : 
No  sé  que  sensación  agradable  experimento,  amigo  Lu~ 
cas,  cada  vez  que  profiero,  u  oigo  proferir,  o  veo  es- 
crito un  nombre  diminutivo  en  ete,  como  lo  es  el  de  este 
vino.  Puede  ser,  respondió  el  Dómine  Lucas,  que  para 
ello  tenga  V.  mas  de  una  razón,  i  de  ai  provendrá  que 
sea  mayor  el  placer  ;  yo  alómenos  creo  que  nazca  de  la 


*    Vida  Literaria  del  Dómine  Gafas,  Tom.  II.  Cap.  LXVIII. 


135 


semejanza  de  estos  nombres  con  otros  que  nos  han  venido 
de  la  Arabia,  i  de  que  V.  tanto  se  paga,  como  Hamete, 
Albacete >  alcahuete  &c. ;  i  de  otra  causa  también,  cual 
es  ser  el  diminutivo  en  ete  de  orí  jen  provenzal,  o  sea  le- 
mosino  ;  i  como  V.  también  se  precia  de  venir  de  Limo- 
jes...  i  De  veras  es  lemosino  el  diminutivo  en  ete  ?  saltó 
en  esto  Gafas.  I  mucho  que  lo  es,  replicó  Lucas,  i  lo  es 
igualmente  el  et  diminutivo  que  tal  cual  vez  usan  los 
franceses,  como  en  bouquet  ramillete  de  flores. 

Con  esta  ocasión  se  habló  de  la  riqueza  del  idioma  cas- 
tellano en  cuanto  a  formas  diminutivas  del  nombre,  ma- 
yormente si  entran  en  lista  las  que  están  hoi  casi  arrima- 
das, entre  ellas  la  en  on  que  citó  entonces  el  Dómine  Lu- 
cas, i  que  por  nunca  oída  de  sus  orejas,  o  si  oída  algu- 
na vez  o  leída  olvidada  enteramente,  oyó  con  inexpli- 
cable sorpresa  el  Dómine  Gafas.  La  terminación  aumen- 
tativa en  on  querrá  V.  decir,  interrumpió  ;  i  el  Dómine 
Lucas  sondándose  :  De  nombres  diminutivos  voi  hablan- 
do, Dómine  Gafas,  i  no  de  aumentativos,  con  el  ítem  de 
que  es  también  de  oríjen  lemosino  el  diminutivo  en  on. 
No  dirá  V.,  prosiguió,  que  no  le  doi  por  su  gusto  aun  mas 
de  lo  que  esperaba,  i  por  donde  menos  podía  esperar. 
Lo  esperaba  tan  poco,  replicó  el  Dómine  Gafas,  que  ni 
aun  después  que  lo  he  oído  de  su  boca  tengo  fe  de  ello,  i 
sinembargo  la  fe  es  fundamento  de  la  esperanza  como 
decimos  nosotros  los  teólogos.  Estéme  V.  atento,  dijo 
entonces  el  Dómine  Lucas,  que  voi  a  catequizarle  ;  pero 
sea  de  modo  que  no  se  esté  sin  comer,  que  bien  puede  V. 
menear  la  tijera  i  escucharme  ;  yo  comeré  luego  en  un 
santiamén,  pues  en  lo  de  comer  soi  largo  de  obra,  digo 
que  despacho  pronto. 

V., Dómine  Gafas, como  lemosino  que  es  también, debe 
saber  que  una  de  las  terminaciones  del  nombre  diminu- 
tivo en  lemosin  es  la  en  ó  con  acento  agudo,  a  la  cual 
corresponde  en  castellano  la  terminación  larga  en  on  ; 
así  del  lemosino  diminutivo  minyó  muchacho  o  mozo  se 
dice  en  castellano  miñón.  A  la  manera  pues  que  este 
nombre  aunque  acabado  en  on  es  diminutivo  i  no  aumen- 
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tativOj  asi  también  son  nombres  diminutivos  i  no  aumen- 
tativos pichón  el  pollo  de  la  paloma,  perdigón  el  de  la 
perdiz,  ratón  animal  mas  pequeño  que  la  rata  ;  i  lo  son 
igualmente  artesón  de  artesa;  cajón  de  caja;  tapón 
de  tapa  i  otros  varios,  en  especial  cuando  significan 
parte  de  un  todo,  señaladamente  el  centro  de  ella,  o  una 
de  sus  extremidades.  Así  el  noml  re  escalón  no  es  au- 
mentativo sino  diminutivo  de  escala,  i  como  tal  significa 
no  una  escala  o  escalera  grande,  sinó  uno  de  los  palos 
traviesos  o  gradas  de  una  escala  o  escalera  cualquiera. 
Así  alón  es  diminutivo  de  ala  por  ser  base  i  como  centro 
de  ella  ;  piñón  lo  es  de  pina  por  ser  la  simiente  que  en 
ella  se  contiene ;  i  talón  derivado  del  latino  talus  es  tam- 
bién diminutivo,  porqué  significa  la  parte  prominente 
del  pié  por  detrás.  No  dude  V.  pues,  Dómine  Gafas, 
concluyó  el  Dómine  Lucas,  que  hai  en  el  castellano  i 
había  aun  mas  en  otro  tiempo  nombres  diminutivos  en 
on,  derivados  del  provenzal,  o  lemosin  ;  i  paro  aquí  en 
punto  a  su  derivación,  pues  no  quiero  por  no  dilatarme 
demasiado  sacarlos  de  otros  mas  antiguos  idiomas,  i  lo 
mismo  digo  de  los  aumentativos  en  on. 

Me  voi  inclinando,  Dómine  Lucas,  respondió  el  Dó- 
mine Gafas,  a  que  tiene  V.  razón  en  lo  que  dice  de  ese  di- 
minutivo ;  porqué  en  puridad  de  verdad  esos  ejemplos 
que  V.  ha  citado  de  nombres  en  on  con  significación  di- 
minutiva i  no  aumentativa  dejan  poco  que  replicar.  Aora 
sabrá  V.,  continuó  el  Dómine  Lucas,  la  razón  porqué  los 
dos  nombres  pelón  i  rabón...  ¡  Pesiatal,  interrumpió  el 
Dómine  Gafas,  que  no  había  yo  caído  en  esos  dos  nom- 
bres, ni  aun  con  haber  entendido  que  tenemos  en  caste- 
llano diminutivos  en  on!  Asómbrame  el  pensar,  prosi- 
guió, la  mucha  gramática  que  sabría  V.  si  fuera  Acadé- 
mico, pues  sabe  tanta  no  siéndolo.  Todo  depende  de  la 
práctica,  dijo  a  esto  el  Dómine  Lucas,  i  antes  que  de  la 
práctica,  de  la  teórica  ;  i  puede  mui  bien  ser  que  V.  no 
haya  caído  tan  pronto  en  la  explicación  de  estos  nom- 
bres, porqué  escasée  de  la  una  i  de  la  otra,  como  ocu- 
pado siempre  en  negocios  mas  graves.  Yo  había  creído. 
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repuso  Gafas,  que  era  por  la  figura  antífrasis  por  la  que 
estos  dos  nombres  disminuían  i  no  aumentaban  la  idéa 
de  su  primitivo  ;  a  lo  cual  replicó  el  Dómine  Lucas,  que 
es  solo  en  dos  casos  poco  comunes  en  los  que  tiene  lugar 
esta  figura,  i  que  no  se  estaba  en  ninguno  de  ellos  ni  por 
sueños.  No  cabe  pues  duda,  continuó,  en  que  es  dimi- 
nutivo i  no  aumentativo  el  nombre  pelón,  que  se  aplica 
al  nombre  de  pelo  corto  o  de  ninguno,  por  habérselo 
cortado  o  rapado  ;  i  que  lo  es  rabón,  que  se  dice  del  ani- 
mal de  poco  rabo  o  ninguno,  según  aquello  de  parani 
pro  nihilo  reputatur  ;  los  cuales  dos  nombres,  aunque 
substantivos,  se  usan  a  modo  de  adjetivos,  i  se  aplican 
al  hombre  o  al  animal  que  está  sin  pelo  o  sin  rabo,  o  le 
tiene  corto,  por  la  misma  anomalía  por  la  que  a  un  cer- 
do de  leche  le  llamamos  lechon,  el  cual  nombre  es  tam- 
bién substantivo  diminutivo. 

Poco  menos  que  estupefacto  quedó  el  Dómine  Gafas  al 
oir  esta  explicación  del  Dómine  Lucas,  i  pasó  a  ser  ver- 
dadero estupor  el  suyo  cuando  le  dijo  este  que  reservaba 
para  otro  tiempo  i  lugar  la  análisis  del  nombre  corazón, 
del  cual  dicen  nuestros  etimologistas  ser  el  latino  cor 
aumentado  de  dos  sílabas,  i  él  afirma  i  de  ello  responde, 
que  no  es  sinó  un  nombre  diminutivo  liso  i  llano  como 
cualquiera  de  los  citados,  sin  que  la  filosofía  de  los  idio- 
mas permita  decir  otra  cosa  ;  de  modo  que  niega  hasta 
la  posibilidad  de  que  una  nación  se  convenga  en  añadir 
una  sílaba  i  mucho  menos  dos  a  un  vocablo,  no  mas  de 
por  añadirla.  Ocurrióle  sinembargo  al  Dómine  Gafas 
una  objeción  no  poco  fundada,  aun  por  confesión  mis- 
ma del  Dómine  Lucas,  i  es  ¿  como  puede  una  misma  ter- 
minación en  un  nombre  ser  nota  de  aumento  i  disminu- 
ción ?  a  la  cual  pregunta  respondió  Lucas,  después  de 
alabar  el  tino  i  penetración  del  contrincante,  diciendo 
que  no  lo  es  en  un  mismo  nombre,  o  si  en  uno  mismo,  no 
lo  es  a  un  mismo  tiempo.  Sea  así  enorabuena,  repuso 
el  Dómine  Gafas  ;  pero  ¿  como  salva  V.  que  la  sílaba  on, 
bien  sea  en  un  mismo  nombre  i  época,  o  bien  en  distintos 
nombres  i  en  distintas  épocas,  tiene  la  doble  i  contraria 
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I  rza  de  aumentar  i  disminuir?  Lo  salvo,  respondió 
el  Dómine  Lucas,  por  el  mismo  principio  por  el  que  todo 
uaiito  hai  en  la  naturaleza  puede  llamarse  grande  i  pe- 
quefio,  según  que  se  compara  con  algo  que  es  menor  que 
r]\o  o  mayor.  Así  tomada  la  punta  de  un  cuerpo  prolon- 
gado que  remata  en  ella,  bajo  el  concepto  de  que  le  hace 
mas  largo,  es  aumentativa  del  tal  cuerpo  ;  pero  conside- 
rada como  que  es  mas  delgada  que  él  es  una  disminución 
del  mismo.  Si  pues  se  toma  el  on  en  cuanto  significa  una 
pai  te  que  alarga  a  un  cuerpo,  será  aumentativo  ;  i  al 
contrario  si  se  considera  como  que  le  adelgaza  será  di- 
minutivo. 

De  lo  que  V.  dice,  Dómine  Lucas,  repuso  entonces  el 
Domine  Gafas,  saco  yo  que  el  aumentativo  castellano  en 
on,  por  tal  habido  i  reputado  hasta  aora  por  todos  los 
gramáticos,podrá  alguna  vez  no  serlo,  aunque  lo  parezca. 
Así  es,  dijo  el  Dómine  Lucas.  ¿I  el  aumentativo  en  cual- 
quiera de  las  otras  terminaciones,  por  ejemplo,  en  acó 
puede  alguna  vez  ser  diminutivo  ?  preguntó  de  nuevo  el 
Domine  (íafas,  No  me  he  parado  nunca  a  examinarlo, 
respondió  Lucas,  ni  puedo  de  pronto  satisfacer  a  V.  Lo 
pregunto  no  sin  causa,  mi  amigo  Lucas,  añadió  Gafas, 
porqué  ha  de  saber  V.  que  por  mas  que  hago,  no  puedo 
quitarme  del  pensamiento  la  insolencia  del  fraile  en  lla- 
marme pajarraco.  Si  por  casualidad  sabe  V.  de  álguien 
que  vaya  a  España,  prosiguió,  i  haya  de  pasar  "por  Ca- 
latayud  donde  tiene  su  cueva  el  tal  anacoreta,"  quisiera 
<  ucargarle  le  dijese  de  mi  parte  que  "  los  desaogos  de  su 
furor...";  pero  nó,que  me  he  propuesto  guardar  templan- 
za, i  no  he  de  faltar  a  ella.  Quizá  en  sus  investigaciones 
hlosóficas  halle  V.,  Dómine  Lucas,  concluyó  (i  en  ver- 
dad que  se  lo  estimara),  que  el  nombre  pajarraco  puede 
sin  gran  violencia  interpretarse  pajarico,  porqué  en  fin  no 
es  lo  mismo  lo  uno  que  lo  otro.  El  Dómine  Lucas  res- 
pondió a  su  amigo  diciéndole  que  tomaba  sobre  sí  el  in- 
vestigarlo con  el  mayor  interés,  i  con  toda  eficacia  ;  i  si 
bien  no  le  dio  esperanzas  positivas  de  buen  éxito,  no  le 
desesperanzó, haciendo  por  consolarle  lo  mejor  que  pudo; 
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i  le  pidió  en  cambio  que  cuando  escribiese  a  la  Academia 
de  la  Lengua,  no  dejase  de  comunicarle  la  importancia 
de  esta  antigua  clase  de  nombres  diminutivos  en  on,  de 
que  aun  quedan  muchos  vestijios  en  el  castellano,  con  las 
demás  observaciones  gramaticales  que  le  había  oído  du- 
rante aquella  conversación,  por  si  a  la  Academia  le  son 
de  algún  uso,  como  cree  le  pueden  ser,  para  la  nueva 
edición  que  medita  de  su  Gramática;  a  lo  cual  respondió 
el  Dómine  Gafas  que  sin  pérdida  de  tiempo  lo  pondría 
todo  en  noticia  de  Su  Excia.  con  recomendación,  i  que 
se  prometía  hallarían  acojida  en  su  benignidad  estos  i 
cualesquiera  otros  descubrimientos  gramaticales  que  por 
su  medio  le  comunicase. 

Era  ya  tiempo  de  echar  el  segundo  brindis,  i  habiendo 
el  Dómine  Lucas  vuelto  a  llenar  las  dos  copas,  dijo  el 
Dómine  Gafas  con  la  suya  en  la  mano  al  echarle  :  Sea 
paraqué  cuanto  antes  le  bebamos  de  Valdepeñas  en  Ma- 
drid, o  si  mas  pluguiere,  de  Ribadabia,  Coca  o  Alaejos 
que  sustenta  niños  i  viejos.  Paraqué  V.  le  beba,  res- 
pondió el  Dómine  Lucas  ;  pues  yo  en  cuanto  a  mí  digo  a 
Fernando  lo  que  el  Cid  a  Alonso  VI 

"  Tu  me  destierras  por  uno  ; 
Yo  me  destierro  por  cuatro. " 

No  sea  V.  así,  Dómine  Lucas,  repuso  Gafas,  que  ya  otra 
vez  le  oí  a  V.  hablar  por  ese  estilo  ;  antes  debemos  to- 
dos ir  a  España  a  echar  de  allí  a  patadas  los  jesuítas. 
Son  planta  indíjena  del  país,  replicó  Lucas,  como  que  su 
fundador  fué  un  español  guipuzcuano  (i  en  verdad  que 
nadie  pudo  haberlo  sido  mejor  que  un  español);  i  como 
sea  cierto  que  la  naturaleza  vuelve  siempre  a  las  anda- 
das, según  el  verso 

Naturam  expellas  f  urca,  lamen  usque  rccurret, 

se  les  echó  una  vez  de  España,  i  volvieron  ;  echóseiea 
segunda,  i  los  tenemos  tercera  ;  i  si  se  les  echa  otras  mi] 
veces,  volverán  otras  mil.  Es  decir  que  el  mal  no  tiene 
cura,  dijo  entonces  el  Dómine  Gafas,  i  Lucas  respondió  : 
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Para  mí  como  si  no  la  tuviera. — Con  esto  apuraron  sus 
(  opas,  no  tanto  para  hacer  con  el  brindis  la  salva  a  fe- 
lices agüeros, cuanto  porqué  se  estaba  desvaando  el  vino, 
i  m>  era  justo  dejarle  desvaar.  Observó  entonces  el  Dó- 
mine Lucas  que  su  amigo  había  concluido  el  jamón,  i 
presentándole  con  el  tenedor  otra  lonjita  :  Anímese  V.. 
Dómine  (¡alas,  le  dijo,  que  no  porqué  se  haya  perdido  la 
Esparla,  hemos  de  perdernos  los  espaííoles  emigrados  en 
Inglaterra,  ni  el  que  hizo  lo  que  pudo  para  salvarla  esta- 
ba obligado  a  mas.  Son  tres  millas  i  media  de  andadura, 
prosiguió,  las  que  hai  desde  aquí  a  su  casa  de  V.  I  bien 
medidas,  respondió  Gafas.  Pues  con  tanta  mas  razón, 
repuso  Lucas,  debe  V.  hacer  por  cobrar  fuerzas  para  an- 
darla g  :  i  al  mismo  tiempo  dejó  caer  del  tenedor  en  el 
plato  de  su  amigó  la  tajada  de  jamón.  Comieron  pues 
los  dos  Dómines,  i  bebieron  quantum  satis  para  lo  que 
era  hacer  las  once  ;  i  comido  que  hubieron  i  bebido,  le- 
vantándose para  irse  el  Dómine  Gafas,  i  tomado  que  hubo 
el  bastón  i  el  sombrero,  dijo  al  Dómine  Lucas  en  un  tono 
afectuoso  de  voz  i  apretándole  la  mano  :  Reitero  a  V. 
mi  encargo,  Dómine  amigo,  acerca  de  averiguar  mejor 
que  se  ha  hecho  hasta  aquí  la  significación  del  nombre 
pajarraco.  Descuide  V.,  Dómine  Gafas,  le  respondió 
Lucas,  en  cuanto  a  mi  eficacia,  según  he  ofrecido  a  V.— 
Preguntóle  este  en  seguida  si  dado  caso  que  no  pudiese 
ser  paj arico  la  verdadera  significación  de  aquel  nombre, 
bastaría  que  fuese  pajaruco,  a  lo  cual  respondió  Gafas 
después  de  reflexionarlo  algún  tanto:  Sea  lo  que  V. 
quiera,  Dómine  Lucas,  con  tal  que  no  sea  pajarraco. — 
Con  esto  acompañó  el  Dómine  Lucas  al  Dómine  Gaf  js 
hasta  la  puerta  de  la  calle,  a  la  que  llegaron  mirándose 
'1  soslayo  uno  a  otro,  i  se  despidieron  hasta  otro  dia 
que  haga  buen  sol. 

Volvió  adentro  a  toda  prisa  el  Dómine  Lucas,  i  al  en- 
trar en  la  sala  de  estudio  donde  había  sido  la  conversa- 
ción, i  adonde  había  ya  yo  salido  desde  el  escondite  en 
que  estuve  durante  ella,  me  dijo  mui  apesadumbrado  : 
Amigo,  bien  puede  V.  perdonar,  que  no  previ  había  de 
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llevar  V.  un  poste  como  el  que  ha  llevado,  ni  a  haber  sa- 
bido que  tendría  esta  visita  le  habría  citado  para  hoi  ; 
pero  antes  de  todo  pruebe  V.  el  jamón  i  eche  una  copa, 
que  bien  lo  merece  con  tanto  como  ha  esperado. — En 
esto  tiró  de  la  cuerda  de  la  campanilla  paraqué  la  mu-* 
chacha  trajese  otro  cubierto,  i  enjuagase  una  de  las  co- 
pas ;  i  continuó  diciendo  :  Muchas  veces  me  he  acorda- 
do de  V.  mientras  estaba  metido  en  ese  gabinete,  i  sentía 
que  no  tuviese  otra  salida  que  por  esta  sala,  paraqué  se 
fuese  cuando  le  acomodase.  No  hubo  porqué  lo  sin- 
tiese V.,  Dómine  Lucas,  le  respondí,  pues  no  solo  no  me 
ha  sido  de  incomodidad  pasar  en  él  estas  horas,  sino  que 
las  he  pasado  entretenido  escribiendo  su  conversación 
de  Vs.  I  porqué  el  Lector  naturalmente  deseará  saber 
como  fué  que  yo  el  Editor  de  este  Diálogo  me  hallase 
con  el  Dómine  Lucas  durante  él,  i  que  hallándome  me 
estuviese  metido  en  la  librería,  debo  decirle  que  están* 
do  citado  por  el  Dómine  paraqué  le  ayudase  a  comprobar 
la  copia  de  un  antiguo  manuscrito  castellano,  al  ir  los  dos 
a  principiar  nuestra  taréa,  se  presentó  impensadamente 
el  Dómine  Gafas  ;  en  quien  ya  había  yo  reparado  antes 
que  llamase  a  la  puerta,  habiendo  casualmente  mirado 
por  la  ventana, i  avisado  de  ello  al  Dómine  Lucas.  Traía 
el  paso  acelerado,  i  andaba  mirando  a  la  una  i  a  la  otra 
acera  de  la  calle,  en  ademan  de  querer  preguntar  por 
álguien  que  vivía  en  aquel  vecindario.  Díjome  el  Dó- 
mine Lucas  que  no  sabía  que  por  allí  viviese  nadie  que 
fuese  conocido  del  Dómine  Gafas ;  i  que  podría  ser  mui 
bien  que  viniese  para  hacer  las  paces  con  él,  por  cuan- 
to hacía  tiempo  que  estaban,  como  suele  decirse,  es- 
quinados uno  con  otro  los  dos ;  i  no  bien  había  proferido 
estas  palabras  cuando  oímos  dar  aldabadas  a  la  puerta. 
Como  una  reconciliación  es  un  acto  a  que  acompañan 
ordinariamente  cargos  i  descargos  de  ambas  partes,  no 
me  pareció  regular  hallarme  presente  a  ella,  i  por  lo  mis- 
mo me  iba  a  marchar,  cuando  me  dijo  el  Dómine  Lu- 
cas que  la  detención  no  podía  ser  larga,  i  que  lo  que  de- 
bía hacer  era  meterme  entretanto  en  la  adjunta  libren». 
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Así  lo  hice  llevándome  conmigo  el  tintero  que  estaba 
encima  de  la  mesa,  i  cojicndo  de  camino  una  mano  de 
papel  de  una  porción  que  vi  sobre  un  bufete,  con  el  fin 
de  ejercitar  con  esta  ocasión  mi  habilidad  taquigráfi- 
ca, la  cual  como  todas  las  demás  habilidades  i  aun  mas 
que  otras  muchas,  se  olvida  si  no  se  practica,  excep- 
tuándose solo  la  del  nadar  que  es  habilidad  que  no  se 
olvida  nunca.  Me  entretuve  pues  en  ir  escribiendo  ta- 
quigráficamente la  conversación  de  los  dos  Dómines,  si 
no  son  las  citas,  las  cuales  omití,  dejando  para  después 
el  suplirlas  con  el  ausilio  del  Dómine  Lucas. 

Informé  al  Dómine  de  lo  que  había  hecho,  i  le  pedí 
que  pues  sus  ocupaciones  no  le  permitían  sinó  con  mu- 
cha descomodidad  suya  impugnar  la  Carta  de  Juanillo, 
me  diese  permiso  para  publicar  el  Diálogo,  el  cual  me 
parecía  podría  hasta  cierto  punto  hacer  las  veces  de 
una  impugnación.  A  esto  me  respondió  el  Dómine  que 
en  cuanto  a  él  no  había  dificultad;  pero  que  el  Dómine 
Gafas  quizá  lo  llevaría  a  mal,  que  es  bicho  que  tiene  ma- 
las tornas,  i  con  el  que  por  lo  mismo  debía  ir  con  cuida- 
do. En  lo  de  llevarlo  a  mal  no  hai  porqué  lo  lleve,  le 
respondí,  pues  su  crítica  de  V.  no  ha  sido  contra  él,  sinó 
contra  un  papel  anónimo,  i  en  ocasión  en  que  V.  ignoraba 
quien  era  su  autor.  Es  cierto  que  después  ha  aparecido 
serlo  él;  pero  no  ha  sido  por  voluntaria  confesión  suya,  en 
cuyo  caso  pudiera  tenérsele  algún  miramiento,  sinó  por 
una  inducción  lógica  de  V.  ;  i  de  todos  modos  la  justicia 
de  nuestra  causa  nacional,  desatendida  en  aquel  escrito, 
está  clamando  porqué  se  vindique,  i  en  mi  concepto  pue- 
de en  parte  servir  a  este  propósito  el  Diálogo.  En  cuan- 
to a  las  tornas  del  Dómine  Gafas,  le  dije,  no  me  dan  mal- 
dito el  cuidado,  i  corre  por  mi  cuenta  taparle  el  cen- 
cerro como  se  atreva  a  resollar.  I  si  se  le  junta  el  Dó- 
mine Chiri vitas,  repuso  Lucas,  lo  cual  no  tendrá  nada  de 
extraño,  como  que  los  dos  son  de  una  misma  ropa  imui 
camaradas¿  que  hará  V.  entonces?  Ni  el  Dómine  Chi- 
rivitas,  le  respondí,  ni  otros  once  como  él  que  se  le 
agreguen  me  dan  a  mí  grima  ninguna ;  antes  irán  vo- 
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i  lando  por  los  aires  como  pelele  en  martes  de  carnesto- 
I  lendas  ;  i  añadí  que  lo  dejase  para  mí  todo,  que  yo  sabía 
lo  que  había  de  hacer.  Otorgóme  en  fin  el  Dómine  Lu- 
B  cas,  vencido  de  mis  instancias,  que  publicase  el  Diálogo : 

I  pero  con  el  bien  entendido  de  que  no  había  de  omitir  la 
reconciliación,  i  los  dos  brindis  que  hubo  con  motivo  de 
ella.  Así  lo  he  hecho  en  cumplimiento  de  lo  acordado, 
no  obstante  que  no  escribí  esta  otra  parte,  como  escribí 

|  el  Diálogo,  porqué  a  la  verdad  me  dolía  ya  la  mano  de 
tanto  escribir.  Debo  sinembargo  decir  hablando  con 
franqueza,  que  la  tal  reconciliación  no  tanto  me  pareció 
grave  i  formal,  cuanto  burlesca,  i  solo  un  pretexto  del 
Dómine  Gafas  para  buscar  al  Dómine  Lucas,  i  quebrarle 
el  ojo  con  el  anónimo  de  su  Juanillo  i  sus  bellezas  ; 
pero  yo  cumplo  con  presentarla  fielmente  tal  como  fué, 
i  Cristo  con  todos. 

Quedando  ya  orientado  el  Lector  del  modo  i  como  me 
hallé  yo  en  aquella  sesión  de  ambos  Dómines,  prosigo 
diciendo  que  el  Dómine  Lucas  dando,  según  frase  vul- 
|  gar,  por  echado  a  perros  aquel  dia  para  lo  que  era  corn- 
il probar  el  manuscrito, me  citó  para  verificarlo  el  siguien- 
te.   Entramos  pues  en  conversación  los  dos,  mientras 
H  tomaba  yo  mi  refacción,  i  rodó  como  era  natural  sobre 

II  el  anterior  Diálogo  i  la  inesperada  visita  del  Dómine 
I  Gafas  ;  moviéndola  yo  acerca  de  aquellos  puntos  que 
¡j  mas  me  habían  llamado  la  atención.  Desde  luego  me 
i  la  llamó  no  poco  lo  de  haber  el  Dómine  Gafas  en  British 
I  ^°ffee  House  reconvenido  al  Dómine  Lucas  como  á  hom- 
1  bre  de  carácter  menos  sincero.  ¿Es  posible, le  dije, haya 
I  en  el  mundo  hombres  que  se  conocen  tan  poco  a  sí  mis- 
1  mos  ?  i  Es  que  ignora  el  Dómine  Gafas  la  mala  opinión 
[  en  que  generalmente  se  le  tiene  en  punto  a  sinceridad  ? 
I  Lo  de  su  falta  de  virtud,  de  que  se  le  ha  acusado  en  va- 
\\  ríos  papeles  públicos,  en  medio  de  que  afecta  tener  mu- 
Ij  cha,  aparece  bastante  de  este  mismo  hecho  ;  pues  era 
)l  necesario  tener  mui  poca,  i  no  conocer  ni  de  nombre  la 
I  urbanidad,  para  aun  cuando  le  hubiese  sobrado  la  ra- 
j   zon,  no  reprimirse  en  aquel  paraje.  No  es  posible  que  ig~ 
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HOTO  esa  poco  favorable  opinión,  respondió  el  Dómine 
Lucas,  sinó  que  le  tendrá  cuenta  disimular  que  la  sabe. 
Es  decir,  repliqué  yo,  que  en  él  habrá  disimulo  sobre  di- 
simulo, o  digamos  solapa  i  contrasolapa.  Mi  sinceridad 
en  el  trato,  continuó  el  Dómine  Lucas,  sobre  serme  je- 
nial,  i  ser  tanta  que  algunas  veces  es  ya  llaneza,  i  de 
consiguiente  viciosa,  la  manifiesta  el  hecho  de  haber  de- 
clarado espontáneamente  i  para  su  propio  bien  al  Dómi- 
ne Gafas  mi  opinión,  acerca  del  ningún  mérito  de  sus 
Orí} enes  Orientales. 

Pregúntele  al  Dómine  Lucas,  si  el  Dómine  Gafas  le 
había  pedido  algún  ejemplo  de  las  etimologías  que  con- 
dena portan  malas,  i  me  dijo  que  nó,sinó  que  antes  bien 
parecía  estar  muí  satisfecho  de  ellas.  Pedíle  yo  enton- 
ces me  indicase  alguna  por  curiosidad,  i  también  para 
instrucción  mia,  pues  aunque  ni  soi  etimologista  ni  aspiro 
a  serlo,  siempre  trae  algún  provecho  oir  hablar  en  una 
facultad  a  uno  que  la  profesa.  Citóme  pues  como  ejem- 
plo la  frase  dale  bola,  acerca  de  la  cual  el  Dómine  Ga- 
fas dice  que  los  eruditos  decidirán  si  puede  ser  corrup- 
ción del  griego  rr)\tfió\oQ  telebólos  eminus  feriens, 
bombarda ;  i  al  citármela  añadió  que  es  tan  desatinada 
la  idéa  deque  sea  ni  cierta  ni  posible  la  tal  etimolojía, 
que  por  ella  sola  (i  dijo  que  no  es  la  única  de  esta  espe- 
cie que  se  archiva  en  los  alfabetos  etimolójicos  de  los 
Ocios )  se  puede  declarar  a  su  autor  incapaz  de  apren- 
der el  arte  etimolójica  por  mas  años  que  se  aplicase  a 
ella,  por  falta  de  disposición  natural  ;  así  como  sería 
inútil  que  uno  que  no  tiene  oído  músico  quisiese  apren- 
der a  tocar  el  violin.  Pedíle  la  razón  de  desaprobarla 
tanto,  i  me  la  dió  en  estos  términos. 

En  esta  etimolojía,  dijo,  ha  pecado  el  Dómine  Gafas, 
por  una  parte  contra  las  reglas  del  arte,  i  por  otra  con- 
tra los  axiomas  de  la  filosofía.  Una  de  las  reglas  del 
arte  etimolójica  es  que  no  se  busque  lejos  el  oríjen  de 
una  voz  o  frase,  siempre  que  pueda  hallarse  cerca,  lo 
le  funda  en  que  estando  cerca,  será  regularmente 
laro  i  menos  dudoso,  por  lo  mismo  que  serán  me- 
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nos  las  alteraciones  que  haya  padecido  la  voz  o  frase. 
Así  pues  si  el  idioma  castellano  nos  subministra  el  orí- 
jen  que  buscamos,  será  tener  ganas  de  andar  divagando, 
i  de  crearse  dificultades  i  embrollarla  materia  buscarle 
en  el  latin.  i  mucho  mas  lo  será  buscarle  en  el  griego, 
En  este  caso  puntualmente  nos  hallamos  respecto  de  la 
frase  dale  bola,  la  cual  sin  necesidad  de  saber  mas  idio- 
ma qne  el  castellano,  la  explicará  cualquier  etimolojista, 
con  tal  que  tenga  un  mediano  manejo  de  nuestros  auto- 
res, i  una  mediana  práctica  de  sacar  etimolojías,  i  esto 
sin  tener  que  alterar  palabras  ni  letras,  que  es  otra  ra- 
zón mas  para  no  acudir  a  otro  idioma^en  Ja  explicación 
de  la  tal  frase;  ¿paraqué  pues  acudir  al  griego,  i  mag 
teniendo  que  hacer  una  tan  notable  alteración  en  sonidos 
i  significado,  cual  es  mudar  la  única  voz  telebolos  en  las 
dos  dale  bola,  i  la  significación  de  instrumento  que  hiere 
de  lejos  en  la  de  expresión  de  queja  por  incomodidad  que 
se  causa  de  cerca  ?  La  facilidad,  añadió  el  Dómine  Lu- 
cas, con  que  se  interpreta  esta  frase  por  solo  el  idioma 
castellano,  la  verá  V.  en  la  explicación  que  de  ella  le  ha- 
ré luego;  entretanto,  continuó,  ¿a  quien  que  sepa  gra- 
mática castellana  se  le  oculta  que  la  voz  dale  en  la  frase 
de  que  hablamos,  es  la  segunda  persona  singular  da  del 
imperativo  del  verbo  dar,  con  el  pronombre  personal 
afijo  le,  lo  mismo  que  lo  es  en  las  frases  dale  que  dale; 
dale  que  le  darás;  dale  recio  &c,  i  que  el  nombre  bola 
es  aquí  el  mismo  nombre  que  en  ande  la  bola;  dejar  cor* 
rer  la  bola;  escurrir  la  bola  ? 

Se  opone  también,  continuó  el  Dómine  Lucas,  la  ex- 
plicación del  Dómine  Gafas  al  principio  inconcuso  en  fi- 
losofía, de  que  no  hai  ni  puede  haber  efecto  ninguno  to- 
tal o  parcial,  que  no  tenga  una  causa  total  o  parcial ;  i 
le  habría  parcial-sin  serlo  de  causa  ninguna  en  esta  frase, 
s¡  del  nombre  griego  telebólos,  el  cual  no  contiene  en  sí 
idéa  de  verbo-,,  i  menos  de  tiempo  imperativo  en  segunda 
persona  singular,  i  aun  menos  dé  pronombre  afijo,  salie- 
ran dos  voces, cuyo  significado  abrazase  todas  estas  par» 
ticulares  idéas,  atendido  que  cuando  decimos  dale  bola, 
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siempre  aquel  dale  bajo  la  idéa  de  verbo  en 
imperativo  con  todos  los  referidos  agregados.  Concluyó 
<  Dómine  Lucas  diciendo  que  también  Gañís  pecó  con- 
tra  la  filosofía  en  el  oríjen  que  seríaló  a  aquella  frase, 
por  cuanto  de  ello  se  seguiría  que  un  mismo  efecto  pue- 
de  Berlo  total  de  dos  causas  distintas  ;  pues  el  dale,  co- 
10  que  efc  idénticamente  el  mismo  en  forma  i  significa- 
ción en  todás  las  frases  en  que  se  halla,  procedería  direc- 
ta  e  inmediatamente,  ya  del  nombre  griego  telebólos,  ya 
del  verbo  castellano  dar  con  afijo,  i  sería  como  hijo  dé 
dos  padres  distintos,  i  como  nacido  en  dos  distintos  paí- 
.  todo  lo  cual,  dijo,  es  tan  absurdo  que  no  merecía  la 
honra  de  una  impugnación. 

Pasó  entónces  el  Dómine  Lucas  a  explicar  la  frase  da- 
le bola,  i  dijo  :  En  esta  frase,  la  cual  se  ha  tomado  del 
juego  de  bolos,  debe  considerarse  el  nombre  bola  como 
que  está  en  vocativo,  en  lenguaje  de  los  gramáticos  lati- 
os, por  cuyo  motivo  debiera  escribirse  entre  dos  comas, 
v  sean  dos  signos  de  puntuación.  La  razón  es  que  el  ju- 
gador que  la  usa  habla  a  la  bola  que  acaba  de  tirar,  ex- 
presando su  deseo  de  que  hiera  a  alguno  de  los  bolos  a 
que  la  dirijió  ;  en  lugar  de  la  cual  frase,  o  junto  con  ella, 
suelen  algunos  torcer  el  cuerpo  acia  el  lado  a  que  deséan 
vaya  la  bola,  lo  cual  es,  aríadió  el  Dómine,  una  de  las 
extravagancias  humanas  de  que  se  rie  Matéo  Alemán  en 
su  Guzman  de  Alfarache.  Hízome  con  esto  entrar  en 
la  librería,  i  sacando  del  estante  un  ejemplar  de  dicha 
obra,  me  leyó  el  pasaje,  el  cual  se  halla  en  el  que  su  aü- 
1  or  intitula  Arancel  de  Necedades  para  una  Hermandad 
o  Cofradía  de  Necios,  i  dice  así:  "  Los  que  jugando  a 
los  bolos,  cuando  acaso  se  les  tuerce  la  bola,  tuercen  el 
cuerpo  juntamente  parcciéndoles  que  así  como  ellos  lo 
liaren.  Ir»  hará  ella,  en  su  pecado  morirán.  Declarámos- 
loí  por  hermanos  profesos."  A  aquella  contorsión  de 
cuerpo,  dijo  el  Dómine,  corresponde  en  lo  extravagante 
La  inútil  manifestación  de  deséo  de  la  frase  dale  bola,  i 
aun  la  de  otra  frase  también  del  mismo  juego  aires  bola, 
cayo  propio  significado  es  decirle  a  la  bola  que  va  an- 
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dando  que  no  tropiece,  sino  que  levante  los  pies  hasta 
llegar  adonde  se  la  envía.  Concluyó  el  Dómine  diciendo 
que  estas  dos  frases,  así  como  otras  muchas  proverbia- 
les, se  han  tomado  después  en  un  sentido  metafórico,  co- 
mo dejar  correr  la  bola,  por  dejar  que  un  negocio  vaya 
como  quiera  i  no  tener  pesadumbre  por  él,  aunque  pol- 
lo que  toca  a  la  frase  dale  hola,  dice  que  se  ha  además 
substituido  a  la  frase  dale  que  dale,  como  se  han  subs- 
tituido otras  entre  sí,  lo  cual  puede  también  servir  de 
confirmación  de  que  el  dale  en  ambas  frases  es  uno  mis- 
mo ;  i  aun  se  usan  ambas  promiscuamente,  i  también  la 
frase  dale  que  le  darás. 

Después  de  explicada  esta  frase,  quiso  el  Dómine  de 
su  propia  voluntad  i  sin  que  yo  se  lo  pidiera,  entresacar 
también  por  via  de  ejemplo  una  de  las  etimolojías  de 
simples  voces  de  las  que  ha  pretendido  explicar  el  Dó- 
mine Gafas,  i  en  la  que  dió,  dice,  una  prueba  de  sus  es- 
casos conocimientos  en  el  hebréo  sobre  los  ningunos  que 
tiene  en  el  arte  etimolójica  ;  i  fué  la  del  verbo  halagar, 
antiguamente  f alagar,  al  cual  deriva  Gafas  del  nombre 
substantivo  hebréo  pillégesch  concubina,  que  él 
lee  malamente  philgasch.  Negó  el  Dómine  Lucas  que 
este  verbo  castellano  i  de  otras  lenguas  tenga  nada  que 
ver  con  aquel  nombre  hebréo,  i  afirmó  ser  su  oríjen  el 
verbo  latino  inusitado  fallaco,  as,  are  atraer  con  en- 
gaño, formado  del  nombre  adjetivo  también  inusitado 
fallacus,  a,  um,  por  el  que  después  se  dijo  fallan,  cis; 
así  como  se  dijo  abacus  i  abax;  Thracus  i  Thrax,  Ana- 
dió el  Dómine  que  ya  Cobarrubias  derivó  del  latino  fal~ 
leudo  el  nombre  halago,  al  cual  explica  por  caricia  en- 
gañosa ;  pero  que  no  es  ni  puede  ser  sino  del  verbo  que 
queda  indicado,  pues  de  fallo,  is  sale  fallir  i  en  manera 
ninguna  f alagar;  i  que  tampoco  puede  venir  de  fallan, 
cis,  pues  entonces  el  verbo  latino  derivado  do  este  adje- 
tivo hubiera  sido  fallaciare,  i  el  castellano  f alaquiar  o 
falaciar,  según  que  la  c  latina  se  pronunciase  fuerte  o 
muelle.  Fijóse  luego  el  Dómine  en  lo  de  leer  Gafas  mal 
leído  el  nombre  hebréo  piliégesch,  del  cual  dijo  ser  latí 
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conocido  por  razón  de  su  forma  extraña  entre  los  bebrai- 
zantes,  como  lo  es  la  ruda  entre  las  mujeres  ;  i  de  allí  to- 
mó ocasión,  cojiendo  en  la  mano  los  Orias,  para  extender 
su  crítica  a  la  mala  lectura  de  varias  de  las  voces  he- 
breas que  pone  el  Dómine  Gafas  en  su  primer  alfabeto, 
tales  como  nú  bar  fodit puteum  por  baár,  o  beér  o  bér, 
según  se  tome  del  verbo  en  la  conjugación  kal  o  en  la 
pihel,  i  se  pronuncie  o  no  el  scheva  inicial  ;  nra  ber- 
cah  piscina  por  brecá  o  berecá  ;  win  desa  herba  teñera 
por  dése ;  ton  autzar  ihesaurus  por  otzár ;  >30  mani 
copice  por  roa  manót  portiones;  "üas  tzaraar  lana  por 
tzémer. 

Todas  estas  faltas  de  hebreo  halló  en  solo  el  primer 
alfabeto  de  los  ocho  que  contienen  los  Ocios,  i  dijo  que 
los  demás  son  por  el  mismo  estilo  ;  pero  que  donde  el 
Dómine  Gafas  echa  el  resto  en  lo  de  errarlo  todo  en  ma- 
teria de  hebréo,  es  en  el  segundo  alfabeto,  en  la  expli- 
cación que  da  de  la  frase  interrogativa  castellana  ¿adon- 
debucnol  o  sea  la  lemosina  ¿aon  bo7ia?  derivándola  de 
las  tres  voces  monosílabas  hebréas  an  quó?  o  adon- 
de, Ktt  bo  (que  él  escribe  11  bo  sin  álef)  vadis  o  vas,  i 
«a  na  obsecro  o  te  ruego.  Dijo  que  además  de  lo  forza- 
do i  caprichoso  de  esta  explicación  por  haberse  tomado 
de  una  lengua  extraña  sin  ninguna  necesidad,  ha  come- 
tido su  autor  cinco  faltas  contra  el  hebréo,  de  modo  que 
con  una  mas  hubieran  sido  a  razón  de  dos  faltas  por  sí- 
laba ;  pues  que  en  tal  caso  debería  decir  no  ^  an  sinó 
ton  ána  adonde,  por  razón  de  que  la  primera  de  estas 
dos  partículas  no  se  usa  sino  rarísima  vez  ;  i  que  el  ver- 
bo bo  no  significa  ir  sinó  venir,  que  es  todo  lo  con- 
trario, pero  que  a  Gafas  le  engafíó  el  voi  castellano  ;  i 
que  en  él  no  debió  omitirse  el  n  álef,  pues  sin  esta  letra 
no  es  verbo, sinó  una  preposición  con  un  pronombre  afijo; 
i  que  en  la  tal  forjada  frase  no  está  este  verbo  en  segun- 
da persona  singular  del  futuro,  como  debería  estar,  pa- 
raqué  pudiera  corresponder  a  una  igual  persona  del  pre- 
sente de  indicativo  de  un  verbo  latino  o  español ;  en  fin 
que  en  hebréo  la  partícula  «3  na  te  ruego  no  se  usa  en 
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oraciones  explanativas  e  interrogativas,  como  el  obsecro 
en  latín,  sino  solo  en  explanativas.  Para  completa  de- 
mostración de  esto  me  citó  e  hizo  ver  el  capítulo  XVI 
del  Jénesis,  verso  8,  donde  preguntando  el  ánjel  a  Agar 
de  donde  viene  i  adonde  va,  ( mide  venís?  et  qud  vadisí ) 
usa  del  verbo  bo  para  lo  que  es  venir,  i  del  verbo 
yn  halác  para  lo  que  es  ir,  el  primero  en  tiempo  preté- 
rito i  el  segundo  en  futuro  ;  i  concluyo  diciendo  que  la 
tal  pregunta  en  liebréo,  suponiéndose  hecha  a  un  hom- 
bre, debería  haber  sido,  no  :  ¿  An  bo  na?  sino  *pn  n>? 
ána  teléc?  que  es  como  pregunta  un  rabino  a  otro  cuan- 
do se  encuentran  en  la  calle  i  hablan  hebreo  ;  i  suponién- 
dose hecha  a  una  mujer  debería  ser  rfift  télkí  o  télekí 
en  femenino,  en  vez  te  teléc,  por  razón  de  que  el  verbo 
hebréo  tiene  jéncros  lo  mismo  que  el  nombre.  Esta 
misma  pregunta,  anadió,  se  halla  aun  mas  expresa  con 
los  dos  verbos  en  el  Libró  de  ios  Jueces  Cap.  XIX  v.  17; 
i  dio,  por  no  dejar  pendiente  este  cabo,  la  explicación 
de  la  frase  ¿adonde  bueno?,  diciendo  ser  lo  mismo  que  : 
¿Adonde  va  V.?  así  lleve  buen  camino; — i  de  la  lemosina 
¿aon  bonaí  dijo  que  es  :  ¿Adonde  va  V.  ?  así  haga  buena 
via, — sin  la  cual  fórmula  cortés  de  preguntar  u  otra 
igual  pudiera  creerse  impertinente  la  pregunta,  si  era  a 
sujeto  no  conocido  del  que  la  hacía,  o  decirse  de  1 
que  preguntaba  superbo  et  arroganti  sermone,  como  lo 
dice  Apuleyo  de  un  soldado  que  necesitando  bagaje,  pre- 
guntó a  secas  al  amo  del  mismo  Apuleyo  trasformado 
en  asno,  viéndole  ir  montado  en  él,  adonde  iba  con  aquel 
asno  de  vacío. 

Acordándose  entonces  el  Dómine  Lucas  de  que  el  Dó- 
mine Gafas  en  los  Ocios  cree  que  el  no  haberse  adver- 
tido los  muchos  oríjenes  orientales  que  a  él  le  parece  ha- 
llar en  los  idiomas  de  la  Península,  podrá  ser  porqué  los 
literatos  que  no  opinaron  como  él  estaban  poco  versados 
en  los  idiomas  de  oriente,  exclamó  indignado  :  ¡  Que  jui- 
cio habrán  formado  del  actual  estado  de  estos  estudios 
en  España  estas  jentes  del  norte,  sobre  todo  los  alema- 
nes entre  quienes  tanto  florecen,  si  ha  llegado  a  su»  jna« 
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nos  plgan  ejemplar  de  los  Ocios,  como  en  el  mismo  pe- 
riódico se  da  a  entender  que  ha  llegado  !  I  prosiguió 
diciendo  que  deben  de  haber  preguntado  admirados,  si 
es  v  sío  en  lo  que  han  venido  a  parar  las  dos  Biblias  Po- 
liglotas Complutense  i  íiejia,  que  tanta  fama  dieron  a 
los  profesores  de  Alcalá.  Ello  es,  anadió,  que  el  Dómine 
Gafas  en  son  de  volver  por  nuestro  crédito  literario  en- 
tre estas  jentes,  i  solo  por  farolear  i  darse  importancia, 
nos  hace  perder  aun  el  poco  que  tenemos,  i  lo  que  es  peor 
nos  da  reputación  de  ignorantes  presumidos  de  sabios. 
Pero  i  i  su  Diccionario  Etimológico  de  la  Lengua  Caste- 
llana, de  que  en  su  Vida  L  ter 'aria  dice  haber  presentado 
muestra  a  la  Academia,  repliqué  yo,  i  haber  sido  apro- 
bado por  ella,  debiéndose  imprimir  a  expensas  de  la  mis- 
ma? Lo  de  ese  Diccionario  i  su  aprobación  por  la  Aca- 
demia, dijo  el  Dómine  Lucas,  tiene  dos  respuestas  ;  la 
primera  es  que  en  semeja  <tes  cuerpos  suele  haber  mucho 
compadrazgo,  i  si  yo  no  he  oído  mal  i  leído  peor,  la  Aca- 
demia Española  es  uno  de  los  cuerpos  en  que  mas  ha  ha- 
bido. La  segunda  respuesta,  anadió,  va  a  ser  muí  dura 
para  la  Academia,  i  por  lo  mismo  la  quisiera  yo  excusar. 
Excúsela  V.,  le  respondí,  i  continuó  diciendo  :  Lo  que 
haiía  sin  reparo  ninguno,  antes  bien  con  mucho  gusto  si 
llegara  el  caso,  sería  darle  la  enorabuena  de  que  no 
haya  impreso  el  Diccionario  del  Dómine  Gafas  (parece 
que  por  habérsele  extraviado  a  su  autor);  pues  ese  di- 
nero mas  tiene  en  sus  arcas,  i  ese  borrón  menos  en  su 
nombre. 

Prosiguió  el  Dómine  Lucas  acabando  de  exponer  su 
dictámen  acerca  de  las  etimolojías  del  Dómine  Gafas ,;  i 
dijo  que  las  compara  a  las  traducciones  deDeum  de  Deo 
dé  donde  diere,  o  de  Necesntas  carel  lege  la  necesidad 
tiene  cara  de  hereje,  i  les  cía  el  nombre  de  etimolojías 
de  tun  tun,  tomado  de  aquello  de  los  Salmos  Et  filia 
Tyri  i/i  munerib  79  vulium  taum  deprecabuntur.  Dice 
que  toda  el  arte  etimolójica  la  lleva  Gafas  en  la  uña,  no 
porqué  la  sepa  bien, sino  porqué  la  reduce  a  un  solo  bre- 
i  nsimo  espacio,  o  llamémosle  punto,  cual  es  el  sonsonete 
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o  eco  de  las  palabras,  pues  ni  aun  con  su  significación 
cuenta,  según  es  la  libertad  que  se  toma  en  ampliarla  i 
torcerla  ;  lo  cual  presume  que  se  le  ba  pegado  de  la  teo- 
lojía  escolástica,  en  la  que  se  untan  con  manteca  los  tex- 
tos de  la  Escritura,  paraqué  estirados  den  de  sí  basta 
donde  convenga.  Asegura  que  en  las  eti  mol  ojias  que 
puso  en  los  Ocios,  se  hallarán  ejemplos  de  desbarros  con- 
tra todas  i  cada  una  de  las  reglas  del  arte  ;  en  fin  como 
de  quien  no  tiene  conocimiento  de  ella;  i  volviendo  ala 
frase  dale  bola,  dice  que  es  tan  absurda  la  etimolojía  que 
propone,  como  si  alguno  dijera  que  la  frase  latina  cave 
ne  eas  guárdate  de  ir,  es  del  nombre  en  acusativo  plural 
cauneas  higos  de  un  pueblo  llamado  Cauno,  por  sola  la 
semejanza  de  sonido,  la  cual  era  tanta,  que  se  equivoca- 
ban el  nombre  i  la  frase,  según  se  colije  de  un  pasaje  de 
Cicerón  ;  o  que  la  frase  lemosina  ¿que  hifasl  >¿  que  ha- 
ces ai  ?  es  del  nombre  Caifas,  con  el  cual,  pronunciada 
de  prisa  i  con  pronunciación  lemosina,  conviene  entera- 
mente ;  o  que  el  nombre  plural  latino  i  castellano  errores, 
cuyas  tres  sílabas  er  ro  res  da  la  casualidad  que  sean 
los  nombres  que  tiene  la  letra  R  en  los  tres  alfabetos  la- 
tino, griego  i  hebreo, se  formó  de  la  combinación  de  aque- 
llos tres  alfabetos;  i  concluyó  diciendo  que  esto  es  ridi- 
culizar el  oficio,  i  que  es  menos  vituperable  una  ociosi- 
dad inútil,  que  una  ocupación  perjudicial.  Le  pregunté 
si  eran  malas  todas  las  etimologías  que  ha  puesto  en  los 
Ocios  el  Dómine  Gafas,  i  me  dijo  que  no  todas  lo  son, 
ni  podían  serlo  algunas  por  muí  fáciles  ;  i  también  por- 
qué aun  al  mal  herrador  que  da  cien  martilladas  en  la 
herradura,  le  concede  el  refrán  que  dé  una  en  el  clavo, 
de  modo  que  su  acierto  en  aquellas  etimolojías  no  es  cien- 
cia sino  casualidad. 

Esta  misma  discusión  sobre  etimolojías  me  trajo  a  -la 
memoria  lo  que  acerca  de  otras  expuso  el  Dómine  Lucas 
en  su  conversación  con  el  Dómine  Gafas,  i  que  fué  tam- 
bién uno  de  los  puntos  que  me  llamaron  particularmente 
la  atención.  Hablo  de  la  de  los  tres  nombres  hojaldre^ 
melindre  i  merengue,  i  de  los  dos  Jiralda  \  Londres, 


152 


Lástima  itü  sido,  lo  dijo,  que  así  como  ha  podido  V.  ci- 
tar algunos  derivados  del  verbo  mello,  is,  ere  que  nos 
han  consoi  vado  los  autores  latinos,  para  probar  la  eti- 
molojía  que  ha  dado  del  segundo  i  tercero  de  estos  nom- 
bres, rio  haya  tenido  a  mano  algún  derivado  del  verbo 
folio,  as,  are  en  confirmación  de  la  etimolojía  de  hojal- 
dre. A  esto  me  respondió  que  bastaba  para  prueba  de 
ella  el  verbo  castellano  hojear,  i  que  ni  aun  este  era  ne- 
cesario, debiendo  todo  hombre  de  razón  que  tenga  algún 
conocimiento  del  arte,  contentarse  con  el  nombre  latino 
folium,  supuesta  la  existencia  del  cual  ninguna  dificul- 
tad puede  haber  en  que  existiese  un  verbo  tal  como  fo- 
lio, as, are;  así  como  el  nombre  otium  produjo  el  verbo 
deponente  otiari,  el  cual  supone  la  anterior  existencia  de 
otiare,  conservado  en  el  castellano  ociar.  Aun  podrá 
mui  bien  ser,  anadió, que  los  Diccionarios  latinos  nos  den, 
ya  que  no  el  verbo  folio, -as,  alómenos  alguno  de  sus  de- 
rivados, que  no  tengo  aora  presente.  Con  esto  echó  mano 
al  de  Fabro  mejorado  por  Gesner,  i  en  seguida  al  de  Fac- 
ciolati  por  Forselini,  i  hallamos  que  traen  los  derivados 
foliatura  ungüento  así  llamado  por  Marcial  \  foliatio  voz 
de  agricultura  con  cita  de  Columela  ;  i  foliatura  voz 
de  arquitectura  como  usada  por  Vitrubio.  Vea  V.  aquí, 
amigo,  me  dijo  entonces  el  Dómine  como  no  senté  el  pie 
en  falso,  cuando  procedí  en  el  supuesto  de  que  antigua- 
mente hubo  un  verbo  tal  como  fólio,  as;  pues  los  deri- 
vados mismos  foliatio  i  foliatura,  apesar  de  que  tienen 
apariencia  de  modernos  por  usarse  como  voces  del  arte 
de  la  imprenta,  son  de  la  antiguüedad,  bien  que  con  al- 
guna modificación  en  su  significado  ;  i  le  digo  a  V.  con 
toda  verdad  que  al  dar  aquella  etimolojía,  no  me  acor- 
daba de  que  existieran  tales  derivados.  Así  pues  como 
existieron  i  existen  ellos,  pudo  también  existir  el  deriva- 
do foliandtnum  oríjen  inmediato  de  hojaldre. 

Aplaudí  esta  etimolojía  i  la  que  del  nombre  JV- 
■yalda  dió  el  Dómine  Lucas,  ni  hallé  gian  dificultad  en 
asentir  a  la  que  dió  de  Londres;  pero  a. él  le  bastó  no 
verme  tan  seguro  de  ella  como  de  la  otra  para  hablar 
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de  nuevo  sobre  la  misma.  Dijo  que  la  s  que  se  presenta 
al  fin  de  este  nombre,  sin  que  se  vea  tal  letra  en  Londi- 
num,  con  la  circunstancia  de  acabar  en  sílaba  breve,  es 
un  fuerte  indicio  de  ser  nombre  plural,  como  ya  lo  pa- 
rece al  oído,  i  esta  apariencia  la  confirmó  de  realidad, 
trayendo  a  colación  los  tres  nombres  Amberes,  Malinas 
i  Bruselas,  que  lo  son  de  otras  tantas  ciudades  de  esta 
parte  de  Europa,  bañadas  cada  una  por  un  rio,  siendo 
plural  aun  en  latin  el  nombre  de  la  última  Bruxellte, 
arum.  En  lo  que  no  hará  mayor  hincapié  dijo,  es  en  que 
la  idéa  i  construcción  gramatical  que  aplicamos  de  nom- 
bres en  singular  a  Londres  i  a  París,  se  deba  precisa- 
mente a  haberse  reunido  sus  dos  mitades  por  uno  o  mas 
puentes,  bien  que  lo  tiene  por  lo  mas  cierto  ;  pero  insis- 
tió en  que  lo  de  haber  sido  nombres  plurales  los  dos  no 
admite  duda  ninguna.  Quiso  también,  ya  puesto  a  ello, 
dar  un  tiento  a  la  etimolojía  del  nombre  latino  Londi- 
mum,  por  el  que  se  halla  usado  Londinium,  Longidi- 
nium  i  Lundinum,  i  también  Lindonion  en  griego ;  i  se 
inclina  a  creer  que  este  nombre  es  el  mismo  que  el  cél- 
tico Lngdunum  o  Lugudunum  o  Lugodinium  ciudad 
de  León  de  Francia  i  Léiden  o  Lerda  en  Holanda,  aun- 
que algún  tanto  variado  por  la  diferencia  de  dialecto  de 
los  pueblos.  Dice  que  su  primitiva  terminación  dun  o 
don  (pues  el  um  e  ion  final  se  lo  dieron  los  latinos  i  los 
griegos)  es  el  town,o  sea  pueblo,  del  idioma  inglés  i  otros 
del  norte,  i  que  el  lug  o  lugo  tendría  en  estos  nom- 
bres la  significación  de  rio,  lago  o  cosa  de  agua,  en  cuan* 
to  puede  inferirse  de  que  el  Lugdunum  de  Francia  i  el 
de  Holanda,  lo  mismo  que  el  Londinum  de  Inglaterra 
están  edificados  junto  a  rios;  i  que  no  debe  hacerse  gran 
caso  de  explicación  ninguna  que  los  antiguos  escritores 
griegos  o  romanos  den  contraria  a  esta,  pues  entendían 
poco  en  materia  de  etimolojías,por  no  haberse  por  enton- 
ces cultivado  la  filosofía  del  lenguaje,  i  porqué  así  roma- 
nos como  griegos  desdeñaban  estudiar  otros  idiomas  que 
el  de  Roma  i  Grecia,  quedando  por  lo  mismo  privados 
de  la  luz  que  les  hubiera  dado  el  cotejo  de  unos  con  otros* 
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Asi  es,  concluyó,  que  son  raras  las  ctimolojias  que  pue- 
den llamarse  buenas  en  dichos  autores,  i  que  muchas  de 
ellas  son  pueriles  i  ridiculas,  sin  que  deban  eximirse  de 
esta  nota  ni  las  de  Varron,  ni  las  de  Festo,  ni  las  de  S. 
Isidoro  de  Sevilla,  aunque  ctimolojistas  de  profesión,  ni 
las  del  anónimo  autor  del  Etimológico  Magno  entre  los 
griegos. 

Con  esta  ocasión  habló  del  arte  etimológica  i  de  su 
utilidad,  la  cual  dijo  ser  mayor  de  lo  que  puedo  yo  figu- 
rarme, i  de  lo  que  muchos  quisieran  que  fuese,  cuando 
vean  los  errores  en  historia  hoi  mui  acreditados,  i  en  cu- 
ya perpetuidad  están  ellos  interesados,  que  van  a  disi- 
parse por  su  medio.  Díjome  que  en  el  Prospecto  de  una 
obra  gramatical  de  mucha  novedad  que  tenía  en  la  im- 
prenta (i  es  el  mismo  que  ha  ya  publicado)  presentaba 
una  muestra  de  su  estudio  en  este  ramo,  con  una  serie 
de  cuestiones  cuya  resolución  prometía  dar  en  dicha  obra; 
i  que  mientras  llegaba  el  tiempo  de  darla,  había  de  ser 
el  tropiezo  i  aun  el  hocicadero  de  mas  de  cuatro  que  an- 
dan por  ai  mui  estirados  de  gramáticos.  Rióse  no  poco 
con  la  idea  de  la  gran  sorpresa,  que  mas  que  a  nadie,  ha- 
bía de  causar  al  Dómine  Gafas  la  lectura  del  Prospecto, 
ni  dudaba  que  sería  para  él  el  rato  peor  que  hubiese  te- 
nido en  su  vida, i  de  tanta  mayor  humillación,  cuanto  pen- 
saría que  algunas  de  las  cuestiones  van  flechadas  a  él ; 
tales  como  la  cuestión  sobre  el  oríjen  i  significado  de 
los  nombres  Madrid,  Escurial  i  Sagra,  del  último  de 
los  cuales  se  denomina  la  parroquia  de  dentro  de  Pala- 
cio, creyendo  tocarle  a  él  su  explicación  por  lo  de  áulico. 
También  le  pareció  que  se  daría  individualmente  por 
entendido,  con  respecto  a  la  etimolojía  que  propone  de 
dos  frases  proverbiales  que  tienen  relación  con  Valencia. 
T)c  las  etimolojías  que  dará  de  los  nombres  Madrid  i 
"Escurial  aseguró  ser  ciertísimas,  i  que  la  primera  de 
ellas  es  mui  curiosa.  Le  pregunté  cual  es  el  actual  es- 
tado de  esta  arte  en  Europa,  i  me  respondió  que  en  Es- 
paña está  en  embrión,  i  fuera  de  España  en  mantillas,  i 
que  él  trata  de  ponerle  andadores, 
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Otro  ele  los  puntos  que  mas  me  llamaron  la  atención 
en  el  Diálogo  fué  la  equivocación,  por  cierto  lastimosa, 
del  Dómine  Gafas  en  cuanto  al  significado  del  nombre 
melcocha.  Se  la  recordé  al  Dómine  Lucas,  i  me  dijo  ha- 
ber sido  aquella  una  de  las  mayores  costaladas  que  ha 
podido  dar  hombre,  por  algunas  circunstancias  que  la 
hicieron  mas  i  mas  grave.  En  primer  lugar  el  paraje  del 
escrito  en  que  la  dio,  dijo  era  malísimo  por  ser  a  la  con- 
clusión del  mismo,  con  lo  cual  había  de  quedar  mas  im- 
presa en  la  mente  del  Lector,  que  si  hubiera  sido  en  cual- 
quier otra  parte  de  él.  En  segundo  lugar  habiéndose 
propuesto  que  el  tal  lance  de  la  ©rza  de  melcocha  fuese 
su  trueno  gordo,  como  suelen  llamarle,  no  fué  sinó  un 
petardo  que  se  llevó  con  su  errada  aplicación  ;  de  modo 
que  intentando  con  aquel  juguete  coronar  la  burla  de 
las  Anotaciones  de  Castellanos,  el  burlado  ha  sido  él. 
Esto  me  trae  a  la  memoria,  continuó  Lucas,  los  chascos 
que  de  sí  refiere  Góngora  en  uno  de  sus  Romances  Bur- 
lescos haberse  llevado  en  sus  amoríos,  cojiendo  de  noche 
i  en  la  calle  en  vez  de  una  china,  algo  que  no  hubiera 
querido  cojer  ;  con  la  diferencia  de  que  Góngora  bus- 
cando cuerpo  duro  tropezó  con  blando,  i  Gafas  necesi- 
tándole blando  se  halló  con  duro.  Citóme  los  versos, 
que  son  los  siguientes. 

<c  \  Que  de  noches  de  estas, 
Señora,  me  acuerdo 
Que  andando  a  buscar 
Chinas  por  el  suelo, 

Para  hiccr  la  seña 
Por  el  agujero, 
Al  tom.ir  la  china 
Me  ensucié  los  dedos  í  " 

Apostaré  yo  algo  bueno,  anadió  el  Dómine  Lucas,  que  el 
Déiirine  Gafas  hubiera  dado  por  bien  empleado  el  traba- 
jo de  lavarse  las  manos,  con  tal  de  no  haber  tomado  duro 
por  blando. 

En  tercer  lugar  acrecienta  lo  ridículo  dé  esta  equivo- 
cación, continuó  el  Dómine,  la  circunstancia  de  serlo  de 
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\in  autor  de  Diccionario  i  aun  Diccionarios  Castellanos, 
i  aínda  mais  Académico  de  la  Lengua,  i  ya  sotadecano 
de  ella  o  por  ai,  i  autor  de  un  Diccionario  que  se  anun- 
cia con  un  au monto  de  mas  de  veinte  i  cuatro  rail  ar- 
tículos. ¡  Hubiera  alómenos  sabido,  añadió,  como  se 
llama  la  melcocha  en  lemosin,  i  esto  solo  le  hubiera  li- 
brado de  dar  aquel  traspié!  Preguntóle  que  nombre  tie- 
ne en  aquel  idioma,  i  me  dijo  que  su  nombre  vulgar  es 
trena  o  trenza,  llamándose  así  por  la  figura  que  se  le  da; 
i  ya  se  ve  que  un  líquido  cual  pensó  él  que  era  la  mel- 
cocha, no  es  capaz  de  semejante  figura.  Dígole  a  V.,  re- 
puse yo,  que  estamos  bien  aviados,  si  el  Dómine  Gafas 
ignora  las  voces  que  traen  los  actuales  Diccionarios,  i 
nos  da  otro  de  su  cosecha  paraqué  los  arrimemos  todos 
por  el  suyo.  De  que  su  coriocimiento  del  Diccionario 
mismo  de  la  Academia,  cuyo  individuo  se  profesa,  no  es 
el  que  debería  ser,  tengo  yo,  dijo  Lucas,  varias  pruebas 
en  sus  escritos;  pero  sin  salir  de  la  Carta  de  Juanillo, ya 
hemos  visto  en  ella  alguna  frase  mal  entendida  por  él,  i 
aora  voi  a  que  V.  vea  otra. — Cojió  en  la  mano  el  impre- 
so, i  en  la  páj.  4  leyó  :  "  De  madre  salgo  por  esta  vez  i 
sin  ejemplar  quebrantando  un  medio  voto  que  hice  tiem- 
po ha,  de  no  ser  quitapelillos.  Mas  alcanzamos  una  épo- 
ca, amado  primo,  que  si  no  nos  ayudamos  los  parientes 
&c."  El  ser  quitapelillos  le  toma  aquí,  dijo  Lucas,  en 
el  sentido  de  salir  a  la  defensa  de  uno  contra  la  crítica 
de  otro,  siendo  así  que  su  único  sentido  es  el  de  ser  un 
adulador.  Mucho  me  admira,  repliqué  yo,  que  le  sea 
desconocido  el  significado  de  esta  frase,  siéndole  tan  fa- 
miliar la  idéa.  Lo  mas  particular  es,  añadió  Lucas,  que 
el  Diccionario  de  la  Academia  trae  bien  clara  su  signifi- 
cación, debiéndose  su  oríjen  a  que  suele  el  hombre  que 
adula  a  otro  quitarle,  miéntras  está  hablando  con  él,  las 
motas  del  vestido;  circunstancia  que  ya  notó  Teofrasto 
en  sus  Caracteres,  como  una  de  las  señales  que  dan  a 
cíonoror  al  adulador.  No  se  admire  V.,  continuó,  de  que 
el  Dómine  Gafas  ignore  el  valor  de  esta  frase,  aunque 
está  en  el  Diccionario  de  la  Academia;  pues  tambula 
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está  en  todos  los  Diccionarios  el  nombre  respecto  con  c 
sinónimo  de  relación,  como  nombre  distinto  de  respeto 
sin  c  que  lo  es  de  veneración ;  i  apesar  de  esto,  i  de  que 
lleva  ya  medio  siglo  de  escritor  público,  o  poco  menos, 
todavía  no  ha  advertido  esta  diferencia,  pues  los  con- 
funde en  todos  cuantos  escritos  me  acuerdo  haber  visto 
suyos,  escribiendo  siempre  respeto  sin  c.  Asimismo 
escribe  siempre  con  b  los  dos  pretéritos  tuve  i  estuve, 
confundiéndolos  con  el  pretérito  hube,  cuando  no  hai 
escritor  de  una  mediana  instrucción  que  no  los  distinga, 
i  desde  luego  los  distingue  la  Academia  en  su  Gramá- 
tica, i  deben  en  efecto  distinguirse  según  su  derivación, 
que  en  tuve  es  de  tenui,  o  mas  bien  de  tenevi,  antiquí- 
simo pretérito  regular  de  teneo,  es;  i  en  estuve  es  de 
stevi  pretérito  de  steo,  es,  del  cual  formaron  los  fran- 
ceses su  etre  por  estre  i  estere  ;  i  nosotros  tenemos  la 
primera  persona  del  presente  de  indicativo  estoi  por  es- 
toe,  el  cual  se  dijo  por  estéo  traspuesta  la  vocal  e,  así 
como  soi  es  de  soe  por  seo  derivado  de  sedeo,  es,  en  la 
significación  de  ser,  estar  o  residir ;  las  cuales  dos  for- 
mas del  presente  del  verbo  ser,  dijo  habernos  conser- 
vado en  sus  poesías  los  antiguos  poetas  castellanos  ;  i 
que  de  esta  materia  tratará  extensamente  en  la  obra 
gramatical  que  tiene  anunciada. 

Antes  de  despedirme  de  lo  gramatical,  tuve  por  con- 
veniente pedirle  alguna  mas  ilustración  acerca  de  las  va- 
rias formas  diminutivas  del  nombre  en  el  idioma  caste- 
llano, ele  que  habló  con  el  Dómine  Gafas  mientras  es- 
taban tomando  un  bocado  ;  pero  antes  de  hacerle  nin- 
guna pregunta  me  ocurrió  decirle  que  la  Academia  en 
su  Gramática  da  ya  razón  de  un  diminutivo  en  on.  Es 
verdad  que  la  da,  me  respondió,  pero  no  es  porqué  supo 
de  hecho  que  existía  semejante  diminutivo,  sinó  porqué 
lo  soñó,  bien  que  fué  un  sueno  el  suyo  que  salió  verda- 
dero, así  como  salen  otros  sueños.  Le  pedí  tuviese  a 
bien  explicarse  mas,  pues  no  entendía  lo  que  quería  de- 
cir con  el  sueño  de  la  Academia,  i  continuó :  La  Aca- 
demia destina  poco  mas  de  un  renglón  a  este  diminuti- 
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vo,  limitándose  a  decir  que  hai  también  diminutivos  en 
o)i ;  i  pone  como  ejemplo  el  nombre  ansarón,  con  el  cual 
único  ejemplo  deja  incierta  la  regla  que  acaba  de  sentar, 
por  cuanto  ansarón  no  tiene  significación  de  nombre  di- 
minutivo. Por  esto  decía  yo,  continuó,  que  la  Acade- 
mia vio  en  sueííos  la  forma  diminutiva  en  on  en  el  idio- 
ma castellano,  lo  cual  fué  como  si  nada  hubiera  visto  ; 
así  es  que  nadie  ha  caído  en  la  cuenta  de  los  dos  nom- 
bres pelón  i  rabón,  i  que  se  ha  continuado  atribuyendo 
al  idioma  una  extravagancia,  o  mejor,  una  monstruosi- 
dad tan  grande,  como  sería  que  estas  voces  significasen 
lo  contrario  de  lo  que  expresan  ;  sin  que  pudiera  sal- 
varse esta  contradicción  a  título  de  ningún  tropo  o  figura, 
en  cuyo  caso  no  sería  verdadera  la  contradicción  sinó 
solo  aparente.  Que  el  nombre  ansarón  significa  hoi  lo 
mismo  que  ánsar,  concluyó,  se  ve  por  el  refrán  Pato, 
ganso  i  ansarón  tres  cosas  suenan  i  una  son;  i  aun  por 
el  otro  Cornada  de  ansarón,  uñarada  de  león. 

Pareciéndole  al  Dómine  Lucas  que  no  me  disgustaba 
oirle  discurrir  acerca  de  esta  materia,  pasó  a  comprobar 
la  existencia  del  diminutivo  castellano  en  on  por  el  di- 
minutivo en  io,  ionis  de  los  latinos.  Citóme  a  pipió, 
ionis,  del  cual  se  deriva  el  castellano  pichón,  habiéndo- 
se primero  dicho,  mudada  la  i  vocal  en  j  consonante 
dental,  pipjone,  así  como  de  foliandino  se  dijo  foljan- 
dino,e\  cual  nombre  latino  pipió  es  diminutivo  de  pipus. 
Así  también  me  citó  a  pumilio  enano  de  pumihes,  a,  um, 
entendiéndose  homo,  o  animal,  o  arbor;  a  papilio  ma- 
riposa de  papilus,  que  en  su  oríjen  fué  el  mismo  pumi- 
lus,  entendiéndose  el  substantivo  ales  volátil,  como  si 
dijera  un  volátil  pequeño  ;  a  vespertilio  el  murciélago 
de  vespertilis  cosa  nocturna,  entendiéndose  también  ales, 
por  ser  la  mas  pequeña  de  las  aves  nocturnas;  en  fin  me 
citó  a  homuncio  hombrecillo,  añadiendo  que  el  diminu- 
tivo en  o,  onis  que  es  el  que  dió  oríjen  al  lemosino  en  ó 
con  acento  agudo,  así  como  también  el  aumentativo  de 
la  misma  terminación,  se  usaban  ya  en  los  idiomas  sabi- 
no i  etrusco,  que  son  dos  de  los  que  entraron  en  la  for- 
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maeion  del  latin,  o  que  se  combinaron  con  él  en  tiempos 
mui  remotos,  en  cuanto  puede  rastrearse  de  las  escasas 
noticias  que  de  ellos  nos  han  quedado ;  i  concluyó  dicien- 
do que  también  entre  los  latinos  estuvieron  en  uso  este 
diminutivo  i  aumentativo  en  o,  onis,  habiéndolos  según 
parece  recibido  de  aquellas  naciones  ;  i  volviendo  a  los 
dos  nombres  pelón  i  rabón  se  afirmó  en  que  son  nombres 
diminutivos,  de  los  que  entraban  en  la  clase  de  los  en 
on,  correspondiente  a  la  de  los  latinos  en  o,  onis. 

Pregunté  al  Dómine  si  la  lengua  latina  presentaba 
ejemplos  de  nombres  diminutivos,  cuya  significación 
fuese  de  centro  o  extremidad,  i  habiéndome  respondido 
que  sí,  me  citó  algunos,  como  cerebrum  o  kerebrum  (pues 
así  se  pronunciaba  la  c)  del  cual  dijo  se  deriva  el  nom- 
bre neutro  griego  tápn  cáre  cabeza,  habiéndose  dicho 
careolum,  careorum,  careurum3  carebrum,  como  de  ve- 
lum  aureum  se  dijo  Velábrum,  i  últimamente  mudada 
la  a  en  su  análoga  e  kerebrum  o  cerebrum.  Dijo  pues  que 
este  nombre  pareciendo  que  debía  significar  una  cabeza 
pequeña,  no  significa  sino  la  medula  o  sesos  de  cualquier 
cabeza  grande  o  pequeña.  Me  citó  también  el  nombre 
nucleus,  como  diminutivo  del  inusitado  nucus  nuez  por 
nux ;  de  modo  que  primero  se  dijo  nuculus,  i  luego  por 
otra  segunda  diminución  nuculeus,  i  últimamente  nucle- 
us, el  cual  nombre  no  significa  una  nuez  pequeña,  sino 
el  meollo  de  una  nuez  cualquiera.  En  cuanto  a  haber 
existido  el  nombre  masculino  nucus ',  i,  dijo,  no  hai  por- 
qué se  ponga  en  duda,  puesto  que  también  existió  ñau- 
cus,  i,  conservado  en  la  frase  nauci  faceré  estimar  en 
una  nuez,  o  en  poco ;  i  aun  existió  el  nombre  nuca,  ce  que 
usamos  metafóricamente  en  castellano  por  la  que  en  le- 
mosin  se  llama  nou  del  coll  nuez  del  cuello,  del  cual  nom- 
bre en  plural  nucce,  arum,  i  no  del  idioma  hebréo  como 
creen  algunos,  se  deriva,  dijo,  nugee,  arum .'con  la  sig- 
nificación de  cosa  fútil  o  de  ningún  valor.  Esto  por  lo 
que  toca  a  la  significación  de  centro.  En  cuanto  a  la 
de  extremidad  o  extremo,  me  citó  el  nombre  aurícula, 
que  es  la  punta  inferior  de  la  oreja  del  hombre  o  de  la 
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mujer,  i  el  nombre  plural  digituli  que  significa  la  punta 
de  los  dedos,  en  cuyo  sentido,  dijo,  le  usa  S.  Jerónimo 
en  sus  Cartas  en  la  frase  duobus  digitulistura  in  bustum 
arce  jacere,  que  es  echar  incienso  en  el  fuego  encendido 
sobre  el  ara  de  un  ídolo,  cojiéndole  de  la  naveta  con  la 
punta  de  los  dos  dedos  índice  i  pulgar ;  i  también  en  la 
otra  frase  duobus  digitulis  concrepare,  que  es  dar  una 
castañeta  con  la  punta  de  los  dos  dedos  pulgar  i  del 
medio.  Concluyó  diciendo  que  en  este  mismo  sentido 
decimos  en  castellano  saberse  álguien  una  cosa  al  dedi~ 
//o,  por  tenerla  tan  conocida  como  si  la  tuviera  en  la  pun- 
ta del  dedo  i  le  estuviera  dando  vueltas  en  él,  mirándola 
por  todos  lados,  de  modo  que  no  cabe  la  menor  duda  en 
cuanto  a  la  varia  acepción  que  atribuyó  al  nombre  di- 
minutivo en  el  idioma  castellano,  en  los  términos  que  be 
expresado. 

Tenía  el  Dómine  Lucas  en  la  mano,  mientras  iba  ha- 
blando, un  ejemplar  ele  la  Gramática  de  la  Academia 
abierto  por  donde  trata  del  nombre  diminutivo,  i  habien- 
do observado  que  allí  se  niega  que  acerico,  cuyo  signi* 
íicado  es  de  una  almoadilla  en  que  las  mujeres  prenden 
los  alfileres  i  agujas  sea  diminutivo  de  acero,  dijo  que 
por  el  modo  de  explicarse  la  Academia  se  ve  que  ignora 
el  oríjen  de  este  nombre.  Aseguró  que  el  verdadero  nom- 
bre es  hacerico  con  h  de  /¿acero  también  con  ella  por  f ci- 
cero, derivado  de  faz  en  latin  facies,  ei ;  i  que  f acero, 
el  cual  es  lo  mismo  que  almoada,  se  llamó  así,  por  razón 
de  que  ponemos  la  cara  encima  de  él  cuando  estamos 
acostados,  que  es  por  lo  que  los  franceses  le  llaman  orei- 
ller  ;  i  lo  comprobó  con  el  nombre  diminutivo  f aceruelo, 
según  se  lee  en  el  Poema  de  Alejandro,  hablándose  de 
cuando  estaba  aquel  conquistador  en  el  lecho  de  la  muerte. 

"Acuesta  la  cabeza  sobrel  faeeruelo." 

Dijo  pues  que  el  nombre  acerico  es  real  i  verdaderamen- 
te nombre  diminutivo,  no  de  acero  especie  he  hierro  lla- 
mado así  de  aciarium  (ferrum),  esto  es, hierro  de  que  se 
hace  el  corte  de  las  armas  que  le  tienen,  el  cual  es  en  la- 
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iin  aczeSy  ei,  sino  del  nombre  que  he  dicho  ;  i  conside- 
rando qúe  puede  efectivamente  haber  alguna  duda  acer- 
ca de  si  este  nombre  i  otros  como  él  son  o  no  verdade- 
ros diminutivos,  por  razón  de  que  no  se  presenta  desde 
luego  a  nuestra  idéa  el  nombre  positivo  de  que  se  deri- 
van, ni  de  consiguiente  hai  el  necesario  contraste  entre 
los  dos  nombres  paraqué  pueda  el  uno  llamarse  diminu- 
tivo del  otro,  dijo  que  le  parece  que  los  tales  nombres, 
i  lo  mismo  los  aumentativos  en  que  ocurra  igual  dificul- 
tad, podrían  llamarse  diminutivos  o  aumentativos  im- 
propios, así  como  en  la  lengua  griega  se  llaman  impro- 
pios aquellos  diptongos  que  constan  de  una  vocal  propia, 
i  del  que  llaman  yota  subscripto,  los  cuales  si  bien  han 
perdido  la  calidad  de  diptongos  en  cuanto  a  tener  dos 
sonidos  vocales  en  una  sílaba,  la  conservan  en  cuanto  a 
la  cantidad  de  sílaba  larga  i  otros  efectos.  En  estos  tér- 
minos poco  mas  o  menos  disertó  el  Dómine  Lucas  acerca 
del  nombre  diminutivo  en  el  idioma  castellano,  con  mo- 
tivo de  haber  el  Dómine  Gafas  tocado  el  rejistro  del 
nombre  pajarete  ;  i  aun  me  pareció  que  no  dijo  todo  lo 
nuevo  que  podía  decir  en  la  materia,  o  porqué  no  lo  cre- 
yó necesario,  o  porqué  lo  dejó  para  otra  mejor  ocasión. 

También  me  llamaron  la  atención  en  el  Diálogo  de  los 
dos  Dómines  algunos  puntos  que  en  él  trataron  relativos 
a  política,  i  a  la  historia  del  tiempo  presente  ;  pero  con- 
siderando que  sería  darle  al  Dómine  Lucas  mucha  moles- 
tia recorrerlos  todos,  después  que  habló  mas  en  aquel 
solo  dia,  según  dijo  luego  él  mismo,  que  suele  hablar  en 
medio  aKo,  me  contenté  con  reproducirle  uno  solo,  cual 
fué  que  al  tiempo  de  la  muerte  violenta  del  Obispo  de 
Vich, ocurrida  con  motivo  de  públicos  disturbios  nacidos 
de  la  privación  en  que  se  halla  de  libertad  el  pueblo  es- 
pañol, i  de  la  necesidad  que  siente  de  recobrarla,  se  cum- 
plían exactamente  los  tres  siglos  en  que  murió  también 
violentamente  en  otras  iguales  revueltas  otro  Obispo  ; 
cosa  rarísima  entre  nosotros  por  la  casi  total  impunidad 
que  gozan  los  individuos  del  clero,  no  ya  en  excesos  en 
que  pueda  caber  error  de  opinión  como  los  de  esta  espe* 
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cié,  sino*  en  los  delitos  reconocidos  como  tales.  Hícclc 
al  Dómine  esta  misma  observación,  i  me  negó  que  haya 
sido  tan  jeneral  como  yo  suponía  la  impunidad  del  clero 
i  ntre  nosotros,  i  me  citó  los  autos  de  fe  de  la  Inquisición, 
en  los  que  si  se  exceptúan  los  judíos  i  los  maometanos 
mientras  hubo  restos  de  ellos  en  España,  los  que  han  he- 
cho el  principal  coste  en  lo  de  dar  pábulo  a  la  vana  cu- 
riosidad i  supersticiosa  complacencia  del  pueblo,han  sido 
por  lo  común  clérigos  i  frailes  ;  pero  añadió  que  al  que 
discurra  un  poco  no  le  será  difícil  dar  la  razón  de  esta 
conducta  del  clero  en  cuerpo,  cuyo  tribunal  de  policía 
era  la  Inquisición,  para  con  los  particulares  individuos 
del  mismo  en  aquellas  causas.  Dísela  yo  sin  discurrir 
mucho,  i  fué  que  el  clero  en  esta  clase  de  transgresiones 
veía  asestado  el  tiro  a  su  puchera,  en  virtud  del  cual 
riesgo  como  tan  digno  de  atenderse,  cesaba  otro  cual- 
quier respeto  aun  el  mas  sagrado.  Concedióme  el  Dó- 
mine ser  fundada  mi  aserción  ;  pero  dijo  que  aun  mas 
que  la  amenaza  a  su  bucólica  llevaba  a  mal  nuestro  cle- 
ro la  ofensa  a  su  orgullo,  que  es  tal  que  no  sufre  con- 
tradicción, añadiendo  que  hacía  mucho  tiempo  que  la 
cosa  había  venido  a  parar  en  un  verdadero  fariseísmo. 

Pasé  luego  a  hablarle  de  la  casual  circunstancia  de 
cumplirse  en  el  año  mismo  de  la  muerte  del  segundo 
Obispo  los  trescientos  años  de  la  muerte  del  primero  ;  i 
le  dije  que  si  fuera  siglo  el  nuestro  en  que  se  usase  mora- 
lizar sobre  ocurrencias  de  esta  especie,  pudiera  creerse 
que  la  muerte  del  servil  Strauch  fué  como  en  expiación 
de  la  del  comunero  Acuña ;  a  lo  cual  me  respondió  que 
no  solo  venía  la  una  muerte  con  la  otra  año  por  año,  sino 
que  sacando  bien  la  cuenta,  pudiera  decirse  que  mes  por 
mes,  i  acaso  semana  por  semana,  i  aun  talvez  dia  por 
di  a,  con  solo  que  se  tuviese  presente  la  corrección  del  ca- 
lendario por  Gregorio  XIII,  por  la  que  en  1582  se  le 
suplieron  diez  dias,  a  fin  de  que  anduviera  al  igual  de 
las  estaciones  del  año.  Dijo  que  Acuña,  según  el  histo- 
riador Sandoval,  murió  el  27  de  marzo,  i  Strauch,  según 
parece,  en  uno  de  los  primeros  dias  del  mes  de  abril  (no 
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sabe  cual),  de  modo  que  si  no  se  ganan  los  diez  dias  de 
atraso  del  calendario,  resultará  que  la  muerte  de  este 
Obispo  fué  a  fines  de  marzo  lo  mismo  que  la  del  otro.  Co- 
moquiera que  ello  sea,  debieron  según  el  Dómine,  cum- 
plirse entonces  puntualmente  los  trescientos  años  de  la 
muerte  del  Obispo  de  Zamora,  o  con  la  diferencia  de 
solos  cinco  o  seis  dias.  Con  ocasión  de  bablar  de  esta 
materia,  ponderó  lo  mui  diferente  que  sería  hoi  la  suerte 
de  la  España,  si  se  hubiera  llevado  a  cabo  la  sabia  re- 
forma de  gobierno  que  se  propusieron  las  Comunidades 
de  Castilla  ;  pero  continuó  diciendo  que  parece  que  a  los 
españoles  nos  tiene  condenados  nuestro  destino,  o  nues- 
tra inercia,  a  que  no  seamos  jamás  lo  que  debiéramos  ser, 
sinó  a  que  antes  bien  nos  conquisten  los  extranjeros  cuan- 
do nos  invaden  como  enemigos,  i  nos  gobiernen  con  su 
influencia  cuando  se  dicen  nuestros  amigos,  pues  esto 
es  en  lo  jeneral  lo  que  presenta  nuestra  historia  antigua 
i  moderna.  Dijo  también  que  nuestra  mucha  relijiosi- 
dad,  de  la  que  tanto  lucro  ha  sabido  i  sabe  sacar  Roma, 
es  en  gran  parte  efecto  de  nuestra  misma  inercia,  por  la 
que  todo  lo  esperamos  de  Dios,  con  tal  de  no  aplicar 
nuestro  talento  i  fuerzas  para  conseguirlo  ;  i  concluyó 
diciendo  que  ha  desconfiado  siempre  de  las  nuevas  repii- 
blicas  de  la  América  Española,  i  que  no  acierta  a  com- 
binar las  dos  ideas  de  español  i  republicano, mayormente 
si  ha  sido  colono,  lo  cual  en  frase  suya  es  ser  dos  veces 
español,  por  mas  que  nuestros  antiguos  colonos  no  quie- 
ran serlo  ni  una,  i  se  hagan  herederos  abintestato  de 
Huaina  Capac  Inca  i  de  Motezuma. 

Esto  fué  lo  único  relativo  a  política  i  a  la  historia  del 
tiempo  presente  acerca  de  lo  que  renové  la  conversación 
con  el  Dómine,  i  tanto  como  esto  me  bastó  por  temor  del 
inconveniente  que  llevo  expuesto.  Pasé  luego  a  tratar 
de  otro  punto  que  creí  no  deber  en  manera  alguna  omitir, 
i  fué  el  cotejo  que  hizo  de  la  Vida  delJeneral  Mina  con 
las  Anotaciones  del  Auditor  Castellanos,  tomando  yo  de 
allí  pié  para  hacer  otro  igual  de  la  Vida  Literaria  del 
Dómine  Gafas  con  las  mismas  Anotaciones,  por  la  razón 
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l  lara  i  ovia  de  que  si  la  sospecha  do  falta  do  verdad  hace 
el  relato  de  Mina  menos  digno  de  fe  que  el  de  Castella- 
nos, sin  que  por  eso  deje  Gafas  de  dársela  entera,  mas 
injusta  ea  toila vía  sa  renitencia  en  dar  asenso  a  las  */lno- 
¡aciones,  si  se  atiende  a  que  su  Vida  Literaria  presenta, 
QO  ya  sospechas  de  falta  de  verdad,  sinó  supuestos  noto- 
riamente falsos  i  en  perjuicio  de  tercero.  El  Dómine  Lu- 
cas se  hizo  el  desentendido  en  cuanto  a  haber  notado 
estas  dos  vituperables  circunstancias  en  la  Vida  Litera- 
ria de  Gafas,  no  sé  si  por  aorrar  palabras  i  dejar  que 
yo  hiciera  el  gasto  de  ellas,  o  porqué  le  dio  tedio  una 
cuestión  en  que  era  él  el  principal  interesado  por  mas 
perjudicado  que  nadie.  Es  ciertamente  cosa  desagrada- 
ble que  entre  hombres  que  se  tienen  por  bien  educados, 
baya  de  oirse  la  queja  de  que  por  apropiarse  uno  de  ellos 
w n  mérito  no  suyo,  faltó  con  todo  conocimiento  a  la  ver- 
dad i  a  la  justicia  que  son  los  dos  puntos  de  apoyo  de 
una  buena  educación  ;  pero  esta  razón  que  pudo  serlo  de 
tolerancia  en  el  Dómine  Lucas,  lo  fué  de  zelo  en  mí  para 
no  dejar  impune  un  tan  osado  desmán  como  el  del  Dó- 
mine Gafas. 

Metíme  pues  de  hoz  i  de  coz  en  el  asunto,  bien  que 
sin  olvidar  que  para  Lucas  iban  ya  cinco  horas  de  con- 
versación, i  procurando  por  lo  mismo  ser  breve.  Antes 
de  todo  no  pude  menos  de  exponer  francamente  mi  opi- 
nión acerca  del  abuso,  harto  común,  de  salir  un  escritora! 
público  cq:  la  historia  de  su  propia  vida  ;  el  cual  abuso, 
dije,  ha  pasado  a  ser  furor  entre  los  españoles  emigra- 
dos, como  que  van  ya  seis  o  siete  que  han  salido  con  elk, 
entre  afrancesados  i  constitucionales.  Díjele  pues  al  Dó- 
mine que  no  estaba  yo  por  semejantes  historias,  las  cua- 
les siendo  sospechosas  en  todo  escritor,  lo  eran  todavía 
mas  en  un  emigrado  por  el  recelo  de  una  sorpresa  de  la 
buena  fe  de  los  extranjeros,  como  no  enterados  de  la  ma- 
teria ni  del  carácter  del  historiador.  A  esto  me  respon- 
dió Lucas  que  es  cuestión  la  que  yo  toqué,  que  hace  mu- 
chos siglos  que  se  está  ventilando  ;  pues  ya  la  trataron 
Cicerón,  Plinio  i  Plutarco,  i  que  si  bien  no  aconsejaría  a 


nadie  que  escribiese  su  Vida  por  parecerle  cosa  arries- 
gada aun  en  él  hombre  de  mas  virtud,  no  se  atrevía  a 
condenar  las  Vidas  todas  escritas  por  los  interesados. 
Cuando  menos,  repliqué  yo  al  Dómine,  me  ha  de  conce- 
der V.  que  dan  gran  sospecha  de  vanidad  las  tale»  Vi- 
das ;  yo  por  mí  la  sospecho,  aun  en  las  que  llevan  nom- 
bre de  Confesiones,  principiando  por  las  de  S.  Agustín, 
i  acabando  por  las  de  Rousseau.  Es  cierto,  me  respon- 
dió el  Dómine,  que  es  mui  sutil  el  amor  propio,  i  que  nos 
la  pega  cuando  menos  lo  pensamos,  i  que  aun  nos  hala- 
ga la  idéa  de  que  hemos  sido  mas  pecadores  que  otros, 
por  la  de  que  Dios  nos  ha  sufrido  mas  que  a  ellos,  creyen- 
do que  por  algo  habrá  sido  el  sufrirnos,  de  modo  que  for- 
mamos un  título  de  orgullo  de  lo  mismo  que  debiera  serlo 
de  humildad  ;  pero  son  tantos,  añadió,  los  que  han  caí- 
do en  esta  tentación,  si  lo  es,  i  de  nombre  tan  respeta- 
ble algunos  de  ellos,  que  yo  me  contento  con  no  envidiar- 
les la  gloria  de  tales  escritores,  sin  querer  diputásela. 
Debe  sinembargo  exceptuarse,  continuó,  el  caso  de  una 
apolojía  de  sí  mismo,  con  tal  que  lo  sea  verdadera,  i  sé 
haga  en  ella  necesario  extenderse  a  tantos  pormenores 
biográficos,  que  ya  pueda  llamarse  Vida,  pues  entónces 
la  justifica  la  necesidad,  lo  cual,  dijo,  no  sucederá  sinó 
rara  vez.  Concluyó  que  también  deben  excusarse  seme- 
jantes escritos,  cuando  se  hacen  por  precepto  de  quien 
puede  o  se  cree  que  puede  mandarlo,  como  es  la  Vida  de 
Sta.  Teresa  de  Jesús, escrita  por  ella  misma  por  mandato 
de  su  confesor,  quemada  por  la  misma  al  mandato  de  otro, 
i  vuelta  a  escribir  por  el  de  otro  tercero,  i  escrita  siem* 
pre  anónima  i  con  gran  violencia  de  la  Santa ;  i  que  igual- 
mente debe  excusarse  cuando  no  se  escribió  sinó  para 
uso  particular  de  alguna  persona  a  que  se  ama,  como  la 
que  escribió  para  su  hija  única,  niña  ele  doce  años  de 
edad,  la  virtuosa  e  ilustrada  republicana  Madama  Rol- 
land,  estando  presa  en  la  cárcel  i  aguardando  por  mo- 
mentos ser  llevada  a  la  guillotina,  como  lo  fué,  dejándose 
a  su  hija  por  ejemplo  de  su  conducta  en  aquel  escrito, 
ya  que  no  podía  educarla  en  persona. 
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Asi  habló  el  Dómine  Lucas,  i  yo  medio  persuadido  dé 
BUA  razones,  i  aflojando  algún  tanto  de  mi  severidad  en 
este  punto,  le  respondí  que  ya  abierta  la  puerta  a  excep- 
ciones en  lo  de  escribir  uno  mismo  un  Comentario  De 
Rcbus  ad  se  pertin entibas 9  puede  también  admitirse  el 
caso  de  que  le  escriba  uno  que  por  cualquier  via  ha  lla- 
mado la  atención  del  público,  i  se  halla  falto  de  medios 
de  subsistencia,  por  si  le  trae  algún  dinerillo  la  pública 
curiosidad, pero  siempre  bajo  el  supuesto  de  que  es  hom- 
bre veraz  i  de  que  goza  opinión  de  tal.  Esto  lo  pasaré  yo, 
dije,  sin  gran  dificultad;  pero  que  venga  otro  escritor 
con  una  alma  siete  veces  atravesada  i  con  mas  conchas 
que  un  galápago,  i  me  espete  una  que  intitula  Vida  suya 
éó<  rita  por  el  mismo,  en  la  que  está  resaltando  su  desa- 
poderada comezón  por  hacerse  admirar,  es  a  cuanto  pue- 
de llegar  la  presunción.  ¡  Buenos  están  los  tiempos  para 
admirar  a  nadie,  aun  suponiendo  que  haya  verdadero 
mérito  !  exclamó  a  esto  el  Dómine  ;  i  yo  repuse  que  es 
preciso  que  tenga  en  su  corazón  un  fondo  insondable  de 
amor  propio,  i  en  su  cabeza  mas  vacío  que  había  en  los 
desvanes  de  un  antiguo  palacio  encantado  el  que  a  tal  se 
atreva,  como  no  sea  en  las  circunstancias  que  van  indi- 
cadas. Está  bien,  continué,  que  haga  valer  su  mérito 
tal  cual  fuere  un  literato,  un  artista,  u  otro  cualquiera, 
pues  que  esto  sobre  ser  mui  natural  i  mui  justo,  conviene 
a  la  sociedad  misma,  i  así  está  recibido  en  todas  partes 
i  lo  ha  estado  en  todos  tiempos  ;  pero  presentar  un  par- 
ticular a  todo  un  público, paraqué  le  contemple,  el  cuadro 
de  su  Vida,  i  mas  si  ha  sido  larga,  como  pudiera  un  cua- 
dro de  Rafael,  no  obstante  los  altos  i  bajos  que  habrá 
habido  en  ella,  es  en  mi  concepto  el  colmo  de  la  temeri- 
dad. Hace  muchos  años  que  se  dijo  que  no  hai  ningún 
héroe  que  lo  sea  a  los  ojos  de  su  ayuda  de  cámara ;  así 
como  también  que  si  las  miserias  que  cada  uno  sabe  ele 
sí  mismo  las  supieran  los  demás,  no  habría  quien  saliese 
a  la  calle  ;  i  ¿  querrán  esos  hombres  hacernos  creer...? 

Así  iba  yo  discurriendo,  cuando  me  interrumpió  Lu- 
cas, diciéndome  que  tomaba  el  negocio  con  demasiado 
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empeño,  i  que  bastaba  ya  de  discusión  preliminar,  sobre 
todo  cuando  la  Vida  del  Dómine  Gafas  no  se  anunciaba 
mas  que  como  literaria.  Es  cierto  que  se  anuncia  así, 
repliqué  yo ;  pero  no  es  sinó  paraqué  desde  el  título  mis- 
mo principie  la  ficción  que  tanto  campea  en  toda  ella ; 
pues  con  extenderse  a  la  parte  moral,  como  puede  otra 
cualquier  Vida,  la  presenta  como  literaria  solamente,  Sin 
duda  porqué  él  mismo  conoció  que  si  para  el  común  de 
los  Lectores  podía  no  extrañarse  lo  literario,  para  mui 
pocos  o  ninguno  colaría  lo  moral.  No  solo  la  parte  mo- 
ral comunmente  así  llamada  de  la  vida  de  cualquiera 
presenta  Gafas  en  la  suya,  me  dijo  entonces  el  Dómine 
Lucas,  sinó  que  también  ha  querido  darnos,  aunque  en 
abreviatura,  su  Vicia  Interior  ;  i  continuó  diciendo  que 
el  artificio  con  que  está  escrita  la  tal  historia,  era  para 
examinado  mas  despacio  i  en  otro  dia  ;  el  cual  artificio 
es,  añadió,  paraqué  el  Lector  crea  en  él  mayor  ciencia 
que  la  que  tiene,  i  unas  virtudes  de  que  absolutamente 
carece.  Pues  bien,  dije  yo  al  Dómine,  ciñámonos  al  exá- 
men  de  lo  que  hai  en  ella  de  falso,  i  está  puesto  por  él 
con  pleno  conocimiento  de  que  lo  es  ;  a  lo  cual  me  res- 
pondió, conformándose  con  mi  propuesta,  que  de  un  es- 
critor del  carácter  de  Gafas,  lo  menos  que  puede  temer- 
se en  una  pintara  de  sus  propios  hechos,  es  que  presente 
los  tuertos  de  medio  perfil  i  los  cojos  sentados,  i  que  esto 
es  lo  que  él  ha  hecho  donde  i  cuando  lo  ha  tenido  por 
conveniente.  Díjelc  yo  al  Dómine  que  había  oído  que 
se  le  notaban  datos  falsos,  en  todo  el  rigor  de  la  palabra ; 
a  lo  cual  me  respondió  tener  entendido  a  no  poder  du- 
darlo por  lo  respetable  del  conducto,  que  el  Arcediano 
de  Avila  D.  Antonio  de  la  Cuesta,  hoi  difunto  i  entonces 
emigrado  en  Francia,  de  quien  i  de  feu  hermano  D.  Jeró- 
nimo habla  Gafas  en  su  Vida^  se  irritó  no  poco  cuando 
la  leyó,  i  que  tuvo  grandes  ganas  de  tomar  la  pluma  para 
desmentirle  sobre  varios  hechos,  lo  cual  no  puede  atri- 
buirse a  resentimiento,  pues  Gafas  no  trata  mal  ni  al  uno 
ni  al  otro  hermano,  sinó  a  puro  zelo  déla  verdad;  pero 
que  no  podía  decir  que  hechos  eran  aquellos,  ni  si  eran 
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solamente  yerros  o  eran  falsedades.  También  afirmó  ha- 
ber oído  que  a  Gafas  le  escribió  por  el  TwoPenny  Post, 
algunos  meses  atrás,  su  paisano  el  clérigo  D.  J.  F.  una 
carta  o  cartazo  sobre  una  inexactitud  también  en  mate- 
ria <]<>  hecho  i  con  perjuicio  de  tercero  ;  i  añadió  habér- 
sele asegurado  por  quien  puede  saberlo,  ser  falsa  la  es- 
trecha amistad  que  61  aparenta  haber  tenido  con  el  ilus- 
tre D.  Gaspar  de  Jo vcllanos,  con  datos  que  se  le  dieron 
por  los  que  se  prueba  esta  falsedad,  i  que  aun  se  confir- 
ma por  el  contexto  mismo  de  la  Vida  de  Gafas. 

Pregunté  al  Dómine  Lucas  en  que  parte  de  su  librería 
tenía  la  obra,  si  es  que  poseía  un  ejemplar  de  ella,  para 
aclarar  este  punto,  i  habiéndomela  señalado,  i  alcanza- 
da por  mí  del  estante,  al  abrir  el  primero  desús  dos  to- 
mos, hallé  en  61  puesta  a  modo  de  rejistro  una  cuartilla 
de  papel,  escrita  de  letra  que  conocí  no  ser  del  Dómine, 
cóD  el  título  Retrato  del  Domine  Gafas.  Era  en 
efecto  una  pintura  circunstanciada  del  mismo  en  los  tér- 
minos que  mas  adelante  verá  el  Lector,  pues  no  quiero 
renunciar  al  gusto  de  comunicársela.  Leímosla  el  Dó- 
mine i  yo,  i  no  la  desaprobó ;  solamente  dijo  que  no  sabía 
por  quien  podía  estar  escrita,  pues  tampoco  era  letra  de 
un  amigo  suyo  a  quien  dos  años  atrás  había  prestado  la 
obra,  i  que  habría  sin  duda  corrido  de  mano  en  mano,  i 
algún  chusco  viendo  que  no  lleva  retrato  de  estampa, 
hubo  de  suplirle  del  modo  dicho,  sin  que  él  hubiese  re- 
parado en  ello.  Busqué  lo  que  dice  Gafas  acerca  de  Jo- 
vellanos,  i  hallé  que  en  una  noticia  histórica  que  da  de  él, 
hablando  de  cuando  se  restituyó  a  la  Península,  lo  cual 
fué  en  mayo  de  1808,  desde  la  isla  de  Mallorca  donde 
había  estado  encerrado,  primero  en  un  convento  i  des- 
pués en  un  castillo,  escribe  lo  siguiente.  "  Hallábame 
yo  entonces  en  Alcalá  de  Henares,  adonde  me  refugié, 
huyendo  de  las  turbulencias  de  Madrid  ;  allí  supe  con 
gran  placer  la  noble  lealtad  de  mi  digno  amigo  ( en  no 
halar  admitido  la  plaza  de  una  de  las  Secretarías  de 
Estado  del  Rei  intruso),  al  cual  no  pude  ver  hasta  que 
la  causa  de  la  Nación  que  seguimos  ambos,  nos  unió  en 
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Sevilla  acia  la  mitad  del  ario  siguiente/'  Anade  luego* 
"Perdóneseme  esta  digresión  en  obsequio  de  la  amistad, 
con  que  me  honró  desde  que  comencé  a  tratarle  en  la 
Academia  Española  i  en  la  de  la  Histeria,  de  que  am- 
bos éramos  individuos."  *  En  vista  de  lo  que  aquí  dice 
Gafas,  repuso  el  Dómine  Lucas,  cualquiera  pensará  que 
mediaba  grande  amistad  entre  él  i  Jovellanos,  i  que  hubo 
de  ser  insuperable  el  estorbo  que  le  privó  de  visitarle  en 
Jadraque,  distando  aquel  pueblo  mui  pocas  leguas  de 
Alcalá^  i  habiéndose  Jovellanos  detenido  en  él  todo  el 
verano.  Yo  sería  el  primero  que  lo  pensase,  dije  al  Dó- 
mine, pues  no  cabe  que  omitiese  Gafas  hacer  aquella  vi- 
sita, cuando  no  fuese  porqué  Jovellanos  acababa  de  sa- 
lir de  una  injusta  reclusión  de  siete  anos,  alómenos  por 
lo  que  podía  prometerse  de  él,  siguiendo  los  dos  la  cau- 
sa de  la  Nación.  Erraría  V.  en  pensar  así,  repuso  Lu- 
cas, pues  también  yo  entonces  me  hallaba  en  Alcalá,  i 
puedo  testificar  que  el  Dómine  Gafas  disfrutaba  perfec- 
ta salud,  la  falta  de  la  cual  pudiera  únicamente  haber 
sido  una  justa  excusa  para  aquella  omisión,  i  que  abun- 
daba en  ocio  ;  de  modo  que  si  fuera  cierta  su  amistad 
con  Jovellanos,  era  necesario  decir  que  el  no  haberle  vi- 
sitado fué  por  no  comprometerse  con  el  Gobierno  intruso, 
para  en  el  caso  de  no  llevar  la  Nación  adelante  la  re- 
sistencia que  había  principiado.  Por  estas  razones,  dijo 
el  Dómine,  ser  que  él  no  creía  hubiese  habido  tal  amis- 
tad, añadiendo  que  tampoco  habla  Gafas  de  que  escri- 
biese a  Jovellanos, que  era  lo  menos  que  le  tocaba  hacer. 
En  fin  dijo  que  mal  podían  ser  amigos  los  dos,  cuando 
por  dicho  del  mismo  Jovellanos,  habiendo  Gafas  queri- 
do dedicarle  un  escrito  suyo  en  el  tiempo  en  que  fué  Mi- 
nistrólo lo  admitió ;  i  cuando  tenía  Gafas  en  Sevilla  que 
hacer  antesala,  i  aguardar  a  que  le  llegara  el  turno, 
como  otro  cualquiera,  si  alguna  vez  necesitaba  verle  en 
el  tiempo  en  que  fué  Diputado  de  la  Junta  Central. 

De  modo  es,  dije  yo  entonces  al  Dómine  Lucas,  que 
el  Dómine  Gafas  en  escribir  su  vida  ha  buscado  el  aura 
*    Vida  del  Dómine  Gafas.  Tom.  I  Cap  V. 
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papular  por  cuantos  caminos  le  ha  sujerido  su  vanidad  ; 
pues  no  contento  con  venderse  en  ella  por  mui  sabio  i 
mui  justificado,  ha  querido  también  pasar  por  amigo  de 
los  que  han  sido  jeneralmente  apreciados  como  tales,  sin 
duda  con  el  fin  de  que  le  comprendiera  a  él  este  jene- 
ral  aprecio,  i  de  que  el  Lector  que  no  le  conozca,  ni  en- 
tienda mucho  de  cuestiones  eclesiásticas,  cuales  son  las 
que  enjareta  en  la  tal  Vida,  diga  para  sí :  Cuando  el  mui 
sabio  i  mui  justificado  Jovellanos  honró  con  su  amistad 
al  autor  de  esta  obra,  le  tendría  bien  conocido,  ni  por  lo 
mismo  debo  yo  poner  duda  en  su  mucha  sabiduría  i  su 
mucha  justificación.- — Calificó  el  Dómine  de  oportuna  mi 
observación,  i  añadió  para  corroborarla  que,  habiendo 
el  Lor  Holland  formado  un  tan  alto  concepto  del  mé- 
rito de  Jovellanos,  que  hizo,  hallándose  en  España,  sa- 
car del  natural  un  busto  suyo  de  mármol  de  Carrara  para 
colocarlo  en  su  biblioteca,  se  puede  creer  que  también 
entró  en  el  cálculo  de  Gafas  hacerse  lugar  por  este  lado 
con  dicho  Lor,  i  aun  con  toda  la  aristocracia  inglesa  si 
posible  fuese.  Malo  era  Jovellanos,  continuó,  para  que- 
rer servirle  de  pantalla  a  Gafas,  en  especial  después  que 
dió  este  un  testimonio  tan  claro  i  tan  público  de  ser  un 
adulador  de  la  corte,  como  fueron  sus  dos  obras  Cate- 
cisiTio  del  Estado,  i  Cartas  de  un  Presbítero  Español 
sobre  la  Carta  del  Ciudadano  Gregoire  Obispo  de  Blois 
al  Sr,  Arzobispo  de  Burgos,  Inquisidor  Jeneral  de  Es- 
parta. A  esto  repuse  yo  que  el  Dómine  Gafas  en  la  pri- 
mera de  estas  dos  obras,  la  cual  había  yo  leído,  hacía 
indudablemente  oficio  de  adulador  de  la  corte,  aunque 
tan  corrompida  ;  pero  que  en  la  segunda  tenía  yo  enten- 
dido se  proponía  la  defensa  de  la  Inquisición  ;  i  me  res- 
pondió ser  cierto  que  en  ella  tomaba  sobre  sí  la  defensa 
de  aquel  tribunal  ;  pero  que  también  apoyaba  muy  de 
propósito  el  gobierno  despótico  de  Carlos  IV, o  mas  bien, 
de  su  favorito  Godoi.  Remacha  Gafas  en  la  segunda  de 
estas  dos  obras,  añadió,  el  clavo  que  hincó  en  la  primera, 
insistiendo  en  que  el  despotismo  una  vez  establecido  es 
de  derecho  divino,  i  que  como  tal  le  debe  respetar  el  pue- 
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blo,  por  grande  que  sea  su  opresión ;  pues  a  esto  equiva- 
le el  negar  como  niega  (i  son  expresas  palabras  suyas) 
que  sea  u  conforme  a  la  lei  eterna  librarse  el  pueblo  de 
la  opresión,  sacudiendo  las  cadenas  del  despotismo  lo 
cual  fué  dar  al  Gobierno  una  segunda  piada,  para  sacar 
de  él  otra  mejor  prebenda  que  la  capellanía  de  honor  que 
sacó  con  la  primera. 

Objetéle  yo  entonces  al  Dómine  Lucas  que  si  Gafas  en 
sus  Cartas  al  Inquisidor  Jeneral  no  decía  mas  que  lo 
por  él  citado,  se  quedó  corto  para  lo  que  tenía  dicho  en 
su  Catecismo  del  Estado,  en  el  cual  exije  del  pueblo  este 
mismo  respeto  al  déspota,  aun  cuando  haya  pasado  a  ser 
un  cruel  tirano,  i  esto  probándolo  con  textos  de  la  Es-* 
critura  ;  pero  ¿  que  no  probará  con  ella,  dije,  un  teólogo 
si  le  tiene  cuenta  probarlo  ?  No  halla  para  el  pueblo, 
continué,  otro  remedio  sobre  la  tierra  en  una  situación 
de  estas,  i  en  el  supuesto  de  que  el  tirano  se  obstine  en 
su  tiranía,  que  el  de  Durandarte  en  la  cueva  de  Monte- 
sinos :  Paciencia  i  barajar; — mal  digo,  añadí,  pues  ni  el 
barajar  le  concede,  sino  sola  la  paciencia  ;  de  modo  que 
ni  aun  le  permite  su  propia  defensa,  que  la  naturaleza 
no  niega,  antes  inspira  a  una  bestia  de  carga,  la  cual  con 
un  par  de  coces  estampa  tal  vez  contra  una  pared  al  que 
la  maltrata  ;  i  concluí  que  es  bien  miserable  el  hombre, 
cuya  estrella  le  hizo  nacer,  como  a  nosotros,  en  territorio 
español,  si  en  él  ha  de  rejir  una  doctrina, según  la  que  los 
que  no  hemos  nacido  reyes,  tenemos  por  la  naturaleza 
menos  derecho  que  tiene  un  cuadrúpedo,  en  lo  de  mirar 
por  nuestra  conservación.  A  esto  respondió  el  Dómine 
que  Gafas  llama  también  en  sus  Cartas,  "  fuego  fatuo, 
pomposa  metáfora  i  horrible  hipótesi"  la  soberanía  del 
pueblo  ;  olvidando  que  en  la  soberanía  del  pueblo  hubo 
de  apoyarse  necesariamente  la  forma  electiva  de  gobier- 
no monárquico,  que  dio  nacimiento  a  las  dos  monarquías 
de  Castilla  i  Aragón.  En  cuanto  a  lo  de  paciencia  i  mas 
paciencia,  dijo  que  a  Gafas,  como  a  tan  vano  i  tan  am- 
bicioso, le  hubo  de  deslumhrar  el  resplandor  del  trono  ; 
pues  aunque  no  le  tiene  por  mui  lójico,  no  le  cree  tan  fal- 
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ro  de  discurso,  que  no  viese  que  de  ai  se  seguiría  que  la 
sociedad  toda  debía  perecer,  si  al  tirano  se  le  antojase 
q  ue  pereciese  ;  i  que  si  todo  el  pueblo  romano,  por  ejem- 
plo, hubiese  tenido  un  solo  pescuezo,  como  Calígula  de- 
seaba que  hubiese  tenido  por  el  gusto  de  cortárselo  de 
un  golpe,  debía  dejárselo  cortar,  por  no  contravenir  a 
la  que  él  blasfemamente  llama  lei  eterna.  I  un  adula- 
dor como  Gafas,  repuse  yo  entonces,  ¿  quiere  pasar  por 
babor  sido  amigo  de  Jovellanos  ?  ¿  de  un  hombre  que, 
según  be  leído  en  las  ^Memorias  de  su  Vida,  i  oído  de 
sujetos  que  le  trataron  mui  de  cerca,  era  el  candor  mis- 
mo personificado,  c  inflexible  en  aquello  que  aprendía 
justo,  i  que  duró  mui  poco  en  el  ministerio,  ni  era  posi- 
ble que  durase  en  tanta  corrupción  i  tanto  desorden  como 
el  de  aquella  corte,  en  medio  de  la  cual  sinembargo  es- 
taba como  el  pez  en  el  agua  el  Dómine  Gáfas  ?  A  esto 
me  respondió  Lucas  que  Gafas  no  hubo  de  tener  por  cor- 
rupción aquella  ni  por  desorden  aquel,  atendido  que  en 
una  Alocución  a  la  Nación  Española  que  precede  a  las 
Cartas,  dice  que  le  obliga  a  escribirlas  "su  ansia  de  coo- 
perar a  la  piedad"  (la  cual  voz  piedad,  añadió,  es  para 
él  una  muletilla),  "i  al  órden  político, i  su  tierno  amor 
al  Rei,  a  la  relijion  i  a  la  patria."  Ai  en  ese  tierno  amor 
de  Gafas  al  Rei  Carlos  IV,  dije  yo  entonces,  está  clara 
la  piada  por  otra  mejor  prebenda,  Dómine  Lucas.  Esto 
dije  ;  i  por  un  movimiento  indeliberado  que  no  estuvo 
en  mí  reprimir,  cojí  con  la  mano  izquierda  un  tomo  en 
folio  que  vi  allí  cerca,  i  arrastrando  arriba  i  abajo  por 
encima  de  su  cubierta  la  punta  de  los  dedos  de  la  mano 
derecha,  como  quien  rasguéa  una  guitarra,  canté  esta 
seguidilla  bolera,  que  de  pronto  se  me  vino  al  majin. 

Alentado  del  alma, 
¡  Lo  que  te  quiero  ! 
Hechizo  de  los  ojos, 
i  Por  tu  dinero  ! 

Blanco  o  amarillo, 
Traeme  de  ello  i  no  tardes^ 
Que  te  lo  pido. 
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Riólo  de  gana  el  Dómine  Lucas;  i  ¿que  había  de  hacer 
sinó  reírlo  ? 

Vamos  ya  al  desmán  de  Gafas,  de  que  me  he  propues- 
to hablar,  cual  fué  haber  querido  en  la  relación  de  su 
Vida  alzarse  con  el  mérito  que  contrajo  Lucas,  en  pre- 
parar con  su  obra  sobre  Inquisición  en  Cádiz,  en  el  año 
11  i  los  dos  siguientes  la  opinión  pública,  afin  de  que 
pudiese  efectuarse  la  abolición  de  aquel  tribunal  por  las 
Cortes,  como  se  efectuó.    Díjele  que  Gafas  se  presenta 
a  sí  mismo  en  su  Vida,  en  términos  que  el  Lector  que  no 
tenga  antecedentes,  creerá  haber  sido  él  quien  en  Cádiz 
ilustró  al  público  (el  cual  se  componía  entonces  en  gran 
parte  dé  jentes  allí  refujiadas  de  toda  la  España)  acerca 
de  lo  que  era  aquel  tribunal ;  solamente  que  cita  como 
anterior  el  informe  que  sobre  esta  materia  dio  la  Comi- 
sión de  Constitución,  porqué  no  pudo  dejar  de  citarle, 
como  base  que  fué  de  la  discusión  por  las  Cortes  ;  o  mas 
bien  porqué  le  faltó  osadía  para  hacer  con  la  Comisión^ 
lo  que  ha  hecho  con  Lucas  i  otros  escritores,  pues  no  es 
Lucas  solo  el  agraviado  ;  pero  aun  así  presenta  el  infor- 
me dado  por  ella,  como  que  necesitaba  que  él  le  aclara- 
se, paraqué  los  Diputados  pudieran  votar  con  pleno  co- 
nocimiento en  aquella  discusión.    Pero  ¿  quería  V.  me 
preguntó  Lucas,  que  el  Dómine  Gafas  citase  mi  obra  so- 
bre Inquisición?  ¿  un  Dómine  Gafas  eclesiástico  de  tanto 
boato,  i  en  la  época  de  que  se  habla  Diputado  Constitu- 
yente, la  obra  de  un  seglar,  hombre  obscuro,  sobre  ma- 
teria principalmente  eclesiástica?  Respondíle  al  Dómine 
Lucas  que,  ni  yo  quería,  ni  le  hacía  ninguna  falta  a  su 
obra  que  Gafas  la  citase  er>  la*  suya ;  pero  sí  llevaba  a 
mal  que  hablase  de  modo,  que  venía  a  negar  haberse  es- 
crito, al  mismo  tiempo  que  se  aprovechaba  de  ella.  En 
cuanto  a  aprovecharse  de  ella  Gafas,  repuso  Lucas,  ha 
hecho  bien,  pues*  para  eso  la  escribí.    No  es  eso,  Dómi- 
ne Lucas,  le  repliqué,  sinó  que  presenta  como  suyas,  i 
como  anunciadas  por  primera  vez  a  fines  del  año  12, 
noticias  i  aun  reflexiones,  que  V.  comunicó  al  público 
durante  el  curso  de  todo  aquel  año,  i  aun  desde  el  oc- 
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rubro  o  setiembre  del  año  anterior.  No  anduvo  bastan- 
te  advertido  Gafas  en  su  maniobra,  continué;  pues  en 
voz  de  presentarse,  como  que  en  Cádiz  vierte  entre  ami- 
bos suyos  Diputados  que  le  consultan,  especies  nuevas 
sobre  Inquisición,  después  del  8  de  diciembre  de  1812, 
i  especies  que  entonces  eran  ya  viejas  para  todo  Cádiz, 
i  para  otros  pueblos  adonde  llegaban  los  impresos  de  Cá- 
diz, debió  baberse  presentado  como  que  las  vertía  él  i 
le  consultaban  ellos,  alómenos  en  diciembre  del  año  an- 
terior. No  bai  duda,  repuso  a  esto  Lucas,  que  quien  le 
dió  a  Gafas  licencia  para  faltar  a  las  leyes  de  la  histo- 
ria de  un  modo,  se  la  hubiera  dado  para  faltar  de  otro  ; 
pero,  anadió,  ser  una  de  las  quiebras  a  que  está  sujeto 
el  oficio  de  hombre  falaz,  no  acordar  bien  los  datos  que 
sienta.  Quería  Gafas,  continuó,  atribuirse  la  gloria  de 
que  en  Cádiz  se  le  miró  como  a  oráculo  en  asunto  de  In- 
quisición, para  lo  cual  debía  suponerse  consultado  por 
estos  i  los  otros  Diputados,  i  el  consultarle  un  año  an- 
tes que  en  las  Cortes  se  tratase  la  cuestión,  se  hubiera 
creído  prematuro;  tuvo  pues  que  fijar  sus  oráculos  al 
empezar  ella, lo  cual  no  fué  sinó  a  fines  del  año  12;  pero 
no  advirtió  que  con  dejarlos  para  tan  tarde,  deponían  con- 
tra su  superchería,  los  varios  escritos  que  salieron  antes 
sobre  la  materia,  i  que  él  no  puede  negar,  por  mas  que 
desee  que  ni  aun  los  sospechen  los  que  lean  su  Vida. 

Dije  yo  al  Dómine  que  talvez  se  atrevió  Gafas  a  co- 
meter aquel  fraude,  por  razón  de  que  los  escritos  que 
aparecieron  en  Cádiz  sobre  Inquisición,  en  lo  jeneral  fue- 
ron papeluchos  ;  a  lo  cual  me  dijo,  i  dijo  bien,  que  el 
suyo  aunque  le  publicó  por  cuadernos,  cuando  no  sea  mas 
que  por  su  volumen,  no  puede  llamarse  papelucho.  Aña- 
dió que  ni  tampoco  pudo  Gafas  tenerle  en  concepto  de 
un  papel  despreciable,  cuando  no  por  otra  razón,  alóme- 
nos porqué  se  ha  aprovechado  de  él  en  varios  puntos,  se- 
ñaladamente en  lo  que  trae  acerca  de  las  estratajemas 
que  usaba  la  Inquisición  para  sacar  la  confesión  a  un 
reo,  lo  cual  debe  a  la  obra  de  Lucas,  i  a  los  extractos 
del Directorium Inquisitorum  de  Eimerich,que  con  mo- 
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tivo  de  ella  puso  este  en  su  mano.  Es  el  caso,  según  me 
dijo  el  Dómine,  que  habiendo  en  el  cuaderno  núm.  5  de 
su  obra  presentado  aquellas  dos  estratajemas  de  la  In- 
quisición, como  escojidas  por  él  entre  doce  de  ellas  que 
trae  el  Inquisidor  Eimerich,  por  las  mas  indecorosas  i  las 
mas  inicuas,  le  dijo  a  Gafas  que  por  lo  mucho  que  importa- 
ban aquellos  datos  para  desengañar  al  pueblo,  i  afin  de 
que  se  hiciese  mas  jeneral  el  desengaño,  sería  bueno  es- 
cribir un  artículo  acerca  de  ellos,  i  hacer  que  se  inser- 
tase en  el  periódico  que  había  de  mas  despacho  en  Cádiz, 
cual  era  el  Redactor  Jeneral,  Encargóse  de  escribirle 
Gafas,  como  quien  solía  escribir  otros,  i  le  comunicó  a 
los  editores  de  aquel  periódico  ;  i  en  efecto  vino  inserto 
en  él  un  largo  artículo,  en  que  haciéndose  primero  lla- 
mada a  la  obra  de  Lucas,  se  copiaban  los  extractos  la- 
tinos del  Directorio  mas  por  extenso  que  en  ella,  según 
se  los  había  dado  este  a  Gafas,  i  se  repetían  las  refle- 
xiones que  se  hacen  en  dicha  obra,  con  alguna  mayor  am- 
plificación. Esto  fué  en  el  verano  del  año  12,  i  de  con- 
siguiente las  dos  estratajemas  de  la  Inquisición,  que  Ga- 
fas presenta  como  que  por  su  enormidad  i  su  novedad 
sorprenden  a  los  Diputados  que  le  consultan,  hasta  el 
extremo  de  levantarse  de  sus  sillas  atónitos  al  oirías 
(pintura  exajerada,  aun  cuando  hubiera  sido  cierta  la 
sorpresa),  eran  ya  conocidas  del  público  desde  cuatro 

0  cinco  meses  atrás,  parte  por  la  obra  de  Lucas,  parte 
por  el  extracto  que  los  editores  del  Redactor  Jeneral 
iban  haciendo  de  los  cuadernos  de  ella,  i  parte  por  el  ar- 
tículo escrito  por  Gafas  con  ocasión  de  la  misma  obra,  i 
con  materiales  que  de  ella  tomó,  i  otros  que  le  subminis- 
tró separadamente  Lucas.  Esto  medió  entre  los  dos  Dó- 
mines en  aquel  negocio,  lo  cual  oyendo  yo  exclamé  :  Di 
vestram  fidem ! ;  i  continué  :  ¿  Con  que  Gafas  a  trueque 
de  negar  el  mérito  ajeno,  niega  el  suyo  propio,  cual  fué 
el  que  contrajo  en  escribir  aquel  artículo  ?  bien  que  me 
hice  cargo  de  que  si  siembra  es  para  cojer. 

I  en  cuanto  a  la  tortura  de  los  reos  por  la  Inquisición, 

1  los  varios  modos  de  administrarla,  dije  yo  a  Lucas,  ¿que 
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ai  Be  ha  portado  con  V.  Gafas  ?  ¿  Como  quiere  V.  que 
se  haya  portado  ?  me  respondió  ;  poco  menos  que  como 
en  (  iianto  a  las  estratagemas.    Por  supuesto,  dijo,  pre- 
senta la  materia  como  intacta  en  Cádiz,  hasta  que  él  la 
tomó  en  sus  manos,  i  a  los  Diputados  sus  amigos  hacien- 
do tamhien  aspavientos  de  puro  sorprendidos  al  oir  aque- 
llos tormentos  ;  siendo  así  que  ya  antes  por  mi  núm.  6 
el  público  de  Cádiz  se  hallaba  al  cabo  de  todos  ellos,  i 
aun  de  los  de  la  Inquisición  de  Italia,  que  por  añadidura 
presenté  yo,  según  lo  exijía  el  plan  de  mi  obra,  i  no  pre- 
senta él. — Continuó  diciendo  que  cuando  salió  aquel 
cuaderno,  que  sería  en  setiembre  u  octubre  del  año  12, 
causó  tanta  sensación  en  el  pueblo,  que  los  inquisido- 
res que  había  entonces  refujiados  en  Cádiz,  dos  o  tres 
de  ellos  Consejeros  de  la  Suprema,  no  salieron  a  la  ca- 
lle en  aquellos  dias,  por  lo  mui  avergonzados  que  esta- 
ban, según  se  lo  dijo  al  mismo  Lucas  un  secretario  de 
Inquisición,  conocido  suyo  i  amigo  de  Gafas,  que  me 
nombró  i  yo  omito  nombrar.    Dijo  también  que  ha  he- 
cho otro  tanto  en  lo  que  toca  al  secreto  que  se  guardaba 
en  la  Inquisición,  en  lo  cual, según  él, ha  andado  tan  poco 
mirado  i  tan  indiscreto  Gafas,  que  hace  que  uno  dé  los 
Diputados  que  le  consultan,  le  pregunte  si  es  verdad  que 
no  se  dan  al  reo  los  nombres  de  los  testigos ;  la  cual  pre- 
gunta, anadió,  si  fuera  cierta,  daría  una  malísima  idea 
de  nuestros  Diputados  de  Cortes,  i  de  las  provincias  que 
los  elijieron,  en  punto  a  ilustración  ;  pues  no  hai  hom- 
bre alguno  de  una  mediana  lectura  ni  dentro  ni  fuera  de 
España,  que  ignore  que  el  secreto  de  la  Inquisición,  i 
lo  odioso  de  él  consistía  principalmente  en  que  se  ca- 
llaban los  nombres  de  los  testigos.    Por  lo  visto,  repuse 
yo,  la  Vida  del  Dómine  Gafas,  no  es  historia  sinó  novela; 
i  me  respondió  Lucas,  diciendo  que  participa  de  la  na- 
turaleza de  ambas ;  o  mas  bien,  que  es  como  la  Histo- 
ria de  los  Bandos  de  los  Zegríes,  i  Abencerrajes  Ca- 
balleros Moros  de  Granada  por  Jinés  Pérez  de  Hita,  que 
queriendo  ser  historia  i  romance,  no  es  ni  lo  uno  ni  lo 
Hro. 
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Siendo  cierto  lo  que  V.  ha  dicho,  Dómine  Lucas,  en 
cuanto  a  que  Gafas  tomó  a  su  cargo  escribir  aquel  artí-* 
culo  sobre  las  estratajemas  de  la  Inquisición,  i  hacer  que 
se  insertara  en  el  Redactor  Jeneral,  repuse  yo,  no  puede 
serlo  lo  que  asegura  en  su  Vida,  de  que  huía  cuanto  po- 
día de  hablar  con  nadie  acerca  de  aquella  materia,  si 
no  era  para  responder  a  los  que  le  consultaban  de  buena 

0  mala  fe;  a  lo  cual  me  dijo  Lucas,  que  hablaba  de  ella 
con  él,  i  que  no  se  acuerda  de  haberle  consultado  nunca 
nada  sobre  Inquisición, ni  de  que  le  viniese  nunca  al  pen- 
samiento consultarle  ;  solo  si  hablábamos  de  ella,  aña- 
dió, con  motivo  de  la  obra  que  iba  yo  publicando,  i  dijo 
que  le  prestó  algunos  libros,  así  como  él  ha  prestado 
después  a  Gafas  otros.  El  párrafo  en  que  sienta  Gafas 
lo  que  V.  dice,  continuó  Lucas,  es  uno  de  los  que  están 
escritos  con  mas  doblez  en  toda  la  obra  ;  ni  es  fácil  adi- 
vinar de  pronto  que  es  lo  que  quiso  decir,  con  aquello 
de  que  no  hablaba  con  nadie  sobre  Inquisición,  i  con  lo 
que  añade,  de  que  ningún  Diputado  dirá  que  procuró 
atraerle  a  la  opinión  que  acerca  de  ella  tenía  formada, 
— Busqué  yo  en  la  obra  el  párrafo,  i  está  concebido  en 
estos  términos.  "En  aquella  época  huía  ( dice  hablando 
de  si  mismo )  cuanto  me  era  posible,  de  hablar  con  nadie 
sobre  este  punto.  Vivos  están  aun  muchos  de  los  Diputa- 
dos que  me  trataban  entonces  con  familiaridad ;  seguro 
estoi  de  que  ninguno  de  ellos  diga  que  procuré  inducirle 
a  la  persuasión  que  tenía  yo  sobre  esto  formada."  Iba 
yo  leyendo  el  párrafo  ;  pero  al  llegar  aquí,  no  pude  me- 
nos de  suspender  su  lectura  para  decir  al  Dómine  Lu- 
cas, que  aun  mas  debía  estar  seguro  Gafas  de  que  nin- 
gún Diputado  de  aquellos  hablase  un  lenguaje  tan  malo, 
como  es  decir  que  se  tiene  formada  una  persuasión,  en 
vez  de  una  opinión.  Ese  es  un  inglesismo,  i  una  de  las 
muchas¡faltas  que  comete  a  cada  paso  en  esta  obra,  dijo 
Lucas,  i  añadió  ser  ella  el  escrito  mas  malo  que  hasta 
aquella  fecha  había  visto  de  Gafas,  incluso  su  Catecismo 
del  Estado. — ¿  Con  que  son  tantas  las  faltas  de  lenguaje 

1  otras  que  V.  ha  notado,  Dómine  Lucas,  en  esta  obra  ? 
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ic  pregunté.  Algunas  he  advertido  yo,  continué  ;  pero 
tantas  no  las  hubiera  creído.  Son  tantas,  me  respondió, 
que  seria  cosa  de  perder  el  juicio  ponerse  uno  a  contar- 
las, i  aun  mas  a  correjirlas  ;  por  lo  que  toca  al  lenguaje, 
prosiguió,  hai  en  ella  arcaismos,  vulgarismos,  latinismos, 
valencianismos,  galicismos  e  inglesismos ;  amen  de  lo 
violento  de  algunas  de  sus  metáforas,  i  de  la  mala  apli- 
cación de  algunas  frases,  según  es  costumbre  suya  apli- 
carlas mal,  parte  por  falta  de  buen  criterio,  i  parte  por- 
qué ignora  su  valor.  Concluyó  Lucas  diciéndome  que 
le  hiciese  luego  memoria  de  ellas,  para  darme  algunas 
muestras;  i  acabé  de  leer  lo  que  restaba  del  párrafo,  que 
es  lo  siguiente.  "Lo  único  que  hice,  porqué  debí  hacerlo, 
fué  contestar  a  los  que  me  proponían  dudas,  de  buena  o 
mala  fe,  que  de  eso  he  prescindido  en  tratándose  de  ha- 
blar verdad,  especialmente  con  respeto  al  decoro  de  la 
santa  relijion  i  de  la  causa  pública."  Esto  es  lo  que  dice 
el  párrafo. 

Pasando  en  seguida  el  Dómine  Lucas  a  comentarle, 
dijo  que  habiéndole  leído  con  atención,  no  una  vez  sino 
varias,  i  rumiádolo  bien,  porqué  todo  esto  fué  menester 
paraqué  le  sacara  el  jugo,  le  pareció  haber  querido  Ga- 
fas en  él,  no  ya  matar  dos  pájaros  de  una  pedrada,  como 
suele  decirse,  sino  tres  o  cuatro,  llevando  siempre  ade- 
lante su  plan,  de  que  se  le  tenga  por  hombre  que  se  pier- 
de de  vista  en  lo  de  sabio  i  justificado,  i  sobre  todo  en  lo 
de  relijioso.  Hízome  notar  al  mismo  tiempo  Lucas  lo  que 
en  el  párrafo  anterior  dejaba  dicho  Gafas,  hablando  de 
la  abolición  del  tribunal  por  las  Cortes.  "Yo  fui,"  dice, 
"por  ventura  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  a  esta 
victoria  ;  en  lo  cual  no  tuve  otro  mérito  (é  vaya  de 
hipocresía  añadí  yo)  que  el  poder  decir  de  la  Inquisi- 
ción, como  individuo  que  había  sido  de  aquel  gremio  en 
el  Tribunal  de  Corte,  cosas  recónditas,  de  cuya  noticia 
carecían  los  que  estaban  a  laparte  de  afuera"  ( de  la  par- 
te de  afuera  debió  decir  corrijió  el  Dómine.)  *  Vamos 
aora  a  ver,  dije  yo  al  Dómine  Lucas,  después  de  leídos 
•    Vida  del  Dómine  Gafas.  Tom.  I  Cap.  XXXIX. 


179 

aquellos  párrafos  de  la  obra,  que  pedradas  son  esas  del 
Dómine  Gafas,  y  que  pájaros  esos  que  ha  querido  matar, 
i  habló  en  los  términos  siguientes. 

El  primer  objeto  que  aquí  se  propuso  Gafas,  en  cuan- 
to puedo  yo  brujulearle,  fué  arrogarse  mi  mérito  tal  cual 
haya  sido,  i  arrogársele,  no  de  un  modo  indirecto  como 
se  le  arroga,  i  también  el  de  otros,  en  lo  demás  de  la  obra, 
i  aun  en  el  discurso  primero  que  sobre  Inquisición  leyó 
en  las  Cortes,  cuando  se  trataba  de  la  abolición  del  tri- 
bunal, sino  de  un  modo  directo.  Paraqué  se  haga  V. 
bien  cargo  de  lo  que  hai  en  ello,  dijo,  ha  de  saber  V.  que, 
como  paseásemos  juntos  los  dos  con  algún  otro  amigo 
en  Cádiz  muchas  tardes,  no  faltó  quien  pensase,  viendo 
por  una  parte  la  buena  acojida  de  mi  obra  en  el  público, 
i  por  otra  ignorando  cuales  eran  mis  talentos  i  mis  es- 
tudios, que  podría  ser  yo  un  testaferro  suyo  o  cosa  tal ; 
con  presentarse  pues  Gafas  en  su  obra,  como  consultado 
en  Cádiz  por  unos  i  por  otros  acerca  de  la  Inquisición, 
hace  verosímil  la  sospecha,  de  que  debo  yo  a  su  trato 
lo  que  tenga  de  bueno  mi  obra,  i  de  que  solo  es  mió  lo 
que  en  ella  haya  de  malo.  Esa  sí  que  sería  para  V.  miel 
sobre  hojuelas,  Dómine  Lucas,  dije  yo  entonces,  con  har- 
ta mas  propiedad  que  lo  de  "  soldado  i  raso  99  para  el 
Auditor  Castellanos;  pues  tras  de  quitarle  a  V.  Gafas  su 
mérito,  le  impinjía  una  nota  tan  ignominiosa  como  la  que 
V.  dice.  Un  reparo  hallo  sinembargo  en  que  sea  así, 
continué,  i  es  que  no  se  concilia  lo  de  vender  Gafas  como 
nuevos  sus  oráculos  a  los  Diputados  preguntones,  des- 
pués del  8  de  diciembre  de  1812,  i  lo  de  haber  sido  mu- 
cho antes  su  Apolo  de  V.  en  sus  consultas  a  él  ;  aun 
bien  que  ya  me  ha  dicho  V.  que  semejantes  cabos  mal 
atados  son  quiebras  del  oficio  de  Gafas.  Solo  tiene 
esto  una  salida,  repuso  Lucas,  pero  salida  que  llevaría 
a  Gafas  a  un  barranco  ;  i  es  negar  que  le  tratase  yo  en 
Cádiz  ni  él  a  mí,  para  así  poder  negar  que  las  consultas 
de  que  habla  se  entienden  conmigo.  ¿Cuales  el  segun- 
do pájaro  que  ha  querido  matar,  pregunté  al  Dómine  : 
i  me  respondió  que  pudo  ser  otra  de  las  miras  de  Gafas 
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en  afirmar  que  no  habló  de  inquisición  sinó  consultado, 
alijar  de  sí  la  sospecha  de  algunos,  de  que  fué  Lucas 
cirineo  suyo  alguna  vez;  la  cual  sospecha, dijo,  aparece 
de  una  d<>  las  Cartas  del  Filósofo  Rancio,  o  sea,  del  do- 
minicano P.  Mtro.  Francisco  Alvarado.  Por  fin  esos  se- 
gundos le  hacían  a  V.  mas  favor,  dije  yo  a  Lucas  ;  el 
cual  me  respondió  ser  esto  cierto,  pero  que  hacían  disfa- 
vor a  Gafas  ;  i  así  es,  continuó,  que  se  ha  sacudido  la 
chispa  de  encima  tan  pronto  como  ha  podido,  pues  lo  de 
orác  ulo  excluye  la  necesidad  de  cirineo.  I  el  tercer  pájaro 
¿  cual  es  ?  le  pregunté  ;  i  me  respondió  que  ha  podido 
ser  otra  de  las  miras  de  Gafas  disculparse  con  el  Lector, 
de  que  hubiese  tardado  tanto  en  manifestar  la  opinión 
que  aparenta  tenía  formada,  de  que  debía  abolirse  el  trir- 
banal,  con  presentarse  como  hombre  ajeno  de  todo  espí- 
ritu de  proselilismo,  i  que  aunque  canónigo  no  es  cabil- 
dante ;  siendo  para  él  esta  razón  otro  nuevo  pretexto, 
dirijido  a  que  se  crea  que  el  no  haber  divulgado  antes 
aquella  su  opinión  homicida  del  tribunal,  por  nada  fué 
menos,  que  por  miedo  que  le  tuviese  en  el  caso  de  que 
quedase  en  pie,  siendo  así  que  le  tenía  grandísimo. 

La  verdad  del  cuento,  dijo  entonces  Lucas,  es  la  que 
voi  a  referir  a  V.,  i  espero  que  mi  sincera  relación  baste 
a  hacerle  a  V.  conocer  quien  es  Gafas  en  lo  de  buscar  en 
todo  una  gloria  vana,  sin  guardar  respeto  ni  a  la  ver- 
dad ni  a  la  justicia,  i  sin  que  se  pare  mucho  en  lo  que 
dirán  las  jentes.  A  mediados  del  ano  11,  visitándole 
yo  en  Cádiz  por  haberle  tratado  en  Madrid  i  en  Alcalá, 
le  dije  paseando  juntos  una  tarde,  que  pensaba  escribir 
sobre  Inquisición.  Preguntóme  en  que  términos  quería 
escribir;  i  extrañando  yo  la  pregunta,  le  dije  que  en  los 
que  de  mí  debían  esperarse,  siendo  yo  de  las  idéas  que 
él  no  podía  ignorar,  cuando  no  fuese  mas  que  por  la  co- 
nexión que  había  visto  tenía  en  Alcalá,  con  los  hombres 
del  partido  ilustrado.  En  fin  le  dije  que  iba  a  escribir 
una  impugnación  del  tribunal.  xVl  pronto  formé  la  opi- 
nión,en  vista  de  aquella  pregunta, de  que  él  estaba  igual- 
diente  dispuesto  a  defenderle  que  a  impugnarle  ;  pero 
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habiendo  después  entendido  que  años  antes  había  escrito 
unas  Cartas  en  favor  del  mismo,  de  las  cuales  no  tenía 
yo  entonces  noticia,  pensé  mas  benignamente  de  él,  i  creí 
que  acaso  desearía  una  reforma  de  aquel  tribunal,  i  no 
su  abolición ;  i  esto  era  en  efecto  lo  que  cualquiera  en 
sus  circunstancias  hubiera  deseado,  como  el  único  medio 
de  no  contradecirse  a  sí  mismo,  i  de  no  contrariar  abier- 
tamente las  idéas  de  libertad  que  iban  tomando  vuelo 
en  Cádiz,  i  demás  pueblos  que  estaban  en  comunicación 
con  aquella  plaza.  Tenía  él  formado,  añadió  Lucas, 
un  concepto  bastante  ventajoso  de  mí  en  lo  que  respec- 
ta a  ilustración,  i  a  la  que  él  llama  piedad  ;  de  modo 
que  cuando  mas  adelante  le  dije  el  título  de  Inquisición 
sin  Máscara  que  pensaba  dar  a  mi  obra,  nada  me  ob- 
jetó en  contra,  no  obstante  ser  un  título  que  pudiera  ha- 
berse creído  demasiado  llamativo.  Llegó  el  momento 
de  publicar  yo  el  primer  cuaderno,  lo  cual  hice  expre- 
sando en  los  carteles  con  que  le  anuncié,  que  el  escrito 
se  extendería  a  unos  veinte  pliegos  de  imprenta  ;  i  mu- 
chos se  admiraron  de  que  pudiese  escribirse  tanto  sobre 
Inquisición,  lo  cual  prueba  cuan  poco  se  sabía  entonces 
de  ella  ;  i  apesar  de  esto,  i  de  la  gran  falta  que  había  de 
libros  en  Cádiz,  llegó  la  obra  a  sesenta  i  dos  pliegos. 
No  quiero  sinembargo  que  V.  me  atribuya,  anadió  Lu- 
cas, ni  por  un  momento,  la  gloria  de  haber  sido  yo  quien 
dio  la  señal  de  la  peléa  con  aquel  monstruo  ;  pues  no  es 
mia,  sinóde  los  editores  del  Semanario  Patriótico  que 
entonces  se  publicaba  en  Cádiz,  o  mas  bien,  lo  es  del  Ca- 
nónigo de  S.  Isidro  D.  Martin  de  Navas,  autor  de  un  ar- 
tículo anónimo,  no  poco  fuerte,  que  sobre  esta  materia 
vino  inserto  en  aquel  periódico,  i  que  aun  lo  era  mas, 
pero  que  los  editores  tuvieron  por  conveniente  mitigar, 
según  me  lo  dijo  el  mismo  Navas. 

Interrumpí  yo  entonces  al  Dómine  Lucas,  diciéndole  : 
Con  que  ¿  tampoco  ha  quedado  libre  de  las  garras  de 
Gafas  aquel  periódico  ?  Todo  se  lo  ha  llevado  por  de- 
lante, me  respondió,  menos  el  informe  de  la  Comisión, 
por  no  haberse  atrevido  con  él  ;  pero  ni  tampoco  a  este 
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dejó  de  darlo  su  guantada.  I  ¿que  cosas  recónditas  son 
tas,  que  asegura  Gafas  haber  dicho  en  sus  dos  discursos 
sobre  Inquisición, como  individuo  que  había  sido  del  gre- 
mio del  Tribunal  de  Corte,  pregunté  yo,  i  por  las  que,  si 
hemos  de  creerle,  fué  él  talvcz  uno  de  los  Diputados  que 
mas  contribuyeron  a  aquella  victoria  ?  Ningunas  abso- 
luta mente,  me  respondió  Lucas. — ¿Es  posible? — Repito 
que  ningunas.    Nada  absolutamente  dice,  prosiguió,  ni 
en  el  discurso  que  leyó  antes  que  se  aprobase  el  segundo 
artículo  del  informe  de  la  Comisión,  en  virtud  de  cuya 
aprobación  quedó  abolido  el  tribunal,  ni  en  el  que  leyó 
después  sobre  otro  artículo  del  mismo  informe,  para  lo 
cual  fuese  necesario  haber  sido  individuo  de  su  gremio, 
aun  cuando  bajo  el  nombre  de  tal  individuo  no  se  entien- 
da mas  que  haber  sido  calificador  del  mismo,  que  es  lo 
que  él  ha  sido,  o  consultor,  según  él  se  llama,  no  en- 
tiendo como.    Todo  cuanto  allí  dice,  añadió,  está  to- 
mado, o  bien  de  obras  impresas,  o  bien  de  papeles  ma- 
nuscritos que  andaban  en  manos  de  los  curiosos,  si  no 
es  una  u  otra  anecdotilla  de  poca  importancia,  para  la 
cual  bastaba  haber  tratado  con  confianza  a  algún  inqui- 
sidor ;  i  una  u  otra  nota  marjinal  manuscrita,  puesta  por 
un  secretario  de  Inquisición  en  un  ejemplar  del  Orden 
de  procesar  del  Santo  Oficio,  libro  impreso,  que  Gafas 
cita  como  posesión  suya,  i  que  yo  tuve  siempre  por  del 
secretario  de  que  hablé  antes.  ¿Es  posible,  pregunté  yo, 
que  haya  llegado  a  tanto  su  vanidad  i  su  osadía  ?  Yo 
publiqué  entonces  documentos,  repuso  Lucas,  i  poséo  hoi 
otros  que  contienen  noticias  recónditas  de  la  Inquisición, 
hasta  aora  no  publicadas,  apesar  de  lo  mucho  que  se  ha 
escrito  en  el  asunto,  sin  que  para  adquirirlas  me  haya 
hecho  falta  título  alguno  de  aquel  tribunal.    Así  habló 
Lucas  :  i  yo  quise  ver  en  el  Diario  de  Cortes  el  discurso 
primero  de  los  dos  de  Gafas,  no  por  antojo  de  leerle,  sino 
cediendo  a  un  impulso  que  tuve  de  curiosidad  ;  i  habién- 
dole alcanzado  del  estante,  hallé  que  empieza  con  estas 
palabras  :  "  Señor,  aunque  yo,  apesar  de  la  amistad  con 
que  me  han  honrado  cinco  Inquisidores  Jenerales,  no  tu- 
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viera  evidencia  de  que  el  plan  i  el  sistema  de  este  tribu- 
nal es  incompatible  con  la  Constitución  del  reino/'  &c. 
Entrada  de  pabana  es  esta,  dije  al  instante,  Dómine  Lu- 
cas, i  nada  propia  de  un  discurso  trabajado  de  antema- 
no, i  en  que  su  autor  se  propondría  lucirlo ;  pues  equi- 
valiendo el  u  aunque  yo  "  a  decir  "  apesar  de  que  yo," 
es  como  si  hubiera  entrado  diciendo :  Señor,  apesar  de 
que  yo,  apesar  de  la  amistad  con  que  me  han  honrado 
cinco  Inquisidores  Jenerales  &c; — i  añadí :  ¿  Si  sería  la 
amistad  de  Gafas  con  aquellos  cinco  Inquisidores  Jene- 
rales, como  su  amistad  con  Jovellanos  ?  o  ¿  si  no  sería 
mas  bien  como  la  de  aquellos  que  se  llaman  amigos  sin 
pasar  de  conocidos,  según  dice  él  mismo  en  su  Vida,  ha- 
blando de  uno  que  se  llamaba  amigo  suyo?  De  todos  mo- 
dos, continué,  me  parece  una  fanfarronada  este  recuerdo 
de  amistades  en  la  entrada  misma  del  discurso.  Peor 
que  esa  fanfarronada  es,  dijo  Lucas,  afirmar  como  afir- 
ma en  su  Vida,  hablando  de  esos  dos  discursos  suyos  so- 
bre Inquisición,  que  los  pronunció,  o  sea,  los  dijo  de  re- 
pente o  de  memoria  (que  esto  es  pronunciar  un  discur- 
so), siendo  así  que  los  leyó,  como  aparece  del  mismo 
Diario  de  Cortes,  i  como  yo  me  acuerdo  bien  en  cuanto 
al  primero,  pues  estuve  presente  a  su  lectura  ;  pero  ya 
se  ve,  anadió,  nos  hallamos  los  emigrados  españoles  en 
medio  de  una  nación,  en  cuyo  Parlamento  no  se  estila 
leer  discursos,  sino  solo  pronunciarlos  ;  i  Gafas  en  su  re- 
lato, no  perdiendo  de  vista  su  negocio,  e  importándole 
poco  la  verdad,  se  ha  atenido  al  estilo  del  país. 

Con  que  ¿  no  tiene  fundamento  lo  de  haber  Gafas  con- 
tribuido a  la  caída  de  la  Inquisición  en  el  grado  que  él 
nos  dice  ?  pregunté  yo  al  Dómine  Lucas ;  i  me  respon- 
dió que  en  el  salón  de  Cortes,  no  contribuyó,  ni  era  posi- 
ble que  contribuyese,  ni  en  el  grado  que  él  supone  ni  en 
ninguno  ;  i  que  puede  estar  cierto  Gafas,  por  mas  que  su 
amor  propio  le  diga  otra  cosa,  que  no  hubiera  hecho  él 
mas  falta  allí  para  la  victoria  de  que  habla,  que  hizo 
para  la  declaración  de  la  soberanía  del  pueblo,  la  cual 
fué  un  mes  antes  que  llegara  a  Cádiz.  Si  algo  se  le  debe 
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en  esta  parte,  continuó,  es  solamente  por  los  artículos 
que  solía  insertar  en  los  periódicos,  firmados  con  cuales- 
quiera letras  del  alfabeto  por  iniciales  ;  pues  según  se 
hallaba  quebrado  en  lo  de  crédito  de  hombre  sincero, 
sobre  todo  en  materia  de  Inquisición  i  derechos  del  pue- 
blo, su  nombre  no  podía  ser  sinó  de  perjuicio  a  la  causa 
que  defendía.  Quizá  entre  sus  paisanos,  añadió,  tendría 
alguna  autoridad  su  dicho,  o  porqué  los  deslumhrase  el 
paisanaje,  o  porqué  le  adulasen  ;  pero  en  el  público  en 
jeneral  su  autoridad  ni  era  ni  podía  ser  ninguna.  ¿  Que 
hombre  sensato,  prosiguió,  había  de  hacer  caudal  de  lo 
que  en  estas  dos  materias  escribiese  o  dijese  Gafas,  sa- 
biendo lo  que  había  escrito  antes  sobre  las  mismas  ?  Es- 
cribió antes  en  favor  del  despotismo  de  los  reyes,  i  de 
un  tribunal  que  él  mismo  conocía  ser  tiránico,  solo  por 
ganarse  el  favor  de  la  corte  ;  era  pues  natural  que  cual- 
quiera pensase  que,  si  bajo  un  gobierno  libre  escribía  i 
hablaba  como  hombre  libre,  mayormente  hallándose 
precisado  a  dar  su  voto  como  Diputado,  era  por  no  per- 
der la  gracia  del  Gobierno,  i  con  ella  las  esperanzas  de 
medrar  ;  i  continuó  diciendo  que  Gafas  nació  i  se  crió 
para  servil,  i  que  solo  por  una  trabacuenta  se  halla  hoi 
entre  los  liberales;  i  que  cuando  los  serviles  en  Cádiz  le 
reclamaban  como  a  desertor  suyo,  tenían  gran  razón  en 
reclamarle.  En  vista  de  lo  que  V.  dice,  Dómine  Lucas, 
repuse  yo,  pudo  mui  bien  en  Cádiz  aplicársele  a  Gafas 
aquello  de  Fedro  en  una  de  sus  Fábulas : 

Repente  liberalis  stultis  gratus  est  ; 
1  Verum  peritis  Írritos  tendit  dolos. 

Pudo  sin  ninguna  duda,  respondió  el  Dómine,  salva  la 
nueva  acepción  que  V.  da  al  nombre  liberalis  ;  i  conclu- 
yó diciendo  que  la  causa  de  la  libertad  le  es  deudora  a 
Gafas,  no  de  servicio  alguno  importante,  sinó  del  daño 
que  no  le  hizo  i  le  hubiera  hecho,  aun  mas  que  con  sus 
sofismas,  con  sus  intrigas,  si  hubiera  continuado  entre 
los  del  partido  contrario. 

Así  habló  el  Dómine  Lucas ;  pero  me  ocurrió  contra 
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lo  que  dijo  de  que  Gafas  nació  i  se  crió  para  servil,  el  re- 
paro de  que  ya  antes  del  año  8  era  enemigo  de  los  jesuí- 
tas i  de  la  Curia  Romana  ;  al  cual  reparo  me  dio  una 
respuesta,  cual  nunca  hubiera  yo  esperado,  i  fué  ser  su 
oposición  a  jesuítas  i  a  curiales  otra  prueba  de  su  servi- 
lismo. Pasó  a  explicarse,  i  me  dijo  que  en  la  época  en 
que  principió  Gafas  su  carrera  de  pretendiente,  le  con- 
venía declararse  contra  los  jesuítas  i  los  curiales  de  Ro- 
ma, si  quería  hacer  fortuna.  Ya  V.  sabe,  me  dijo,  que 
Carlos  III  expulsó  de  todos  los  dominios  de  España  a 
los  jesuítas  en  1767  ;  ni  puede  ignorar  que  aquel  monar- 
ca fué  zeloso  en  sostener  sus  derechos  contra  toda  nueva 
tentativa  de  Roma,  i  que  los  sostuvo  con  acierto  i  firme- 
za, como  a  quien  asistían  ministros  que  abundaban  en 
las  mismas  ideas  ;  era  pues  entonces  nuestro  Gobierno 
enemigo  de  jesuítas  i  poco  amigo  de  Roma,  i  así  fué  Ga- 
fas lo  que  veía  que  era  el  Gobierno,  i  lo  que  era  moda 
ser.  Entró  a  reinar  al  terminarse  el  ano  1788  Carlos  IV, 
a  quien  pronto  se  arrimó  Godoi,  i  habiendo  al  mismo 
tiempo  ocurrido  la  revolución  francesa,  como  resultase 
de  aquella  gran  llama  encenderse  acá  i  allá  algunas  lu- 
ces en  la  Península,  que  hacían  ver  a  nuestro  pueblo  su 
estado  de  opresión  i  abatimiento,  el  mayor  obsequio  que 
podía  hacer  a  ambos  un  escritor  de  pluma  fácil,  i  de  no 
difícil  conciencia, era  salir  a  apagarlas;  i  cátese  V.  ai  que 
sale  a  ello  en  1793  el  sacristán  Gafas  con  su  matacan- 
delas, a  que  dio  nombre  de  Catecismo  del  Estado,  según 
los  principios  de  la  Relijion,  i  que  imprimió  en  la  Im- 
prenta Real.  Pregunté  al  Dómine  Lucas,  si  leyó  enton- 
ces mismo  el  tal  Catecismo,  i  que  juicio  formó  de  él  en 
la  parte  literaria;  i  me  respondió  haber  leído  algo  de  él, 
no  todo,  por  haberle  llenado  de  indignación  lo  que  leyó; 
i  que  en  lo  literario  es  tan  malo,  que  aun  el  servil  Filó- 
sofo Rancio  dice  de  él  que  el  que  lee  un  capítulo, queda  sin 
gana  de  leer  otro  ;  i  que  el  que  los  lee  todos,  sabe  menos 
que  sabía  antes.  Llevóse  Barrabás,  continuó  Lucas,  a 
aquel  Gobierno,  según  hacía  tiempo  se  estaba  viendo 
que  había  de  suceder  ;  i  escamado  el  pueblo  con  aquel 
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trastorno,  i  con  las  desdichas  que  a  él  se  siguieron,  to- 
mo las  medidas  que  creyó  oportunas,  afin  de  no  verse  ja- 
mas en  otra  como  aquella ;  bien  que  después  lo  ha  olvi" 
dado  todo  ¡  i  lo  que  entonces  hizo  Gafas,  fué  usar  el  len" 
guaje  de  hombre  libre  que  usaban  los  que  mandaban  \ 
de  modo  que  ha  bailado  siempre  al  son  del  Gobierno 
dispensador  de  las  gracias,  i  bueno  o  malo  ha  alabado 
aquel  son  por  el  mejor. 

Queda  establecido,  dije  yo  a  Lucas,  que  el  Dómine 
Gafas  hablando  en  su  Vida,  de  manera  que  se  atribuye 
un  mérito  en  la  abolición  de  la  Inquisición,  que  ni  tuvo, 
ni  en  sus  circunstancias  era  posible  que  tuviese,...  Ni  en 
sus  circunstancias  ni  en  otras,  interrumpió  Lucas,  pues 
para  combatir  en  forma  la  Inquisición,  necesitaba  unir 
al  conocimiento  de  la  teolojía  e  historia,  el  de  ambas  ju- 
risprudencias civil  i  canónica,  de  que  carece,  o  alómenos 
de  la  primera;  i  necesitaba  también  haber  estudiado  el 
derecho  natural  i  de  jentes,para  hacer  una  acertada  crí- 
tica del  modo  de  enjuiciar  del  tribunal  i  leyes  que  en  él 
rejian.  Tanto  mejor,  respondí  yo,  o  tanto  peor;  i  conti- 
núe diciendo  que  Gafas,  con  haber  querido  usurpar  su 
mérito  a  los  escritores  todos  que  en  Cádiz  prepararon 
la  opinión  del  público  en  cuanto  a  aquel  tribunal,  i  a 
Lucas  mas  que  a  otro  alguno,  por  haber  sido  su  escrito 
por  su  volumen  i  su  contenido,  el  de  mas  importancia 
de  ellos,  sobre  haber  faltado  a  la  obligación  de  his- 
toriador veraz,  ha  manifestado  tener  mui  poca  delica- 
deza en  un  punto  mucho  mas  sagrado,  que  lo  es  la  sola 
veracidad.  A  esta  observación  mia  anadió  Lucas  la  de 
que,  aun  suponiendo  en  Gafas  los  conocimientos  necesa- 
rios, i  la  mas  bien  sentada  opinión  de  hombre  sincero,  de 
nada  hubiera  servido, o  de  mui  poco  en  aquella  discusión 
el  primero  de  sus  dos  discursos,  que  es  del  que  se  trata, 
por  razón  de  ser  ya  tarde  cuando  le  leyó,  como  que  fué 
el  cuarto  en  orden  de  los  Diputados  que  impugnaron  al 
tribunal :  i  este  se  miró  como  abolido,  desde  que  leyó  uno 
de  los  secretarios  el  discurso  del  Abad  de  V aldeorras  D. 
Antonio  Ruiz  de  Padrón,  que  era  el  primero  que  tenía  la 
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palabra,  por  el  buen  efecto  que  visiblemente  produjo  en 
el  ánimo  de  los  Diputados,  i  del  numeroso  pueblo  que 
asistió  a  aquella  sesión.  Gafas  mismo  reconoce  en  su 
Vida,  continuó  Lucas,  que  aquel  discurso,  el  cual  se  im- 
primió inmediatamente  por  especulación  de  un  particu- 
lar, i  corrió  por  todo  el  reino,  hizo  célebre  a  su  autor,  i 
que  le  mereció  ser  perseguido,  después  que  cayó  el  Siste- 
ma Constitucional ;  pero  al  confesar  esta  verdad,  aña- 
dió, no  tuvo  presente  que  los  datos  i  reflexiones  que  for- 
man la  base  del  mismo,  los  tomó  su  autor  de  los  nueve 
primeros  números  de  los  quince  i  medio  a  que  se  extendió 
mi  obra,  i  que  eran  los  que  hasta  entonces  había  yo  pu- 
blicado. Así  lo  reconoció  el  público  en  la  galería,  durante 
su  lectura,  continuó ;  así  me  lo  dijo  el  mismo  Ruiz  Pa- 
drón antes  de  leerse,  i  lo  repitió  en  mui  parecidos  térmi- 
nos en  el  año  20  o  21  en  Madrid,  siendo  otra  vez  Dipu- 
tado de  Cortes,  al  Diputado  por  Cataluña  D.  E.  D.  hoi 
emigrado  en  Londres,  i  puede  verlo  por  sí  cualquiera  que 
coteje  aquel  discurso  con  mi  obra,  i  aun  el  mismo  Ruiz 
Padrón  alude  a  ello  al  principio  del  mismo  discurso. 

;  Lo  que  va  de  hombres  a  hombres  en  punto  a  sinceri- 
dad, Dómine  Lucas  !  exclamé  yo.  ¿  Es  posible,  conti- 
nué, que  haya  Gafas  escrito  su  Vida  ?  Lo  que  ha  hecho, 
cayendo  en  la  tentación  de  escribirla,  dijo  Lucas,  es  ha- 
cer sospechosas  de  falsedad  en  todo  o  en  parte  algunas 
noticias  que  en  ella  trae,  i  que  no  dejan  de  ser  de  interés, 
relativas  a  la  historia  de  los  tiempos  presentes,  cuya  fe 
es  lástima  que  haya  de  estribar  en  una  autoridad  como  la 
suya  ;  i  volviendo  a  lo  de  Inquisición,  prosiguió  diciendo 
que  también  atestigua  contra  la  impostura  de  Gafas,  la 
pregunta  que  en  aquella  discusión  hizo  a  las  Cortes  en 
jeneral  el  Diputado  Mejía,  que  era  uno  de  los  oradores 
mas  nombrados,  ocurriendo  al  subterfugio  de  los  contra- 
rios, de  que  el  pueblo  no  estaba  bastante  ilustrado  en 
asunto  de  Inquisición  (i  así  era  la  verdad  en  las  provin- 
cias adonde  no  llegaban  los  impresos  de  Cádiz),  i  de  que 
por  lo  mismo  no  debía  abolirse  hasta  que  se  ilustrase, 
diciendo  :  "  ¿  Correría  entonces  el  papel  titulado  :  La 
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Inquisición  sin  Máscara  ?  No  sé  ;  los  que  entiendan  de 
esto  pueden  decirlo.  Dígalo  Vtra.  Maj."  *  Esto  prueba, 
anadió,  que  alómenos  corría  en  Cádiz  mi  papel  sobre  In- 
quisición en  aquella  época,  i  que  era  conocido  de  los  Di- 
putados de  Cortes,  i  que  se  creía  ser  apropósito  para 
ilustrar  al  pueblo  acerca  de  aquel  tribunal  ;  lo  cual  es 
tan  cierto,  que  en  parte  escribieron,  i  en  parte  predica- 
ron contra  él,  como  papel  que  les  daba  cuidado,  ya  en 
Cádiz,  ya  en  Mallorca  i  en  Galicia,  dos  Padres  Maes- 
tros dominicos,  uno  de  ellos  el  Filósofo  Rancio,  i  otro  el 
P.  Miguel  Yurami,  ya  de  antes  escritor  de  su  orden  ;  i 
dos  carmelitas  descalzos,  contra  los  cuales  dos  últimos 
tomaron  la  defensa  del  papel,  en  Palma  de  Mallorca  el 
célebre  Ant  ilion,  también  escritor,  que  después  fué  en 
(  ádiz  Diputado  délas  Cortes  Ordinarias,  en  el  periódico 
La  durora  Mallorquína  ;  i  en  la  CoruñaD.  Valentín  de 
Foronda,  escritor  conocido  por  otras  obras,  en  el  Ciuda- 
iano  por  la  Constitución.  Del  favorable  juicio  que  de  mi 
papel  formaron  los  editores  del  Semanario  Patriótico/i 
los  del  Redactor  Jcneral,  no  bai  que  hablar,  continuó, 
í8pecialmente  los  del  primero,  que  es  tal  que  apenas  cabe 
mas  ;  con  la  advertencia  de  que  yo  no  tenía  amistad  ni 
relación,  directani  indirecta,  con  ninguno  de  aquellos  edi- 
tores, ni  jamás  me  acerqué  ni  envié  a  ellos  para  cosa  al- 
guna. Osadía  fué,  i  grande  la  ele  Gafas,  repuse  ;  i  me 
cortó  la  palabra  Lucas,  diciendo  que  todavía  faltaba  lo 
mejor,  i  era  que  después  que  hubo  concluido  la  obra,  le 
llamó  a  su  despacho  el  Secretario  de  Gracia  i  Justicia, 
que  lo  era  entonces  D.  Antonio  Cano  Manuel,  de  quien 
no  se  ha  oído  que  haya  muerto,  i  le  dijo  que  deseaba  que 
su  mérito  no  quedase  sin  recompensa,  mayormente  ha- 
bí indo  emprendido  aquel  escrito  con  tanto  riesgo  suyo 
(lo  cual,  dijo  Lucas,  prueba  haber  sido  a  los  principios 
el  emprenderle},  i  que  estaba  dispuesto  a  recomendarle 
a  la  Rejencia  del  Reino  para  un  destino,  según  su  car- 
rera. Aííadió  que  esta  jestion  del  Secretario  Cano  Ma- 
nuel no  le  consta  menos  a  Gafas  que  al  mismo  Lucas. 

*  Discusión  del  Proyecto  de  Decreto  sobre  el  Tribunal  de  la  In- 
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Buena  la  ha  hecho  Gafas,  repuse  yo,  con  haber  que- 
rido que  se  sospechasen  de  falsas  i  lisonjeras  las  Ano- 
taciones  de  Castellanos  ;  i  en  verdad  que  no  anduvo 
cuerdo  en  ello,  teniendo  tan  de  vidrio  el  tejado.  Le  con- 
fieso a  V.,  DómineLucas,  proseguí,  que  cuando  levanté 
yo  esta  liebre,  i  le  di  caza,  no  la  creí  del  tamaño  que  aora 
la  veo.  A  esto  me  respondió  Lucas  que  Gafas  es  hom- 
bre superficial,  i  que  tiene  la  flaqueza  de  pagarse  de  un 
brillo  cualquiera,  bastándole  que  sea  brillo,  i  no  curán- 
dose de  nada  de  lo  demás.  Loquehai  de  gracioso  es,  aña- 
dió, que  uno  de  los  Diputados  que  él  menciona,  como  que 
acudían  a  oír  sus  oráculos  sibilinos  a  fines  del  año  12, 
cual  era  su  paisano  D.  Antonio  Lloret,  leía  mi  obra,  se- 
gún me  lo  dijo  el  mismo  Diputado  ;  por  supuesto  la  leía 
también  Gafas,  continuó,  a  quien  regalaba  yo  siempre  un 
ejemplar  del  número  que  publicaba.  Una  verdad  reco- 
noció Lucas  haber  dicho  Gafas,  a  vuelta  de  tantos  su- 
puestos falsos,  i  es,  que  difirió  explicar  su  modo  de  pen- 
sar en  orden  a  la  Inquisición  ;  porqué  en  efecto  dice  que 
mientras  fueron  saliendo  los  primeros  números  de  su  obra, 
nada  le  dijo  a  él,  i  cree  que  ni  a  otro,  acerca  de  si  de- 
bía abolirse  aquel  tribunal,  según  en  ella  se  proponía,  o 
solo  reformarse ;  lo  cual  atribuye  Lucas  a  dos  causas  ; 
la  primera,  que  él  hubiera  mas  bien  querido  una  reforma, 
por  la  razón  ya  expresada ;  i  la  segunda,  que  le  tenía  un 
miedo  cerval,  en  lo  cual  le  excusa,  como  que  no  era  la 
Inquisición  para  gastar  chanzas  con  ella,  mayormente 
siendo  Gafas  eclesiástico,  i  con  esperanzas  de  mitrar,  las 
cuales  se  le  habrían  frustrado  con  un  tizne  que  le  hubie- 
se puesto  aquel  tribunal.  Llegó  el  tiempo  de  que  se  de- 
clarase contra  él  abiertamente  la  opinión  pública,  así 
por  lo  que  influyó  en  ello  Lucas,  como  por  lo  que  ayu- 
daron otros  escritores  de  Cádiz,  i  de  otros  pueblos  que 
estaban  en  comunicación  con  aquella  plaza,  i  también 
por  lo  que  contribuyó  lo  que  en  Madrid,  con  el  ausilio 
del  archivo  de  la  Suprema, escribía  D.Juan  Antonio  Lló- 
rente, i  llegó  a  Cádiz,  i  por  el  auto  de  fe  de  Logroño  del 
año  1610  sobre  brujos  i  hechiceros,  que  reimprimió  en 
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Madrid  con  notas  burlescas  D.  Leandro  Moratin,  i  se 
volvió  a  imprimir  en  Cádiz;  i  ya  entonces  no  anduvo  Ga- 
las tan  mirado  en  explicarse  contra  la  Inquisición,  ni  tu- 
vo repftro  en  poner  el  citado  artículo  sobre  aquellas  dos 
estrat ajenias,  bien  que  anónimo.  Estaba  tan  allá  el  pue- 
blo en  el  desengaño  de  lo  que  era  aquel  tribunal,  cuando 
llegó  el  tiempo  de  principiarse  la  discusión  en  las  Cortes, 
que  habían  ya  salido  contra  él  varios  escritos  satíri- 
cos ;  de  modo  que  su  nombre  que  a  fines  del  año  11  era 
terrible  para  cualquiera,  no  siendo  ni  respetable  a  me- 
diados del  12,  había  pasado  a  ser  despreciable  a  fines 
del  mismo  ;  ni  hubieran  podido  las  Cortes  sin  gran  men- 
gua suya,  contentarse  con  hacer  en  él  una  reforma,  se- 
gún estaba  desautorizado ;  i  ¿  nos  viene  aora  Gafas  con 
sus  oráculos  sobre  Inquisición  al  fin  del  año  12,  i  con  la 
sorpresa  i  aspavientos  de  los  Diputados  que  le  consul- 
taban ?  Por  la  falta  de  sinceridad  de  Gafas,  dije  yo  en- 
tonces a  Lucas,  se  ve  la  mucha  razón  con  que  V.  le  ha 
significado,  no  ser  él  de  los  poquísimos  que  pueden  escri- 
bir su  propia  Vida,  aun  suponiéndola  interesante. 

En  fin  sacamos  en  limpio,  continué,  que  para  Gafas 
allá  se  va  afirmar  un  hecho  o  negarle.  Aun  yo  esperé, 
dije  a  Lucas,  acordándome  de  la  matraca  que  con  su  si 
i  no  en  materia  de  opiniones  le  han  dado  los  serviles,  que 
cuando  al  despedirse  de  V.  le  encargó  investigase  si  el 
aumentativo  pajarraco  puede  equivaler  al  diminutivo 
pajarico,  le  encargase  también  examinar  si  el  si  i  el 
no  pueden,  según  mas  convenga,  tomarse  el  uno  por  el 
otro,  pues  si  así  fuese  sería  este  el  mejor  tapaboca 
para  sus  enemigos  ;  a  lo  cual  me  respondió  Lucas  que 
tendría  ganas  de  encargárselo,  según  hizo  muestra  de 
querer  decirle  algo  mas,  mientras  le  tenía  cojida  i  apre- 
tada la  mano,  pero  que  hubo  de  darle  cortedad,  lo  cual 
no  fué  poco.  Continuó  Lucas  diciendo  que  no  solo  se 
ha  portado  Gafas  inicuamente  con  él}  por  haberle  que- 
rido privar,  i  también  a  otros,  de  un  mérito  que  les  per- 
tenece, i  hacérselo  suyo,  sino  que  su  iniquidad  raya  en 
temeridad,  pues  ni  contrajo  aquel  mérito,  ni  era  capaz 
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de  contraerle,  por  falta  de  los  necesarios  conocimientos 
i  de  valor  para  ello,  aun  cuando  los  hubiera  tenido,  no 
embargante  que  en  su  Vida  pretende  también  pasar  por 
hombre  que  no  conoce  el  miedo.  Es  decir,  repuse  yo 
entonces  que  es  Vida  la  de  Gafas,  que  no  tiene  el  dia- 
blo por  donde  desecharla  ;  i  tomando  el  hilo  de  su  te- 
meridad, dije  que  solo  él  era  capaz  de  un  tal  arrojo,  ha- 
biendo como  hai  en  Londres  i  en  otros  puntos  de  Ingla- 
terra tantos  españoles  de  los  que  entonces  se  hallaban  en 
Cádiz,  Diputados  de  Cortes  algunos  de  ellos  en  aquella 
época,  i  sobre  todo  hallándose  el  principal  agraviado,  i 
el  mas  interesado  en  desmentirle,  cual  es  el  mismo  Lu- 
cas. ¡  Que  no  hubiera  hecho  Gafas  en  lo  de  faltar  a  la 
verdad,  continué,  si  no  hubiera  habido  quien  pudiese  re- 
convenirle por  ello  !  Ni  ¿que  fundamento  puede  hacerse 
de  nada  de  lo  que  nos  diga  en  su  Vida,  bien  de  sí  mismo, 
o  bien  de  otros,  si  ya  no  es  cosa  del  todo  indiferente,  i 
en  cuya  relación  no  pueda  sospecharse  haya  influido  el 
amor,  o  el  odio,  o  la  vanidad  ? 

Enotro  que  en  él,  repuso  el  Dómine  Lucas,  pudiera 
extrañarse  que  teniendo  por  un  lado  tanta  astucia,  fuese 
por  otro  tan  poco  avisado,  que  no  conociese  que  no  le 
había  de  valer  el  modo  con  que  ha  pretendido  negar  el 
mérito  ajeno,  dándole  por  no  contraído,  sin  afirmar  que 
rio  se  contrajo ;  digo  que  en  Gafas  no  es  de  extrañar  esta 
inadvertencia,  añadió,  pues  según  el  juicio  que  de  él  ten- 
go formado,  es  tan  grande  su  amor  propio,  que  le  pre- 
senta fácil  i  llano  todo  aquello  que  alaga  su  vanidad,  por 
mas  difícil  que  sea.  Esto  dijo  Lucas  de  Gafas,  i  lo  con- 
firmó con  la  adulación  necia  del  mismo  a  los  protestan- 
tes, en  una  cláusula  que  se  lee  en  su  Vida,  en  la  que  fal- 
ta abiertamente  a  la  verdad,  en  un  punto  de  historia 
muí  conocido,  solo  por  ganarse  su  benevolencia,  i  lla- 
marles la  atención  a  su  obra  (pues  no  cabe  decir  otra 
cosa),  aunque  no  por  esto  acudieron  los  pájaros  al  re- 
clamo. La  historia  es  la  del  Concilio  de  Tiento  i  el 
pasaje  de  la  obra  de  Gafas,  es  hablando  de  un  plan  de 
convocatoria  para  un  Concilio  Nacional  que  dice  propu- 
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50,  siendo  individuo  de  la  Comisión  Eclesiástica  de  Cor- 
tos en  Cádiz,  i  que  fué  aprobado.  Buscamos  el  pasaje, 
el  cual  leí  yo,  i  es  el  siguiente.  c'  Teniendo  en  conside- 
ración" (debió  decir  :  Teniéndose)  "las  repetidas  exor- 
taciones  del  Concilio  Tridentino,  primero  a  los  católicos, 
después  a  los  protestantes  paraqué  le  comunicasen  sus 
luces,  i  le  indicasen  los  medios  conducentes  al  fin  de  su 
celebración...;  pudiera  excitarse  desde  luego  el  zelo  délos 
varones  sabios  a  que  indiquen  al  Concilio  omni  libértate, 
como  lo  pedía  el  de  Trento,  cuanto  juzguen  conducente 
al  mayor  decoro  i  prosperidad  de  nuestra  iglesia/'  *  El 
falso  i  desatinado  aserto,  dijo  Lucas  entonces,  de  que 
el  (  'oncilio  de  Trento  pidió  luces,  es  decir,  ciencia  teoló- 
jica  i  disciplinar  a  los  protestantes,  contra  cuyas  doctri- 
nas había  sido  principalmente  convocado,  le  prueba  Ga- 
facomo  V.  ve,  con  esta  cita  latina  que  pone  por  nota, 
t  ornada  del  mismo  Concilio  :  Quibus  potissimúm  viis  et 
modis  ipsius  Synodi  intentio  dirigí,  et  optatum  effectum 
sortiri  possit.  Concil.  Trident.  Ses.  2.  El  Lector  que 
no  sepa  latin,  añadió,  creerá  que  lo  de  los  protestan- 
tes aparece  de  esta  cita  ;  sinembargo  en  ella  solo  se  ha- 
bla del  deséo  del  Concilio,  de  que  se  le  indiquen  los  me- 
dios para  con  mas  acierto  conseguir  el  fin  de  su  convo- 
cación, sin  que  se  diga  nada  ni  de  protestantes  ni  de  ca- 
tólicos ;  pero  el  Lector  que  sepa  latin,  i  vea  lo  insuficien- 
te de  la  cita  para  lo  de  las  luces  de  los  protestantes,  i 
acuda  al  texto,  hallará  que  en  la  Sesión  2  no  se  habla 
con  ellos,  sino  solo  con  los  católicos;  i  continuó  diciendo 
que  Gafas  ha  confundido  con  esta  invitación  del  Conci- 
lio a  los  católicos,  la  que  en  la  Sesión  18  hizo  a  los  pro- 
testantes paraqué  fuesen  a  Trento  (concediéndoles  para 
éllo  salvoconducto),  no  a  dar  luces,  sinó  a  proponerlos 
artículos  que  gustasen,  i  a  responder  a  los  argumentos 
<l  ne  96  les  hiciesen,  siendo  tan  diferente  la  una  invitación 
de  la  otra,  cuanto  era  de  esperar,  bajo  cualquier  respec- 
to que  so  considere  el  negocio,  mayormente  habiéndose 
ya  definido  varios  puntos  dogmáticos,  cuando  se  limó 
*    Vida  del  Dómine  Gafas.  Tom.  I  Cap.  XXIX. 
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a  los  protestantes,  i  deñnídose  contra  ellos  los  mas.  En 
una  palabra,  invitó  a  los  protestantes  el  Concilio,  no  a 
dar  enseñanza,  sino  a  recibirla ;  ni  en  el  espíritu  de  nues- 
tro clero,  i  estado  en  que  se  bailaba  el  Concilio  cuando 
los  invitó,  era  posible  otra  cosa.  Esto  dijo  Lucas,  i  yo 
le  pregunté  como  había  Gafas  dado  aquel  resbalón,  i  me 
respondió  que  por  su  flujo  de  adular  a  todo  aquel  que 
puede  valerle,  añadiendo  que  de  lo  contrario  sería  me- 
nester decir  que  no  sabe  mas  historia  eclesiástica  i  teo- 
lojía,  que  sabe  etimolojías,  Concluyó  diciendo  que  los 
protestantes  conocen  mucho  a  nuestro  clero,  i  saben  mu- 
cha historia  eclesiástica,  paraqué  den  fe  a  lo  que  les  di- 
ce Gafas,  de  la  honra  que  debieron  al  Concilio  deTrento; 
i  repitió  lo  que  de  él  había  ya  dicho,  esto  es,  que  con  su 
ambición  i  su  farolería  nos  quita  a  los  españoles  el  poco 
crédito  literario  que  tenemos.  I  ¿es  Gafas,  repuse  yo 
entonces,  quien  ha  querido  hallar  gramática  parda  en  las 
.Anotaciones  de  Castellanos  ? 

De  otro  punto  habló  también  Lucas,  como  pertene- 
ciente a  historia  eclesiástica,  i  que  Gafas  presenta  bajo 
un  falso  aspecto,  por  haber,  según  parece,  dejádose  lle- 
var del  amor  a  su  provincia  ;  de  modo  que  aun  en  el  con- 
cepto de  imparcial  para  con  los  suyos,  es  poco  idónea 
su  pluma  para  escribir  historia.  Fué  acerca  del  papa 
Alejandro  VJ,  a  quien  empareja  con  Clemente  XIV, 
en  términos  que  pudiera  creerse  que  entre  los  dos  papas 
no  hai  mas  diferencia,  que  en  el  nombre  i  en  el  siglo  en 
que  vivieron  ;  siendo  así  que  el  primero,  después  de  ha- 
ber comprado  con  dádivas  i  promesas  la  tiara,  fué  el  que 
mas  la  desonró  con  sus  vicios,  apesar  de  que  sea  autor 
de  un  tratado  latino,  con  el  título  de  Clipeus  defensio- 
nis  Fidci  Sanctw  Romance  Ecclesice,  i  el  segundo  uno 
de  los  que  mas  la  honraron  con  sus  virtudes.  Va  hablan- 
do Gafas  de  venenos  que  se  dicen  dados  en  Roma,  aun  a 
papas  mismos,  poniendo  lo  que  acerca  de  esto  refiere,  en 
boca  de  no  sé  quienes  que  allí  introduce,  según  su  pru- 
rito de  farcir  de  diálogos  su  historia ;  i  cita  la  muerte 
desgraciada  (que  así  la  llama)  de  Alejandro  VI,  de  re- 
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!  iltai  del  riño  que  bebió  en  la  viíía  del  Cardenal  Adria- 

00  de  Corneto  ;  i  en  seguida  la  de  Clemente  XIV,  la 
oual  supone  haber  sido  por  los  jesuítas  en  venganza  de 
haber  extinguido  su  órden.  *  Con  llamar  Gafas,  dijo 
Lucas,  desgraciada  la  muerte  de  Alejandro,  i  expresar 
que  fué  en  la  viíía  o  quinta  de  aquel  cardenal,  cualquie- 
ra, aun  antes  de  ver  que  le  da  por  companero  a  Clemen- 
te XIV,  creerá  que  Alejandro  era  por  lómenos  un  hom- 
bre regular,  i  el  Cardenal  Corneto  un  bribón  ;  sin  em- 
bargo el  malo  era  el  papa,  i  no  el  cardenal,  ni  hai  autor 
alguno  respetable  que  dude  que  el  veneno,  en  caso  de  ser 
cierto,  pues  algunos  lo  niegan,  le  mandó  preparar  Ale- 
jandro para  el  otro,  aunque  amigo  suyo,  con  el  objeto  de 
apoderarse  de  sus  bienes  a  título  de  espolios,  según  lo 
tenía  de  costumbre,  aun  con  prelados  bienechores  su- 
yos ;  i  que  por  una  equivocación  fué  él  el  envenenado  i 
su  hijo  el  Duque  Valentino.  La  crónica  escandalosa  de 
este  monstruo  de  lascivia,  codicia  i  perfidia,  i  de  su  bija 

9ubstituta  en  el  despacho  de  los  negocios  Da.  Lucre- 
cia,  i  demás  hijos  espurios,  aríadió  el  Dómine,  no  es  para 
contarse  de  prisa,  ni  delante  de  niños  ;  i  eso  que,  según 
parece,  se  ha  perdido  mucho  le  ella,  con  no  haber  lle- 
gado íntegro  a  nosotros  el  diario  de  su  Vida  Privada ; 
que  escribió  su  maestro  de  ceremonias  Juan  Burcard,  a 
quien  en  los  Ocios,  con  ocasión  de  hablarse  de  aquel  pa- 
pa a  otro  propósito,  se  equivoca  con  Jorge  B usar d,  le- 
gado del  mismo  ante  el  Gran  Turco  Bayaceto  Ií.  No 
bastó  sinembargo  lo  referido,  prosiguió  Lucas,  paraqué 
Gafas  dejase  de  mirar  como  una  desgracia  la  muerte  de 
aquel  monstruo  de  iniquidad  ;  i  ¿  porque  ?  Porqué  era 
valenciano,  sobrino  de  Calixto  III  también  valenciano, 

1  cual  fué  bautizado  en  una  de  las  parroquias  de  Já- 
tiva,  patria  de  Gafas.  Hai  que  advertir,  concluyó,  que 
Alejandro  VI  es  precisamente  un  papa,  a  quien  todos 
señalan  ron  el  dedo,  no  solo  por  su  vida  estregada,  sino 
por  ser  e)  que  dio  a  nuestros  reyes  i  a  los  de  Portugal 

1  .  mitad  del  planeta  que  habitamos,  i  si  no  les  anadió  la 

*     Vida  del  Dómine  Gafas.  Tora.  II  Cap.  XL. 
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otra  mitad,  fué  porqué  no  se  la  pidieron  :  salvas  empero 
las  prestaciones  de  estilo  al  Pontífice  Romano  i  a  su  Cus- 
pa, i  sin  perjuicio  del  texto  que  dice  :  Regnum  meum 
non  est  de  hoc  mundo.  Echenle  galgos,  repuse  yo,  a 
este  intérprete  del  Evanjelio,  e  intérprete  de  oficio  :  ai 
tenemos  Dómine  Lucas,  continué,  un  non  tomado  por  irti 
sic  o  etiam,  según  el  trocatinte  del  Dómine  Gafas. 

Así  habló  el  Dómine  Lucas,  excitado  a  ello  por  mí, 
con  haberle  yo  mencionado  la  falta  de  verdad  histórica 
que  había  notado  en  la  Vida  de  Gafas,  i  su  infidelidad 
en  testirse  de  plumas  ajenas,  como  el  grajo  de  Esopo. 
sin  pensar  que  podría  llegar  dia,  en  que  se  dijese  tam- 
bién de  él 

lili  impudeati  pennas  eripiunt  av  i. 

Impudencia  verdaderamente  grande  ha  sido  la  de  Gafas, 
dije,  en  cometer  tal  fechoría,  ni  ha  sido  menor  su  arro- 
jo en  querer,  teniendo  tanto  motivo  para  callar,  poner  de 
mala  fe  al  público  con  el  historiador  Castellanos.  Yo 
me  inclino  a  creer,  en  vista  de  tal  osadía,  continué,  que 
no  es  este  el  único  plajio  que  ha  cometido  Gafas  en  su 
carrera  de  escritor,  si  es  que  basta  el  nombre  de  plajio 
para  calificar  dignamente  un  delito  como  el  suyo  :  a  lo 
cual  me  respondió  el  Dómine  que  en  los  Ocios  se  hace 
un  paralelo  entre  el  carácter  i  costumbres  de  los  ir- 
landeses i  los  vizcaínos,  con  el  fin  de  confirmar  la  tra- 
dición de  que  aquellos  descienden  de  estos,  sin  cita  de 
autor  alguno,  i  con  todo  el  aire  de  nuevo,  no  obstante 
haberse  copiado  casi  a  la  letra  de  la  obra  de  D.  Guiller- 
mo Bowles,  coordinada  i  limada  por  D.  Nicolás  de  Aza- 
ra, que  lleva  por  título  Introducción  a  la  Historia  Na- 
tura/, i  a  ¡a  Jcografía  Física  de  España,  cuya  primera 
edición  fué  en  Madrid  el  ano  177o  en  cuarto,  i  no  es  la 
de  1782,  como  pensó  el  bibliógrafo  de  los  Colejios  Ma- 
yores Rezaba!,  quien  cita  otras  dos  mas.  Cuatro  edi- 
ciones pues  van  de  esta  obra,  continuó,  de  la  cual  dice 
Azara,  que  logró  aceptación  dentro  i  fuera  de  España, 
i  es  efectivamente  obra  que  manifiesta  gran  saber  en  su 
autor,  el  cual  fué  pensionado  por  Cárlos  IIL  i  viajó  Ae 
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árctai  suya  por  la  Península ;  apesar  de  esto  ha  habi- 
do  valor  para  disfrutarla  sin  citarla, acerca  de  una  ma- 
teria que  supone  un  largo  trato  con  los  naturales  de  la 
irlanda,  i  de  la  Vizcaya,  cual  tuvo  Bowles,  por  ser  irlan- 
dés de  nacimiento,  i  haber  residido  largas  temporadas 
on  Bilbao,  i  cual  no  ha  tenido  Gafas,  ni  otro  alguno  de 
los  editores  de  los  Ocios.  Hicimos  el  cotejo  los  dos,  el 
Dómine  i  yo,  i  en  efecto  es  lo  mismo  que  él  dijo ;  gran 
parte  de  ello  está  copiado  a  la  letra,  incluso  un  plural 
guardapieses  por  guardantes que  un  Académico  de  la 
Lengua  debiera  haber  correjido,  puesto  que  hablaba  en 
su  nombre,  i  no  el  del  autor.  *  A  Lucas  no  le  queda 
duda  de  que  ha  sido  Gafas,  i  no  otro  alguno  de  sus  dos 
coeditores  el  perpretrador  de  aquel  plajio,  fundándose 
en  que  no  considera  a  otro  mas  que  a  él  capaz  de  perpe- 
trarlo ;  i  en  que  se  da  al  articulo  por  cabecera  un  rasgo 
de  erudición  romana,  de  la  que  no  cuidan  sus  compañe- 
ros ;  i  también  lo  funda  en  que  hablándose  de  mujeres, 
se  afecta  en  la  copia  una  modestia  que  no  se  afecta  en 
el  ori  jinal,  i  que  es  mui  del  jenio  de  Gafas.  Opina  ade- 
más Lucas  que  no  es  este  solo  plajio  el  que  hallaría  él  en 
los  Ocios,  si  hiciera  empeño  en  buscarlos;  i  desde  luego 
mira  como  tal  el  artículo  Peleas  de  Gallos,  que  precede 
al  de  la  ¿inalojía  entre  Irlandeses  i  Vizcaínos,  por  la 
erudición  latina  i  griega  que  allí  se  vierte,  superior  al  al- 
cance de  Gafas.  Malo  ha  sido  un  plajio  como  este,  Dó- 
mine Lucas,  repuse  yo  ;  pero  todavía  me  parece  peor  la 
conducta  de  Gafas  con  V.  i  demás,  en  querer  se  den  por 
no  hechos  sus  trabajos,  después  de  utilizarse  de  ellos,  lo 
cual  ha  sido  como  despojar  de  su  fruto  a  un  árbol,  i  lue- 
£0  arrancarle  de  raíz  i  quitarle  de  la  vista,  paraqué  na- 
die sospeche  el  despojo. 

Hícele  en  seguida  recuerdo  al  Dómine,  de  las  faltas 
de  lenguaje  que  ha  cometido  Gafas  en  su  Vida  Litera- 
ria, i  de  que  me  prometió  dar  algunas  muestras,  i  recor- 

*  Ocios  de  Españoles  Emigrados.  Núm.  22.  Tom.  V  páj.  61 
i  62.  Bowles,  Introducción  a  la  Historia  Natural  &c.  Bajo  el  tí- 
tulo De  Vizcaya  enjenera¿>  páj.  324  i  325.  Segunda  Edición. 


riendo  su  memoria,  me  las  dio  en  los  términos  éigTiientós* 
Arcaísmos.  Es  uno  de  ellos  la  frase  que  usa  Gafas 
"corrió  el  velo  a  aquel  misterio  de  iniquidad,"  [i]  por 
decir  que  le  descorrió;  i  aun  está  peor  dicho  correr  el  telón 
a  una  escena,  [2]  como  también  dice,  por  lo  que  es  des- 
cubrirla. Un  telón  se  alza,  o  se  deja  caer  ;  solóse  corre 
o  se  descorre  una  cortina,  la  cual  se  llama  así  por  cor- 
r entina y  o  corredera,  entendiéndose  tela,  i  para  distin- 
guirla de  una  colgadura  que  está  fija.  Es  también  otro 
arcaísmo  decir  como  dice:  "Esta  representación  oriji- 
nal  fué  a  parar  a  manos  de  las  Cortes/'  [3]  en  lugar  de 
fue  a  parar  en,  pues  hace  ya  mas  de  un  siglo  que  la  i<Jéa 
de  movimiento  del  verbo  determinante  ir  i  semejantes  en 
las  oraciones  de  infinitivo,  ha  cedido  a  la  de  quietud  del 
verbo  determinado.  Tampoco  está  bien  dicho  manos  de 
las  Cortes, pues  un  cuerpo  moral  no  tiene  manos,  si  ya  no 
se  quiere  hacer  de  él  un  jigante  Briaréo,  sino  que  debió 
decir  simplemente  fué  a  parar  en  las  Cortes.  Igual- 
mente es  arcaísmo  decir  "Contribuyen  a  creer  la  suplan- 
tación de  este  privilejio  la  multitud  de  especies  que  en 
él  se  refieren,"  [4]  por  contribuye  en  singular.  Son  hoi 
m\ú  contados,  añadió,  los  nombres  colectivos  que  llevan 
el  verbo  al  plural,  sin  que  sea  de  ellos  el  nombre  multi- 
tud. Así  comete  Gafas  los  arcaísmos  "estotro"'  [  5^  por 
este  otro;  "diócesi"  [6]  por  diócesis;  "una  buen  aliña''' 
[7]  por  una  buena  alma,  aunque  se  diga  Juan  éé  hiten 
alma. 

Vulgarismos.  Acerca  de  estos  dijo  el  Dómine  Lucas, 
ser  tantos  i  tales,  que  no  parece  sino  que  el  Dómine  Ga- 
fas carece  absolutamente  de  oído,  para  lo  que  es  dis<  er- 
nir  lo  noble  i  digno  de  lo  plebeyo  i  bajo  ;  sobre  todo 
donde  los  usa,  dijo,  es  donde  mueve  una  reyerta  con  un 
F.  Martínez,  fraile  mercenario,  de  modo  que  su  lenguaje 
es  allí  propiamente  refitolero,  ya  que  no  puede  llegar 
a  bodegonero.    Busqué  el  capítulo,  el  cual  lleva 

[1]  Vida  dd  Dómine  Gafas.  Tom.  I.  pájj  137.  [2]  Tom.  II.  páj 
52.  [31  Tom.  I.  páj.  213.  [4]  Tom.  I.  pái.  316.  [6]  lb<d.  páj,  259 
16]  ¡hid.  páj.  383.  [7]  Ibid.  páj.  2. 
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mulo  "  Cuento  divertido  de  otro  fraile  bilingüe,"  i  le* 
vrmlole  por  encima,  cojí  al  vuelo  las  frases  siguientes  : 

•  NO  puedo  obligar  a  nadie  a  que  tenga  mis  tragade- 
ras' |  1]  kfc  ia\  pera  de  la  Inquisición,  i  de  la  predica- 
tura  era  niui  sabrosa  para  el  P.  Martínez."  [2]  "Mu- 
cho corre  el  fraile,  pero  bai  quien  tiene  mejores  piernas." 
[3].  "  Todavía  tiene  mas  que  vomitar  el  fraile."  [4] 
"Rufen  las  comadres,  i  se  dicen  las  verdades."  [5]  "El 
P,  Martínez  que  basta  aquí  había  pasado  la  mano  por  el 
cerro,  a  su  compadre  Ostalaza."  [6]  "Que  es  lo  del  otro: 
Mas  ladrón  sois  vos."  [7] — Concluye  el  capítulo  dicien- 
do  :  "'Trocóse  (al  P.  Martínez)  la  algazara  en  endechas, 
i  (mi  amargura  el  sabor  de  los  buenos  platos.  Pero  estos 
duelos  los  ha  hecho  desaparecer  el  obispado  de  Málaga, 
en  < j  iic  acaba  de  ser  provisto.  ¿  Quien  apuesta  algo  con- 
migo  a  ;  4  no  le  fallan  las  bulas  de  Roma  a  vuelta  de 
rorreo  i"  [8]  ;  Excelente  lenguaje,  exclamó  Lucas,  en 
una  ohra  de  suyo  grave,  i  para  la  posteridad,  cual 
ha  querido  Gafas  que  sea  esta,  con  haber  metido  en 

;  l  i  la  historia  del  dia  !  ¡  Contentárase,  añadió,  con  es- 
cribir su  Vida,  sin  exponer  a  ludibrio  la  causa  de  la  Na- 
ción !  ¡  i  yo  dije  que  todo  ello  eran  zelos  por  la  mitra  del 
P.  Martínez. 

Latinismos.  Estos  no  son  muchos,  dijo  Lucas;  pero 
lo  es  indudablemente  llamar  Concilio  de  Constancia  al 
de  Constanza,  [9]  que  es  como  yo  me  acuerdo,  anadió, 
haberle  siempre  oído  llamar  en  todas  las  aulas  de  teolo- 
jía  i  cánones  a  que  he  asistido  ;  de  modo  que  debiera 
Gafas,  ya  que  rio  por  gramático,  alómenos  por  teólogo, 
no  haber  errado  este  nombre  ;  i  Constanza  es  como  11a- 
roanios  a  una  mujer,  no  Constancia.  Es  también  latinis- 
mo decir  "aquel  fantasma,"  [10]  por  aquella  fantasma. 
cuando  se  toma  este  nombre  en  el  significado  de  visión 
u  espectro,  que  es  como  le  toma  Gafas  ;  solo  es  mascu- 

[1]  Tom.  II.  páj.  42.  [2]  Ibid.  páj.  44.  [3]  Ibid.  páj.  53.  [4] 
Jhvl.  páj,  55.  [.Y]  Ibid.  paj,  57  [6]  Ibid.  páj.  57.  [7]  Ibid.  páj. 
58.  hj  íkUL  páj.  6L  [9]  Tom.  I.  páj.  362,  i  Tom.  IT.  páj.  363. 
[10]  Und,  páj.  201. 
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lino,  cuando  corresponde  al  neutro  grecol&tmo  fantasma 
en  sentido  filosófico,  la  cual  distinción,  añadió,  lian  olvi- 
dado nuestros  Diccionarios.  Es  igualmente  latinismo 
un  "monstro,"  por  un  monstruo.  [1]  Los  dos  últimos 
sinembargo,  dijo,  pueden  reputarse  arcaísmos,  i  añadió 
ser  lo  mas  verosímil. 

Valencianismos.  Antes  de  recorrer  Lucas  su  memo- 
ria, i  de  hablar  de  ellos,  reprodujo  la  especie  que  indicó 
al  mismo  Gafas,  de  que  en  la  Carta  de  Juanillo  ocurren 
nombres  diminutivos,  con  mas  frecuencia  que  suelen 
usarse  en  Castilla,  i  como  solo  los  usan  los  valencianos, 
por  cuyo  motivo  en  Cataluña  el  vulgo  los  llama  valen- 
cianets,  o  sea  valen cianitos.  Con  este  motivo  volvímoá 
a  la  sala  donde  había  quedado  laC#?'ta,para  ver  aquellos 
diminutivos,  i  hallamos  ser  cuatro,  que  había  Lucas  se- 
ñalado al  márjen,  como  particularmente  notables,  cuan- 
do pensó  escribir  contra  ella,  i  son  los  siguientes.  En  la 
páj.  4  "A  esos  gallitos  de...  como  me  los  pones hablán- 
dose de  hombres  ya  hechos,  i  jefes  del  ejército.  En  la 
misma  pajina.  "Algo  suplió  el  hermanito  de  la  Baraja" 
hablándose  de  otro  jefe ;  de  modo  que  esto  se  parece, 
dijo,  alo  de  :  "¿  I  que  adelanta  esa  criatura  con  empren- 
der aora  al  cabo  de  los  años  mil  la  carrera  militar  Vy  ha- 
blando del  Auditor  Castellanos.  En  la  misma  páj.  u  c^n 
las  carcajadas  que  iba  soltando  a  cada  parra  filio/'  ha- 
blándose de  un  escrito,  cuales  son  las  ¿Anotaciones,  cu- 
yos períodos  son,  ya  cortos  ya  largos,imas  bien  largos  que 
cortos,  en  lo  cual  notó  que  llama  párrafos  los  períodos. 
En  la  páj  10.  "A  esto  bajó  sus  orejitas,"  hablándo- 
se de  uno  de  quien  no  se  ha  dicho  que  tenga  orejas 
pequeñas.  En  todos  estos  pasajes,  añadió,  un  escritor 
castellano,  usando  lenguaje  de  hombre  i  no  de  mujer,  hu- 
biera puesto  el  nombre  absoluto,  i  no  el  diminutivo.  Di- 
jo también  ser  otro  valencianismo  la  frase  con  que  prin- 
cipia el  período,  antes  comentado,  de  la  Vida  del  Dómi- 
ne Gafas,  "  Vivos  están  muchos  de  los  Diputados,"  en 
lugar  de  viven  aun,  en  lo  cual  dijo  que  se  llevó  del  lemo- 

[1]  Tom.  I.  paj.  168. 
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sino  son  vius.  Pues  entonces,  repuse  yo,  tieuo  dos  fal'- 
•as  de  lenguaje  aquel  período,  la  una  esta,  i  la  otra  la  de 
tina  persuasión  i  por  una  opinión;  i  me  dijo  que  son  tres 
las  faltas,  por  sor  otra  decir  "  la  persuasión  que  tenía  yo 
sobre  oslo  formada,"  en  vez  de:  que  tenía  yo  formada  so- 
bro esto  :  o  bien:  que  sobre  esto  tenía  yo  formada. — Pasó 
ya  a  hacer  la  crítica  que  vse  propuso  de  los  valencianis- 
mos, los  cuales  fueron  en  mí  mero  de  once,  de  modo  que 
con  el  que  acabo  de  citar  son  una  docena  cabal  los  que 
se  lo  han  escapado  en  la  tal  obia  a  su  autor  ;  i  la  hizo 
en  estos  términos. 

L  "A  Pilato,"  [1]  en  lugar  de  "a  Pilatos."  En  le- 
piosin  este  nombre  es  siempre  Pilat ;  pero  en  castellano 
es  PiJato,  cuando  le  precede  el  nombre  Pondo,  i  Pilatos 
(  uando  va  solo.    Así  dice  el  Credo:  "  Padeció  debajo 

1  poder  de  Poncio  PMato,"  i  dice  el  refrán  Llevarle 
a  uno  de  Horades  a  Pilatos,  el  cual  uso,  dijo,  es  el  eor- 
riente.  2.  u  Las  nísperas  "  [2]  por  los  níspero*.  El 
nombre  do  esta  fruta  en  valenciano  es  nespra,  i  en  cata- 
lán n expía,  con  terminación  femenina  ;  pero  en  castella- 
no os  níspero  la  fruta,  lo  mismo  que  el  arbusto  que  la 
lleva.  3.  "Confesionario^'. £3J worjconjfesonMú,  En 
lemosin  eaconfessionari.  i  de  ai  la  equivocación  :  i  en 
verdad,  dijo,  que  si  Gafas,  con  haber  sido  tantos  aííos 
confesor  en  Castilla,  no  sabe  como  se  llama  aquel  mue- 
ble en  castellano,  mal  lo  sabrá  un  penitente  valenciano 
que  solo  confíese  una  vez  al  ano.  4.  u  Flores  de  ma- 
nos,"' [4]  por  de  mano,  o  flores  artificiales.  En  iemo- 
sin  sollaman  fiors  demans.  5.  í£  Rieron  todos/'  [5]  por 
riéronse  todos.  En  lemosin  el  verbo  riure  o  ríurer 
es  neutro,  cuando  no  rijo  nombre,  i  solo  es  reflexivo, 
c  uando  lo  lije  :  pero  en  castellano  es  reflexivo,  siem- 
I  re  que  no  es  activo,  de  modo  que  no  es  jamás  neutro,  si 
ya  no  se  toma  en  sentido  puramente  físico.  6.  "  Es- 
culapio, "  [6]  i  "  ex-esculapio,"  [7]  por  escolapio  i 

[IJ  Tom.  I.  pal.  157.  [2]  Tom.  II.  paj.  338.  [3]  Tom.  I.  paf. 
64.  [4]  Tom.  K.  paj.  339  [5]  Tom.  I.  paj.  245:  [f>]  Tom.  ÍL 
paj.  315.   Í7i]  Tom.  I.  paj.  57. 
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eáo -escolapio*  En  Cataluña,  i  lo  mismo  será  en  Valen- 
cia, el  vulgo  llama  esculapios  a  los  PP.  de  las  Escuelas 
Pias,  confundiendo  su  nombre  con  el  del  dios  de  la  medi- 
cina Esculapio,  no  porqué  haya  oído  de  aquel  dios,  sino 
por  la  semejanza  que  tiene  dicho  nombre  con  el  verbo  ca- 
talán escalar  escurrir.  De  consiguiente  Gafas  en  él  ha 
cometido  un  valencianismo,  i  además  un  vulgarismo,  i 
tal,  que  no  le  comete  la  mas  ínfima  plebe  en  Castilla, 
donde  todos  dicen  escolapio,  i  lo  mismo  el  Diccionario 
de  la  Academia,  del  latino  Ordo  Scholarum  Piarum. 
7-  m  En  esto  es  Jénova  el  revés  de  la  medalla  de  Lon- 
dres," [I J  por  el  reverso  de  la  medalla,  o  mejor  (dejan- 
do por  los  franceses  esta  frase  pedantesca)  es  al  revés 
de  Londres.  En  lemosin  el  nombre  revés  se  usa  en  am- 
bos sentidos.  8.  "Pabordre  de  Valencia,"  [2]  por  pa- 
vorde, que  es  como  se  dice  en  Cataluña,  i  como  lo  pide  su 
oríjen  de  prcepositus,  del  cual  es  también  el  nombre 
francés  prévót.  La  terminación  rdre  no  es  del  jenio  de 
idioma  castellano. 

9.  "  Eran  conmigo  en  su  casa  una  noche,"  [3J  por 
estaban  conmigo.  En  lemosin  es  eran,  como  dice  Gafas. 
10.  "  Mas  que  diré  ?  Que  como  hombre  pudo  engañar- 
se." [4]  Esta  pregunta  "  Que  diré?"  que  usa  también 
Gafas  en  otra  parte,  [5]  es  el  ¿queas  diré!  que  empléa  a 
cada  paso  el  antiguo  historiador  catalán  Jaime  Munta- 
ner.  Ningún  escritor  castellano,  dijo  Lucas,  hubiera 
aquí  hecho  tal  pregunta.  11.  "V.  me  hace  recordar  lo 
que  escribió"  &c,  [6]  por  V,  me  hace  acordar  o  me  trae 
a  la  memoria.  En  lemosin  el  recordarse  suple  por  el 
otro  verbo.  Teniendo  yo  entendido  que  la  historia  de 
Muntaner  es  una  de  las  primeras  que  se  han  escrito  en 
lengua  vulgar,  quise  verla,  i  cojiéndola  del  estante  el  Dó- 
mine, i  abriéndola,  tropezó  con  estas  palabras  del  autor, 
hablando  del  nacimiento  del  Rci  D.  Jaime  I  de  Aragón, 
llamado  el  Conquistador,  fol.  5 :  Ella  (la  Reina  mujer 
de  D.  Pedro)  infanta  un  bell  fill,  e  grados,  qui  bona 

*  [1]  Tom.  II.  paj.  339.  [21  Tom.  I.  paj.  181.  [3]  Ib'td.  paj.  217 
[4]  Ibid.  paj.  384.    [5]  ibid.  paj.  387.    [6]  Ibid.  393. 
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a  ops  dr  Chrestians;  i  me  dijo  al  instante:  Aquí 
tiene  Y.  el  tona  del  ^aon  bona?,  o  sea,  el  ¡  adonde huc- 
no  ?  (j ue  Gafas  hace  fenicio  ;  no  siendo  sino  el  femenino 
de  bonu#,a}  um;  por  manera  que  equivale  a  haber  dicho 
Muntaner  :  Parió  un  ni  río,  que  en  buena  hora,  o  en  buen 
punto  nació  para  ayuda  de  los  cristianos. — Por  lo  visto, 
dije  yo  entonces,  Gafas  no  sabe  del  lemosin,  sinó  lo  que 
le  basta  para  corromper  con  él  el  castellano,  i  para  co- 
meter un  yerro  tan  garrafal,  como  es  poner  en  boca  del 
pueblo  una  oración  interrogativa  en  idioma  fenicio,  sin 
que  nadie  al  formarla,  eche  de  ver  que  habla  extranjero. 
Pues  cuenta,  dijo  a  esto  Lucas,  que  el  fenicio  se  parece 
mucho  al  lemosin  i  al  castellano. 

Galicismos.  "Me  oía  con  deferencia, "  [1]  que  en  fran- 

íés  es  il  m'cntcndait  anee  déférence,  por  hacía  aprecio 
de  mis  dichos.  "  Disparó  (la  tropa  francesa)  sobre  una 
porción  de  vecinos  indefensos/'  [2]  elle  tira  sur,  Sfc. 
en  lugar  de  haber  dicho  disparo  a.  "  Tenerlas  (el  Dó- 
mine Gafas  las  calumnias)  ya  hechas  polvo/'  [3]  por  te- 
nerlas completamente  rebatidas.  El  reducir  Gafas  a  pol- 
vo unas  calumnias,  dije  yo  a  Lucas,  lo  cual  por  supuesto 
hubo  de  ser  moliéndolas  en  un  almirez,  no  sería  sin  mu- 
cho repiquetear,  que  es  lo  que  un  francés  llamaría  pul- 
vériser  des  calomnies,  tout  en  cirillonnant  á  double  ca- 
rillón; i  aun  se  me  antoja,  aríadí,  que  por  lo  mui  sutil 
del  polvo,  había  de  írsele  por  el  aire  la  mitad.  "Un 
burlador  de  la  iglesia/'  [4]  un  moqueur  de  réglise,])OY  : 
uno  que  se  burla  de  la  relijion.  "Atacar  al  trono/'  [5] 
attaquer  le  troné,  como  si  fuera  un  reducto, con  foso,  pa- 
rapeto, banqueta  i  terraplén,  por  combatirle.  Jltacar 
entre  nosotros  es, dijo,  voz  del  arte  militar.  "  Los  sim- 
ples  sacerdotes  son  llamados  padres,"  [6]  que  en  fran- 

<  -oría  sont  appellés,  en  lugar  de:  a  los  sacerdotes 
se  les  llama.  Esto  no  es  decir,  continuó  Lucas,  que  no 
so  use  también  en  castellano  la  pasiva  por  el  ausiliar  ser; 
poro  es,  dijo,  cuando  la  autorizan  las  reglas.  Igualmente 

(1)  Tom.  I.  paj.  75.  (2)  Ibid.  paj  165.  (3)  Tom.  IT.  paj.  43. 
(4)  Tom.  I.  29.    (5)  Tom.  II.  paj.  16.    (6)  Tom.  I.  paj  214. 
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hai  en  este  modelo  de  purismo  cas  te  llano-académico- va- 
lenciano resortes,  amalgamientos,  redobladuras,  de  que 
el  idioma  de  Castilla  no  tiene  necesidad  ninguna. 

Inglesismos.  Estos  son  menos  que  los  galicismos,  dijo 
el  Dómine,  i  contó  como  tales  los  siguientes.  "  La  di- 
rección de  su  casa,"  [1]  por  las  serías  de  ella.  The 
directions  of  his  house.  "  Murió  siendo  obispo  de  Cá- 
diz/' [2]  he  died  being  a  bishop  of  Cádiz,  por :  Murió 
obispo  de  Cádiz,  El  morir  es  instantáneo,  i  el  jerundio 
importa  o  continuación,  o  repetición.  Así  dice  D.  To- 
más de  Iriarte  hablando  de  un  eclesiástico  :  "  Murió  ca- 
nónigo de  Granada/'  En  el  being  inglés  no  hai  este  in- 
conveniente, por  razón  de  que  es  mas  bien  participio  que 
jerundio.  Esta  falta,  añadió  Lucas,  la  comete  tres  o 
cuatro  veces.  "  Están  (los  ministros)  en  aptitud  de  ha- 
cerse déspotas,"  [3]  they  are  in  ¿he  aptitude  of  becom- 
ing  despots,  por  :  les  es  fácil  hacerse  déspotas. 

Metáforas  violentas.  Por  de  contado  lo  es  mucho  la 
de  hacer  polvo  calumnias,  coma  quien  maja  i  hace  polvo 
canela.  Poco  menos  que  ella  lo  es  la  metáfora  "  un  vi- 
vero de  falsedades,  ficciones,  suposiciones,"  i  que  sé  yo 
que  otras  abstracciones  mas  ;  [4]  lo  cual  es  como  decir: 
Un  vivero  de  lagartijas  meneando  la  cola;  pero  una  cóla 
falsa,  finjida,  supuesta  i  demás  retahila.  "Estrellarme 
contra  sns  cenizas."  [5]  Si  fuera  revolcarse  en  ellas,  ya 
era  otra  cosa  ;  pero  ¿  estrellarse  contra  cenizas  ?  ¿  Que 
entenderá  por  estrellarse  el  Dómine  Gafas  ?  i  ¿  que  por 
cenizas  ?  "Presentó  (Sebastiani)  la  constitución  de  Ba- 
yona como  una  red  barredera  del  despotismo  ministe- 
rial." [6]  ¿  Que  entenderá  por  red  ?  i  ¿  que  por  des- 
potismo ? 

Frases  mal  aplicadas.  "  Se  le  conoció  siempre  la  bue- 
na leche  que  le  había  dado  (al  Arzpo.  Amat)  el  Obispo 
Climent;*'  [7]  frase  además  de  impropia,  malsonante,  sin 
que  sirva  de  abono  el  que  la  usasen  los  antiguos.  "Ha- 

(1)  Tom.  I.  paj.  90.     (2)   Ibid.  paj.  18.    (3)    Ibid.  paj.  41 
(i)  Tom.  II.  paj.  86.    (5)  Tom.  I  paj.  217.    (6)  Ibid.  paj'.  230- 
(7)  Ibid.  paj.  69. 
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bia  sido  una  manzana  do  discordia,"  [1]  como  si  hubie- 
ra una  particular  casta  de  manzanas  de  discordia,  así 
como  la  hai  de  la  reina  i  de  camuesas  ;  en  lugar  de 
haber  dicho  la  manzana  de  laDiscordia,  pues  en  la  raito- 
lojía  solo  se  habla  de  una  manzana  con  este  nombre. 
•  Pegando  esta  tostada  (del  jansenismo)  sin  ton  ni  son, 
a  diestro  i  a  siniestro."  £2]  Dejando  aparte  la  impropie- 
dad de  comparar  Gafas  el  jansenismo  a  una  tostada,  i 
ser  esta  una  frase  del  estilo  familiar,  se  ve  claro  que  ig- 
nora su  uso,  i  aun  mas  su  oríjen.  Su  primera  forma  fué 
pegarle  a  uno  un  vejigatorio  o  cantárida,  que  es  como 
se  usa  algunas  veces ;  i  se  dice  del  que  arrimándose  a  otro 
con  título  de  amigo,  le  pide  prestado  dinero,  sin  que  se 
lo  devuelva,  al  cual  vejigatorio  se  substituyó  después 
una  tostada,  i  a  esta  un  petardo.  Quedando  pues  fijo  el 
vejigatorio  donde  se  pegó  una  vez,  no  tiene  lugar  lo  de 
pegarle  a  diestro  i  siniestro,  i  si  se  pega  de  nuevo  un  ve- 
jigatorio, será  otro  distinto  del  primero,  no  el  mismo.  Ga- 
fas ha  confundido,  dijo,  con  esta  frase  la  de  dar  latiga- 
zos a  diestro  i  siniestro.  Advirtió  también  Lucas  que  en 
la  frase  a  diestro  y  siniestro  no  debe  repetirse  la  pre- 
posición a,  como  la  repite  Gafas,  así  como  no  se  repite 
en  a  roso  y  velloso,  ni  en  a  troche  y  moche,  ni  en  a  pelo 
y  redopelo,  ni  en  otras  varias.  Otra  frase  usa  también, 
dijo  Lucas,  que  no  entiende  absolutamente,  i  es  hacerle 
favor  decir  que  no  la  entiende,  según  es  de  absurda.  Es 
la  frase  urdir  una  trama,  [3]  en  vez  de  urdir  una  tela, 
en  sentido  figurado,  por  armar  un  enredo.  Por  aquí  se 
manifiesta,  continuó,  que  no  sabe  Gafas  que  cosa  es  ur- 
dimbre, ni  que  cosa  es  trama,  pues  a  saberlo,  hubiera  co- 
nocido el  gran  dislate  que  encierra  la  tal  frase.  Se  lla- 
ma urdimbre  el  conjunto  de  bilos  preparados  para  un 
tejido,  i  puestos  a  lo  largo  del  telar,  al  través  de  los 
cuales  pasa  el  tejedor  con  la  lanzadera  el  hilo  que  lla- 
man trama  ;  de  consiguiente  no  cabe  urdir  una  tra- 
ma, puesto  que  la  trama  supone  ya  hecha  la  urdim- 

(1)  Tom.  I,  paj.208.  (2)  Ibid  paj.208.  (3)  Tom.  TI.  pai. 
152,  i  278. 
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bre  ;  en  tal  caso  debiera  decirse  tramar  una  urdimbre ; 
pero  no  se  dice  en  sentido  figurado,  sino  urdir  una  tela, 
o  bien  tramar  o  urdir  un  enredo.  En  la  misma  ignoran- 
cia de  lo  que  es  urdimbre  i  trama  estuvo  el  académico 
Valbuena,  continuó,  según  confunde  ambas  cosas  en  su 
Diccionario  Español-Latino,  i  en  el  Latino-Español ; 
siendo  tanto  menos  disculpables  uno  i  otro  académico, 
cuanto  la  Academia  las  distingue  bien  en  el  suyo.  Dice 
también  Gafas,  prosiguió  Lucas,  "  escarbar  archivos/' 
[lj  como  si  fueran  basureros;  "pudor  humano,"  [2]  co- 
mo si  fuera  pudor  femenino;  "humana  malignidad,"  [3] 
como  si  fuera  frajilidad  ;  "  mando  ominoso,"  [4]  por 
ruinoso,  o  funesto,  en  lo  cual,  dijo,  no  se  muestra  mas 
crítico,  que  el  vulgo  de  escritores  que  hoi  usa  este  adje- 
tivo sin  entenderle. 

Dióme  también  Lucas,  repasando  de  nuevo  su  memo- 
ria, algunas  muestras  de  la  poca  gramática  de  Gafas, 
que  añadió  a  las  anteriores,  según  él  dijo,  paraqué  fuese 
corrido  el  peso,  i  depusiera  yo  toda  duda,  si  es  que  aun 
tenía  alguna,  en  cuanto  a  que  esté  plagada  de  yerros  su 
Vida,  Citóme  de  ella  un  "  Dicho  se  está  la  explicación 
que  debieron  hacerle,  [5]  por  dicha  se  está,  o  mas  bien  : 
Dicho  se  está  que  explicación  debieron  hacerle.  Asi- 
mismo me  citó  una  oración  que  apellidó  rigurosamente 
vizcaína,  por  su  del  todo  desacordada  concordancia,  i 
es:  "No  se  me  diga.,  que  esta  i  otras  sandeces,.,  pasaría 
o  se  tendría  por  lo  que  ello  merece,"  [6]  en  lugar  de  ha- 
ber dicho:  pasarían,  o  se  tendrían  por  lo  que  ellas  mere- 
cen. Es  cierto,  añadió,  que  dos  o  mas  nombres  substan- 
tivos rijen  a  veces  el  verbo  en  singular  i  no  en  plural,  i 
que  el  pronombre  neutro  ello  puede  referirse  a  va- 
rios nombres  ;  pero  dijo  que  este  uso  no  tiene  lugar  en 
el  presente  caso.  Citóme  igualmente  un  "  lo  uno  i  lo 
otro  se  llamaban  votos,"  [7]  por  se  llamaba  voto  ;  de 
modo  que  aquí  pecó  Gafas  por  la  contraria  que  en  el 
ejemplo  anterior,  haciendo  plural,  lo  que  no  es  sino  sin- 

[1]  Tom.  í.  paj.  304.  [2]  Tom.  II.  paj.  151.  [3]  Tom.  I.  paj.  74- 
[4]  Ibid.  paj.  41.  [5]  ¡bid.  paj.  33.  [61  Ibid.  89*.  Ibtd.  paj.  319. 
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guiar.  En  fin  me  alegó  un  "hoi  sintieron  de  una  mane- 
ra i  mañana  de  otra",  [1]  acerca  del  cual  trastorno  del 
idioma  en  el  uso  de  los  tiempos  no  supo  decir,  si  prue- 
ba mas  bien  falta  de  sentido  común  que  de  gramática. 

Aquí  dio  fin  mi  conversación  con  el  Dómine  Lucas; 
pero  antes  de  despedirme  de  él  no  pude  contenerme  de 
decirle,  que  no  me  parecía  bien  que  mirase  con  tanta 
indolencia  el  agravio  que  le  había  hecho  Gafas  en  apro- 
piarse su  mérito,  sin  salir  á  vindicarle,  o  sin  haberle 
alómenos  reconvenido  por  ello  en  su  conversación  con 
él.    Respondióme  a  lo  primero  que  a  nadie  podía  inte- 
resar un  asunto  suyo  personal;  i  a  lo  segundo  que  con- 
templa a  Gafas  hombre  de  tal  carácter,  que  aun  cuan- 
do de  silla  a  silla  le  reconviniese  por  esta  u  otra  fechoría 
dimanada  de  su  vanidad,  se  quedaría  tan  fresco  i  tan 
sereno.  Está  Gafas,  continuó,  mui  vaqueteado  en  lo  de 
oir  verdades  claras,  aunque  es  cierto  que  no  ha  oído  to- 
das las  que  se  le  pudieran  decir.  Pero  en  fin,  interrumpí 
yo  entonces,  no  ha  dejado  de  sentirse  de  lo  de  pajarra- 
co, i  demás  lindezas  que  en  su  papel  le  ha  dicho  el  P. 
Definidor  de  Carmelitas  ;  i  me  respondió  que  no  creye- 
se tal  sentimiento,  sino  que  le  tendrá  cuenta  finjirle. 
Sea  así,  repuse  yo  ;  pero  no  porqué  a  él  no  le  hagan 
mella  claridades,  por  eso  han  de  dejar  de  decírsele, 
pues  si  para  con  él  no  aprovechan,  podrán  a  costa  su- 
ya aprovechar  a  otros,  i  no  se  pierde  todo.  Tam- 
poco es  exacto,  continué,  i  V.  perdone  que  se  lo  di- 
ga, que  el  asunto  es  meramente  personal ;  se  trata 
de  que  por  los  amaños  de  un  intrigante  osado,  no 
quede  desfigurado  un  punto  de  tanta  gloria  para  la 
jenerarion  presente  en  España,  cual  es  la  abolición  del 
Tribunal  de  Inquisición,  que  tanto  dió  que  hablar  al 
mundo  civilizado  durante  seis  siglos,  i  que  tantas  lá- 
grimas i  tanta  sangre  costó  a  la  humanidad.  Para 
abreviar,  i  ya  que  no  sea  posible  otra  cosa,  yo  me  en- 
cargo, le  dije,  Dómine  Lucas,  de  publicar  también  es- 
ta nuestra  conversación.    Haga  V.  como  le  parezca, 
[11  Tora.  I  páj,  220. 
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me  respondió,  pues  hoi  es  un  dia  en  que  nada  puedo 
negar  a  V.,  i  así  es  que  la  publico.  Paso  ya  a  poner 
el  retrato  de  Gafas  de  que  he  hablado  antes,  i  que  he 
prometido  dar. 

RETRATO  DEL  DOMINE  GAFAS. 

Es  el  Dómine  Gafas  por  naturaleza  entreverado  de 
valenciano  i  de  italiano,  según  nos  lo  dice  él  mismo  en 
su  Vida  Literaria  ;  i  por  estado  sacerdote  del  hábito 
de  S.  Pedro,  i  sacerdote  calificado.  Es  alto,  bien  pro- 
porcionado de  miembros,  i  no  mal  carado  ;  solo  que  el 
pié  es  de  apóstol,  i  con  juanetes  que  por  lo  gruesos  pu- 
dieran serlo  del  Preste  Juan  de  las  Indias.  Da  auto- 
ridad a  su  persona,  no  una  completa  calva,  pero  sí 
una  bien  nevada  canicie,  de  modo  que  no  le  hubiera 
sentado  mal  la  mitra  que  le  tenía  preparada  el  Cielo  : 
pero  quiso  el  Infierno  que  hallándose  con  los  que  rejían 
la  nave  del  Estado,  se  moviese  una  marejada  que  él  no 
previo,  i  que  al  desprenderse  de  las  nubes  la  mitra,  en 
vez  de  sentar  en  su  cabeza  diese  en  el  agua.  Su  sem- 
blante es  compunjido,  i  como  de  Memento  mori,  aun- 
que no  tanto  que  le  tenga  macilento  la  memoria  de  la 
muerte.  Su  habla  es  a  media  voz,  i  como  de  quien  se 
recela  de  álguien,  no  porqué  haya  nunca  quebrado  nin- 
gún plato,  ni  sea  capaz  de  quebrarle,  sinó  por  la  infe- 
licidad de  los  tiempos  que  alcanzamos.  De  sus  labios 
destila  miel,  i  perdona  de  todo  corazón  a  sus  enemi- 
gos ;  pero  ¡  guai  del  que  le  pise  el  rabo,  o  del  que  a 
él  se  le  antoje  que  se  lo  pisó  ! ;  yo  le  fio  que  no  se  lo 
quedará  a  deber.  Tiene  unas  manos  largas,  i  unos  de- 
dos largos  como  de  nigromántico,  con  las  qué  i  con  los 
qué  todo  lo  añasca,  extracta  i  compila,  de  modo  que 
puede  mui  bien  llamársele  jcrifalte  letrado ;  i  aun  a 
veces  lo  hace  noche,  como  a  los  metales  la  urraca. 
De  cuantos  títulos  honoríficos  ha  pretendido  i  logrado, 
ninguno  le  ha  petado  tanto,  como  el  de  Académico  de 
la  Lengua  Española,  i  da  por  razón  que-  él  se  entiende 
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i  Dios  li4  entiende.  Así  como  hai  militares  que  tienen 
pran  versatilidad  de  espada,  segnn  lo  ha  mostrado  la 
experiencia  en  los  acontecimientos  de  la  Península  en 
estos  dltimos  años,  siendo  ya  matamoros,  ya  matacris- 
tianos,  asi  él  tiene  gran  versatilidad  de  pluma  ;  de  modo 
que  pondrá  un  argumento  demostrativo  en  favor  o  en 
contra  de  una  misma  c  idéntica  proposición,  según  que 
el  viento  esté  al  norte  o  esté  al  sud.  Desde  mui  tem- 
prano se  echó  gatas,  i  miró  a  cuatro  ojos  para  mas  dis- 
tiii iiii irse  de  los  que  andan  a  cuatro  pies,  i  lo  hubiera 
conseguido,  a  no  haber  sido  que  le  hicieron  traición  las 
pisadas.  Aunque  es  ya  viejo,  i  en  Londres  no  se  usan 
hopalandas  clericales,  i  son  largas  las  distancias,  no 
ha  querido  hasta  poco  ha  llevar  bastón  por  las  calles, 
porqué  dice  que  su  mejor  apoyo  es  su  conciencia,  la 
cual  es  suya  i  mui  suya  ;  pero  al  fin  mas  que  los  brios 
lian  podido  en  él  los  anos.  Es  implacable  enemigo  de 
jesuítas,  en  quienes  no  halla  nada  bueno,  o  que  deba 
imitarse  por  nadie,  i  mucho  menos  por  él,  excepto  el 
semblante  compunjido,  el  habla  a  media  voz  i  la  móni- 
ta. Aun  mas  que  a  los  jesuítas  tiene  tirria  a  los  curia- 
les  de  Roma,  i  se  la  tendría  mayor,  si  no  fuera  que 
habiéndose  negado  a  admitirle  de  Ministro  Plenipoten- 
ciario nuestro  en  aquella  Corte,  le  dieron  por  su  gus- 
to, i  les  está  agradecido  ;  solo  siente  que  no  pudo  be- 
sar, como  era  su  humilde  deséo,  la  babucha  al  Padre 
Santo.  Aunque  puede  dudarse  si  sabe  gramática,  es 
sinembargo  modelo  de  Dómines,  bastándole  para  ello 
el  ser  académico,  i  de  los  antiguos.  Deja  escrita  e  im- 
presa su  Vida,  no  por  vanidad,  la  cual  no  conoce  mas 
que  de  oídas,  ni  porqué  le  había  de  faltar  un  Cornelio 
Nepote  o  un  Plutarco,  siendo  como  es  tan  interesante, 
sino  porqué  no  se  fia  de  nadie  en  punto  a  veracidad  e 
imparcialidad.  Por  fin  i  remate  es  el  Dómine  Gafas, 
a  creerle  sobre  su  palabra,  un  prodijio  de  virtud  en 
n  estro  siglo,  sobre  serlo  de  ciencia,  de  modo  que  en 
muriendo,  irá  desde  la  cama  a  los  altares,  sin  que  pue- 
da otra  cosa  la  Congregación  de  Ritos  ;  pero  hai  de 
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malo  que  no  es  santo  de  la  devoción  de  aquella  jente 
non  santa,  por  haberle  disputado  la  garrama,  que  por 
este  i  otros  títulos  cobra  de  España.  Dios  ponga  re- 
medio en  todo. 

Este  es  el  retrato,  al  cual  acompañaba  un  Epita- 
fio para  cuando  le  llegue  su  hora  al  Dómine  Gafas, 
concebido  en  estos  términos. 

D.  O.  M. 

AQUI  YACE  UN  DOMINE  1N  PACTO  ESSE, 
I  OBISPO  IN  FIERI, 
ANTES  MUERTO  QUE  MITRADO. 

CUARTETA. 

Aprended,  flores,  de  mi 
a  decir  bien  si,  bien  no  ; 
Que  el  decir  ya  no,  ya  si 
Fue  lo  que  a  mi  me  perdió. 

Al  fin  de  este  epitafio  se  echaban  de  menos  las  tres 
letras  de  estilo  R.  I.  P.,  o  sea,  Requiescat  in  pace,  lo 
cual  interpretó  Lucas,  como  que  haya  el  muerto  de 
estar  por  siempre  quejoso  de  sí  mismo  i  sin  reposo, 
por  haber  en  Cádiz  mudado  balandrán,  i  no  haber  di- 
cho como  el  otro  :  Quod  scripsi,  scripsi.  Con  él  me 
entierren,  digo,  con  el  autor  del  epitafio,  repuse  yo  al 
Dómine  Lucas,  cuando  oí  aquella  interpretación,  i  se 
sonrió. 

Todo  esto  ocurrió  en  aquella  visita  i  diálogo  del  un 
Dómine  con  el  otro,  i  en  el  diálogo  de  Lucas  conmigo. 
Varias  veces  me  he  admirado  después,  reflexionando 
acerca  de  lo  mismo,  de  que  no  le  haya  Lucas  tirado 
a  Gafas  los  monos  a  la  cabeza  mucho  tiempo  ha  ;  pues 
según  estoi  informado,  no  sen  solos  los  motivos  que 
tiene  de  queja  los  hasta  aquí  referidos,  i  todo  ello  por 
la  vanidad  de  Gafas.    Ocurría,  por  ejemplo,  tocarse 
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¡ncidentalmCBte  en  la  conversación  algún  punto  grama- 
tical, o  hablarse  de  alguno  de  nuestros  autores  anti- 
pQOS)  i  dar  Lucas  su  voto  en  cuanto  a  su  mérito;  i 
empezaba  Gafas  a  mostrar  impaciencia  porqué  lo  de- 
jase, como  diciéndole :  Calla,  majadero  ;  ¿  que  entien- 
des tú  de  eso,  si  eres  un  pobre  hombre  1 — También  se 
me  lia  asegurado  que  en  los  dimes  i  dirétes  que  tu- 
vieron los  dos  en  British  Coffee  House,  cuando  el  lan- 
ce de  insultar  Gafas  a  Lucas,  se  le  oyó  reconvenirle 
porqué  escribía  una  gramática,  e  igualmente  proferir 
un  :  ¡  Pobre  de  V. ! — hablando  de  si  fueron  muchas, 
como  quiere  Gafas,  o  fueron  pocas,  como  opina  Lucas, 
las  colonias  de  fenicios  i  griegos  en  España,  lo  cual  en 
verdad  fué  mucho  amenazar.  Que  un  escritor,  con  la 
pluma  en  la  mano,  haga  a  otro  escritor  arrepentirse 
de  haber  dado  al  público  una  producción  inútil  ó  per- 
judicial, o  que  sabiendo  que  va  a  darla,  i  constando 
públicamente  su  incapacidad  como  escritor,  haga  por 
impedir  el  daño,  también  con  la  pluma  en  la  mano,  es 
cosa  mui  puesta  en  orden ;  como  que  es  este  el  único 
medio  legal  que  hai  para  contener  a  hombres  de  cierto 
jaez,  i  la  sola  pena  conocida  en  la  república  literaria  ; 
pero  que  un  particular  individuo,  de  hombre  a  hombre, 
reconvenga  a  otro  en  quien  no  tiene  ninguna  autori- 
dad, por  lo  que  escribe  o  deja  de  escribir,  es  gran  so- 
bra de  orgullo  en  él,  i  demasiada  tolerancia  en  quien 
tal  aguanta.  Aun  cuando  Lucas  hubiera  sido  el  mas 
grande  animal  que  come  en  pesebre,  para  abstenerse 
Gafas  de  una  tal  reconvención,  debía  bastar  que  no 
le  diera  el  pienso.  Pero  ¿  de  donde  nacerá  esa  presun- 
ción en  Gafas  ?  Yo  no  veo  que  tenga  otro  oríjen  que 
el  que  es  académico,  i  que  es  uno  de  aquellos  hombres 
fútiles  que  se  pagan  de  títulos,  por  no  haber  jamás 
formado  idea  de  lo  que  es  el  mérito.  Ni  hasta  aora  he 
pretendido,  ni  para  en  adelante  he  pensado  en  preten- 
der título  alguno  de  ninguna  academia ;  pero  vista  la 
vanidad  que  inspiran  a  muchos  estos  títulos,  no  to- 
maría uno  en  la  mano,  aunque  me  lo  dieran  zahumado 
con  trébol  e  incienso  macho. 
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Por  lo  demás,  volviendo  al  hecho  de  haber  Gafas 
querido  darnos  una  muestra  de  un  Diccionario  Etimo- 
lójico  de  la  Lengua  Castellana,  sin  poseer  el  arte  eti- 
molójica,  ni  tener  bastante  conocimiento  de  idiomas 
antiguos,  que  es  lo  que  motivó  el  rompimiento  éntrelos  dos 
Dómines,  es  un  caso  este,  que  se  parece  mucho,  ya  por 
si,  ya  por  las  circunstancias  del  sujeto,  a  otro  que  tres 
siglos  atrás  occurrió  en  Salamanca,  con  motivo  de  las 
exequias  que  hizo  a  Felipe  III  aquella  Universidad. 
De  la  relación  que  se  imprimió  de  él,  aparece  haberse 
erijido  un  suntuoso  panteón  en  la  plaza,  lo  cual  se  es- 
tilaba entonces  en  España,  sin  duda  paraqué  la  función 
remedase  un  auto  de  fe  (  ¡  tanto  era  lo  que  se  comí* 
an  las  uñas  con  aquel  saborcillo  nuestros  abuelos  !); 
si  ya  no  se  quiere  fuese  una  imitación  de  la  apoteosis 
de  los  emperadores  romanos,  cosa  que  cabe  mui  bien  en 
la  adulación  del  pueblo  a  los  tres  Filipos,  que  así  los 
llamaba  también  por  adulación,  en  vez  de  Felipes.  Al 
panteón,  como  dispuesto  por  el  primer  cuerpo  lite- 
rario del  reino,  cual  era  aquel,  le  adornaban  inscrip- 
ciones i  poesías  en  idiomas  eruditos  i  en  vulgares,  en 
número  de  mas  de  ciento  de  ellas,  la  cual  circunstan- 
cia unida  a  que  su  descripción  requiría  conocimiento 
del  arte  arquitectónica,  hacía  que  la  relación  debiese 
ser,  mas  bien  obra  de  varios  profesores,  que  de  uno 
solo.  Embistió  sinembargo  con  ella  un  Padre  Maestro, 
catedrático  de  filosofía  moral  de  la  Universidad,  hoi 
conocido  como  autor  de  otras  obras,  desechando  con 
mal  modo  el  ausilio  con  que  se  le  brindó  por  otro  pro- 
fesor, i  así  salió  ello.  Mui  vano  debía  de  ser  el  Pa- 
dre, por  las  seíías  que  de  él  se  dan  en  un  papel  satírico 
que  salió  contra  él ;  por  supuesto  tenía  la  ambición  de 
obispar,  como  en  efecto  obispó;  llevaba  vigote  a  usan- 
za del  siglo,  i  los  antojos,  según  entonces  se  llamaban, 
eternamonte  calados  aun  para  dormir,  i  era  además 
adulador,  i  poco  delicado  en  puntos  de  verdad  histó- 
rica. Cántale  pues  la  cartilla  el  autor  del  papel,  i  ya 
que  se  la  ha  cantado,  notándole  entre  otras  muchas 
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Tahas,  ochenta  i  siete  de  ellas  en  sola  la  copia  de  una 
inscripción  latina  de  diez  i  seis  renglones,  dice:  "Pre- 
sumió, alzóse  con  todo,  i  echóse  con  la  carga";  i  apos- 
trofándole, concluye:  "Pésele,  Padre,  pésele  mui  de 
veras.  Arrepiéntase,  recoja  esos  borrones  i  estudie, 
sabrá  para  no  escribir.  Quede  en  paz."  *  Esto 
mismo  pudiera  Lucas  decirle  a  Gafas  ;  tardecillo  es 
Binembargo  paraqué  estudie,  pero  no  lo  es  paraqué 
se  arrepienta. 

Nota.  El  Editor  i  Adicionador  de  este  escrito,  es- 
tando bien  persuadido  del  amor  que  profesa  a  la  ver- 
dad i  a  la  justicia  el  Dr.  D.  Joaquin  Villanueva,  Ca- 
nónigo de  la  Sta.  Iglesia  de  Cuenca  i  otras  hierbas,  se- 
gún hace  protesta  de  ello  en  el  prólogo  de  su  Vida 
lAteraria  ;  e  igualmente  hallándose  informado  de  que 
su  oferta  no  llega  tarde,  cede  de  su  derecho  en  favor 
del  mismo,  paraqué  pueda  reimprimirle  i  añadirle  por 
segundo  apéndice  a  los  ejemplares  que  le  quedan  de 
dicha  obra,  atendido  que  cuando  menos  dice  tan  bien 
con  ella,  como  el  que  lleva  de  documentos  relativos  al 
Concilio  de  Trento. 

*  Es  un  folleto  en  cuarto  de  31  pajinas,  que  tiene  por  título  La 
Mironena  al  Autor  de  las  Exequias  de  Salamanca  Notas  i  Cen- 
sura. 
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Esta  obra  constará  de  tres  tomos  gruesos,  o  de 
cuatro  regulares^  del  mismo  tamaño  y  letra  que  el 
presente  prospecto,  y  se  publicará  por  tomos,  des- 
pués que  haya  salido  a  luz  el  Compendio  de  Gra- 
mática Castellana  del  mismo  Autor.  Aunque  por  ao- 
ra  no  se  abre  subscripción  a  ella,  el  Autor  ha  creido 
oportuno  dar  al  público  una  específica  idéa  de  su  con- 
tenido, a  fin  de  excitar  desde  luego  a  los  españoles, 
que  toman  interés  por  su  Lengua  Nacional,  y  que  se 
precian  de  gramáticos,  a  qué  emprendan  obras  de 
esta  especie,  en  un  tiempo  en  que  tanta  corrupción 
se  va  introduciendo  en  ella,  especialmente  en  Amé- 
rica, como  lo  manifiestan  los  mas  de  los  impresos  que 
de  allí  vienen  5  y  así  también  lo  ha  creido  convenien- 
te, por  si  en  vista  de  la  dificultad  de  la  materia,  se 
contienen  otros  que  sin  conocimientos  sólidos  de  gra- 
mática, ni  aun  talvez  superficiales,  y  solo  aconsejándo- 
se con  las  circunstanciasen  que  se  hallan,  se  arrojan  a 
dar  preceptos  por  escrito  en  una  arte  que  tanto  tie- 
ne que  saber,  pudiéndose  con  razón  temer  sea  efecto 
de  este  arrojo,  así  como  también  de  las  malas  traduc- 
ciones que  se  hacen  del  francés  y  del  inglés,  que  se 
corrompa  mas  y  mas  el  Habla  Castellana,  y  llegue  a 
desfigurarse  enteramente.  Por  lo  mismo,  y  estando 
bien  persuadido  el  Autor  de  la  necesidad  en  que  se 
halla,  de  acreditar  también  con  la  práctica  los  deséos 
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que  le  animan,  de  que  se  ataje  cuanto  antes  este  abu- 
so, ha  puesto  el  mayor  cuidado  en  que  su  obra  esté 
escrita  con  toda  la  pureza  y  propiedad  de  lenguage 
posibles,  así  como  igualmente  ha  procurado  tratar  la 
materia  que  es  objeto  de  la  misma,  con  toda  la  aten- 
ción que  requiría  su  importancia  y  su  novedad,  siendo 
en  todos  treinta  y  cinco  los  capítulos  de  que  cons- 
ta,  con  dos  apéndices,  cuyos  títulos,  que  se  ponen 
aquí  con  alguna  mas  extensión  que  en  la  obra,  son 
los  siguientes. 

CAPITULO  I. 

Pruébase  por  una  larga  serie  de  textos,  tomados  de 
varios  autores  antiguos,  latinos  y  griegos,  que  la 
Lengua  Castellana  no  solo  hubo  de  existir  antes  del 
siglo  X,  y  aun  antes  de  la  invasión  de  la  España  por 
las  que  se  llaman  naciones  bárbaras  del  norte,  y  que 
de  consiguiente  no  se  ha  formado  de  la  mezcla  de  los 
idiomas  de  estas  con  el  latín,  contra  lo  que  se  cree  ge- 
neralmente, lo  cual  tiene  también  lugar  respecto  de 
las  demás  lenguas  afines  de  la  Castellana,  sino,  que 
hubo  de  existir,  cuando  menos,  desde  los  tiempos  de 
la  república  romana,  y  antes  que  se  mudase  en  im- 
perio, debiéndose  quizá  mas  bien  llamar  hermana, 
que  hija  de  la  lengua  latina,  y  lo  mismo  las  demás, 
bien  que  después  se  hayan  vuelto  a  acercar  a  ella, 
con  motivo  de  haberse  esta  adoptado  para  la  religión, 
y  aun  para  la  legislación  hasta  después  de  la  edad  me- 
dia, y  para  el  estudio  de  las  ciencias  hasta  mucha 
mas  tarde. 
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CAPITULO  II. 
Prosigue  la  materia  del  capítulo  anterior,  y  se 
prueba  también  por  el  testimonio  de  autores  antiguos, 
latinos  y  griegos,  que  el  uso  de  la  lengua  latina  no 
fué  tan  general  ni  en  la  Península  Española,  ni  en 
los  demás  paises  a  que  se  extendió  la  dominación  ro- 
mana, que  excluyese  el  uso  vulgar  de  los  idiomas 
que  de  antemano  en  ellos  se  hablaban  $  y  de  consi- 
guiente puede  muy  bien  la  data  de  la  formación  del 
Castellano  y  demás  análogos  subir  a  los  tiempos  mas 
antiguos  de  la  historia  romana,  y  aun  preceder  la  fun- 
dación misma  de  Roma,  sin  que  se  lo  impida  el  uso 
que  se  introdujo  del  latin  por  aquel  pueblo  conquis- 
tador entre  los  pueblos  conquistados. 

CAPITULO  III. 
Continúa  la  materia  de  los  dos  capítulos  que  ante- 
ceden, y  se  da  fin  a  ella  probándose  la  existencia  de 
la  Lengua  Castellana,  y  demás  afines  de  la  misma, 
desde  antes  de  la  invasión  del  imperio  romano  por 
las  naciones  del  norte,  no  solo  porqué  estas  no  tu- 
vieron la  ambición  de  introducir  en  él  sus  idiomas 
con  ruina  del  latino,  antes  los  godos  procuraron  con- 
servarle tal  cual  le  hallaron,  así  como  dieron  leyes 
para  la  conservación  de  los  monumentos  romanos  de 
bellas  artes,  sino  porqué  ni  en  el  Idioma  Castellano, 
ni  en  los  demás  análogos  se  hallan  voces,  o  modos 
de  hablar  que  deban  tenerse  por  de  origen  godo  u 
otro  semejante,  debiéndose  atribuir  el  estado  de  bar- 
barie  y  tinieblas  en  que  se  halló  la  Europa  en  la 
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edad  media,  mas  bien  que  a  la  ocupación  de  las  pro- 
vincias meridionales  del  imperio  romano  por  aquellas 
naciones,  a  otra  causa  muy  diferente,  la  cual  señala  y 
prueba  el  Autor. 

CAPITULO  IV. 

Trátase  la  cuestión  movida  en  varios  tiempos  por 
los  eruditos,  de  si  en  el  Lacio  y  particularmente  en 
Roma  el  latin,  cuando  estaba  en  todo  su  vigor,  era  la 
lengua  común  del  pueblo,  o  si  era  propia  del  gobier- 
no, y  de  los  escrito-res,  o  cuando  mas  de  las  prin- 
cipales familias,  e  individuos  que  habian  recibido  una 
esmerada  educación,  y  se  prueba  por  algunos  datos 
que  se  alegan,  y  por  fundadas  conjeturas,  que  amas 
del  latin  se  hablaba  en  Roma,  desde  antes  del  tiempo 
de  Cicerón,  otro  idioma  del  mismo  origen  que  el  la- 
tino, no  solo  por  el  común  pueblo,  sino  también  por 
la  parte  culta  del  mismo,  con  lo  cual  adquiere  mayor 
certeza  la  proposición  de  que  los  idiomas  que  hoy  se 
hablan  parecidos  al  latino,  no  deben  su  existencia  a 
las  conquistas  de  las  naciones  del  norte  sobre  los 
romanos. 

CAPITULO  V. 
Sigúese  hablando  de  lo  mismo  que  en  el  capítulo 
anterior,  y  después  de  pesarse  las  razones  de  los  que 
defienden  la  generalidad  del  lenguage  latino  en  Ro- 
ma, y  las  de  los  que  le  contraen  a  ciertas  y  determi- 
nadas personas  y  usos,  concluye  el  capítulo  con  la 
observación  de  que  no  hay  otro  medio  de  conciliar 
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entre  sí  a  aquellos  eruditos,  que  la  opinión  que  sien- 
ta el  Autor. 

CAPITULO  VI. 
Hácese  una  primera  análisis  filosófica,  dejándose 
para  mas  adelante  hacer  otra  mas  profunda,  de  las  con- 
jugaciones del  verbo  latino,  y  por  ella,  y  por  el  cotejo 
de  las  mismas  con  las  conjugaciones  del  verbo  caste» 
llano  y  del  portugués,  se  prueba  la  existencia,  cuando 
menos,  de  estos  dos  idiomas,  desde  antes  que  se  es- 
cribiese ninguno  de  los  escritos  que  nos  han  quedado 
de  los  romanos,  sin  exceptuar  los  fragmentos  de  las 
Leyes  de  las  doce  Tablas,  cuya  antigüedad  casi  frisa 
con  la  de  la  misma  Roma. 

CAPITULO  VIL 

Aplícase  la  análisis  del  verbo  latino  en  general,  he- 
cha en  el  capítulo  que  antecede,  al  verbo  latino  ausi- 
liar  sum,  es,  fui9  y  de  ella  se  saca  una  antigüedad  á 
favor  de  los  Idiomas  Castellano  y  portugés,  aun  ma- 
yor que  la  que  se  probó  por  la  análisis  del  verbo 
latino  en  general, 

CAPITULO  VIH. 
Dase  razón  de  un  idioma  afine  del  latino,  que  se 
habla  en  las  orillas  del  Danubio,  en  el  país  que  hoy 
es  la  Valaquia,  y  que  por  lo  mismo  se  llama  idioma 
válaco,  adonde  envió  una  colonia  desde  Italia  el  Em- 
perador Trajano,  y  se  da  también  una  idea  del  dia- 
lecto llamado  romanck,  que  se  habla  en  el  pais  de  los 
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Grisones  5  y  de  la  análisis  que  se  hace  del  primero  de 
los  dos,  y  de  su  cotejo  con  el  idioma  italiano  y  el  ca- 
talán, se  infiere  que  a  lo  menos  estos  dos  idiomas 
del  mediodía  de  Europa  existian  antes  del  siglo  II,  a 
principios  del  cual  murió  aquel  emperador. 

CAPITULO  IX. 
Se  hace  la  observación  de  que  el  Idioma  Castella- 
no de  antes  del  siglo  XV,  no  solo  abundaba  en  voca- 
les medias  y  de  sonido  obscuro,  y  en  consonantes 
dentales,  como  sucede  en  el  lemosin,  o  sea  provenzal 
o  catalán,  según  con  mucho  acierto  lo  infirió  de  la 
combinación  de  rimas  de  los  poetas  de  aquella  época 
D.  Tomás  Sánchez,  editor  de  los  mismos,  sino  de 
que  en  los  citados  poetas,  así  como  igualmente  en  la 
traducción  del  Fuero-Juzgo,  y  en  otros  escritos  pro- 
saicos de  la  misma  época,  se  hallan  también  voces  y 
modos  de  hablar  de  este  idioma,,  y  se  indaga  la  causa 
de  este  uso  5  impugnándose  al  mismo  tiempo  la  aser- 
ción de  Mr.  Raynouard,  Miembro  del  Instituto  Real 
de  Francia,  que  pretende  que  el  provenzal,  bajo  el 
nombre  de  lengua  romana  rústica,  sirvió  de  medio 
al  latin  para  transformarse  en  los  demás  idiomas 
que  tienen  con  él  analogía,  y  el  dialecto  catalán  en 
particular  para  su  transformación  en  el  Castellano. 

CAPITULO  X. 
Preséntanse  ejemplos  de  los  principales  idiomas 
que  tienen  parentesco  con  el  latino,  según  el  estado 
en  que  se  hallaban,  cuando  las  naciones  que  hoy  los 
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hablan  empezaron  a  escribir  en  ellos,  con  el  fin  da 
que  por  el  cotejo  y  análisis  gramatical  de  los  mismos^ 
se  vea  no  haber  ninguno  de  ellos  servido  de  conduc- 
tor para  la  formación  de  otro  -}  y  se  copian  en  primer 
lugar,  por  lo  que  toca  al  provenzal,  dos  documentos 
del  año  842,  que  son  los  mas  antiguos  que  se  cono- 
cen escritos  en  estas  lenguas,  es  a  saber,  la  fórmu- 
la del  juramento,  que  para  mutua  seguridad  prestaron 
en  aquella  lengua,  y  en  la  teotisca  o  germánica,  Car- 
los Calvo  Rey  de  Francia,  y  Luis  su  hermano  Rey 
de  la  que  era  entonces  Germania,  y  forma  hoy  parte 
de  la  Alemania. 

CAPITULO  XI. 
Continúan  las  muestras  antiguas  de  los  idiomas 
afines  del  latino,  y  en  obsequio  del  provenzal,  y  de 
que  por  él,  y  por  sus  famosos  poetas  llamados  troba- 
dores  empezó  la  Europa  a  salir  de  su  estado  de  bar- 
barie, llegando  en  toda  ella  a  ser  el  idioma  de  los 
literatos  y  de  los  cortesanos,  y  para  que  mejor  apa- 
rezca la  equivocación  de  Mr.  Raynouard,  y  de  otros 
autores  a  quienes  sigue,  en  querer  que  haya  dado 
origen  a  unos  idiomas,  que  son  sus  colaterales,  ha- 
biéndole aun  dado  menos  que  a  otro  alguno,  al  Caste- 
llano, y  a  fin  de  que  se  vea  también  su  progresiva  cul- 
tura, se  presentan  muestras  del  mismo  en  sus  tres 
principales  dialectos,  que  son  el  provenzal  propia- 
mente dicho,  en  una  poesía  o  parte  de  ella  del  sigla 
X,  en  otra  del  siglo  XI,  y  en  otra  del  XII ;  del  cata- 
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lan  en  una  del  siglo  XIII,  y  en  otra  del  XIV,  y  del 
valenciano  en  dos  del  siglo  XV. 

CAPITULO  XII. 

Sigúese  con  los  ejemplos  antiguos  de  estos  idiomas, 
y  para  el  Castellano,  y  a  fin  de  que  se  note  su  gradual 
perfección,  y  la  del  arte  de  versificar  en  él,  se  pone 
una  poesía  o  parte  de  ella  del  siglo  XII,  otra  del  XIII, 
otra  del  XIV,  y  otra  del  XV;  e  igualmente  para  el 
italiano  una  del  siglo  XII,  así  como  para  el  portugués 
otra  del  siglo  XV$  y  otra  del  siglo  XII  para  el  francés, 
en  el  lenguage  normando,  que  fué  el  prototipo  ó  pri- 
mera forma  del  mismo. 

CAPITULO  XIII. 

Hácense  algunas  observaciones  en  orden  a  probar 
mas  y  mas  la  imposibilidad  de  que  ninguno  de  los 
idiomas,  cuyas  antiguas  muestras  se  han  presentado, 
especialmente  el  Castellano,  haya  podido  en  ningún 
tiempo  confundirse  con  el  provenzal,  no  obstante  que 
sea  cierto  que  tuvieron  antes  mas  semejanza  con  él, 
que  tienen  aora ;  y  después  de  examinarse  si  la  de- 
rivación de  los  nombres  que  en  estos  idiomas  proce- 
den de  la  tercera  declinación  latina  con  incremento 
de  sílaba,  o  de  una  igual  declinación  de  otro  antiguo 
idioma  semejante  al  latino,  es  del  ablativo  del  núme- 
ro singular,  como  quieren  unos  autores,  o  del  acusa- 
tivo, como  pretenden  otros,  y  de  explicarse  por  que 
razón  hubo  de  ser  de  un  caso  oblicuo,  mas  bien  que 
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del  nombre  in  recto,  se  investiga  también  y  apunta 
la  razón  porqué  a  todos  estos  idiomas  se  les  da  el 
nombre  de  romance,  con  lo  cual  se  desvanece,  o  a  lo 
menos  se  debilita  el  argumento  que  de  aquí  se  toma, 
para  creerlos  positivamente  derivados  de  la  lengua 
romana  o  latina. 

CAPITULO  XIV. 
Trátase  de  la  derivación  que  traen  del  latin  los 
nombres,  verbos  y  demás  partes  de  la  oración  gra- 
matical del  Idioma  Castellano,  la  cual  derivación,  así 
como  también  la  formación  de  las  mismas,  por  ser  a 
veces'diferente  de  la  que  se  usaba  en  el  siglo  de  oro  de 
aquella  lengua,  se  fija  comunmente  en  la  edad  media, 
y  después  de  citarse  ejemplos  de  una  y  otra,  se  prue- 
ba que  algunos  de  estos  muestran  mas  bien  el  es- 
tado de  menor  perfección  que  tuvo  el  latin  antes  de 
aquel  siglo,  que  el  de  su  decadencia  después  de  él, 
la  cual  observación  favorece  igualmente  la  antigüedad 
de  nuestro  Idioma,  teniendo  lugar  esto  mismo  res- 
pecto de  los  demás  a  él  análogos  $  y  a  fin  de  dar 
mas  completa  su  historia,  se  indican  por  siglos,  for- 
mándose comó  una  paleología  del  mismo,  las  princi- 
pales variaciones  que  en  su  uso  han  ocurrido,  en 
cuanto  aparecen  de  las  obras  en  él  escritas  desde 
el  siglo  XII  hasta  los  tiempos  presentes. 

CAPITULO  XV. 
Contiene  este  capítulo  una  breve  reseña  de  los 
vocablos  que  se  hallan  en  la  Lengua  Castellana,  to- 
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ruados  ya  de  otros  idiomas  de  Europa,  fuera  del  la- 
tino y  del  provenzal,  o  sea  lemosino  o  catalán,  ya  de 
los  de  unas  y  otras  Indias,  con  motivo  del  descubri- 
miento y  posesión  de  las  mismas  por  la  España  y 
Portugal  j  y  en  él  se  trata  también  del  lenguage  cas- 
tellano llamado  de  germanía,  que  usan  algunas  gen- 
tes de  la  ínfima  plebe  j  y  por  la  muestra  y  análisis 
de  parte  de  una  de  las  poesías  en  este  lenguage, 
publicadas  por  Juan  Hidalgo,  se  hace  ver  que  no  es 
ni  tan  arbitrario,  ni  tan  despreciable  como  se  cree 
comunmente. 

CAPITULO  XVI. 

Examínase  que  parte  le  ha  cabido  del  idioma  árabe 
al  Castellano,  tal  cual  se  habla  en  el  dia,  y  se  prueba 
no  ser  otra,  que  haber  recibido  de  él  algunos  cente- 
nares de  voces,  y  unas  pocas  frases,  o  modos  de  ha- 
blar, si  es  que  ha  recibido  alguno  5  y  después  de  cla- 
sificarse estas  voces,  y  de  fijarse  con  corta  diferencia 
su  número,  y  de  explicarse  etimológicamente  algunas 
de  las  mas  notables  e  importantes  de  ellas,  se  prueba 
también  que  en  España  no  hablaron  nunca  el  ára- 
be otros  de  sus  habitantes,  que  nuestros  huéspedes 
procedentes  de  Africa,  y  unos  u  otros  españoles,  que 
o  por  interés  personal,  o  por  deseos  de  saber,  o  por 
vanidad  o  capricho  se  aplicaban  a  aprenderle  ;  de 
modo  que  había  entonces  en  la  Península  los  mismos 
idiomas  que  hoy  vemos,  así  como  los  hubo  bajo  la 
dominación  goda?  y  bajo  la  romana,  pues  tampoco  el 
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latin  fué  en  ella  lengua  común,  como  generalmente 
se  cree,  sino  peculiar  de  los  pueblos  que  eran  colonia 
de  los  romanos,  o  cuando  mas  de  los  de  su  comarca, 
sin  que  en  contra  ninguno  de  estos  dos  asertos  ten- 
gan fuerza  las  objeciones  que  se  quieran  hacer,  fun- 
dadas en  citas  de  autores  antiguos,  por  no  ser  opor- 
tunas, o  ser  mal  entendidas  5  de  mod  o  que  nuestros 
ilusos  escritores  que  a  principios  del  siglo  XVII  por 
defender  la  autenticidad  del  apócrifo  documento  en 
Idioma  Castellano,  que  junto  con  otros  latinos,  y  ára- 
bes, atribuidos  todos  a  los  primeros  promulgadores 
del  Evangelio  en  España,  se  halló  en  Granada, 
pretendían  que  ya  en  tiempo  de  Cristo  se  hablaba 
en  España  el  Castellano,  errando,  pues  no  tenian 
ni  datos  bastantes,  ni  filosofía  para  afirmarlo,  acer- 
taron. 

CAPITULO  XVII. 

Demuéstrase  con  cuanta  evidencia  pueda  desearse, 
que  la  mudanza  del  antiguo  sonido  dental  de  las  dos 
consonantes,;  y  que  es  el  de  lajy  de  la  ch  france- 
sas, en  gutural  (entiéndase  lo  de  la  x  según  la  ortogra- 
fía que  se  ha  usado  antes  que  se  introdujese  la  actual, 
por  la  que  en  lugar  de  ella  se  escribe,;')  y  de  la  z  re- 
chinante  grecolatina  en  la  que  llamamos  ceceosa  ó  bal- 
buciente, no  se  verificó  en  el  Castellano  hasta  fines 
del  siglo  XVI,  o  poco  antes,  ni  se  hizo  común  en  él 
hasta  muy  entrado  el  siglo  XVII,  cuando  ya  no  había 
africanos  en  España,  y  no  desde  un  principio,  y  con 
motivo  de  la  invasión  de  estos,  como  creen  nuestros 
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n  itores  ;  con  lo  cual  está  dicho  que  si  hoy  fuera 
posible  oir  pronunciar  el  Castellano  a  los  grandes  li- 
teratos, y  a  los  famosos  capitanes  del  siglo  en  que  la 
España  llegó  a  la  cumbre  de  su  gloria,  nos  habían  de 
parecer  extrangeros,  sin  exceptuar  de  los  literatos., 
ni  al  mismo  Cervantes,  ni  a  Lope  de  Vega.  Inves- 
tígase la  causa  de  este  extraordinario  fenómeno,  la 
cual  no  fué  el  roce  con  los  árabes,  según  de  lo  dicho 
es  fácü  colegir,  sino  otra  que  señala  el  Autor. 

CAPITULO  XVIII. 

No  es  cierto  que  ej  Idioma  Castellano,  y  demás 
que  se  hablan  hoy  en  nuestra  Península,  contengan 
tantas  voces  fenicias  y  griegas,  no  derivadas  del  la- 
tín, y  sí  solo  recibidas  directamente  de  las  colonias 
de  fenicios  y  griegos  que  se  establecieron  en  ella, 
que  se  haga  notable  su  número,  y  mucho  menos  que 
puedan  dar  materia  para  un  cumplido  diccionario  his- 
pano-peninsular  de  orígenes  de  aquellos  dos  idiomas 
y  del  árabe,  como  pretendían  los  Editores  del  pe- 
riódico mensual,  que  se  publicaba  poco  ha  en  esta 
ciudad  de  Londres,  con  el  título  de  Ocios  de  Emi- 
grados Españoles* 

Los  fundamentos  en  que  estriba  esta  impugnación,  ó 
mas  bien  la  ninguna  razón  que  tuvieron  dichos  Edi- 
tores para  sentar  la  proposición  que  se  impugna,  se 
vé  por  una  carta  del  Autor  a  los  mismos,  la  cual  for- 
ma el  contenido  del  presente  capítulo,  siendo  su  títu- 
lo el  siguiente: 
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Carta  en  tono  de  buen  humor,  escrita  hace  algún 
tiempo  por  el  Autor  de  esta  obra  a  los  Editores  de 
los  Ocios  y  aunque  no  enviada  ni  publicada  hasta  aora, 
en  la  que  procura  hacerles  conocer  su  engaño  en 
cuanto  a  los  muchos  orígenes  fenicios  y  griegos,  no 
venidos  del  latin,  sino  de  las  colonias  de  aquellas 
dos  naciones,  que  suponen  hay  en  los  idiomas  que  se 
hablan  en  España. 

Para  esto  después  de  sentar  el  Autor  las  princi- 
pales reglas  del  arte  etimológica,  y  de  dar,  por  lo 
que  toca  a  establecer  bien  la  doctrina  de  la  mudanza 
de  unas  letras  por  otras,  una  definición  clara  y  exac- 
ta de  lo  que  es  consonante  y  lo  que  es  vocal  (que 
este  es  el  orden  con  que  deben  presentarse)  no  da* 
da  hasta  aora  por  los  gramáticos,  examina  según 
las  reglas  por  él  prescritas,  los  mas  notables  oríge- 
nes de  las  Lenguas  Castellana  y  catalana,  que  dichos 
Editores  proponen  como  fenicios  y  griegos,  y  de- 
muestra no  convenirles  esta  calidad. 

(Aquí  la  carta.) 
CAPITULO  XIX. 

Continúa  el  Autor  su  Carta  a  los  Editores  de  los 
Ocios s  y  dando  una  ojeada  crítica  gramatical  a  todo 
el  periódico,  fija  su  atención  en  el  empeño  que  dichos 
Editores  dejan  entrever,  de  que  se  deriven  de  la  len- 
gua hebréa  todas  las  demás  lenguas,  y  aun  de  que 
la  Biblia  sea  la  fuente  de  que  ha  manado  a  los  escri- 
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tos  de  los  gentiles,  casi  todo  cuanto  hay  en  ellos  de 
bueno,  que  es  el  error  en  que  han  caido  los  rabinos, 
y  con  ellos  varios  autores  cristianos  antiguos  y  mo- 
dernos 3  y  rebatiendo  esta  opinión,  sienta  la  de  que 
así  el  idioma  hebréo  como  el  fenicio,  cuando  existía, 
el  arábigo  y  demás  análogos,  deben  considerarse  co- 
mo vastagos  de  otro  mas  antiguo  idioma  asiático,  cuyo 
nombre  por  su  misma  grande  antigüedad  se  ha  perdi- 
do, y  que  a  este  idioma,  mas  bien  que  al  hebréo,  ni  al 
fenicio  deben  atribuirse  en  su  última  reducción,  las 
voces  asiáticas,  européas  y  africanas,  que  hasta  aora 
se  han  atribuido  al  uno  o  al  otro  de  estos  dos  idiomas. 

CAPITULO  XX. 

Da  el  Autor  fin  a  su  Carta  a  los  Editores  de  los 
Ocios,  ponderando  las  ventajas  que  puede  un  escri- 
tor prometerse  del  arte  etimológica,  siempre  que  la 
posea  bien,  y  haga  de  ella  un  uso  prudente ;  y  al 
mismo  tiempo  les  anuncia,  y  ofrece  resolver  en  prue- 
ba de  la  oportunidad  de  sus  reglas  etimológicas,  y 
en  confirmación  de  la  utilidad  que  puede  esperarse 
de  esta  arte,  catorce  grupos  de  cuestiones,  tan  curio- 
sas corno  importantes,  sobre  otros  tantos  orígenes 
verdaderos,  y  no  fantásticos  de  la  Lengua  Castellana, 
por  los  cuales  orígenes,  que  son  todos  latinos,  no 
obstante  que  los  mas  de  ellos  no  lo  parecen,  y  que 
añadidos  a  los  que  se  ponen  por  ejemplos  de  las  re- 
glas, presentan  una  colección  de  los  que  mas  co- 
munmente deséan  saberse,  se  comprueba  lo  mismo 
que  se  infiere  de  lo  dicho  antes,  es  a  saber,  que  el 
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Idioma  de  Castilla,  aun  después  de  tan  repetidas  in- 
vasiones de  la  España  por  naciones  extrangeras,  es 
latino  casi  todo  él,  o  de  la  misma  prosapia  que  el  la- 
tino, sin  que  las  alteraciones  que  en  él  han  ocurrido 
hayan  afectado  su  substancia,  ni  pasado  de  ser  mera- 
mente accidentales. 

CAPITULO  XXI. 

Pruébase  con  datos  históricos,  aunque  brevemente, 
para  mayor  demostración  de  que  no  pueden  ser  mu- 
chas las  voces  o  frases  de  los  idiomas  que  se  hablan 
en  España,  derivadas  del  fenicio  o  del  griego  sin  in- 
tervención del  latin,  que  aquellas  colonias  no  fuéron 
tantas,  ni  de  tanta  consideración,  que  sus  idiomas 
hayan  podido  influir  en  los  del  dia,  en  el  grado  que 
pretendían  dichos  Editores ;  ni  por  lo  que  toca  a 
las  colonias  griegas,  se  prueba  nada  en  favor  de  que 
fuéron  en  gran  número,  aun  cuando  se  quiera  decir 
que  la  antigua  geografía  de  España  presenta  muchos 
nombres  tomados  de  aquel  idioma. 

CAPITULO  XXII. 

Se  proponen  los  catorce  grupos  de  cuestiones 
etimológicas,  anunciadas  al  fin  de  la  carta  del  Autor 
a  los  Editores  de  los  Ocios,  y  se  resuelven  por  el  or- 
den con  que  se  proponen,  arguyéndose  también  de 
algunos  de  los  orígenes  que  se  explican,  la  grande 
antigüedad  de  la  Lengua  Castellana,  y  de  otras 
análogas. 
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CAPITULO  XXIII. 

Continúan  las  cuestiones  etimológicas  que  prin* 
cipiaron  en  el  capítulo  anterior,  y  las  respuestas  á 
las  mismas. 

CAPITULO  XXIV. 
Siguen  todavía  las  cuestiones  etimológicas. 
CAPITULO  XXV. 

Dase  fin  a  las  cuestiones  etimológicas,  las  últimas 
de  las  cuales  son  sobre  varias  frases  proverbiales,  y 
sobre  un  proverbio  o  refrán  castellano,  como  materia 
que  también  es  del  arte  etimológica. 

CAPITULO  XXVI. 

Otra  cuestión  etimológica  que  por  su  extraordina- 
ria importancia  se  propone  suelta,  y  cuya  resolución 
no  menos  que  a  los  españoles,  interesa  directamente 
a  las  demás  naciones  que  hablan  alguno  de  los  idio- 
mas afines  del  nuestro,  conviene  saber  ¿  cuál  es  el 
origen  del  verbo  ser,  y  sus  cuatro  derivados  siendo, 
sido,  sé y  sea,  y  otros  anticuados  análogos  a  estos  ? 
Pruébase  que  no  es,  como  piensan  los  gramáticos 
que  han  escrito  de  estas  lenguas,  el  latino  sum,  es9 
fui)  aunque  lo  sea  de  los  derivados  fui,  fuera,  fuese  ¿ 
fuere¡  sino  otro  verbo  que  se  expresa,  y  que  fué 
también  ausiliar  en  la  lengua  latina  en  los  tiempos 
antiguos  de  la  misma,  con  el  cual  origen,  además  de 
explicarse  claramente  la  muy  rara  y  extraña  forma- 
ción / de  varios  de  los  tiempos  del  verbo  ser  que  usan 
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los  poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  XV,  incom- 
prensible sin  esta  etimología,  se  confirma  mas  y  mas 
la  grande  antigüedad  de  nuestro  Idioma  Nacional. 

CAPITULO  XXVII. 

Preséntase  la  segunda  análisis  del  verbo  latino, 
que  se  anunció  en  el  Cap.  III,  y  que  se  ha  diferido 
hasta  aora,  por  razón  de  ser  principalmente  etimoló- 
gica, y  de  ella  resulta  que  la  falta  de  algunos  tiem- 
pos pretéritos  y  futuros  simples  de  la  lengua  latina 
en  la  Castellana  y  demás  análogas  favorece,  mas 
bien  que  perjudica,  a  la  antigüedad  de  estas,  por  ser 
este  mismo  el  estado  que  tuvo  en  un  principio  la 
lengua  latina. 

CAPITULO  XXVIII. 

Extiende  el  autor  su  análisis  filosófica  a  los  tiempos 
presentes  del  verbo  de  la  lengua  latina,  de  la  que  saca 
mucha  luz  parala  explicación  del  verbo  castellano  y 
demás  análogos,  y  después  de  hacer  una  igual  análi- 
sis de  las  demás  partes  de  la  oración  gramatical  de 
estos  idiomas,  mueve  una  cuestión  etimológico-sin- 
táctica  sobre  el  uso  de  la  preposición  a  (le  los  dos 
Idiomas  Castellano  y  catalán,  comparado  con  el  que 
tiene  la  preposición  ad  en  latin,  y  con  el  que  tiene  en 
las  lenguas  orientales  otra  preposición  igual,  que  es 
de  la  que  esta  procede,  y  de  ella  aparece  también  la 
mucha  antigüedad,  cuando  menos,  de  los  dos  Idiomas 
Castellano  y  catalam 
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CAPITULO  XXIX. 

Aléganse  algunas  razones,  por  las  que  se  hace  muy 
probable  que  la  lengua  latina  no  es  hija  de  la  griega, 
contra  lo  que  generalmente  se  cree,  sino  hermana  o 
colateral  suya,  de  modo  que  las  dos  provengan  de 
otra  lengua  mas  antigua  en  Europa,  la  cual  observa- 
ción conduce  también  para  probar  la  grande  antigüe- 
dad del  latin,  y  de  consiguiente  la  ninguna  repug- 
nancia que  hay  en  que  la  tengan  muy  grande  los 
demás  citados  idiomas,  aun  cuando  se  quiera  derivar- 
los del  latino.  En  prueba  de  esto  3e  presenta  una 
breve  análisis  de  algunas  de  las  partes  de  la  conju- 
gación del  verbo  griego,  en  cuanto  baste  para  hacer 
ver  que  la  conjugación  del  verbo  latino  supone  en 
este  Idioma  otra  rama  muy  diferente  del  griego. 

«  CAPITULO  XXX. 

Demuéstrase  que  aun  en  la  lengua  inglesa,  y  en 
otras  del  norte,  ademas  de  las  muchas  voces  que  en 
ellas  ocurren  manifiestamente  latinas,  adoptadas  en 
siglos  posteriores,  se  hallan  muchas  otras  del  mismo 
origen,  o  de  otra  lengua  afine  de  la  latina,  las  cuales 
voces  por  razón  de  presentarse  muy  desfiguradas,  y 
de  formar  algunas  de  ellas  parte  de  los  elementos 
constitutivos  de  los  expresados  idiomas,  los  gramá- 
ticos de  estas  naciones  no  tienen  por  latinas,  sino  por 
de  origen  puramente  septentrional,  y  por  los  ejemplos 
de  estas  voces  que  se  ponen  a  la  vista,  se  comprueba 
la  opinión  del  Autor,  de  que  existió  derramado  por 
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toda  la  Europa,  o  por  una  gran  parte  de  ella,  el  latín 
u  otro  idioma  análogo  al  mismo,  mucho  antes  de  las 
conquistas  de  los  romanos.  Demuéstrase  también 
que  procede  de  no  haber  advertido  esta  antigua  exis- 
tencia en  una  gran  parte  de  la  Europa,  de  un  idioma 
como  el  referido,  el  que  algunos  escritores  ingleses 
atribuyan  al  latín  origen  céltico,  entendiendo  por  len- 
guage  celta  el  que  hoy  se  habla  en  el  pais  de  Gales, 
en  una  parte  de  Escocía,  en  Irlanda  y  otros  semejantes. 

CAPITULO  XXXI. 

Trátase  de  la  naturaleza  dek  lengua  vascongada, 
que  es  la  que  se  habla  en  la  que  hoy  es  Vizcaya, 
y  antiguamente  fué  Cantabria,  y  se  presenta  una 
muestra  de  ella,  y  después  de  probarse  por  razones 
analíticas  y  etimológicas  ser  una  mezcla  del  antiquí- 
simo idioma  ibérico,  y  de  un  idioma  celta  o  galo  de  pro- 
sapia latina,  o  que  participaba  mucho  del  latin,  se 
prueba  también  no  haber  sido  general  en  la  Penín- 
sula de  España  este  idioma,  contra  lo  que  pretenden 
algunos  escritores  vascongados. 

CAPITULO  XXXII. 

Previene  el  Autor  una  objeción  que  pudiera  hacer- 
se a  la  proposición  de  que  la  Lengua  Castellana  y 
demás  allegadas  a  ella,  tienen  tanta  antigüedad  co- 
mo pretende,  cual  es  la  vicisitud  de  las  cosas  huma- 
nas, y  en  su  respuesta  a  ella,  después  de  alegar  va- 
rias costumbres  antiguas  qne  aun  hoy  perseveran  en 
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España,  fundado  en  un  dato  histórico  incontesta- 
ble, y  guiado  por  el  arte  de  las  etimologías,  colum- 
bra entre  las  sombras  de  la  mitología  griega  en  su 
época  mas  remota,  un  hecho  de  grande  interés  para 
nuestra  nación,  y  de  no  menor  curiosidad  para  todas. 

CAPiriJLO  XXXIII. 

Investígase  el  orden  con  que  después  del  proven- 
zal,  se  substituyeron  al  latin  y  se  perfeccionaron, 
hasta  poderse  llamar  idiomas  cultos,  el  Castellano  y 
demás  análogos  al  mismo  ,  y  como  según  consta  por 
la  historia  literaria  de  las  naciones  meridionales  de 
Europa,  su  primer  uso  general  y  constante  haya  sido 
en  la  poesía,  se  investiga  también  para  mayor  eluci- 
dación de  la  materia,  el  origen  del  verso  rimado  que 
hoy  usan  todas  ellas,  y  se  descubre  y  prueba  este 
origen  (el  cual  no  es  de  los  árabes  de  España,  ni  de 
los  godos  que  ocuparon  estas  provincias)  parte  por  la 
autoridad  de  antiguos  escritores,  y  parte  también  por 
la  verdadera  etimología  de  las  voces  troba,  trobar 
y  (robador,  no  dada  hasta  aora  por  escritor  alguno. 

CAPITULO  XXXIV. 

Se  examina  de  propósito  el  carácter  o  genio  de  la 
Lengua  Castellana,  y  se  pone  en  cotejo  con  el  de 
otras  nacionales  de  Europa,  tales  como  la  italiana, 
la  francesa,  la  portuguesa,  la  inglesa  y  la  alemana, 
especificándose  con  imparcialidad  las  ventajas  y  des- 
ventajas de  todas  ellas. 
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CAPITULO  XXXV. 

Sigúese  hablando  del  carácter  y  genio  de  la  Len- 
gua Castellana,  y  se  da  fin  al  capítulo  y  a  la  obra  con 
algunas  observaciones  acerca  del  carácter  de  las  na- 
ciones de  cuyos  idiomas  se  ha  hablado,  principalmen- 
te acerca  del  carácter  nacional  español,  probándose 
que  concuerda  exactamente  con  la  idéa  que  se  ha 
dado  del  genio  de  sus  idiomas,  según  el  principio 
ciertísimo  en  filosofía,  de  que  estos  corresponden 
siempre  al  carácter  y  hábitos  de  las  naciones  que  los 
hablan. 

APENDICES  A  LA  OBRA. 

APENDICE  I. 

Carta  con  pretensiones  de  Sátira,  que  escribió  el 
Autor  a  Dn.  J.  M.  C.  con  motivo  de  haber  este  envia- 
do a  París  para  que  se  imprimiese  allí  anónima,  una 
Gramática  de  la  Lengua  Castellana,  escrita  por  el 
mismo,  al  propio  tiempo  que  en  un  folleto  que  publi- 
có con  su  nombre  en  esta  de  Londres,  confesaba  que 
no  sabia  escribir  el  Castellano,  por  cuyo  motivo 
evitaba  escribir.  Con  esta  ocasión  se  trata  de  la 
falta  que  los  españoles  tenemos,  de  una  buena  gra- 
mática de  nuestra  Lengua  Nacional,  y  acusándose  de 
culpable  la  omisión  déla  Academia  en  no  habernos  da- 
do todavía  una,  pues  no  lo  es  para  lo  que  hoy  se  ne- 
cesita, la  que  publicó  hace  tantos  años,  discurre  el 
Autor  acerca  de  los  conocimientos  que  debe  tener 
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el  que  se  proponga  escribirla,  y  después  de  indicar 
algunas  de  las  mejoras  que  en  ella  se  pueden  y  de- 
ben hacer,  anuncia  una  nueva  gramática  escrita  por 
el  mismo. 

(Notas  a  este,  apéndice.) 

APENDICE  II. 
Lección  práctica  de  Traducción  Castellana  a  la 
plaga  de  malos  traductores,  que  de  un  siglo  a  esta 
parte  infesta  la  España,  presentada  en  un  pasage  de 
la  muy  conocida  obra  francesa  de  Mr.  Lesage,  inti- 
tulada Historia  de  Gil  Blas  de  S antillana ;  y  en 
otro  de  la  obra  nueva  inglesa  de  Tomás  Brown,  Ca- 
tedrático que  fué  de  Filosofía  Moral  en  la  Universidad 
de  Edimburgo,  que  tiene  por  título  Filosofía  del  Es- 
píritu Humano  en  cien  lecciones,  traducidas  una  y 
otra  de  sus  idiomas  originales  por  el  Autor,  la  pri- 
mera con  presencia  de  la  traducción  del  P.  Isla,  pero 
con  inumerables  correcciones,  y  mejoras. 

(Notas  a  este  segundo  apéndice.) 

Esta  es  la  idéa  de  la  obra  que  se  anuncia,  y  a  fin 
de  que  el  público  la  forme  todavía  mas  cabal,  se  co- 
pian aquí  igualmente  las  cuestiones  de  que  se  habla 
en  los  capítulos  22  23  24  y  25;  y  el  copiarlas  es 
también,  por  si  mientras  se  publica  la  obra,  quiere 
algún  aficionado  probar  sus  fuerzas  en  la  solución  d 
alguna  de  ellas.    Déla  de  todas  el  que  pueda, 

 et  Phyllida  solus  habeto. 
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CATORCE  GRUPOS  DE  CUESTIONES 

SOBRE 

VARIOS  ORIGENES 
BE  LA  LENGUA  CASTELLANA 

I. 

¿  De  donde  trae  su  origen  el  nombre  Cortes, 
aplicado  a  las  juntas  populares  que  tienen  por  objeto 
establecer  leyes  ?  pues  aunque  es  nombre  latino,  no 
puede  admitirse  el  que  ordinariamente  se  le  señala 
de  cohortes 5  plural  de  cohors  compañía  de  soldados  $ 
y  debió  haber  bastado  para  no  caer  en  este  error  la 
observación  de  que  en  las  antiguas  Cortes,  los  mili- 
tares no  formaban  sino  un  estamento  o  brazo  de  los 
tres  o  cuatro  de  que  ellas  se  componían.  Para  esta 
explicación  no  basta  consultar  la  historia  goda,  sino 
que  hay  que  retroceder  a  la  romana,  lo  cual  prueba 
que  viene  de  aquel  tiempo,  juntamente  con  el  nom- 
bre, el  establecimiento  de  estas  juntas,  cualquiera 
que  fuese  en  un  principio  su  forma.  De  la  recta 
explicación  de  este  nombre  depende  también  la  de 
corte  en  sentido  de  palacio  real,  y  la  de  court,  nom- 
bre que  los  franceses  y  los  ingleses  dan  a  sus  tribu- 
nales 5  y  después  de  explicada  esta  voz  según  los 
dos  significados,  se  investiga  también  la  razón  de 
que  en  la  corte  de  Madrid,  y  solo  en  ella,  se  llamen 
casas  a  la  malicia  las  que  no  tienen  piso  alto, 
c 
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II. 

I  En  que  consiste  que  a  los  españoles  se  nos  de- 
Biguá  con  un  nombre  diminutivo,  cual  es  nuestro 
nombre  nacional,  pues  se  deriva  no  de  hispanus  di- 
rectamente, sino  del  diminutivo  hispaniolus,  según 
ya  lo  observó  Dn.  Juan  de  Iriarte  en  uno  de  sus  epi- 
gramas latinos  3  y  en  el  mediodía  de  la  Francia,  y 
en  lengua  provenzal  se  nos  da  el  nombre  de  espagno- 
letS)  es  decir  españolitos,  y  asimismo  en  Italia  el  de 
spagnuoletti,  que  debe  de  ser  la  razón  porqué  al 
pintor  valenciano  Ribera,  que  residió  allí,  se  le  dio 
y  le  ha  quedado  el  nombre  de  spagnuoletto  entre  los 
pintores  y  los  aficionados  á  pinturas.  La  explicación 
no  muy  fácil  de  este  origen,  y  la  del  nombre  Hispa- 
niay  acerca  de  la  que,  aunque  facilísima,  han  errado 
notablemente  así  gramáticos  como  geógrafos,  submi- 
nistra una  prueba  sobre  las  demás  que  hay,  de  la 
grande  antigüedad  del  Idioma  Castellano,  y  demás 
idiomas  con  él  relacionados  5  enmendándose  tam- 
bién por  ella  un  pasage  adulterado  de  la  obra  geo- 
gráfica del  escritor  griego  Estéfano  Bizantino,  que 
los  editores  de  la  misma  y  los  comentadores,  por  falta 
de  esta  noticia,  han  corrompido  mas  y  mas.  Dase 
también  el  origen  del  nombre  latino  Hispalis,  que 
es  del  que  procede  el  nombre  Sevilla. 

III. 

¿  Cuál  es  la  etimología  de  Cantabria^  y  cual  la  de 
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cántabro,  en  cuanto  se  toma  por  una  especie  de  es- 
tandarte, o  una  hasta  en  forma  de  cruz  de  los  roma- 
nos, bajo  cuya  significación  nada  tiene  de  común  su 
origen  con  el  nombre  Cantabria,  y  menos  tienen 
lugar  los  delirios  que  acerca  de  él  han  estampado 
algunos  escritores  vascongados.  Para  la  completa 
explicación  de  este  origen  se  da  la  del  nombre  lá- 
baro, que  es  el  de  otra  especie  de  estandarte,  o  qui- 
zá la  misma,  también  de  los  romanos,  deque  se  hace 
particular  recuerdo  en  la  historia  eclesiástica,  y  que 
todavía  no  se  ha  explicado  de  un  modo  que  satisfa* 
ga,  así  como  tampoco  se  ha  entendido  que  hasta 
era  la  hasta  pura  de  los  mismos  romanos,  ni  aun  por 
Servio,  antiguo  comentador  de  Virgilio,  que  indujo  a 
error  a  los  demás  comentadores  de  este  poeta;  ni 
menos  se  ha  explicado  el  propio  sentido  de  la  frase 
latina  sub  hasta  venderé,  que  es  en  nuestra  lengua 
vender  a  pública  subasta.  Dase  también  la  etimo- 
logía del  nombre  latino  cantabrum,  en  la  significa- 
ción de  salvado,  y  de  un  pan  de  ínfima  suerte, 
según  la  que  tampoco  tiene  otra  relación  con 
Cantabria,  que  la  semejanza  de  sonido. 

IV. 

¿Cuál  es  la  derivación  del  nombre  castellano 
pontífice,  o  mas  bien  del  latino  pontifex,  como  que 
es  indispensable,  si  se  ha  de  tener  una  idéa  algo  mas 
clara  del  nombre  castellano?  Los  gramáticos  lati- 
nos, a  la  cabeza  de  los  cuales  6e  halla  Marco  Varron, 
traen  el  cuento,  harto  inverosímil,  de  un  puente  de 
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madera,  cuya  construcción  y  reparos  hubo  de  estar 
antiguamente  a  cargo  de  los  sacerdotes  de  Roma; 
por  lo  mismo  se  da  la  verdadera  explicación  de  es- 
te nombre,  y  se  interpretan  brevemente  algunos 
lugares  de  autores  latinos,  que  los  comentadores  no 
han  entendido,  por  no  haber  tenido  conocimiento  de 
esta  etimología,  con  lo  cual  se  ilustran  también  algu- 
nos puntos  de  antigüedades  romanas.  Dase  igual- 
mente el  origen  de  los  nombres  sacerdote^  religión 
y  superstición y  el  penúltimo  de  los  cuales  no  es  a  re- 
ligando, como  algunos  piensan*  así  como  tampoco 
es  de  superstes  el  último;  y  también  se  da  el  del 
nombre  misa,  en  el  que  se  yerra  todavía,  no  obstante 
que  hace  años  que  le  dio  bien  dado  un  autor. 

V. 

¿  Cual  es  la  etimología  del  nombre  antruejo^  sinó- 
nimo de  carnestolendas,  y  cual  la  de  cerbeza^  en  la- 
tin  cervisia¿  o  cerevisia  ?  pues  lo  que  es  el  nombre 
vino,  en  latin  vinum,  ya  se  sabe  que  es  del  griego,  así 
como  el  nombre  griego  desciende  de  otro  oriental  $ 
y  ¿cual  es  la  del  nombre  maragato,  que  aunque 
parece  compuesto,  es  simple?  y  ¿cual  la  del  nom- 
bre rosicler,  tan  favorito  de  los  poetas,  que  aun- 
que parece  nombre  simple,  se  compone  de  dos  ?  y 
\  cual  la  del  nombre  mozárabe,  que  aunque  parece 
constar  de  solos  dos,  es  combinación  de  tres,  bien 
que  uno  de  ellos  está  callado  por  elipsis?  Para  la 
explicación  de  este  no  hay  en  manera  alguna  que 
contar  con  el  participio  latino  mixtus,  como  que  se 
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quiera  con  él  decir  gente  que  tiene  mezcla  de  árabe, 

0  que  se  halla  mezclada  con  árabes,  según  le  han 
interpretado  unos,  ni  menos  hay  que  acudir  al  moro 
Muza,  como  han  acudido  otros  5  de  modo  que 
una  voz,  cual  es  esta,  tan  conocida  de  nacionales  y 
extrangeros,  está  aun  por  descifrar ;  verdad  es  que 
hay  pocas  en  Castellano  tan  difíciles  como  ella. 

VI. 

i  De  donde  habrá  nacido  que  entre  nosotros^  dos 
individuos  que  tienen  un  mismo  nombre,  se  traten 
uno  a  otro  de  tocayo,  y  cual  es  el  sentido  de  esta 
voz?  Esta  cuestión  hace  machos  años  que  se  im- 
primió resuelta  en  uno  de  nuestros  periódicos,  ni  es 
difícil  que  la  resuelva  el  que  haya  leido  a  Plutarco. 

1  Cual  es  asimismo  el  origen,  que  tampoco  es  di- 
fícil, del  nombre  colombroño,  sinónimo  de  tocayo  ? 
y  ¿cual  es  también  el  del  nombre  colodro,  parecido  a 
colomhroñO)  o  mas  bien,  cuales  son  sus  orígenes  ? 
pues  como  si  fuera  cosa  de  misterio,  no  siendo  mas 
de  un  nombre,  tiene  tres  derivaciones  distintas  una 
de  otra^  según  sus  tres  significados  de  una  especie 
de  calzado,  de  una  suerte  de  barreño,  y  de  cogote, 
usado  en  esta  última  acepción  bajo  la  forma  diminu- 
tiva colodrillo ;  por  manera  que  este  nombre  sin 
mudar  en  lo  mas  mínimo  su  figura,  es  griego  cuando 
se  toma  por  un  calzado,  latino  cuando  por  un  barre- 
ño, y  lemosino  o  catalán  cuando  es  sinónimo  de  co- 
gote. Explícase  también  la  etimología  de  cogote^  y 
la  de  pescuezo,  las  cuales  no  son  las  de  Covarrubias, 
ni  de  otro  etimologista  alguno. 
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VIL 

i  Porqué  se  llamó  y  se  llama  de  vellón  cierta  mo- 
neda de  cobre,  o  tal  vez  de  plata,  cuya  subida  y  baja 
tanto  trastorno  causó  en  España,  y  de  la  que  tanto 
se  habló  y  se  escribió  en  los  reinados  de  los  dos  Fe- 
lipes III  y  IV,  la  idéa  del  cual  nombre  nada  tiene  de 
común  con  la  oveja,  contra  lo  que  parece,  y  algu- 
nos han  creído?  ¿Cual  es  también  el  origen  de 
los  nombres  aguinaldo  y  muchacho,  y  el  del  verbo 
zozobrar  ?  las  cuales  tres  voces,  si  bien  parecen  ará- 
bigas, como  lo  son  agenuz,  mazmorra  y  zaquizamí, 
no  son  sino  latinas  por  una  derivación  mas  o  meno 
directa 5  y  \  cual  el  del  nombre  mostrenco,  que  se  di- 
ce de  los  bienes  sin  dueño,  y  que  parece  todavía  mas 
exótico  que  los  tres  vocablos  anteriores  ?  y  ¿  cual 
también  el  del  nombre  ramera,  que  nada  tiene 
que  ver  con  ramos,  aunque  bien  podrá  tener  con 
ramas  ? 

VIII. 

Í  De  donde  se  ha  tomado  el  nombre  peligro  f  Se 
dirá  que  del  latino  periculum  ;  pero  ¿  cual  ?s  el  orí- 
gen  de  este  nombre  latino  3  Lo  es  una  voz  griega 
anticuada  para  todos  los  escritores  griegos  que  hoy 
existen,  lo  mismo  que  para  todos  los  latinos,  pero  cu- 
yo antiguo  uso  no  es  difícil  rastrear,  y  encontrado 
se  explica  por  que  razón  el  nombre  periculum  signi- 
fica una  cédula  o  pedazo  de  papel  escrito,  en  la  frase 
experieulo  recitare,  que  es  relatar  algo  por  una  nota 
o  apuntación  que  se  tiene  de  ello,  como  lo  prueba 
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entre  otros  textos,  el  título  en  ambos  Códigos,  asi 
el  de  Justiuiano,  como  el  de  Teodosio,  De  sententiis 
ex periculo  recitandis  ;  y  pues  que  se  habla  de  sen- 
tencias judiciales,  ;  cual  es  la  etimología  del  funesto 
nombre  suplicio \  en  latin  supplicium,  no  bien  expli- 
cada por  nadie,  ni  fácil  de  explicar  ? 

IX. 

i  Cual  es  el  origen  del  nombre  quisicosa,  o  como 
otros  dicen,  cosicosa,  que  significa  un  enigma  que  se 
propone  para  su  explicación,  o  sea  un  acertijo  o  adi« 
vinanza  ?  Este  nombre  pudiera  llamarse,  no  del  to- 
do mal,  un  cientopies,  éntrelas  voces  castellanas,  por 
lo  monstruoso  que  es  y  portentoso,  a  causa  de  lo  mu» 
cho  que  en  poco  encierra,  pues  siendo  un  solo  nom- 
bre substantivo,  no  contiene  menos  que  toda  una  ora- 
ción gramatical,  con  sujeto,  verbo  y  predicado  expre- 
sos, y  aun  el  sujeto  y  el  predicado  están  repetidos, 
y  serían  dos  oraciones  enteras  expresas,  o  una  pues- 
ta dos  veces,  si  como  se  repiten  aquellos,  se  repitiera 
también  el  verbo,  el  cual  está  callado  por  elipsis; 
pero  aun  así  contiene  este  nombre  en  realidad,  aun- 
que no  del  toüo  expresas,  dos  oraciones  gramatica- 
les. ¿  Cual  es  también  la  etimología  de  otro  nombre 
no  menos  maravilloso  que  el  anterior,  si  no  por  lo 
que  en  sí  contiene,  por  los  viages  que  hizo  por  las 
tres  partes  del  mundo,  cuando  aun  no  se  conocía  la 
cuarta,  es  a  saber,  la  del  nombre  ajedrez,  de  la  cual 
tanto  se  ha  disputado,  siendo  el  autor  que  mas  se  ha 
acercado  a  ella  Salmasio,  que  creyó  ser  el  griego 
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bárbaro  zatvíkion^  del  que  los  persas  hubieron  de  for- 
mar su  xatreng)  y  los  árabes  el  nombre  que  nos 
comunicaron  a  nosotros  en  ajedrez^  sinembargo  es 
voz  de  casta  latina,  que  pasó  desde  Roma  á  la  Gra- 
cia. Sabido  es  cuan  amigos  eran  de  jugar  al  juego 
de  tablas  en  Roma  los  viejos,  y  aun  al  de  tabas,  en 
que  aora  solo  juegan  los  muchachos ;  y  era  bien  que 
fuese  inventorde  un  juego  que  es  símbolo  de  la  guer- 
ra, un  pueblo  que  era  militar  por  constitución.  Da= 
se  con  este  motivo  la  explicación  etimológica  del 
latino  ludus  latrunculorum,  en  la  que  no  tienen  nada 
que  ver  ladroncillos,  aunque  poetas  digan  lo  contra- 
rio, y  se  da  también  la  del  nombre  escaques,  que  es 
otro  nombre  de  este  juego,  y  con  él  se  da  el  de 
jaqueles,  término  del  blasón. 

¡X. 

I  De  donde  viene  que¿  se  apode  de  cómicos  de  la 
legua  a  los  que  lo  son  de  una  compañía  de  poca 
reputación?  y  ¿que  significa  esta  frase?  (Cual 
es  también  la  etimología  del  nombre  zarzuela, 
cuando  se  toma  por  cierta  composición  dramáti- 
ca? No  alcanza  a  la  medida  responder  a  lo 
primero,  que  son  cómicos  que  andan  de  lugar  en  lu- 
gar, ni  sirve  para  lo  segundo  alegar  con  el  Sitio  Real 
de  la  Zarzuela,  cerca  del  Real  Sitio  del  Pardo.  ¿  Cual 
es  también  el  origen  del  nombre  tertulia^  sea  que 
se  tome  por  cierto  lugar  en  el  colíséo  o  teatro, 
o  por  un  rato  de  instructiva  o  indiferente  con- 
versación con  cuatro  amigos,  que  por  lo  mismo  se 
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llaman  tertulianos,  después  de  entrada  la  noche  j  y 
como  la  conversación  cuando  es  mucha  suele  decli- 
nar en  parla,  que  tan  propia  es  del  papagayo,  {  cual 
es  el  origen  de  este  nombre,  el  cual  nada  debe  a 
la  América,  antes  ella  le  debe  a  él  su  guacamayo  ? 
y  { cual  el  de  foro,  y  el  de  cotorra  ?  En  seguida  del 
origen  de  estos  tres  nombres  se  da  el  de  periquito, 
que  es  una  de  las  especies  de  papagayo,  no  porqué 
tenga  ninguna  dificultad,  sino  por  darles  el  trabajo 
hecho  a  los  etimologistas  franceses  e  ingleses  en  la 
explicación  de  su  perroquet,  y  de  saparot;  y  dán- 
dose asimismo  la  etimología  del  nombre  urraca,  que 
lo  es  de  otra  ave  también  parlera,  se  discurre  acerca 
del  motivo  que  pudo  haber  paraqué  a  la  Reina  Do- 
ña Urraca  se  la  llamase  con  este  nombre,  siendo  el 
suyo  verdadero  Doña  Caya. 

XI. 

¿  Que  explicación  cabe  etimológica  en  los  dos  mas 
controvertidos  nombres  que  tiene  el  diccionario  geo- 
gráfico de  nuestra  Península,  cuales  son  Madrid  y 
Granada }  Acerca  del  origen  del  nombre  Granada 
hay  seis  o  siete  opiniones  diferentes,  y  ninguna  acer- 
tada 5  la  etimología  de  Madrid,  no  hallada  tampoco 
hasta  aora,  aunque  muy  buscada,  sobre  ser  en  extremo 
curiosa,  y  poder  servir  también  para  señalar  con  cor- 
ta diferencia  de  siglos  la  época  de  la  fundación  de 
aquel  pueblo  (faltándole  muchos  para  llegar  ala  an- 
tigüedad que  le  da  la  Guia  de  Forasteros*)  lleva  en 
su  zaga  la  explicación  de  la  del  antiguo  pueblo  Ha- 
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mado  Meaque,  en  latin  Miacum,  hoy  sitio  despo- 
blado, la  de  Meco  y  la  de  Madrigal,  nombre  de 
pueblo,  y  de  una  especie  de  poesía,  y  asimismo 
la  explicación  de  madroño,  madriguera  y  maraña, 
con  la  particularidad  de  que  los  nombres  Meaque, 
Meco  y  Madrid  en  su  origen  son  uno  mismo,  que  se 
aplicó  a  los  tres  pueblos,  por  convenirles  a  los  tres 
la  idea  por  él  significada.  Dase  también  la  etimolo- 
gía de  Sagra,  nombre  topográfico,  que  se  vé  en  va- 
rios pueblos,  aplicado  a  denotar  un  lugar  o  sitio  par- 
ticular de  los  mismos;  así  hay  una  parroquia  llama- 
da de  S.  Miguel  de  Sagra  en  Madrid,  la  puerta 
de  Bisagra,  nombre  medio  arábigo  y  medio  latino, 
en  Granada,  la  Sagra  de  Toledo  &c.  Este  nombre, 
que  contra  lo  que  cree  el  vulgo,  no  tiene  relación  al- 
guna con  lo  sagrado,  y  del  que  hay  vestigios  de  ha- 
berse usado  también  en  Roma  como  topográfico 
en  los  primeros  tiempos  de  su  fundación,  aunque  me- 
nos desfigurado,  prueba  que  ya  en  aquella  época  en 
España  y  en  Italia  se  hablaba  un  mismo  lenguage,  o 
muy  parecido.  Se  da  también  el  origen  del  antiguo 
nombre  Carpetania,  para  que  sirva  de  apoyo  al  que 
se  da  de  Madrid,  y  se  añade  el  del  nombre  Es  curial, 
que  esta  e3  su  pronunciación  y  escritura,  y  no  Esco- 
rial como  escriben  muchos. 

XII. 

;  Cual  es  la  explicación  lógica  y  gramatical  de  la 
frase  ni  por  pienso,  que  se  usa  por  énfasis  de  nega- 
ción, y  en  la  que  nada  hay  contrario  a  gramática,  ni 
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callado  por  elipsis,  como  pudiera  alguno  creer,  y  sí 
solo  una  obscuridad  que  pertenece  al  arte  etimológi- 
ca disipar?  y  ¿cual  es  el  verdadero  sentido  de  la 
antigua  invocación  de  nuestros  ejércitos,  al  entrar  en 
una  batalla  :  Santiago,  y  cierra  España  ?  en  la  que 
si  bien  hay  parte  de  elipsis,  hay  también  materia  pa- 
ra un  escritor  etirnólogo,  pues  en  ella  el  verbo  cierra 
no  significa  lo  que  suena  ?  Y  ya  que  ocurrió  hablar 
de  Santiago,  ¿de  donde  procede  que  a  los  caballeros 
religiosos  de  la  orden  de  su  advocación,  así  como  a 
los  de  las  demás  órdenes  militares,  se  les  llame  f relies 
y  no  frailes  ?  y  siguiendo  adelante  con  la  idéa  de 
caballería,  ¿cual  es  el  verdadero  sentido  de  la  frase 
los  de  las  calzas  atacadas,  que  suele  usarse  por  via 
de  comparación,  aludiéndose  a  la  formalidad  verda- 
dera o  supuesta  de  la  antigua  hidalguía  española  ? 
en  la  cual  frase  se  engañó  notablemente  Covarrubias, 
y  con  él  la  Academia  ?  Explícase  también  etimoló- 
gicamente que  se  entiende  por  armado  de  punta  en 
blanco,  y  cual  es  el  origen  del  nombre  ginete,  aun- 
que este  está  ya  dado  por  otros;  y  después  de  anali- 
zarse  mejor  que  ha  solido  hacerse  hasta  aquí  el  nom- 
bre complejo  hijo  dalgo,  origen  de  hidalgo,  se  forma 
una  plausible  conjetura  acerca  de  una  razón,  que 
entre  otras  pudo  tener  Cervantes,  para  llamar  con  el 
nombre  Quijote  al  hidalgo  héroe  de  su  romance. 

XIII. 

i  Con  que  motivo  se  hubo  de  introducir  en  el  Idio- 
ma Castellano  el  modo  de  hablar  proverbial,  usa- 
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do  siempre  en  sentido  irónico  Poner  a  uno  de  oro 
y  azul,  por  tratarle  muy  mal  de  palabra,  teniéndolo 
merecido,  pues  solo  así  tiene  lugar  la  frase  ?  ¿De  don- 
de es  el  otro  modo  también  proverbial,  pero  obscu- 
rísimo, Venir  como  pedrada  en  ojo  de  boticario,  el 
cual  se  usa  hablando  de  algún  suceso  próspero,  cuan- 
do había  talvez  motivo  para  temerle  adverso?  Y 
¿cuales  el  verdadero  sentido  del  otro  de  estos  modos, 
no  menos  obscuro,  Pedir  cotufas  en  el  golfo,  por  pe- 
dir gollerías  e  impertinencias,  por  solo  vicio,  y  por 
cana  de  incomodar  ?  y  ya  que  andamos  en  Valencia, 
pues  cotufas  son  chufas,  de  que  hacen  gran  comercio 
los  valencianos,  { de  donde  ha  nacido  que  se  diga 
Quedarse  uno  a  la  luna  de  Valencia,  por  quedarse 
sin  algún  bien  o  contento  que  debía  o  podía  esperar  ? 

XIV. 

i  Quien  fué  Agrages,  que  tanto  aprecio  mereció  a 
los  antiguos  castellanos,  que  siendo  así  que  no  hay 
memoria  de  él  en  la  historia,  quisieron  transmitir  su 
nombre  a  la  posteridad,  y  esto  por  un  hecho  tan  de 
poca  monta,  como  es  el  que  se  contiene  en  aquel  mo- 
do proverbial  con  que  remitimos  a  uno  a  la  experien- 
cia de  lo  que  ha  de  ser  después,  Allá  lo  verédes 
dijo  Agrages  ?  Pregúntase  también  ¿  quien  fué 
Pero  Grullo,  que  dio  nombre  a  aquellas  verdades 
que  de  puro  sabidas  es  necedad  enunciarlas,  llamán- 
dose perogrulladas  ?  si  ya  no  es  que  sea  un  perso- 
nage  puramente  ideal,  según  tiene  traza  de  serlo,  en 
cuyo  caso  se  pregunta  otra  vez  ¿que  razón  hubo  para- 
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qué  se  adoptase  para  este  fin,  mas  bien  este  nombre, 
que  otro  alguno  ?  Asimismo  ¿  que  fundamento  tiene 
la  frase  Salir  con  un  adefesios,  que  se  dice  del  que 
estrechado  por  las  razones  de  otro,  da  una  respuesta 
que  no  es  mas  que  un  efugio  ?  Covarrubias  trae 
una  explicación  de  ella,  que  dice  le  costó  discurrir 
mucho  tiempo,  pero  creyendo  haber  dado  en  la  difi- 
cultad, no  dio  sino  a  cien  varas  de  distancia  5  sin- 
embargo  debe  hacérsele  la  justicia  de  que  la  propone 
110  muy  confiado  en  el  acierto.  En  fin  ¿  cual  es  el 
verdadero  y  genuino  significado  del  refrán  en  lengua- 
ge  antiguo :  Castígame  mi  madre, y  yo  crómpogelas, 
que  así  es  como  debe  escribirse,  y  no  trbmpogelas, 
como  escribe  la  Academia,  y  otros  autores,  por  cuyo 
motivo  no  es  extraño  le  hayan  dado  una  aplicación 
agena,  y  aun  contraria  a  la  que  le  conviene  ?  Corre- 
gido del  modo  dicho  este  refrán,  queda  casi  del  todo 
vencida  su  dificultad. 

No  se  pone  prospecto  de  la  nueva  Gramática  Cas- 
tellana, por  razón  de  que  en  su  prólogo  se  indican 
las  muchas  mejoras  que  lleva,  radicales  algunas  de 
ellas,  sobre  cuantas  Gramáticas  de  esta  lengua  se 
han  publicado  hasta  aora  ;  basta  decir  aquí  que  en 
ella  se  presenta  esta  arte  poco  menos  que  creada  de 
nuevo,  y  que  varias  de  sus  observaciones  y  reglas 
pueden  también  servir  para  mejorar  la  gramática  de 
las  demás  lenguas  vivas,  y  en  particular  de  las  que 
son  de  prosapia  latina  }  debiendo  el  Autor  el  estado 
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vn  que  se  halla,  de  poder  contribuir  de  un  modo  efi- 
caz a  los  adelantamientos  de  este  ramo  del  saber 
humano,  al  estudio  que  ha  hecho  durante  muchos 
años  en  la  filosofía  de  los  idiomas,  y  a  su  calidad  de 
Público  Profesor  que  ha  sido  de  Lenguas  Orientales, 
cuya  teórica  le  ha  sido  de  grande  uso,  y  a  la  prácti- 
ca que  también  ha  tenido  de  enseñar  privadamente 
la  Lengua  Castellana. 


Londres  20  de  setiembre  de  1828. 


EIY   LA   IMPRENTA  ESPAÑOLA 
DE  M.  CALERO, 
17.  Frederick  Place,    Goswell  Road. 


OTROS  ANUNCIOS, 


IMPRESOS  YA  LOS  OPUSCULOS. 


La  Inquisición  sin  Máscara,  obra  polémica  escrita  y 
publicada  en  Cádiz  en  ocasión  y  con  motivo  de  irse 
a  tratar  por  las  Cortes  Jenerales  Extraordinarias 
de  la  permanencia,  o  extinción  de  aquel  Tribunal 
en  España.  Segunda  Edición  mejorada,  en  dos  to- 
mos en  8.  °  inglés  o  4.  °  español,  y  con  estampas. 

Esta  obra,  aunque  menos  abultada  que  la  Historia  de  la  In- 
quisición por  D.  Juan  Antonio  Llórente,  sin  dejar  de  reunir  to- 
das las  noticias  importantes  de  aquella,  contiene  otras  que  se 
ocultaron  a  aquel  sabio  y  dilijente  escritor,  y  se  rectifican  tam- 
bién en  ella  algunos  hechos  en  que  padeció  equivocación.  En 
esta  segunda  edición  precederá  una  breve  relación  de  la  extin- 
ción de  aquel  Tribunal  por  las  citadas  Cortes  y  por  las  de  Ma- 
drid del  año  20,  después  que  le  restableció  por  un  acto  despó- 
tico Fernando  el  Ingrato.  El  segundo  tomo,  que  es  todo  de 
documentos,  contiene  reimpresa  la  Carta  del  V.  D.  Juan  de 
Palafox,  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Anjeles,  al  Inquisidor  Je- 
nerai  sobre  tropelías  de  los  Inquisidores  de  Méjico  a  su  digni- 
dad y  persona  por  complacer  a  los  jesuítas,  que  el  autor  de 
estos  Anuncios  sacó  del  estado  de  inédita  en  Cádiz  en  1813, 
con  notas  que  le  puso,  la  cual  Carta  no  vió  Llórente,  ni  tuvo  de 
ella  noticia  alguna,  con  ser  larga,  y  de  lo  mas  interesante.  Con- 
tiene también  un  extracto  del  expediente  principiado  contra 
ella  y  sus  notas  por  la  Inquisición  de  Corte,  el  cual  expedien- 
te extraviado  de  aquel  archivo  por  el  pueblo  al  restablecerse  la 
Constitución,  y  mui  curioso,  para  hoi  orijinal  en  poder  del  edi- 
tor. También  contiene  un  Edicto  del  Inquisidor  Jeneral  y  Con- 
sejo de  la  Suprema,  concebido  en  treinta  y  dos  artículos,  por  el 
que  se  declara  nulo  y  de  ningún  valor  lo  actuado  en  Logroño  en 
la  famosa  causa  contra  brujos  y  hechiceros  que  motivó  el  auto 
de  fe  de  1610,  en  el  que  fueron  parte  azotados  y  otros  quema- 
dos varios  infelices,  y  algunos  solo  porqué  no  quisieron  dar- 
se por  bien  condenados,  que  es  lo  mismo  que  después  confesó 
con  este  Edicto  la  Inquisición  Suprema,  cuando  ya  el  mal  no 
tenía  remedio.  Llórente,  no  obstante  haber  sido  Secretario  del 
Tribunal  de  Corte  y  haber,  cuando  escribía,  manejado  el  ar- 
chivo de  la  Suprema,  habla  de  este  Edicto  tan  humillante  para 
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«•I  orgulloso  Santo  Oficio,  con  petulancia  de  infalible,  efe  n» 
ocio  Fago,  v  que  manifiesta  que  no  tuvo  de  él  mas  noticia  que 
•  a  escasa  que  p 'J<Io  subministrarle  el  Rejístro  del  mismo  archi- 
vo, quizá  porqué  avergonzados  le  hubiesen  después  destruido- 
los  inquisidores.  El  aulor  de  estos  Anuncios  posee  una  copia 
literal  sacada  por  6\  mismo  con  todo  cuidado  acá  en  Londres, 
de  un  manuscrito  de  letra  contemporánea  al  suceso,  traída 
acá  de  España,  como  tantos  otros,  en  esta  última  temporada 
por  estos  mercaderes  de  libros.  La  Inquisición  sin  Máscara 
reúne  además  la  circunstancia,  que  falta  a  la  Obra  de  Llóren- 
te, de  poner  a  la  vista  los  esfuerzos  del  Pueblo  Español,  o  de 
su  parte  ilustrada,  por  sacudir  un  yugo  como  aquel  de  siglos,  y 
de  presentar  el  verdadero  espíritu  de  aquel  horrible  e  hipócrita 
Tribunal,  o  mas  bien  de  nuestro  Clero  en  su  establecimiento, 
cual  fué  el  tener  un  cuerpo  de  policía  infernal,  con  que  hacer- 
se temblar  en  medio  de  su  relajación  y  abusos;  altura  de  críti- 
ca a  que  no  era  fácil  se  remontase  un  Canónigo  de  Toledo, 
cual  era  Llórente,  ni  enélhabiera  parecido  bien.  Ambas  obra» 
pueden  leerse  con  fruto,  sin  que  la  una  haga  sup^rílua  la  otra, 
siendo  la  Historia  de  La  Inquisición  mas  acomodada  pana  los  ex- 
tranjeros, y  la  Inquisición  sin  Máscara  para  los  españoles;  co- 
mo que  el  extranjero  está  mui  al  cabo  de  que  no  debe,  ni  debió 
nunca  existir  un  tribunal  semejante,  la  probanza  de  lo  cual  es 
el  objeto  de  la  segunda  obra,  mientras  que  el  español  o  necesi- 
ta desengañarse,  o  con  su  lectura  se  complace  y  fortifica  en  «i 
desengaño. 

 e£©4o  

Historia  Crítica  de  la  Orden  de  los  Jesuítas  desdi» 
su  fundación  hasta  el  tiempo  presente.  Cuatro 
tomos  e  i  12.  °  ÍTiglés  u  8.  °  prolongado  español, 
de  unas  500  pajinas  cada  uno. 

Para  esta  obra  tiene  el  autor  reunidos  copiosos  materiales, 
en  muchos  y  aros  libros  impresos,  y  en  algunos  manuscritos,  ea 
la  cual  trata/ido  la  materia  bajo  un  punto  de  vista  iiosófico,  in- 
dagará el  verdadero  objeto  de  la  Curia  Komana  en  la  funda- 
ción de  una  Orden  que  escribió  tanto,  y  que  tan  o  dio  que  ha- 
blar y  que  escribir,  presentará  según  su  verdadero  carácter  al 
Fundador  S.  Ignacio  de  Loyola,  y  a  su  paisano  y  compañero  S. 
Francisco  Javier,  y  pondrá  una  breve  Relación  Histórica  de  sh 
expulsión  de  toda  la  España  en  ambos  emisferios,  hasta  aora  no 
evertta,  por  haberlo  impedido  la  Inquisición,  partidaria  y  fau- 
tora  de  los  jesuítas,  y  señalará  la  causa  o  causan  que  huta* 
para  una  tan  ejecutiva,  cvmo  bien  trazada  providencia. 
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^Damnables  Ficcioiics  que  en  materia  de  escritos.,  y 
documentos  de  otras  clases  ha  usado  en  varios 
tiempos  el  Clero  en  España  para  sorprender  al  Pue- 
blo a  titulo  de  piedad  ;  precedidas  de  una  breve 
reseña  de  otras  ficciones  semejantes  desde  el  prin- 
cipio del  cristianismo  en  varias  partes  de  la  Cris- 
tiandad. Tres  tomos  en  8.  °  inglés,  o  4.  °  español. 

El  3.  °  de  estos  tres  tomos  contendrá  traducidos  al  castellano 
los  libros  en  árabe  que  se  hallaron  en  el  Sacro  Monte  de  Gra- 
nada en  1595,  atribuidos  a  Santiago  Apóstol,  i  demás  primeros 
promulgadores  del  Evanjelio  en  España,  grabados  en  planchas 
de  plomo,  los  que  por  haber  sido  su  publicación  y  lectura  prohi- 
bidas por  nuestros  Reyes,  por  los  Papas  y  por  la  Inquisición 
permanecen  todavía  inéditos  ;  siendo  ia  traducción  que  aquí  se 
anuncia  ia  que  se  trabajó  de  orden  y  bajo  el  cuidado  del  Arzo- 
bispo de  Granada  D.  Pedro  de  Castro  Vaca  i  Quiñones.  La 
«dicion  se  hará  por  un  ejemplar  de  letra  del  siglo  XVII,  que 
habiendo  pertenecido  a  un  Oidor  de  aquella  Cnancillería  que 
vivía  por  aquel  tiempo,  para  hoi  en  poder  del  editor ;  sin  que  se 
tenga  noticia  de  otras  copias  que  de  dos  latinas,  según  la  tra- 
ducción que  de  orden  del  Papa  se  hizo  en  Roma,  existente  ia 
una  en  la  Secretaría  del  Papa,  y  la  otra  la  cual  sacó  subrepíi- 
ci  amen  te  Nicolás  Antonio  hallándose  en  Roma  de  Ajente  del 
Cabildo  del  Sacro  Monte,  depositada,  o  que  lo  fué  primero  en 
el  archivo  del  mismo  Cabildo,  y  después  custodiada  en  una  arca 
bajo  dos  llaves  en  dicha  Cnancillería,  la  una  al  cuidado  del 
Presidente  de  ella,  la  otra  al  del  Arzobispo,  sin  que  del  texto 
literal  de  aquellos  libros  corra  otra  cosa  en  el  público,  que  los 
títulos  latinos,  cuales  se  copian  en  la  Bula  de  su  condenación. 
De  esta  sacrilega  impostura,  así  como  de  los  llamados  falsos 
Cronicones,  se  dará  una  noticia  completa,  y  de  una  supuesta 
antigua  Inscripción  chinesca  en  la  China,  los  autores  de  todo  lo 
cual  fueron  jesuítas  españoles,  habiendo  esto  masque  añadir 
a  la  crónica  escandalosa  de  aquella  orden.  Las  otras  ficciones 
son  el  voto  de  Santiago,  y  las  lápidas  y  otros  monumentos  ex- 
cavados en  la  Alcazaba  de  Granada  en  el  pasado  siglo,  en  apo- 
yo del  voto,  y  de  las  planchas  de  plomo  y  de  los  Cronicones. 

El  Ateísmo  refutado  por  la  necesidad  de  un  Dios, 
y  por  el  estado  desesperado  del  ateo. 

Emblema  en  la  portada.  Un  globo  aerostático  en  el  mo- 
aaento  de  elevarse,  con  un  barquichuelo  pendiente  de  él,  y  ua 
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hombre  y  una.  mujer  tremolando  cada  uno  una  bandera  en 
ademan  de  saludar  a  los  expectadores,  con  el  lema 
Nii  mortalibus  arduum  est  ; 
Ccelum  ipsum  petimus  stultitiá. 

Horacio  Carm.  Lib.  /,  Od.  3. 
Un  tomo  de  una  extensión  igual  a  las  Ruinas  de 
Palmira  de  Volney. 

Mal  pago  de  la  infame  Oligarquía  Inglesa  a  los  Pa- 
triotas Españoles  por  su  levantamiento,  y  guerra 
sangrienta  y  desoladora  de  seis  años  contra  Bo« 
ñaparte,  aumentados  los  desastres  por  el  ejército 
ausiliador  inglés.  Un  tomo  en  8.  °  inglés  o4.° 
español,  con  documentos. 

El  dictado  de  infame  aplicado  a  la  Nobleza  Inglesa  alude  a 
una  igual  expresión  del  clérigo  D.  Pedro  Estala,  Ministro  del 
Rei  José  Bonaparte  en  sus  Cartas  de  un  Español  a  un  An- 
glomano,  con  cuya  reimpresión  en  1809  de  la  edición  que  hizo 
en  1804,  con  ocasión  de  la  presa  de  tres  fragatas  de  Rei  pro- 
cedentes de  América  cargadas  de  riquezas,  e  incendio  de  otra 
que  se  voló  en  el  combate  (y  esto  en  plena  paz)  nos  pronosticó 
a  los  Patriotas  Españoles  el  mal  pago  que  hemos  recibido ; 
pues  la  misma  Oligarquía,  con  su  conducta  pérfida  e  ingrata, 
echándonos  en  1814,  cuando  ya  no  nos  necesitaba,  abajo  la 
Constitución  que  reconoció  cuando  nos  necesitaba,  y  lo  mismo, 
aunque  no  tan  abiertamente,  en  1823,  ha  sido  la  autora  princi- 
pal de  las  desgracias  que  de  entonces  acá  han  aíljido,  y  que  hoi 
mas  que  nunca  aflijen  a  la  España  con  la  mui  desastrosa  guer- 
ra civil,  y  con  el  total  abatimiento  de  la  Nación.  Los  ingle- 
ses que  han  escrito  la  Historia  de  la  Guerra  de  la  Península, 
cual  mas  cual  menos  presentan  desfigurada  la  verdad,  unos  des- 
iwnbrados  por  su  nacional  egoísmo,  otros  por  una  manifiesta 
adulación  a  los  Nobles  y  al  Gobierno  de  los  Nobles,  y  todos 
por  falta  de  noticias ;  en  el  breve  tratado  histórico  que  se  anun- 
cia en  castellano,  breve  paraqué  pueda  mas  fácilmente  tradu- 
cirse a  otras  lenguas,  se  presentará  la  verdad  cual  ella  es,  con 
Ja  libertad  de  lenguaje  que  inspira  la  importancia  de  la  causa, 
y  su  no  dudosa  justicia.  El  clérigo  Estala  en  sus  Cartas  aun- 
que no  había,  parece,  estado  en  esta  Isla,  como  hombre  que  era 
ilustrado,  hace  la  debida  distinción  entre  el  Pueblo  Inglés  y  su 
Gobierno,  y  esta  misma  se  hará  en  este  escrito;  en  el  cual  re- 
sultará probado  que  el  honor  del  nombre  británico  exije  desa- 
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gresca  de  ella  todo  monumento  público,  y  si  es  posible,  s© 
borrre  toda  memoria  relativa  a  aquella  guerra.  El  autor  entre* 
tanto  se  complace  con  recordar  al  Público  Inglés  que  el  pri- 
mer impulso  para  la  ruina  de  esta  Oligarquía,  que  todos  loa 
iombres  de  bien  así  en  el  Continente,  como  en  estos  tres  Reí- 
aos Unidos  de  la  Gran  Bretaña  aguardan  con  ansia,  le  dió  él 
en  1815  (esta  época  fijan  los  escritores  mismos  ingleses)  cok 
promover  en  el  Parlamento  la  ruidosa  discusión  acerca  de  dos 
patriotas  españoles,  que  refujiados  en  Jibralíar,  fueron  entre- 
gados al  Gobernador  de  Cádiz,  siendo  uno  de  ellos  el  autor. 
En  aquella  discusión,  con  el  zelo  y  gran  reputación  del  patriota 
Mr.  Samuel  Whitbread,  Jefe  del  partido  de  ¡a  oposición,  y  con 
las  duras  verdades  que  se  dijeron,  no  solo  perdió  Fernando  VII 
el  presíijio  de  monarca,  si  no  sabio,  aloméno  ;  agradecido  y  hu- 
mano, sino  que  apareció  como  un  tirano  feroz  y  despreciable ; 
y  con  las  veementes  sospechas  que  se  excitaron  de  una  intriga 
de  los  Ministros  de  Jorje  IV  acá,  y  de  sus  ajentes  en  el  Con- 
tinente, sobretodo  en  la  Península,  abrió  este  Pueblo  los  ojo» 
al  peligro  que  le  amenazaba  de  parte  de  la  misma  Oligarquía. 
Desde  entonces  se  miró  al  vil  Fernando  VII  como  muí  digno  de 
ella,  y  a  ella  como  mui  digna  de  él,  y  se  gritó  por  la  Reforma. 

— 4S£»— 

La  Rejeneracion  Política  de  la  España  pendiente, 
como  medio  único,  de  un  gobierno  confederado 
cual  se  propone  en  las  Observaciones  al  MS.  iné- 
dito que  se  inserta  del  reinado  de  Carlos  III,  in- 
titulado Discurso  Político  Comerciante  (Comer- 
cial) sobre  el  preciso  abandono  del  Puerto  de 
Barcelona,  y  restablecimiento  de  la  antigua  Na- 
vegación del  Ebro  con  aumentos.  Un  tomo  en 
8.  °  inglés  o  4.  °  español  con  dos  mapas  hidrográ- 
ficos, el  uno  grande  de  los  dos  Puertos  de  los  Al- 
faques y  del  Fangar  en  la  embocadura  del  Ebro, 
sacado  por  el  de  pluma  y  pincel  que  acompaña, 
al  MS.,  y  el  otro,  copiado  del  Portulano  del  De- 
pósito Hidrográfico  de  Madrid,  del  doble  Puerto 
trazado  por  la  naturaleza  en  la  rada  de  Mataré, 
tres  leguas  y  media  al  Este  de  Barcelona,  al  cual 
Puerto  que  completado  por  el  arte  será  uno  de 
los  mas  capaces  y  mas  cómodos  del  Mediterráneo, 
de  fondo  enteramente  limpio  y  para  toda  clase  de 
buques,  inclusas  fragatas  y  navios  de  guerra, 
*2 
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señalá  el  autor,  teniendo  a  la  vista  el  estado  de 
adelantamiento  do  las  máquinas  de  vapor  por  mar 
y  por  tierra,  para  Puerto  Principal  de  Barcelona 
y  de  toda  la  Cataluña,  pudiendo  el  actual  conser- 
varse como  muelle  particular. 

El  plan  se  reduce  a  que  debiéndose  contar,  para  constituir  Ja 
Península  Española  de  un  modo  útil  y  estable,  con  la  gran  dife- 
rencia de  climas  y  de  terrenos  de  sus  provincias,  y  con  la  no 
menor  diversidad  de  jenio  y  costumbres  de  sus  habitantes,  con- 
vendrá se  divida  en  tres  Estados  independientes,  además  de 
Portugal,  pero  inseparablemente  confederados  por  un  capítulo 
de  sus  Constituciones  respectivas,  por  exijirlo  así  su  común  po- 
sición local  y  su  individual  seguridad;  debiendo  el  primer  Es- 
¿ado,  el  cual  será  como  el  antemural  de  los  demás,  comprender 
^1  istmo  o  faja  de  tierra  que  corre  por  las  vertientes  del  Pirineo 
y  ambas  riberas  del  Ebro,  desde  el  Mediterráneo,  añadidas  las 
islas  Baleares,  hasta  el  Mar  de  Cantabria,  o  Golfo  de  Vizcaya  ; 
*I  segundo  las  vertientes  del  resto  de  la  España  por  su  lado 
occidental  hasta  el  Cabo  de  Finisterra  y  el  Miño,  i  el  tercero 
por  su  lado  oriental  hasta  Cádiz  i  Ayamonte  ;  con  eJ  nombre 
de  Celtiberia  el  primero  (nombre  de  gloriosos  recuerdos),  co» 
el  de  Hesperia  Occidental  el  segundo,  y  con  el  de  Hesperia 
Oriental  el  tercero,  y  todos  juntos  con  el  de  España  Europea 
para  distinguirla  de  la  Hispano-América,  o  la  España  Ameri- 
cana;  poseyendo  todos  ellos  de  mancomún  y  con  igual  derecho 
la  plaza  de  Ceuta,  y  las  colonias  que  aun  le  quedan  a  la  Espa- 
ña Européa,  y  debiendo  ser  el  primero  un  Estado  principalmen- 
te fabricante,  comerciante  y  navegante,  y  principalmente  agríco- 
las los  otros  dos,  y  cultivadores  de  las  Nobles  Artes  y  de  las 
ciencias.  Se  calla  por  entendido  que  a  cada  uno  de  los  Esta- 
dos le  competerá  escojer  la  forma  de  gobierno  que  mas  crea 
convenirle,  siendo  el  idioma  nacional  el  castellano,  sin  perjui- 
cio de  cultivar  por  su  particular  gusto,  y  para  mas  radicar  en 
sí  el  amor  al  suelo  natal  y  a  sus  leyes  el  cántabro  o  vascuence 
los  cántabros,  y  el  catalán  o  lemosino  los  catalanes,  así  como 
el  suyo  los  portugueses,  restablecido  el  nombre  de  Lusitania. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  de  los  Gobiernos  de  Europa 
acerca  de  un  plan  de  esta  especie  en  la  Península,  el  Pueblo 
Inglés  por  la  regla  jeneral  de  ser  mas  justos  los  pueblos  que 
^us  gobernantes,  no  podrá  menos  de  aprtobar  que  cada  cual  en 
su  casa  disponga  la  administración  de  ella  como  mejor  le  parez- 
ca, así  como  de  conocer  que  la  Península  estará  siempre  ame- 
Razada  de  ser  invadida  por  la  Francia,  mientras  la  que  fué 
antigua  Celtiberia,  llamada  por  los  romanos  nervio  de  la  Es- 
pana  por  su  carácter  activo  y  enérjico,  y  temida  como  tal,  u» 
¿-oce  de  cierta  independencia  respecto  de  los  habitantes  del  nae- 
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diodia,  de  carácter  no  tan  activo,  ni  tan  libre  por  influjo  del  cli 
ma,  diferencia  que  no  niegan,  antes  la  confiesan  ios  mismos 
castellanos.  El  Pueblo  Francés,  que  es  el  otro  fulcro  sobre 
que  descansa  la  impulsada  rueda  de  la  universal  libertad  y  ci- 
vilización del  globo  terracueo,  debe  también  desear  un  contra- 
peso mayor  que  el  actual  al  poder  terrestre  del  Septentrión, 
particularmente  de  la  Rusia  que  va  haciéndose  formidable,  y  al 
marítimo  de  la  Inglaterra,  el  cual  balance  se  conseguirá  con  la 
ayuda  de  un  Gobierno  Peninsular  Confederado  en  la  forma  que 
aquí  se  indica ;  siendo  la  Celtiberia,  o  digamos  el  Estado 
Pirenaico  y  Baleárico,  así  como  el  menos  expugnable  en  tierra 
por  su  fuerte  situación,  ya  natural  ya  artificial,  el  mas  respeta- 
ble en  el  mar  por  su  marina  de  afamados  marineros  vizcaínos 
y  catalanes,  subministrándole  el  Pirinéo  abundante  fierro  y  ma- 
deras, cáñamos  y  breas,  y  debiendo  ser  sus  arsenales  Puerto- 
Maon  y  les  Alfaques,  así  como  el  Ferrol  y  Vigo  los  de  la  Hes- 
peria Occidental,  y  Cartajena  y  la  Carraca  los  de  la  Oriental. 
Desengáñense  los  políticos  extranjeros  y  los  nacionales;  un 
grande  imperio  en  cabeza  de  un  Rei  castellano  hará  siempre 
déspota  al  Rei,  sean  las  que  fueren  las  trabas  que  se  le  pongan, 
y  esclavo  al  Pueblo  por  la  natural  indolencia  de  este,  tanto  mas 
funesta,  cuanto  disculpada  socolor  de  lealtad ;  así  lo  ha  proba- 
do la  experiencia  con  la  unión  de  Aragón  a  Castilla,  y  con  la 
posterior  adquisición  de  las  Américas  ;  los  Reyes  cada  dia  mas 
tiranos  y  el  Pueblo  cada  vez  mas  abatido.  Una  gran  divi- 
sión de  Estados,  cual  era  la  de  la  antigua  España  que  la  puso 
bajo  el  yugo  de  Roma,  tampoco  conviene ;  la  que  aquí  se  pro- 
pone parece  la  mas  racional  y  mas  proporcionada- 

Por  lo  dicho  puede  conocerse  que  el  asunto  de  esta  obra  es 
político  y  estadístico ;  con  el  fin  sinembargo  de  que  se  extrañen 
menos  los  nombres  antiguos  jeográficos  que  en  ella  se  trata  de 
hacer  revivir,  llevará  unos  arambeles  de  recóndita  erudición 
griega  y  romana  concerniente  al  Pirinéo,  y  al  mar  Baleárico 
y  sus  costas,  mui  curiosa,  que  toca  en  la  mas  remota  antigüedad, 
y  con  la  que  se  disipan  las  densas  tinieblas  que  desde  muchos  si- 
glos encubren  los  varios  objetos  de  aquella  exornación  e  inves- 
tigación.— Castilla  ha  faltado  a  lo  pactado,  señaladamente  con 
Aragón,  ni  cuando  desconociese  su  verdadero  interés,  podría 
«juejarse.  De  parte  de  Aragón  está  sí  la  queja,  antes  primera 
monarquía  de  Europa  y  después  acá  nada. 

Vanidad  de  la  Nobleza  Hereditaria,  o  cada  cual 
hijo  de  sus  obras,  y  quédese  para  ruin  quien  pre- 
tenda valer  por  otro  medio. 

Prima  juventá  variorum  dedecorum  infamiam  subiit  (Oc- 
taviauu»  Casar  Augustus).    Sexíus  Pompejus  eum  ut  cf- 
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feminaium  insectatus  cs¿.  Mareu*  Antonius  adopíioncm 
mvunculi  ttupro  meritum.  ílr.m  Lucius  Marci  frattr* 
fuasi  pudicúiam  delibatam  a  C cesare,  Auto  ctiam  Hirtio 
in  Hitpaniá  ccc  millibus  nummúm  substravcvil. 

Suctonio  Tranquilo  Octav.  C¿cs.  Aug.  Cap.  lxviii. 

Pnto  fué  de  Julio  César  Octav  iano  Augusto,  y  al  serlo  de- 
bió el  imperio;  y  ¿quien  mas  noble  que  Julio  César  y  que 
Oeumano  Augusto  7  ni  ¿quienes  mas  viles  que  un  bujarrón 
y  uu  puto  ? 

Traducción  libre. 

Un  tomo  en  8.  °  prolongado,  en  el  que  no  quedará 
olvidada  la  desatinada  y  loca  pretensión  de  nobles 
todos  los  vizcaínos. 

C  omentario  a  El  injenioso  Hidalgo  D.  Quiocote  de 
la  ¿Mancha,  breve  y^al  mismo  tiempo  completo,  cu 
cuanto  ha  estado  al  alcance  del  Dr.  D.  A.  P. 

K*te  Comeníario,  concluido  que  esté,  y  habiendo  oportunidad 
«ir  rilo,  lo  cual  en  el  actual  estado  calamitoso  y  turbulento  dr 
la  España  no  es  de  esperar  sea  mui  pronto,  acompañará  al  tex- 
to restablecido  a  su  integridad,  boi  alterado,  con  una  breve  In- 
oduccion  biográfica  i  crítica  por  el  Comentador. 

Defensa  del  carácter  moral  de  D.  Antonio  Capmany 
contra  la  calumniosa  censura  de  D.  Vicente  Salvá, 
repetida  por  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  con  in- 
serción del  Manifiesto  que  Capmany  publicó  en 
Cádiz  en  respuesta  a  D.  Manuel  José  Quintaría, 
fundamento  principal  de  aquella  censara.  Cu 
tomo  delgado  en  8.  °  inglés  o  4.  °  español. 

Es  obra  en  gran  parte  gramatical,  por  cuanto  se  corrije  per 
ti  editor  el  Manifiesto  en  la  parte  del  lenguaje,  algo  descuida- 
do por  el  Autor,  con  la  cual  dilijencia  será  quizá  lo  mas  inte- 
resante que  se  tenga  de  Capmany;  y  afin  de  dar  al  tomo  algún 
«ayor  grosor,  y  consultando  a  su  mas  segura  conservación,  se  le 
agregará  una  novela  antigua  poco  conocida,  escrita  en  lengua^ 
je  rufianesco. 
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Meditación  en  prosa  y  Lamentación  en  verso  sobre 
la  gran  Culada  que  hemos  dado  los  Españoles 
bajo  la  dinastía  francesa  de  Borbon. 

Emblema.  Las  dos  colunas  de  Hércules  cubiertas  de  u» 
cangrejo,  en  lugar  de  la  corona  imperial  de  las  monedas  de 
Carlos  V,  con  el  lema  plus  citrá  en  ellas,  y  debajo  la 

CUARTETA. 

En  plus  citrá  los  Borbones 
Han  convertido  el  plus  ultra  ; 
Mal  haya,  Pueblo  Español, 
Quien  así  tu  cuenta  ajusta. 

Escrito  de  pocas  o  muchas  pajinas,  a  cuya  compo- 
sición, mui  conveniente  en  el  actual  crítico  estado  de 
la  España,  se  invita  a  todo  español  capaz  i  patriota 
que  sobre  sí  quiera  tomarla,  para  lo  cual  se  le  da 
aquí  hecho  de  antemano  el  título,  sin  perjuicio  de 
que  le  substituya  otro  que  le  parezca  mejor.  El  em- 
blema le  pusieron  a  la  España  en  tiempo  de  Felipe  II 
los  flamencos,  con  ocasión  del  levantamiento  e  inde- 
pendencia de  siete  de  aquellas  Provincias ;  ;  con 
cuanta  mas  razón  puede  hoi  aplicársele,  cercenada 
de  casi  todos  sus  antiguos  dominios,  y  amenazada  su 
propia  existencia  como  naeion  ! 

 oo  

Estas  obras  le  parece  al  Dr.  P.  no  serle  difícil  es- 
cribir, concluir,  publicar  respectivamente,  como  para 
ello  tenga  la  comodidad  que  su  edad  requiere,  ya 
declinante  a  la  vejez,  y  la  propia  para  escribir.  Ha- 
biendo quien  le  dé  la  mano  y  gozando  salud,  por  él 
no  quedará  el  verificarlo  ;  pero  ¿  quien  en  estos  tiem- 
pos habla  de  protectores  de  literatos  ?  O  ¿  que 
nombre  millonario,  mas  bien  que  ambicionar  el  dic- 
tado de  Mecenas  de  un  literato  con  un  pequeño  sa- 
crificio de  la  bolsa,  no  quiere  en  muriendo  hundirse 
en  el  abismo  de  la  nada,  sin  que  de  él  quede  mas  re- 
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ruordo  que  do  tantos  millones  de  insectos,  visible» 
unos,  otros  microscópicos  y  otros  no  visibles  ni  con 
el  microscopio,  que  en  cada  pulsación  de  su  «arteria 
mueren  en  el  mundo  ?  Emprender  el  Dr.  P.  otra 
edición  por  el  estilo  de  la  de  sus  Opúsculo* 
Gramático-satíricos  no  lo  proyecta,  salvo  la  de  La 
Regeneración  Política  de  la  España,  por  lo  mucho 
que  urje  y  ser  tan  del  dia,  y  porqué  es  un  tratado 
no  largo,  además  de  ser  el  fundamento  de  él  un  es- 
crito ajeno,  en  cuya  composición  tipográfica  no  ten- 
drá otra  fatiga  que  la  material,  mientras  que  en  uno 
propio  están  su  espíritu  y  sus  dedos  en  una  perpetua, 
tortura  acerca  de  cual  palabra,  o  cual  orden  de  ellas 
es  el  mejor,  y  es  otra  pérdida  de  tiempo  sobre  la  in- 
trínseca del  trabajo  mecánico  ;  y  como  la  atención 
se  divide  entre  mas  objetos,  necesariamente  ha  de 
resentirse  de  ello  lo  trabajado.  La  Cataluña  en 
todos  tiempos  reputada  no  muí  literata  es  la  mas  in- 
teresada en  promover  las  miras  del  Dr.  P.,  no  solo 
por  el  mérito  tal  cual  fuere  de  sus  anunciadas  obras, 
sino  también  por  lo  que  pueda  el  ejemplo  de  un  pa- 
tricio estimular  a  la  Juventud  Catalana. 

Poco  pensó  el  Dr.  P.  cuando  a  fines  de  1828  pu- 
blicó su  Prospecto,  que  en  1834  no  hubiese  salido  a 
luz  su  Obra  Filolójico-filosófica,  y  aun  menos  pre- 
vio que  en  ?u  lugar  escribiese  e  imprimiese  los  dos 
Opúsculos  con  sus  acompañantes  desenfados,  de  los 
que  no  teme  le  peso,  aunque  den  a  algunos  pesadum- 
bre ;  pesadumbre  que  ellos  mismos  se  buscaron.  En 
cuanto  a  sus  anuncios  en  jeneral  hará  lo  que  esté  de 
su  parte  ;  lo  que  hó  se  quedará  sin  hacer,  tristemen- 
te consolado  con  que  no  será  él  solo  el  perdidoso. 


Nota.  La  Carta  a  I).  J.  M.  Calatrava  anunciada  en 
el  Prospecto  de  la  Obra  Filolójico-filosófica  es  la  que 
va  por  Apéndice  de  los  Opuse,  contra  el  Dr.  Villanueva. 


OPUSCULOS 

GRAMATICO-SATIRICOS. 


Nota.  Convendrá  se  lean  también  las  Correcciones 
i  Adiciones  que  van  puestas  al  fin  de  la  obra. 


OPUSCULOS 


GRAMATICO-SATIRICOS 

DEL 

Dr.  D.  ANTONIO  PUIGBLANCH 

CONTRA  EL 

Dr.  D.  JOAQUIN  VILLANUEVA 

ESCRITOS  EN  DEFENSA  PROPIA, 

EN  LOS  QUE 

'AMBIEN  SE  TRATAN  MATERIAS  DE  INTERES  COMUN. 


TOMO  II. 


LONDRES. 
EN  LA  IMPRENTA  DE  VICENTE  TORRAS. 

N.  °   15,   SHOE   LAÑE,   FLEET  STREET. 


*  *  *  *  ¡n  malos  asperrimus 

Parata  tollo  cornua, 
Qualis  Ly cambes  spretus  infido  gener, 

Aut  acer  hostis  Bupalo. 
An  si  quis  atro  dente  me  petiverit, 

Inultus  id  ficho  puer  f 

Horacio. 

"  Bien  hace  quien  su  crítica  modera ; 
Pero  usarla  conviene  mas  severa 
Contra  censura  injusta  i  ofensiva, 
Cuando  no  hablar  con  sincero  denuedo 
Poca  razón  arguye,  o  mucho  miedo/' 

Iriarte  (D.  Tomás 


Parchazi 


PARCHAZO 

DE  PARCEMIQUI  I  TIBICUOQUE, 

QUE  PUEDE  SERVIR  DE  PETO   I   DE  ESPALDAR,  I  DE  BRAFONER AS 
I  BRAZALES,  I  QUIJOTES  T  ESPINILLERAS   DEL  PROLOGO 
CON  MORRION  QUE  VA  PUESTO  EN  EL 
TOMO  PRIMERO. 

Entra  hablando  de  Fernando  Cara-de-Rosa,  al  decir  de  las 
manólas  de  Madrid. 

Hétele  muerto,  i  cátatele  vivo,  i  muerto  de  oficio  que 
recibió  el  Gobierno  francés  de  su  Embajador  en  nues- 
tra Corte,  no  por  agua  pasado  el  oficio,  ni  por  tierra, 
sinó  por  aire  i  por  fuego,  o  luminaria,  alómenos  desde 
Bayona  a  París,  cuales  para  la  mayor  prontitud  pasan 
los  que  van  por  telégrafo.  Mintió  el  oficio  (que  fue 
buen  mentir,  sería  por  las  ganas),  pues  aun  vive  i  fuma 
en  España  D.  FernandoVII  de  Borbon  ;  pero  ¡  o  felix 
culpa  !  ;  o  feliz  mentira  que  nos  volvió  a  todos  de  muer- 
te a  vida  al  que  a  moco  tendido  llorábamos  patiestira- 
do  monarca !— En  estos  términos  poco  mas  poco  menos 
exclamaban  socarrones  estos  periodistas  de  Londres, 
cuando  para  tornaboda  de  alegrón  nos  dieron  la  noti- 
cia de  que  el  muerto  redivivo  se  ba  vuelto  liberal,  i 
tanto  que  quiere  se  junten  Cortes  por  Estamentos.  Ven- 
dan aora  acá,  mas  no  vengan,  que  la  Inglaterra  es 
país  de  herejes  i  de  filósofos,  i  pudiera  el  mal  dimono 
incrustarles  alguna  herejía  o  filosofía  ;  digan,  digo,  esos 
servilones  servumpecus,  si  los  liberales  en  serlo  no  te- 
nemos mucha  de  razón.  Pero  ¿  i  los  fusilados  i  los  aor- 
cados  porqué  querían  Cortes  como  quedan  ?=Excusa- 
da  pregunta,  pudriéndose  la  carne  i  el  pellejo,  i  que- 
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dándose  lirondos  los  huesos. =1  ¿como  quedo  yo  que 
habiendo  padecido  calabozos  i  hierros  por  haber  ayu- 
dado  a  que  se  quitase  la  Inquisición,  no  ha  querido  él 
restablecerla  esta  segunda  vez?=Sería  por  aquel  ver- 
sa latino  que  dice 

Quid  quid  delirant  j-eges,  plcctunlur  achivi, 
que  es  en  castellano : 

Lo  que  poca  un  rei  bodoque 
Lo  pena  el  pobre  de  Roque.— 

}  1  Femando  todavía  en  el  trono  ?=Es  que  es  monarca 
absoluto  por  derecho  divino,  sin  otro  derecho  en  el 
pueblo  que  llevarle  sobre  sus  costillas,  manteniéndole 
a  pedir  de  boca,  o  propiamente  como  a  cuerpo  de  rei ; 
porqué  en  fin  si  el  mantuviera  al  pueblo,  aunque  no  fue- 
te masque  a  media  ración,  era  diferente.   Circum  cir- 
ro de  seis  millones  de  pesos  duros  cuesta  anualmen- 
te la  Casa  Real  a  la  España  en  el  estado  de  aniquila- 
da i  agonizando,  a  que  de  monarca  absoluto  en  monar- 
ca  absoluto,  i  de  dinastía  absoluta  en  dinastía  absolu- 
ta ha  llegado,  habiéndose  últimamente  declarado  en 
una  casi  bancarrota  por  lo  que  toca  al  pago  de  la  deu- 
da extranjera,  sin  contar  el  escandaloso  no  reconoci- 
miento de  los  empréstitos  que  hicieron  las  Cortes^  ha- 
biendo sido  Fernando  i  su  familia  quien  mas  chupó  de 
(dios  ;  mientras  que  el  sueldo  del  Presidente  de  los  Esta- 
dos Anglo- Americanos,  gobierno  apenas  acabado  de  na- 
cer, i  el  mas  floreciente  i  mas  feliz,  así  como  el  mas 
libre  que  se  ha  conocido,  con  casi  toda  su  deuda  extin- 
guida, no  llega  a  veinte  i  cinco  mil  duros;  verdad  es  que 
nó  tiene  aquella  República  la  inapreciable  gloria  de 
un  monarca  absoluto  por  derecho  divino,  i  tal  monar- 
ca  como  Su  Majestad  de  la  Bourbe.=Pero  siendo  él 
quien  por  derecho  divino  quiere  i  no  quiere  por  todos 
I09  españoles,  ¿  como  busca  apoyo  en  la  voluntad  de 
unas  Cortes,  que  si  no  es  la  suya  no  pueden  tener  nin- 
guna ■    í  i  que  es  de  su  declaración  inserta  i  vuelta  a 
i  sertar  estos  aiíos  pasados  en  la  Gaceta  de  Madrid,  de 
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que  si  por  un  caso  no  soñado  aflojase  un  botón  de  su 
estricto  absolutismo,  se  tenga  por  rompido  i  no  afloja- 
do ?    ¿A  cual  de  los  dos  decretos  estarémos  afin  de  no 
peligrar  también  nosotros  ?   Al  primero  sin  duda,  aun- 
que contra  la  común  regla  que  prescribe  se  esté  al  últi- 
mo, i  mas  habiendo  repetida  experiencia  de  que  el  Ti- 
berio español  castiga  a  los  que  le  obedecen  cuando 
manda  cumplir  lo  que  acordaron  unas  Cortes  ;  de  mo- 
do que  él  con  haberlo  mandado,  sigue  reinando  en  Es- 
paña i  fumando,  i  es  penado  el  súbdito  que  no  puede 
dejar  de  obedecer  sin  que  también  sea  penado.   I  ¿  que 
juicio  les  parece  a  sus  Ministros  hubieron  de  formar 
de  aquella  declaración  previa,  no  los  hombres  sabios  i 
de  bien,  sino  los  déspotas  mismos  européos  que  le  han 
puesto  i  le  sostienen  en  su  trono  despótico  ?  Excesos  de 
crueldad  presentan  muchos  los  anales  de  la  tiranía ; 
tanta  indecencia  solo  se  ha  visto  en  tal  Rei,  i  con  tales 
Ministros.    Seguro  estaba  que  Carlos  III,  aunque  tan 
déspota  como  el  que  mas  de  los  Borbones,  hiciese 
aquella  declaración,  ni  la  autorizasen  sus  Ministros ; 
al  contrario  fué  tan  mirado  en  la  parte  del  decoro,  que 
quiso  mas  bien  se  dudase  de  su  rectitud  en  la  captura 
i  expulsión  de  los  jesuítas,  contentándose  con  decir  en  el 
decreto  que  había  procedido  con  el  dictamen  del  Conse- 
jo, i  de  otras  personas  graves,  que  especificar  la  causa, 
cual  fué  haber  conspirado  contra  su  vida,  i  la  de  sus 
hijos  mayores,  reservando  al  último  a  quien  se  propo- 
nían aclamar  rei ;  solo  a  los  Embajadores  extranje- 
ros dijo  de  palabra  lo  ocurrido,  con  el  fin  de  que  lo  co- 
municasen a  sus  respectivas  Cortes  como  oído  de  su 
boca,  i  nada  mas.    Bien  puede  ser  que  Fernando  Vil 
que  por  dos  veces  ha  restablecido  los  jesuítas,  ignore 
este  hecho,  a  la  ignorancia  del  cual  hecho,  i  única 
ciencia  de  convertir  en  pavesas  buenos  i  puros  cigarros 
habanos  parece  aludió  el  Presidente  que  era  de  las 
Cortes  en  1820,  cuando  fueron  de  nuevo  suprimidos, 
diciendo  que  el  decreto  de  su  restablecimiento  iba  ex- 
tendido en  un  papel  de  cigarro.  ¿  Podía  Carlos  III  ha- 
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ber  jamás  imajinado  que  un  nieto  suyo  había  de  resta- 
blecer los  jesuítas,  conjurados  homicidas  de  su  abuelo 
i  de  su  padre!  I  ¿de  que  sirven  los  jesuítas  restable- 
cidos, sino  de  desvanecer  con  su  presente  inutilidad 
el  prestijio  de  su  nombre  antiguo,  i  de  que  aparezca  la 
torpeza  de  los  que  creen  que  los  progresos  del  que  lla- 
man filosofismo,  o  moderna  filosofía  han  sido  por  ha- 
ber ellos  faltado,  i  que  ellos  pueden  atajarlos.  No 
pudieron  con  los  protestantes  contra  quienes  fueron 
instituidos,  antes  les  dieron  continuos  triunfos  con  gran 
descrédito  de  la  causa  que  defendían,  ¿  i  podrán  con  los 
filósofos  de  hoi,  contra  los  que  no  han  sido  llamados, 
i  que  manejan  armas  mui  de  otra  hechura  i  temple  que 
los  protestantes  ? 

i  s  pues  lo  ocurrido  que  no  teniendo  el  gotoso,  aun- 
que no  viejo  monarca,  largas  esperanzas  de  vida,  ni 
mas  hijo  que  una  nina  de  dos  años,  i  hallándose  con  el 
padrastro  de  la  lei  sálica  borbónica  que  excluye  del  tro- 
no a  las  hembras,  le  convino  revocarla,  para  lo  cual 
desenterró  en  1830,  dicen,  un  acuerdo  de  unas  Cortes 
tenidas  cuarenta  anos  antes,  de  las  que  nadie  oyó  has- 
ta aora,  por  el  que  se  le  daba  el  negocio  hecho  en 
cuanto  él  le  pusiese  su  vistobueno.  Cortes  hubieron  de 
ser  de  tapujo  i  gatuperio,  si  tales  Cortes  hubo.  Apre- 
tóle hace  tres  meses  de  firme  la  gota,  viaticósele,  des- 
auciósele,  cuando  se  le  presenta  D.  Tadéo  Calomarde, 
echadizo  de  su  hermano  segundo  pretendiente  de  la  co- 
rona, Infante  D.  Carlos, en  favor  de  quien  como  fanático, 
o  devoto  de  buena  fe  está  el  clero  con  su  Junta  Apostó- 
lica (tan  apostólica  la  Junta  de  clérigos  como  santa  la 
Alianza  de  reyes),  a  que  restablezca  la  lei  sálica,  si  no 
quiere  que  todo  nade  en  sangre  en  cuanto  dé  la  últi- 
ma boqueada;  i  Su  Majestad,  como  tan  humano,  lar- 
gó un  garrapato  por  firma  con  el  que  le  fué  cortado  al 
movimiento  popular  el  revesino.  Convalece  cuando 
todos  le  creían  difunto,  llega  a  entender  que  todos  se 
han  alegrado,  principiando  por  sus  mas  fieles  i  mas 
allegados  servidores  que  ya  lo  eran  de  su  rival,  dan- 
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doles  ejemplo  el  predestinado  Duque  de  la  Lealtad  ta- 
garote Calomarde  ;  i  se  llamó  andana  a  la  reposición  de 
aquella  lei,  alegando  lo  que  siempre,  que  fué  violenta- 
do, i  que  nada  menos  que  revocar  el  decreto  de  la  abo- 
lición, i  esto  que  la  Reina  su  cuarta  esposa,  i  la  mas 
interesada  en  estorbarlo  presenció  i  abonó  el  acto. 
Hallóse  pues  solo  i  escueto  de  amigos,  i  acudió  a  los 
constitucionales  a  quienes  ya  no  mira  como  a  enemigos, 
no  mas  de  porqué  restableciendo  en  Cádiz  la  antigua 
lei  del  Reino,  habían  asegurado  a  su  hija,  aun  por  na- 
cer, la  sucesión  a  la  corona ;  pero  ¡  cuidado  cuando  la 
tenga  otra  vez  segura  !  \  Pobres  de  los  constituciona- 
les a  quienes  coja  de  proa,  o  que  le  caigan  a  sotavento  ! 
Este  proceder  es  mui  como  de  Borbon.  Felipe  V  vien- 
do, cuando  entró  en  España  a  tomar  posesión  del  que 
llamaba  su  trono,  el  descontento  en  que  la  falta  de 
Cortes  tenía  a  nuestros  abuelos,  juntó  unas  en  Barce- 
lona en  1702,  en  la  cual  ocasión  atrapó  quince  millo- 
nes de  reales  que  le  dieron  de  donativo  los  honrados 
catalanes,  i  se  acabó  de  Cortes  en  Cataluña  ;  i  aunque 
es  cierto  que  ellos  después  se  declararon  por  Carlos  de 
Austria,  fué  porqué  se  conocieron  engañados  ;  i  mui 
fuerte  i  fundada  debió  de  ser  su  persuasión  del  engaño, 
cuando  prefirieron  perder  aquel  dinero  a  seguir  unidos 
al  Borbon.  El  desengaño  le  tuvieron  desde  luego  en 
que  el  nuevo  Rei  por  sí  les  impuso  una  contribución,  i  en 
que  la  Francia  trataba  como  suyas  nuestras  Américas, 
de  modo  que  las  inundó  de  todos  jéneros  para  muchos 
años,  hasta  no  tener  casi  ninguna  estima,  vendiéndose 
allí  mas  baratos  que  en  Francia.  Es  además  sabido  el 
dicho  de  Luís  XIV  a  su  nieto  en  su  despedida  para  Es- 
paña :  //  rí  y  a  plus  de  Py  r  enees  ^  ni  pudieron  ignorarle 
mis  paisanos.  El  mismo  Felipe  V  necesitó  juntar  Cortes 
en  Castilla  en  1712  para  autorizar  un  cambalache  de 
derechos  con  cierta,  o  ciertas  potencias  extranjeras,  i 
afirmar  así  un  trono  hasta  entonces  vacilante,  i  las  jun- 
tó aprobando  una  Instrucción,  o  reglamento  para  la  Di- 
putación de  Reinos  ;  i  habiéndolas  cerrado  en  el  siguien- 
tom.  11.  a  2 
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te  arlo  1/13,  apenas  8e  acordó  mas  do  Cortes,  aunque 
vivió  hasta  el  1 7 46  ;  i  a  fe  que  no  pudo  decir  qué  los 
castellanos  no  le  fueron  siempre  leales,  i  que  no  se  sa- 
crificaron por  él  engatusados  por  los  jesuítas  que  sien- 
do iuui  de  Luís  XIV,  habían  de  antemano  hecho  la 
cama  a  la  usurpación.  Hizo  mas  ;  habiendo  en  aque- 
llas Cortes  reconocídose  obligado  por  la  renta  llamada 
de  millones  a  mantener  a  los  pueblos  en  el  usufructo  de 
terrenos  baldíos  i  despoblados,  según  que  se  obligaron 
con  los  mas  solemnes  pactos  los  reyes  austríacos  des- 
de Felipe  III,  en  el  año  1737  faltó  a  todo  lo  pactado, 
persistiendo  en  la  quiebra  de  su  palabra  aun  después 
que  por  la  Diputación  de  Reinos  se  le  hizo  una  repre- 
sentación enerjica,  en  la  que  se  le  recordaba  su  obliga- 
ción, i  se  le  anunciaban  los  grandes  males  que  de  no 
cumplirla  se  seguirían,  como  en  efecto  se  siguieron,  los 
que  alajó  i  reparó  en  cuanto  pudo  Fernando  VI,  anu- 
lando lo  dispuesto  en  aquella  materia  por  su  padre,  o 
en  su  nombre.*  Así  también  Fernando  VII  cuando  en 
1808,  acabado  que!  hubo  de  ponerse  la  corona,  pasó  a 
Francia  a  recibir  a  su  huésped  Napoleón  Bonaparte 
en  su  propia  casa  ((pie  es  buena  forma  de  recibir  un 
rei  huésped  a  otro  rei  huésped),  cojido  en  la  ratonera 
mandó  secretamente  juntar  Cortes,  i  ya  que  juntas  le 
sacaron  al  aire  libre,  abajo  por  siempre  jamás  las  Cor- 
tes, i  en  cárceles  i  presidios  los  Diputados  mas  bene- 
méritos, con  el  fin  mui  noble  i  caballeroso  de  no  estar- 
les obligado  en  nada. 

Como  los  Borbones  son  monarcas  tan  de  derecho  di- 
vino, todo  es  en  ellos  de  derecho  divino,  hasta  la  in- 
gratitud ;  tiene  también  su  parte  la  envidia,  que  envi- 
dia cabe  i  grande  en  los  reyes  cuando  su  falta  de  méri- 
to personal  (único  mérito  que  da  verdadero  valor  al 

*  Véasf  el  cuaderno  en  folio  Instrucción  que  el  Reino  deja  en 
las  Cortes  f/i/e  se  propusieron  en  5  de  noviembre  del  año  de  1712, 
í  m  disolvieron  en  10  de  junio  de  1713,  a  los  Caballeros  Diputa- 
dos Comisario*  de  millones,  i  demás  Ministros  en  ella  conteni- 
dos, formada  de  acuerdo  i  comisión  suya.  Impreso  en  Madrid  en 
I  "i  22.  i  reimpreso  en  1782.  Los  hechos  por  mí  alegados  resultau 
de  lo-  documentos  que  \  an  en  seguida  de  la  Instrucción. 
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hombre)  los  hace  tamañitos  a  sus  propios  ojos,  que  es 
lo  que  de  ordinario  sucede,  sin  que  las  gradas  del  so- 
lio en  que  están  sentados  añadan  una  pulgada  de  ele- 
vación a  su  pequeñez.  Molestaba  esta  mezquina  pa- 
sión a  un  Carlos  V  i  a  un  Felipe  II,  según  lo  dieron  a 
entender  los  dos  famosos  Ministros  Rui  Gómez  de  Sil- 
va i  Antonio  Pérez,  ¿  como  no  ha  de  atormentar  a  un 
Fernando  VII  de  Borbon  ?*  Así  es  como  se  explica 
que  los  españoles  que  abrazaron  el  partido  del  invasor, 
hombres  sin  patria  i  sin  carácter,  según  ellos  mismos  lo 
han  venido  a  confesar  con  alegar  por  disculpa  la  orden 
de  Fernando  desde  Francia  de  que  no  hiciésemos  resis- 
tencia, han  sido  acojidos  por  él,  mientras  que  ha  peí  se- 
guido de  muerte  a  los  constitucionales  ;  en  aquellos  aca- 
ricia su  propia  flaqueza,  en  estos  odia  una  virtud  que 
él  no  tiene.  Se  ha  también  notado  que  los  Ministros 
i  demás  áulicos  con  quienes  mejor  se  acomoda,  son  los 
de  calidades  no  relevantes,  como  quien  se  ve  no  tan 
pequeño  a  su  lado.  El  citado  Antonio  Pérez  afirma 
que  un  grave  Consejero,  viendo  que  a  Felipe  II  le  iban 
sus  aduladores  encaminando  al  poder  absoluto,  le  dijo  : 
"  Señor,  tened  quedo,  templaos,  reconosced  a  Dios  en 
la  tierra  como  en  el  cielo,  porqué  no  se  canse  de  las 
monarquías  (suave  gobierno,  si  suavemente  usan  dél), 
i  las  baraje  todas,  picado  del  abuso  del  poder  humano." 
Aríade  que  el  mismo  Consejero  solía  decirle  mui  a  so- 
las :  "  Sr.  Antonio,  mucho  temo  que  si  los  hombres  no  se 
tiemplan  en  hacerse  Dios  en  la  tierra,  se  ha  de  cansar 
Dios  de  las  monarquías  i  barajarlas,  i  dar  otra  for- 
ma al  mundo. "t  No  da  Pérez  el  nombre  de  aquel 
Consejero  que  tanto  valor  tuvo  ;  con  mas  gusto  le  in- 
sertaría yo  aquí  para  su  gloria,  que  he  puesto  el  del 
infame  Calomarde.  En  España  no  se  cansó  Dios  de 
la  monarquía,  pero  sí  de  la  dinastía,  la  cual  feneció  por 
haberse  hecho  absolutos  nuestros  monarcas  austríacos. 
Prescindiendo  de  si  la  impotencia  de  Carlos  II  se  de- 

*  Carlas  deAntonio  Pérez,  darla  a  un  Gran  Privado  p.  357. 
+  Carta  a  unHeñor  Grande  i  Consejero,  p.  545. 
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bio,  como  algunos  lian  creído,  a  manejo  de  algún  Ga- 
bínete  européo,  s¡  en  España  hubiera  habido  Cortes,  u 
ni  ra  representación  popular  en  debida  forma,  ¿hubie- 
ran ellos  proyectado  el  repartimiento  entre  sí  de  los  do- 
minios españoles  de  ambos  mundos,  hasta  que  éntrelos 
rejioa  ladrónos  se  levantó  uno  que  por  vecino  i  mas 
diestro  se  hizo  con  casi  todo?  El  inglés,  aunque  solo 
entró  en  la  guerra  de  sucesión  como  potencia  ausiliar, 
ocupó  i  guardó  para  sí  la  Plaza  de  Jibraltar,  cuya 
ocupación  ha  sido  tan  funesta,  i  es  tan  afrentosa  a  la 
España  :  i  esta  es  la  primera  buena  fortuna  que  nos 
trajo  la  Casa  de  Borbon,  a  la  cual  pérdida  siguió  la  de 
otros  dominios  en  aquella  guerra,  i  en  todas  o  casi  to- 
das las  posteriores.  De  esta  instructiva  lección  en  ca- 
beza ajena  no  se  aprovecharon  los  Borbones,  así  fué 
que  les  sucedió  el  mismo  chasco  que  a  los  austríacos  ; 
i  como  tampoco  han  escarmentado  con  la  invasión  de 
Bonaparte,  lo  que  en  lo  futuro  les  suceda  entonces  se 
verá.  Las  obras  de  Antonio  Pérez  están  prohibidas 
por  la  Inquisición,  i  también  por  el  Gobierno,  en  cuan- 
to se  colije  de  que  Felipe  III  hizo  comprar,  con  el 
fin  de  suprimirlas,  todos  los  ejemplares  que  pudie- 
ron hallarse  (gran  bobada  !)  ;  si  anduvieran  en  manos 
ile  todos  en  España  como  andan  fuera,  contendrían  en 
algo  a  las  rastreras  sabandijas  de  palacio,  i  a  escrito- 
res venales  ;  siendo  tanto  mas  de  apreciar  el  testimo- 
nio de  aquel  Ministro  de  Felipe  II,  cuanto  también  él 
por  su  propia  confesión  a  veces  se  prestó  como  instru- 
mento del  poder  arbitrario  de  su  amo  ;  bien  que  al  fin 
llevó  el  pago  que  suelen  dar  semejantes  amos,  de  ser 
tratado  también  arbitraria  i  tiránicamente,  único  caso 
en  que  yo  estoi  por  el  poder  absoluto  i  alabo  su  ejer- 
cicio. Bien  pueden  los  monjes  del  Escurial,  a  fuer  de 
vientres  agradecidos,  llamar  al  fundador  de  su  monas- 
terio él  Rei  Santo,  i  nuestros  escritores  eclesiásticos 
ensalzarle  hasta  las  estrellas  ;  la  opinión  de  la  Europa 
i  del  mundo  acerca  del  carácter  público,  i  privado  de 
aquel  monarca  la  han  formado  i  fijado  las  Obras  de 
Antonio  Pérez,  no  solo  por  lo  que  en  ellas  dice  su 
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autor,  sino  por  lo  que  de  intento  calla.  Según  la  mente 
pues  de  aquel  sabio  Consejero,  mui  lejos  de  que  sea 
de  derecho  divino  el  poder  absoluto  en  un  Príncipe,  o 
el  Quod  Principi  placuit  legis  habet  vigorem,  es  una 
usurpación  sacrilega  del  derecho  privativo  de  Dios  de 
mandar  sin  dar  cuenta  de  su  mando  ;  la  razón  de  lo 
cual  es  que  en  Dios  el  mandar  i  el  mandar  bien  es 
todo  uno,  como  que  voluntas  ejus  est  justitice  norma, 
mientras  que  en  el  hombre  lo  es  casi  necesariamente  el 
mandar  con  poder  absoluto,  i  el  mandar  mal. 

Declararon  pues  tácitamente  las  Cortes  Extraordi- 
narias de  Cádiz  nula  aquella  lei,o  mas  bien  aquel  contra- 
to entre  Luís  XIV  de  Francia  i  su  nieto  Felipe  V  acer- 
ca de  la  no  sucesión  de  las  hembras  al  trono  de  Es- 
paña ;  contrato  que  se  hizo  sin  contar  con  la  huéspeda, 
dirijido  a  que  en  España  mandase  siempre  un  Borbon, 

0  de  otro  modo,  a  que  en  España  mandase  siempre  la 
Francia  en  pago  de  lo  que  a  esta  le  costó  de  hombres 

1  dinero  encajarnos  un  medio  tonto  (que  tal  era  Feli- 
pe V)  por  monarca ;  el  perno  de  la  cual  servidumbre 
se  nos  remachó  mas  adelante  con  el  llamado  pacto  de 
familia,  por  el  que  la  España  debía  hacer  siempre  cau- 
sa común  con  la  Francia  en  guerra  i  en  paz,  pasando  a 
ser  como  provincia  de  la  Francia,  aunque  sonase  otra 
cosa.  Por  esta  explicación  se  ve  que  si  aquel  contra- 
to con  nombre  de  lei  sálica  fué  válido,  fué  oneroso  por 
ambas  partes,  ni  pueden  los  reyes  de  España  rescindir- 
le sin  la  concurrencia  de  la  Francia,  así  es  que  Car- 
los X  pasó  una  nota  a  los  demás  Gabinetes  en  que  pro- 
testó contra  su  rescisión  por  Fernando  ;  si  no  fué  vá- 
lido, como  no  lo  fué  por  haber  faltado  la  libre  i  expre- 
sa voluntad  de  la  Nación,  nada  hai  que  rescindir  ni  ab- 
rogar ;  pero  es  solo  supuesta  la  soberanía  de  esta,  pues 
si  fuese  del  Rei  la  autoridad  soberana,  tendría  que  es- 
tarse a  lo  contratado.  No  pueden  pues  nada  en  este 
pauto  nuestros  Borboncs,  como  no  apelen  a  la  sobera- 
nía del  Pueblo  español,  i  se  confiesen  tiranos  por  el  he- 
rbé de  haberla  atropellado.    Por  encima  de  esta  se- 
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gttnda  dificultad  sinembargo  acaba  de  pasar  aquel  Go- 
bierno, según  aparece  del  Manifiesto  que  ha  publicado 
el  nuevo  Ministro  de  Estado,  en  el  que  en  substancia  se 
revoca  todo  cuanto  se  había  con  referencia  a  la  expre- 
sa voluntad  del  Rei  anunciado  por  la  Reina,  tocante  a 
unas  Cortes  por  Estamentos,  i  a  una  mas  equitativa  i 
racional  forma  de  administración.    No  habrá  de  consi- 
guiente en  España  Cortes  de  ninguna  especie  mientras 
ocupe  un  Borbon  el  trono  ;  alómenos  esto  es  lo  que  ar- 
roja de  sí  aquel  Manifiesto,  expedido  por  un  Ministro 
que  hizo  su  carrera  literaria  i  política  en  un  escritorio 
de  comerciante,  i  en  la  Corte  del  Autócrata  de  Todas 
las  Rusias,  que  es  el  déspota  mas  atroz  de  todos  los 
déspotas  ;  hablen  sino  por  mí  los  infelices  polacos,  cuyo 
Levantamiento  excitó  el  interés  de  toda  la  Europa,  i 
cuyo  malogrado  heroico  esfuerzo,  i  sus  resultas  mueven 
hoi  su  compasión.    Dicho  Ministro,  llamado  a  España 
desde  su  destino  de  Embajador  en  esta  Corte  de  Ingla- 
terra a  establecer  el  nuevo  gobierno,  pasó  a  Madrid 
después  de  haber  durante  dos  semanas  discutido  con 
este  Gabinete  de  acá  cual  había  de  ser  su  forma,  i  lle- 
vando instrucciones  ;  pues  Fernando  a  todo  el  mundo 
oirá  acerca  de  lo  que  conviene  a  la  España,  menos  al 
Pueblo  que  le  sufre  i  mantiene.    Aquí  tenemos  al  ac- 
tual Gobierno  inglés,  i  lo  mismo  es  el  francés,  metién- 
dose a  arreglar  la  España  i  Portugal,  no  obstante  su 
anterior  declaración  de  que  no  intervendrían  en  la  po- 
lítica extranjera.    ¡Desdichada  nación  que  espera  su 
felicidad  de  otro  Gobierno  !    O  no  será  ninguna,  o  será 
mui  a  su  costa.    Se  han  obstinado  en  que  en  Portugal 
i  en  España  ha  de  haber  una  representación  con  Cáma- 
ras al  uso  de  Inglaterra,  sin  que  los  haya  desengañado 
el  ensayo  que  se  hizo  en  Portugal  con  la  constitución 
que  le  dio  el  Emperador  del  Brasil  D.  Pedro  I,  hoi  des- 
tronado ;  la  cual  constitución  aristocrática  nadie  quiso 
flinó  la  Alta  Nobleza,  como  hecha  para  ella  sola,  pues  el 
clero  ni  allí  ni  en  España  quiere  ninguna,  como  que  sin 
ninguna  es  él  el  soberano,  sin  que  el  Gobierno  de  Jor- 
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je  IV  adelantase  otra  cosa  con  la  expedición  de  cuatre 
mil  hombres  que  envió  para  sostenerla,  que  una  men- 
gua tan  grande,  que  los  Ministros  quisieron  echar  la 
culpa  a  Canning,  prevaliéndose  de  que  había  muerto,  en 
defensa  del  cual  i  de  su  memoria  salió  la  viuda.  No 
pueden  el  pueblo  español  i  el  portugués  consigo  mismos, 
l  i  podrán  con  una  disipadora  e  insolente  Nobleza  ? 

Por  aquella  tácita  ^declaración  de  ser  nula  la  lei  sá- 
lica, o  el  contrato  que  en  España  lleva  este  nombre, 
condenaron  las  Cortes  de  Cádiz  como  tiránico  el  pro- 
ceder de  los  dos  Borbones  ;  i  bastante  claro  se  dijo  en- 
tonces que  si  su  dinastía  había  de  ser  lejítima  entre  no- 
sotros, sería  en  virtud  de  la  nueva  Constitución ;  i  de 
tiranos  ha  sido  propiamente  su  conducta  en  España. 
Uno  solo  ha  habido  hombre  probo,  cual  fué  Fernando 
VI,  en  cuanto  cabe  que  lo  sea  un  rei  absoluto,  quizá 
porqué  no  tenía  hijos  ni  esperaba  tenerlos,  como  en  efec- 
to murió  sin  ellos  sucediéndole  en  el  trono  su  hermano 
Carlos  III,  entonces  Rei  de  Nápoles  i  de  Sicilia,  pues 
todos  los  demás  sacrificaron  la  Nación  a  sus  propios 
gustos  i  a  los  aumentos  de  su  familia,  tratando  como 
patrimonio  suyo  el  del  Público.  Cuando  muerto  en  Ro- 
ma violentamente  el  Emperador  Cómodo,  tirano  de  los 
mas  execrables,  fué  elejido  por  aclamación  del  Senado  el 
respetable  Senador  El  vio  Pertinaz,  repugnándolo  él,  en 
los  pocos  clias  que  imperó,  pues  por  bueno  i  no  permi- 
tir los  desórdenes  del  anterior  reinado  le  mató  la  guar- 
dia pretoriana,  dió  un  decreto  mandando  que  los  bie- 
nes públicos  se  denominasen  del  Imperio,  i  no  del  Em- 
perador ;  i  a  cual  de  los  dos,  pregunto  yo,  se  parecen 
ios  Borbones  llamando  Real  la  Hacienda  Nacional,  i 
lo  que  es  peor  usando  de  ella  como  suya  a  su  antojo,  al 
justo  i  modesto  Elvio,  o  al  abominable  Cómodo?  Sin 
retroceder  a  los  tiempos  de  Roma,  i  sin  salir  de  Espa- 
ña, ni  aun  de  Castilla,  i  no  bajo  la  dinastía  austríaca, 
sino  la  borbónica,  ocurriendo  la  Diputación  de  Reinos 
a  una  de  las  embestidas  con  que  se  fué  echando  aba- 
jo el  edificio  de  nuestras  libertades,  dijo  en  su  Repre- 
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«tentación  de  18  do  setiembre  de  1770  a  Carlos  III : 
"  No  espera  menos  la  Diputación  cuando  tiene  dadas 
repetidas  muestras  de  su  amor  i  cariño,  considerando 
sin  duda  que  su  mérito  es  tan  de  bulto,  que  por  las  Rea- 
Ios  influencias  que  ha  recibido  i  recibe  de  sus  Monar- 
cas, nadie  puede  ofender  su  elevado  carácter,  i  no  pro- 
fanar lo  mas  sagrado  de  la  Real  i  Suprema  autoridad 
de  V.  M.  que  resplandece  en  el  Reino  i  su  Diputación  ; 
por  eso  nacieron  a  un  mismo  tiempo  el  Rei  i  el  Reino, 
si  el  primero  para  ejercer  su  autoridad  soberana  como 
cabeza,  el  segundo  para  obedecer,  i  sacrificar  sus  vi- 
das i  haciendas  ;  i  las  Cortes  para  Supremo  Consejo 
donde  se  ordenasen  i  confiriesen  los  negocios  de  mas  al- 
tura como  conducentes  a  la  conservación  de  ambos,  de 
modo  que  de  este  compuesto  se  fabricó  la  corona.  Con 
este  principio  i  continuada  costumbre  empezó  el  Rei- 
no a  dar  repetidas  muestras  de  su  amor  i  obligación, 
socorriendo  las  necesidades  del  Estado  en  la  hora  que 
sus  Monarcas  las  insinuaban  en  congreso  i  convocación 
de  Cortos. "  Prosigue  en  párrafo  aparte  reclamando 
contra  lo  mandado  por  el  Rei  en  asunto  de  una  única 
contribución,  de  que  los  Diputados  representasen  cada 
uno  su  provincia,  en  vez  de  todo  el  Reino,  i  dice  :  "  Es  la 
unión  de  tanta  fuerza,  que  aunque  se  componga  de  par- 
tes distantes,  pierden  estas  su  denominación  vistiéndo- 
se de  la  naturaleza  de  aquella.  Son  las  Cortes,  Señor, 
las  que  cooperan  como  partes  principales  a  la  investi- 
dura de  sus  Monarcas,  i  declaran  el  derecho  a  los  Prín- 
cipes, i  las  que  imponen  obligación  al  vasallo  de  la  ob- 
servancia de  las  leyes  promulgadas  en  ellas,  sin  que  la 
parte  tonga  derecho  a  llamar  leyes  suyas,  sinó  leyes 
del  Reino  promulgadas  en  Cortes  "*  En  estos  términos, 
i  con  este  espíritu  hablaron  a  Carlos  III  aquellos  indi- 
viduos, en  número  de  cinco,  de  la  Diputación  perma- 
nente llamada  de  Reinos,  substituía  de  las  Cortes,  que 
se  entendía  directamente  con  las  ciudades  de  voto  en 
ellas,  ¿con  que  firmeza  no  le  hubieran  hablado  las 
Cortes  mismas  ?  Por  esto  ha  sido  el  haber  los  Borbo- 
*  Citada  Instrucción,  i  otros  documentos,  p.  84  i  85. 
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viduos,  en  número  de  cinco,  de  la  Diputación  perma- 
nente llamada  de  Reinos,  substituía  de  las  Cortes,  que 
se  entendía  directamente  con  las  ciudades  de  voto  en 
ellas,  i  con  que  firmeza  no  le  hubieran  hablado  las 
Cortes  mismas  ?  Por  esto  ha  sido  el  haber  los  Borbo- 
nes  huido  de  convocarlas,  a  pretexto  de  excusar  mo- 
lestias i  de  perdonar  enfado.  Según  la  Diputación  no 
es  el  Rei  propio  dueño  o  autor  de  las  leyes,  aunque 
concurre  en  formarlas,  sin  ó  el  Reino  o  la  Nación  en 
cuerpo,  i  como  pues  ha  de  ser  dueño  de  unos  terrenos, 
por  ejemplo,  cuales  son  los  baldíos  que  ya  existían  an- 
tes que  la  monarquía,  i  de  unos  edificios  que  no  tienen 
dueño  particular,  pero  que  fueron  erijidos  con  el  talen- 
to i  dinero  de  los  particulares? 

Al  despojo  de  que  hablo,  i  al  obrepticio  testamento 
de  Carlos  II  alude  seguramente,  así  como  a  la  cesión 
de  la  corona  por  Carlos  IV  en  favor  de  Bonaparte,  el 
artículo  2  de  la  Constitución,  que  dice:  "  La  Nación 
Española  es  libre  e  independiente,  i  no  es  ni  puede  ser 
patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona/'  Si  se  me 
pidieren  en  este  punto  datos  acerca  de  la  conducta  de 
los  Borbones,  citaré  dos  uno  antiguo,  i  otro  moderno 
que  pueden  suplir  por  los  demás.  Para  empresas  mi- 
litares marítimas,  cuyo  objeto  fué  en  gran  parte  poner 
en  el  trono  de  Ñapóles  i  Sicilia  al  que  después  fué  Car- 
los III  de  España,  sin  hablar  de  lo  que  tuvo  de  coste 
asegurar  la  soberanía  del  Ducado  de  Parma  i  del  de 
Toscana  a  la  prole  nacida  a  Felipe  V  de  su  segun- 
da mujer  Isabel  Farnesio,  además  de  privársele  a  la 
España  de  aquellos  estados,  solo  al  Reino  de  Casti- 
lla se  le  obligó  a  contribuir,  pues  todo  ello  fué  sin 
Cortes  que  lo  discutiesen  i  autorizasen,  en  mas  de  vein- 
te i  ocho  millones  de  escudos  (supongo  pesos  fuertes), 
sin  las  demás  cargas  ordinarias,  que  una  vez  puestas, 
aunque  para  definido  tiempo,  como  el  tomar  dinero  es 
tan  sabroso,  nunca  cesaron  ;  i  ¿  que  ganó  la  España  con 
que  los  soberanos  de  aquellos  estados  fuesen  Borbones, 
ni  que  hubiera  perdido  en  que  no  lo  fuesen  ?  Hubie- 
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ra  (torrado  el  dinero  i  los  hombros,  i  hubieran  continua- 
do  sierido  stryóá  tíijuellbs  estados.*  Así  en  nuestros 
(lias  paraqué  la  Segunda  de  las  tres  hijas  de  Carlos  IV 
ftiese  reina  como  la  primera  i  la  tercera,  se  le  compró 
el  llamado  Reino  de  Etruria  en  Italia,  dando  en  pre- 
ció a  Bbriaparte  que  era  ducrío  de  aquel  país  la  Luisia- 
na  en  América,  la  que  este  vendió  luego  a  los  anglo- 
americanos por  ochenta  i  cuatro  millones  de  francos, 
contra  lo  pactado,  i  con  la  subsiguiente  befa  de  qui- 
tarle a  la  Reina  ya  viuda  el  cetro  i  corona,  i  enviarla 
a  escardar  espárragos. t  ¿Conque  derecho  divino  ni 
humano,  pregunto,  dispuso  Carlos  IV,  o  dispuso  su  mu- 
jer  de  aquel  territorio  en  América,  sinó  con  el  que  un 
depositario  fraudulento  se  hace  suyo  el  depósito  que 
se  le  ha  encargado?  ¿  o  con  el  que  un  salteador  de  ca- 
minos con  el  trabuco  encarado  dispone  del  bolsillo  de 
un  caminante?  Todo  para  el  pueblo,  i  nada  por  el 
pueblo  lia  sido  una  máxima  que  han  tenido  siempre  en 
boca  los  Borbones  ;  pero  como  no  ha  habido  coto  a  su 
voluntad,  ha  sucedido  lo  que  era  de  temer,  no  hacer 
nada  por  el  pueblo,  i  hacerlo  todo  para  sí.  Carlos  III, 
que  es  el  único  de  ellos  que  suele  citarse  con  honor,  so- 
bre ser  tan  déspota  como  cualquier  otro,  no  era  menos 
*  qoista  con  partidas  que  tenía  de  cruel.  Su  nunca  vis- 
ta pasión  por  la  caza,  a  la  que  iba  indefectiblemente 
todos  los  dias  por  mañana  i  tarde,  vena  de  loco  que 
transfundió  a  sus  dos  hijos  Carlos  IV  de  España,  i  Fer- 
nando IV  de  N¿ipoles,  ¿a  cuantas  familias  de  honra- 
dos lugareños  no  perdió  por  solo  haber  su  cabeza,  para 
mantenerlas,  muerto  una  pieza  en  un  vasto  terreno  ve- 
dado ?  Así  cuando  en  su  jornada  a  alguno  de  los  Si- 
tios Reales,  corriendo  a  todo  correr,  i  reventando  muías 
se  caía  de  caballo  algún  guardia  de  corps  i  se  desnuca-' 
■  Consulta  de  la  Diputación  del  Reino  en  20  de  noviembre  de 
173S.  p.  15  i  16. 

t  Lo  dice  la  misma  Reina  de  Etruria  en  sus  Memorias,  que  tra- 
ducidas al  iridié  s  van  por  añadidura  al  fin  de  la  obra  intitulada  Me- 
moiri  of  tic  Barón  de  Kolli,  relalive  lo  his  secret  mission  in 
1810,  fot  tiberating  Ferdiñand  VII,  Ring  ofSpain,from  capti- 
i  Hy  ílI  Valencay.  written  by  Himself,  8.  °  Londres  1823. 
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ba,  murió  en  su  oficio  decía,  i  con  esto  le  pagaba* 
Ningún  hecho  prueba  tanto  el  egoísmo  de  los  Borbo- 
lles, i  su  poco  aprecio  del  pueblo,  como  el  de  que  ha- 
biéndosele al  mismo  Carlos  III  indicado  cuando  vino 
de  Nápoles  a  España,  que  debia  quitar  la  Inquisición, 
pues  venía  de  un  país  donde  nunca  la  había  habido  (no 
bastó  para  ponerla  contra  la  voluntad  del  pueblo  todo 
el  poder  de  Carlos  V  i  de  Felipe  II),  como  no  tenía  que 
temer  de  ella  ni  por  sí,  ni  por  los  suyos,  respondió  que 
no  quería  cuestiones  con  clérigos  ;  pero  en  cuanto  los 
jesuítas  conspiraron  contra  su  vida  i  la  de  sus  hijos, 
no  paró  hasta  verlos  proscritos  de  todas  pai  tes,  i  extin- 
guida por  el  papa  la  orden,  siendo  él  el  principal  au- 
tor de  aquella  expulsión  i  extinción,  con  no  poca  reluc* 
tancia  de  Clemente  XIV. 

Yo  estoi  firmemente  persuadido  de  que  la  España 
con  los  Borbones,  alómenos  con  la  primera  rama  de 
su  familia,  no  saldrá  nunca  de  su  actual  estado  deplo- 
rable, i  lo  estoi  igualmente  de  que  el  pueblo  español  no 
es  por  sí  capaz  de  procurarse  el  alivio  ;  i  mal  puede, 
aun  dejada  aparte  su  inercia,  cuando  no  conoce  su  es- 
tado, ni  le  dejan  que  le  conozca.    En  cuanto  a  su  in- 
diferencia por  los  bienes  de  la  libertad,  los  cuales  no 
son  nunca  patrimonio  sinó  de  un  pueblo  activo  i  labo- 
rioso, los  negros  del  Congo,  de  Mina  i  de  Angola  serán 
republicanos,  i  lo  son  en  Haití,  i  no  será  pueblo  libre 
el  castellano.    Un  hombre  para  quien  es  el  mayor  de 
todos  los  contentos  estarse  con  la  raspa  tendida,  i  a 
quien  facilita  este  contento  el  clima  i  suelo,  ¿  paraqué 
quiere  la  libertad  civil?    El  Evanjelio  con  su  elojio  i 
recomendación  de  la  pobreza,  i  con  el  pan  nuestro  de 
cada  dia  dánosle  hoi,  sin  pedirle  para  mañana,  llegó 
tarde  para  el  castellano,  para  quien  es  proverbial  el  no 
haber  mañana,  así  como  es  jenia]  decirle  a  su  otra  mi- 
tad :  Hija,  comamos  hoi  que  mañana  Dios  proveerá. — 
Que  vayan  tiranos,  ni  que  vengan  tiranos  ¿  como  a  un 
andaluz,  por  ejemplo,  en  el  país  mas  privilejiado  de  la 
naturaleza  le  ha  de  faltar  sol  en  invierno,  sombra  en 
verano,  dinero  para  una  chiquita  de  aguardiente  por  la 
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mañana  temprano,  para  una  libra  de  pan,  para  otra  de 
pepinos  o  de  uvas,  según  la  estación,  i  de  patatas  todo  el 
ano,  para  un  cuartillo  de  vino,  media  docena  de  cigar- 
ros de  contrabando,  cuatro  harapos  con  que  cubrirse  de 
dia,  i  un  petate  por  cama  en  que  dormir  a  la  noche  ? 
Yo  veo  a  la  España  poco  mas  o  menos  la  misma  aora 
que  siempre,  fuerte  por  sus  inmensos  recursos  naturales, 
i  Maca  por  su  ningún  uso  de  ellos  ;  solo  padeciendo  el 
botón  de  fuego  de  una  conquista  extranjera,  será  como 
se  purifiquen  i  pongan  en  circulación  sus  humores,  i  a 
su  puerta  está  el  albéitar  que  se  lo  aplique,  según  ha 
solido  aplicárselo.    Si  llega  este  caso,  todo  buen  espa- 
ñol debe  desear  que  sea  radical  la  cura,  o  que  alome- 
nos  sea  para  algunos  siglos,  ya  que  el  destino  de  la  Es- 
pana  es  ser  perpetuamente  conquistada,  pues  mas  vale 
un  ai  que  tantos.    De  tres  clases  ha  sido,  en  cuanto 
aparece  de  las  memorias  antiguas,  su  ocupación  por  el 
extranjero,  comercial,  militar  i  colonial  ;  bien  que  siem- 
pre con  mayor  o  menor  parte  de  militar  la  primera  i  la 
última.    Comercial  fué  la  de  los  fenicios,  cuyo  empo- 
rio principal  fué  Gadir  o  Cádiz,  nombre  que  significa 
plaza  fuerte,  lo  mismo  que  Valencia;  lo  fué  la  de  los 
griegos  con  Sagunto,  hoi  Murvicdro,  por  plaza  princi- 
pal ;  i  lo  fué  la  de  los  cartajineses,  colonos  de  los  feni- 
cios con  Cartajena,  o  Cartago  la  Nueva.  La  de  los  ro- 
manos fué  militar  i  colonial  a  la  par,  aunque  no  pudie- 
ron ser  grandes  sus  colonias  por  ser  muchas.  La  de  los 
godos  fué  casi  puramente  militar,  que  es  la  razón  de  que 
haya  tan  pocas  palabras  godas  en  los  idiomas  de  la  Pe- 
nínsula, i  en  algún  modo  puede  afirmarse  lo  mismo  de 
Ja  de  los  árabes;  pues  si  bien  entraron  con  ellos  mu- 
chas familias,  por  la  diferencia  de  relijion  i  de  lengua- 
je fueron  siempre  una  nación  advenediza  i  aislada,  de 
modo  que  eran  tan  árabes  los  que  al  cabo  de  siete  si- 
glos salieron  de  España  vencidos,  como  los  que  entra- 
ron vencedores.    La  mui  antigua  ocupación,  o  las  va- 
rias por  los  celtas,  llamados  después  galos,  i  hoi  fran- 
ceses hubieron  de  ser  coloniales,  i  por  supuesto  tam- 
bién militares,  pues  que  se  llamó  Celtiberia  toda  la 
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parte  septentrional  de  la  Península,  por  la  mezcla  de 
celtas  e  iberos  :  i  son  recuerdos  celtas  i  galos,  además 
de  los  antiguos  nombres  de  Celtiberia  i  Cantabria,  los  de 
Vizcaya  o  Vasconia,  Navarra,  Cataluña,  Galicia  i  aun 
Portugal',  i  la  lengua  portuguesa  tiene  algunas  parti- 
cularidades de  la  catalana  que  distinguen  a  ambas  de 
la  castellana,  no  obstante  lo  remoto  de  los  dos  países, 
i  ocupar  el  espacio  interpuesto  la  Castilla,  lo  cual  in- 
dica un  común  oríjen.  La  sola  conquista  extranjera 
que  con  la  entrada  de  nuevas  jentes,  i  con  cruzar  las 
castas  puede  traer  la  rejeneracion  de  la  España  es  la 
colonial  ;  la  puramente  militar,  cual  fué  un  siglo  ha  la 
de  los  Borbones,  preparada  con  intrigas,  no  puede  ser- 
le de  ningún  provecho,  como  no  le  fué  aquella  ;  ellos 
han  sido  los  utilizados  ocupando  hoi  a  costa  nuestra  al- 
gunos tronos  de  Europa,  cuando  antes  tenían  solo  el 
de  Francia. 

Que  ha  llegado  ya  el  tiempo  de  que  la  España  por 
su  estado  decaído  sea  visitada  por  un  conquistador,  lo 
publican  a  voces  las  dos  recientes  entradas  de  ejércitos 
franceses  hasta  las  Andalucías,  i  que  ha  de  ser  la  Fran- 
cia la  conquistadora  lo  ve  todo  el  que  tiene  ojos,  i  no  se 
obstina  en  cerrarlos.  La  gran  división  de  la  propie- 
dad territorial  que  fué  del  clero  i  de  los  nobles  antes 
de  la  revolución  de  1789,  ha  producido  en  aquel  país 
el  aumento  de  población  que  era  infalible  según  princi- 
pios de  economía  política,  el  cual  irá  siendo  mayor, 
hasta  hacérsele  a  la  Francia  necesario  un  desaogo  de 
jente  ;  mientras  que  la  España  con  sus  clérigos  sin  nú«- 
mero,  frailes  i  monjas,  grandes  estados  amortizados  i 
vinculados,  i  con  el  despotismo  real,  si  no  va  a  menos, 
se  quedará  mui  atrás.  Sin  duda  por  razón  de  este  au- 
mento, i  con  mira  a  este  desaogo  ocupó  el  destronado 
Carlos  X,  no  pudiendo  por  otra  parte  ignorar  el  jenio 
inquieto  del  pueblo  francés,  la  opuesta  costa  de  África  ; 
pero  la  contigüidad  de  la  España,  i  su  clima  no  tan  ca- 
luroso, i  que  los  franceses  saben  ya  el  camino^  í  la  se- 
mejanza de  idioma  i  de  costumbres  hacen  presumible 
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bu  no  muí  lejana  invasión  i  colonización,  la  cual  de 
pronto  no  dejará  de  ser  gravosa  a  sus  habitantes,  aun- 
que al  lin  les  sea  beneficiosa.    Lo  que  dije  en  el  Pró- 
logo del  Tomo  i  de  la  ocupación  i  desmembración  de 
la  Cataluña  con  lo  demás  de  la  izquierda  del  Ebro,  i 
aun  parte  de  la  derecha,  pues  la  Cataluña  comprende 
la  Rápita,  o  Nueva  Ciudad  de  S.  Carlos  con  su  espa- 
ciosa baía,  i  puerto  de  los  Alfaques,  es  dando  largas  al 
negocio  ;  porqué  podrá  mui  bien  no  haber  lugar  a  aquel 
preludio.   Acerca  de  las  probables  consecuencias  de  un 
suceso  de  esta  especie  para  la  Inglaterra,  haré  algunas 
observaciones  que  quizá  no  desestimarán  sus  hombres 
políticos,  si  me  resuelvo  a  escribir  el  indicado  papel  so- 
bre la  Guerra  de  la  Independencia.    Mire  pues  el  Go- 
bierno español  lo  que  hace,  o  lo  que  no  hace,  i  conoz- 
ca que  no  servirá,  antes  dañará  mucho  tener  al  pueblo 
a  obscuras  de  su  peligro.  A  un  ejército  de  medio  mi- 
llón de  hombres  de  tropa  viva,  guerrera  por  vanidad  i 
bien  disciplinada,  con  otro  medio  millón  de  reserva, 
no  hai  fuerzas  que  resistan  ;  ni  se  alegue  la  derrota  de 
Bonaparte,  a  cuyas  águilas  cortaron  el  vuelo  no  el  po- 
der de  los  aliados,  sinó  los  frios  anticipados  del  norte 
en  el  invierno  de  1812.    La  pérdida  repentina  i  simul- 
tanea de  cien  mil  hombres  armados  i  equipados,  de 
treinta  mil  caballos,  i  de  un  tren  inmenso  de  artillería 
es  un  quebranto  para  cualquier  ejército  ;  sin  contar  con 
que  llegaban  a  doscientos  mil  los  prisioneros  que  ha- 
bía franceses,  hechos  en  varios  tiempos  i  en  varios 
puntos.   La  Francia,  poderosa  como  es  bajo  todos  res- 
pectos, sería  un  vecino  peligroso  para  una  potencia 
medianamente  fuerte  ;  ¿  cuanto  no  lo  ha  de  ser  para  la 
abatida  España?    Hai  también  que  aquella  nación  i 
sus  opiniones  tienen  hoi  gran  partido  en  toda  Europa  ; 
de  modo  que  los  monarcas  del  norte  mas  bien  temen 
que  desean  entrar  en  una  guerra  jeneral,  desconfiando 
de  sus  mismas  tropas  ;  a  no  ser  por  esto  no  hubieran 
disimulado  el  destronamiento  de  Carlos  X,  i  proclama- 
ción de  la  soberanía  del  pueblo.    No  digo  defenderse, 
pero  ni  levantarse  querrá  la  España,  si  llega  este  caso, 
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i  aun  menos  acudirá  a  Inglaterra  en  demanda  de  ausi- 
lio,  después  del  anterior  desengaño,  con  tal  que  el  con- 
quistador sea  menos  ambicioso  i  mas  cuerdo  que  fué 
Bonaparte,  a  quien  perdió  su  orgullo  i  desprecio  de  to- 
da moral,  con  el  que,  i  su  disparatado  plan  de  renun- 
cias ofendió  el  pundonor  de  la  jente  regular,  i  puso  a 
nuestra  juventud  en  la  precisa  alternativa  de  morir  pe- 
leando en  casa,  o  en  el  norte.  La  ida  del  humo  se  les 
hubiera  deseado  a  los  Borbones,  a  no  haber  mediado 
estas  dos  circunstancias,  i  ellos  mismos  han  de  conocer 
que  sus  méritos  no  habían  sido  paraqué  se  moviese  nadie. 

Escribir  un  escritor  particular  contra  el  carácter  i  por- 
te de  toda  una  provincia,  como  lo  hago  yo  en  la  pre- 
sente obra,  es,  lo  confieso,  cosa  terrible,  i  muchos  aña- 
dirán arrojada  i  temeraria ;  pero  serán  los  interesa- 
dos, o  los  apasionados  ;  yo  hago  por  necesidad  i  por 
zelo  de  ver  a  Valencia  de  una  vez  enmendada,  lo  que 
otros  de  tres  siglos  acá  hicieron  por  zelo,  i  sin  necesi- 
dad. Datos  en  el  Prólogo  traje  bastantes  paraqué  no 
se  me  tache  de  vengativo,  que  es  la  falta  que  se  atribu- 
ye a  los  catalanes,  falta  nacida  de  su  honradez,  o  de 
lijero,  que  es  la  característica  de  los  valencianos  ;  si  a 
alguno  de  mis  Lectores  no  le  pareciese  que  bastan,  oi- 
ga otro  que  me  proporciona  el  núm.  41,  su  fecha  el  24 
del  pasado  mes  de  noviembre  del  periódico  semanal 
misceláneo  que  se  publica  en  esta  ciudad  de  Londres, 
con  el  título  The  Penny  Magazine  of  the  Society  for 
the  Diffusion  of  XJsoful  Knowledge,  bajo  el  epígrafe 
The  Labourers  of  Europe.  Extractando  sus  editores 
el  reciente  viaje  por  un  anglo-americano  intitulado  One 
year  in  Spain,  i  recorriendo  varias  provincias  de  Es- 
paña, después  de  advertir  que  los  gallegos  por  ser  su 
país  estéril  van  a  Madrid,  a  Lisboa,  i  a  otros  pueblos 
grandes  a  servir  de  mozos  de  cordel  i  de  aguadores,  go- 
zando opinión  de  honrados,  dicen  que  son  mui  al  contra- 
rio de  los  naturales  del  país  caliente  de  Valencia,  quie- 
nes tienen  mala  fama  en  España.*    Es  de  observar 

*  They  (los  gallegos)  have  a  general  reputation  for  honesty, 
very  different  from  the  natives  of  the  sunny  land  of  Valencia, 
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|  Báté  periódico  ésta  al  cuidado  del  actual  Canciliir 
i!»1  Inglaterra,  i  de  otros  sujetos  de  los  mas  acredita- 
da por  su  instrucción  i  libre  modo  de  pensar,  como  lo 
manifiestan  su  objeto,  su  plan  i  su  desempeño.  Antes 
eii  el  misino  artículo  i  extracto  del  citado  viaje,  hablan- 
do dé  la  frugalidad  de  mis  paisanos,  sin  olvidar  su  ac- 
tividad, dictan  :  Los  catalanes  sinembargo  aman  mucho 
el  vin  >  i  los  licores  ;  pero  es  raro  ver  a  un  español 
ebrio,  si  rio  es  en  el  ínfimo  vulgo  de  las  ciudades. — No 
dictan  ver  a  un  catalán  ebrio,  lo  cual  es  todavía  mas  raro 
que  ver  a  un  español  de  otra  provincia.*  Del  periódi- 
co ¿emana!  de  que  hablo,  i  que  contiene  ocho  pajinas 
de  un  folio  español  en  letra  menuda,  con  muchos  gra- 
badbs,  i  que  es  principalmente  parala  clase  no  rica 
del  pueblo,  se  despachan  arriba  de  ciento  i  sesenta  mil 
ejemplares,  a  imitación  del  cual  i  de  otros  de  la  misma 
cali  lad  que  hoi  salen  en  Londres  han  principiado  en 
V  \v\  a  salir  otros  ;  mientras  que  en  España,  según  no- 
ta el  mencionado  viajero,  apenas  hai  uno  que  merezca 
el  nombre  de  periódico  ;  quiso  decir  que  no  hai  casi 
ninguno  ni  bueno  ni  malo.  La  Reina  en  su  primer  de- 
creto ha  mandado  se  abran  las  Universidades  ;  luego 
han  estado  cerradas.  Así  parece,  i  que  en  lugar  de 
ellas  se  puso  una  escuela  de  tauromaquia  en  Sevilla  : 
i  i  se  desearán  mas  pruebas  de  lo  que  es  una  monar- 
quía absoluta,  i  Un  monarca  como  Fernando  VII? 
Sinembargo  esta  es  la  España  después  de  tan  lisonje- 
ra 3  esperanzas  con  nuestro  levantamiento  en  el  ano 
1808,  victoria  contra  Bonaparte,  establecimiento  de 
una  Constitución  Política,  vasto  i  grandioso  Plan  de 
Estudios.  Moratin  i  demás  españoles  afrancesados  que 
creyeron  necesario  para  nuestra  rejeneracion  que  fuése- 
mos conquistados  por  el  extranjero,  e  imposible  de 
otra  manera,  merecerían  se  elojiase  su  previsión,  si  hu- 
biera sido  ella,  i  no  la  ambición  de  empleos,  honores  i 

irAo  hatp  a  badname  inSpain. 

*  The  Catúlonians  hówevef  ate  veryfond  of  volite  and  spirits  ; 
hai  gm  sr/r/om  sers  a  Spaniard  intoxicated,  except  among  the, 
iir.ccst  pop ula ce  of  ¿he  cities. 
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pensiones  su  móvil.  Bonaparte  al  invadir  la  España 
nos  dijo  que  nuestra  monarquía  era  vieja,  i  que  el  ve- 
nía a  remozarla  ;  no  la  monarquía  precisamente,  sinó 
la  nación  es  la  vieja  i  decrépita. 

La  misma  Reina,  sobrina  i  esposa  de  Fernando,  se- 
gún el  frecuente  enlace  de  tios  con  sobrinas  entre  los 
Borbones,  enlace  justamente  reprobado  por  los  protes- 
tantes, i  por  el  que  se  va  cada  vez  maleando  mas  la 
raza,  pero  a  que  no  hace  ascos  la  Curia  Romana,  como 
no  los  hacía  Vespasiano  a  ningún  dinero,  concedió  con 
fecha  del  15  de  octubre  una  amnistía  a  los  persegui- 
dos como  reos  de  estado,  mal  aconsejados  constitucio- 
nales ;  amnistía  que  no  se  le  agradece  por  los  mas  de 
los  Emigrados,  i  que  se  le  estima  por  los  menos.  Lo 
cierto  es  que  Fernando  se  ve  castigado  por  su  propia 
iniquidad,  ya  que  los  constitucionales  no  supieron  cas- 
tigarle. La  historia  nos  presenta  monarcas  decapitados 
unos,  i  otros  destronados  por  el  pueblo  ;  la  Inglaterra 
hizo  no  ha  bien  dos  siglos  un  escarmiento  en  su  Rei 
Carlos  I  poniéndole  en  un  cadalso,  i  otro  igual  ha  he- 
cho la  Francia  en  nuestros  dias  en  Luís  XVI,  al  que  ha 
seguido  el  destronamiento  de  Carlos  X  ;  hasta  en  el  Bra- 
sil ha  tenido  que  renunciar  la  corona  el  Emperador  D. 
Pedro  de  Braganza  i  Borbon,  por  haber  disuelto  a  viva 
fuerza  un  cuerpo  lejislativo  que  antes  no  había,  i  que 
él  había  creado  ;  i  con  haber  su  tio  Fernando  VII  atro- 
pellado por  dos  veces  unas  Cortes  que  siempre  debió 
haber,  i  que  le  recobraron  un  trono  de  que  se  mostró 
tan  desmerecedor  con  sus  enormes  desaciertos  en  los 
pocos  dias  que  había  reinado  cuando  pasó  a  Francia, 
todavía  sigue  reinando  en  España  ;  los  cuales  desacier- 
tos fueron  el  perdonar  a  Godoi  contra  la  voluntad  del 
pueblo,  dejando  impunes  tantos  delitos,  a  petición  de 
Bonaparte  ;  la  devolución  de  la  espada  del  rei  de  Fran- 
cia Francisco  1,  que  le  quitó  Carlos  V  cuando  le  hizo 
prisionero  de  guerra  en  Pavía,  también  pedida  por  Bo- 
naparte en  vilipendio  de  la  actual  Nación  española,  a 
la  que  miraba  como  indigna  de  poseer  aquella  prenda ; 
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I  sobretodo  bu  salida  del  reino  contra  las  régías  del 
buen  juicio,  desatendiendo  con  amenazas  el  consejo  de 
los  vecinos  de  Victoria  que  le  cortaron  los  tiros  del  co- 
che para  impedirla,  i  tratando  en  todo  la  soberanía  cs- 
páffcla  con  tan  poco  conocimiento  de  su  valor,  que  se 
vio  éláro  que  era  soberanía  de  otro  i  no  suya.  El 
Ministro  de  Estado  Cea  Bermúdez  en  su  citado  Mani- 
fiesto dice  que  el  pueblo  espaílol  pone  su  mas  noble  or- 
gullo en  estar  sometido  a  la  voluntad  de  sus  monarcas  ; 
;  que  tal  si  no  tuviera  orgullo  ?  ¡  Tan  viles  i  bajos  son 
algunos  I\íinistros  !  Los  que  tomó  Fernando  vuelto  de 
Francia  en  mayo  del  ano  catorce  fueron  tan  necios,  que 
le  hicieron  confesar  en  su  Manifiesto  a  los  Españoles 
Americanos,  expedido  en  aquel  mismo  mes,  que  el  ha- 
ber^ levantado  las  Arn ericas  contra  la  metrópoli  fué 
por  haber  él  salido  de  España ;  verdad  ¡negable,  pero 
que  es  otra  prueba  de  cuan  miserable  es  aquel  Gobier- 
no, i  de  cuan  desatinada  fué  aquella  salida. 

La  justicia  que  la  jeneracion  presente  no  ha  hecho 
de  Fernando  Vil  viviendo,  la  hará  la  posteridad  des- 
pués de  muerto  ;  pequeño  consuelo,  pero  al  fin  con- 
suelo. ¿Que  sería  del  linaje  humano,  i  de  la  causa  de 
la  verdad  i  de  la  justicia,  si  también  después  de  muer- 
tos perdonase  la  fama  a  los  tiranos?  Un  solo  apolojis- 
ta  ha  tenido  en  Londres,  que  ha  sido  el  Exministro 
Canga  Arguelles  por  lo  que  esperaba  le  valiese  la  apo- 
lojía,  sin  que  al  cargo  de  vileza  por  uno  de  estos  escri- 
tores ministeriales  haya  podido  dar  otra  respuesta,  que 
la  de  que  a  su  ilustre  cliente  le  faltó  educación,  por  ser 
hijo  aborrecido  de  madre.  Mala  mujer  sin  duda,  pero 
de  talento,  i  que  debía  conocer  que  muerto  su  marido, 
le  habla  de  ir  mejor  con  un  hijo  bien  educado,  que  lo 
•  ■«Miliario;  ¿como  es  empero  que  le  aborrecía?  Sin 
disimular  que  Fernando  cuando  muchacho  tenía  mas 
de  feo  que  de  bermoso,  ella  misma  dió  la  razón  en  dos 
de  sus  cartas  desde  Aranjuez  a  Joaquín  Murat  Duque 
de  Berg, Cuñado  de  Bonaparte,  que  ausentes  de  España 
los  Borbones,  quedó  de  Presidente  de  la  Junta  de  Go- 
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bierno  del  Reino,  las  cuales  cartas  corrieron  entonces 
impresas  en  España.    Mi  hijo,  le  decía  entre  otras  co- 
sas, no  es  inclinado  a  la  clemencia, — lo  cual  dicho  por 
una  Reina  a  un  Príncipe  del  Imperio  Francés,  que  des- 
pués fué  Rei  de  Ñápales  i  de  Sicilia,  equivale  a  que  a 
su  hijo  le  negó  la  naturaleza  un  buen  corazón;  i  de- 
masiado lo  ha  comprobado  la  experiencia.   Tiene  pues 
Fernando  VII,  según  el  testimonio  de  su  madre  i  de  su 
Ministro,  dos  excelentes  calidades  para  monarca,  i  mo- 
narca absoluto,  un  corazón  malo  i  una  educación  no 
buena.    ¿Que  mas  dicha,  ni  que  mas  gloria  puede  de- 
sear la  España  ?    Una  calidad  se  le  atribuye  mui  ma- 
la, cual  es  la  de  manifestar  particular  agrado  a  uno 
en  vísperas  de  hacerle  un  disfavor,  i  otra  tiene  sin 
la  menor  duela,  la  de  ser  desleal  a  un  partido,  cual- 
quier que  sea,  a  que  se  arrime.    Con  motivo  de  una 
de  estas  jentilezas  por  no  sé  que  maravedises  pertene- 
cientes a  Cruzada,  parece  han  los  apostólicos  hecho 
circular  en  estos  últimos  acontecimientos  un  rasguño 
biográfico  de  Su  Majestad.    Su  vida  así  privada  como 
pública  debe  escribirse  ;  en  ella  deberá  examinarse  que 
hubo,  o  no  hubo  de  verdad  en  el  Decreto  que  en 
1807  expidió  su  padre,  acusándole  de  que  atentó  a  su 
vida;  pues  si  bien  por  entonces  el  odio  a  Godoi  hizo 
que  no  se  diese  crédito  a  la  acusación,  el  carácter  que 
después  ha  descubierto  la  hace  no  ser  tan  inverosímil. 
Deberán  también  examinarse  sus  ocultos  manejos,  ya 
dentro,  ya  fuera  del  reino  contra  la  Constitución  que 
había  jurado  ;  i  verse  que  parte  tuvo  en  la  conspiración 
de  los  sediciosos  de  Burgos,  i  de  otras  ;  i  antes  de  ellas 
que  influencia  en  la  descarga  de  fusil  que  el  Comandan- 
te Campana  en  Cádiz  mandó  a  sus  soldados,  i  estos  hi- 
cieron contra  el  pueblo,  reunido  confiadamente  a  pre- 
senciar la  reinstalación  de  la  Constitución  en  1820  ; 
suceso  apenas  creíble,  sin  que  por  mas  que  se  clamó, 
se  viese  el  término  de  la  causa  criminal  que  se  formó  a 
Campana.    Deberá  averiguarse  también  que  tiene  de 
verdad  que  en  la  madrugada  del  7  de  julio  de  1822, 
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v<  ncidos  por  los  constitucionales  los  guardias  subleva- 
dos, hizo  pasivo  expectador  un  corte  de  manga  desde 
la  azotéa  do  palacio  a  los  que,  no  habiendo  cabido  den- 
tro, i  habiendo  salido  al  campo,  eran  acuchillados  por 
el  Escuadrón  de  Caballería  de  Almanza  al  otro  lado 
del  Manzanares,  que  fué  un  pago  propiamente  como 
suyo.  También  se  examinará  que  hai  de  cierto  en 
cuanto  a  que  en  el  patio  de  palacio  estaban  en  la  mis- 
ma madrugada  preparados  caballos  enjaezados,  para 
salir  los  tres  hermanos  a  celebrar  el  triunfo  que  se  pro- 
metían contra  los  liberales,  al  que  hubiera  hecho  el 
contrapunto  un  degüello  jeneral  ;  nunca  mas  liberales 
i  jenerosos  que  en  aquella  ocasión,  pues  con  que  en  vez 
de  levantar  el  asedio  le  hubieran  estrechado,  los  guar- 
dias mismos  encerrados  dentro  nos  hubieran  aorrado  el 
od  o  de  una  final  i  completa  venganza.  Este  es  un  be- 
neficio que  no  parece  conocieron  los  Borbones.  No 
conocí  yo  tampoco  hasta  mucho  después  el  inminente 
peligro  en  que  estuve  de  perecer  aquella  mañana,  en  la 
que  a  las  tres  me  dispertaron  los  cañonazos  de  la  Gran 
Guardia  ele  los  nuestros  de  la  Plaza  Mayor.  El  Res- 
taurador, periódico  que  salía  en  Madrid  después  de  la 
segunda  caída  de  la  Constitución,  i  tan  malo  que  el 
Gobierno  mismo  despótico  creyó  necesario  prohibirle, 
me  honró  con  contarme  en  el  triunvirato  de  los  Dipu- 
tados de  1820  i  21  mas  adictos  a  la  libertad,  siendo 
los  dos  compañeros  Romero  Alpuente  i  Flórez  Estra- 
da ;  menos  que  esto  hubiera  bastado,  ni  yo  pensé  nun- 
ca valer  tanto.  Con  mas  fundamento  lo  hubiera  dicho, 
si  el  primer  Presidente  que  fué  de  las  Cortes  en  1820, 
Sr.  Espida,  Arzobispo  Electo  de  Sevilla,  hubiera  dado 
cuenta  de  tres  proposiciones  mías  que  puse  al  otro  dia 
de  instaladas,  dirijidas  a  que  se  formase  causa  a  los 
principales  autores  de  la  caída  de  la  Constitución  en  el 
ario  catorce  ;  me  rogó  privadamente  las  retirase,  e  hizo 
lo  propio  su  sucesor  en  la  presidencia  el  Conde  de  To- 
i .<►.  i  aunque  no  las  retiré,  con  tan  poco  favorable 
perspectiva  de  cosas  las  dejé  olvidadas;  ¡cuanta  san- 
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gre  con  verter  una  poca  se  hubiera  aorrado  de  patrio- 
tas, i  de  los  enemigos  mismos  de  la  Patria  !  Debe  sí 
escribirse  la  vida  de  Fernando  el  Ingrato,  que  este  es 
bien  sea  su  renombre  ;  en  ella  verá  la  posteridad  un 
mulo  el  mas  desagradecido  i  mas  zaino  de  los  mulos, 
i  un  hideputa  el  mas  afortunado  que  nació  en  palacio, 
o  en  burdel ;  si  fortuna  puede  llamarse,  i  no  desdicha 
haber  sido  destinado  para  horrible  expectáculo  al  mun- 
do de  todas  malas  calidades  sin  ninguna  buena,  o  para 
monstrum  nulld  virtute  redemptum  que  dice  Juvenal. 
Pero  yo  iba  sin  sentir  quitándome  el  zueco,  i  calzándo- 
me el  coturno. 

Fernando  VI,  a  quien  nombré  antes  como  una  excep- 
ción de  regla  cuando  se  trata  del  conjénito  despotismo 
de  los  Borbones,  me  ha  traído  a  la  memoria  una  cues- 
tión, no  resuelta  hasta  aora,  i  que  yo  resolveré  en  este 
lugar,  por  cuanto  recayendo  sobre  un  escrito  mui  cono- 
cido i  mui  celebrado,  guarda  analojía  en  sus  puntos 
principales  con  las  materias  que  trato  en  la  presente 
obra,  i  porqué  no  preveo  otra  mas  oportuna  ocasión,  i 
sería  un  mal  quedase  sin  resolver,  por  lo  mui  curiosa 
que  es  en  política  i  en  literatura.  Es  la  cuestión  si 
debe  tenerse  por  satírico,  según  se  tiene  jeneralmente, 
el  folleto  que  con  motivo  de  las  fiestas  por  el  adveni- 
miento de  aquel  monarca  al  trono  en  1746  escribió  el 
P.  Isla,  intitulado  Triunfo  del  Amor  i  de  la  Lealtad, 
Dia  Grande  de  Navarra,  o  si  es  un  verdadero  elojio, 
aunque  en  tono  festivo  c  hiperbólico,  cual  se  permite 
en  semejantes  escritos,  i  cual  su  autor  pretendió  que 
era,  respondiendo  a  los  que  le  acusaban  de  haber  cor- 
respondido groseramente  a  la  honra  que  le  hizo  la  Di- 
putación del  Reino  de  Navarra,  encargándole  aquella 
composición.  Satírico  papel  es,  sin  la  menor  duda,  i 
escrito  con  ánimo  de  ridiculizar  a  aquella  representa- 
ción popular,  i  de  adular  al  despotismo  de  los  Borbo- 
nes, dijese  lo  que  quisiese  en  su  defensa  el  intrigante, 
cuanto  hábil  jesuíta.  Por  de  contado  no  se  puede 
hoi  poner  en  duda  su  talento  para  la  sátira,  después 

Tom.  ir  c 
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que  cu  1  7  58  pttbltcó  el  tomo  primero,  i  en  1770  el  to- 
mo secundo  de  su  Historia  del  famoso  Predicador 
Frái  Jrrundlo  de  Campazas,  alias  Zotes,  la  cual  no 
rttenoe  que  una  invectiva  contra  los  malos  predicado- 
res (en  cuya  clase  podía  mui  bien  entrar  el  autor,  se- 
gun  son  de  mal  gusto  sus  cuatro  tomos  en  8.  °  de  Ser- 
monos,  apenas  conocidos  de  nadie),  es  una  burla  de  los 
frailes,  en  particular  dominicos,  orden  de  pedicado- 
res,  i  enemigos  de  los  jesuítas  desde  la  fundación  de  la 
orden  jesuítica ;  i  dominico  se  está  viendo  que  es  Fr. 
Jerundio,  aunque  no  lo  exprese  Isla  que  fué  el  moti- 
vo de  prohibirla  la  Inquisición  en  cuanto  salió  el  pri- 
mer tomo  ;  digo  que  además  de  que  su  talento  para  la 
sátira  le  manifiesta  aquella  obra,  el  mismo  le  confiesa, 
i  su  jenio  satírico  al  fin  de  la  Dedicatoria  del  folleto  al 
1  ¡apitan  Jeneral  de  Navarra  Conde  de  Maceda,  donde 
dice:  "  Por  lo  demás  nadie  como  V.  E.  sabe  cuanto 
dista  mi  jenio  de  la  adulación,  inclinando  talvez  al  ex- 
tremo contrario,  con  tanto  exceso,  que  solo  las  pocas 
almas  que  hai  en  el  mundo  tan  grandes  como  la  de 
V.  E.  pueden  tolerarme ;  i  aunque  conozco  este  defec- 
to, estoi  mui  distante  de  la  enmienda,  porqué  vivo  mui 
lejos  del  arrepentimiento."    Que  el  P.  Isla  miró  con 
desprecio  aquellas  fiestas,  aunque  fueron  según  el  ritual 
de  costumbre,  i  con  la  dignidad  de  un  pueblo  que  con- 
servaba algún  sentimiento  de  libertad,  o  quiso  que  las 
mirasen  el  Capitán  Jeneral  i  el  nuevo  Rei,  el  cual  aca- 
baba de  llamarle  a  su  lado  con  un  empléo  de  gran  dis- 
tinción i  confianza,  se  ve  por  el  Prólogo  que  pone  en 
seguida  de  la  Dedicatoria,  en  el  que  hablando  con  el 
Lector,  entra  con  las  siguientes  palabras  :  u  Dirás  (si 
ya  no  estás  cansado  de  machacarlo)  ¿que  cosas  hizo  el 
Reino  de  Navarra  en  la  Proclamación,  paraqué  la  Pro- 
clamación del  Reino  de  Navarra  quiera  hacer  papel? 
que  toros?   que  arcos?  que  carros  triunfales?  que 
máscaras?  que  jeroglíficos?    ¿Hubo  mas   que  salir 
la  Diputación  como  otras  veces,  hacer  lo  acostumbra- 
do, i  sérritorí    ¿Tienes  mas  que  bachillerear?  Pues 
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dígote  que  ni  hizo  mas,  ni  podía  hacerlo,  porqué  todo 
lo  demás  sería  menos.  Siendo  tan  inclinada  a  diver- 
tirse la  Nación  Navarra,  como  todo  el  mundo  sabe,  i 
bastando  ella  sola  para  divertir  a  todo  el  mundo,  aora 
dió  un  testimonio  el  mas  auténtico  de  que  para  ella  en 
la  presente  ocasión  no  había  diversión  equivalente  a  la 
de  VIVA  FERNANDO  ;  sus  toros  VIVA  FERNAN- 
DO ;  sus  arcos  VIVA  FERNANDO  ;  sus  carros  triun- 
fales VIVA  FERNANDO  ;  sus  máscaras  i  sus  jeroglí- 
ficos VIVA  FERNANDO." 

Otro  argumento  me  subministra  él  mismo  en  la  páj. 
30,  donde  haciéndose  cargo  de  que  mas  de  dos  desa- 
probarían aquel  estilo  para  con  un  reino,  cual  es  Na- 
varra, quiere  disculparse  con  el  texto  latino  ridentem 
dicere  verum  quid  veiatí  que  siendo  de  Juvenal,  en  el 
que  alude  el  poeta  a  sus  propias  sátiras,  le  condena,  en 
lugar  de  disculparle.  El  mismo  Isla  indica  mas  claro 
ser  satírico  su  papel  en  la  páj.  25,  donde  hablando  con 
uno  de  los  Diputados,  le  dice  :  u  No  piense  V.  que  por 
su  abstracción,  por  su  retiro,  por  su  vida  solitaria  ha  de 
estar  a  cubierto  de  los  latigazos  que  se  dan  de  compa- 
ñía. "Aunque  hai  elojios  que  son  mas  bien  latigazos,  no 
hai  latigazos  a  que  pueda  darse  nombre  de  elojios  ;  al 
truchimán  del  jesuíta  se  le  escapó  aquí  la  verdad  sin 
quererlo.  Otra  prueba  tengo  mas  fuerte,  i  que  basta 
para  condenarle,  cual  es  que  usa  de  su  estilo  jocoso  con 
los  siete  individuos  que  componían  la  Diputación,  sin 
perdonar  al  Abad  Cisterciense  del  monasterio  de  Leire, 
que  lo  era  por  el  brazo  eclesiástico,  mientras  que  tra- 
ta con  todo  respeto  a  las  autoridades  eclesiásticas  i 
reales  que  también  tuvieron  parte  en  las  fiestas,  como 
fueron  el  Cabildo  de  Canónigos,  el  Provisor  i  el  Go- 
bernador de  la  Plaza.  Quiere  Isla  vindicarse  con  de- 
cir que  vieron  antes  el  escrito  cuatro  de  los  Diputados 
seglares  que  estuvieron  en  su  aposento,  i  le  aprobaron  : 
pero  i  porqué  no  lo  hizo  ver  al  Abad  Cisterciense,  el 
cual  a  buen  seguro  no  le  habría  aprobado ;  tanto  me- 
nos, cuanto  es  sangrienta,  como  a  fraile  aborrecido,  la 
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una  qué  lo  da  en  la  páj.  58,  presentándole  como  ig- 
norante en  la  historia  de  su  propia  orden  del  Cister. 
Aquellos  Diputados  seglares,  aunque  hubo  de  parecer- 
Ies  mal  el  escrito,  sin  duda  por  el  respeto  a  un  famoso 
P.  Lector  de  Teolojía,  cual  era  el  jesuíta  en  su  Colejio 
de  Pamplona,  i  Predicador,  i  lo  que  en  aquella  ocasión 
valía  mas  que  todo,  mui  familiar  del  Capitán  Jeneral 
que  estaba  en  gran  privanza  con  el  Rei,  tuvieron  por 
mejor  ellos  i  sus  compañeros  disimular  el  agravio,  con- 
tentándose con  no  firmar  la  Dedicatoria,  aunque  lo  de- 
seaban, que  exponerse  a  la  abolición  de  sus  fueros  que 
temían  no  sin  fundamento,  pues  por  Felipe  V  quedaba 
borrado  casi  todo  vestijio  de  representación  nacional  en 
el  resto  de  España,  sin  que  por  lo  que  mira  a  Castilla 
la  Diputación  de  Reinos  conservase  apenas  mas  que  el 
nombre,  i  no  sabían  como  pensaba  su  hijo  Fernando  VI. 
Encesto  consistió  el  darse  tanta  prisa  en  hacer  la  Pro- 
clamación, así  como  el  imprimirla;  i  a  esto  alude  Isla 
mando  en  la  páj.  31  dice  en  boca  de  los  navarros  ;  "  No 
dejamos  de  confesar  que  datur  periculum  in  mora. 
Dos  preguntas  hubieran  bastado  para  confundirle,  1.  a 
si  hubiera  él  aprobado  con  su  voto  una  relación  por 
aquel  estilo,  de  una  función  pública  por  algún  colejio 
de  jesuítas  ;  2.  a  si  en  el  caso  de  haberse  propuesto  ri- 
diculizar con  algún  disfraz  la  Diputación  i  Proclama- 
ción de  los  navarros,  hubiera  hecho  otra  cosa  que  la  que 
hizo,  sin  perdonarles  lo  feroces  a  sus  Merindades  p.  38. 

No  se  contentó  Isla  con  lisonjear  a  los  Borbones  co- 
mo a  déspotas  puestos,  o  ayudados  a  poner  en  el  trono 
de  España  por  los  jesuítas,  i  al  Capitán  Jeneral  Conde 
de  Maceda  como  a  castellano,  i  a  sí  propio  también  co- 
mo a  castellano  manifestando  odio  a  todo  fuero  de  toda 
provincia,  sinó  que  como  buen  jesuíta  quiso  sacar  par- 
tido de  la  lisonja  en  favor  de  la  Compañía.  Conviene 
saber  que  hacía  tiempo  que  se  daban  grandes  quejas 
contra  sus  misiones  del  Paraguai,  con  cuyo  dominio 
temporal  se  habían  alzado,  ejerciendo  allí  una  plena  so- 
beranía, sin  dejar  que  pusiese  los  piés  ningún  oficial 
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real,  i  sacando  según  se  calculaba,  la  utilidad  anual  de 
un  millón  de  pesos  fuertes  que  enviaban  a  Roma  a  su 
P.  Jeneral,  con  la  cual  suma  acudía  este  a  las  necesi- 
dades de  la  orden,  doquier  que  faltase  dinero.  Bajo  Fe- 
lipe V,  monarca  en  sumo  grado  inepto,  sin  que  le  val- 
ga su  Elojio  por  la  Academia  de  la  Lengua,  en  premio 
de  haberle  facilitado  el  trono,  i  por  la  mano  que  tenían 
con  su  abuelo  Luís  XIV  mientras  vivió,  hacían  lo  que 
querían,  i  no  se  prometían  igual  fortuna  con  Fernando 
VI,  a  quien  tenía  disgustado  el  ascendiente  que  sobre 
su  padre  había  ejercido  su  madrastra  la  de  Farnesio: 
a  esto  se  añadía  que  los  jesuítas  en  todas  partes  iban 
perdiendo  opinión  e  influencia,  ya  por  su  conducta  re- 
fractaria en  la  China  contra  los  mandatos  de  Roma,  ya 
por  sus  turbulentas  disputas  en  Europa  sobre  puntos 
teolójicos,  i  sobre  jurisdicción  eclesiástica  i  pago  de 
diezmos  en  América.  Temían  pues  les  quitase  su  so- 
beranía del  Paraguai,  lo  eual  era  mui  expuesto  habien- 
do Felipe  V  muerto  lleno  de  deudas,  que  eran  mas  bien 
trampas  algunas,  tales  como  las  que  contrajo  en  las 
obras  del  Sitio  de  S.  Ildefonso  ;  i  así  juzgó  Isla  conve- 
niente adormecer  al  nuevo  Rei,  o  que  alómenos  hiciese 
la  vista  gorda,  adulándole,  i  aprovechó  esta  ocasión; 
bien  que  no  sin  haberse  antes  negado  a  la  solicitud  i  re- 
sistídose  mucho,  según  afirma,  lo  cual  sería  por  disi- 
mular las  ganas,  o  porqué  le  diese  empacho  la  fealdad 
misma  del  acto.  Con  este  antecedente,  i  con  el  de  que 
Fernando  VI,  aunque  casado  años  había  no  tenía  hijos, 
se  entenderá  el  último  terceto  del  Soneto  en  que  rema- 
ta el  Dia  Grande  de  Navarra.  Le  compara  el  autor 
con  S.  Fernando,  i  le  halla  en  todo  semejante  a  él,  ex- 
cepto en  el  espíritu  de  conquista,  i  en  tener  sucesión,  i 
dice : 

"  El  ser  conquistador  lo  deja  aparte, 
Que  hoi  España  en  dominios  poderosa 
No  necesita  REINOS,  sinó  REYES." 

Las  dos  voces  REINOS  i  REYES  están  de  letras  ma- 
yúsculas, cual  van  aquí  puestas.    Esto  es  pedirle  a 
Tom.  ii.  c  2 
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Peinando  VI  no  mire  delgado  en  cuanto  al  Paraguai, 
i  así  fué  q  e  no  miró  ;  hasta  que  al  fin  Carlos  III,  vien- 
do que  se  le  oponían  con  tropas  de  indios  i  artillería  en 
el  cumplimiento  de  un  tratado  que  hizo  con  Portugal 
acerca  de  aquel  territorio  (quizá  huyendo  de  chocar 
con  ellos  directamente),  los  apartó  de  palacio  llamando 
a  él  a  los  dominicos,  que  fué  lo  que  los  precipitó  a  cons- 
pirar contra  su  vida.  Con  los  expulsos  salió  para  Ita- 
lia el  P.  Isla,  i  allí  murió.  Tomó  la  defensa  de  aquel 
escrito  D.  Leopoldo  Jerónimo  Pnig,  Capellán  del  Rei 
en  su  Real  Capilla  de  S.  Isidro  de  Madrid,  que  había 
^ido  uno  de  los  editores  del  Diario  de  los  Literatos  de 
España,  de  nación  valenciano,  paraqué  nunca  falte  al- 
guno de  ellos  en  la  defensa  de  una  mala  causa.  Vió  que 
el  jesuíta  gozaba  favor,  i  quiso  probar  fortuna. 

Dando  ya  la  vuelta  a  aquella  provincia,  por  si  logro 
desenojarla,  i  en  señal  de  que  quisiera  quererla  mucho 
reciba  el  total  complemento  de  la  etimolojía  de  su  nom- 
bre, empezada  en  el  Prólogo  del  Tomo  i,  la  cual  en 
vano  hubiera  esperado  del  etimolojista  in  partibus  in- 
fidelium  hijo  suyo  Dr.  Villanueva.  De  Salva  no  hablo, 
pues  no  entiende  una  jota  en  la  materia.  Indudable- 
mente significa  Valencia  una  plaza  fuerte,  pasada  la 
denominación  de  la  ciudad  capital  a  la  provincia ;  i  si 
bien  está  hoi  olvidado  el  oríjen  de  esta  voz,  no  le  ig- 
noraban los  inventores  de  su  antiguo  escudo  de  armas, 
el  cual  representaba  una  ciudad  edificada  sobre  aguas, 
según  nos  lo  dice  el  escritor  valenciano  Pascual  Escla- 
pés  de  Guilló,  como  él  se  llama,  debiendo  ser  Descla- 
pers  o  Desclapés  de  Aguiló  (De  Scopulis  Aquilini 
Pulli)*,  i  hoi  suele  tal  cual  vez  llevar  pintada  una 
ciudad  ceñida  de  muros  en  campo  rojo;  bien  que  or- 
dinariamente son  sus  blasones  los  mismos  de  Aragón, 
pero  cuadrangulai  el  escudo  que  sienta  de  punta,  i  al 
que  cubre  una  corona  real,  i  a  esta  un  murciélago.  No 
debe  extrañarse  que  haya  quedado  olvidado  aquel  orí- 

*  En  su  Resumen  Historial  de  la  Fundación  de  la  Ciudad  de 

Valencia  de  les  Edetanos.    Cap.  n.  §.  4. 
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jen,  pues  también  se  olvidó  el  del  nombre  Aragón,  sin- 
embargo  de  que  le  sabían  los  antiguos,  como  lo  de- 
muestra el  escudo  de  aquel  reino,  el  cual  presenta  cin- 
co sulcos  en  posición  vertical  de  un  terreno  sembrado 
de  trigo,  figurado  este  en  un  color  de  oro  interpolado 
de  cuatro  barras,  o  listas  paralelas  de  color  rojo,  por 
símbolo  de  un  país  en  que  se  cosecha  principalmente 
esta  semilla,  i  señal  de  ser  guerreros  sus  habitantes. 
Aquellas  cuatro  barras,  o  listas  se  dice  comunmente 
que  son  una  estampa  o  marca  de  cuatro  dedos  ensan- 
grentados, en  lo  cual  se  equivoca  lo  que  es  campo  del 
escudo  con  lo  que  es  figura  ;  constituyéndola  a  esta  las 
cinco  lineas,  o  sulcos  recamados  de  oro  en  paño  de  es- 
carlata, que  lineas  llamó  a  los  sulcos  de  un  campo  la- 
brado un  poeta  aragonés,  cuando  dijo : 

"  Al  labrador  atiendo 
Que  con  fáciles  leyes 
Liga  al  yugo  los  bueyes, 
I  con  el  corvo  arado 
Diversas  lineas  echa  por  el  prado." 

Cataluña  divide  su  escudo  en  cuarteles  alternados,  dos 
de  los  cuales  tienen  las  armas  de  Aragón,  i  los  otros 
dos  una  cruz  roja  formada  de  una  barra  vertical,  i 
otra  horizontal  en  campo  de  plata,  emblema  del  valor 
militar,  i  de  la  riqueza  fabril  i  comercial  de  aquella 
provincia  ;  i  el  escudo  de  las  Islas  Baleares  es  el  mismo 
de  Aragón  con  una  barra  o  lista  azul  que  significa  el 
mar,  i  que  a  modo  de  banda  atraviesa  diagonalmente 
de  izquierda  a  derecha  las  otras  listas  o  barras  ;  el  cual 
color  azul  confirma  mi  opinión  de  que  lo  rojo  en  el  es- 
cudo de  Aragón  es  campo  i  no  figura.*  Es  el  nombre 
Jlragon  por  Araticon  derivado  del  adjetivo  latino  ara- 
ticum,  entendiéndose  territorium,  como  país  de  labran- 
za. Del  ablativo  aratico  pues  se  dijo  aratgo  i  aradgo, 
i  luego  arazgo,  como  de  majoratico  (jure)  se  dijo  ma- 

*  Los  cuatro  escudos  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  i  Mallor- 
ca en  la  forma  por  mi  explicada  con  relación  ala  etimolojla  de 
los  nombres  de  Aragón  i  de  Valencia,  se  ven  en  la  portada  de  la 
citada  Instrucción  que  el  Reino  deja  enCortes  <f'C 
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yora&gO)  i  perdida  la  ftr,  como  se  perdió  en  yo  yago, 
¡>or  yo  yazgo  del  verbo  yacer,  quedó  en  Avago,  que 
con  forma  aumentativa,  o  colectiva  es  Aragón,  i  equi- 
vale a  país  de  muchas  tierras  labrantías,  o  de  pan  lle- 
var. En  comprobación  de  lo  que  digo,  la  bandera  na- 
cional española  tiene  el  fondo  amarillo  con  dos  fajas 
encarnadas  por  ribetes  o  márjenes,  como  símbolo  de 
nación  agricultora  i  guerrera,  que  con  la  una  mano 
l  ije  el  arado,  i  con  la  otra  maneja  la  espada  en  de- 
fensa de  su  territorio,  por  cierto  inútilmente 
Hac  arat  infelix,  hac  tenei  arma  manu  ; 
pues  que  se  lo  devoren  topos  i  gorriones  ;  i  las  monedas 
antiguas  de  España  suelen  tener  la  figura  de  un  arado 
i  una  espiga  de  trigo.  No  cabe  pues  la  menor  duda  en 
la  etimolojía  del  nombre  falencia,  así  como  ñola  tie- 
ne la  de  Aragón.  Pero  ¿  cual  era  el  nombre  propio  que 
la  distinguía  de  otros  pueblos  fortificados  también  así 
Ham  idos?  Era  Tyris  o  Turis,  por  ser  parece  funda- 
ción de  tirios  o  fenicios,  así  como  el  nombre  del  rio  que 
la  baila,  hoi  Guadalaviar,  era  Tyrius  o  Turius  enten- 
diéndose amni8,  i  Tyvia  o  Turia  entendiéndose  aqua. 
Dice  Festo  Avieno  en  su  Orce  Marítima  vers.  481  I 

Ñeque  longé  ab  hujus  fluminis  divorlio 
Prastringit  amnis  Tyrius  oppidum  Tijrim. 

Es  esto  hablando  el  texto  de  la  España  Tarracanonse, 
como  le  lee  Campomanes  en  su  Antigüedad  Marítima 
de  la  República  de  Cartago  páj.  102,  por  de  la  Galia 
Narbonense  como  le  leen  otros  ;  bien  que  no  es  conce- 
bible que  los  fenicios  que  llegaron  hasta  Cádiz,  pasa- 
sen de  largo,  sin  atracar  a  tierra  sus  triremes,  i  cargar  hi- 
gos i  pasas  de  Valencia,  en  cuyo  caso  el  nombre  Turia 
por  Tyria  (aqua)  viene  de  perilla.  Conteniendo  yo 
sinembargo  los  ímpetus  de  una  curiosidad  arriscada 
dentro  de  los  canceles  de  una  recatada  prudencia,  me 
contento  con  vender  por  buena  i  nueva  la  etimolojía  de 
Valencia  circunscripta  a  su  nombre  latino,  expresa- 
do, o  callado  por  elipsis  el  distintivo  Edetanorum. 
Con  que  los  valencianos  verán  lo  que  hacen,  si  me  que- 
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man  en  estatua,  o  me  levantan  una,  que  yo  lo  uno  i  lo 
otro  lo  endoso  a  cualquiera  de  sus  dos  comprovincianos. 
No  espero  que  Valencia  sea  otra  que  la  que  siempre, 
mientras  haya  un  par  de  zaragüelles  en  la  provincia,  los 
cuales  si  toma  mi  consejo,  debe  a  son  de  clarin  i  a  voz 
de  pregonero  mandar  reunir,  lavados  o  sin  lavar,  en  la 
Plaza  del  Mercado  de  la  capital,  i  quemarlos  en  públi- 
ca fogata  por  mano  del  verdugo ;  ni  dude  que  arderán, 
aunque  no  se  chamuscasen  los  que  en  el  horno  de  Babi- 
lonia llevaban  puestos  los  tres  mozos  Sidrac,  Misac  i 
Abdenago  compañeros  de  Daniel.  Quoniam  nihil  po- 
tes tatis  habuisset  ignis  in  corporibus  eorum,  et  capil- 
las capitis  eorum  non  esset  adustus,  et  saraballa  eo- 
rwn  non  fuis sent  immutata.  Aun  así  no  cuente  nunca 
con  merecer  un  elojio  cual  de  los  catalanes  hace  un 
moderno  escritor  castellano,  que  con  decir  castellano 
digo. rival,  para  no  fiarlo  todo  a  lo  imparcial  del  italia- 
no Ariosto  i  del  portugués  Meló.  "Es  injusta,"  dice, 
u  la  censura"  (de  rebelados)  "  del  pueblo  catalán,  cu- 
yas cualidades  a  ser  universales  en  España,  fuera  mas 
poderosa  i  respetable  la  monarquía."  Esto  decía  rei- 
nando Cario?  IH,  ¿que  diría  hoi  bajo  Fernando  VII  ? 
Prosigue:  "  Debe  muchas  ventajas  a  su  clima,  suelo  i 
posición  ;  pero  tiene  otras  características  que  denotan 
el  jenio  tutelar  de  la  provincia.  Confiese  la  política 
sus  descuidos,  i  no  se  achaquen  culpas  a  los  pueblos."* 

*  MS.  en  4.  °  que  poseo,  con  la  fecha  de  1776  en  Madrid,  copia- 
do de  buena  letra  bajo  el  cuidado  del  autor,  i  fechado  i  rubricado 
per  este,  el  cual  parece  ser  un  militar  que  residió  años  en  Barcelo- 
na del  apellido  de  ZAMORA,  según  que  se  rastrea  de  una  cifra 
que  hai  al  fin,  i  se  ve  mas  claro  en  otra  de  un  cuaderno  suelto  es- 
crito todo  de  su  puño  que  acompaña  al  tomo,  con  la  data  de  1789 
en  aquella  ciudad.  El  título  es  Discurso  Político-Comerciante  so- 
bre el  preciso  abandono  del  Puerto  de  Barcelona,  i  son  Notas  lo 
del  cuaderno.  Su  objeto  es  probar  la  necesidad  de  que,  sin  dejar 
de  ser  Barcelona  capital  de  la  Cataluña,  no  sea  su  puerto  princi- 
pal, por  cuanto  lo  contrarían  la  naturaleza  i  la  politica,  i  mas  que 
todo  la  utilidad  jeneral  de  la  provincia,  i  la  del  vecindario  mismo 
de  Barcelona,  bien  entendida.  Propone  que  el  puerto  sea  el  de  los 
Alfaques,  del  cual  i  del  del  Fangar,  el  uno  al  poniente  i  el  otro  al 
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Después  de  impreso  el  Prólogo  del  Tom.  i  reeibí  de 
París  un  ejemplar  de  las  Lecciones  Elementales  de  Or- 
tolojidi  i  Prosodia  por  D.  Mariano  Sicilia,  Canónigo  Dig- 
nidad de  Prior  de  Baza,  i  antiguo  Catedrático  de  Filo- 
sofía Moral,  i  de  Derecho  Público  de  la  Universidad 
J literaria  de  Granada,  cuatro  tomos  en  12.  °  francés  u 
8.  °  español,  con  fecha  del  1.  °  de  abril  de  1828  la  De- 
dicatoria i  el  Aviso  del  Editor,  de  la  cual  obra  nos 
dice  su  autor  ser  trabajo  de  mas  de  veinte  años.  Sin 
que  yo  deje  de  reconocer  su  mérito,  le  ha  faltado  al 
Sr.  Sicilia  erudición  antigua,  i  lectura  de  gramáticos 
nuestros,  tales  cuales  sean,  para  una  empresa  que  no 
es  tan  fácil  como  él  nos  la  describe,  ni  por  lo  que  toca 
a  la  Ortolojia,  ni  por  lo  que  a  la  Prosodia.  Llama  a 
sus  Lecciones  en  la  portada  "  Obra  nueva  i  orijinal,  en 
que  por  la  primera  vez  se  determinan  i  demuestran  ana- 
líticamente los  principios  i  reglas  de  la  pronunciación, 
i  del  acento  de  la  Lengua  castellana santa  palabra ' 
como  cuando  a  los  convidados  a  una  fiesta  de  boda,  o 
de  misa  nueva  se  les  avisa  de  que  ya  está  la  sopa  en  la 
mesa.  Dice  en  el  Prólogo  de  la  Ortolojia  Tom.  i  páj.  7  • 
"  Muí  grande  ha  de  ser  mi  ilusión,  si  yo  me  he  enga- 
ñado ;  pero  si  por  fortuna  he  llegado  a  encontrar  los 
verdaderos  elementos  de  la  Prosodia  española,  puedo 
asegurar  que  no  me  ha  costado  un  gran  trabajo.5'  Me- 

levante  del  rio  Ebro,  i  a  su  misma  boca,  presenta  un  mapa  con  su 
correspondiente  escala  de  medidas  por  toesas ;  al  cual  puerto  de 
los  Alfaques  quiere  que  se  atraiga  con  franquicias  a  los  artesanos 
barceloneses,  i  que  en  éí  se  establezca  un  emporio  de  comercio  i  un 
departamento  corsario  de  marina,  bien  que  mejor  quisiera  uno  je- 
neral  por  preferente  al  de  Cartajena,  donde  con  el  gran  calor  se 
pudren  las  embarcaciones.  Como  substancial  prescribe  el  resta- 
blecimiento con  aumentos  de  la  antigua  navegación  del  Ebro,  la 
que  considera  fácil  por  medio  de  algunas  exclusas;  ni  olvídalas  Is- 
ias  Baleares,  cuya  comunicación  con  los  Alfaques  dice  ser,  por 
razón  de  los  vientos,  mas  fácil  que  con  Barcelona.  Por  este  escri- 
to se  puede  conocer  el  grande  impulso  que  recibirá  la  marina  de  la 
Francia,  i  la  gran  pérdida  de  la  España,  quitada  que  le  sea  la  iz- 
quierda de]  Ebro.  Según  apariencias  nuestro  Gobierno  vió  di- 
cho plan,  i  adoptó  algo  de  él,  aunque  modificado, 
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nos  le  hubiera  costado  con  solo  que  hubiese  visto  una 
de  nuestras  gramáticas,  que  en  España  no  es  rara,  en 
la  que  con  ser  que  no  merece  nombre  de  Prosodia  la 
que  pone  el  autor,  sienta  dos  reglas  que  completadas 
por  asimilación  o  analojía,  hubieran  dado  de  sí  en  solos 
quince  o  diez  i  seis  renglones  mas  ciencia  prosodiaco- 
castellana,  que  dan  los  dos  tomos  que  comprende  la 
suya.  ;  Es  tanto  lo  que  hai  que  leer  i  meditar  para  es- 
cribir algo  bueno  i  nuevo  !  Una  equivocación  ha  pa- 
decido substancial,  cual  es  creer  que  el  medio  mas  efi- 
caz paraqué  se  conserve  puro  el  idioma  castellano  en 
América  es  un  tratado  de  Ortolojia,  aun  suponiéndole 
el  mas  bien  desempeñado ;  no  es  por  los  sonidos  arti- 
culados por  los  que  principia  la  corrupción  del  lengua- 
je, sinó  por  la  dicción  i  la  frase,  i  sino  a  mano  está  la 
prueba.  Apenas  habrá  un  español  de  los  refujiados  en 
Inglaterra  i  en  Francia,  a  quien  no  se  le  haya  pegado 
algo  de  la  construcción  gramatical,  cuando  no  del  vo- 
cabulario de  la  lengua  del  país,  sin  que  ninguno  si  no 
son  los  muchachos  que  han  venido  con  sus  padres,  haya 
perdido  nada  de  la  pronunciación  ;  luego  no  es  por  este 
portillo,  así  como  tampoco  por  el  acento  siempre  vario 
en  las  provincias,  por  el  que  entra  la  corrupción  en  el 
habla.  El  mismo  Sr.  Sicilia  comete  algunos  galicis- 
mos harto  reparables  en  su  escrito  ;  uno  citaré  por  ser- 
lo mucho,  cual  es  decir  ibid.  "  cada  pronunciación 
necesita  mas  o  menos  tiempo  para  ser  hecha  (pour  etre 
faite ),  en  lugar  de  para  hacerse  ;  o  simplemente  nece- 
sita mas  o  menos  tiempo,  pues  los  españoles  al  contra- 
rio de  los  franceses  e  ingleses  usamos  lo  menos  que  po- 
demos el  verbo  hacer,  así  como  el  nombre  cosa  pol- 
lo mui  vago  de  los  dos  significados.  Tenga  el  Sr.  Sici- 
lia por  cierto  que  el  modo  único,  sin  que  haya  otro,  de 
precaver  el  daño  que  amenaza  es  la  lectura  de  libros 
castellanos  escritos  en  Europa,  siempre  que  merezcan 
ser  del  gusto  jeneral  del  pueblo.  Por  fortuna  tene- 
mos el  Quijote  ;  pero  no  basta  él  solo  acausa  de  estar 
su  lenguaje  anticuado  en  parte,  i  por  otras  causas,  sinó 
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que  se  necesitan  otros  libros  modernos,  i  juntamente 
con  ellos  una  buena  Gramática  Castellana  de  que  hasta 
aora  carecemos.  Establecer  en  América  una  Acade- 
mia de  la  Lengua,  como  él  propone,  tampoco  lo  aprue- 
bo, pues  sería  erijir  un  altar  contra  otro  altar  ;  los  es- 
panoles  americanos,  si  dan  todo  el  valor  que  dar  se 
debe  a  la  uniformidad  de  nuestro  lenguaje  en  ambos 
emisferios,  han  de  hacer  el  sacrificio  de  atenerse,  como 
a  centro  de  unidad,  al  de  Castilla  que  le  dió  el  ser  i  el 
nombre;  lo  contrario  será  fabricar  castillos  en  el  aire. 
La  utilidad  de  la  lectura  de  buenos  libros  para  tener 
a  raya  un  idioma  la  demostró  la  experiencia  entre  los 
griegos,  cuyos  oradores  cristianos  del  siglo  iv  escribían 
i  hablaban,  salva  la  diferencia  de  materias,  poco  menos 
que  como  Isócrates,  Esquines  i  Demóstenes  por  el  estu- 
dio que  hacían  de  sus  obras.  Probablemente  al  Sr.  Sici- 
lia le  excitó  el  pensamiento  de  su  Ortolojia  el  decir 
Antonio  de  Nebrija  en  el  Prólogo  de  su  Gramática  Cas- 
tellana que  su  objeto  en  escribirla  era  fijar  el  idioma, 
de  modo  que  no  mudase  de  un  siglo  a  otro  ;  lo  cualsin- 
embargo  no  consiguió,  ni  podía  por  no  existir  por  en- 
tonces ninguna  obra  castellana  de  la  especie  de  que  yo 
hablo,  i  no  ser  sinó  mui  imperfecta  su  Gramática.  El 
mismo  escritor  anuncia  como  casi  concluida  una  suya  ; 
celebraré  que  la  publique,  aunque  no  me  la  prometo 
mucho  mejor  que  la  de  Salva,  excepto  que  este  sabe 
poco  castellano. 

Una  advertencia  me  resta  hacer  tocante  a  la  conti- 
nuación i  prolongación  de  esta  obra  después  de  la  fe- 
cha de  24  de  mayo  del  Prólogo  del  Tomo  i.  La  fati- 
ga  que  he  tenido  en  imprimirla,  pues  su  composición 
como  autor  mas  que  me  ha  cansado  me  ha  entretenido 
i  alentado,  al  fin  labró  tanto  en  mi  cuerpo,  que  tuve 
que  suspender  los  Indices,  i  adoptar  un  réjimen  menos 
abstemio  de  dieta,  o  iba  a  morir  antes  i  con  antes,  yén- 
dose cada  parte  por  su  lado  según  era  grande  la  rela- 
jación de  mis  fibras,  de  la  cual  indisposición  aun  no  es- 
toi  bien  restablecido  ;  verificándose  en  mis  ojos  i  figu- 
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ra  el  corruptio  optimi  pessima  de  médicos  i  moralistas, 
Lo  digo  acausa  de  lo  que  obligado  por  el  Dr.  Villanue- 
va  hablo  de  ellos  i  de  ella  en  el  Opúsculo  n,  i  hablé 
en  el  Prólogo.  En  este  intermedio  ocurrió  presen- 
tarse en  Francia,  venido  de  América,  el  Emperador 
que  fué  del  Brasil  con  el  proyecto  de  una  expedición 
militar  a  Portugal,  formada  de  emigrados  portugueses, 
i  de  aventureros  franceses  e  ingleses,  contra  D.  Miguel 
su  hermano  que  habiendo  aparentado  admitir  la  mano 
de  su  sobrina  D.a  María  de  la  Gloria,  hija  del  Empe- 
rador, como  Reina  ella  i  el  como  Rejente  mientras  lle- 
gaba el  tiempo  de  la  boda,  apoyado  del  clero  i  de  la 
Santa  Alianza  está  ocupando  el  trono  como  propio,  si- 
guiendo entretanto  la  guerra  entre  los  dos  hermanos. 
Esta  novedad  pareció  deber  ser  precursora  de  alguna 
otra  en  España  ;  convino  pues  que  la  presente  obra,  di- 
latada hasta  este  punto,  contuviese  un  desenlace  políti- 
co que  no  ha  habido  todavía  ;  solo  sí  ha  ocurrido  la 
amnistía  por  Fernando  VII  i  la  rejencia  de  la  Reina, 
que  es  otro  objeto  de  curiosidad  i  de  instrucción  para 
la  posteridad,  para  la  que  escribo  tanto  o  mas  que 
para  los  presentes.  Me  pidieron  también  algunos  ami- 
bos, entre  ellos  alguno  de  los  compradores,  suspendie- 
se publicar  lo  restante,  hasta  saberse  en  que  quedaba 
el  socorro  por  el  Gobierno  inglés,  que  el  francés  a  pre- 
texto de  u:¡a  amnistía  no  fundada  en  seguridad  ningu- 
na ha  substraído  a  los  Españoles  allí  refujiados  ;  todo 
lo  cual  ha  hecho  que  se  «extienda  a  cuatro  años  la  im- 
presión, sin  el  Índice  de  materias  i  la  Fe  de  Erratas, 
esto  es  desde  el  diciembre  de  1828  al  de  1832.  No  se 
enjendró  Hércules  en  menos  de  tres  noches  ;  no  debía 
pues  sino  ser  largo  el  enjéndro  de  un  escrito  que  me  he 
propuesto  sea  de  lo  mejor  que  tenga  la  literatura  espa- 
ñola. Si  a  alguno  de  mis  Lectores  le  parece  jactancio- 
sa i  mentecata  la  proposición,  sírvame  de  disculpa 
que  yo  doi  poco  valor  a  nuestra  literatura,  así  como  de 
excusa  a  la  irrregular  forma  del  escrito  lo  revuelto  del 
tiempo  i  anómalo  del  lugar.  Esto  tenía  que  advertir, 
Tom.  ii.  d 
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con  la  añadidura  de  que  lo  que  en  el  Opúsculo  ir  falte 
□e  cebo  a  la  curiosidad  respecto  de  algunos  hechos  ya 
vistos  en  el  Prólogo,  lo  hallará  de  mas  la  razón  con  la 
memoria  de  lo  allí  superabundantemente  prohado. 

kk  Dios  so  duela  de  nuestra  aflijida  España  con  el 
Gobierno  tiránico  que  aun  dura  en  ella,  i  de  todo  buen 
español,  i  les  libre  de  tanto  padecer.  Amen."  Con 
estas  palabras,  i  con  la  fecha  del  mes  de  octubre  de 
1744  concluye,  escribiendo  en  Francia  donde  estuvo 
prófugo  muchos  aííos,  una  de  sus  obras  que  han  que- 
dado manuscritas  D.  Rafael  Melchor  de  Macanaz, 
Fiscal  Jéneral  del  Reino  en  tiempo  de  Felipe  V,  i  que 
en  <'st;i  calidad  fué  uno  de  los  españoles  que  con  mas 
ardor  coadyuvaron  a  establecer  el  despotismo  de  los 
Borbones  ;  del  cual  fué  víctima,  no  porqué  su  adulado 
Felipe  V  fuese  capaz  de  una  perfidia  como  la  que 
U8  >  Felipe  lí  ron  Antonio  Pérez,  según  puede  verse  en 
las  Relaciones  de  este,  sino  porque  con  toda  su  abso- 
luta soberanía  no  fue  poderoso  a  defenderle  de  las  in- 
trigas de  palacio,  antes  fué  juguete  de  ellas  el  mismo 
monarca,  en  términos  de  hacérsele  insoportable  el  títu- 
lo, i  no  ver  la  hora  de  renunciarle  de  una  vez  i  para 
siempre.  .Yunque  el  escrito  de  que  hablo  es  mas  bien 
unos  apuntes  que  una  historia,  la  cual  según  afirma  Ma- 
canaz escribió  por  separado  i  largamente,  no  es  posi- 
ble leerle  sin  irritarse  el  que  tenga  sangre  española  en 
sus  venas,  bastando  él  solo  para  execrar  el  nombre  i  la 
idea  de  monarquía  absoluta  ;  tan  infatuado  sinembar- 
go  estaba  sin  duda  por  su  ambición,  que  no  llegó  a  co- 
nocer que  él  mismo  con  sus  manos  había  labrado  el 
azote  de  la  persecución  que  padeció  socolor  de  causa  de 
Inquisición,  de  la  que  no  se  vio  libre  hasta  que  entran- 
do a  reinar  Fernando  VI,  i  privada  de  toda  intervención 
en  los  negocios  públicos  su  madrastra  Isabel  Farnesio, 
volvió  n  Fspnna  a  dejar  los  huesos  en  Hcllin,  pueblo 
del  Reino  de  Murcia  su  patria.*    De  los  enredos  que 

*  Es  el  título  de  la  citada  obra  de  Macanaz,  de  la  que  poséo 
una  copia  en  dos  tomos  en  folio  de  hermosa  leíra  demediados  del 
•  :í;Io  pasado.  Breve  Compendio  con  Adiciones,  o  Notas  al  Tomo 
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hizo  i  tropelías  que  cometió  la  Duquesa  de  Braceiano, 
Princesa  de  los  Ursinos  nada  indica,  antes  manifiesta  te- 
nerla en  grande  aprecio,  quizá  porqué  le  debiese  la  pla- 
za de  Fiscal  Jeneral  del  Reino,  así  como  Felipe  V 
le  debía  la  corona,  i  a  nuestro  Cardenal  Portocarrero  ; 
quien  habiéndola  anos  antes  tratado  con  intimidad  en 
Roma,  donde  la  acojió  alguna  veces  en  su  posada,  huida 
de  su  marido  con  el  que  vivía  mal  por  mui  gastadora, 
a  su  ruego  i  por  complacerla  arrancó  del  valetudinario 
i  apocado  Carlos  Ií,  intimidándole  con  la  amenaza  de 
una  guerra,  el  testamento  que  otorgó  en  favor  de  los 
Borbones  contra  toda  su  voluntad  i  lo  que  le  dictaba  su 
conciencia.   ¡  Tan  inoble  e  ilegal  oríjen  tiene  esta  di- 
nastía en  España,  sin  que  alcanzase  el  parentesco,  como 
lo  da  bien  a  entender  el  enjuague  del  testamento  !  en- 
juague tan  enjuague,  que  habiendo  pasado  a  Roma  des- 
pués de  muerto  Carlos  II  el  dominico  su  confesor,  i  refi- 
riendo sencillamente  la  verdad  de  lo  ocurrido,  Clemen- 
te XI  que  era  todo  de  los  jesuítas  i  de  los  Borbones,  no 
pudiendo  quitarle  que  hablase,  le  mandó  encerrar  en  el 
Castillo  de  Santanjelo  a  pretexto  de  que  peligraba  su 
vida.*    De  quienes  habla  Macanaz  es  de  los  dos  Emi- 
nentísimos tunantes  Cardenal  Francisco  Giudice,  i  Car- 
denal Julio  Alberoni,  cuyas  maldades  de  que  ellos 
mismos  se  gloriaban  en  Italia  después  que  conocidos 
fueron  echados  de  España,  particularmente  las  de  Al- 
beroni que  fué  Ministro  de  Felipe  V  explica,  así  como 
las  de  otros  Ministros  i  palaciegos,  en  especial  las  del 
jesuíta  francés  P,  Daubenton,  confesor  del  Rei,  quien 
habiendo  según  es  sabida  costumbre  de  jesuítas,  revela- 
do el  sijilo  de  la  confesión,  i  siendo  llamado  por  Felipe 

Tercero  de  la  Historia  Civil  de  España  escrita  por  Fr.  Nicolás 
Belando  francisco  descalzo,  por  el  orden  de  sus  capítulos.  Con 
la  queja  dada  al  Rei  por  el  mismo  Belando  en  su  célebre  Memo- 
rial, por  haberle  recojido  el  $to.  Tribunal  de  la  Inquisición  su 
Historia  Civil ;  con  la  Defensa,  o  Apología  de  la  misma  Historia» 
*  Véase  la  obra  Hisloire  publique  et  secrete  de  la  Cour  de 
Madrid,  dés  /'  avéneme  nt  du  Roi  Philip  pe  V  d  la  couronne. 
Avec  des  Consideralions  sur  /'  état  présent  de  la  Monarchie  Ea- 
pa<¿nolc.     \¿.  5  Colonia  1719. 
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a  palacio,  ¡  reconvenido  delante  de  los  Grandes  de  sn 
servidumbre  con  la  carta  que  le  enseñó  suya  orijinal 
en  que  le  revelo,  le  dio  allí  mismo  un  accidente  de  que 
murió  luego.  De  este  jesuíta  dice  que  fué  quien  tuvo  la 
culpa  de  que  los  ingleses  no  nos  restituyesen  Jibraltar. 
Del  mismo  habla  en  un  tratado  que  desde  París  dirijió 
a  aquel  monarca,  en  el  que  además  le  recuerda  sin  es- 
pecifi Carlos  algunos  hechos  que  llama  insolentes  i  atro- 
ces  por  jesuítas  en  su  reinado,  i  le  dice  que  le  dieron 
a  el  la  corona  de  España,  no  por  otro  motivo  alguno, 
que  por  complacer  a  su  abuelo  Luís  el  Grande.  Esta 
influencia  de  los  jesuítas  no  la  sabían  en  Madrid  los 
literatos  españoles  gaceteros  de  José  Bonaparte,  pues 
que  alegaban  el  ejemplo  de  entonces  para  creer  que  las 
Américas  harían  como  hiciese  la  España.* 

Entra  después  con  las  travesuras  de  la  Farnesio, 
bisabuela  de  nuestros  actuales  Borbones,  la  que  mos- 
trando  en  todo  la  ambición  de  los  Médicis  de  Floren- 
<  ia  a  cuya  familia  pertenecía,  i  portándose  como  ma- 
drastra que  tiraba  a  favorecer  a  sus  hijos  con  perjuicio 
de  los  del  primer  matrimonio,  tuvo  por  algunos  años 
preso  a  su  marido,  sin  comunicación  con  otras  jentes 
que  de  su  confianza,  ni  de  palabra  ni  por  escrito,  te- 
merosa de  que  renunciase  la  corona  en  su  hijo  Fernan- 
do, así  como  la  renunció  antes  en  Luís  I,  que  de  allí  a 
poco  murió  de  viruelas  ayudadas  de  un  veneno,  o  cosa 
tal,  según  indica  Macanaz.  Para  mas  tenerle  sujeto, 
desde  Badajoz  i  raya  de  Portugal  adonde  fueron  a  ce- 
lebrar el  matrimonio  del  Principe  D.  Fernando  con  la 
infanta  D.a  María  Bárbara  le  hizo  rodear  por  Sevilla, 
el  cual  paséo  que  duró  tres  anos  i  medio,  fué  como  pa- 
sca un  piamontés  un  oso  o  un  puerco  espin,  i  él  rabian- 
do por  volver  a  Madrid,  siendo  propiamente  aquel 
el  tiempo  del  rei  que  rabió.  Hasta  le  hizo  firmar,  ha- 
lláodose  enfermo  de  cuidado,  un  testamento  en  que  se 
injirió  una  cláusula  que  se  omitió  en  la  lectura  (exten- 
dido el  testamennto  por  D.  José  Rodrigo  Villalpando, 
aragonés.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  i  Justi- 

*  VA  título  de  Ja  otra  obra  inédita  de  Macanaz,  que  también  po- 
Kéo  es  A  usilios  para  gobernar  una  Monarquía  Católica. 


xli 

cia,  i  con  honores  de  Protonotario  de  Aragón)  por  la 
que  se  separaba  aquella  Corona  de  la  de  Castilla,  i  se 
daba  a  Carlos  su  hijo  mayor  de  ella,  con  medidas  que 
se  tomaron  para  ir  a  proclamarle  en  Zaragoza  o  en  Va- 
lencia, en  cnanto  muriese  Felipe,  según  que  estuviese 
mas  expedito  el  camino  a  la  una  o  a  la  otra  capital ; 
prueba  del  descontento  que  había  en  aquella  Corona, 
sin  que  dejase  de  haberle  en  Castilla  por  lo  que  arroja 
de  sí  el  escrito  de  Macanaz,  aunque  él  procure  disfra- 
zarlo ;  pero  habiendo  llegado  i\  noticia  del  Cardenal 
Fleuri  Ministro  de  Luís  XV  el  testamento,  disuadió  de 
semejante  proyecto  a  la  Farnesio  prometiéndole  la  pro- 
tección de  la  Francia.  Caudales  sin  cuento  recibidos 
de  América,  i  otros  allegados  en  la  Península,  sacados 
con  astucia  de  nuestras  manos  por  extranjeros,  siendo 
en  una  sola  vez  quince  millones  de  pesos  en  plata  i  oro 
venidos  en  la  flota  los  que  en  Cádiz  arrebanó  el  Gobierno 
alemán  por  incuria,  o  por  falta  de  talento  en  el  español ; 
tratados  entre  varias  potencias  en  que  se  engañó  abier- 
tamente a  la  España,  i  en  que  se  recetó  contra  ella,  sin 
que  hubiese  quien  la  representase  ;  firmas  supuestas  del 
Rei,  aun  para  desterrar  del  reino  a  varios  sujetos,  i  una 
correspondencia  diplomática  seguida  en  su  nombre  con 
el  Papa  sin  noticia  de  Felipe,  i  sin  que  a  este  reconve- 
nido por  aquel  le  quedase  otra  disculpa  que  del  abuso 
que  se  había  hecho  de  su  buena  fe  ;  en  fin  una  incapaci- 
dad i  abandono  como  aquel  nadie  le  hubiera  imajinado.* 
Tan  a  pechos  tomó  Macanaz  hacer  déspotas  a  los  Borbo- 
nes  en  cumplimiento  de  su  oficio  (el  cual  mantuvo  en 
Francia  cobrando  el  sueldo,  i  correspondiéndose  con  nues- 
tro Gobierno),  que  escribió  una  obra  en  que  quiso  pro- 
bar que  los  fueros  de  Aragón  donde  estaba  de  Inten- 
dente cuando  fué  nombrado  Fiscal  Jeneral,  eran  una 
usurpación  de  las  regalías  ;  por  supuesto  tan  bien  des- 
empeñado el  objeto,  como  el  de  una  miserable  Defensa 
suya  de  la  Inquisición  que  corre  impresa,  i  que  escri- 
bió por  solo  llevarse  de  su  "intolerancia ;  siendo  bajo 
el  concepto  de  ciego  adorador  i  adulador  del  poder  real 
*  Citado  Compendio  i  Notas. 
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digno  ascendiente  do  su  digno  descendiente  D.  Pedro 
Macana/,  que  en  el  ario  catorce  como  Ministro  de 
Gracia  i  Justicia  autorizó  con  su  firma  el  decreto  del 
resiablecimiento  de  un  tribunal  que  persiguió,  i  que  hu- 
biera mui  de  buena  gana  sacado  en  autillo  i  con  coro- 
za a  su  antepasado,  paraqué  se  extrañe  menos  que  Fer- 
nando Vil  haya  restablecido  los  jesuítas;  quien  al  D. 
Pedro  por  dormido  Argos  de  una  lo  que  diz  le  enco- 
mendara, habiéndole  por  sí  cojido  en  el  descuido,  sin 
mas  rodeo  ni  ceremonia  le  zampó  en  el  Castillo  de  S. 
Anión  de  la  Coruña,  la  salida  de  donde  no  le  fué  mas 
honorífica  que  la  entrada.  Sin  duda  el  achaque  de 
adulador  se  comunica  de  padres  a  hijos  como  la  sorde- 
ra. Puesto  en  lista  con  otros  aduladores  de  la  Corte 
he  visto  a  Macanaz  el  viejo  en  un  Soneto  de  letra  de 
aquel  tiempo. 

La  doctrina  del  poder  absoluto  de  los  reyes  la  des- 
mintió prácticamente  Felipe  V,  cuando  en  1712  juntó 
("oríes  para  escudarse  con  su  autoridad  con  el  objeto 
que  indiqué  arriba  ;  i  la  volvió  a  desmentir  con  juntar 
otras  en  1724  paraqué  se  jurase  por  Príncipe  de  Astu- 
rias i  heredero  de  la  corona  al  Infante  D.  Fernando, 
en  las  que  recelándose  de  las  intrigas  de  su  segunda 
mujer,  quiso  que  el  infante  D.  Carlos  le  jurase  el  pri- 
mero por  lejítimo  sucesor  de  la  monarquía,  i  de  cuan- 
to de  ella  dependía,  reservándose  el  derecho  de  renun- 
ciar en  él  la  corona  llegado  que  hubiese  a  la  edad,  la 
cual  reserva  iba  expresada  en  la  circular  que  se  pasó  a 
las  treinta  i  seis  ciudades  de  voto  de  Castilla  ;  repre- 
sentación popular  manca  por  cierto,  pero  que  se  creyó 
completa,  lo  cual  basta  a  mi  propósito.  El  motivo  de 
expresarse  aquella  reserva  fué  por  haberse  puesto  en 
duda  la  validez  de  su  anterior  renuncia  en  el  Infante 
D.  Luís,  como  no  hecha  en  Cortes,  bien  que  se  preten- 
dió salvarla,  especialmente  por  Macanaz,  con  la  aquies- 
cencia a  ella  por  la  nación  ;  pretensión  sofística,  aten- 
dido que  nadie  podía  reclamar,  o  se  exponía  a  que  no 
le  fuese  bien  contado.  Una  reflexión  salta  a  los  ojos,  i 
es  que  si  por  unos  i  por  otros  se  juzgó  necesario  el  con- 


sentimiento  o  bien  expreso,  o  bien  tácito  de  la  nación  pa* 
raque  Felipe,  ya  sentado  pacíficamente  en  el  trono,  re- 
nunciase válidamente  en  su  hijo  heredero  por  lei  la  co- 
rona, mucho  mas  se  hubo  de  necesitar  para  traspasar- 
la de  una  dinastía  a  otra,  en  un  derecho  de  sucesión 
tan  dudoso,  que  se  recurrió  a  un  testamento,  cuyo  solo 
nombre  convence  de  nulo  el  arbitrio,  dejada  aparte  su 
nulidad  como  testamento  ;  pero  es  natural  secuela  de  un 
errado  principio  la  inconsecuecia  ;  i  esta  necesidad  la 
alegó  Fernando  VII  en  Bayona  en  carta  a  su  padre,  con- 
tra su  renuncia  en  favor  de  Bonaparte.  El  mismo  Feli- 
pe V  en  el  citado  año  1712  concedió  a  Aragón  i  Valencia 
que  tuviesen  de  mancomún  a  nombre  de  sus  ciudades  de 
voto  en  Cortes  un  Diputado  en  la  Diputación  de  Reinos, 

0  Comisión  de  Millones,  por  cuanto  equivalían  ala  con- 
tribución así  denominada  en  Castilla  lasque  allí  se  pa- 
gaban, con  lo  cual,  i  paraqué  se  guardase  proporción 
se  añadió  un  Diputado  a  los  cuatro  que  tenían  las 
veinte  i  dos  provincias  de  Castilla;  i  mas  adelante  en 
1707  reinando  Carlos  III  se  concedió  otro  a  Cataluña 

1  Mallorca,  con  el  que  fueron  siete  los  Diputados.*  Por 
de  contado  la  una  i  la  otra  concesión  al  pueblo  como 
hechas  por  Borbones  no  pudieron  dejar  de  ser  intere- 
sadas, i  por  la  sola  fuerza  de  las  circunstancias  ;  ha- 
biendo sido  la  primera  con  el  fin  de  calmar  los  ánimos 
de  aragoneses  i  valencianos  que  sojuzgados  tascaban  el 
freno  por  la  pérdida  de  sus  fueros,  i  paraqué  ayudasen 
a  domeñar  a  los  catalanes  que  aun  continuaban  suble- 
vados ;  i  siendo  la  segunda,  la  cual  fué  en  el  año  mis- 
mo en  que  fueron  expulsados  los  jesuítas,  para  apagar 
las  chispas  de  un  levantamiento  que  en  Barcelona  i  en 
Mallorca  habían  estos  esparcido,  en  combinado  plan 
con  el  que  proyectaron  i  abortó  en  Madrid  el  año  ante- 
rior, en  la  cual  ocasión  usaron  de  un  lenguaje  el  mas 
libre  i  democrático,  conforme  a  su  costumbre  de  azu- 
zar a  los  pueblos  contra  los  reyes,  i  de  urgar  a  estos  con- 
tra los  pueblos,  según  veían  convenir  a  sus  fines.  Otra 
concesión  bubo  en  1777  movida  indudablemente  por  el 

*  Citada  Instrucción  que  ios  Reinos  cj4c.  p.  70  i  78. 
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Gobierno,  haciéndose  rogar  do  la  Diputación  de  Reinos, 
i  fué  que  esta  enviase  dos  de  sus  individuos  a  presen- 
ciar la  manifestación  a  la  Corte  de  toda  persona  real 
recién  nacida,  sin  que  se  hiciese  distinción  de  sexo,  en 
lo  cual  se  trasluce  el  plan  de  echar  a  un  lado  la  leí 
sálica  :  de  modo  que  esto  da  un  viso  de  verdad  a  la 
noticia  de  unas  Cortes  tenidas  con  el  mismo  objeto  por 
Carlos  IVen  1789,  plan  egoístico  como  borbónico,  aun- 
que resultase  también  patriótico.*  Tal  cual  acabo  de 
explicar  ha  sido  el  estado  de  cosas  entre  nosotros  rela- 
tivamente a  la  autoridad  del  pueblo,  si  no  es  que  en  las 
Pragmáticas  Reales  se  ponía  la  cláusula  de  que  va- 
liesen como  hechas  i  promulgadas  en  Cortes,  lo  cual 
era  ir  arrastrando  los  Borbones  la  soga,  i  recordarnos 
sin  necesidad  ni  utilidad  los  derechos  de  que  nos  ha- 
blan despojado.  Ya  por  fin  ni  esto  quedó,  ni  quedaron 
las  leyes  que  de  ellos  hablaban  en  la  Recopilación,  lo 
cual  fué  propiamente  quitarse  la  máscara  i  declararse 
tiranos  :  o  habremos  de  decir  que  es  un  nombre  vano  el 
de  tiranía.  Será  mui  factible  que  los  déspotas  euro- 
peos por  su  natural  odio  a  las  repúblicas  brinden  con 
un  rei  nacido  por  acá  a  nuestros  hermanos  los  españo- 
les de  América  ;  si  como  me  temo  no  están  en  sazón 
para  el  sublime  título  i  envidiable  de  republicanos,  ha- 
gan rei  a  unjitano,  si  jitanos  hai  en  América,  i  no  ha- 
gan a  un  Borbon  ;  pero  estén  en  la  firme  intelijencia  de 
que  no  faltarán  obispos  i  clérigos  que  a  sus  nietos, 
cuando  no  a  sus  hijos,  los  prediquen  llovidos  del  cielo 
a  chorro  de  canal  con  el  derecho  divino  de  reinar  mal, 
i  lo  prueben  con  textos  de  la  Escritura  a  porrillo. 

Londres  28  de  diciembre  de  1832. 

*  Ibid.  [).  Fernando  VII  en  su  caria  a  su  padre  mencio- 
na como  un  aclo  de  Cortes  la  que  Llórente  en  sus  Memorias  pre- 
Nenta  como  simple  jura  del  Príncipe  de  Asturias  en  1789  por  la  Di- 
putación de  Reinos,  por  el  Clero  i  por  la  Nobleza. 
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La  crítica  que  el  Dr.  D.  Joaquín  Villanueva  denomina 
irónicamente  Defensa  del  Prospecto  que  tengo  publica- 
do de  una  Obra  Gramatical,  en  que  deben  entrar  a  la  par 
la  filolojia,  o  sea  la  erudición,  i  la  filosofía,  es  a  un 
tiempo  una  cavilosa  crítica  del  mismo,  i  una  violenta 
acriminación  de  mi  persona  bajo  la  forma  de  un  entre- 
més ridículo  i  estrafalario,  en  el  que  nada  bai  menos  que 
lo  que  se  llama  verdad  i  decoro.  No  se  necesita  gran 
talento  en  los  Lectores  para  conocer  que  una  produc- 
ción monstruosa  de  esta  especie,  no  puede  ser  parto  sino 
de  alguna  vergonzosa  pasión  ;  por  lo  mismo  no  bai  para 
que  me  extienda  yo  en  preámbulos  ni  comentarios,  pues 
los  breves  extractos  que  presentaré  de  ella  dirán  mas  de 
lo  que  pudiera  yo  encarecer,  i  de  lo  que  pudiera  creer 
nadie.  ¿  Paraqué  escribirá  así  ese  buen  Señor?  pregunto 

*  Convendrá  se  tenga  presente  lo  que  queda  dicho  en  el  Prólogo^ 
en  cuanto  al  tiempo  en  que  se  escribió  i  publicó  el  primer  medio  plie- 
go de  este  Opúsculo. 
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(leíanle  de  mi  un  militar  compañero  nuestro  de  emigra- 
ción, que  acababa  de  leer  dos  o  tres  párrafos  del  tal  pa- 
pel. ¡  No  ve  que  esc  lenguaje  chufletero  i  soez  no  dice 
bien  con  bu  edad  ni  con  su  estado  ?  Esto  dijo  con  solo 
haber  leído  aquellos  pocos  párrafos,  i  sin  haber  visto 
ninguna  de  las  frases  de  bodegón  con  que  salpica  de 
cuando  en  cuando  un  estilo,  ya  de  suyo  bajo  i  desprecia- 
ble. El  que  de  antemano  no  conozca  al  Dr.  D.  Joaquín 
Villanueva,  i  forme  juicio  de  él  por  su  aspecto  venera- 
ble, que  no  parece  sino  de  un  S.  Juan  Crisóstomo  o  un 
S.  Atanasio,  ¿  podrá  creer  jamás  que  de  su  pluma  haya 
salido  un  escrito,  en  que  se  esparcen  como  flores  de  re- 
tórica las  frases  (j£=r  Batalla  gramatical  junto  a  los 
estercoleros  piramidales  de  Carabanchel  (p.  1);  una 
rociada  de  babas  (esta  frase  la  usa  también  en  su 
Juanillo  el  Tuerto)  (p.  17);  el  chaparrón  (de  ba- 
bas) con  que  nos  regó  las  barbas  Perico  (p.  21); 
Marigargajo  la  de  los  escrúpulos  (p.  60);  un  podri- 
gorio (p.  82);  rascándoos  la  barriga  (p.  80);  vomitar 
lo  (¡un  ya  han  vomitado  los  perros?  (p.  47).  I  ¿  en  un 
escrito  en  que  se  usa  este  lenguaje,  sobre  adjetivárseme 
'lo  mnto  hombre  (p.  53);  de  santo  varón  (p.  65);  de 
hiéñ  hombre  (p.  34);  de  bendito  hombre  (p.  52);  de 
mui  pobre  hombre  (p.  20);  de  Cándido  preceptista  (p. 
68);  de  zanguango  (p.  5);  de  un  D,  Sandio  (p.  52); 
de  casi  un  D.  Cernícalo  (p.  84);  de  sobrino  de  D.  Be- 
nito, célebre  tonto  de  los  Buques  de  Jllba  (p.  5);  de 
un  simplicísimo  Sancho  (p.  73);  bien  que  de  una  pre- 
sunción quijotesca  (p.  68);  digo  en  un  escrito  de  esta 
especie  se  atreve  todavía  su  autor  a  blasonar  de  escritor 
cortesano  ?  (p.  53).  Sr.  Dr.  Villanueva,  ¿  que  es  esto  ? 
Hace  unos  veinte  i  ocho  años  que  le  conozco  i  trato  a 
V.,  i  si  bien  no  debe  sorprenderme  tanto  como  a  otros 
ese  destemple  en  su  modo  de  explicarse,  le  estoi  viendo 
i  no  le  acabo  de  creer.  Ruégole  a  V.  por  caridad  que 
alómenos  otra  vez  que  V.  salga  con  otra  como  esta,  diga 
primero  :  Agua  va. — ¿  No  conoce  V.  que  ese  lenguaje 
que  ha  adoptado  en  abono  de  su  causa,  pudiendo  serle 
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de  perjuicio  en  todos  tiempos,  no  podrá  nunca  mejo- 
rarla ?  Mala  señal  es  de  tener  un  escritor  la  razón  en 
su  favor  apelar  a  tales  medios  ;  por  lo  que  a  mí  toca 
esté  V.  cierto  que  no  apelaré  a  ellos.  Salir  V.  espontá- 
neamente al  público  con  un  escrito  tan  indecoroso  como 
el  suyo,  por  mas  que  le  haya  parecido  otra  cosa,  ha  sido 
cantar  de  plano  i  sin  que  se  le  apremiase  para  ello,  que 
no  está  de  su  parte  la  razón.  Yo  así  lo  entiendo,  i  estoi 
seguro  de  que  otros  lo  entenderán  así. 

Una  de  las  faltas  de  toda  especie  que  tiene  la  irónica 
Defensa  de  mi  Prospecto  por  el  Dr.  Villanueva,  es  que 
en  ella  se  tratan  las  materias  sin  ningún  orden  o  casi  nin- 
guno ;  por  lo  mismo  i  debiendo  yo  evitar  esta  imperfec- 
ción en  mi  apolojía,  me  ha  parecido  conveniente  hacer 
en  primer  lugar  una  censura  de  las  faltas  mas  notables 
que  ha  cometido  contra  el  buen  estilo  i  lenguaje,  afin  de 
que  el  Lector  vea  desde  luego  la  poca  aptitud  de  este 
Sr.  Doctor  para  erijirse  en  censor  de  escritos  ajenos,  de- 
jando para  después  el  responder  en  común  o  en  parti- 
cular a  los  cargos  que  me  hace,  según  fuere  la  natura- 
leza de  los  mismos.  No  se  infiera  de  esto  que  yo  pre- 
tendo que  mi  Prospecto  está  libre  de  defectos,  o  que  soi 
capaz  de  dar  una  producción  literaria  que  carezca  de 
ellos,  si  ya  no  es  cosa  mui  corta  ;  impresa  está  hace  dias 
la  pajina  de  un  escrito  mío  en  que  digo  que  nadie,  sea 
quien  fuere,  puede  sin  gran  temeridad  aspirar  a  esta  per- 
fección. No  creo  haya  escritor  alguno  que  tal  presuma ; 
si  le  hubiese  avise,  i  yo  haré  que  se  desengañe.  Tan  le- 
jos estoi  de  haber  formado  de  mi  Prospecto  semejante 
juicio,  o  de  que  me  haya  cegado  el  amor  propio  en  tér- 
minos de  no  ver  las  faltas  que  tiene,  que  mas  adelante 
en  este  mismo  escrito  daré  una  lista  de  varias  de  ellas, 
que  podrá  llamarse  no  fe  de  erratas  sinó  de  yerros, 
pues  lo  son  mios  i  no  del  impresor.  Lo  mas  gracioso  es 
que  habiendo  el  Dr.  Villanueva  andado  arañando  por 
encontrar  defectos  en  mi  Prospecto,  empleando  para 
ello  no  solo  la  cavilación,  sino  la  mas  escandalosa  mala 
fe,  hasta  truncar  i  alterar  textos  para  hacerme  decir  lo 
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que  no  digo,  no  ha  sabido  dar  en  las  verdaderas  faltas 
que  hai  en  él,  si  no  es  en  una  que  yo  mismo  advertí  cuan- 
do ya  no  tenía  remedio,  que  cualquiera  sin  ser  gramá- 
tico advertirá  fácilmente,  i  que  lleva  consigo  misma  bas- 
tante disculpa,  como  haré  ver  cuando  llegue  la  ocasión. 
Una  sola  es,repito,la  verdadera  falta  o  mas  bien  inadver- 
tencia o  distracción  que  en  mi  Prospecto  ha  notado  el 
Dr.  Villanueva,  de  modo  que  sobre  mostrarse  poco  ver- 
sado en  críticas  de  esta  especie,  ha  hecho  ver  la  pasión 
que  le  domina,  i  me  ha  dado  mas  i  mas  pruebas  de  lo 
mismo  que  ya  yo  conocía,  cual  es  que  no  ha  hecho  el 
debido  estudio  en  la  gramática  castellana,  a  pesar  del 
título  de  Académico  con  que  tanto  se  honra ;  no  hablo 
ya  de  un  estudio  poco  común,  pero  ni  del  estudio  que 
han  hecho  algunos  que  están  mui  distantes  de  ambicio- 
nar gran  crédito  en  esta  materia. 

CRITICA  GRAMATICAL  DEL  ESCRITO  BEL. 
Dr.  Villanuevai 

Paso  ya  al  exámen  de  las  faltas  que  tiene  la  crítica 
que  ha  hecho  de  mi  Prospecto  el  Dr.  Villanueva,  i  prin- 
cipio por  el  título  o  portada  de  la  misma,  la  cual  no 
ofrece  poco  que  criticar.    Dice  así : 

"  Don  Termópilo  o  Defensa  del  Prospecto  del  Dr. 
Puigblanch  por  Perico  de  los  Palotes;" — i  pone  debajo 
los  siguientes  versos  de  Horacio. 

Cura  tua  prcevideas  oculis  mala  ¿ippus  inunciis, 
Car  in  amicorum  vitiis  tam  cernís  acutum, 
Quam  aut  aquila,  aut  serpens  Epidaurius  ? 

Unos  amigos,  en  cuya  compañía  me  hallaba  yo  cuan- 
do tomé  por  primera  vez  en  la  mano  este  libelo,  me 
preguntaron  cual  es  la  significación  del  nombre  Ter- 
mópilo. i  les  respondí  que  fuera  de  este  escrito  no  tiene 
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ninguna, 'ni  se  conoce  tal  nombre  en  la  lengua  griega,  de 
la  que  me  parecía  había  querido  tomarle  el  autor  ;  pero 
que  el  nombre  Defensa  con  que  en  seguida  le  interpreta 
él  mismo,  me  inducía  a  creer  que  fuese  el  nombre  greco- 
latino  Thermopylce  estropeado,  o  que  alómenos  era  esta 
la  idéa  que  formaría  todo  Lector.  Pero  ¿  que  tiene  que 
ver  Termópilo  con  Defensa!  me  replicaron.  No  sé  que 
tenga  que  ver  mas,  les  respondí,  que  el  que  en  la  historia 
griega  se  habla  de  una  garganta  de  montarías,  por  nombre 
las  Termopilas,  que  está  en  la  entrada  de  la  Grecia  por  el 
lado  de  la  Tesalia,  donde  Leónidas  con  solos  trescientos 
espartanos  detuvo  por  algún  tiempo  al  ejército  de  Jerjes 
que  venía  a  invadirla,  lo  cual  bastó  paraqué  los  griegos 
se  preparasen,  i  ganasen  del  persa  una  señalada  victoria. 
Aun  así,  repuso  uno  de  ellos,  no  veo  la  razón  de  este 
nombre.  ¿  Acaso  porqué  se  haga  una  defensa  en  un  país 
puede  llamarse  con  el  nombre  del  país  la  defensa  misma? 
Se  llamará  si  se  quiere  defensa  de  tal  país,  por  ejemplo, 
de  las  Termópilas ;  pero  a  la  misma  defensa  llamarla 
Termopilas ,  es  idea  que  no  concibo.  No  lo  extraño, 
respondí,  i  aun  debe  V.  concebir  menos  la  de  Termópilo, 
pues  sobre  ser  la  significación  de  estos  dos  nombres  una 
significación  traslaticia  que  dista  demasiado  de  la  pro- 
pia, hai  en  Termópilo  la  extravágancia  de  que  es  mon- 
strum  nominiSy  i  no  un  nombre,  como  que  no  está  for- 
mado según  reglas  de  analojía.  Mejor  hubiera  sido,  con- 
tinué, i  mas  patriótico  aunque  siempre  de  pésimo  gusto, 
haber  intitulado  esta  Defensa  Don  Bailen,  pues  que 
en  el  lugar  de  este  nombre  que  está  en  la  entrada  de  la 
Andalucía  por  Sierramorena,  se  ha  hecho  en  nuestros 
días  una  defensa,  que  impidiendo  que  las  tropas  de  Bo- 
naparte  penetrasen  en  ella  i  ocupasen  la  plaza  de  Cádiz, 
nos  preparó  un  triunfo  que  sin  aquella  defensa  con  difi- 
cultad se  hubiera  conseguido.  Talvez  dirá  el  Dr.  Vi- 
Uanueva,  añadí,  que  ha  querido  imitar  a  nuestro  poeta 
Lucano,  el  cual  dio  el  nombre  de  Farsalia  a  su  poema., 
por  razón  de  que  se  denominaban  de  él  los  campos  donde 
se  dió-la  batalla  que  es  asunto  de  aquel  poema,    Si  esta 
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fuese  su  respuesta,  le  aconsejaría,  aunque  sé  por  expe- 
riencia que  no  quiere  le  den  consejos,  que  viese  la  Filo- 
eofiü  de  la  Elocuencia  de  mi  paisano  Capmany,  ni  du- 
dase que  aunque  escrita  para  muchachos, le  sería  de  gran 
pro  en  urden  a  conocer  hasta  donde  puede  o  no  exten- 
derse el  sentido  traslaticio  de  una  voz.  Esto  hablamos 
los  amigos,  i  con  esta  idea  que  formé  del  título,  vuelto 
ya  a  mi  casa  me  puse  a  leer  el  escrito.  Después  de  leído 
el  prólogo,  cuyo  primer  período  (i  vaya  esto  de  paso) 
contiene  un  aserto  falso,  como  mas  adelante  lo  probaré  en 
el  artículo  de  Falsedades,  con  el  dicho  de  un  testigo  sin 
excepción,  habiendo  entrado  en  la  lectura  del  texto,  me 
hallé  no  f  in  grande  admiración  mia  en  la  páj.  5  con  una 
etimolojía  del  tal  nombre  tan  absurda,  que  en  su  com- 
paración la  de  las  Termopilas  puede  ser  modelo  de  eti- 
mologías. 

Nos  dice  allí  nuestro  Canonical  Doctor,  i  puede  de- 
cirlo pues  sabe  griego  que  rabia,  i  Binó  aora  se  verá 
la  prueba,  que  Termopila  es  nombre  griego  (entiéndase 
íoi  jado  por  él  con  materiales  que  ha  podido  tomar  de 
cualquier  diccionario  griego),  en  el  cual  nombre  entran 
como  ingredientes  el  substantivo  "  therme  que  en  aque- 
lla lengua  significa  calor,  i  pilos  ropa  atestada  de  lana 
de  modo  que  una  ropa  que  sobre  ser  ropa  estaba  ates- 
tada de  lana,  i  que  al  calor  que  de  suyo  tenía  había  alle- 
gado otro  calor,  sin  que  se  nos  diga  de  donde,  fué  de  la  que 
se  denominó  el  que  el  Dr.  Villanueva  figura  ser  autor  de 
su  desatinado  folleto,  dando  por  razón  que  el  tal  figu- 
rado autor  (i  lo  dice  por  mí)  llevaba  una  anguarina  o 
casacon  húngaro  de  lana  churra  en  los  calores  de  julio, 
cuando  estudiaba  gramática  en  el  colejio  de  la  Escuela 
Pia  de  S.  Antón  de  Madrid,  no  obstante  que  no  vi  tierra 
de  Castilla  hasta  la  edad  de  veinte  i  cuatro  años,  i  que 
cuando  yo  estudiaba  gramática  en  mi  pueblo  no  se  ha- 
bía aun  fundado  aquel  colejio.  No  hablaré  por  aora  del 
insulto  a  mi  persona  que  nohai  en  realidad,  pero  que  él 
se  propuso  que  hubiese  en  esta  calenturienta  denomina- 
dor], aun  mas  que  calurosa  i  acalorada,  ni  tampoco  lia- 
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maré  la  atención  a  lo  insípido  i  grosero  de  ella,  pues  esta 
circunstancia  salta  a  los  ojos  de  cualquier  Lector ;  solo 
advertiré  al  que  no  esté  versado  en  la  que  llaman  gre- 
guería, que  este  pasaje  del  libelo,  i  la  ignorancia  que  en 
él  manifiesta  tener  el  Dr.  Villanueva  en  punto  a  conoci- 
mientos de  lenguas  antiguas,  justifica  abundantemente 
el  juicio  que  yo  formé,  i  que  por  el  zelo  de  su  propia  re- 
putación le  expresé,  de  que  no  tenían  ningún  mérito  sinó 
mucho  demérito  los  Oríjenes  Orientales  de  la  Lengua 
Castellana  que  iba  insertando  en  los  Ocios,  pues  este  es 
el  principio  i  fundamento  de  la  presente  disputa.  No 
sabía  yo  entonces  que  nuestro  Doctor  no  es  hombre 
que  guste  le  den  consejos  ;  pero  lo  vi  claro  en  aquella 
ocasión,  i  lo  veo  aun  mas  claro  aora  por  lo  que  dice  en 
la  páj.  52  de  su  impreso,  hablando  de  otro  español  que 
tampoco  gusta  de  ellos,  i  a  quien  supone  que  yo  preten- 
día aconsejar,  cuando  mas  bien  que  consejo  el  mió  era 
una  amonestación  que  le  hacía,  usando  del  derecho  de 
todo  escritor,  a  fin  de  que  la  tuviese  presente  por  si  po- 
día interesarle,  como  en  efecto  le  interesaba.  He  lla- 
mado Oríjenes  Orientales  los  del  Dr.  Villanueva,  porqué 
él  los  llama  así,  no  porqué  deba  dárseles  este  nombre 
con  respecto  a  los  que  deriva  de  la  lengua  griega  ;  pues 
esta  aunque  lengua  de  levante  no  es  oriental  o  asiática, 
sinó  europea  i  occidental,  ni  tiene  conexión  ni  semejanza 
con  las  de  oriente ;  mayor  la  tienen  indudablemente  con 
ellas  la  lengua  castellana,  la  francesa,  la  italiana,  la  por- 
tuguesa i  demás  que  se  llaman  hijas  de  la  latina.  Tan  gran- 
de como  el  que  acabo  de  indicar  es  en  filolojia  el  atraso 
de  nuestro  filólogo  Doctor,  con  respecto  a  la  lengua  grie- 
ga ;  ¿  cual  no  aparecerá  su  atraso  si  paso  a  las  demás  de 
que  también  ha  querido  hablar  majistralmente  ¿  i  esto 
donde  ?  En  Inglaterra  donde  tanto  se  estudian,  i  donde 
quizá  se  sabe  mas  griego  que  se  sabe  latin  en  España. 

En  la  formación  del  nombre  Termópilo,  además  de 
haber  echado  mano  inoportunamente  del  substantivo  pi- 
los, cuya  propia  significación  es  la  de  fieltro  en  caste- 
llano, i  que  transformado  en  pi leus  significó  sombrero 
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efitre  los  latinos  (i  ¡  luego  habrá  quien  dude  que  se  le 
alcanza  mucho  de  etimolojías  al  Dr.  Villanueva  !  ),  le 
ha  combinado  con  otro  substantivo  que  solo  significa  ca- 
lor, i  no  la  estación  de  verano,  que  era  lo  que  él  necesi- 
taba para  su  intento  ;  ni  tampoco  puede  aplicarse  al  que 
lleva  un  vestido,  sino  solo  al  vestido  mismo.  Aun  pa- 
sando por  estos  defectos,  no  debía  el  tal  nombre  ser  es- 
drújulo como  él  le  pinta,  sinó  penacuto,  por  razón  de  ser 
la  f  de  pilos  larga  por  naturaleza,  como  lo  indica  el  cir- 
cunflejo que  lleva  encima,  sin  que  pueda  retroceder  de 
donde  esta.  Debía  pues  en  tal  caso  haber  dicho  Ter- 
mopila i  no  Termópilo.  Tenemos  por  consiguiente  que 
en  esta  sola  voz  ha  cometido  nuestro  Doctor  nada  menos 
que  tres  faltas,  aun  sin  contar  lo  insulso,  lo  indijesto,  lo 
ridículo  i  lo  mostrenco  de  la  tal  voz  considerada  en  sí 
misma,]  dejada  a  un  lado  su  formación;  i  esto  en  un  escrito 
en  que  pretende  ser  agraciado,  como  debe  serlo  todo  au- 
tor en  un  escrito  jocoso,  i  lo  que  es  aun  peor  en  el  título 
mismo  del  escrito.  Parece  que  aun  él  mismo  (i  es  cuan- 
to hai  que  decir)  llegó  a  desconfiar  de  su  acierto  en  esta 
muestra  de  su  injenio  creador,  pues  en  la  páj.  17  ame- 
naza tratarme  de  ignorante  en  el  griego  si  por  desdicha 
no  pensase  como  él,  en  cuanto  a  esta  orijinal  ocurrencia, 
lo  cual  es  como  decirme :  Llámote  ignorante  en  el  grie- 
go paraqué  tú  no  me  lo  llames  a  mí. 

Mire  V.,  Sr.  Dr.  Villanueva,  si  otra  vez  se  le  ofrece  a 
V.  formar  del  griego  un  nombre  cualquiera,  acuda  a  mí, 
que  lo  haré  de  mil  amores  i  harto  mejor  que  lo  ha  hecho 
V.,  aunque  sea  un  mote  contra  mí  mismo,  i  no  solo  en 
griego  sinó  también  en  castellano  para  que  nos  entien- 
dan las  jentes.  Esto  sinembargo  sea  dicho  con  el  debido 
acatamiento  a  su  noble  i  bien  educada  persona  de  V.,  i 
en  el  supuesto  de  que  para  acercarse  no  le  empeza  ni  le 
arredre  la  lobreguez  de  mi  cuna.  No  dude  V.,  Sr.  D. 
Meliloto  de  la  Melcocha,  Señor  de  las  Aldéas  delPel- 
gar  i  el  Avispón,  que  cada  i  cuando  que  V.  necesite  un 
nombre  flamante  i  rutilante  para  el  testero  de  un  escrito, 
Mtoi  yo  aquí  que  se  lo  daré  hecho,  i  no  por  su  dinero 
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sino  de  valde.  Prueba  al  canto.  Ha  necesitado  V. 
para  su  libelo  un  nombre  griego  que  significase  uno  que 
viste  un  fraque  de  lana  churra  en  los  calores  de  julio,  i 
no  ha  acertado  a  formarle ;  i  ¿  como  había  V.  de  acertar? 
ni  ¿que  conocimientos  tiene  de  griego? — Digo  que  si  ha- 
llándose V.  en  esa  necesidad  me  hubiera  escrito  dos  ren- 
glones, pues  no  había  porqué  viniese,  le  hubiera  respon- 
dido que  el  fraque  de  hoi  equivale  a  la  cieña  de  los  an- 
tiguos griegos,  o  sea  la  lena,  o  pénula  de  los  romanos  ;  i 
l  que  le  parece  a  V.  que  era  aquella  vestimenta  ?  Era 
todo  cuanto  podía  V.  desear  para  su  objeto ;  era,  le  dicen 
a  V,  los  Diccionarios,  vestís  crassa,  eocterius  indumen- 
tum  hyemale.  Ai  tenía  V.  lo  que  buscaba,  pues  con 
añadir  al  nombre  substantivo  %houva  cieña  por  el  prin- 
cipio el  substantivo  Qépeia  verano,  i  por  el  fin  el  ad- 
jetivo (¡¿pos  el  que  lleva  ;  i  hechas  las  mudanzas  de 
vocales  que  pide  el  uso  de  los  griegos  en  los  nombres 
compuestos,  resulta  de  todo  ello  el  nombre  ®€p€i%\aivo(p¿pQ<; 
i  traído  el  acento  de  la  penúltima  sílaba  breve  a  la  an- 
tepenúltima, según  lo  pide  el  jenio  de  la  lengua  latina, 
Therechlcnóphorus/o  sea  en  castellano  D.  Tereclenófo- 
ro,  el  cual  dice  puntualmente  lo  que  V.  quiere,  i  del  cual 
nadie  dirá  que  no  sea  mui  fluido  i  mui  sonoro.  Ai  verá 
V.,  Sr.  Dr.  Villanueva,  lo  que  es  entender  la  materia  o 
no  entenderla.  No  por  esto  crea  V.  que  yo  había  de  apro- 
bar que  adoptase  ni  este  ni  otro  nombre  griego  de  nuevo 
cuño  o  poco  conocido  para  título  de  su  papel,  pues  sien- 
do la  falta  de  claridad  el  mayor  vicio  contra  el  buen  len- 
guaje que  puede  tener  un  escrito,es  todavía  mas  reprensi- 
ble en  uno  cuyo  autor  se  propone  ser  chistoso,  por  razón 
de  que  basta  la  obscuridad  sola  paraqué  el  chiste  de- 
jenerc  en  frialdad. 

Aun  si  la  falta  de  conocimientos  de  nuestro  Sr.  Ca- 
nónigo no  pasara  de  ignorar  el  griego  i  lenguas  orienta- 
les, pudiera  tolerarse  ;  lo  peor  es  que  en  la  formación 
de  su  Termópilo  ha  ciado  también  una  prueba  de  que 
no  sabe  mucho  latin.  Ya  yo  tenía  barruntos  de  ello  hace 
tiempo  ;  i  ¿  habrá  quien  extrañe  que  no  sepa  griego  ? 
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Mee  (jue  quiere  decir  ropa  atestada  de  lana,  i  yo 

[e  pregunto  ¿  que  ropa  es  la  que  él  llama  así,  i  que  cosa 
es  en  castellano  atestar  una  ropa  ?  Lo  que  se  atestará 
será  un  costal,  un  cesto  o  cosa  semejante,  en  que  se  eche 
ropa  o  lana  i  se  apriete  bien  a  fin  de  que  quepa  mas  ; 
pero  atestar  la  lana  misma  o  la  ropa  con  mas  lana  i  mas 
ropa,  es  cosa  que  nadie  explicará,  ni  el  mismo  Dr.  Vi- 
llanucva.  Aquí  lo  que  hai  es  que  en  los  Diccionarios  la 
voz  griega  pilos  se  traduce  en  latin  lana  constípala  sive 
condénsala,  o  quidquid  e  lana  coactili  conficilur,  lo  cual 
en  castellano  equivale  a  decir  fieltro  o  lo  que  de  él  se  hace; 
pues  todos  saben  que  este  artefacto  es  de  lana  no  tejida, 
sino  apretada  a  fuerza  de  sobarse  con  agua  caliente,  o  le- 
jía i  goma,  hasta  que  se  queda  en  un  cuerpo  tupido,  co- 
mo el  de  que  se  hacen  los  sombreros  de  pelo  o  lana.  No 
entendió  nuestro  Doctor  aquello  de  lana  constípala  sive 
condénsala,  i  de  lana  coactilis,  i  así  es  que  ha  dado  este 
batacazo,  i  me  ha  llevado  a  mí  con  mui  poca  piedad  por 
las  calles  de  Madrid  vestido  de  fieltro,  i  aguantándolos 
soles  de  la  canícula ;  aun  bien  que  era  yo  entonces  mu- 
chacho, i  que  en  aquella  edad  todo  se  resiste  i  de  nada 
se  hace  caso. 

He  dicho,  i  no  sin  motivo,  que  ya  yo  sospechaba  al  Dr. 
D.  Joaquín  enclenque  en  el  latin  (i  vaya  este  retintin  por 
elafine  con  su  retintine,  de  que  a  su  tiempo  hablarémos); 
he  dicho,  repito,  que  lo  sospechaba  i  he  diebo  poco,  pues 
tenía  ya  algo  mas  que  sospechas  de  ello,  antes  que  su 
mollera  abortase  un  libelo  que  ha  de  obrar  siempre  con-* 
tra  producentem,  cuando  no  sea  mas  que  con  la  memo- 
ria que  de  él  va  a  quedar  en  el  presente  escrito.  Cuando 
allá  en  Cádiz  por  los  años  de  812  en  su  Jansenismo  de- 
dicado al  Filosofo  Rancio,  quiso  hacer  alarde  de  su 
griego,  dijo  en  el  frontis  estar  escrito  el  papel  por  un 
Irenéo  Nistactes,  personaje  paliato,  al  que  vestido  de 
toga  ha  llamado  después  Pacificus  Somniator,  o  sea  Pa- 
cífico Soñador,  en  una  obra  que  ha  impreso  acá  en  Lon- 
dres, i  que  yo  por  aora  suspendo  nombrar.  Gran  chasco 
se  ha  llevado  en  creer  lucirlo  con  este  rasgo  de  erudición, 
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...  En  esta  mitad  del  período,  según  la  acaba  de  leer 
el  Lector,  quedó  el  primer  medio  pliego  del  presente 
Opúsculo,  que  publiqué  en  el  pasado  mes  de  abril,  i 
aora  antes  de  concluirle  debo  decir,  para  evitar  confu- 
sión, que  habiendo  yo  después  dado  a  luz  el  primer 
Opúsculo,  i  el  Dr.  Villanueva  la  Carta  dirijida  a  mí  en 
respuesta  al  mismo,  i  al  primer  medio  pliego  de  este  en 
que  aora  ando,  me  es  necesario  disponer  lo  que  de  él  res- 
ta de  modo,  que  sin  desviarme  del  plan  que  atrás  dejo 
sentado,  no  se  embaracen  unas  con  otras  las  materias, 
las  que  procuraré  tratar  con  decoro,  bien  que  con  len- 
guaje mas  enérjico  que  me  había  propuesto,  por  exijir- 
lo  así  el  actual  estado  de  esta  contienda.  Concluiré 
pues  antes  de  todo  el  exámen  crítico  gramatical  del 
D.  Termopila ,  al  que  añadiré  una  refutación  de  la  ci- 
tada Carta,  en  cuanto  es  una  impugnación  literaria  de 
mi  primer  medio  pliego.  Después  de  esto,  i  bajo  tí- 
tulo separado,  probaré  la  falta  de  verdad  del  Sr.  Ca- 
nónigo en  varios  de  los  datos  que  sienta,  ya  en  su 
D.  Termopila,  ya  en  la  misma  Carta,  i  respondiendo  a 
la  crítica  gramatical  que  de  mi  primer  Opúsculo  hace 
en  ella,  ocurriré  a  los  subterfujios  con  que  pretende 
eludir  los  cargos  que  en  el  mismo  le  hago,  de  ralta  de 
instrucción  como  escritor,  y  de  verdad  como  historia- 
dor en  su  Vida  Literaria. 

Decía  pues  que  el  Dr.  Villanueva  se  llevó  gran  chas- 
co en  querer  lucir  en  Cádiz  su  conocimiento  de  idio- 
mas antiguos,  pues  el  Nistactes  de  allá  depone  de  su 
poco  griego,  y  el  Somniator  de  acá  de  su  escaso  latin. 
El  verbo  griego  fu  rafa?  nystazo,  del  cual  sale 
Nistactes,  no  solo  no  significa  soñar,  como  debía,  pa- 
raqué  este  nombre  significase  soñador,  pero  ni  aun 
dormir,  i  sí  solo  dormitar,  o  dar  cabezadas  de  sueño. 
Tampoco  el  Verbo  latino  somnio  significa  lo  que  el 
verbo  dormito,  que  es  el  que  traen  los  diccionarios 
griegos  como  equivalente  de  nystazo,  ni  aun  lo  que 
dormio,  por  mas  que  en  castellano  el  nombre  sueno 
sirva  para  lo  que  en  latin  somnus  i  somnium,  en 
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francés  BOmmeil  isonge,i  en  inglés  sleep  i  dream 
En  una  palabra,  le  alucinó  al  Dr.  Villanueva  la  am- 
bigüedad  del  nombre  castellano  sueno,  i  le  bizo  tomar 
por  de  un  mismo  valor  los  dos  latinos  somnus  i  sornni- 
?/m,  i  ya  puesto  a  errarlo  todo  substituyó  al  dormitar 
el  dormir,  i  al  dormir  el  soñar.  La  significación  pues 
de  Irenéo  Nistactes  es  de  Pacífico  Dormitando,  i  no 
de  Pacífico  Soñador,  i  como  de  nada  podía  servirle 
aquel  nombre  para  lo  que  él  se  propuso  en  aquel  es- 
crito, que  fué  indicar  un  sueño  que  figura  haber  teni- 
do, salta  a  los  ojos  lo  desacertado  de  la  elección.  So- 
ñador en  griego  es  ez/uwpiar»?  enypniastes,  i  así 
es  como  debía  haberle  llamado.  También  en  el  pri- 
mer mimero  de  los  Ocios  páj.  88  tengo  otra  prueba  de 
la  falto  de  latin  de  nuestro  Canónigo,  pues  ciando  la 
Gtimolojía  del  nombre  castellano  merluza,  le  deriva 
del  latino  maris  Inciim,  debiendo  haber  dicho  lucius. 
De  la  etimolojía  que  en  seguida  pone  del  nombre  ro- 
cero, diciendo  que  es  de  ros  maris  por  rosmarinus, 
en  ingles  rosmary,  no  hago  mérito,  por  considerar 
que  podrá  habérsele  figurado,  siguiendo  su  sistema  eti- 
molójico  del  sonsonete,  que  el  maris  latino  dice  mejor 
con  el*  mary  inglés.  Otra  prueba  tengo  de  su  escaso 
latin,  mas  fuerte  para  mí  que  ninguna  de  las  anteriores, 
fundada  en  varios  casos  repetidos  de  una  falta  suya  gar- 
rafal latina,  que  no  cito  por  haber  sido  solo  de  pala- 
bra ;  pero  las  alegadas  dan  bastante  razón  de  sí  para 
no  necesitar  confirmación.  Esta  ignorancia  en  un 
hombre  de  su  carrera,  solo  puede  explicarse  con  lo 
que  él  mismo  confiesa  en  su  Vida,  que  eran  poco  há- 
biles los  maestros  con  quienes  en  Játiva  estudió  las  hu- 
manidades, i  si  bien  pretende  haber  luego  remediado 
esta  falta  en  Valencia,  los  hechos  prueban  lo  contrario;  j 
ni  era  fácil  la  remediase,  mayormente  en  su  carácter  ¡ 
vpto  c  indócil,  por  cuanto  es  ya  sabido  que  el  mozo  í 
que  sale  endeble  de  aquellos  primeros  estudios,  se  í 
queda  así  toda  su  vida,  o  porqué  le  da  cortedad  pre- 
guntar, según  es  bochornosa  esta  ignorancia,  o  porqu  é  j 
no  tiene  a  mano  quien  pueda  o  quiera  guiarle. 
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Ya  por  fin  hemos  salido  del  primer  renglón  de  la 
portada.  Aora  me  permitirá  V. ,  Sr.  Dr.  Villanueva, 
le  dé  una  queja  amorosa  por  su  demasiado  rigor  en  ha- 
berme expuesto  a  mí  i  a  otros  boquirrubios  como  yo 
en  el  griego,  a  que  diésemos  de  ojos  en  los  umbrales 
mismos  de  su  escrito,  con  no  haber  desde  luego  sacado 
la  antorcha  de  su  ciencia  etimolójica,  paraqué  entráse- 
mos por  ellos  sin  tropiezo.  Bien  veo  me  dirá  V.  que 
el  plan  que  en  él  se  propuso  no  le  permitía  otra  cosa; 
pero  alómenos  hubiera  convenido,  respetando  siempre 
su  alta  comprensión  de  V. ,  que  al  título  de  D.  Ter~ 
mopilo  le  hubiese  V.  puesto  una  nota  marjinal  que  di- 
jese :  Este  es  mochuelo — ,  a  semejanza  del  de  Orbane- 
ja :  Este  es  Gallo — ,  i  era  el  modo  de  combinarlo  todo, 

Hasta  este  punto  tenía  yo  escrito  cuando  publiqué  el 
primer  medio  pliego,  aunque  no  todo  cupo  en  él ;  i  ao- 
ra veo  que  el  Dr.  Villanueva  en  su  Carta  pretende 
explicar  las  palabras  "o  defensa",  como  que  son  una 
substitución  del  nombre  Termópilo,  i  no  una  interpre- 
tación del  mismo,  de  lo  cual  me  haré  cargo  a  su 
tiempo.  Para  la  completa  refutación  que  de  esta  ex- 
plicación verá  entonces  el  Lector,  i  en  orden  a  pre- 
pararla, servirá  que  le  llame  yo  la  atención  a  otra 
falta  de  lenguaje,  que  sobre  las  que  van  tiene  la  por- 
tada, i  es  que  omite  su  Autor  el  artículo  demostrativo 
en  el  nombre  complejo  castellano  Perico  el  de  los  Pa- 
lotes, diciendo  sin  él  "Perico  de  los  Palotes"  ;  i  como 
este  nombre  lo  sea  del  que  se  figura  redactor  del  dra- 
ma, i  que  además  es  uno  de  los  interlocutores,  repitién- 
dose (  que  no  debiera  )  íntegro  en  todo  él,  se  comete 
mas  de  cuarenta  veces  ( las  he  contado  )  este  yerro; 
solamente  dos  veces  se  pone  como  debe  estar,  i  esto 
mismo  indica  gran  falta  de  oído  en  quien  así  escribe. 
A  lo  dicho  añado  que  como  unos  yerros  llevan  a  la  co- 
la otros  yerros,  así  como  unas  verdades  llevan  de  la 
mano  otras  verdades,  de  haberse  llamado  sin  artículo 
al  tal  Perico,  ha  resultado  que  a  un  fulano  hermano  del 
mismo  se  le  llame  "hermano  de  los  Palotes"  p.  15, 
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como  si  los  palotes  tuvieran  hermanos,  lo  cual  no  hu« 
biera  sucedido,  si  el  Perico  hubiera  llevado  en  zaga  su 
el,  en  cuyo  caso  indudablemente  le  hubiera  llamado  el 
Autor  :  hermano  del  de  los  Palotes.  Vaya  esto  para 
lo  que  es  la  portada,  i  si  al  primer  tapón  zurrapas, 
i  que  será  al  postrer  tapón  ?  Díceme  también  en  ella, 
citándome  a  Horacio,  que  hilo  delgado  páralos  demás 
i  gordo  para  mí,  como  si  él  para  mí  no  hilase  delgado  ; 
bien  que  yo  me  atengo  al  dicho  de  Quevedo  en  su 
Visita  de  los  Chistes,  que  "la  verdad  adelgaza  i  no 
quiebra,  i  que  en  esto  se  conoce  que  los  jenoveses  no 
son  verdad,  que  adelgazan  i  quiebran."  Por  V.  lo 
dijo,  Sr.  Doctor  valenciano,  injerto  en  jenovés.  Ven- 
gan ya  i  pasen  en  revista  las  tantas  dicciones  sueltas 
i  frases  que  salen  en  el  drama  a  lucirlo,  mal  concebi- 
das i  peor  abortadas  por  su  ínclita  cholla  de  V.,  con 
la  protesta  de  que  nada  ha  de  entrar  en  cuenta,  en  que 
pueda  caber  la  excusa  de  que  es  yerro  de  imprenta  o 
descuido*  sino  solo  aquello  que  sea  conocidamente 
obra  del  poco  saber. 

Dicciones.  Sea  su  primera  falta  el  nombre  "Scipio- 
nes"  p.  2,  por  Escipiones.  Ninguno  de  los  nombres 
propios  latinos  o  griegos  que  principian  por  S  seguida 
de  consonante,  principia  hoi  por  ella  en  castellano,  si- 
no que  o  bien  pierden  esta  letra,  o  reciben  antes  una 
E  para  facilitar  su  pronunciación,  i  esto  es  lo  común, 
Dice  también:  "Otras  dos  (botellas  de  Málaga)  que 
nos  ha  alargado  de  revuelo  un  guarda  del  rejistro" 
p.  3.  En  este  pasaje  del  escrito,  además  de  haberse 
omitido  el  nombre  vino,  i  dicho  solo  un  pellejo  de 
Valdepeñas,  seis  botellas  de  Pajarete,  i  dos  de  Mála- 
ga, se  usa  el  verbo  alargar  como  equivalente  del  lati- 
no largiri,  en  vez  de  largar,  que  es  como  hoi  decimos. 
JlUfpgaT)  aunque  antiguamente  fuese  como  dice  el 
Doctor,  es  hoi  hacer  larga  una  cosa,  i  no  es  darla  a 
otro,  aunque  se  le  dé  alargando  el  brazo.  "Esto- 
tro- p.  4,  por  estos  otros.  La  añeja  pegadura  de 
Rt08  dos  pronombres,  que  ya  en  el  Opuse.  I  vimos 
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usada  por  él,  i  que  ocurre  varías  veces  en  su  D.  Ter 
mópilo,  es  hoi  propia  del  vulgo,  como  lo  es  la  de  3a 
preposición  de  i  el  pronombre  él  en  del,  i  de  i  este  en 
deste  ;  pero  ya  hicimos  también  la  observación  de  que 
al  Dr.  Villanueva  le  falta  el  discernimiento  de  lo  no- 
ble i  lo  vulgar.  "Pericuetos"  p.  8,  i  "pericueto" 
p.  39,  en  lugar  de  vericuetos.  Tengo  entendido  que 
habiéndosele  puesto,  no  sé  por  quien,  el  reparo  de  esta 
voz,  respondió  afectando  querer  sostenerla,  que  daría 
la  etimolojía  a  su  tiempo.  Hubiera  sido  curiosa  si  la 
hubiese  dado  ;  digo  qne  hubiera  sido,  i  no  digo  que 
será  si  la  da,  porqué  después  de  la  felpa  etimológica 
que  ha  llevado  en  mi  primer  Opuse. ,  se  le  han  quita  - 
do las  ganas  de  etimolojizar,  según  que  en  su  Carta  no 
chista  ni  mista  en  negocio  de  etimolojías.  Sea  Dios 
bendito  por  este  fruto  que  he  cojido  de  mi  trabajo,  que 
no  ha  sido  poco  triunfo  en  su  orgullo  i  presunción.  Oi- 
ga V.,  Sr.  Doctor,  el  orí  jen  del  nombre  vericueto  9  i  su 
verdadera  significación,  errada  (  si  V.  no  lo  ha  a  eno- 
jo )  en  todos  los  Diccionarios  Castellanos,  principiando 
por  el  de  Covarrubias,  i  por  supuesto  también  en  el 
inédito  de  V.  Creyó  este  autor  ser  de  vereda  i  cues- 
ta, i  si  bien  acertó  en  lo  primero,  no  así  en  lo  segun- 
do, i  de  aquí  es  que  se  cree  un  sitio  áspero  i  quebrado, 
no  obstante  que  hai  vericuetos  en  terrenos  llanos.  Este 
nombre  es  del  latino  veredum  (  iter  )  camino  veredero, 
i  en  ablativo  veredo,  i  luego  disminuido  dos  veces  ve- 
redico  i  veredicoto  o  veredicote,  i  últimamente  veredi- 
cueto  mudada  la  o  en  ue9  así  como  del  latino  quoius 
se  dice  escote  i  escueto  ;  de  consiguiente  no  es  otra  co- 
sa el  vericueto,  si  se  atiende  al  oríjen  del  nombre,  que 
una  senda  mui  angosta,  sea  cual  fuere  el  terreno.  De 
vericuetos  en  lo  llano  se  habla  en  la  Comedia  La  Da- 
ma Capitán  por  D.  Diego  i  D.  José  de  Figueróa, 
Jorn,  1,  donde  un  arriero  que  conduce  unos  machos 
cargados  de  aceite  al  puerto,  dice  de  uno  de  ellos  que 
tiene  el  vicio  de  quedarse  rezagado,  que  va 
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"Tomando  lo?  vericuetos, 
I  dejando  las  veredas." 

Este  contraste  del  vericueto  i  la  vereda  remueve  toda 
duda  en  cuanto  a  lo  que  acabo  de  decir.  Por  igual 
razón  os  que  Cervantes,  citado  por  la  Academia,  junta 
vericuetos  con  encrucijadas,  pues  todo  ello  son  cami- 
nos :  i  por  la  misma  llama  caballero  asendereado  a 
D.  Quijote,  como  a  quien  su  manía  llevaba  por  veri- 
cuetos o  sendas  angostas.  Está  bien  que  en  terrenos 
montuosos  haya  mas  de  estas  sendas  que  en  llanos,  pero 
son  sendas  angostas  i  nada  mas. 

<<l  Quien  te  parece?" p.  8,  «i  quien  somos?"  p.  30, 
"l quien  sois?"  p.  38,  hablándose  de  muchos,  en  lugar 
de  quienes.  Antiguamente  este  pronombre  era  de  to- 
dos jéncros  i  números,  hoino  lo  es.  "Repanchigados" 
p.  9,  vulgarismo,  por  repantigados,  "dramaturgos" 
p.  9,  por  gramáticos;  tcrminillo  greguesco  de  inven- 
ción villanovana,  formado  al  eco  de  taumaturgo ,  que 
pudiera  mui  bien  jugar  de  igual  a  igual  al  dominó  con 
el  Tcrmópilo.  "Esculapios"  p.  11,  16,  39,  por  esco- 
lapios. Tres  veces  salen,  sin  ser  médicos  ni  pensarlo, 
a  figurar  aquí  estos  buenos  Padres,  con  nombre  del 
dios  de  la  medicina,  las  que  unidas  a  las  dos  de  la 
Vida  del  Doctor,  dan  la  suma  de  cinco  veces,  de  una 
habla  tan  mala,  cual  ni  la  de  la  ínfima  plebe.  En  su 
Carta  niega  V. ,  Sr.  Doctor,  que  el  vulgo  en  Valencia 
diga  esculapios,  no  obstante  que  así  dice  en  Catalu- 
ña. Pase  que  no  diga ;  pero  ¿  que  ha  respondido 
V.  al  cargo  de  que  este  nombre,  tal  como  V.  le  pro- 
nuncia i  escribe,  no  es  castellano,  sea  o  no  valenciano  ? 
Lo  mismo  que  a  los  mas  de  los  cargos  que  le  he  hecho  ; 
nada  sinó  llamar  a  otra  parte  la  atención  del  Lector, 
que  si  alguno  advierte  el  esguince,  no  todos  le  adverti- 
rán. "Calletre"  p.  15,  valecianismo  o  mera  ignorancia 
del  Doctor  Villanueva,  por  caletre.  "Petersburg" 
p.  18.  inglesismo,  por  Petersburgo.  "Alderete"  p.  27, 
como  el  vulgo  de  los  libreros  que  así  rotula  las  obras 
del  autor  de  este  nombre,  en  vez  de  Aldrete,  como  di- 
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ce  la  portada.  Este  nombre  le  escribe  mal  repeti- 
das veces,  de  modo  que  no  cabe  duda  en  cuanto  a  es- 
ta falta,  no  obstante  ser  el  único  autor  antiguo  que  ha 
manejado  de  los  que  entre  nosotros  han  tratado  de  la 
materia.  "Carón"  p.  29  arcaísmo,  por  Caronte.  Asi- 
mismo son  hoi  en  onte  los  nombres  Anacreonte,  Jeno- 
fonte &c,  que  antiguamente  eran  en  on,  "Camapés" 
p.  30  vulgarismo,  que  también  es  valencianismo,  por 
canapés,  del  grecolatino  conopeum.  "Mis  mis"  p.  40, 
valencianismo,  por  miz  miz.  En  lemosin  la  z  final  cas- 
tellana se  muda  en  s.  "El  adefesio"  p.  "¡b  en  sin- 
gular, por  el  adefesios  en  plural,  que  es  como  dice  Co- 
varrubias,  i  como  debe  decirse,  pues  este  nombre  no 
tiene  singular  en  castellano,  ni  cabe  que  le  tenga,  por 
repugnarlo  su  etimolojía,  la  cual  es  una  de  las  que  en 
mi  Prospecto  prometo  dar.  La  Academia  en  su  Conv 
pendió,  i  demás  lexicógrafos  modernos,  ignorando  lo  que 
en  ello  hai,  le  ponen  en  singular.  "Las  Nereidas  de  este 
bosque"  p.  75.  Son  ninfas  estas  del  mar  i  no  del  bos- 
que, las  cuales  se  llaman  dríadas  o  dríades,  según  los 
siguientes  dos  versos  del  Dómine  Lucas,  el  de  Cañi- 
zares, 

"O  dríada  de  aquel  bosque, 
O  de  aquel  golfo  nereida." 

Mal  le  va  a  V.  con  la  mitolojía,  Sr.  Doctor,  i  sinó  tras- 
lado al  Paladión.  "Cuquillo"  p.  80,  por  cuclillo,  que 
es  como  llama  a  esta  copetuda  ave  todo  escritor  culío. 
"Murciégalo"  p.  86,  vulgarismo,  por  murciélago.  "Al- 
cacel" p.  88,  per  alcacer.  Así  hablan  los  que  dicen 
rnercadel  por  mercader.  "Un  énfasis"  p.  94,  nombre 
femenino  malamente  usado  como  masculino  a  lo  anti- 
guo. "Farmacópola"  p.  98,  o  sea  boticario,  nombre 
grecolatino  que  se  le  antojó  adoptar  en  castellano,  i 
que  desgraciadamente  para  él  nos  ofrece  otra  pueba 
de  su  poco  griego  i  de  su  escaso  latin.  Debió  haber 
dicho  fármacopola,  cargando  el  tono  sobre  la  penúlti- 
ma sílaba,  como  que  es  larga,  no  ya  por  uno  sinó  por 
dos  títulos,  cuales  son  la  omega,  i  el  acento  agudo 
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re  la  misma.  Sirva  de  prueba  el  siguiente  dístico 
intigad,  si  es  que  V.,  Sr.  Canónigo,  entiende  de  es- 
¡andir  versos  latinos,  que  lo  dudo. 

Tres  anima',  hostes  sunt,  tres  sunt  et  corporü  hostes; 
Cliirurgus,  Aledicus,  P  harmacopola  triplex. 

La  mala  pronunciación  del  nombre  latino  pharmaco- 
pola,  i  la  de  bibliopola  es  para  mí  una  señal  mortal, 
comprobada  por  una  larga  experiencia,  de  falta  de  edu- 
cación literaria  en  quien  incurre  en  ella.  Algunas 
otras  dicciones  sueltas  he  notado  defectuosas,  que 
quiero  atribuir  al  impresor,  tales  corno  "decantillo" 
p.  15,  por  descantillo ;  "picoréo"  p.  34,  por  pecoreo, 
i  alguna  otra. 

Frases.  Ya  hemos  hablado  de  la  que  tantas  veces 
se  repite  "Perico  de  los  Palotes,"  con  merma  del  ar- 
tículo demostrativo,  i  gran  mengua  del  Doctor.  Dice 
también  "echarme  en  el  Manzanares"  p.  4,  en  vez  de 
al  Manzanares.  "Hablemos  claros"  p.4  i  58,  por  hable- 
mos claro,  o  vamos  claros,  de  modo  que  confunde  las 
dos  frases.  Esta  misma  falta  comete  el  P.  Isla ;  no 
así  incurre  en  ella  D.  Tomás  de  Iriarte,  de  quien 
diré  de  paso  que  rae  debe  el  concepto  de  ser  el  pri- 
mero de  los  puristas  del  siglo  pasado,  bien  que  tiene 
también  sus  descuidos.  "Se  descuelguen  esta  cáfila  de 
pecadores  arrepentidos"  p.  8,  por  se  descuelgue.  Así 
también  mas  adelante  p.  31  comete  la  misma  falta  di- 
ciendo "estotra  cáfila  son  anónimos."  "Me  quisiera 
yo  reir"  p.  9,  por  me  rio  yo  de  ello,  o  lo  quisiera  yo 
ver,  según  se  lo  critiqué  al  Doctor  en  el  Opuse.  L  En 
su  Carta  pretende  salvar  esta  absurda  frase,  pero  en 
vano.  Esto  de  querer  uno  reirse,  se  parece  a  lo  de 
los  niños  que  piden  a  su  papá  les  cuente  un  cuento 
chistoso,  diciéndole :  Papá,  hágame  V.  reir. — "Ates- 
tiguarán de  cuan  grande  es"  p.  12,  con  un  de  que  no 
debe  llevar.  "Limpio  (  un  mineral  )  de  polvo  i  paja" 
p.  13,  como  si  un  mineral  fuera  un  silo  o  granero,  i  los 
metales  fueran  trigo.  Confiesa  en  su  Vida  el  Dr.  Villa- 
:iueva  que  no  obtuvo  la  aprobación  de  cierto  censor 
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un  sermón  suyo  ;  tal  sería  el  sermón,  i  tal  debía  ser, 
cuando  no  por  otra  razón,  por  el  mal  gusto  del  pre- 
dicador ( i  Predicador  del  Rei,  ja  !  ja  !  ja  !  )  en  el 
uso  de  las  metáforas.  "Ni  el  mas  diestro  de  los  bu- 
zos, ni  el  mas  avispado  de  los  zaoríes  eran  capaces  de 
husmear  esta  demostración"  p.  17.  Aquí  los  buzos, 
jente  que  anda  zambullida  en  el  agua,  husmean,  o  ha- 
cen su  oficio  olfateando,  ( ;  buen  paraje  aquel  para 
olfatear!), i  también  husméan  los  zaoríes,  i  zaoríes 
avispados,  como  si  la  dote  de  estos  caballeros  fuera 
un  fino  olfato  i  no  una  vista  perspicaz.  Hai  también 
mala  gramática  en  el  plural  eran  capaces,  en  vez  del 
singular  ;  otra  cosa  hubiera  sido  si  a  los  dos  supuestos 
los  hubiera  precedido  el  verbo;  pero  esta  es  mucha 
gramática  para  él.  "La  lengua  que  hablaban  los  espa- 
ñoles allá  en  las  calendas  grecas."  p,  23.  Esta  frase 
latina  proverbial,  salvando  que  el  Dr.  Villanueva  la 
presenta  estropeada  (¡latina  había  de  ser!),  se  usa 
solo  respecto  de  tiempo  futuro,  i  no  de  pretérito,  i  la 
siniestra  aplicación  que  de  ella  hace,  es  una  segunda 
prueba  que  nos  subministra  esta  sola  frase,  de  su 
poca  destreza  en  aquel  idioma.  "Los  hubiera  metido 
'(  el  latin  a  otros  antiguos  idiomas )  bajo  siete  esta- 
dos" p.  25.  Dejando  a  un  lado  lo  impropio  dé  la  me- 
táfora, debió  añadir  de  tierra,  si  había  de  quedar 
completa  e  intelijible  la  frase.  También  en  su  Vida 
la  pone  mutilada,  lo  cual  induce  la  sospecha  de  que 
no  entiende  que  cosa  son  aquí  estados.  Llámase  es- 
tado la  medida  de  la  estatura  regular  del  hombre,  i 
como  sea  esta  de  dos  varas,  meter  una  cosa  bajo  siete 
estados,  es  meterla  bajo  catorce  varas.  ¡Cuerpo  de 
tal,  Sr.  Académico  i  Diccionarista  en  una  pieza,  que 
es  V.  orijinal  i  sin  segundo  en  la  fraseolojia  castella- 
na! Tampoco  es  meter  bajo,  sinó  debajo  siete  esta- 
dos. "Os  hablo  por  recovecos,  porqué  sepáis"  p.  30, 
en  vez  de  paraqué,  i  esto  con  tanto  mas  motivo,  cuan- 
to precede  otro  por.  "Dicen  de  mí  sin  pies  ni  cabeza" 
p.  35,  es  otra  frase  del  Doctor,  i  otra  que  tal  baila. 
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Hablar  sin  pies  ni  cabeza,  o  sin  ton  ni  son  lo  hacen 
muchos,  i  lo  entiende  cualquiera  ;  pero  decir  de  uno 
sin  pies  ni  cabeza  es  hablar  sin  saber  lo  que  se  habla. 
"Corren  de  ceca  en  Meca."  p.  37.  Debió  en  primer 
lagar  escribir  Zeca  con  letra  mayúscula,  i  de  no  ha- 
berlo hecho  así  infiero  yo  que  ignora  el  oríjen  de  este 
refrán,  contra  lo  que  debiera,  pues  está  ya  medio  ex- 
plicado en  la  Historia  de  los  Arabes  por  Conde.  En 
segundo  lugar  no  se  usa  esta  frase  con  el  verbo  correr, 
sinó  solo  con  andar  o  ir.  En  tercer  lugar  ya  que 
fuese  aquel  verbo,  debía  el  réjmen  ser  a  i  no  en,  pues 
decimos  correr  de  una  parte  a  otra,  i  no  en  otra. 

"¿Que  se  entienden  de  etimolojías  ?"  p.  38.  Enten- 
derse de  usado  como  reflexivo,  es  un  valencianismo  como 
un  templo ;  ni  hai  terjiversarlo,  Sr.  Académico,  sinó  que 
loes.  En  castellano  es  ¿que  entienden?  "Frente  délos 
Consejos"  p.  39,  en  vez  de  frente  a  los  Consejos ;  o  mas 
bien  delante  de  ellos,  pues  se  trata  de  que  pasando 
unos  por  la  calle  donde  están  los  Consejos,  habla- 
ron a  un  escrivano.  "  No  sé  de  letra"  p.  89,  arcaís- 
mo i  valencianismo,  por  no  sé  leer  ni  escribir.  No  sa- 
ber de  alguna  cosa  es  hoi  no  tener  noticia  de  ella.  "En 
toda  la  noche  no  hemos  pegado  las  pestañas"  p.  39, 
con  un  no  que  sobra,  por  ser  negativo  el  toda,  a  causa 
de  la  forma  de  la  oración  ;  además  la  frase  común  cas- 
tellana es  no  hemos  cerrado  los  ojos.  Este  yerro,  que 
lo  es  contra  la  gramática,  es  poco  menos  disimulable  que 
sería  decir :  Nada  no  hemos  hecho-,  pues  el  ser  negati- 
vo el  nada,  lo  debe  también  al  modo  como  está  conce- 
bida la  sentencia.  Estas  filosofías  sinembargo  conozco 
que  no  las  alcanza  la  ballesta  del  Dr.  Villanueva* 
"Boda  me  feci"ip.  41,  al  modo  del  ignorante  vulgo,  por 
fecit,  que  es  como  dice  Calderón  en  su  Comedia  La 
Española  de  Florencia,  Jorn.  2,  hablando  de  una  mu- 
jer  que  cierra  de  golpe  la  ventana  a  un  hombre  :  "Ven- 
tanazo me  fecit."  Dejaría  de  ser  lenguaje  latino  este 
paraqué  dejase  el  Doctor  de  corromperle,  i  se  ve  ade- 
más que  ignora  el  oríjen  de  la  frase,  que  es  la  antigua 
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costumbre  de  algunos  artífices,  principalmente  escul- 
tores i  pintores,  de  poner  en  sus  obras  después  de  con- 
cluidas su  nombre,  diciendo:  Fulano  me  fecit.  De 
aquí  probablemente  ha  venido  que  por  nuestros  antiguos 
escritores  se  llame  la  de  Juanes  la  espada  hecha  por 
un  famoso  espadero  de  Toledo,  que  se  llamaría  Juan, 
i  cuya  marca  sería  el  letrero  latino  Joannes  me  fecit. 
•'Orejas  que  le  sufran"  p.  45  arcaísmo,  por  oídos* 
Acuerdóme  de  una  antigua  traducción  del  verso  Incli- 
na ad  me,  Domine,  aurem  tuam  de  los  Salmos,  que  era: 
Inclina,  Señor,  a  mí  tu  oreja. — Si  el  texto  latino  en  vez 
de  aurem  en  singular,  hubiese  dicho  aures  en  plural, 
correspondía  ser  la  traducción :  Inclina,  $eñor,  a  mi 
tus  orejas — ;  lenguaje  ridículo,  i  que  puede  servir  de 
ejemplo  ele  que  hoi  en  ciertos  puntos  hablamos  mejor 
que  los  antiguos.    "La  flor  i  la  nata"  p.  50,  por  la 
flor  i  nata,  sin  el  artículo.    Flor  i  nata  es  aquí  una 
misma  cosa.    Se  llama  aquí  flor  la  superficie  de  la  le- 
che contenida  en  una  vasija,  i  la  misma  se  llama  nata 
una  vez  espesada.    Así  decimos  que  una  bala  pasó  el 
costado  de  una  nave  a  flor  del  agua.    "Una  obra  de 
capa  i  espada,  i  de  tan  alto  coturno"  p.  53.  Nuestro 
Académico  toma  aquí  la  frase  ser  de  capa  i  espada  en 
un  sentido  contrario  al  que  tiene,  como  le  toma  el 
vulgo  ,  i  de  ello  saco  yo  que  ignora  igualmente  que 
comedias  son  las  que  se  llaman  de  capa  i  espada.  Ve 
que  hoi  solo  lleva  espada  la  jente  de  alto  coturno,  sin 
considerar  que  dos  siglos  atrás  formaba  este  dije  una 
parte  esencial  del  traje  de  todo  el  que  creía  valer  algo, 
aunque  fuese  mancebo  de  barbero  o  picaro  de  cocina. 
Era  pues  capa  i  espada  todo  aquel,  que  no  llevando  por 
su  profesión  ropas  talares,  ni  siendo  militar,  se  creía 
persona  decente,  ni  esta  denominación  era  mas  cierta 
señal  de  nobleza,  que  lo  es  hoi  i  lo  era  ya  al  principio 
del  siglo  pasado  el  Don,  que  se  apropia  cualquiera  que 
se  tiene  por  hombre  regular.   Así  la  frase  hablar  en  ca- 
pa i  espada  la  toma  Calderón  en  su  Comedia  Peor  está 
que  estaba,  Jorn.  3,  por  lo  que  es  hablar  liso  i  llano, 
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o  sin  metáforas  ni  rodeos.  Habla  un  criado  que  de  or- 
den de  su  amo  anda  en  busca  de  una  mujer  huida  : 

"Ando  en  las  selvas  de  amor 
A  lo  de  escudero  andante, 
Siguiendo  embozado  un  sol, 
I  hablando  en  capa  i  espada, 
Aqui  busco  a  la  mayor 
Invencionera  de  Europa." 

Esto  es,  hablando  lisa  i  corrientemente. 

Dice  también  "Yo  debo  explicarme  así,  porqué  vean 
estos  hermanos"  &c.  p.  54,  en  vez  de  paraqué  vean. 
"¡Vaya  que  es  bueno!"p.  55,  i  lo  mismo  en  la  p.  80 ; 
valencianismo,  por :  ;  Vaya  que  está  bueno  !  "Si  algún 
zascandil  quisiere  ponerte  de  unas  con  el  Autor"  p,  70. 
De  unas  podrá  ponerse  uno  para  defenderse  de  otro 
que  le  acomete  ;  pero  nadie  pone  de  uñas  a  un  tercero, 
ni  hai  en  castellano  la  frase  poner  de  unas.  Es 
verdaderamente  fatal  nuestro  Canónigo,  según  que 
ya  lo  noto  también  el  Autor  de  las  Peras  i  no  Burlas \ 
en  el  uso  de  las  frases.  ¿  Que  ha  adelantado  V.,  ni 
que  fin  se  propuso,  Sr.  Diccionarista,  en  escribir  un 
Diccionario,  si  ignora  de  los  actuales  lo  que  sabe  cual- 
quiera ?  Responderé  yo  por  V. ;  no  otra  cosa  que  la 
vanidad  de  poder  anunciar  un  considerable  aumento  de 
artículos,  sean  estos  bien  o  mal  entendidos,  sean  ver- 
daderas voces  i  frases  castellanas,  o  terminachos  i  mo- 
dos de  aldea ;  porqué  ¿  que  elección  ni  tino  puede  es- 
perarse de  quien  tanto  desatina  ?  "Se  aguarde  el  mo- 
mento en  que"  p,  80,  por  al  momento.  "Los  archivos 
que  habrá  espulgado  "p.  81.  En  la  Vida  del  Doctor 
los  archivos  se  escarban,  aquí  se  espulgan,  i  en  su 
pluma  se  hará  cuanto  se  quiera  con  ellos,  como  no  sea 
registrarlos  o  revolverlos  al  uso  de  Castilla.  "Vere- 
mos si  se  arrancan  los  lobanillos  de  nuestra  educación" 
p.  84.  En  su  Vida  hai  arrancarse  él  a  sí  mismo  la 
verruga  del  probabilismo.  Este  perverso  gusto  de 
presentar  sin  mas  ni  mas  en  un  escrito  objetos  desagra- 
dables a  la  imajinacion  del  que  lee,  i  de  presentarlos 
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sin  ningún  disfraz,  suele  serlo  de  escritores  frailes;  pero 
debiera  no  serlo  de  un  Sr.  Canónigo,  i  además  áulico, 
con  lo  cual  se  ve  que  ni  las  dignidades,  ni  los  palacios 
reales  bastan  siempre  a  dar  finura  a  quien  no  se  crió 
con  ella.  Quizá  pretenderá  también  escudarse  con  el 
Quijote,  sin  considerar  que  aquel  era  un  tiempo,  i  este 
es  otro.  Ninguna  falta  le  harían  a  aquella  obra  in- 
mortal los  dos  o  tres  pasajes  que  tiene  de  esta  especie, 
i  de  que  yo  soi  testigo  desagradan  sumamente  aun  a 
extranjeros  que  estudian  el  idioma  castellano,  solo  por 
leerla  en  su  texto  orijinal.  Dice  también  el  Doctor 
"Puestos  de  cuclillas"  p.  95,  como  si  fuera  de  rodillas, 
en  lugar  de  haber  dicho  en  cuclillas.  También  dice 
"No  hai  escritor  ninguno,  cuyas  obras  no  den  ocasión 
para  ser  impugnadas"  p.  96  ;  locución  afrancesada  ca- 
si toda  ella,  por:  en  cuyas  obras  no  haya  nada  que  im- 
pugnar, o  que  tildar.  Dice  igualmente  "En  chapar- 
reando que  chaparréa,  hai  barrizales  a  pote"  p.  98. 
Este  uso  del  jerundio  de  un  verbo  con  el  verbo  mismo 
es  siempre  hablando  de  tiempo  futuro,  i  no  de  presen- 
te, como  :  En  llegando  que  llegue  la  flota.  Con  el  pre- 
sente se  usa  solo  el  jerundio  del  verbo  decir,  unido  a 
otro  verbo,  por  ejemplo  :  En  diciendo  que  le  entra  la 
murria,  no  hai  quien  le  aguante.  El  Doctor  ha  hecho, 
como  suele,  un  teviium  quid  de  los  dos  modos  de  ha- 
blar, i  Si  querrá  también  sostener,  alegando  el  uso  no 
mas  de  por  alegarle,  la  mezcla  de  los  dos  modos,  como 
ha  hecho  con  la  infantil  frase  me  quisiera  yo  reirí 

Baste  ya  de  crítica  literaria  que  puede  llamarse  di- 
recta, del  D.  Terrnópilo  ;  i  principie  el  exámen  de  la 
que  en  él  se  hace  de  mi  Prospecto,  quedando  para  des- 
pués lo  de  las  falsedades.  Bajo  este  respecto  mismo, 
con  haber  nuestro  Doctor  arriado  bandera  en  asunto  de 
etimolojías,  me  aorra  poner  mas  de  manifiesto  su  poco 
saber  en  ellas,  el  cual  es  tan  poco  que  solo  ha  acertado 
en  uno  de  los  Oríjenes  por  mí  propuestos,  cual  es  el  del 
nombre  Tocayo ;  pero  ha  sido  ocultando  que  yo  digo 
que  Plutarco  da  luz  para  explicarle,  i  proponiendo  como 

x 
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en  duda  la  etimología,  paraqué  se  vea  que  aun  en  esto 
finje  el  Dr,  Villanueva.  Ha  acertado  también,  guiado 
por  el  sonsonete,  con  el  oríjcn  del  nombre  muchacho, 
pero  solo  a  medias,  i  bablando  de  modo,  que  por  su 
misma  explicación  se  ve  que  ignora  el  arte.  Desde  lue- 
go con  no  haber  emprendido  explicar  sino  mui  pocas 
de  las  ctimolojías  que  propongo,  ha  acreditado  su  falta 
de  habilidad  para  descifrarlas,  i  ha  sido  confesarse  in- 
ferior, al  mismo  tiempo  que  afectaba  superioridad;  con- 
ducta por  cierto  indefinible,  ni  se  comprende  como  en 
tanta  astucia  cabe  tan  poca  previsión.  Así  pues  consi- 
derándome exonerado  de  la  obligación  de  refutar  sus 
ctimolojías,  solo  pondré  algunas  mias  propias,  cuando 
lo  requiera  mi  defensa,  o  la  mayor  elucidación  de  algún 
punto.  Tampoco  es  mi  ánimo  responder  a  todo  lo 
que  me  objeta,  ya  en  su  D.  Termúpilo,  ya  en  su  Carta, 
pues  sería  esto  nunca  acabar,  i  lo  mas  de  ello  es  mera 
ignorancia  o  impertinencia  suya,  en  especial  en  cuanto 
a  la  antigüedad  que  yo  atribuyo  al  idioma  castella- 
no i  demás  afines  del  mismo,  como  objetado  antes  de 
tiempo,  i  por  quien  no  teniendo  conocimientos  en  este 
ramo,  copia  literalmente  al  Aldrete  en  la  parte  en  que 
no  le  estropea  i  desfigura,  ignorando  no  solo  lo  que 
sobre  esto  han  escrito  posteriormente  varios  sabios  ex- 
tranjeros, sinó  también  otros  autores  nuestros  antiguos  ; 
trabajo  que  podía  haber  excusado,  pues  debió  conocer 
que  quien  sale  al  público  con  un  Prospecto  como  el 
mió,  aun  cuando  no  todo  ello  sea  acertado,  tiene  olvi- 
dado al  Aldrete  de  puro  sabido.    Principio  pues. 

Hace  el  Doctor  en  el  Prólogo  de  su  D.  Termopila 
]>.  iv  la  pregunta  de,  porqué  prometí  yo  una  Gramáti- 
ca de  la  Lengua  Castellana  con  mejoras  sobre  cuantas 

han  publicado  hasta  aora,  i  yo  le  respondo  también 
preguntando:  Si  es  realmente  cual  yo  la  supongo, ¿  que 
reparo  hai  en  que  la  prometa?  ¿Acaso  soi  yo  el  pri- 
mero que  ha  anunciado  una  obra,  en  que  se  mejoran 
(as  de  la  misma  especie  hasta  entonces  conocidas? 
Tan  lejos  estoi  de  serlo,  que  no  hai  ningnn  anuncio  de 
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invento  alguno  para  el  que  se  saca  patente  de  un 
Gobierno,  que  no  se  haga  en  este  concepto  ;  ni  mi  anun- 
cio en  cuanto  a  esto  dice  mas,  que  lo  que  poco  antes  dijo 
otro,  también  de  una  Gramática  de  la  Lengua  Caste- 
llana, como  escrita  por  su  paisano,  vendedor  de  sus  fo- 
lletos por  el  dinero,  i  distribuidor  gratis  de  los  mismos, 
i  que  según  apariencias  costea  su  impresión  i  corrije 
las  pruebas,  digo,  el  librero  Salva,  quien  porqué  sabe 
algo  de  griego  debe  de  creer  que  sabe  mucho  español ; 
la  cual  Gramática  es  de  presumir  sea,  mas  que  un  ade* 
lantamiento  del  arte,  una  especulación  de  monises  (la 
vedremo J,  como  indudablemente  lo  es  un  Dicciona- 
rio Español  e  Inglés  en  que  anda  el  mismo,  i  que 
se  está  imprimiendo,  pues  no  basta  graznar  media  do- 
cena de  vocablos  ingleses  para  escribir  un  buen  Dic- 
cionario Inglés.  Sr.  Doctor,  i  no  de  mi  alma,  ¿  como 
no  se  ha  levantado  V.  contra  aquel  anuncio,  i  sí  con- 
tra el  mió,  pues  que  los  términos  de  ambos  son  los 
mismos  ?  Dirá  V.  que  yo  añado  que  las  mejoras  del 
arte  por  mí  son  tantas,  que  la  presento  poco  menos  que 
creada  de  nuevo,  i  que  podrá  servir  para  mejorar  las 
gramáticas  de  otros  idiomas  ;  pero  esta  es  añadidura' 
ni  a  pretexto  de  ella  puede  V.  excusar  de  parcial  su 
desigual  juicio  en  cuanto  a  las  mejoras  de  ambas  Gra- 
máticas sobre  las  hasta  aquí  publicadas.  ¿  Que  res- 
ponde a  este  urgebis  su  teolojía  de  V.  ?  Sobre  todo 
l  que  responde  su  finjimiento,  según  el  que  pretende 
pasar  por  varón  justificado  ?  Voi  aora  a  la  añadidu- 
ra, i  respondiendo  en  cuanto  a  ella,  vuelvo  a  pregun- 
tar :  Si  las  mejoras  en  mi  Gramática,  aun  bajo  este 
punto  de  vista,  son  cuales  yo  las  supongo,  ¿  quien  me 
quita  a  mí  que  las  anuncie  como  ellas  son  ? — Dice  V. 
que  esto  es  constituirme  maestro,  no  precisamente  de 
gramáticos  adocenados,  sinó  de  filólogos  de  primer  or- 
den. Séráo  enorabuena,  i  ¿  qué. . .  ¿  Hai  porventura, 
ni  ha  habido  jamás,  ni  habrá  hombre  tan  hábil  en  ra- 
mo alguno  del  saber  humano,  que  no  le  quede  algo 
que  aprender  ?   Si  yo  enseno  verdades  pocas  o  muchas 
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a  aquellos  maestros,  mis  discípulos  me  enseriarán  a  mí 
otro  día  Otras,  i  añadirán  nuevas  mejoras  a  lo  por  mí 
mejorado.  Brrada  idea  tiene  V.,mui  errada  de  lo  que 
es  el  injenio  del  animal  que  se  llama  hombre,  Sr.  Teó- 
logo ;  pero  ya  se  ve,  ¡  si  estos  teólogos  no  saben  filoso- 
fía  !  Como  V.  supiera  un  tantico  de  ella,  no  ignoraría 
(i  esto  le  bastaba  para  no  haber  en  un  Londres  es- 
tampado tal  necedad)  que  el  gran  maestro  del  hom- 
bre, i  el  único  que  todo  lo  sabe  es  el  Tiempo ;  i  así  de 
hoi  mas  no  ponga  V.  delante  de  nadie  que  trate  de  en- 
sanchar la  esfera  de  una  ciencia  o  arte,  nombres  de 
maestros  como  quien  pone  barreras  o  espantajos,  pues 
los  agravia  V.  a  ellos,  i  no  se  hace  favor  a  sí  mismo. 
¿  Cual  no  sería  hoi  el  atraso  de  las  ciencias  i  las  artes, 
si  acá  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  Italia  i  en  Alema- 
nia se  hubiera  en  los  tres  siglos  últimos  pensado  como 
Y.  piensa  o  finje  pensar?  porqué  dudo  mucho  que  ese 
Diodo  de  explicarse  sea  en  V.  ignorancia,  pues  sería 
ya  mucho  ignorar.  V.,  aunque  no  lo  confiese,  se  sien- 
te destituido  del  don  casi  divino  de  la  orijinalidad,  i  le 
mira  con  malos  ojos  dondequiera  que  le  ve;  pero  ten- 
:,ra  paciencia  que  también  es  V.  canónigo  i  yo  no  lo 
soi  :  verdad  es  que  tampoco  me  trocara  con  V.  por 
serlo. 

Otro  cargo  me  hace  el  Doctor  tan  propio  de  su  ca- 
beza como  de  su  corazón,  en  la  p.  14  de  su  Entremés, 
hablando  también  de  mi  anunciada  Gramática,  i  es 
con  motivo  de  haber  yo  dicho  que  la  de  la  Academia  no 
es  cual  hoi  se  necesita  que  sea  una  Gramática  de  nuestra 
Lengua  Nacional.  Son  sus  palabras:  ¿"Acaso  suben 
i  bajan,  crecen  i  menguan  las  necesidades  de  las  na- 
ciones cultas,  paraqué  después  de  formado  i  perfec- 
cionado su  idioma  del  modo  que  pueden  serlo  las  len- 
guas vivas,  so  les  dé  en  un  tiempo  una  gramática  i 
otra  en  otro  ? .  . .  Decir  que  no  alcanza  (la  gramática 
de  la  Academia)  para  lo  que  hoi  se  necesita,  es  supo- 
ner lo  1.,  que  alcanzó  para  lo  que  se  necesitaba  en 
el  reinado  de  Carlos  III ;  lo  2°.,  que  a  la  Lengua  Cas- 
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teilana  le  han  sobrevenido  necesidades  de  que  se  vló 
libre  en  aquella  época.  Esto  es  lo  que  da  de  sí  la  lo- 
jica  del  Prospecto."  Su  mala  lójica  de  V.,  Sr.  Doctor5 
I  su  fe  aun  mas  mala  es  la  que  da  eso  de  sí,  que  mi 
Prospecto  para  otra  consecuencia  harto  mas  natural 
I  ovia  que  para  esas  damárjen.  Según  su  modo  de  dis- 
currir de  V.  la  Gramática  de  la  Academia,  tal  cual  ex- 
iste, sería  lo  sumo  de  la  perfección,  pues  solo  así  podía 
no  haber  necesidad  de  mejorarla,  contra  lo  mismo  que 
V.  sienta  en  su  folleto,  en  el  que  no  se  aparta  de  que 
puedan  tal  vez  hacerse  en  ella  mejoras.  ¿  Le  parece  a 
V,,  por  exemplo,  que  bastaría  hoi  una  Gramática  de 
la  Lengua  Castellana  en  extremo  diminuta  i  calcada 
servilmente  sobre  la  de  la  lengua  latina,  cual  es  la  de 
Antonio  de  Nebrija,  i  cual  eran  en  su  tiempo  las  de 
otros  idiomas  vulgares,  aunque  hizo  entonces  su  ser- 
vicio a  falta  de  otra  mejor  ?  Pregunto  mas.  ¿  Le 
parece  a  V.  que  ganaría  gran  crédito  Nebrija,  si  hoi 
viviera,  i  saliera  al  publico  con  aquella  Gramática,  de 
ningún  modo  comparable  con  la  de  la  Academia,  aun 
con  los  defectos  que  tiene  ?  Vea  V.  aquí  como  una 
gramática  (i  lo  mismo  digo  de  otra  cualquier  produc- 
ción literaria)  puede  bastar  i  aun  dar  gloria  a  su  autor 
en  una  época,  i  no  bastar  i  desacreditarle  en  otra. 
Oiga  V.  una  prueba  ad  hominem,  que  así  puedo  lla- 
marla, de  que  la  Gramática  de  la  Academia  no  alcan- 
za para  lo  que  hoi  se  necesita,  i  es  que  aquel  cuerpo, 
en  un  principio  mui  laborioso  i  mui  respetable,  i  de 
muchos  anos  acá  desopinado,  está,  como  debo  creer, 
reimprimiendo  la  misma  cuarta  edición  que  dió  en 
1796,  siempre  con  la  misma  fecha,  por  el  rubor  de  dar- 
una  quinta  edición  no  mejorada ;  luego  la  Academia 
misma  reconoce  que  la  Gramática  que  publicó  tantos 
anos  ha,  no  es  cual  hoi  se  necesita  que  sea.  Que  esté 
reimprimiendo  la  misma  cuarta  edición  no  lo  puedo 
dudar,  pues  además  de  tenerlo  entendido  así,  no  cabe 
que  en  tan  gran  consumo  como  ha  de  haber  habido  de 
ella,  ya  enEspañaya  en  América,  en  los  treinta  i  cuatro 
x2 
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años  que  han  trascurrido,  por  ser  la  única  jeneral 
Diente  conocida,  duren  todavía  los  ejemplares,  ni  la 
edición  pudo  sor  tan  copiosa,  sin  que  quedaran  inser- 
vibles los  moldes  antes  de  llegar  a  la  cuarta  parte  del 
tirado. 

Otra  prueba  además  de  esta  voi  a  dar  a  V.,  Sr.  Aca- 
démico, de  que  la  citada  Gramática  no  basta  para  lo 
que  hoi  se  necesita,  i  es  que  vino  hace  ano  i  medio  a 
esta  capital  desde  Madrid  un  conocido  mió,  i  con  él 
un  joven  de  nación  francés,  (le  Chevalier  de  P^.J^qne  ha 
traducido  a  su  idioma,  e  ilustrado,  o  mas  bien  suplido 
con  muchas  notas  la  Gramática  de  la  Academia,  i  que 
por  esta  razón  i  por  haber  presentado  a  ella  un  ejem- 
plar de  su  traducción,  es  hoi  Académico  de  la  misma. 
Vivía  en  un  mismo  alojamiento  con  mi  conocido  que  fué 
quien  me  dió  la  noticia,  i  visitando  yo  a  este,  le  pre- 
gunte a  él  acerca  de  su  obra,  i  me  dijo  ser  cierto  que 
había  hecho  aquel  trabajo,  i  que  con  él  había  elevado  la 
Gramática  de  la  Lengua  Española  al  nivel  de  la  de  las 
demás  naciones.  Considere  V.,  Sr.  Doctor,  que  tripas 
me  haría  a  mí  esto  del  nivel  en  boca  de  un  extranjero  ; 
(líjele  que  también  yo  me  preciaba  de  gramático,  i  le 
pedí  tuviese  a  bien  mostrarme  su  obra,  si  es  que  traía 
algún  ejemplar  de  ella,  como  en  efecto  le  traía.  Hí- 
zolo  así,  pasé  la  vista  por  ella,  alabé  su  aplicación,  i 
viendo  él  que  yo  no  hacía  demostración  particular  res- 
pecto de  ninguna  de  sus  ilustraciones,  manifestó  extra- 
ñar, no  sin  cierto  aire  de  desprecio,  que  no  hubiese  he- 
cho reparo  en  una  que  él  creía  de  singular  mérito. 
Era  acerca  de  una  frase  doble  o  una  combinación  de  dos 
frases,  que  en  vano  quiso  explicar,  no  habiendo  adver- 
tido que  era  doble,  i  que  yo,  previa  esta  advertencia, 
le  di  analizada.  Ya  entonces  mudó  de  tono,  i  con- 
cluida la  visita,  me  despidió  con  muestras  de  aprecio  i 
aun  respeto.  Pasados  tres  o  cuatro  meses,  habiendo 
yo  impreso  mi  Prospecto,  fui  a  llevar  un  ejemplar  a 
mi  conocido,  i  le  di  otro  a  él,  i  después  de  algunos  dias 
encontrándose  conmigo  en  el  Strand  a  la  hora  de  mas 
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tránsito  de  jentes :  Ha !  Ha !  Ha  ! ,  me  dijo  acer- 
cándoseme, levantadas  las  manos,  i  haciendo  las  demás 
alaracas  propias  de  un  francés,  como  V.  desempeñe  lo 
que  ofrece  en  su  Prospecto,  le  digo  desde  aora  que  es 
el  primer  hombre  de  Europa  en  este  ramo. — Díjome 
que  le  había  leído  con  atención  varias  veces,  i  que  para 
él  era  todo  enigmas  lo  de  las  cuestiones  etimolójicaSo 
Pidióme  le  explicase  la  frase  ni  por  pienso,  en  la  que 
no  podía  concebir  como  deja  de  haber  elipsis,  i  le  di 
este  gusto  ;  i  pues  se  la  expliqué  i  la  sabe,  no  he  de 
permitir  ni  es  bien  que  la  ignore  el  Lector,  sobre  todo 
si  es  español.  No  es  etimolojía  que  tiene  gran  difi- 
cultad ;  pero  si  como  me  pidió  esta  me  hubiera  pedido 
otra,  le  hubiera  complacido  igualmente,  lo  cual  debe 
bastar,  Sr.  Doctor,  paraqué  alómenos  en  cuanto  a  eti- 
molojías  retire  V.  la  proposición  de  que  mi  Prospecto 
puede  ser  una  fanfarronada,  i  mera  farándula.  A  V. 
es  a  quien  coje  desde  la  rabadilla  hasta  el  cogote  ese 
parche,  para  prueba  de  lo  cual  me  remito  a  mi  Opúsc.  I, 
sin  lo  que  resultará  de  este  segundo  ;  pero  es  antigua 
maña  de  V.  acusar  en  otros  sus  propios  vicios,  afín  de 
que  se  crea  que  está  libre  de  ellos. 

La  voz  pienso  en  esta  frase  no  es  verbo,  como  pare- 
ce i  se  cree  jeneralmente,  sino  un  nombre  substantivo 
derivado  del  latino  pensum,  i,  que  lo  es  del  verbo  pendo 
pesar.  Este  nombre  tomado  por  una  cantidad  de  ali- 
mento que  se  pesa  o  mide,  dió  oríjen  al  nombre  pienso, 
en  cuanto  significa  el  que  se  da  a  las  caballerías  ;  pero 
tomado  en  sentido  metafórico  equivale  a  pensamiento  ; 
por  cuanto  el  pensar  es  ponderar  o  pesar  las  razones 
para  una  aprobación  o  desaprobación.  Existió  pues 
antiguamente  el  nombre  metafórico  pienso,  al  que  se 
subrogó  el  nombre  pensamiento,  i  aun  en  lemosin  hubo 
el  femenino pensa  usado  por  Ausías  March,  i  el  mascu- 
lino pens  por  el  que  hoi  es  pensament,  así  como  tam- 
bién por  el  que  en  castellano  es  hoi  juramento  se  dijo 
juro  i  jura.  Ambos  nombres  se  leen  en  los  Romances 
del  Cid.  El  masculino  juro  en  el  36. 
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t:  Hizo  hacer  al  Rei  Alfonso 
El  Cid  un  solene  juro 
Delante  de  muchos  Grandes 
Que  se  hallaron  en  Burgos. V 

|]  femenino  jura  en  el  Romance  37. 

u  En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Do  juran  los  fijosdalgo, 
Allí  le  toma  la  jura 
El  Cid  al  Rei  castellano." 

De  consiguiente  equivale  la  frase  ni  por  pienso  a  ni 
por  pensamiento,  que  es  como  también  decimos,  sin 
que  haya  que  acudir  a  una  elipsis  para  explicarla, 
i  sin  mas  diferencia  entre  las  dos  frases,  que  ser  la 
una  antigua  i  la  otra  moderna ;  i  pues  queda  desde 
aora  presentado  por  mí  este  orí  jen,  en  lugar  del  mis- 
mo, i  a  fin  de  que  en  nada  se  disminuya  la  curiosidad 
que  ha  excitado  mi  Prospecto,  anuncio  la  etimolojía 
de  los  nombres  de  las  dos  espadas  del  Cid  Tizona  i 
Colada,  i  la  explicación,  también  por  el  arte  etimoló- 
gica, del  fundamento  que  tuvo  la  antigua  práctica  de 
jurar  por  el  cerrojo  i  el  ballestón  de  Sta.  Gadéa  de 
Buigos,  con  cuyo  motivo  daré  el  verdadero  significado 
de  estos  dos  últimos  nombres,  el  cual  no  es  precisamen- 
te el  que  se  cree. 

Dice  también  el  Dr.  Villanueva  en  la  misma  p.  iv  de 
su  Prólogo  que  me  vendo  por  único  curandero  de  malos 
traductores,  así  como  por  corrector  jeneral  de  gramá- 
ticos i  etimolojistas ;  i  en  la  siguiente  p.  v  que  pro- 
pongo exclusivamente  dos  traducciones  mias,  como  an- 
tídoto contra  malos  traductores.  ¿  Donde  es  que  me 
propongo  como  único  ni  exclusivamente,  Sr.  Doctor  ? 
Solo  ofrezco  lo  mió,  tal  cual  ello  es,  i  valga  lo  que  va-  i 
liere ;  ¿es  esto  proponerlo  como  lo  único  bueno ?  ¡ 
Anuncio  simplemente  una  "Lección  Práctica  de  Tra- 
non  Castellana  a  la  plaga  de  malos  Traductores, 
que  de  un  siglo  a  esta  parte  infesta  la  España  i  esta 
lección  digo  que  la  presentaré  en  un  pasaje  de  la  obra 
francesa  de  Mr.  Lesage,intitulada  Historia  de  Jil  Blas  \ 
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de  Santillana,  i  en  otro  de  la  obra  inglesa  Filosofía 
del  Espíritu  Humano  por  Tomás  Brown,  Catedrático 
que  fué  de  Filosofía  Moral  en  la  Universidad  de  Edim- 
burgo, traducidas  por  mí,  e  ilustrados  los  pasajes  con 
notas  ;  ¿  es  esto  por  ventura  negar  que  haya  otras  tra- 
ducciones castellanas  buenas,  ni  quitarle  a  nadie  la 
libertad  de  que  salga  al  piíblico  con  cuantas  lecciones 
prácticas  se  le  antoje  dar  de  traducción  castellana  ? 
Pues  si  nada  de  esto  digo,  sino  que  dejo  intacto  su 
mérito  al  traductor  que  le  tenga,  ¿  con  que  fundamen^ 
to  asegura  V.  que  me  vendo  por  linico  curandero  de 
malos  traductores  ?  Que  haya  sido  grande  de  un  si^ 
glo  a  esta  parte  en  España  el  número  de  estos,  nadie 
que  tenga  criterio  lo  puede  negar  ;  i  es  buena  prueba 
de  ello  el  zelo  de  varios  escritores  nuestros  que  han 
procurado  atajar  el  daño,  siendo  el  que  abre  la  proce- 
sión D.  Juan  de  Iriarte,  i  el  que  la  cierra  D.  Antonio 
Capmany.  Si  pues  los  malos  traductores  han  sido  tan- 
tos, i  porqué  no  podré  dar  al  enjambre  de  ellos  el 
nombre  de  plaga  ?  i  si  ni  yo  niego,  ni  hombre  alguno 
medianamente  instruido  puede  negar  que  ha  habido 
escritores  zelosos  que  han  clamado  contra  este  abuso, 
í  han  hecho  por  cortarle,  ¿  porqué  afirma  V.  que  me 
vendo  por  corrector  único  del  mismo  ?  Lo  que  a  V. 
le  duele,  Sr.  Doctor,  es  que  me  ponga  a  ello,  por  el 
motivo  que  está  bien  a  la  vista,  i  quizá  también  porqué 
tema  que  de  paso  dé  un  zarandéo  a  sus  traducciones, 
o  alómenos  mi  sentir  acerca  de  ellas.  No  tengo  a 
mano  ninguna ;  pero  me  basta  haber  hecho  patente  en 
mi  anterior  Opúsculo  i  en  lo  que  va  de  este  cuan  de- 
fectuoso es  su  lenguaje  de  V.  en  lo  que  escribe  propio 
•Marte  (sin  perjuicio  de  que  en  esto  mismo  haya  mu- 
cho de  ajeno),  para  no  pensar  bien  de  sus  traducciones. 
Dice  V.  hablando  de  la  Filosofia  del  Espíritu  Huma- 
no traducida  por  mí  que  ha  visto  por  casualidad  algo 
de  ella  i  que  no  la  aprueba.  Primero  será  que  V.  la 
entienda,  Sr.  Doctor  ;  otro  fuera  su  celebro,  i  organi- 
zado mui  de  otro  modo  si  la  entendiera.    Yo  por  mí 
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Dnfh  30  (juc  hubiera  sido  empresa  mui  superior  a  mis 
fuerzas  aquella,  según  es  sutil  el  entendimiento  del  au- 
tor, i  profunda  la  obra,  si  mi  natural  no  me  llevara 
también  a  sutilizar  i  profundizar.  Aun  en  ciertas  ma- 
terias le  hallo  yo  a  él  mui  somero,  ni  me  conformo  con 
su  modo  de  pensar  ;  pero  por  lo  que  teca  a  su  filoso- 
fía moral,  pudiera  en  mi  opinión  renunciar  la  España 
la  gloria  que  le  cabe  por  los  muchos  teólogos  moralis- 
tas que  ha  tenido,  aun  cuando  se  descarten  de  la  ba* 
raja  los  casuistas  exprofeso  corruptores  de  la  ciencia, 
por  solo  tener  al  filósofo  escocés  Tomás  Brown  según 
es  pura  i  sencilla  su  filosofía.  Dice  V.  que  probable- 
mente no  se  imprimirá  mi  traducción,  la  cual  hice  por 
encargo  de  un  particular,  paisano  del  autor.  Gran  ries- 
go corre  de  que  no  se  imprima  por  dificultades  que  han 
sobrevenido,  del  todo  independientes  de  mí ;  pero  esta 
es  una  razón  mas  para  que,  ya  que  se  pierda  un  trabajo 
de  dos  años  i  medio,  procure  yo  se  conserve  una  mues- 
tra de  él  cual  prometo  dar  en  mi  Lección  Práctica  ;  i 
¿  que  pasaje  le  parece  a  V.  que  es,  Sr.  Canónigo,  el  que 
he  escojido  a  este  propósito  ?  Es  uno  de  los  mas  im- 
portantes i  mas  elocuentes  que  tiene  la  obra,  en  que 
prueba  su  autor  el  derecho  que  asiste  en  todos  tiem- 
pos al  pueblo  de  levantarse  contra  un  mal  Gobierno,  i 
de  constituirse  como  mejor  le  parezca.  Bien  veo  que 
no  son  doctrinas  estas  que  puedan  gustar  allá;  pero  tam- 
bién veo  que  el  monarca  a  cuya  vista  se  imprimen  obras 
de  esta  especie,  es  cabeza  de  la  nación  mas  poderosa 
del  orbe,  mientras  que  el  de  España  lo  es  de  un  esque- 
leto de  nación.  Quite  V.  pues  allá,  Sr.  Doctor,  esas 
traducciones  castellanas  que  cita  de  Fr.  Luis  de  Grana- 
da, de  Diego  Gracian,  de  Simón  Abril  i  demás  letanía, 
antiguas  i  hechas  del  latin  i  del  griego,  cuando  se  trata 
-de  poner  remedio  a  las  malas  traducciones  que  hoi  se 
hacen  del  francés  i  del  inglés  ;  i  en  cuanto  a  las  moder- 
nas, i  le  parece  a  V.  que  daría  reputación  a  mi  sindére- 
sis salir  yo  hoi  en  Londres,  ni  aun  en  Madrid,  con  un 
pasaje  de  la  Vida  Devota  de  S.  Francisco  de  Sales,  tra- 
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ducido  por  quien  fuese,  i  analizado  por  via  de  lección 
práctica  de  traducción  ?  Ni  ¿  que  necesidad  tengo  yo 
de  mendigar  a  ninguno  de  los  traductores  que  V.  cita  i 
que  no  cita  una  traducción,  teniéndola  de  mi  cosecha  ? 
Esto  sería  como  querer  obligar  a  un  maestro  de  calo- 
grafía, o  del  arte  de  escribir  a  que,  absteniéndose  de  dar 
muestras  propias  a  sus  discípulos,  enviase  a  comprarlas 
en  casa  de  otro  maestro,  Lo  mas  donoso  es  que  el  Dr, 
Villanueva,  a  vueltas  del  repudio  de  todo  lo  mió,  se  enu- 
mera a  sí  mismo  entre  los  buenos  escritores  modernos 
p.  9.  ¿Cuando  querrá  Dios  que  tenga  V.  juicio  Sr,  Doc- 
tor ?  En  verdad  que  no  es  por  falta  de  años  el  no  te- 
nerle. 

Dice  también  nuestro  Sr.  Calón  je  en  el  mismo  Prólo- 
go p.  v,  que  con  ser  tan  de  remate  mi  debilidad  en 
querer  dar  una  muestra  de  traducción  mia  propia,  i  no 
mendigarla  mas  bien  al  vecino  del  lado,  o  de  enfrente 
(o  quizá  hurtarla,  lo  cual  para  su  Señoría  debe  de  ser 
lo  mismo,  según  que  no  escrupuliza  en  ello),  todavía  le 
parece  serlo  mas  querer  yo  poner,  como  él  dice,  cáte- 
dra del  arte  etimolójica  (ya  hoi  después  de  mi  primer 
Opúsculo,  apuesto  yo  con  él  media  libra  de  melcocha 
a  que  le  parece  que  puedo  ponerla).  Aun  no  es  este  el 
busilis  ;  lo  que  mas  le  escuece  es  que  quiero  dar  reglas 
de  la  misma  arte  a  personas  que  designo,  esto  es,  a  él 
como  autor  de  las  etimolojías  de  los  Ocios,  Ya  dije 
que  en  cuanto  a  esto  ha  arriado  bandera,  i  aora  añado 
que  acepto  el  arriamiento,  pero  sin  capitulación,  de- 
biendo estar  a  la  clemencia  del  vencedor.  Todavía  hai 
otro  tercer  item  que  le  escuece  mas,  i  es  querer  yo  dar 
una  definición  clara  i  exacta  de  lo  que  es  consonante  i 
lo  que  es  vocal;  pero  lo  que  pica  en  historia,  dice  (i 
este  es  otro  cuarto  escozor),  es  la  coleta  de  que  la  tal 
definición  no  la  han  hasta  aora  dado  los  gramáticos, 
de  lo  cual  infiere,  argumentando  en  bárbara,  que  tengo 
por  zopencos  a  cuantos  sabios  i  academias  han  procu- 
rado darla,  concluyendo  de  todo  que  aspiro  a  ser  el  des- 
cubridor de  este  que  él  llama  gran  tesoro.  Pero,  Sr.  Doc~ 
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que  los  tales  subios  i  las  tales  academias  hayan 
procurado  (lar  esta  exacta  definición  ¿se  sigue  que  la 
hayan  dado  \  Pues  si  no  se  sigue,  ¿  que  mal  haré  yo  en 
darla  !  E¡8  que  los  supongo  zopencos.  Pero  ¿  por  don- 
de, Sr.  Doctor  }  ¿  Acaso  porqué  no  tuvieron  la  fortu- 
na de  acertar  con  una  definición  cual  yo  anuncio,  hu- 
bieron de  ser  zopencos  ?  Precisamente  es  la  definición 
de  las  cosas  lo  que  hai  de  mas  difícil  en  toda  ciencia, 
ni  porqué  no  acierte  un  escritor  con  lo  mas  difícil,  por 
esto  ha  de  ignorarlo  que  no  lo  es  tanto.  ¡También  es 
fuerte  cosa  querer  que  por  mas  que  yo  haga,  i  sean 
cuales  fueren  mis  alcances,  no  he  de  saber  mas  que  su- 
pieron los  que  me  han  precedido  ;  o  que  no  he  de  descu- 
brir mas  terreno  que  vieron  ellos,  aunque  miro  enca- 
i  amado  sobre  sus  hombros,  en  el  hecho  de  trabajar  so- 
bre lo  que  ellos  trabajaron  !  Ya  en  cuanto  a  mis  eti- 
mologías, mal  que  le  pese,  ha  rectificado  V.  su  opinión, 
Sr.  Dr.  Villanucva  ;  pues  ánimo  i  confianza  en  Dios,  que 
también  mal  que  le  pese,  la  rectificará  en  cuanto  a  mi 
Gramática  i  Traducciones.  Aun  puedo  decir  que  la  ha 
ya  rectificado,  pues  que  al  fin  de  su  Carta  abjura  de 
preceptor,  i  me  larga  la  palmeta. 

Hácemc  también  otro  cargo  el  Dr.  Villanueva  en  la 
p.  52,  porqué  digo  que  he  puesto  el  mayor  cuidado  en 
que  mi  obra  esté  escrita  con  toda  la  pureza  i  propie- 
dad de  lenguaje  posibles,  fundándose  en  que  cuando 
se  trata  de  aspirar  a  la  perfección  en  cualquier  linea, 
se  aspira  a  tocar  en  la  raya  de  lo  posible  ;  i  concluye 
preguntando  si  ha  echado  jamás  una  bravata  de  este 
tomo  (es  locución  suya)  alguno  de  nuestros  autores 
clásicos,  i  Que  tomo  es  ese,  Sr.  Doctor  Tomista  ? 
i  Que  quiere  V.  decir  con  ese  enjergado,  porqué  yo  no 
le  entiendo  ?  ¿  Quiere  decir  que  ningún  autor  nuestro 
ha  aspirado  a  la  perfección  ?  Esto  parece  quiere  decir; 
paraqué  se  guarde  pues  de  repetirlo,  oiga  lo  que  de  sí 
mismo  afirma  Luzan  en  el  Proemio  de  su  Arte  Poéti- 
ca* f'Sea  lo  que  fuere  del  éxito  de  esta  obra,  es  mi 
intención  dar  en  ella  un  entero,  cabal  i  perfecto  trata- 
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do  de  Poética."  No  digo  yo  tanto  con  mucho  ;  solo 
anuncio  mi  obra  como  que  tendrá  mucha  novedad,  i 
basta  para  persuadirse  cualquier  Lector  de  que  en  esto 
no  exajero,  que  el  Prospecto  apenas  contiene  proposición 
que  en  la  substancia  o  en  los  accidentes  no  sea  nueva ; 
i  si  su  alma  de  V.  estuviera  enjaretada  en  su  cuerpo 
como  la  de  todo  hombre  recto,  por  lo  que  va  dicho  por 
mí  en  asunto  de  etimolojías  i  en  otros  puntos  gramatica- 
les en  el  Opúsculo  que  a  este  antecede,  confesaría  que 
no  falta  cantera;  i  sino  señáleme  (i  la  envidia  sea  sor- 
da) un  tratado  gramatical  por  autor  nuestro  antiguo  o 
moderno,  que  dig¿i  tanto  i  tan  nuevo,  como  lo  que  en  él 
por  mí  va  dicho,  aunque  de  paso  i  según  se  ha  presenta- 
do la  ocasión.  Desengáñese  V.,  Sr.  Canónigo,  i  reco- 
nozca que  han  sido  i  serán  inútiles  sus  esfuerzos,  i  que 
no  hará  mas  que  dar  coces  contra  el  aguijón  i  acabar 
de  deslucirse,  si  es  que  aun  porfía  en  su  tema.  No  es 
V.  gramático,  ni  lo  ha  sido  nunca,  por  mas  que  sea  Aca- 
démico de  los  antiguos,  i  aun  menos  es  filósofo  ni  de 
entendimiento  ni  de  corazón. 

Que  nuestro  Canónigo  me  haga  desacertadamente 
cargos  de  la  naturaleza  de  los  hasta  aquí  expuestos  no 
es  de  admirar,  por  ser  en  materias  en  que  no  está  ver- 
sado, o  que  no  son  del  temple  de  su  espíritu  ;  pero  lo 
extraño  es  que  teniendo  reputación  de  que  ha  manejado 
nuestros  antiguos  libros,  afirme  en  la  páj.  17  que  nadie 
ni  en  sueños,  ni  en  el  hervor  de  una  calentura  nerviosa 
ha  imajinado  que  en  España  se  hablaba  el  idioma  hoi 
castellano,  por  los  tiempos  en  que  fué  fundada  Roma. 
No  cito  yo  este  su  dicho  porqué  piense  entrar  en  la 
cuestión,  sinó  paraqué  el  Lector  se  convenza  de  que  el 
Dr.  Villanueva,  no  solo  es  todo  apariencia  en  cuanto  a 
la  moral,  pues  conviene  a  mi  derecho  se  le  conozca  res- 
pecto de  ella  mejor  que  hasta  aquí,  sinó  que  lo  es  casi 
todo  en  cuanto  a  la  ciencia,  de  modo  que  ni  aun  tiene 
la  mecánica  instrucción  que  yo  no  le  hubiera  nunca  dis- 
putado, de  cuales  materias  son  de  las  que  tratan  nues- 
tros autores.    Con  que,  Sr.  Académico  de  ambas  Aca- 
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-  Española  i  de  la  Historia,  ¿anadio  le  ocurrió 
jamás,  ni  aun  delirando,  queel  idioma  que  hoi  se  llama 
castellano,  pudo  hablarse  en  España  en  aquella  época? 
Es  tan  cierto  i  positivo  que  ha  habido  quien  ha  pensado 
así,  i  me  es  a  mí  tan  fácil  hacer  manifiesta  su  ignoran- 
cia de  V.  en  esta  parte,  que  tengo  en  mi  librería  tres 
(  bras  españolas  en  que  se  defiende  de  propósito  la  mis- 
ira  aserción,  sin  otras  en  que  se  toca  incidentalmente,  i 
i  o  comoquiera  se  defiende,  sinó  que  el  autor  de  una  de 
ellas  pretende  que  se  hablaba  el  castellano  en  España 
dos  milfaños  antes  de  la  fundación  de  Roma,  i  el  de 
otra  que  el  latin  es  el  que  se  ha  formado  del  castellano, 
i  no  el  castellano  del  latin.  Ya  he  dicho  que  no  es  mi 
ánimo  entrar  en  esta  cuestión,  sinó  que  la  reservo  para 
su  tiempo  i  lugar.  Lo  que  hai  digno  de  notar  es  que  la 
obra  en  que  se  dice  lo  de  los  dos  mil  años,  es  mui  cono- 
cida, i  tiene  por  título  Antigüedades  i  Excelencias  de 
G  añada  por  el  Lic.  Francisco  Bermúdez  de  Pedraza, 
impresa  en  lG08,i  mejorada  por  el  autor  i  reimpresa  en 
1G38.  Las  palabras  de  este  son  las  siguientes  Lib.  iv? 
Cap.  vi,  f.  159  de  la  primera  edición.  "Mas  de  dos  mil 
años  antes  que  se  fundase  Roma  tenía  España  la  lengua 
que  aora  tiene,  aunque  no  tan  limada."  ¿Es  que  no  la 
ha  leído  V.,  Sr.  Doctor,  i  solo  lee  de  nuestros  autores 
sus  ?íombres  i  los  títulos  de  sus  obras  en  la  Biblioteca 
de  Nicolás  Antonio?  Algo  hai  de  esto  i  mas  que  algo. 
Que  V.  no  tenga  noticia  de  las  otras  dos  obras  de  que 
hablo  no  lo  extraño,  por  ser  raras,  sobre  todo  los  Diá- 
logos de  las  cosas  notables  de  Granada,  i  Lengua  Es- 
pañola, por  el  Lic.  Luís  de  la  Cueva,  4.  °  Sevilla  1603. 
En  ellos  i  en  el  Diálogo  9  es  en  el  que  se  dice  que  "los 
españoles  comunicaron  la  lengua  a  los  latinos,"  hablán- 
dose de  la  que  hoi  es  lengua  castellana,  de  modo  que 
este  escritor  lleva  la  cosa  tan  allá,  que  según  él  sería  el 
latin  un  castellano  corrompido.  ¿Que  tal,  Sr.  Acadé- 
mico? ¿Ha  habido  o  no  quien  sin  estar  con  calentura, 
sinó  con  el  pulso  mui  a  compás,  haya  dado  grande  an- 
tigüedad al  idioma  castellano?    ¿Que  culpa  tengo  yo  i 
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tienen  mis  opiniones,  las  cuales  no  son  estas  con  mucho, 
paraqué  nos  trate  V.  tan  sin  piedad,  si  110  ha  leído  lo 
que  debió  leer,  antes  de  arrojarse  a  escribir  de  lo  que 
no  entiende  ?  La  tercera  obra  es  del  Lic.  Gregorio 
López  Madera,  i  tiene  por  título  Discurso  sobre  las 
Láminas,  Reliquias  i  Libros  que  se  han  descubierto 
en  la  ciudad  de  Granada  este  ano  1595.  En  este  dis- 
curso, que  es  mui  largo,  hablando  el  autor  de  cual  era 
la  lengua  de  España,  antes  que  la  invadiese  ninguna 
nación  extranjera,  i  de  consiguiente  en  la  edad  mas  re- 
mota, dando  por  sentado  que  pudieron  hablarse  varias, 
añade  parte  2.  "  Pero  la  mas  jeneral,  a  mi  parecer,  era 
la  misma  de  agora,  aunque  tendría  algunos  vocablos 
diferentes,  i  tenemos  agora  muchos  nuevos  i  inovados, 
mas  el  idioma  sin  duda  era  uno  mismo."  Vea  V.  pues, 
Sr.  Doctor,  cuan  temeraria  fué  su  absoluta,  i  cuan  mal 
pega  aquello  de  la  p.  15.  "  Muchos  libros  se  han  es- 
crito hasta  aora  sobre  esta  materia,  que  en  eso  está  es- 
caso de  noticias  (lo  dice  por  mí) ;  libros  si  vale  mi  voto 
mui  eruditos...  Pero  en  medio  de  la  luz  que  han  der- 
ramado por  España  los  tales  libros,  se  ha  quedado.,  a 
buenas  noches."  Cual  de  los  dos,  el  Canónigo  Villa- 
nueva  o  yo  ha  leído,  i  cual  nó  sobre  la  materia,  puede 
por  aquí  juzgarlo  el  discreto  Lector.  Otras  objeciones 
por  este  mismo  estilo  contiene  el  folleto,  de  las  que 
prescindo,  si  no  es  de  una  u  otra  que  tocaré  mas  ade- 
lante, por  considerarlas  dignas  de  alguna  atención. 

Oigamos  aora  a  nuestro  Doctor  echarla  de  gramático 
en  sus  enmiendas  de  lenguaje  de  mi  Prospecto,  apesar 
de  que  no  sabe  de  la  Gramática  ni  aun  los  rudimentos,  o 
alómenos  lo  que  sabe  cualquier  muchacho  de  la  clase 
de  medianos,  según  lo  haré  ver.  Ya  dije  al  principio 
que  en  una  sola  falta  mia  acertó,  la  cual  añadí  ser  una 
distracción  o  descuido,  i  no  una  falta  de  las  que  aquí 
se  trata.  Manifiesta  V.  en  su  Carta,  Sr.  Doctor,  gran 
deséo  de  saber  que  falta  es,  probablemente  para  com- 
placerse en  su  acierto,  no  obstante  que  dije  que  cual- 
quiera sin  ser  gramático  la  advertirá  fácilmente.  Aora 
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la  sabrá  V.  Es  el  demasiado  largor  del  argumento,  d 
resumen  del  Cap.  xvi,  parte  del  cual  argumento  cae  en 
la  última  pajina  del  medio  pliego  primero,  i  al  cual 
alargué  en  la  primera  del  siguiente-,  después  que  hacía 
trefi  semanas  o  mas  que  aquel  estaba  impreso,  no  ha- 
biendo tenido  la  precaución  de  recojer  un  ejemplar,  i 
no  acordándome  de  que  iba  ya  mui  largo,  i  no  admitía 
alargarse  mas.  El  período,  según  quedó  antes  i  sin  la 
adición,  es,  aunque  yo  lo  diga,  tan  lleno,  tan  armonioso 
i  tan  bien  redondeado,  como  otro  alguno  que  pueda  ci- 
tarse, i  dice  así.  "  Examínase  que  parte  le  ha  cabido 
del  idioma  árabe  al  Castellano,  tal  cual  se  habla  en  el 
dia,  i  se  prueba  no  ser  otra,  que  haber  recibido  de  él  al- 
gunos centenares  de  voces,  i  unas  pocas  frases  o  modos 
de  hablar,  si  es  que  ha  recibido  alguno  ;  i  después  de 
clasificarse  estas  voces,  i  de  fijarse  con  corta  diferencia 
su  número,  i  de  explicarse  etimolójicamente  algunas  de 
las  mas  notables  e  importantes  de  ellas,  se  prueba  tam- 
bién que  en  España  no  hablaron  nunca  el  árabe  otros 
de  siis  habitantes,  que  nuestros  huéspedes  procedentes 
de  Africa,  i  unos  u  otros  españoles  que,  o  por  interés 
personal,  o  por  deseos  de  saber,  o  por  vanidad  o  capri- 
cho se  aplicaban  a  aprenderle  ;  de  modo  que  había  en- 
tonces en  la  Península  los  mismos  idiomas  que  hoi  ve- 
mos., así  como  los  hubo  bajo  la  dominación  goda  i  bajo 
la  romana,  pues  tampoco  el  latin  fué  en  ella  lengua  co- 
mún, como  jeneralmente  se  cree,  sino  peculiar  de  los 
pueblos  que  eran  colonia  de  los  romanos,  o  cuando  mas 
de  los  de  su  comarca,  sin  que  en  contra  ninguno  de  estos 
dos  asertos  tengan  fuerza  las  objeciones  que  se  quieran 
hacer,  fundadas  en  citas  de  autores  antiguos,  por  no  ser 
oportunas,  o  ser  mal  entendidas,"  Este  es  el  período, 
del  cual  nadie  que  no  tenga  echado  a  perder  el  oído  con 
la  lectura  del  francés,  podrá  decir  que  es  pesado  ;  pe- 
ríodo que  no  es  posible  dividir  en  dos  sin  estropearle, 
que  tiene  cierto  sabor  de  antigüedad,  i  que  es  una  prue- 
ba de  que  el  idioma  castellano  imita  Ja  volubilidad  del 
latino.    Apesar  de  que  era  este  mismo  el  juicio  que  de 
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él  formé  entonces,  habiéndome  después  ocurrido  que 
mis  opiniones  convienen  en  parte  con  las  de  los  ilusos 
escritores  nuestros  que  a  fines  del  siglo  xvi,  i  aun  mas 
a  principios  del  xvn  quisieron  defender  unos  monumen- 
tos apócrifos  hallados  en  Granada,  temiendo  se  creyese 
que  he  caído  en  el  mismo  error  que  ellos,  añadí  lo  que 
lleva  de  mas  el  período  ;  ¡  tan  grande  como  todo  esto  es 
mi  miedo  a  que  se  me  tenga  por  hombre  iluso,  después 
de  lo  mucho  que  me  ha  costado  desechar  ilusiones  !  Los 
argumentos  o  extractos  de  los  demás  capítulos,  aunque  a 
V.  se  le  figuran  largos,  Sr.  Doctor,  no  son  sino  como  lo 
pide  la  naturaleza  de  los  mismos,  i  lo  permite  el  jenio 
del  idioma  castellano  i  demás  idiomas,  por  razón  de 
que  en  ellos  se  presentan  bajo  un  punto  de  vista  muchas 
idéas  que  van  todas  a  un  solo  fin.  Por  esto  en  las  Pro- 
visiones Reales,  i  demás  en  que  se  responde  a  deman 
das  particulares,  o  se  ocurre  a  exijencias  públicas,  i  en 
que  se  recapitula  lo  expuesto  por  el  que  pide,  o  por 
quien  sea,  suele  el  período  en  que  esto  se  hace  ser  muí 
largo,  i  tiene  que  serlo,  sin  que  al  que  redacta  la  Pro- 
visión le  toque  otra  cosa,  que  procurar  haya  fluidez  i 
claridad»  Esto  mismo  puede  V.  haber  notado  en  las 
bulas  i  breves  pontificios.  Sr.  Académico  de  los  anti- 
guos, por  mas  que  V.  pretenda  otra  cosa,  su  estudio  en 
el  castellano  ha  sido  ninguno,  excepto  el  andar  siem- 
pre a  caza  de  vocablos  para  engruesar  el  Diccionario,  i 
solo  para  esto,  no  para  mejorarle.  Hásele  pues  ya  cum- 
plido a  V.  el  gusto ;  ;  cuanto  pudiera  dar  V.  porqué  fue- 
se esta  la  mayor  de  las  muchas  faltas  que  le  he  notado, 
i  de  otras  que  he  omitido,  en  ninguna  de  las  cuales  ca- 
be la  respuesta  de  que  fué  una  distracción,  antes  argu- 
yen todas  ellas  su  ningún  estudio  en  el  arte  de  bien  es- 
cribir. 

Díceme  V.  mui  iniesto  de  pedagogo,  que  al  anunciar 
yo  en  mi  Prospecto  que  se  publicará  mi  Compendio  de 
Gramática  Castellana,  debí  decir  mi  Compendio  de  la 
Gramática,  i  es  que  no  advirtió  que  hablo  suponiendo 
el  aviso  dado  antes  en  el  periódico  El  Emigrado  Obser- 
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Vddofy  i  que  hablo  de  un  Compendio  que  lo  es  de  una 
Gramática  ¡mu  no  publicada.  Fué  pues  el  omitir  el  ar- 
tículo como  decir  esto  mismo  ;  mientras  que  con  él  pu- 
diera haberse  creído  por  quien  no  tuviese  noticia  de 
aquel  anuncio,  que  estaba  ya  publicada  la  Gramática. 
No  negaré  que  hai  alguna  obscuridad,  i  es  el  motivo 
que  no  quise  hacer  mención  de  aquel  periódico,  como 
me  había  propuesto  en  un  principio,  i  como  era  natural 
hacerla,  por  las  idéas  poco  liberales  que  en  él  se  ver- 
tían, i  yo  amo  la  libertad  por  las  reglas  mismas  por  las 
que  la  verdad.  En  seguida  me  critica  V.,  en  cambio  de 
aquella  que  llama  falta  del  artículo  la,  la  que  llama  so- 
bra de  la  preposición  en  en  las  palabras  "  sin  que  en 
contra  de  ninguno  de  estos  asertos"  &c. ;  i  la  juega  de 
chistoso  con  decir  que  de  este  modo  quedan  igualadas 
las  pesas.  Hai  hombres  para  todo  en  el  mundo.  V.  quie- 
re ser  acudo  en  sus  dichos,  i  su  injenio  boto  solo  entra 
a  puras  hueltas  como  barrena,  o  a  golpes  de  mazo  como 
cu  na  :  i  así  también  quiere  ser  poeta  sin  pasar  de  ver- 
sificador. Si  V.,  Sr.  Canónigo,  cree  verdaderamente  que 
está  mal  dicho  en  contra,  i  no  finje  creerlo  así  por  solo 
encajar  su  chiste,  como  lo  tengo  por  cierto,  oiga  a  D. 
Tomás  de  Iriarte,  quien  discurriendo  acerca  de  la  voz 
Presidenta,  le  dice  a  V. :  "  Podría  citarse  en  contra, 
el  título  de  la  Comedia  de  Calderón  La  Dama  Presi- 
dente." Además  ¿  a  quien  se  le  oculta,  sobre  todo  si 
ha  sido  Diputado,  que  se  dice  en  castellano  hablar  en 
pro  o  en  contra  de  una  proposición  ?  Este  solo  dato, 
aun  cuando  faltaran  otros,  bastaría  para  convencerse  cual- 
quiera de  que  son  invita  Minerva,  i  a  despecho  de  todas 
las  tres  Gracias  sus  gracejos  de  V.  Ni  una  feliz  ocur- 
rencia, o  cosa  que  lo  pareciese,  le  he  oído  en  los  años 
que  le  he  tratado,  ni  he  visto  escrito  suyo  que  indique 
haber  chispa  en  un  autor.  Su  falta  de  invención  i  de 
artificio  retórico,  bien  patente  en  su  D.  Termópilo,  en 
el  que  introduce  cuestionando  sobre  gramática  a  chis- 
peros de  Madrid  i  a  tripicalleras,  i  eso  profesándose  V. 
gramático,  la  hice  en  parte  ver  en  la  crítica  de  su  Jua- 
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nillo,  i  la  notó  ya  el  Filósofo  Rancio,  respondiendo  a 
su  Jansenismo  de  V.,  en  el  que  hai  metido  un  oficial 
de  marina,  en  una  controversia  teolójica,  sin  otras  faltas 
de  coerencia  i  verosimilitud ;  i  el  mismo  dice  en  cuanto 
a  su  lenguaje,  que  le  da  en  rostro  cierto  aire  de  provin- 
cia ;  es  decir,  sus  valencianismos.  Ocúrreme  aora  en 
confirmación  de  esto  mismo,  que  en  la  entrada  de  una 
de  las  escenas  de  su  indecente  drama  de  V.  p.  29  se 
anuncia  un  Barrufet,  el  cual  por  el  nombre  debe  de  ser 
valenciano,  que  no  habla  nunca,  ni  con  él  se  cuenta 
para  cosa  alguna ;  es  decir  que  se  quedó  detrás  de  los 
bastidores  o  debajo  del  escotillón.  Sería  el  tramoista 
o  el  apuntador  ;  o  mas  bien  sería  algún  bailarín  de  ma- 
roma tirante  o  de  cuerda  floja  de  los  de  su  tierra  de  V., 
que  estaría  allí  de  mirón  para  luego  lucirlo  él  i  su  com- 
pama con  sus  cabriolas. 

Me  critica  en  seguida  nuestro  Doctor  p.  55,  como  un 
yerro  contra  la  Gramática  el  pretérito  imperfecto  re- 
quirió, en  aquellas  palabras  de  mi  Prospecto  "con  toda 
la  atención  que  requiría  su  importancia,"  figurándosele 
que  debí  decir  requería,  i  en  su  Carta  vuelve  a  la  mis- 
ma crítica,  con  motivo  de  haber  yo  usado  otra  vez  el 
mismo  pretérito  en  el  Opuse.  I ;  con  lo  cual  además  de 
dar  una  nueva  prueba,  i  esta  repetida,  de  su  atraso  en  el 
castellano,  manifiesta  su  gran  lijereza  en  el  juicio  que 
forma  de  los  hombres  i  de  las  cosas,  cual  fué  creer  que 
había  yo  de  incurrir  otra  vez  en  una  falta  contra  la 
conjugación  de  un  verbo,  si  la  hubiera  apreendido  tal, 
estando  tan  en  mi  mano  evitarla.  Ese  que  V.  ha  ima- 
jinado yerro  contra  la  Gramática  en  mí,  Sr.  Académi- 
co, lo  es  contra  el  Diccionario  de  la  Lengua  en  V.  i  en 
la  Academia.  Sepa  V.  i  sepa  ella  que  si  bien  el  verbo 
latino  requiro  dio  a  los  antiguos  castellanos  el  verbo  re- 
querir, en  el  siglo  xvi  i  en  el  siguiente  en  que  fué  gran- 
de el  estudio  del  latin,  se  introdujo  decir  requirir  por 
mas  parecido  a  aquel  verbo  latino,  en  el  común  signifi- 
cado de  pedir  o  exijir  ;  así  como  también,  diciéndose 
antes  adquerir  i  enquerir  de  adquiro  e  inquiro,  se  dijo 
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después  i  B€  dice  hoi  adquirir  e  inquirir.  El  antiguo 
requerir  sinembargo  no  ha  quedado  tan  sin  uso,  que  no 
so  conserve  en  dos  casos,  pero  es  en  solos  ellos;  el  uno 
como  voz  forense  en  el  sentido  de  notificar,  i  el  otro 
como  del  lenguaje  común  en  la  sola  frase  requerir  de 
O/mores  a  una  mujer,  equivalente  a  requestarla.  Por 
lo  mismo  hubiera  yo  dicho  mal :  con  toda  la  atención 
que  requería, — en  un  pasaje  en  que  tomo  este  verbo  en 
la  común  acepción  de  pedir  o  exijir.  Está  pues  bien 
dicho  requiría.  ¿  Lo  ha  oído  V.,  Sr.  Doctor  ?  Esto 
paraqué  V.  vea  que  no  es  por  el  título  de  Académico, 
sinó  por  el  estudio  i  la  meditación  por  el  que  se  sabe  la 
lengua  castellana,  supuesto  el  necesario  talento,  el  cual 
odio  yo  tan  de  menos  en  V.  como  el  estudio.  Se  cono- 
te  también  que  no  está  V.  versado  en  la  Gramática  por 
su  lenguaje  nada  técnico,  cuando  dice  que  se  conserva 
la  t  del  latino  requiro  en  requiero,  siendo  lo  cierto  i 
verdadero  que  se  muda  en  el  diptongo  ie.  También 
comete  V.  en  este  mismo  pasaje  otra  falta  que  a  mí  se 
me  olvidó  notar,  cuando  hablé  de  las  dicciones  en  que 
ha  pecado  V.,  i  que  es  contra  las  reglas  de  los  jéneros, 
diciendo  "por  esta  trocatinta,"  debiendo  haber  dicho  por 
este,  pues  es  nombre  masculino  i  no  femenino,  aunque 
acabe  en  a,  que  es  lo  que  sucede  con  el  nombre  tapa- 
boca. Tome  V.,  si  no  le  es  de  incomodidad,  apunte 
de  este  marro  suyo,  para  cuando  hablemos  del  nom- 
bre trocatinte  acabado  en  e,  que  me  ha  querido  criticar 
en  su  Carta.  Otra  falta  contra  la  teoría  de  la  Gramá- 
tica, no  solo  Castellana,  sino  de  las  lenguas  orientales, 
comete  V.,  Sr.  Doctor  Entremetido  en  Orientalista,  en 
la  pajina  inmediata  56,  cuando  llama  afijo  la  preposi- 
ción a  del  verbo  abanderizar ,  pues  como  saben  los  prin- 
cipiantes en  aquellas  lenguas,  el  afijo  es  una  partícula 
pronominal  pegada  al  fin  de  un  verbo  u  otra  voz,  no  al 
principio,  i  mucho  menos  es  una  preposición.  Lo  que 
V.  me  objeta  en  la  misma  pajina  de  que  no  debí  omitir 
la  preposición  a  en  "puede  la  formación  del  Castellano 
preceder  la  fundación  de  Roma,"  es  una  prueba  de  ser  su 
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oído  poco  musical,  i  de  que  no  ha  advertido  que  dichá 
preposición  se  expresa  o  no  detrás  de  este  verbo  i  otrog, 
según  que  lo  permite  o  no  el  número  o  cadencia  del 
período. 

En  lo  que  después  viene  es  en  lo  que  nuestro  Doctor 
cree  lucirlo  como  nunca  por  el  lado  de  gracioso,  i  es 
en  el  adjetivo  afine  que  uso  yo  aplicándole  a  un  idio- 
ma, i  que  él  pretende  que  debió  ser  afin.  Pregunto, 
Sr.  Doctor  Botarga,  ¿  es  el  nombre  afin  adjetivo,  o  es 
substantivo  ?  No  hai  duda  que  es  substantivo,  lo  mis- 
mo que  lo  es  confin,  i  que  como  tal  equivale  a  primo, 
tio,  cuñado,  sobrino  ;  i  ¿  le  parece  a  V.  que  estaría  bien 
dicbo  un  idioma  tio,  cuñado,  o  sobrino  del  latin,  i  aun- 
que fuese  llamarle  primo  ?  Dejo  aparte  que  afin  en  es- 
te sentido  es  voz  anticuada  o  poco  menos,  sin  duda  por- 
qué se  equivoca  con  el  afin  conjunción.  Sigúese  pues 
de  todo  ello  que  no  debí  usar  tal  nombre,  sinó  acudir  a 
la  mina  común,  que  es  el  idioma  latino  o  griego,  i  dar 
al  adjetivo  affinis  la  forma  de  adjetivo  castellano,  la 
cual  es  en  e,  como  se  ve  en  el  nombre  insigne  derivado 
del  latino  insignis  i  en  humilde  de  humilis,  por  el  que 
antiguamente  se  decía  humil.  Oiga  V.  aora  una  segun- 
da respuesta,  i  es  que  no  he  sido  yo  el  introductor  de 
embajadores  en  cuanto  a  esta  voz,  sinó  su  paisano  de  V., 
eclesiástico  de  calidades  harto  mas  envidiables  que  las 
suyas,  el  Catedrático  de  Hebréo  de  los  Estudios  de 
S.  Isidro  de  Madrid,  D.  Francisco  Orchell,  de  cuya  cá- 
tedra la  pasé  yo  a  la  mia  de  Alcalá,  por  razón  de  ser 
voz  necesaria  para  expresar  la  semejanza  que  tienen 
unas  letras  con  otras,  fundada  en  sus  sonidos,  atendido 
que  no  alcanza  el  nombre  adjetivo  análogo,  acausa  de 
su  significación  vaga.  Oiga  V.  otra  tercera  respuesta, 
i  es  que  este  mismo  adjetivo  afine  i  no  afin  está  admiti- 
do en  la  historia  natural,  en  las  matemáticas  i  en  la  quí- 
mica, i  como  a  tal  le  ha  dado  lugar  en  su  Diccionario 
Español — Latino  el  Académico  Valbuena,  ¿  que  difi- 
cultad hai  pues  en  que  se  admita  en  la  gramática,  no 
siendo  voz  menos  necesaria  en  ella,  que  lo  es  en  aque«> 
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llftfl  ciencias  !  ;  Ks  que  no  ha  visto  V.  este  Diccio- 
rio,  o  que  Lo  disimula  por  echarla  de  arlequín  con 
aquello  de  "Entró  en  mi  camarine  con  espline  un  afine 
de  cierto  bailarme,  i  me  llenó  de  holline  el  peluquine/' 
con  el  aditamento  de  "Tiéndense  todos  de  risa  por 
aquellos  suelos/'  A  buen  seguro  que  al  escribir  V., 
Sr.  Académico  de  capirote,  estos  renglones,  i  al  rego- 
dearse en  (4llos  después  de  escritos,  no  contó  con  el  pelu- 
quín del  Dr.  D.  Joaquín  enclenque  en  el  latín  que  atrás 
queda,  i  aun  menos  con  este  pelucon  que  aora  lleva  de 
réquiem  eternam  i  quirieleison,  pues  en  estas  dos  o  tres 
pajinas  de  su  D.  Termópilo  es  precisamente  donde  mas 
rematado  gramático  se  muestra  V.,  sin  perjuicio  de  la 
nota  que  pueda  también  caberle  de  escritor  de  mala  fe. 
Vaya  algo  bueno  a  que  si  V.  se  tiende  por  los  suelos 
cuando  esto  lea,  será  de  rabia  i  no  de  risa  ;  pero  haga 
costilla,  que  aun  le  queda  mucho  i  mui  duro  que  llevar. 
Para  acabar  de  echarlo  V.  a  perder,  mira  en  el  nom- 
bre afine  la  e  final  como  paragójica  o  extraña,  i  dice  que 
lo  es  también  en  el  nombre  felice  que  usaban  los  anti- 
guos i  conservan  los  poetas,  en  vez  de  feliz,  siendo  así 
qwe  es  la  primitiva  e  del  ablativo  latino  felice  de  felioo, 
cis,  que  se  perdió  luego,  como  se  perdió  jeneralmente  en 
los  demás  nombres  derivados  de  la  tercera  declinación, 
de  modo  que  nada  se  ha  añadido  en  felice,  i  sí  solo  se  ha 
quitado  en  feliz.  $  Quien  le  metió  a  V.  a  Académico,, 
8.  Dr.  Villanueva  ?  ¿  Fué  el  mismo  que  le  metió  a 
Predicador  del  Rei  ?  porqué  yo  le  veo  a  V.  tan  apto  pa- 
ra lo  uno  como  para  lo  otro.  Para  orador,  además  de 
su  estragado  gusto  en  las  metáforas,  su  estilo  es  in- 
capaz de  tomar  vuelo  ,  i  su  declamación  es  monóto- 
na i  sin  ademan  ;  i  para  Académico  le  falta  saber  por 
principios  el  idioma  castellano.  ¿  Es  que  noexijen  prue- 
ba ni ii guna  para  Académico  ni  Predicador  del  Rei? 

Critícame  en  seguida  p.  58  con  el  mismo  acierto  que 
todo  hasta  aquí,  i  con  el  mismo  amor  a  la  verdad  que 
siempre,  la  pregunta  "Cual  es  el  oríjen  del  verbo 
r-cr,  i  sus  cuatro  derivados  siendo,  sido,  sé,  sea,  i  otros 
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anticuados  análogos  a  estos,  queriendo  que  sea  decir  yo 
que  estos  cuatro  tiempos  son  otros  tantos  verbos  deri- 
vados de  ser,  i  verbos  anticuados.  Lo  que  en  ello  hai 
es  que  quiso  encajar  el  chiste  vulgar  que  viene  luego, 
del  rótulo  de  un  tocinero  de  Madrid  :  "Aquí  se  venden 
jamones  de  Galicia,  rabos  i  lenguas  de  cerdo,  chorizos, 
embuchados  i  otras  verduras" ;  chiste  que  según  va 
puesto  por  él,  se  funda  en  un  hecho  equivocado,  pues 
que  ningún  tocinero  en  Madrid  vende  hortaliza  a  par 
de  jamones  i  chorizos,  debiendo  haber  dicho  :  i  otras  le- 
gumbres.— Cumpliósele  el  gusto ;  pero  como  no  le  hai 
criminal  o  imprudente  que  no  tenga  sus  tornas,  además 
de  haber  cometido  este  yerro  contra  el  uso,  se  le  han 
escapado  dos  renuncios  contra  la  Gramática,  i  estos  mui 
de  buena  fe,  cuales  son  suponer  que  hai  en  el  castella- 
no verbos  directamente  derivados  de  verbos,  i  afirmar 
de  positivo  que  son  derivados  de  hacer  sus  dos  com- 
puestos desacer  i  reacer.  Sr.  Canónigo,  ¿  es  V.  Aca- 
démico de  la  Española  de  Madrid,  o  lo  es  de  las  Ba- 
tuecas ?  Con  que  ¿  tiene  el  idioma  castellano  verbos 
que  salen  directamente  de  verbos  ?  A  ver  cite  V.  uno. 
Nombres  derivados  de  verbos  ios  hai  como  los  dedos 
de  la  mano,  i  hai  igualmente  verbos  derivados  de  nom- 
bres ;  pero  verbos  formados  directamente  de  verbos  solo 
V.  era  capaz  de  sonarlos.  Aun  los  verbos  frecuentati- 
vos o  incoativos,  respecto  de  los  que  pudiera  haber  du- 
da, salen,  no  de  su  absoluto,  sinó  de  un  nombre,  v.  gr. 
aunque  hai  los  verbos  centellar  i  centellear ,  el  segundo 
de  los  dos  se  formó,  no  del  primero,  sinó  del  nombre  cen- 
telleo. Si  pues  no  hai  en  el  idioma  castellano  verbos 
que  se  deriven  inmediatamente  de  otros  verbos;  ¿por 
donde  pudo  V.  pretender  se  entienda  que  lo  son  las  vo- 
ces siendo,  sido,  sé,  sea  que  yo  presento  como  otros  tan- 
tos derivados  de  serí  Dígame  V.  ¿  sermonis  es  o  nó 
un  derivado  de  sermo  ?  De  tal  modo  lo  es  (i  lo  mismo 
los  demás  casos  del  nombre),  que  por  esto  se  llaman 
casos,  esto  es  caídas,  o  derivaciones  del  recto  ;  i  ¿  se  si- 
gue porventura  de  este  modo  de  hablar  de  los  gramá- 
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tleoa  latinos,  que  Bermonis  es  un  nombre  distinto  de  ser* 
mo  t  1><>  que  con  ello  entienden  todos  es  ser  un  caso 
distinto,  mas  no  mi  nombro.  Todavía  salta  mas  a  la 
vista  el  segundó  renuncio.  ¿  No  ve  V.,  Sr.  Doctor,  que 
desacer  i  reacer  son  compuestos  do  hacer,  i  no  deriva- 
dos I  Si  V.  duda  de  ello,  no  tiene  mas  que  ver  la  Gra- 
mática de  la  Academia,  o  cualquiera  otra  por  mala  que 
Sea,  que  no  lo  ha  de  ser  tanto  que  contenga  un  dislate 
como  el  qnc  V.  ha  sentado.  ¿  Es  que  no  sabe  la  dife- 
rencia que  hai  de  un  derivado  a  un  compuesto  ?  Pa- 
rece que  nó  ;  voi  pues  a  explicársela.  Es  derivado,  no 
precisamente  en  la  gramática  i  demás  artes,  sino  en  la 
naturaleza  en  jeneral  aquello  que  tiene  oríjen  de  otro; 
pero  compuesto  lo  es  el  simple  mismo  combinado  con 
otro  u  otros  simples.  Así  un  licor  que  por  alambique  o 
destilación  se  extrae  de  otro  es  un  derivado  suyo,  diga- 
mos, el  espíritu  de  vino  o  el  aguardiente,  los  cuales  se 
destilan  del  vino;  pero  el  agua  de  cebada  i  la  orchata 
de  chufas  que  hacen  i  venden  en  Madrid  sus  paisanos 
de  Y.,  como  que  son  unos  compuestos,  son  el  agua  mis- 
ma de  la  fuente  combinada  con  aquellas  substancias,  i 
no  un  nuevo  i  distinto  líquido  derivado  de  aquella  agua. 
Aplique  V.  el  ejemplo,  Sr.  Académico,  o  se  le  ayudaré  yo 
a  aplicar.  Los  dos  verbos  compuestos  desacer  i  reacer 
son  el  mismísimo  verbo  hacer,  combinado  en  el  uno  con 
la  preposición  des,  i  en  el  otro  con  la  preposición  re,  la 
cual  combinación  fué,  con  objeto  de  que  resultase  una 
idéa  mixta  de  separación  i  de  reiteración,  cual  expresan 
respectivamente  estos  dos  verbos,  en  vez  de  la  simple 
contenida  en  el  verbo  hacer ;  así  como  la  substancia  de 
la  cebada  i  la  de  las  chufas  se  mezcló  con  el  agua  de  la 
fuente,  para  con  cada  una  de  ellas  a  su  modo  mejorar  la 
virtud  refrijerante  del  agua.  Harto'mejor  traficante  en 
chufas  que  Académico  de  la  Lengua  hubiera  V.  hecho 
en  Madrid,  Sr.  Doctor  valenciano. 

Repréndeme  también  p.  60,  como  una  viciosa  repeti- 
ción, que  haya  dicho  "desde  antes  que  se  escribiese  nin- 
guno de  los  escritos  que  nos  han  quedado  de  los  romanos/* 
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por  ser,  dice,  lenguaje  ramplón.  I  ¿  como  debí  decir, 
Sr.  Doctor  ?  ¿  Debí  decir  exarar  escritos  ?  pero  exarar 
es  latino,  i  no  castellano.  ¿Debí  decir  escribir  obras? 
pero  hablo,  no  precisamente  de  escritos  que  ya  son  obras, 
sino  de  todo  escrito  largo  o  corto.  Esa  ramplonería  la 
funda  V.  en  que  es  mal  lenguaje  "guisar  guisados,  freir 
fritadas,  tostar  tostadas,"  las  cuales  frases  no  hubiera 
comparado  entre  sí  si  fuera  gramático,  i  aun  menos  si 
filósofo.  No  está  bien  dicho  guisar  guisados,  por  razón 
de  que  se  dice  bien  hacer  guisados ;  ni  freir  fritadas,  ni 
tostar  tostadas,  porqué  se  dice  bien  hacer  fritadas  i  tos- 
tadas ;  pero  ¿  le  parece  a  V.  que  hubiera  yo  dicho  bien  : 
desde  antes  que  se  hiciese  ninguno  de  los  escritos  de 
los  romanos  ? — Así  decimos  bien  tirar  un  tiro,  porqué 
diríamos  mal  hacer  un  tiro ;  i  contar  un  cuento,  porqué 
no  cabe  hacer  o  decir  un  cuento ;  i  cantar  un  cantar,  por- 
qué de  cualquier  otro  modo  que  se  dijese  estaría  mal 
dicho.  Esta  es  la  razón  que  hai  gramatical.  La  filosó- 
fica de  porqué  en  unas  frases  tiene  lugar  el  verbo  hacer, 
i  en  otras  no,  me  sería  igualmente  fácil  darla ;  pero  no 
hai  paraqué  detenernos  en  ello  mas.  También  me  busca 
el  Dr.  Villanueva  las  costuras  p.  61,  en  lo  que  digo  que 
he  procurado  que  mi  obra  esté  escrita  con  toda  la  pu- 
reza i  propiedad  de  lenguaje  posibles,  creyendo  que  debí 
decir  posible, o  finjiendo  creerlo;  en  lo  cual  por  seguir  a 
Cervantes,  o  mas  bien,  por  hacer  alarde  de  que  ha  leído 
mucho  el  Quijote,  peca  contra  lo  establecido  por  los 
gramáticos  todos,  de  que  un  adjetivo  unido  a  dos  subs- 
tantivos se  pone  en  plural,  jeneralmente  hablando.  No 
sería  hoi  hablar  bien  decir,  como  dice  Cervantes,  "con  la 
voluntad  i  cuidado  posible ;"  otra  cosa  fuera  si  el  adje- 
tivo precediese  a  los  dos  substantivos  ;  pero  nuestro 
Académico  no  entiende  de  estas  diferencias;  verdad  es 
que  tampoco  entienden  de  ellas  los  gramáticos.  Aun  él 
mismo  viene  a  desaprobar  aquel  lenguaje  de  Cervantes, 
pues  que  me  propone  como  mejor  que  el  adjetivo  posible 
preceda  a  los  dos  nombres,  lo  cual  es  una  confirmación 
del  alarde  que  en  él  sospecho.    Su  estudio  del  idioma  i 
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de  la  literatura  espaüola,  ha  sido  principalmente  por  el 
Quijote,  i  el  Nicolás  Antonio,  de  modo  que  el  que  ha- 
ya perdido  al  Dr.  Villanueva,puede  estar  cierto  de  ha- 
llarle en  casa  del  uno  o  del  otro  de  los  dos;  que  es  como 
decir,  o  en  la  botica  jugando  al  chaquete  con  el  botica- 
rio, o  en  casa  del  herrador  sentado  en  el  banco. 

Me  censura  también  lo  de  "Publicó  en  esta  de  Lon- 
dres," lo  cual  dice  que  apenas  pudiera  pasar  en  una  car- 
ta mercantil ;  pero  que  en  un  escrito  didáctico  estaría 
mejor  dicho:  en  esta  capital  o  ciudad  de  Londres. — No 
comoquiera  estaría  mejor,  Sr.  Académico,  sinó  que  lo 
contrario  es  una  falta  de  lenguaje  en  cualquier  escrito, 
como  no  sea  una  carta  ;  de  consiguiente  hice  mal  yo  en 
no  expresar  el  uno  o  el  otro  de  los  dos  nombres  en  aquel 
título,  lo  cual  consistió,  no  en  que  ignore  esta  regla,  sinó 
en  que  ni  entonces  advertí,  ni  hasta  aora  al  llegar  escri- 
biendo a  este  lugar  de  mi  Opúsculo  había  advertido  que, 
si  bien  el  título  de  un  escrito  se  considera  formar  parte 
del  mismo,  el  de  una  carta  cual  es  del  que  se  habla,  no 
es  parte  de  ella,  ni  el  estilo  familiar  entra  sinó  con  la 
salutación.  El  título  sobre  que  recae  su  crítica  ele  V. 
principia:  "Carta  que  escribió  el  Autor"  &c,  i  esto  fué 
lo  que  me  hizo  equivocar.  Es  pues  esta  la  única  falta 
gramatical  mia  con  que  ha  acertado  V.  Lo  singular  es 
que  usé  de  la  elipsis  con  todo  conocimiento,  i  persuadido 
de  que  debía  usarla,  partiendo  del  supuesto  equivocado 
de  que  me  hallaba  dentro  del  ámbito  de  una  carta  fami- 
liar. Que  sea  mercantil  o  didáctica  una  carta  nada  in- 
fluye en  cuanto  a  la  elipsis  de  que  se  trata.  Enmenda- 
ráse  pues  en  su  lugar  la  falta.  Quiere  en  seguida  tildar- 
me, no  mas  de  porqué  quiere,  un  "acerca  de  la  que/' 
pretendiendo  sea  acerca  de  la  cual,  e  igualmente  las  pa- 
labras "  una  obscuridad  que  pertenece  al  arte  etimolójica 
disipar,"  figurándosele  que  debí  decir:  una  obscuridad 
que  le  compete  disipar  alarte  etimolójica, — o  bien:  Al 
arte  etimolójica  pertenece  disipar  esta  obscuridad, — en 
las  cuales  dos  enmiendas,  comete  cuatro  faltas  de  len- 
guaje, tres  en  la  primera,  i  una  en  la  segunda.    En  la 
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primera  sobra  el  le,  se  substituye  mal  compete  a  pertene* 
ce y  i  se  da  lugar  a  un  sentido  absurdo,  cual  es  que  al  arte 
etimolójica  debe  disiparla  la  obscuridad.  En  la  segunda 
enmienda  olvidó  nuestro  Corrector  que  la  oración  en  mi 
Prospecto  es  relativa,  i  que  mudada  en  absoluta  no  liga 
con  lo  que  antecede.  También  anda  cavilando  p.  62 
acerca  de  la  frase  "  mientras  se  publica  la  obra/'  pare- 
ciéndole  que  le  falta  un  no.  Sr.  Doctor,  si  V.  creé  que 
le  falta,  póngaselo,  pues  le  tiene  tan  a  mano  en  el  no  so- 
brante de  su  frase  de  marras  "  en  toda  la  noche  no  he- 
mos pegado  las  pestañas." 

Igualmente  me  busca  ruido  por  el  epiteto  de  rechi- 
nante que  doi  al  sonido  de  la  z  grecolatina  o  lemosina. 
Mas  breve  hubiera  sido,  Sr.  Canónigo,  darme  V.  otro 
adjetivo  mejor,  si  es  que  le  hai,  i  le  sabe.  Si  pues  ni  V. 
ha  podido  dármele,  ni  le  tiene  el  idioma  castellano, 
l  porqué  no  habré  yo  podido  buscar  uno  ?  I  si  entre  las 
cosas  que  rechinan  se  cuentan  los  dientes,  según  confiesa 
V.  mismo,  siendo  tan  dental  el  sonido  de  esta  letra,  ¿  co- 
mo ha  de  dejar  de  convenirle  el  rechinar?  Aun  por  esto 
se  lee  que  la  aborrecía  el  decemviro  Apio  Claudio,  por- 
qué imita  el  rechinar  de  los  dientes  de  un  moribundo. 
También  repara  V.  en  la  voz  grupos,  que  yo  he  aplicado 
a  un  conjunto  de  cuestiones  etimolójicas  que  tienen  cier- 
to enlace  entre  sí,  distinto  de  otro  conjunto  de  ellas  que 
también  le  tienen.  Pues  ¿como  debí  decir ,Sr.  Doctor  Aris- 
tarco ?  i  Debí  usar  el  nombre  manojos  ?  ¿  Debí  el  nombre 
racimos?  iDcbi  ramos?  ¿Debí  festones?  Debí...?  Pero 
¿adonde  voi  en  busca  de  otra  voz  que  la  de  grupos,  cuan- 
do ni  los  diccionarios  castellanos  hasta  hoi  publicados 
me  dan  otra,  ni  V.  con  su  piramidal  aumento  de  mas  de 
veinte  i  cuatro  mil  artículos  me  la  da  tampoco  ?  Pues 
oiga  uno  antiguo,  cual  es  el  nombre  golpe  aplicado  a  ca- 
sas, por  el  que  decimos  hoi  un  grupo  de  casas,  que  así 
le  usa  el  Vicario  de  Jubiles  D.  Lorenzo  Vanderhámen, 
natural  de  Madrid,  en  su  Historia  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria, Lib.  ii.  Si  pues  respecto  de  edificios  tiene  lugar 
esta  substitución  del  nombre  grupo  al  nombre  golpe, 
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poi  [ué  no  te  tendrá  su  aplicación  a  cuestiones,  mayor- 
mente  cuando  hai  que  contentarse  con  él,  o  quedarse  sin 
ninguno  ?  V.  misino  ha  de  conocer,  no  obstante  su  poco 
oído  en  materia  de  voces  i  frases,  que  suena  menos  mal 
grupo  de  cu  ostiones  que  golpe  de  casas* 

Estos  son  los  cargos  gramaticales  que  me  hace  en  su 
D.  Temió  pilo  nuestro  Doctor  con  saber  tan  poca  gra- 
mática ;  pero  a  su  vanidad  le  sobra  con  que  sea  Acadé- 
mico para  sin  mas  requisito  creerse  un  Esciopio,  que  fué 
el  mas  zaorí  i  el  mas  quisquilloso  de  los  gramáticos  la- 
tinos ;  ¡  tanto  puede  cegar  a  ciertos  hombres  un  título  ! 
Aora  pide  el  orden  natural  de  las  materias  que  me  he 
propuesto  tratar,  ponga  yo  aquí  las  faltas  que  realmen- 
te tiene  mi  Prospecto,  i  en  que  no  ha  sabido  dar  el 
Dr.  Villanueva,  según  lo  tengo  ofrecido.  A  la  verdad 
siendo  aquel  un  escrito  interino,  no  merece  le  dé  yo  esta 
importancia,  sobre  todo  cuando  la  actual  contienda,  con 
el  jiro  que  ha  tomado,  la  tiene  mucho  mayor  de  la  que 
era  de  prever,  i  cuando  con  lo  hasta  aquí  dicho  queda 
abundantemente  probado  que  el  Doctor  no  sabe  la  len- 
gua castellana  sinó  por  rutina,  i  que  aun  menos  está  du- 
cho  en  La  análisis  i  crítica  gramatical,  que  fué  mi  prin- 
cipal objeto  en  aquella  oferta.  Cumpliré  sinembargo  lo 
ofrecido,  pero  será  ciñendome  a  sola  la  mas  notable  de 
las  faltas,  pues  detenerme  en  las  demás  contemplo  sería 
perder  tiempo  i  molestar  al  Lector  ;  fuera  de  que  es 
claro  que  quien  no  reparó  en  aquella  falta,  menos  ad- 
vertiría otras  que  no  se  presentan  tan  a  la  vista,  sien- 
do lo  mas  orijinal  que  el  pasaje  en  que  se  halla,  le  cita 
i  copia  en  su  D.  Termópüo.  Es  el  siguiente  en  que  ha- 
blando yo  de  los  catorce  grupos  de  Oríjenes  que  propon- 
go de  la  lengua  castellana,  digo  p.  16  que,  añadidos  a 
los  que  llevan  por  via  de  ejemplo  las  reglas  que  esta- 
blezco del  arte  ctimolójica,  "presentan  una  colección  de 
Los  que  mas  comunmente  deséan  saberse."  En  una  pala- 
bra, hice  verbo  determinante  de  infinitivo  concordado  a 
desear,  no  siéndolo,  a  lo  cual  pudo  inducirme  el  evitar 
el  mal  sonido  de  se  deséan  saber,  con  un  "es  a  saber" 
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que  viene  en  el  renglón  inmediato,  que  fué  el  motivo 
porqué,  aunque  advertí  la  falta  al  correjir  el  pliego  de 
prensa,  la  dejé  por  no  ser  ya  fácil  enmendarla.  El  ver- 
bo querer  es  el  que,  siendo  determinante  de  infinitivo, 
concuerda  a  veces  con  un  supuesto  de  cosa  inanimada, 
mas  no  el  verbo  desear.  Pero  no  perdamos  un  tiempo 
i  papel  que  reclaman  otros  puntos  de  una  importancia 
harto  mayor,  que  la  del  anuncio  de  una  obra,  i  pase- 
mos a  ver  el  exámen  que  del  primer  medio  pliego  del 
presente  Opúsculo  hace  en  su  Carta  nuestro  Canónigo, 
observando  por  cual  de  las  bardas  del  corral  ha  salta- 
do, en  cuanto  a  las  muchas  faltas  que  le  noté  en  la  sola 
portada  de  su  I).  Termópilo. 

Por  de  contado  nada  dice  de  la  mala  acentuación,  ni 
tampoco  de  la  mala  conformación  del  tal  nombre,  sin 
duda  porqué  ni  aun  replicando  mal  ha  tenido  que  repli- 
car. Pero  i  i  el  librero  Salvá,  quondam  iniciado  de 
profesor  de  griego  en  España,  i  hoi  ensenante  de  griego 
acá,  pensaba  en  las  musarañas,  que  ni  al  correjir  las 
pruebas  del  folleto-libelo,  ni  al  venderle  i  distribuirle 
hizo  reparo  en  lo  antigrecánico  del  tal  nombre  ?  Es 
pregunta  esta  que  también  hizo  el  oficial  militar  de 
quien  tengo  dicho  que  preguntó :  ¿  Paraqué  escribirá 
así  ese  buen  Señor  ? — hablando  del  lenguaje  impropio  i 
soez  del  Dr.  Villanueva.  Di j ele  yo  que  lo  que  es  saber 
griego  Salvá  para  esto  i  algo  mas,  puedo  atestiguar  que 
le  sabía  antes  que  se  echase  a  mercader  de  libros,  i  que 
podrá  ser  la  causa  que  desde  que  los  vende  no  los  lee, 
como  que  su  cuenta  i  razón  está  en  comprar  barato  i  en 
vender  caro,  si  puede,  i  en  nada  mas.  Sea  la  cansa  la 
que  se  quiera,  las  faltas  que  tiene  el  solo  nombre  Ter- 
mópilo son  habas  contadas,  sin  que  baste  a  salvar  ni 
una  sola  de  ellas  el  mancomunado  injenio  del  Autor  i 
de  su  muñidor  Salvá.  Díceme  el  primero  de  los  dos  en 
la  páj.  10,  queriendo  sostener  el  "o  defensa"  de  que  ha- 
blé arriba,  que  me  hallo  tamquam  tabula  rasa  acerca 
de  la  antigua  costumbre  de  dar  dos  títulos  a  obras  de 
injenio,  i  me  pregunta  si  he  leído  los  Diálogos  de  Luciano0 
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No  Bolosilfi  Diálogos,  sinó  sus  obras  todas  tengo  leídas 
desde  mas  de  veinte  i  cinco  años  atrás  por  la  edición 
de  Hemsterusio,  la  lectura  de  las  cuales  obras,  asi  como 
la  de  Heródoto  que  fué  también  por  aquel  tiempo,  so- 
bre la  de  Homero  que  fecha  desde  diez  o  doce  años 
antes,  fué  la  que  formó  en  mí  el  gusto  por  la  litera- 
tura griega,  i  son  ellas  seguramente  de  lo  mas  ameno  i 
deleitable  que  puede  leerse  en  idioma  alguno.  Poco  se 
le  conoce  a  V.  en  sus  sales  nada  áticas,  Sr.  Doctor, 
que  haya  leído  a  Luciano.  Pretende  V.  sinembargo 
que  soi  yo  quien  no  le  ha  leído,  i  esto  por  salvar,  dice, 
mi  buena  fe  i  hombría  de  bien,  que  de  otro  modo  corría 
mucho  riesgo,  porqué  a  haberle  leído  hubiera  tropezado 
con  "Nigrino,  o  De  las  Costumbres  de  los  Filósofos/' 
con  "Hermótimo,  o  De  las  Sectas  con  "El  Pescador, 
o  Los  que  reviven  ;"  con  "Carón  (debió  decir  Caronte), 
o  Los  Contemplativos  i  con  otros  tales  dobles  títulos, 
a  los  que  solo  un  ignorante  o  un  necio  pudiera  tomar  por 
sinónimos.  Tras  de  esta  cita  o  citas  me  espeta  otra  u 
otras  de  Cicerón,  como  son  Brutus,seu  De  claris  Ora- 
taribus ;  Lcelius,  sive  De  Amicitiá ;  Orpheus,  sive  De 
Adolesceiüid ;  Cato  Mayor  >  seu  de  Senectute>&£.,  i 
concluye  diciendo  que  procede  de  ignorancia  mi  creencia 
de  que  puso  defensa  como  interpretación  de  Termópilo, 
Añade  que  lo  que  mas  extraña  en  mí  es  que,  ni  aun  haya 
oído  los  títulos  de  obras  en  idioma  castellano,  que  andan 
en  antesalas  i  cocinas,  como  son  "  Frai  Lucas,  o  El  Mon- 
jío desecho ;  Pamela,  o  La  Virtud  premiada ;  Alejo,  o  La 
Casita  en  el  bosque ;  Alberto,  o  El  Desierto."  Vea  V. 
aquí,  Sr.  Académico,  lo  que  es  no  estar  un  hombre  hecho 
a  gramatiquear,  i  aun  menos  a  filosofar.  En  los  ejem- 
plos castellanos  que  en  último  lugar  ha  citado  V.,  cre- 
yendo completar  con  ellos  su  defensa,  ha  firmado  su  sen- 
tencia de  condenación,  pues  que  llevando  cada  uno  de 
los  segundos  nombres  que  substituyen  al  primero  artículo 
demostrativo,  arguyen  su  falta  de  ciencia  i  oído  de  V. 
en  haberle  omitido.  Debió  en  efecto  expresarle ;  i  sinó 
dígame  V,  si  se  hubiera  propuesto  dar  con  la  voz  defensa 
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una  interpretación  del  nombre  Termópilo,  ¿  hubiera  he- 
cho otra  cosa  que  lo  mismo  que  hizo  ?  Así  en  la  gramá- 
tica latina,  interpretándose  los  nombres  griegos  que  se 
dan  a  las  cuatro  partes  de  la  misma,  se  dice  etimolojía, 
u  oríjen  de  las  voces,  sintaxis  o  construcción,  prosodia  o 
acento,  ortografía  o  recta  escritura,  siempre  sin  artículo. 
Oiga  V.  cual  debió  ser,  ya  que  fuese,  el  título  de  un  li- 
belo que  tan  a  la  cara  le  ha  salido  a  V.  Debió  ser :  D. 
Tereclenóforo,  o  La  Defensa  del  Prospecto  del  Dr. 
Puigblanch,  redactada  por  Perico  el  de  los  Palotes. — 
El  artículo  demostrativo  la  en  el  nombre  defensa,  está 
puesto  para  indicar  que  el  primer  título  D.  Tereclenó- 
foro forma  parte  de  la  idéa  compleja  del  segundo,  i  que 
de  consiguiente  es  este  una  substitución  del  primero,  i  no 
meramente  una  interpretación,  por  manera  que  el  artícu- 
lo demostrativo  tiene  aquí,  como  otras  muchas  veces, 
fuerza  de  distintivo.  Es  en  efecto  tan  del  todo  necesa- 
rio en  castellano  este  artículo,  que  si  bien  le  tiene  el 
idioma  griego,  i  le  omite  Luciano  en  los  títulos  Timón, 
sive  Misanthropos ;  Prometheus,  sive  Caucasus,  diría- 
mos mal:  Timón,  o  Misántropo ;  Prometéo,o  Cáucaso, — 
siéndonos  forzoso  decir :  Timón,  o  El  Misántropo,  &c. 
También  expreso  estar  redactada  la  defensa  por  el  de  los 
Palotes,  por  razón  de  que  presenta  V.  a  este  de  modo, 
que  suena  defensor  de  mi  Prospecto,  i  no  redactor  de  la 
defensa  hecha  por  el  otro,  la  cual  es  otra  falta  en  que  ha 
incurrido  V.  en  la  portada. 

Q  ni  ore  también  nuestro  Abogado  de  causas  perdidas 
defender  aquel  estrambótico  título,  en  cuanto  al  dislate 
de  la  anguarina  de  fieltro,  i  ropa  atestada  de  lana ;  pero 
con  tan  infeliz  éxito,  como  todo  cuanto  emprende  bajo 
este  concepto;  i  sinó  ai  están  las  Camparías  del  Jeneral 
Mina,  cuya  defensa  hecha  por  él  contra  las  Anotaciones 
del  Auditor  Castellanos,  solo  ha  servido  paraqué  el  inte- 
resado hoi  se  queje,  i  con  él  sus  amigos,  de  que  su  abo- 
gado le  ha  comprometido.  Dice  que  no  atribuye  a  mala 
fe  mia  (en  esto  me  hace  justicia,)  sinó  a  mera  ignoran- 
aci  (ya  en  esto  no  me  la  hace)  el  no  mencionar  yo  mas 
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me  sombreros,  hablando  de  fieltros,  por  cuanto!  afirma, 
se  hacían  de  esto  material  antiguamente  capotes,  angua- 
rinas  i  otras  ropas  de  abrigo;  i  cu  prueba  de  ello  me 
cita  dos  diccionarios  griegos,  el  de  Henrico  Estéfano 
(asi  llamamos,  i  no  Enrique  a  este  autor,  Sr.  Doctor),  i 
el  de  Escápula,  poniendo  bajo  la  pluma  del  segundo,  la 
frase  castellana  vestidos  atestados  de  lana,  ni  mas  ni 
menos  que  si  estuviera  literal  en  aquel  diccionario  latino ; 
pues  añade  que  me  da  deletreado  i  sobre  diccionarios  de 
la  primera  autoridad,  lo  que  es  atestar  lana,  o  ropa  con 
mas  lana  o  mas  ropa.  No  dudo  que  los  Lectores  de  su 
Caríü  poco  advertidos,  me  hayan  en  fuerza  de  este  texto, 
dado  por  concluso,  diciendo  para  sí,  o  unos  a  otros :  No 
hai  <pie  darle  vueltas,  nuestro  Académico  lleva  la  palma. 
¡  Vietor  nuestro  Académico ! ; — sin  embargo  lo  que  en  el 
diccionario  de  Escápula  se  lee,  i  lo  mismo  viene  a  decir 
el  de  Estéfano,  es  el  participio  compacta  aplicado  a  lana, 
del  verbo  compingo,  cuya  significación  no  es  de  llenar 
un  material  con  mas  material,  ni  cabe  este  relleno,  sino* 
de  apretarle,  juntando  mas-i  masías  unas  partes  del  mis- 
mo con  las  otras,  que  es  lo  que  dije  yo,  i  lo  dije  con  pre- 
sencia de  tres  o  cuatro  diccionarios  griegos,  siendo  uno 
de  ellos  el  de  Escápula,  aunque  sin  citar  ninguno  expre- 
samente. No  es  hombre  el  Dr.  Villanueva  que  se  deja 
apear  de  su  asno  a  dos  tirones,  por  mas  que  en  su  Vida 
Literaria  diga  que  le  basta  el  consejo  de  un  niño.  Lo 
que  hace  cuando  no  puede  mas,  es  apearse  por  la  cola  ; 
i  así  en  este  lugar  ha  vuelto  a  insistir  en  lo  que  antes, 
como  si  nada  hubiera  yo  dicho,  i  como  si  quisiera  hacer 
alarde  de  su  ignorancia  del  latin,  pues  es  ignorarle 
traducir  indumentum  ex  lana  compacta,  por  "  vestidos 
atestados  de  lana,"  o  llenos  de  ella  hasta  el  tope,  i  es 
además  carecer  de  sentido  común,  debiendo  haber  tra- 
ducido :  ropa  hecha  de  lana  apretada; — pues  tampoco 
vestido  es  lo  mismo  que  ropa,  aunque  el  indumentum  la- 
tino sirva  para  lo  uno  i  lo  otro.  Lo  único  que  se  saca  de 
los  diccionarios  griegos,  es  que  se  hacían  de  fieltro  co- 
letos, o  cosa  tal  ajustada  al  cuerpo,  peales  o  escarpines, 
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i  tapetes,  pero  no  vestidos  anchos  i  sueltos,  sin  que  en 
contra  de  esto  pruebe  cosa  alguna  la  cita  del  Dicciona- 
rio de  la  Academia,  de  que  de  él  se  hacían  capotes,  por 
cuanto  entendió  mal  un  pasaje  que  copia,  de  la  Vida  de 
S.  Francisco  de  Borja  por  Ribadeneira.  Dice  este  que 
al  Santo  le  servía  de  fieltro  i  capa  aguadera  su  mantéo 
doblado,  de  lo  cual  infirió  la  Academia  que  se  usarían 
capas  o  capotes  de  fieltro,  siendo  así  que  el  texto  presen- 
ta como  dos  cosas  distintas  el  fieltro  i  la  capa.  Con  ar- 
reglo pues  a  esta  misma  cita  i  a  otra  que  hace  de  Quevedo, 
la  cual  sin  embargo  debe  verse  íntegra  en  las  obras 
del  mismo,  llamaban  los  antiguos  fieltro,  una  esclavina 
o  muceta  hecha  de  este  material,  sin  capucho  o  con  él, 
que  llevaban  encima  de  la  capa,  para  mayor  resguardo 
de  la  lluvia,  cuando  aun  no  se  conocía  el  hule  o  tela  de 
encerado,  ni  se  usaban  paraguas.  De  la  esclavina  sin 
capucho  se  conserva  memoria,  o  se  ha  conservado  hasta 
nuestros  dias  en  el  traje  de  los  romeros,  i  dura  aun  en  la 
valona  de  las  capas  españolas  ;  i  de  la  misma  con  capu- 
cho en  la  capilla  que  llevan  sobre  la  capa  los  frailes. 
Debe  pues  entenderse  el  texto  de  Ribadeneira,  de  que 
S.  Francisco  de  Borja  llevaba  el  mantéo  con  un  refuerzo 
0  forro  por  debajo  del  cuello  hasta  cubrirle  los  hombros. 
La  Academia  misma  conoció  la  dificultad  de  que  se  usa- 
sen capotes  de  fieltro,  apelando  a  que  sería  menos  fuerte, 

0  menos  tupido  que  el  ordinario  ;  pero  no  advirtió 
que  no  teniendo  el  fieltro  hilaza  ni  corréa  que  afiance 
unas  partes  con  otras,  mojado  i  con  el  peso  del  agua  se 
hubiera  ido  cada  parte  por  su  lado.  Este  mismo  incon- 
veniente tendría  un  levitón,  al  que  se  agregaría  que  con 
el  continuo  doblar  i  extender  los  brazos,  i  con  sentarse, 

1  mas  en  un  muchacho,  aun  no  mojado,  en  pocas  horas 
quedaría  hecho  pedazos.  Pero  esto  es  ya  dar  importan- 
cia a  un  delirio. 

Persistiendo  tenaz  el  Sr.  Canónigo  en  sostener  el  títu- 
lo de  D.  Termópilo,  no  era  sino  mui  natural  que  dese- 
chase e  impugnase  el  que  yo  le  subministro  de  D.  Tere- 
clenóforo,  i  esto  es  lo  que  ha  hecho.  Niega  ore  rotundo 
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que  el  fraque  de  hoi  corresponda  a  la  cieña  de  los  grie- 
gos o  pénula  de  los  romanos,  i  es  que  no  entiende  lo  que 
quiero  decir  con  lo  de  que  corresponde  a  la  cieña  griega. 
Los  griegos  usaban  ordinariamente  en  la  ciudad  por  ves- 
timenta exterior  el  que  llamaban  palio,  los  romanos  la 
llamada  toga;  ¿a  cual  de  estas  dos  vestimentas,  pregun- 
to, se  ha  substituido  por  lo  que  es  su  hechura  el  fraque  ? 
Ni  a  la  una  ni  a  la  otra,  pues  ninguna  de  ellas  tenía 
mangas,  sinó  a  la  cieña  griega  o  pénula  romana  que  las 
tenía.  Lo  que  yo  quiero  decir  es  que  la  antigua  cieña 
o  pénula,  aunque  en  un  principio  fué  un  albornoz  o  ca- 
pote para  de  camino  i  en  tiempo  de  lluvias,  poco  a  poco 
fué  adquiriendo  una  forma  mas  esvelta  i  airosa,  espe- 
cialmente desde  que  se  introdujo  vestir  de  corto,  con  el 
fin  de  lucir  la  ropa  interior,  hasta  que  paró  en  el  que 
hoi  llamamos  fraque,  casaca,  levita  o  bata,  que  para  el 
caso  es  todo  uno.  Debe  pues  llamarse  en  latin  la  casaca 
o  fraque  no  chlamys  manicata,  como  la  llama  Valbuena, 
pues  la  clámide  era  del  traje  militar  i  de  figura  de  ca- 
pita  abrochada  encima  del  hombro,  sinó  penuia  urbana, 
así  como  también  la  bata  de  levantar  penula  domestica, 
¡  el  levitón  o  capote  para  viajar  penula  viatoria,  sin  que 
en  manera  alguna  pueda  dársele  el  nombre  de  pallium 
ni  toga.  Déjelo  V.  ya,  Sr.  Académico,  déjelo  por  Dios, 
que  no  es  V.  mas  filólogo,  que  gramático  i  filósofo. 

También  pertenece  a  la  soldadura  del  título  lo  que 
replica  acerca  de  la  Filosofía  de  la  Elocuencia  de  Cap- 
many,  a  la  que  le  remito  yo,  aunque  es  obra  escrita  para 
muchachos,  en  orden  a  saber  hasta  donde  puede  o  no 
extenderse  el  sentido  traslaticio  de  una  voz.  Niega  que 
sea  tal,  i  quiere  probarlo  con  que  en  el  prólogo  dice  el 
autor  que  no  es  para  muchachos  el  estudio  de  la  elocuen- 
cia, por  cuanto  carecen  de  los  requisitos  necesarios  para 
su  práctica ;  a  lo  cual  replico  yo  que  la  citada  obra,  no 
es  tanto  de  elocuencia  cuanto  de  retórica,  como  que  solo 
comprende  tropos  i  figuras,  i  el  autor  mismo  desde  lue- 
go declara  que  no  es  su  ánimo  hablar  del  discurso  orato- 
rio.   Tengo  presente  que  cuando  en  Cádiz  en  el  año  12 
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o  13  fijó  carteles  anunciando  la  edición  hecha  acá  en 
Londres,  dijo  que  la  obra  era  tan  otra  de  la  antigua,  que 
apenas  quedaba  de  ella  mas  que  el  título  ;  sinembargo 
es  el  título  lo  primero  que  debió  haber  mudado.  Un 
tratado  de  elocuencia  que  no  abraza  el  discurso  orato- 
rio, no  puede  llamarse  Filosofía  de  la  Elocuencia.  Serán 
unos  Elementos  Filosóficos  de  Retórica,  i  así  es  en  efecto 
como  debió  Capmany  intitular  su  obra ;  i  siendo  tal, 
¿  quien  duda  que  es  para  muchachos  de  catorce  o  quince 
años,  que  son  los  que  la  manejan  ?  Ya  que  estoi  puesto 
a  ello,  i  paraqué  V.  vea,  Sr.  Doctor,  que  a  mí  no  me 
ciega  el  paisanaje,  e  igualmente  paraqué  el  presente 
escrito  contenga  este  punto  mas  de  doctrina,  al  juicio 
erítico  que  acaba  V.  de  oir  del  título  de  aquella  obra, 
añado  el  del  lenguaje.  No  es  este  con  mucho,  aun  en  sn 
segunda  edicion,cual  le  creyó  su  autor  i  se  cree  comun- 
mente ;  del  lenguaje  de  la  primera  sé  yo  que  estaba  mui 
descontento.  En  lo  jeneral  peca  contra  la  sintaxis  en  la 
parte  que  mira  a  la  forma  de  los  períodos,  de  modo  que 
debiendo  el  Lector  esperar  en  estos  un  final  o  remate  en 
vista  de  como  principian,  se  halla  con  que  tienen  otro, 
haciendo  con  los  períodos,  lo  que  otros  con  las  frases,  de 
dos  uno  tercero.  Suele  también  anteponer  al  verbo  el 
supuesto  del  mismo  i  los  adverbios,  cuando  deben  pos- 
ponerse, i  usa  el  jerundio  mas  de  lo  que  se  acostumbra 
en  el  castellano,  sin  otras  faltas  en  que  también  incurre. 
No  traté  a  Capmany,  ni  hablé  nunca  con  él,  sino  por 
pocos  minutos  en  una  de  las  tiendas  de  papeles  públicos. 
Entré  en  ocasión  en  que  estaba  allí  de  pié,  hablando  con 
el  dueño  de  la  tienda  acerca  del  idioma  castellano,  con 
cuyo  motivo  le  pregunté,  acordándome  de  que  había 
oído  que  en  las  Cortes  corrijió  el  lenguaje  de  la  Consti- 
tución antes  que  se  leyera  en  ellas,  como  era  que  se  po- 
nía aquella  conjunción  en  el  título  que  se  daba  a  las 
mismas  llamándolas  Jenerales  i  Extraordinarias,  la  cual 
estaba  allí  sobrante,  como  estaría  en  Cortes  Jenerales  i 
Ordinarias  ;  i  reconociendo  por  fundado  mi  repaxo,  me 
I  dijo  haber  sido  una  inadvertencia.    Este  hecho,  i  el 
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concepto  de  hombro  franco  e  injenuoque  me  debió  Cap- 
many,  me  hace  creer  que  hubiera  igualmente  reconocido 
las  faltas  de  su  Filosofía  déla  Elocuencia,  si  yole 
hubiera  tratado.  De  los  mismos  defectos  adolece  lo 
demás  que  escribió  en  su  juventud  ;  no  así  lo  que  escri- 
bió últimamente. 

Lo  hasta  aquí  expuesto  i  rebatido  por  mí,  es  lo  que 
contiene  la  Carta  de  nuestro  Canónigo,  tocante  a  la 
defensa  que  ha  querido  hacer  del  mostrenco  título  del 
aborto  de  su  folleto.  Un  punto  sinembargo  se  ha  de- 
jado mui  principal,  i  es  la  aplicación  de  aquel  título  a 
mi  persona  i  el  fundamento  i  razón  de  esta  aplicación ; 
solo  se  ha  acordado  de  los  motes  que  detrás  vienen  de 
"buen  hombre,  santo  hombre,  santo  varón,  bendito  i 
buen  varón  (i  ¿los  demás  piropos,  Sr.  Doctor,  se  han 
quedado  en  el  tintero  ?),  los  cuales  motes  dice  que  son 
para  poner  a  cubierto  de  toda  sospecha  mi  buena  fe  i 
hombría  de  bien  ;  por  manera  que  según  su  cuenta  to- 
davía salgo  ya  alcanzado,  i  debo  darle  las  gracias  por 
haberme  tratado  de  fatuo.  Dóiselas  a  V.  mni  cordia- 
les, Sr.  Doctor,  i  aun  a  cuenta  de  ellas  lleva  V.  en  es- 
tos mis  dos  Opúsculos  plantadas  un  par  de  banderillas, 
que  seguro  está  que  se  le  caigan  ni  en  vida  ni  en 
muerte.  ¿  Ha  leído  V.  alguna  vez  un  libro  que  llaman 
el  Evanjelio  ?  Pues  si  le  ha  leído,  ¿como  dice  que  el 
tratar  a  uno  de  fatuo  es  hacerle  favor  ?  I  ¿  es  también 
favor  i  deséos  de  salvar  mi  hombría  de  bien  la  anguari- 
na  del  título  ?  I  ¿  quien  es  quien  ha  inventado  i  me 
echa  en  cara  una  anguarina  i  lana  churra?  El  que  le 
oiga  así  hablar  podrá  creer  que  es  uno  de  los  Chinchi- 
llas, i  que  le  sobra  crianza  i  finura  para  venderla  a 
otros.  Pues  no  Señor  ;  es  un  clérigo,  hijo  de  un  comer- 
ciante de  una  ciudad  mui  subalterna  del  reino,  que  no 
hubiera  pasado  de  serlo  de  misa  i  olla,  si  sus  medras  en 
la  carrera  eclesiástica  hubieran  dependido  de  una  oposi- 
ción :  que  si  se  graduó  fué  de  limosna  pagándole  un  obis- 
po  bus  grados  :  i  que  debe  su  fortuna  a  un  escrito  adu 
latón  o  i  sofístico,  cual  es  su  famoso  Catecismo  del  Es- 
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tado,  que  él  mismo  hoi  reprueba  i  condena  como  a  libr0 
que  hizo  daño.  ;  Cuanto  mas  le  valiera  a  V.,  Sr.  Canónigo, 
haber  toda  su  vida  vestido  cordellate  o  pleita  de  espar- 
to con  honra,  que  rico  alepin  inglés  con  tanta  ignomi- 
nia !  No  he  nacido  de  padres  ricos  (pues  que  ya  me 
veo  en  el  caso  de  hablar  de  mí  para  mi  propia  defensa, 
i  porqué  no  parezca  que  soi  ingrato  a  los  mios)  ;  pero 
viviendo  con  economía,  nada  me  ha  faltado  en  mi  carre- 
a  de  estudios,  antes  todo  me  ha  sobrado ;  así  es  que 
ha  sido  tan  completa,  i  puedo  añadir  que  tan  feliz,  co- 
mo suele  serlo  la  de  pocos  en  España,  sin  que  se  haya 
perdonado  a  gastos  de  libros,  de  viajes  para  oposiciones, 
ni  de  grados  en  la  segunda  de  las  tres  Universidades 
Mayores  del  reino,  distante  cien  leguas  cabales  de  mi 
casa,  i  esto  sin  deber  jamás  a  nadie  la  merced  de  un 
maravedí.  Increíble  parece  la  osadía  i  la  huequedad  de 
cascos  del  Dr.  Villanueva  ;  i  ¡  que  haya  tenido  valor  en  su 
Carta  para  decir  que  en  su  anterior  folleto  nada  habíaper- 
sonal !  Aun  no  es  esta  la  mayor  injuria  que  contiene  aquel 
párrafo.  Dice  que  en  la  pila  se  me  puso  por  nombre  Feli- 
pillo  Sanjuan,  que  es  tanto  como  decir  que  soi  un  pillo 
i  un  hijo  de  la  piedra,  qu**  esto  indica  el  nombre  de  un 
santo  dado  por  apellido  ,  i  ¿  que  motivo  ha  habido  de 
mi  parte  para  semejantes  ultrajes  ?  No  otro  que  haber 
estado  sufriendo  agravios  suyos  al  mismo  tiempo  que 
le  estaba  haciendo  servicios,  i  no  porqué  soi  yo  mui  su- 
frido, sino  por  contemplación  a  nuestra  antigua  amistad, 
i  haber  anunciado  en  mi  Prospecto  una  Carta  en  tono 
de  buen  humor  a  los  Editores  de  los  Ocios,  en  que  im- 
pugnaba unas  etimolojías  desatinadas  propuestas  en  un 
tono  de  increíble  petulancia  ,  i  un  Apéndice  en  que  ha- 
blo no  mui  a  gusto  de  la  Academia  Española,  como  ya 
han  hablado  otros  ;  ¡  tan  vidrioso  era  un  año  atrás  el  pun- 
donor literario  de  nuestro  Académico  !  Ya  de  hoi  mas 
no  lo  será  tanto,  por  mas  violencia  que  le  cueste  a  su 
orgullo.  De  su  pundonor  moral  110  hablo,  porqué  no  hai 
ninguna  vislumbre  de  que  le  haya  tenido  jamás.  Se  me 
olvidaba  que  también  habrá  contribuido  a  un  tan  irre- 

AA 
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gula]  modo  de  proceder  para  conmigo,  que  oyó  que  en 
el  Diálogo  con  que  principia  el  anterior  Opúsculo,  in- 
troducía yo  un  Dómine  Lucas  i  un  Dómine  Zancas,  i  te- 
mió le  aplicase  el  uno  o  el  otro  de  los  dos  nombres,  so- 
bre todo  el  primero,  de  lo  cual  estuve  tau  remoto,  que 
me  lo  aplico  a  mí  mismo,  sin  que  por  esto  crea  envile- 
cerme, como  él  i  otros  por  no  tener  exactos  conocimien- 
tos de  ñlolojia  han  imajinado. 

Tantas  faltas  como  las  que  van  por  mí  notadas  tiene 
el  solo  titulo  del  I).  Terrnópilo.  En  el  que  yo  doi  al 
presente  Opúsculo  quiere  el  Dr.  Villanueva  censurar  la 
concordancia  de  "  Falsedades  i  Renuncios  puestas  de 
manifiesto,"  creyendo  que  debió  ser  "  puestos i  es  que 
no  sabe  que  cuando  van  juntos  dos  nombres  de  distinto 
¡enero  i  llevan  adjetivo,  concuerda  este  con  el  femenino 
i  no  con  el  masculino,  siempre  que  la  idéa  por  él  expre- 
sada es  mui  principal  respecto  de  la  del  otro.  Para  mí 
lo  es  mucho  la  de  las  falsedades  de  un  Sr.  Eclesiástico, 
que  ha  sido  Capellán  de  Honor  de  una  Majestad,  i  es 
Canónigo  de  una  de  las  principales  iglesias,  i  que  quie- 
re  pasar  por  varón  espiritual ;  así  es  que  las  he  puesto 
in  ra  pite  calendarii,  haciendo  que  sean  la  primera  pa- 
labra del  título,  que  es  otra  aeva  razón  paraqué  se  al- 
cen con  la  concordancia  del  adjetivo.  Esta  regla  se 
funda  en  el  mismo  principio  en  que  otra  que  dice  que, 
cuando  un  verbo  lleva  dos  supuestos,  se  pone  en  singu- 
lar i  no  en  plural,  siempre  que  el  primero  de  ellos  es 
mui  principal  respecto  del  segundo,  de  modo  que  aque- 
llos dos  nombres  de  distinto  jénero,  i  aquellos  dos  su- 
puestos son,  digamos,  como  el  P.  Guardian  de  S.  Fran- 
cisco i  su  lego  Fr.  Antolin  en  la  Comedia  El  Diablo 
Predicador,  el  primero  de  los  cuales,  representado  por 
el  barba,  aparece  en  el  teatro  con  mucha  tripa  i  el  cor- 
don  mui  alto ;  pero  el  lego,  representado  por  el  gracioso 
que  suele  ser  un  figurilla,  asoma  detrás  de  él  haciendo 
muecas.  Sr.  Académico  de  los  de  la  Lengua,  la  Gra- 
mática de  la  misma  tiene  mas  que  saber  que  V.  piensa, 
i  el  cometer  faltas  contra  ella,  i  cometerlas  no  donde- 
quiera sinó  en  el  título  de  un  escrito,  i  no  una  sinó  mu- 
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chas  se  queda  para  V.  También  me  censura  el  aun 
bien  que  uso,  diciendo  que  solo  pudiera  tolerarse  en  un 
manólo  de  Madrid ;  pero  que  un  español  culto  diría  a 
bien.  Bueno  es  V.  por  cierto,  Sr.  Dr.  Villanueva,  para 
decidir  lo  que  es  culto  i  no  culto  en  materia  de  lenguaje 
castellano ;  díganlo  sinó  las  muchas  expresiones  suyas 
vulgares  que  entre  las  demás  faltas  le  he  notado,  así  en 
el  presente  como  en  el  pasado  Opúsculo.  Mui  al  revés 
de  lo  que  V.  dice,  si  algo  pudiera  con  algún  fundamen- 
to objetarse  al  aun  bien,  es  ser  una  afectación  de  cultu- 
ra. Trabajo  le  mando  yo  a  V.  si  me  ha  de  citar  con 
verdad  un  manólo  que  le  haya  usado.  Apesar  de  que 
el  a  bien  le  usa  D.  Tomás  de  Iriarte,  i  yo  mismo  me  he 
servido  de  él  antes  de  aora,  reflexión ándolo  mejor,  hallo 
ser  una  corrupción  vulgar  de  aun  bien,  que  es  como  di- 
cen algunos,  aunque  son  los  menos,  así  como  el  en  que 
que  usan  otros,  lo  es  de  aunque.  Lo  cierto  es  que 
analizado  etimolójicamente  el  a  bien,  no  presenta  ele- 
mentos de  que  se  forme,  mientras  que  el  aun  bien  es  el 
aunque,  i  el  bien  que  combinados.  Mas  diré.  El  tan 
usado  aunque  es  una  abreviación  de  aun  bien  que,  de 
modo  que  no  cabe  duda  en  cuanto  a  que  la  verdadera 
conjunción  es  aun  bien,  o  mejor,  aun  bien  que,  i  a  que 
es  una  corrupción  de  ella  el  a  bien. 

Repréndeme  igualmente  en  la  misma  páj.  21  el  ya  yo 
que  uso  varias  veces,  pareciéndole,  o  finjiendo  que  le 
parece  que  falta  armonía  en  la  repetición  inmediata  de 
dos  sílabas  tan  semejantes,  solo  por  lucir  la  cita  de 
unos  versos  antiguos  en  que  ocurre  varias  veces  el  ya  yo, 
con  la  cual  cita,  lejos  de  impugnar  este  uso,  le  confirma : 
pero  tales  son  sus  impugnaciones  i  defensas.  Está  en 
efecto  el  ya  yo  tan  recibido  en  Castilla,  como  lo  estaba 
el  nec  non  por  et  en  el  Lacio,  sin  que  tampoco  allá  hi- 
ciesen asco  a  esta  repetición  de  sonidos.  ¿Que  me  dirá 
V.,  Sr.  Dr.  Villanueva,  de  la  repetición  de  la  q  en  el  quod 
quia  quemadmodum  que  usa  Cicerón  ?  ¿  Cree  V.  que  es 
por  falta  de  oído  musical  en  aquel  orador  el  poner  jun- 
tas estas  tres  voces  ?  Ejemplos  del  ya  yo  se  hallan  fre- 
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cuentemente  en  nuestros  autores  dramáticos,  i  pudiera 
aora  mismo  citarle  a  V.  dos  de  Calderón  i  uno  de  Mu- 
reto  :  poro  los  omito  por  poner  otros  dos  de  Cervantes 
en  bu  D.  Quijote y  que  es  de  presumir  le  hagan  mas  fuer- 
za.  Dice  Parí,  ii,  Cap.  lxii  "  Ya  yo  tengo  noticia  de 
este  libro,  dijo  D.  Quijote;"  i  en  la  misma  Part.  n,  Cap. 
lxiv  "  Ya  yo  no  soi  D.  Quijote  de  la  Mancha,  sinó  Alon- 
so Quijano."  ¿De  que  le  sirve  a  V.,  Sr.  Doctor  Académico, 
el  estudio  del  Quijote,  si  le  falla  a  la  mejor  ocasión?  O 
j  es  que  también  hai  gran  parte  de  apariencia  en  ese  es- 
tudio ?  Oiga  V.  la  razón  porqué  van  juntos  el  ya  i  el  yo 
en  este  modo  de  hablar,  i  es  que  el  ya  es  aquí  adverbio 
de  tiempo,  i  como  tal  debe  ir  al  principio  de  la  oración 
o  miembro  de  ella,  i  el  pronombre  yo  debe  ir  también  al 
principio,  porqué  hace  contraste  con  otra  persona  de  que 
se  ha  hablado  antes.  Bien  podrá  ser  que  V.  no  haya  al- 
canzado esta  razón,  por  faltarle  el  conocimiento  de 
las  dos  reglas  ;  si  así  fuese,  podrá  ser  esta  otra  prueba 
mas  de  que  la  Gramática  de  la  Academia  no  es  cual  hoi 
se  necesita  que  sea. 

Me  critica  también  nuestro  Canónigo  en  la  misma 
páj.  21  el  subjuntivo  empeza,  que  él  cree  que  debió  ser 
empezca,  en  lo  cual  descubre  no  uno  sinó  dos  lados 
flacos  en  materia  de  Gramática  Castellana.  El  prime- 
ro está  en  creer  -que  todo  verbo  acabado  en  ecer,  pre- 
cisamente por  acabar  así  ha  de  formar  el  subjuntivo  en 
ezca.  Esto  no  es  decir  que  el  verbo  empecer,  según  se 
toma  comunmente,  no  hiciese  empezca  si  estuviese  usa- 
do en  subjuntivo,  pero  no  lo  está ;  i  este  es  su  segundo 
lado  flaco.  Este  verbo,  de  suyo  anticuado,  se  usa  en 
el  lenguaje  familiar,  no  en  todos  sus  tiempos,  sinó  en  el 
mismo  infinitivo  empecer,  i  en  la  tercera  persona  del 
singular  del  presente  de  indicativo  empece,  i  en  oracio- 
nes negativas  no  en  afirmativas.  Así  pues  no  hai  en  cas- 
tellano ni  empezca  ni  empeza  sinos  atenemos  al  propio 
significado  i  uso  del  verbo,  i  el  darle  yo  el  segundo 
subjuntivo  es  porqué  le  tomo  bajo  una  particular  idéa 
según  que  me  lo  permite  la  naturaleza  del  escrito  en 
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que  le  empleo,  que  es  satírico,  lo  cual  tiene  también  lu- 
gar en  lo  puramente  cómico,  i  en  todo  lo  jocoso.  Ha 
de  saber  V.  que  en  decir  empeza,  no  solo  atiendo  a  la 
usual  significación  del  verbo  empecer,  que  es  de  poner 
embarazo  e  incomodar,  sino  que  tengo  ojo  al  nombre 
pez  en  el  significado  de  pegunta,  aludiendo  a  la  obscu- 
ridad que  V.  objeta  a  mi  nacimiento,  i  riéndome  del  lus- 
tre que  afecta  en  el  suyo.  Es  pues  con  arreglo  a  este 
segundo  sentido  dar  yo  subjuntivo  al  verbo  empecer,  lo 
que  de  otro  modo  no  pudiera,  i  dársele  en  eza  i  no  en 
ezca,  pues  según  el  mismo  oríjen  es  verbo  regular  aun- 
que acabe  en  ecer,  como  lo  es  mecer,  cuyo  subjuntivo 
es  yo  meza  i  no  mezca,  también  según  su  oríjen.  Es 
cierto  que  las  gramáticas  dan  por  regla  sin  excepción,  que 
todo  verbo  en  ecer  hace  el  subjuntivo  en  ezca  ;  pero  yer- 
ran enfeste  punto  como  en  otros,  según  que  se  verá  pro- 
bado en  la  mia.  En  el  modo  de  hablar  que  V.  ir^ajinó 
-  ser  una  falta,  hai  la  figura  retórica  llamada  catacre- 
sis o  abuso,  que  es  cuando  de  propósito  se  hace  extrae 
vagante  el  lenguaje,  para  pintar  mas  a  lo  vivo  la  extra- 
vagancia de  una  idéa  ;  i  ¿  cual  hai  tan  ridicula,  como 
blasonar  V.  antiguas  comodidades  respecto  de  mí,  aun 
suponiéndolas  ciertas,  hallándonos  hoi  emigrados  los 
dos,  i  pretender  finura  en  un  escrito  grosero  todo  él,  i 
que  contiene  varias  falsedades  ?  Así  Planto  forma  ver- 
bos de  nombres  substantivos  contra  el  jenio  de  la  len- 
gua latina,  i  también  a  nombres  substantivos  da  super- 
lativo Cervantes  en  su  Quijote  contra  el  de  la  castellana ; 
pero  mas  que  nadie  es  feliz  en  el  uso  de  esta  figura  Ca- 
ñizares en  su  Dómine  Lucas,  cuando  hace  decir  a  este: 

"I  pues  que  cosas  tan  cosas 
Que  a  eer  cosicosas  llegan, 
Si  apriesamente  se  rumian 
Mentedespacio  sí  piensan. . 

Aquí  hai  contra  el  jenio  de  la  lengua  castellana  dos  ad- 
verbios que  son  apriesamente  i  mentedespacio,  forma- 
dos de  otros  dos,  el  segundo  de  los  cuales  principia  ade- 
aa  2 
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máfl  por  la  que  debió  sor  terminación  ;  i  hai  también  la 
extravagancia  de  darse  al  pensamiento  la  lentitud  de  la 
dijestion,  i  a  esta  la  celeridad  del  pensamiento. 

Me  pregunta  nuestro  Canónigo  p.  22  deque  luengas 
tierras  he  traído  el  personaje  paliato  que  asoma,  dice,  al 
dar  las  ultimas  boqueadas  el  primer  medio  pliego.  Na- 
da tendría  V.  ni  nadie  que  objetar,  si  yole  hubiera  traí- 
do :  pues  hai  ciertos  vocablos  i  modos  de  hablar  que 
puede  traer  cualquiera,  sin  que  el  Público  con  ser  único 
juez  i  arbitro  en  la  materia,  tenga  otra  cosa  mas  que  ha- 
cer con  ellos  que  admitirlos  o  desecharlos,  i  de  esta  es- 
pecie  es  el  adjetivo  paliato.  Lo  mismo  digo  del  adjeti- 
vo penacuto,  voz  técnica  gramatical,  que  también  quie- 
re V.  criticar,  el  cual  adjetivo  no  sé  yo  si  soi  el  primero 
que  le  uso,  pero  sí  sé  que  no  lo  soi  en  cuanto  al  adjetivo 
paliato,  pues  hace  dos  siglos  o  mas  que  descansa  en  paz 
quien  en  España  le  usó.  Fué  este  Antonio  Agustín,  el 
cual  diee  así  en  el  10.  °  de  sus  Diálogos  de  Medallas, 
Inscripciones  i  afras  Antigüedades:  "Todas  las  come- 
dias de  Plauto  i  Tcrencio  son  griegas  i  palliatas,  por- 
qué las  mas  o  todas  son  traducidas  o  imitadas  de  griegos, 
i  se  repn  sentaban  con  vestidos  dellos,  porqué  se  finjía 
que  aquellos  casos  habían  acaecido  en  Grecia;  i  porqué 
los  griegos  usaban  de  pallio  que  era  el  vestido  de  enci- 
ma, por  eso  se  llaman  griegas  i  palliatas."  Advierta  V. 
que  dice  que  se  llaman,  con  lo  cual  da  a  entender  ser 
común  llamarlas  así,  o  que  alómenos  pueden  llamarse 
sin  inconveniente  alguno.  Aun  Valbuena  en  su  Diccio- 
nario Latino-Español  se  sirve  del  substantivo  palio  ex- 
plicando el  nombre  latino  chlamys.  Si  pues  las  come- 
dias griegas  se  llaman  en  castellano  paliatas  por  el  pa- 
lio, traje  antiguo  nacional  griego,  los  personajes  que  le 
usaban  pueden  también  llamarse  paliatos,  así  como  igual- 
mente llamándose  gens  togata  los  romanos  por  la  toga 
que  vestían,  podemos  en  castellano  llamarlos  jente  toga- 
ta, la  cual  no  será  la  togada  de  nuestros  tribunales.  El 
mismo  Antonio  Agustín  llama  comedias  togatas  i  pre- 
textas las  romanas,  i  togatas  i  trabeatas  las  llama  López 
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Pinciano,  autor  contemporáneo  suyo,  en  su  Filosofía 
Antigua  Poética  ;  ¿  que  dificultad  hai  pues  en  el  uso  del 
adjetivo  paliato  ?  Admírame,  Sr.  Doctor,  algunas  veces, 
no  sé  si  diga  su  atraso  de  V.,  o  su  estudiada  cavilación. 
Tanto  ignorar  apenas  parece  creíble. 

Estos  son  los  reparos  de  alguna  importancia  que  ha 
puesto  el  Dr.  Villanueva  al  primer  medio  pliego  que  con 
anticipación  publiqué  del  presente  Opúsculo  ;  los  demás 
no  son  tales  que  deba  yo  hacer  alto  en  ellos,  v.  gr.  cuan- 
do corrije  la  frase  "  arañando  por  encontrar/'  queriendo 
que  sea  para  encontrar ;  i  cuando  con  la  autoridad  de 
Capmany  acusa  de  galicismo  la  frase  "erijirse  en  censor/' 
siendo  hoi  mui  castellana,  i  usando  aun  el  mismo  Cap- 
many el  participio  "erijjdo  en  maestro"  en  su  Crítica  de 
la  Traducción  por  Covarrubias  de  las  Aventuras  de 
Telémaco  de  Feneion,  p.  31 ;  i  como  cuando  digo  "otra 
vez  que  V.  salga  con  otra  como  esta/'  quiere  que  esté 
demás  el  "otra  vez."  No  entiende  el  Sr.  Académico  de 
achaque  de  enerjía  en  idiomas,  como  lo  prueba  la  fra- 
se cuanto  ni  mas,  cuya  detenida  análisis  filosófica  hecha 
por  mí  en  mi  primer  Opúsculo  ha  sido  trabajo  perdido 
para  él,  pues  en  su  Carta  insiste  en  el  tema  de  que  es 
frase  vulgar,  no  obstante  que  el  mismo  en  su  D.  Termó- 
pilo  confiesa  haberla  visto  usada  en  una  obra  mui  se- 
ria ;  solo  le  entra  en  idiomas  lo  suave  i  melifluo,  así 
como  en  su  trato  con  los  demás  lo  lamedor  i  lo  gazmo- 
ño, sin  pejuício  de  que  con  el  baño  de  la  miel  vaya  lo 
cáustico  i  virulento.  Una  observación  se  me  ofrece  en 
este  lugar,  i  es  que  no  olvidando  sus  antiguas  mañas,  ya 
que  otra  cosa  no  pueda,  quiere  desde  el  principio  de  su 
Carta  sacar  partido  de  lo  que  yo  digo  en  el  mismo 
Opúsculo,  hablando  de  cuan  expuesto  es  a  vanidad  es- 
cribir uno  su  propia  Vida,  que  debe  temerse  aun  en 
escritos  que  llevan  el  nombre  de  Confesiones,  sin  excep- 
tuar las  de  S.  Agustín,  procurando  hacer  causa  común 
con  este  Santo  Padre,  i  presentándose  como  si  del  Dr. 
Villanueva  a  S.  Agustín  no  hubiera  mas  del  canto  de  un 
peso  duro  de  diferencia.    Dice  pues  dirijiéndome  la  pa- 
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labra  "A  V.  desonrai  no  a  mí  la  malignidad  (¿Ma- 
I ¡anidad  hé  /  Pronto  se  verá,  Sr.  Doctor,  cuando  entre- 
mos b  hablar  de  sus  falsedades,  cual  de  los  dos  es  el  ma- 
ligno.), con  que  desdora  el  fin  que  me  propuse  en  mi  Vi- 
da Literaria.  Mas  ¿  que  podía  yo  prometerme  de  quien 
a  sangre  fria  infama  impíamente  la  moralidad  de  un  Pa- 
dre (Galicismo.  Debió  decir  de  un  Santo  Padre.)  tan 
respetable  como  S.  Agustín,  atribuyendo  a  vanidad  i  or- 
gullo, aunque  dorándolo  con  nombre  de  sospecha,  el  que 
hubiera  dado  cuenta  de  su  vida  en  el  libro  de  sus  Con- 
fesiones/' Lo  que  V.  dice,  S.  Doctor,  es  lo  que  no  vie- 
ne a  cuento,  que  lo  que  yo  digo  está  mui  en  su  lugar, 
i  mas  como  lo  digo.  Pondero,  i  no  en  mi  nombre  i  co- 
mo de  becbo,  sino  en  el  de  un  joven  estudioso,  cuyo 
ardor  voi  templando  basta  que  ya  cede  en  gran  parte,  lo 
mui  ocasionado  que  es  a  vanidad  en  un  escritor  un  es- 
crito de  esta  especie ;  ¿  es  esto  por  ventura  decir  que 
baya  de  ser  siempre  su  principal  objeto  la  vanidad?  Si 
V.  en  vez  de  contentarse  con  aparentar  para  con  el  mun- 
do una  piedad  que  no  tiene  ni  ba  tenido  jamás,  bubiera 
leído  con  el  espíritu  a  que  le  obliga  su  estado  nuestros 
autores  ascéticos,  sabría  cuan  difícil  es  por  lo  mui  sutil  del 
amor  propio,  aun  en  los  mas  provectos  en  la  virtud,  librar- 
se enteramente  de  esta  pasión,  que  es  lo  que  yo  pondero 
en  el  pasaje  a  que  V.  alude,  i  al  que  da  V.  un  viso  tan 
diferente  del  que  tiene,  basta  añadir  a  la  vanidad  un 
"orgullo"  que  yo  no  añado.  Lea  V.  en  los  Ejercicios  Es- 
pirituales del  P.  Alonso  Rodríguez  el  tratado  sobre  la 
virtud  de  la  humildad,  i  verá  cuan  cierto  es  lo  que  digo. 
Suponga  V.  que  en  escribir  S.  Agustín  sus  Confesiones, 
hubiera  sin  conocerlo  él  mismo,  tenido  alguna  parte  este 
vicioso  afecto,  ¿  dejaría  por  esto  de  ser  un  S.  Agustín  ? 
í  de  ({iie  le  hubiese  tenido  ¿se  seguiría  acaso  que  fué  su 
principal  objeto  en  escribirlas  contentar  su  vanidad  i  or- 
gullo, como  V.  quiere  hacer  creer  que  yo  digo  ?  Se  le 
conoce  a  V.,  Sr.  Doctor  Raposo,  se  le  conoce  a  V.  Se 
ha  visto  V.  acosado  por  mí  i  apurado  con  los  gravísimos 
cargos  que  le  hago  en  mi  primer  Opúsculo,  i  ha  acudido 
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a  uno  de  sus  regates  acostumbrados,  arrimándose  a  buen 
árbol  paraqué  le  cobije  buena  sombra.  No  diré  yo  que 
en  España  diese  un  Censor  de  Imprentas  su  vistobueno 
a  la  expresión  que  uso ;  pero  ¿  estamos  en  España  o  esta- 
mos en  Inglaterra  ?  ¿  O  es  que  no  nos  basta  a  los  espa- 
ñoles que  nuestro  clero  nos  tiranice  allá,  que  también 
hemos  de  someternos  a  su  tiranía  acá?  ¡Por  cierto  que 
está  buena  la  imprenta  en  España  paraqué  yo  me  arre- 
gle a  ella !  ¿  Cuando  hubiera  hablado  de  los  santos 
Melchor  Cano  en  los  términos  que  vemos  en  su  obra  De 
Locis  Theologicis,  si  aquel  siglo  hubiera  sido  este  ? 
¿Es  que  también  quiere  V.  que  cada  santo  sea  un 
Dios  como  quieren  allá,  ya  que  no  en  la  teórica  en  la 
práctica,  por  las  adealas  que  esto  les  trae  ? 

Pero  es  ya  tiempo  de  que  veamos  el  ningún  respeto  de 
nuestro  valentino  Sacristán  a  la  verdad,  no  obstante 
ser  ella  el  mismo  Dios  que  vale  harto  mas  que  ninguno 
de  los  santos,  i  recorramos  las  principales  falsedades 
de  su  D.  Termópilo  i  de  su  Carta,  porqué  todas  no  es 
posible ;  i  a  fin  de  que  nos  sirva  de  alivio  del  pasado 
cansancio,  i  de  aliento  para  lo  que  resta  del  camino  el 
fácil  descenso  de  lo  grave  i  levantado  a  lo  facecioso  i 
pedestre,  plantando  como  dicen  los  vulgares  entre  col  i 
col  lechuga,  veámosle  por  un  momento  bailar  al  son 
de  todo  Gobierno,  i  mas  que  al  de  otro,  al  de  Carlos  iv 
i  Godoi,  según  se  muestra  en  la  siguiente  parodia  de 
unos  versos  ni  mui  buenos  ni  mui  malos,  de  un  antiguo 
escritor  nuestro  mejor  prosista  que  poeta.  Dicen  así 
mutatis  mutandis,  sin  que  sea  mucho  lo  mudado. 

"En  merienda  de  piñones, 
De  buñuelos  i  melones, 
I  el  bon  vin  de  San  Martin, 
Cual  mastin,  con  retentin, 
De  avellanas  dos  serones, 
De  altramuces  mil  cuartillas 
I  trecientas  mil  cosillas  ; 

I  un  cantor  i  un  atambor 
Lo  bailó  el  Correjidor, 
I  en  zaragüelles  por  bragas 
El  Sacristán  Verdolagas, 
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í  todos  al  derredor 
Hicieron  mil  maravillas, 
I  trecientas  mil  cosillas." 

Aquí  da  fin  el  baile. 

FALSEDADES  EN  EL   D.  TERMÓPILO 
i  EN  LA  CARTA. 

Ya  el  Filósofo  Rancio,  a  quien  nuestro  Canónigo  que 
le  trató,  reconoce  en  su  Vida  por  fraile  de  bien  aunque 
iluso,  i  por  tal  le  tengo  yo,  apesar  de  que  en  sus  Cartas 
habla  mal  de  mí  por  informes  equivocados,  se  quejó  del 
modo  que  tiene  de  presentar  un  escrito  ajeno  que  se  pro- 
pone impugnar;  i  si  bien  convendré  en  que  depende  esto 
en  parte  de  ser  superficial  su  talento  i  de  ser  hombre 
valadí,  hai  en  él  indudablemente  una  indiferencia  por 
la  verdad  cuando  no  tiene  interés  en  desfigurarla,  i  la 
desfigura  i  contraría  cuando  le  tiene,  en  la  cual  conducta 
necesariamente  ha  de  haber  influido  su  educación,  por 
ser  pocas  veces  vista  en  hombres  de  su  carrera  i  estado. 
No  solo  en  cuanto  a  la  intelijencia  que  deba  darse  a  un 
escrito  es  poco  delicado,  sinó  en  punto  a  hechos,  afir- 
mándolos o  negándolos,  según  cree  convenirle  lo  uno  o 
lo  otro ;  i  el  mismo  P.  Alvarado  le  notó  también  que  en 
su  Jansenimo  se  dice  paisano  suyo,  o  andaluz,  sin  que 
lo  autoricen  las  reglas  de  las  obras  de  injenio,  por  no 
tener  concernencia  ninguna  aquella  ficción  con  el  plan 
dej  escrito,  i  no  haberse  puesto  con  otro  fin  que  de 
ocultarse  el  autor.  De  esta  especie  son  los  tres  prime- 
ros cargos  que  le  voi  aora  a  hacer,  i  lo  fueron  ya  al- 
gunos de  los  que  le  hice  en  mi  primer  Opúsculo  ;  pero  los 
de  aora  son  mas  sin  rebozo  i  mas  chocantes. 

Primera  falsedad.  Pone  el  Dr.  Villanueva  a  su  D. 
Termópilo  un  prólogo  que  principia  con  los  tres  siguien- 
tes períodos,  que  en  realidad  no  son  mas  de  uno  solo. 
"Grande  alegrón  tuve  al  leer  el  frontis  del  Prospecto  de 
las  Observaciones  del  Sr.  D.  Antonio  Puigblanch  sobre 
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el  Oríjen  i  Jenio  de  la  Lengua  Castellana.  Pues  aun- 
que acerca  de  esto  se  han  escrito  obras  mui  eruditas, 
como  es  materia  casi  inagotable  que  deja  siempre  cam- 
po abierto  a  nuevas  i  mas  dilijentes  investigaciones,  debí 
prometerme  que  envolvería  este  anuncio  frutos  sazona- 
dos de  buen  juicio  i  de  aplicación  a  las  letras.  Pero  al 
engolfarme  en  su  lectura,  se  fué  trocando  el  alegrón  en 
asombro,  hasta  que  vine  a  quedarme  como  quien  ve  vi- 
siones." Este  es  el  período.  ¿  Quien  que  no  tenga  an- 
tecedentes dudará,  en  vista  de  lo  que  aquí  dice  un  autor 
que  por  su  estado  i  por  sus  externas  apariencias  debe 
creerse  hombre  veraz,  que  fuesen  realmente  sus  deséos 
que  yo  diese  un  escrito  cual  anuncio,  i  cual  figura  creer 
que  puede  esperarse  de  mí  i  de  mis  estudios  ?  Sinem- 
bargo  está  i  ha  estado  siempre  tan  lejos  de  desearle,  co- 
mo lo  dan  bien  a  conocer,  no  solo  su  necio  e  insultante 
desvío  las  veces  que  me  oyó  hablar  de  nuestros  au- 
tores antiguos,  i  sus  zelos  cuando  entendió  que  escribía 
una  Gramática  Castellana,  sino  el  siguiente  hecho  que 
asegura  como  positivo  el  impresor  del  Prospecto  D.  M. 
C.  A  los  dos  o  tres  dias  lo  mas  tarde  de  haber  yo  i  él 
principiado  a  distribuir  ejemplares,  se  presentó  en  su 
casa  el  Dr.  Villanueva  a  darle  la  vuelta  de  una  moneda 
de  oro,  con  cuyo  motivo  le  puso  en  la  mano  uno  de  ellos. 
Leyó  la  portada  del  impreso,  i  en  ella  el  nombre  del  au- 
tor, i  en  cuanto  le  hubo  leído,  dijo  guardándole :  Apren- 
deremos el  catalán. — Pregunté  yo  al  impresor,  cuando 
me  refirió  el  suceso,  que  fué  el  que  me  hizo  decidirme  a 
escarmentarle  de  una  vez,  dejando  suspendido  todo  lo 
que  tenía  entre  manos,  si  le  pareció  que  hubiese  ya  antes 
visto  el  Prospecto,  i  finjiese  no  haberle  visto  ;  i  me  res- 
pondió que  nó,  sinó  que  antes  bien  estaba  persuadido  de 
que  no  le  vió  hasta  entonces,  según  fué  natural  i  nada 
afectado  aquel  acto.  Dos  cosas  me  ocurren  en  cuanto 
a  la  conducta  de  nuestro  Canónigo  en  aquella  ocasión  ; 
primera  su  ningún  deséo  de  que  yo  saliese  con  aquel 
anuncio,  i  aun  menos  de  que  escribiese  la  obra  ;  segunda 
la  malignidad  con  que  tiió  a  desacreditarme  para  con  el 
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imptesor,  con  quien  debía  cuando  menos  suponer  que 
estaba  yo  en  trato  para  la  impresión  de  la  obra;  ni  hai 
que  dudar  que  hubiera  hecho  lo  mismo,  aun  cuando  de 
ella  dependiese  mi  bienestar  para  toda  la  vida.  ¿Como 
salva  y.,  Sr.  Hipócrita  Doctor,  su  conducta  conmigo  en 
aquella  ocasión  ?  ¿Que  diría  a  ella  S.  Agustin  ?  No  tie- 
ne V.  aquí  el  pretexto  de  que  con  estorbar  si  podía  la  im- 
presión de  la  obra  quiso  evitar  el  perjuicio  que  pudieran 
traer  al  Público  mis  absurdas  opiniones,  como  respec- 
to de  su  D.  Termopila  aparenta,  queriendo  justifiar- 
se  de  haberle  escrito,  pues  que  por  entonces  ignoraba 
cuales  eran ;  ni  le  tiene  de  que  quiso  curar  la  que  lla- 
ma loca  i  desatinada  equivocación  mia  en  querer  que  va- 
rones eminentes  se  pongan  de  cuclillas,  como  V.  dice,  al 
pie  de  mi  trono,  pues  nada  sabía  ni  de  trono  ni  de  equi- 
vocación ;  ni  tampoco  pudo  ser  efecto  de  resentimiento 
en  V.  por  la  Carta  en  tono  de  buen  humor  a  los  Editores 
de  los  Ocios,  e  impugnación  de  sus  Etimolojías  que  en 
ella  anuncio,  pues  aun  menos  sabía  de  la  tal  Carta;  en 
fin  no  puede  V.  alegar  que  procedió  en  virtud  de  un 
concepto  poco  favorable  que  tuviese  de  mí,  pues  a  este 
efujio  ha  cenado  V.  mismo  la  puerta  con  decir  que  tu- 
ro  un  grande  alegrón  cuando  leyó  el  título  de  mi  Pros- 
pecto, hasta  que  engolfándose  en  su  lectura  se  quedó 
viendo  visiones.  ¿Cual  fué  pues  el  móvil  de  aquella 
expresión  ?  Dos  fueron  ;  su  temeraria  presunción  de  V. 
en  estas  materias,  apesar  de  entender  tan  poco  en  ellas, 
i  esa  negra  envidia  que  corroe  sus  entrañas.  Otro  hu- 
bo también  que  fué  adular  i  servir  al  librero  Salva.  No 
debe  causar  admiración  al  Lector  que  yo  hable  de  en- 
vidia del  Dr.  Villanueva  a  mí,  no  obstante  que  en  sus 
dos  folletos  me  deprime  en  tanto  grado,  ya  por  lo  que 
toea  a  instrucción,  ya  en  cuanto  a  mis  costumbres  pri- 
vadas, pues  hai  que  saber  que  nada  menos  cree  que  el 
<{iie  yo  sen  lo  que  dice  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro.  Su 
verdadero  juicio  en  cuanto  a  mis  costumbres  es  el  que 
¡  i  n  la  páj.  95  de  su  D.  Tennópilo,  cuando  presen 
tándome  un  caldo  de  zorra  por  si  me  he  desmayado  con 
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las  calumnias  que  anteceden,  o  mas  bien  creyendo  que 
esto  le  servirá  de  excusa,  dice :  Aprecio  su  persona,  sus 
costumbres,  su  aplicación."    En  lo  que  toca  a  su  opi- 
nión de  una  regular  instrucción  en  mí,  en  lugar  de  la 
cual  me  da  aora  en  su  Carta  páj.  36  una  escasísima 
ilustración  (  Echenle  guindas  a  nuestro  Académico; 
ilustración,  et  quidem  escasísima.  Pues  mire  V.,  Sr. Doc- 
tísimo Doctor,  en  peor  ocasión  pudiera  V.  haberlo  dicho 
que  acabado  de  publicar  mi  primer  Opúsculo.).  Iba  di- 
ciendo que  por  lo  que  toca  a  la  opinión  que  en  esta  par- 
te debí  al  Dr.  Villanueva  antes  de  la  actual  reyerta,  i 
que  no  veo  le  haya  desmerecido  después,  basta  decir  que 
solía  llamarme  Benito  Arias  Montano,  que  en  su  idéa 
es  cuanto  hai  que  ponderar  de  erudición  antigua,  en  lu- 
gar de  lo  cual  en  su  D.  Termópilo  me  hace  sobrino  de 
D.  Benito,  célebre  tonto  de  los  Duques  de  Alba  ;  i  que 
cuando  murió  D.  José  Antonio  Conde  me  propuso  pre- 
tendiese su  vacante  en  la  Academia  de  la  Historia,  a  lo 
que  le  respondí  que  no  ambicionaba  títulos  de  Acade- 
mia ;  i  basta  también  que  mucho  antes  en  el  ano  1802 
u  803  en  una  oposición  que  hice  a  los  curatos  i  peniten- 
ciarías que  se  establecieron  en  el  Hospital  Jeneral  de 
Madrid,  siendo  él  Rector  del  mismo  i  uno  de  los  jue- 
ces, se  me  dio  uno  de  los  primeros  curatos,  el  cual  re- 
nuncié por  haber  en  el  medio  tiempo  obtenido  la  cátedra 
de  Hebréo  de  la  Universidad  de  Alcalá.    Es  excusado 
añadir  que  este  favorable  juicio  suyo  en  el  Hospital  Jene- 
ral i  el  curato  que  se  me  dio,  abonan  mis  costumbres.  En 
una  palabra,  no  es  el  entendimiento  del  Dr.  Villanueva 
el  que  hoi  juzga  de  mí  i  de  mis  cosas,  sino  su  corazón, 
hecho  juguete  de  sus  mal  domadas  pasiones.    Su  falta 
de  buen  juicio  en  objetarme  que  soi  catalán,  cuando  se 
trata  del  idioma  castellano,  siendo  él  valenciano,  i  mas 
siendo  tantos  sus  valencianismos  en  su  Vida  Literaria 
i  en  su  Z).  Termópilo,  no  necesita  de  prueba,  los  cuales 
valencianismos  en  vano  quiere  negar,  pues  lo  son  indu- 
dablemente, si  no  todos  los  mas  de  ellos,  i  en  todos 
peca  contra  el  idioma  castellano.    Queda  pues  fuera 
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de  duda  quo  el  Dr.  Villanucva  falta  a  la  verdad  con- 
tra Dios  i  su  conciencia,  cuando  en  el  citado  prólogo 
para  mejor  deslumhrar  al  Lector  i  atraerle  a  su  partido, 
no  bastándole  ocultar  su  mala  voluntad  i  prevención 
contra  mí,  se  ostenta  inclinado  a  mi  favor,  en  el  juicio 
que  va  a  darle  de  mi  anunciada  obra  i  Prospecto,  que 
es  la  conducta  que  tengo  observado  guarda  en  todos  sus 
defectos  morales,  de  no  contentarse  con  ocultarlos  lo  mas 
que  puede,  sino  de  afectar  poseer  en  alto  grado  las  ca- 
lidades contrarias  a  aquellos  defectos. 

Segunda  falsedad.  Niega  en  su  D.  Termópilo  el  Dr. 
Villanueva  que  imprimiese  ni  escribiese  su  Carta  de  Jua- 
nillo el  Tuerto,  a  consecuencia  de  haber  sido  atropella- 
do en  su  persona  el  Auditor  Castellanos  por  haber  escri- 
to sus  Anotaciones  acerca  de  las  Campanas  del  Jeneral 
Mina,  i  dice  p.  49  respondiendo  al  cargo  que  sobre  ello 
le  hace  el  autor  de  las  Veras  i  no  Burlas.  "  No  solo 
puede  sinó  debe  suponerse  otra  intención  mui  digna  de 
un  hombre  honrado,  en  quien  escribió  e  imprimió  la  tal 
chanza  antes  que  sucediese  aquel  fracaso,  i  con  el  de- 
signio de  evitarle/'  Este  aserto  del  Sr.  Canónigo  es  falso, 
alómenos  en  cuanto  a  que  imprimió  la  Carta,  i  la  escri- 
bió tal  cual  está  antes  del  suceso,  como  pronto  lo  haré 
ver.  Con  el  fin  sinembargo  de  darle  un  colorido  de  ver- 
dad añade  otra  u  otras  dos  falsedades,  diciendo  en  se- 
guida :  "  I  aun  yo  pudiera  citar  personas  respetables 
que  no  tendrían  reparo  de  dar  (debió  decir  en  dar )  sus 
nombres  para  atestiguar  esta  verdad.  I  aora  mismo 
puedo  mostrártelos,  porqué  en  el  bolsillo  tengo  una  car- 
ta 33  &c.  Conviene  saber  que  el  lance  fué  el  viernes  19 
de  setiembre,  i  que  al  siguiente  dia  20  fué  la  mensual 
reunión  de  los  españoles  emigrados  en  British  Coffee 
House,  a  la  que  asistió  Castellanos  con  el  ojo  izquierdo 
todo  amoratado.  Preguntado  por  mí  el  impresor  del 
Juanillo  D.  M.  C.  delante  de  un  amigo  de  los  dos,  cuan- 
to tiempo  tuvo  en  su  poder  el  orijinal,  respondió  que  el 
preciso  para  imprimirle,  i  que  entregó  el  impreso  en  los 
primeros  dias  del  mes  de  octubre.  Preguntado  también 
por  el  mismo  impresor  el  cajista  delante  de  mí  i  del 
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amigo  cuanto  tiempo  tardó  en  darle  compuesto  de  caja, 
respondió  que  unos  cinco  o  seis  dias.  Tenemos  pues  que 
el  papel  de  que  se  trata  no  se  puso  en  la  imprenta,  i  de 
consiguiente  no  se  imprimió  antes,  sino  después  del  20 
de  setiembre,  esto  es,  en  los  diez  o  doce  dias  que  tras- 
currieron desde  aquella  fecha  hasta  que  le  despachó  el 
impresor.  Al  autor  para  escribir  el  folleto  le  bastaba 
un  solo  dia,  i  si  bien  pudo  haberle  escrito  antes,  lo  cual 
no  me  aparto  de  creer,  lo  que  es  el  título  de  Juanillo  el 
Tuerto  i  la  conclusión  que  alude  al  mismo  título,  le 
puso  infaliblemente  después  i  en  vista  del  suceso.  El  Dr. 
Villanueva  no  es  profeta  ni  en  su  patria  ni  fuera  de  ella,  i 
era  necesario  que  lo  fuese  paraqué  el  escrito  llevase  aquel 
título  i  aquel  final ;  pues  aunque  dice  que  previo  el  lan- 
ce, no  pudo  ser  tan  individual  su  previsión,  que  se  ex- 
tendiese a  una  circunstancia  como  aquella.  Aun  cuando 
hubiera  estado  de  antemano  el  orijinal  en  la  imprenta,  i 
aun  cuando  hubiera  estado  impreso,  si  en  él  hubiese  ha- 
bido alguna  delicadeza,  ocurrido  el  lance,  debió  haber 
cancelado  i  mudado  la  primera  i  la  última  hoja  antes  de 
distribuirle  ;  pero  no  es  sinó  mui  de  su  jenio  i  carácter, 
celebrar  como  una  proeza,  aunque  sea  un  atentado,  cuan- 
do se  trata  de  adular  al  poder.  Creían  algunos  i  creía 
é!,  como  se  infiere  de  su  D.  Termópilo  p.  48,  que  Mina 
podría  ejercerle  algún  dia  en  España,  en  cuyo  caso  debía 
prometerse  mucho  de  su  amistad,  mientras  que  del  Au- 
ditor Castellanos  nada  podía  esperar,  i  este  fué  el  mo- 
tivo de  aquella  adulación  a  Mina,  i  de  la  injusticia  al 
Auditor  i  a  su  obra. 

Tercera  falsedad.  Es  esta  con  respecto  al  lenguaje 
de  D.  J.  M.  C.  i  mi  Carta  al  mismo,  que  en  mi  Pros- 
pecto anuncio  como  uno  de  los  Apéndices  de  aquella 
obra,  i  que  aora  lo  es  de  la  presente.  Acriminándome 
el  Dr.  Villanueva  por  haberla  escrito,  i  queriendo  defen-  * 
der  el  lenguaje  del  citado  D.  J.  M.  C,  apesar  de  que  este 
en  un  impreso  suyo,  reconvenido  acerca  de  él,  confiesa 
que  escribe  mal,  i  que  por  lo  mismo  evita  imprimir  cosa 
alguna,  diee  p.  51.  "Si  sabe  o  no  castellano  un  escritor 
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tnocLesto,  no  se  ha  de  colejir  de  la  moderación  con  que 
habla  de  Bi  misino,  sino  del  examen  imparcial  de  sus 
obras.    Bil  castellano  está  e  impreso  el  escrito  en  que 
dió  este  raro  ejemplo  de  humildad  literaria.  El  contex- 
to di4  este  escrito,  i  no  la  modestia  de  su  autor,  es  el 
ci  iterio  por  donde  esto  debe  juzgarse.    Supuesto  que  el 
Prospecto  quebranto  esta  regla  de  sana  crítica,  no  doi 
un  cuarto  por  su  sindéresis."    Conviene  advertir  que  lo 
qiijB  dice  de  la  modestia  del  tal  escritor,  estaba  ya  pre- 
venido por  mí  i  plenamente  refutado  en  la  misma  Carta- 
Apéndice,  como  se  verá  en  ella;  pero  el  Doctor  se  des- 
entiende de  esta  circunstancia,  como  de  todo  aquello 
que  no  le  acomoda,  las  veces  que  no  lo  trabuca  o  lo  ter- 
j  i  versa.    No  es  esto  lo  peor  tocante  a  su  falta  de  since- 
ridad en  este  negocio,  sino  que  oculta  que  corrijió  él 
mismo  por  encargo  del  interesado  aquel  papel  antes  que 
se  diese  a  la  imprenta,  el  cual  por  dicho  suyo  al  Jene- 
raJ  *  *  *,  i  parece  que  también  a  otros  españoles,  estaba 
tan  mal  escrito,  que  la  corrección  fué  como  volverle  a 
escribir  de  nuevo,  según  ya  se  lo  echó  en  cara  a  D.  J. 
M.  C«  en  su  réplica  al  mismo  papel  D.  A.  F.  E.,  la  cual 
réplica  citaré  a  otro  propósito  en  las  notas  al  Apéndice. 
Esto  no  es  decir  que  aun  después  de  correjido  por  el  Dr. 
Villanueva  no  tenga  muchas  faltas,  o  que  quiera  yo  car- 
gárselas en  cuenta  al  corrector  como  si  fueran  faltas  su- 
yas propias,  pues  sé  por  experiencia  cuan  difícil  es  dejar 
bien  limada  una  composición  que  abunda  de  ellas  ;  lo 
digo  solamente  paraqué  se  venga  en  conocimiento  de  lo 
que  en  esto  ha  pasado.  Sr.  Teólogo  Doctor  con  afecta- 
ción de  jansenista,  ese  modo  de  presentar  V.  de  medio 
ojo  un  hecho  ¿  es  según  la  doctrina  del  ríjido  probabi- 
liorismo,  o  del  laxo  probabilismo  ?    Cuando  solamente 
hubiese  V.  tratado  de  favorecer  a  D.  J.  M.  C.  sin  per- 
juicio de  tercero,  tenía  alguna  disculpa  en  haber  faltado 
a  la  verdad,  por  el  fin  benéfico  que  se  proponía  ;  pero 
aquí  por  hacerle  gracia  a  él  me  hace  injusticia  a  mí,  no 
Bolo  presentándome  sino  tratándome  como  a  hombre  de 
poca  o  ninguna  sindéresis,  por  un  juicio  mío  que  V,  mis- 
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mo  conoce  ser  rectísimo,  i  puedo  decir  que  lo  conoce 
mejor  que  yo,  por  haber  tenido  mayor  oportunidad  de 
ello.  La  razón  de  esta  conducta  es  clara.  D.  J.  M.  C.  ha 
sido  Ministro  i  puede  volverlo  a  ser,  i  yo  ni  lo  he  sido  ni 
estimo  el  serlo.  ¿Que  sistema  de  moral  es  el  que  V.  si- 
gue, Sr.  Doctor?  a  fin  de  que  sepan  a  que  carta  han  de 
quedarse  los  que  en  adelante  jueguen  con  V.,  que  yo  no 
quiero  ya  con  V.  mas  juegos.  Su  sistema  de  moral  de  V. 
verdaderamente  no  es  otro  que  el  de  Lo  que  mas  con- 
venga, que  es  el  epígrafe  que  se  le  aplicó  a  V.  en  Ma- 
drid en  una  caricatura,  en  que  se  le  pintaba  con  el  Evan- 
jelio  en  la  una  mano,  i  con  el  Alcorán  en  la  otra.  Una 
observación  se  me  ofrece  hacer  i  aun  dos.  Es  la  primera 
acerca  de  la  inoble  conducta  de  V.  para  con  su  amigo 
en  revelar,  i  talvez  en  andar  propalando  que  un  escrito 
suyo  cuya  corrección  le  confió  tenía  tantas  nulidades, 
cuando  ni  aun  debía  haber  revelado  la  corrección,  lo 
cual  hizo,  a  lo  que  debo  creer,  con  el  vano  fin  de  que 
se  sepa  que  hai  ex-secretarios  de  estado  que  en  materia 
de  lenguaje  le  besan  a  V.  el  escapulario.  Mui  seme- 
jante a  esa  conducta  de  V.  para  con  el  mismo,  es  la  de 
haber  en  su  Carta  a  mí  puesto  entero  su  nombre  que  yo 
hasta  aora  he  puesto  siempre  con  solas  las  inicia- 
les, sin  duda  para  hacerse  partido  entre  los  amigos  de 
su  cliente,  no  cuidando  de  si  con  ello  le  hacía  o  no  de- 
servicio a  él.  La  segunda  observación  es  que  tiene  V. 
dos  caras  como  el  dios  Jano,  la  una  para  delante  de  un 
amigo,  i  la  otra  para  a  espaldas  de  él ;  i  ¿es  V.  quien 
me  hizo  aquella  descomedida  reconvención?  De  su 
amistad  de  V.  puede  decirse  lo  que  de  su  piedad,  la 
cual  tiene  siempre  en  boca,  no  siendo  otro  su  Dios  que 
su  vientre,  i  ambiciona  el  trato  de  jcntes,  sin  conocer 
mas  amigo  que  a  sí  mismo. 

Cuarta  falsedad.  Esta  i  las  siguientes  falsedades  re- 
caen sobre  textos  mios  presentados  según  su  antojo,  i 
contra  lo  que  practica  todo  escritor  de  buena  fé,  la  cual 
pide  que  en  toda  taréa  literaria  se  busque  aclarar  la 
verdad  i  no  ofuscarla.  Mi  primera  queja  en  esta  parte 
bb  2 
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es  do  que  me  atribuye  haber  dicho  cu  mi  Prospecto,  que 
mi  obra  constará  de  "tres  tomos  gruesos/'  sin  otra  cosa 
mas,  como  en  las  pajinas  20  i  22  ;  i  aun  haber  dicho 
que  constará,  anteponiendo  el  adjetivo  al  substantivo, 
udc  tres  gruesos  tomos/'  como  en  las  pajinas  7,  12,  16, 
42,  51,  /G  ;  de  modo  que  glosa  estos  tomos  hasta  nue- 
ve o  diez  veces,  con  lo  cual  me  presenta  como  a  un  im- 
bécil que  se  pavonea  con  que  los  tomos  de  su  obra 
serán  gruesos  ;  circunstancia  que  si  fuera  cierta,  basta- 
ría para  dar  una  malísima  idéa  de  la  obra  i  de  su  autor, 
que  es  lo  mismo  que  él  desde  luego  se  propuso  en  su  D. 
Termópita.  Venga  V.  acá,  Puer  centum  annorum, 
traiga  esa  oreja,  que  ya  que  sus  padres  no  le  ensenaron 
a  decir  verdad  voi  yo  a  enseñarle.  Baje  V.  la  cabeza  i 
lea  aquí  en  e.L  comienzo  del  Prospecto.  "  Es-ta  o-bra 
cons-ta-rá  de  tres  to-mos  grue-sos  o  de  cua-tro  re-gu- 
la-res del  mis-mo  ta-ma-no  i  le-tra  que  el  pre-sen-te 
Pros-pec-to."  ¿  Que  hai  aquí  de  ponderativo  o  vano 
paraqué  esté  V.  repitiendo  i  parafraseando  los  tres  to- 
mos gruesos  ?  I  ya  que  hablase  de  ellos,  ¿  porqué  ha 
suprimido  los  palabras  "o  cuatro  regulares"  i  las  que 
a  ellas  siguen?  I  ¿porqué  ha  vuelto  además  en  tres 
gruesos  tomos  los  que  en  mi  Prospecto  no  son  sino  tres 
tomos  mas  gruesos  de  lo  ordinario,  según  que  lo  persua- 
da lamas  cómoda  distribución  de  las  materias?  El  por- 
qué lo  ha  hecho  V.  yo  lo  diré.  Lo  ha  hecho  porqué  la 
lectura  de  mi  Prospecto  le  dejó  aturrullado  i  sin  saber 
lo  que  le  sucedía,  lo  cual  se  está  viendo  en  la  mucha  im- 
portancia que  le  da  en  medio  de  su  afán  por  ridiculizarle, 
con  lo  de  alborotarse  Madrid  a  su  noticia  i  llegada  de 
un  ejemplar,  con  lo  de  sudar  con  la  impresión  de  la  obra 
las  prensas  de  vapor  de  Londres,  con  lo  de  imprimirse 
en  el  continente  por  los  Didots,  los  Bodonis  &c.  Lo 
ha  hecho  también  porqué  le  hizo  entrar  dentro  de  sí, 
i  conocer  cuan  pigméo  es  en  una  materia  en  que  se  creyó 
o  quiso  que  se  le  creyese  jigante  ;  i  lo  ha  hecho  porqué 
se  propuso  impedir  la  ejecución  del  proyecto,  o  que  ya 
que  se  lleve  a  cabo,  no  sea  en  sus  dias,  según  aquello  : 
Ojos  que  no  ven  corazón  que  no  llora, — e  impedirle  por 
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cualesquiera  medios  que  sea,  como  quien  no  ha  escru- 
pulizado nunca  en  ellos.  V.  mismo  en  la  páj.  81,  en  la 
82  i  en  la  86  recela  la  nota  de  envidioso. 

Quinta  falsedad.  Consiste  esta  en  que  el  Dr.  Villa- 
nueva  presenta,  no  con  la  fidelidad  que  debía,  lo  que 
yo  digo  en  el  resumen  del  Cap.  xvm  de  mí  obra,  ha- 
blando de  las  muchas  voces  fenicias  i  griegas  recibidas 
directamente  de  las  colonias  de  fenicios  i  griegos  que  él 
ha  soñado  que  tienen  los  idiomas  de  la  Península.  La 
letra  del  resumen  es  la  siguiente.  "  No  es  cierto  que  el 
idioma  Castellano  i  demás  que  se  hablan  hoi  en  nuestra 
Península  contengan  tantas  voces  fenicias  i  griegas  no 
derivadas  del  latín,  i  sí  solo  recibidas  directamente  de 
las  colonias  de  fenicios  i  griegos  que  se  establecieron 
en  ella,  que  se  haga  notable  su  número,  i  mucho  menos 
que  puedan  dar  materia  para  un  cumplido  diccionario 
hispano-peninsular  de  oríjenes  de  aquellos  dos  idiomas 
i  del  árabe,  como  pretendían  los  Editores  del  periódico 
mensual  que  se  publicaba  poco  ha  en  esta  ciudad  de 
Londres,  con  el  título  de  Ocios  de  Emigrados  Espa- 
ñoles" Este  es  el  texto,  acerca  del  cual  antes  de  pa- 
sar adelante  llamo  su  atención  de  V.,  Sr.  Dr.  Villanue- 
va,  a  las  palabras  "  en  esta  ciudad  de  Londres,"  por  las 
que  se  ve  la  verdad  con  que  dije  antes,  que  no  fué  por- 
qué ignorase  el  propio  uso  del  idioma  castellano,  sino 
por  mera  inadvertencia  el  omitir  yo  el  nombre  ciudad 
en  el  resumen  de  la  Carta  que  va  por  Apéndice.  Si- 
guiendo aora  con  el  asunto  en  que  estamos,  digo  que  el 
Doctor  me  acusa  en  su  D.  Termópilo,  con  referencia  al 
preámbulo  puesto  por  61  a  los  Oríjenes  Orientales  con- 
tenidos en  los  Ocios  i  al  citado  texto  de  mi  Prospecto, 
de  que  trastrueco  lo  por  él  dicho,  i  tratándome  por  ende 
como  a  hombre  lijero,  según  su  costumbre  de  buscar  i 
acusar  en  otros  sus  propios  vicios,  me  introduce  en  su 
Diálogo  haciendo  de  rodillas  la  siguiente  confesión  p.  TI: 
u  Acúsome,  padre,  de  la  lijereza  con  que  a  trompa  ta- 
lega, i  a  troche  moche"  (falta  aquí  la  conjunción  i)  "me 
arrojé  a  escribir  esto  sin  saber  lo  que  me  pescaba."  La 
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lijerezaque  me  atribuye  la  prueba  con  que  lo  único  queél 
dice  en  aquel  preámbulo  os  "  hallarse"  (en  las  lenguas 
de  la  Península)  "un  gran  número  de  voces  i  frases  de- 
rivadas inmediatamente  de  las  lenguas  hebréa,  sirofe- 
nicia  i  griega,"  de  lo  cual  i  no  mas  ofrece  dar  "  una 
completa  demostración,  presentando  entretanto  por  mues- 
tra varios  alfabetos."  Anade  la  pregunta  de  "  si  una 
completa  demostración  de  que  hai"  (en  dichas  lenguas) 
"  un  gran  número  de  voces  de  oríjen  fenicio  i  griego  es 
un  diccionario  cumplido  hispano-peninsular  de  oríjenes 
fenicios  i  griegos."  En  este  pasage  de  su  I).  Termó- 
pilo  es  nuestro  Canónigo  reo  de  dos  infidelidades,  en 
lugar  de  una.  La  primera  está  en  haber  callado  que 
en  aquel  preámbulo,  no  comoquiera  dice  que  hai  un  gran 
número  de  voces  i  frases  de  este  oríjen  en  los  idiomas 
de  la  Península,  no  recibidas  por  conducto  del  latin, 
sinó  que  son  "sin  número"  los  solos  nombres  fenicios  i 
griegos  de  pueblos,  montes,  rios,  barrancos,  distritos  i 
públicos,  de  modo  que  ni  aun  incluye  en  este  sin 
número  de  nombres  jeográficos  i  topográficos  orientales, 
los  de  oríjen  arábigo,  los  cuales  han  precisamente  de  ser 
en  mayor  número  que  los  otros,  por  muchos  que  quieran 
suponerse.  Su  segunda  infidelidad  está  en  atribuirme 
la  aserción,  que  pone  de  letra  cursiva  como  si  fueran  ex- 
presas palabras  mias,  citando  la  páj.  14  de  mi  Prospec- 
to, de  que  los  Editores  de  los  Ocios  pretendían  hacer 
un  cumplido  diccionario  hispano-peninsular  de  orí  je- 
nos  fenicios  i  griegos  i  árabes.  No  es  eso  lo  que  digo, 
Sr.  Doctor ;  sobre  todo  no  ponga  V.  como  mío  literal  lo 
une  no  lo  es.  Lo  que  digo  es,  que  "no  son  tantas  aque- 
llas voces,  que  se  haga  notable  su  número,  i  mucho  me- 
nos que  puedan  dar  materia  para  un  cumplido  dicciona- 
rio hispano-peninsular  de  oríjenes  de  aquellos  dos  idio- 
mas i  del  árabe,  como  pretendían  los  Editores,"  &c. 
Aun  esto  pudiera  pasar  ;  pero  no  así  puede  disimularse 
que  al  que  yo  llamo  "un  cumplido  diccionario," esto  es, 
un  diccionario  de  una  extensión  o  volumen  regular,  que 
esta  es  la  fuerza  del  adjetivo  cumplido  puesto  antes  del 
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substantivo  diccionario,  V.  le  llama  luego  "  un  diccio- 
nario cumplido/'  esto  es,  grande ;  por  manera  que  ha 
hecho  V.  aquí  con  la  posposición  de  este  adjetivo,  lo  que 
hizo  antes  con  la  anteposición  del  adjetivo  gruesos  apli- 
cado a  tomos,  colocarle  donde  mejor  le  está  para  con- 
seguir su  objeto  de  deslumhrar  al  Lector.  Aun  cuando 
yo  hubiese  dicho  que  V.  en  virtud  de  lo  que  sienta  en 
los  Ocios  pretendió  darnos  un  diccionario  grande  o  abul- 
tado hispano-oriental,  nada  hubiera  exaj erado.  No  ya 
grande  así  como  se  quiera,  sino  tamaño  como  albardon 
de  macho  de  niara  gato  había  de  haber  sido  su  dicciona- 
rio de  V.,  aunque  hubiese  estado  impreso  en  letra  de 
breviario.  En  esto  hai  lo  que  en  todo  lo  demás ;  le  con- 
venía a  V.,  obrando  según  su  sistema  de  trampantojo, 
presentarme  pidiendo  de  rodillas  perdón  de  una  lijere- 
za,  i  suplió  la  ficción  por  la  realidad.  Si  en  mí  hubo 
alguna  inexactitud  fué  en  que  coarté  mas  bien  que  ex- 
tendí los  términos  de  su  descabellada  proposición  de  V. ; 
pues  haciendo  V.  subir  a  un  sin  número  los  solos  nom- 
bres jeográficos  i  topográficos  de  orí  jen  fenicio  i  griego 
no  venidos  por  el  latin  que  entraban  en  su  diccionario 
hispano-oriental,  yo  aun  añadiendo  los  apelativos  i  los 
de  oríjen  arábigo  que  V.  olvidó,  i  que  ha  de  confesar 
son  en  número  incomparablemente  mayor,  no  le  presen- 
to sino  como  de  una  extensión  regular.  ¿Cual  pues  de 
los  dos  es  el  lijero  i  liviano,  yo  o  V.  ? 

Sexta  falsedad.  Recae  esta  sobre  el  modo  nada  le- 
gal de  presentar  el  Dr.  Villanueva  una  de  las  cuestiones 
que  yo  propongo  en  mi  Prospecto.  La  cuestión  es  la  si- 
guiente p.  35.  "  ¿  Cual  es  el  verdadero  sentido  de  la 
antigua  invocación  de  nuestros  ejércitos  al  entrar  en  una 
batalla  :  Santiago  i  cierra  España,  en  la  que  si  bien 
hai  parte  de  elipsis,  hai  también  materia  para  un  escri- 
tor etimólogo,  pues  en  ella  el  verbo  cierra  no  significa 
lo  que  suena?"  Esta  es  la  cuestión,  la  cual  impugna 
nuestro  Canónigo,  i  dando  por  sentado  que  entiendo  yo 
aquí  por  cierra  lo  contrario  de  abre,  como  entendía 
Sancho  Panza  cuando  consultó  acerca  de  lo  mismo  a 
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D.  Quijote,  concluye  con  un  párrafo  concebido  en  estos 
términos.  "  Que  ofreciera  el  Prospecto  (Leguaje  im- 
propio  i  obscuro.  Debió  decir:  Que  el  autor  ofreciese 
en  su  Prospecto  )  buscarle  la  etimolojía  a  cerrar  en 
esta  acepción  de  acometer,  ya  lo  entiendo.  Pero  supo- 
ner que  solo  suena  este  verbo  lo  contrario  de  abrir,  que 
es  lo  que  sonaba  a  Sandio  Panza...  merecía  la  fresca 
del  socarrón  de  D.  Quijote :  Simplicísimo  eres,  Sancho." 
¿  Donde  supongo  yo,  Sr.  Canónigo,  ni  de  cuales  palabras 
mias  puede  inferir  nadie  esa  significación  del  verbo  cer- 
rar en  la  tal  fórmula  ?  Antes  bien  de  lo  que  yo  digo 
que  este  verbo  no  significa  en  ella  lo  que  suena,  debió 
V.  inferir  no  ser  la  significación  que  le  doi  la  contraria 
a  abrir  ni  tampoco  la  de  acometer,  que  es  lo  que  suena 
a  los  oidos  de  todos,  mayormente  cuando  V.  mismo  re- 
conoce ser  de  mucho  uso  no  solo  la  primera  sino  la  se- 
gunda, de  modo  que  no  hubo  porqué  sospechase  que  me 
es  desconocida.  Su  fundamento  de  V.para  esa  suposición 
no  ha  sido  otro,  que  traer  la  cita  del  Quijote,  i  aplicar- 
me el  dictado  que  me  aplica.  Oiga,  Hombre  frivolo  a 
par  de  falso,  mi  interpretación  de  esta  voz  i  completa 
análisis  de  toda  la  fórmula,  la  cual  anticipo  para  mayor 
mengua  i  confusión  de  V.,  como  de  escritor  que  es  pro- 
caz i  temerario,  i  que  debiendo  no  ignorarla  por  la  luz 
que  para  ello  da  una  obra  que  ha  leído  como  yo  mismo, 
apesar  de  esto  no  la  sabe. 

El  verbo  castellano  cerrar,  el  cual  coincide  con  el 
serrar  de  los  franceses,  viene  del  latino  serare  guardar, 
que  bajo  otra  forma  es  servare,  derivándose  del  nom- 
bre sera  que-  es  guarda,  por  serva  perdida  la  v  conso- 
nante, la  pérdida  de  la  cual  letra  es  mui  del  uso  de  la 
lengua  latina.  Así  en  lugar  de  puniverunt,  amaverunt 
&c.  se  dice  punierunt,  amarunt  &c;  i  así  también  de 
arvum  el  campo,  se  dijo  primero  arvare,  i  después  ara- 
re labrar  un  campo  ;  i  de  parvum  pequeño  se  dijo  pa~ 
rum  poco.  Igualmente  el  nombre  de  oríjen  sabino  i 
de  forma  aumentativa  Ñero,  onis,  del  cual  se  sabe  que 
dignificaba  robusto,  según  su  primitivo  oríjen  del  griego 


295 

vevpa,  es  por  Ñervo,  onis,  cuya  v  retiene  su  positivo  Ner- 
va,  conservado  en  el  nombre  de  los  dos  emperadores  ro- 
manos JVerva  Cocceyo  i  Nerva  Trajano.  Del  mismo  mo- 
do en  castellano  tenemos  del  latino  orbatus,  entendiéndo- 
se mente,  esto  es,  privado  de  entendimiento,  el  nombre 
orate  dicho  asi  por  orbate ;  i  al  vivero  en  que  se  guar- 
dan peces,  que  los  franceses  de  hoi  llaman  un  réservoir, 
llamaban  los  antiguos  une  serré  por  une  serve,  en  el 
cual  nombre  se  ve  claro  el  oríjen  de  los  dos  verbos  cer- 
rar i  serrer.  Todavía  en  catalán  se  usa  el  verbo  servar 
por  guardar,  i  el  nombre  serva  por  guarda,  cuando  se 
habla  de  equilibrio  en  sentido  propio  o  en  figurado.  La 
mudanza  de  la  r  suave  en  la  fuerte  no  tiene  dificultad, 
i  así  decían  los  latinos  averuncare  i  averruncare.  Menos 
la  tiene  la  de  la  c  muelle  en  s  i  al  contrario,  como  ace- 
char i  asechar.  Debe  pues  en  esta  fórmula  entenderse 
el  cierra  España,  como  si  fuese  guarda  o  salva  a  Es- 
paña, hablando  nuestros  ejércitos,  no  con  la  España, 
sino  con  Santiago.  Lo  dicho  es  en  cuanto  a  la  parte 
etimolójica  ;  en  cuanto  a  la  elipsis  que  hai  después  del 
nombre  Santiago,  deben  suplirse  las  palabras  óyenos, 

0  senos  propicio,  siendo  el  contexto  i  sentido  de  toda 
la  fórmula :  Santiago,  sénos  propicio  i  salva  a  la  Espa- 
ña.— Esta  mi  explicación  la  comprueban  dos  de  las  ins- 
cripciones que  en  forma  de  deprecación  se  leen  en  el 
Códice  de  Concilios  de  España,  escrito  por  Vijila  mon- 
je albeldense,  según  el  extracto  que  de  él  se  da  en  el 
Prospecto  del  mismo,  intitulado  Noticia  de  las  antiguas 

1  jenuínas  Colecciones  Canónicas  inéditas  de  la  Igle- 
sia Española,  por  el  Bibliotecario  Mayor  Don  Pedro 
Luís  Blanco.  8.°  Madrid  1798.  Ambas  deprecaciones 
están  en  el  §  iv,  la  primera  de  las  cuales  que  es  a  Je- 
sucristo, dice  así  p.  48.  JVate  Patris,  ac  salba  hic  mo- 
nacorum  acmina,  siendo  su  traducción  literal:  Hijo  del 
Padre  (Eterno),  i  salva  los  escuadrones  de  monjes  que 
aquí  viven.  El  ac  alba  hic  monacorum  acmina  explica 
el  i  cierra  Esparta,  ni  parece  sino  que  el  amanuense 
tuvo  presente  esta  fórmula  cuando  puso  aquella  inscrip- 
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( ¡nr.  La  segunda  que  os  a  Dios,  dice  asíp.  50.  Jlnnue 
Sarracino ¡  ti  tua>  alme  Deus,  dona  gratia.  Esto 
os  :  Dios  benéfico,  oye  o  sé  propicio  a  Sarracino,  i  con- 
cédele tu  gracia. — Las  palabras  alme  Deus,  annue  Sar- 
racino  explican  la  elipsis  que  hai  después  del  nombre 
Santiago,  que  es  óyenos  o  sénos  propicio,  como  ya  he 
dicho.  Era  pues  esta  fórmula  entera  en  latin  :  Sánete 
Jacobe,  annue  nobis,  ac  serva  Hispaniam,  la  que  abre- 
viada en  Sánete  Jacobe,  ac  serva  Hispaniam,  fué  en 
castellano  Santiago  i  cierra  Esparta.  Que  el  Doctor 
haya  visto  la  citada  obra  no  se  puede  dudar,  por  ser  de 
la  naturaleza  que  es,  i  haberse  publicado  residiendo  él  en 
Madrid,  i  además  él  mismo  la  cita  como  que  la  ha  leído, 
en  su  Vida  Literaria  ;  sinembargo  ningún  jugo  sacó  de 
ella  para  lo  que  es  este  oríjen;  i  ¡quería  darnos  un  Dic- 
cionario Universal  Etimolójico  de  la  Lengua  Castella- 
na !  Bien  hizo  en  extraviársele  el  tal  Diccionario.  Si  aun 
se  desease  mayor  probabilidad  de  que  el  verbo  cerrar 
en  esta  fórmula  es  el  latino  servare,  por  el  que  en  la 
edad  media  se  dijo  salvare  con  v  o  con  b,  añadiré  que 
entre  los  romanos  de  quienes  recibieron  los  antiguos  es- 
pañoles i  toda  la  Europa  Cristiana  varios  usos  así  reli- 
jiosos  como  civiles,  servía  este  verbo  para  las  acla- 
maciones del  pueblo  i  del  ejército,  según  se  ve  en  Julio 
Capitolino,  cuando  habla  de  que  en  uno  de  los  pue- 
blos de  Africa,  un  decurión  o  rejidor  llamado  Mauricio 
levantó  al  pueblo  contra  el  Emperador  Maximino  i  en 
favor  de  Gordiano,  con  una  arenga  que  principiaba : 
Gratias  ago  Diis  immortalibus,  Cives,  quod  occasio- 
nem  dederunt  fyc.  a  lo  cual  aclamaron  todos :  ¿Equum 
est,  justum  est.  Gordiane  Auguste,  Dii  te  servent  fe- 
liciter.  Por  este  mismo  estilo  eran  las  aclamaciones  en 
el  Senado  Romano,  como  se  ve  por  Elio  Lampridio  ha- 
blando de  cuando  fué  elejido  emperador  Alejandro  Se- 
vero :  Au  guste  innocens,  Dii  te  servent.  Alewander 
Imprrator,  Dii  te  servent.  Dii  te  nobis  dederunt,  Dii 
conservent.  Dió  gracias  el  elejido,  i  siguió  otra  acla- 
mación del  Senado  :  Antonine  Aleocander,  Dii  te  ser- 
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vent.  Antonine  Aureli,  Dii  te  servent.  Antonine  Pie, 
Dii  te  servent.  Esto  mismo  se  ve  practicado  en  las  acla- 
maciones de  los  demás  emperadores.  Otra  observación 
hai  que  hacer,  i  es  que  el  autor  del  prefacio  de  la  misa, 
que  es  una  proclamación  de  la  fe  cristiana,  al  escribirle 
no  solo  tuvo  presente  el  modo  de  aclamar  de  los  hebreos 
en  las  palabras  Sanctus,  Sanctus,  Sanctus  Dominas 
Deus  Sabaoth,  i  en  Hosanna  in  ewcelsis,  sino  el  de  los 
antiguos  romanos,  según  le  recuerdan  las  palabras  con 
que  principia  el  sacerdote:  Gratias  a gamus Domino Deo 
nostro,  que  corresponden  a  aquellas  del  decurión  de 
Africa:  Gratias  ago  Diis  Immortalibus\  i  el  dignum  et 
justum  est  con  que  responde  el  pueblo  representado  por 
el  que  ayuda  a  la  misa ;  i  el  veré  dign  um  et  justum  est, 
cequum  et  salutare  con  que  prosigue  el  sacerdote,  las 
cuales  primeras  palabras  son  el  cequum  est ,  justum  est  que 
decía,  no  solo  el  pueblo  romano  sino  también  el  Senado. 
Del  pueblo  ya  lo  hemos  visto  ;  del  Senado  lo  manifiesta 
la  aclamación  de  los  dos  emperadores  Máximo  i  Balbi- 
no,  según  la  refiere  Julio  Capitolino  :  Post  hcec  (des- 
pués que  habló  el  orador  que  hizo  la  proposición)  ac- 
clamatum  est  uno  consensu  :  */Equum  est,  justum 
est  tyc.  El  salutare  que  el  sacerdote  añade,  es  el  ad 
salutem  Reip.  obtinendam  que  se  lee  en  el  mismo  autor, 
hablando  del  decreto  o  proclama  expedida  por  el  Sena- 
do en  ocasión  en  que  fueron  elejidos  por  él  los  dos  Ma- 
ximinos, todo  lo  cual  hace  mas  i  mas  probable  la  expli- 
cación que  he  dado  de  esta  fórmula.  Aora  en  lugar  de 
la  misma  anuncio  para  mi  obra  filolójico-filosófica  la  ex- 
plicación de  la  frase  proverbial  Tornar  las  de  Villa- 
diego, que  en  vano  se  ha  querido  dar,  apelando  a  que  sé 
yo  que  calzas  que  se  suponen  trabajarse  en  aquel  pue- 
blo, i  la  de  la  frase  del  lenguaje  de  jermanía  también 
proverbial  Vinas  i  Juan  Danzante,  que  se  aplica  en 
el  mismo  sentido  que  la  anterior,  i  que  siendo  obscurí- 
sima por  sí  sola,  como  cualquiera  puede  conocer,  recibe 
luz  de  ella  i  se  la  comunica.  Esto  paraqué  V.  vea,  Sr. 
Académico,  que  también  de  la  escoria  de  aquel  dialecto 
ce 
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oro  :1  alquimista  que  sabe  sacarle.  I  ;  que  siendo 
V.  individuo  (lela.  Academia  baya  podido  negarle  utili- 
dad, cuando  no  desdeñó  ella  admitirle  cnsu  Diccionario! 

Séptima  falsedad.    Es  esta  hablando  de  la  etimolo- 
jía  que  ofrezco  dar  de  Madrid.    Dice  el  Canónigo  páj. 
80.    M  TI  asta  aora  no  le  ha  ocurrido  a  nadie  lo  que  su 
autor  (del  Prospecto)  ofrece,  que  es  señalarle  a  Madrid 
por  sola  su  etimolojía  la  época  de  su  fundación... j  Pe- 
ro como  ?    Puntual ísi mámente,  aunque  con  corta  dife- 
rencia de  siglos."  Se  dirije  luego  a  los  redactores  de  la 
Guia  de  Forasteros,  i  dice  r  Ignorantones  !  Haberle 
ido  a  dar  a  aquel  pueblo  una  antigüedad,  para  la  cual 
(Debió  decir  :  para  la  qué)  le  faltan  muchos  centena- 
res de  años  !    Si  hubierais  dicho  como  el  Prospecto : 
Tal  año  se  fundó  con  corta  diferencia  de  siglos !..."  No 
una  sola  falsedad,  ni  un  ambo  de  ellas,  sino  un  terno  de 
falsedades  contiene  este  pasaje,  i  esto  citando  el  Doctor 
la  pajina  de  mi  Prospecto  ;  ¡  que  hubiera  sido  si  no  la 
hubiera  citado  !    Es  la  primera  atribuirme  que  ofrezco 
señalar  la  época  de  la  fundación  de  Madrid  por  sola  la 
etimolojía  del  nombre,  lo  cual  se  parece  a  aquello  de 
que  me  vendo  por  único  curandero  de  malos  traductores, 
i  de  que  propongo  mis  traducciones  como  las  únicas  bue- 
nas, pero  es  peor  todavía.    Allí  no  hubo  mas  de  la  so- 
fistería de  pasar  de  un  lugar  a  otro  un  adverbio,  de  modo 
que  por  decir  que  yo  no  propongo  como  buenas  otras 
traducciones  que  dos  mias  (como  si  tuviera  hecha  con- 
trata con  otros  traductores  de  proponer  también  las  su- 
yas), dice  que  las  propongo  como  las  únicas  buenas,  o 
como  que  no  hai  ningunas  buenas  sinó  las  mias  ;  pero 
aquí  hai  la  felonía  de  hacerme  afirmar  de  positivo,  que 
por  sola  la  etimolojía  del  nombre  Madrid  he  de  señalar 
la  época  de  la  fundación  de  aquel  pueblo.    Lo  que  yo 
digo  en  mi  Prospecto  hablando  de  aquella  etimolojía  es 
p.  33  que  "  sobre  ser  en  extremo  curiosa,  i  poder  servir 
también  para  señalar  con  corta  diferencia  de  siglos  la 
época  de  la  fundación  de  aquel  pueblo  (faltándole  mu- 
chos para  llegar  a  la  antigüedad  que  le  da  la  Guia  de 
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¡Forasteros ),  lleva  en  su  zaga"  &c.  ¿Por  ventura  el 
decir  yo  que  la  etimolojía  que  daré  de  este  nombre 
puede  también  servir  para  señalar  aquella  época,  es 
afirmar  que  bastará  a  este  objeto  ella  sola  ?  Para  im- 
primir un  libro  sirve  el  papel,  sirve  la  tinta,  sirve  una 
prensa;  ¿acaso  porqué  todo  esto  sirve,  basta  para  im- 
primir un  libro  el  papel,  la  tinta  o  una  prensa?  ¿Que  lo- 
jica  es  la  de  V.  o  mas  bien  que  conciencia,  P.  Cura  ?  pues 
no  me  quejo  ya  de  que  discurra  mal,  sino  de  que  diga 
positivamente  que  ofrezco  lo  que  no  me  pasó  jamás  por 
la  imajinacion.  V.  pudo  si  quiso,  copiando  primero  con 
toda  fidelidad  mis  palabras,  glosarlas  según  su  antojo, 
aunque  ni  aun  así  hubiera  hecho  bien;  pero  no  pudo 
sinó  procediendo  inicuamente  vender  por  aserto  mío  lo 
que  no  es  mas  que  cavilación  de  V. 

La  segunda  de  las  tres  falsedades  consiste  en  decir 
que  yo  ofrezco  señalar  esta  época  "  Puntual  ísimamente, 
aunque  con  corta  diferencia  de  siglos."  ¿Donde  Sr.  Dr. 
Villanueva,  es  que  ofrezco  yo  señalar  ni  puntualísima  ni 
puntualmente  esta  época?  Que  no  hago  tal  oferta  lo  dice 
bien  claro  la  expresión  que  V.  mismo  añade,  de  que  será 
con  corta  diferencia  de  siglos,!  porqué  no  espero  poderla 
dar  puntual,  evité  con  todo  cuidado  usar  del  verbo  jijar, 
i  me  contenté  con  decir  señalar.  Si  V.  quiso  ridiculizar 
esta  diferencia  de  siglos  presentando  mi  oferta  como  que 
no  determino  con  ella  nada,  le  preguntaré :  ¿  cuantos 
siglos  le  parece  que  da  de  antigüedad  a  Madrid  la  Guia 
de  Forasteros  ? — No  menos  de  cuarenta,  sin  mas  funda- 
mento que  haber  dicho  algunos  de  nuestros  crédulos  his- 
toriadores, partiendo  del  errado  supuesto  de  que  Ma- 
drid es  la  antigua  Mantua  Carpetanorum,  ser  este  pue- 
blo, así  como  también  la  Mantua  de  Italia,  fundación 
de  Ocno  Bianor  capitán  griego, nieto  de  la  hada  Manto, 
hija  del  adivino  Tircsias,  habiendo  dado  a  los  dos  pue- 
blos aquel  nombre  en  memoria  i  honor  de  su  abuela. 
Esto, como  cualquiera  ve, equivale  a  decir  que  no  se  sabe 
nada  de  la  fundación  de  Madrid ;  si  pues  yo  consigo  se- 
ñalar,, aunque  sea  con  la  diferencia  de  dos,  cuatro  o  sel* 
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ligios  ana  época  que  sobre  ser  desconocida,  está  enorme- 
mente equivocada  en  la  Guia  de  Forasteros,  me  parece 
que  habré  hecho  algo.  Desde  luego  lasóla  etimolojía  de 
Madrid,  que  como  tengo  dicho  es  ciertísima,  echa  abajo 
la  opinión  de  ser  la  antigua  Mantua  Carpetanorum. 
En  la  última  de  las  falsedades  del  torno,  me  atribuye 
que  digo  en  mí  Prospecto:  "Tal  ano  se  fundó,"  o  que 
particularizo  el  ario  de  la  fundación,  i  que  esto  no  obs- 
tante aílado  la  expresión  de  ser  con  corta  diferencia  de 
siglos.  Lástima  se  le  puede  tener,  pues  con  ser  tan  con- 
chudo, descubre  en  tanta  manera  el  cuerpo,  ni  advierte 
que  por  esas  mismas  jamás  oídas  garrafalidades  que  pone 
en  mi  pluma,  cualquier  Lector  vendrá  en  conocimiento 
de  su  falta  de  sinceridad  i  probidad.  Sr.  Doctor  Bam- 
bolla, i  que  diría  a  esto  S.  Agustín?  ¿Cree  V.  que  le 
tendría  por  escritor  veraz,  cuando  leyese  en  su  libelo  que 
yo  digo  que  Madrid  se  fundó  tal  ano  con  corta  diferen- 
cia de  siglos  ?  Venga  V.  aora  con  la  pregunta  que  me 
hace  en  su  Curta  p.  14  de  "  donde  me  metería  yo  si  su- 
píese  que  mas  de  cuatro  Lectores  discretos,  después  de 
haber  ido  pájina  por  pajina  cotejando  un  papel  con  otro, 
se  han  convencido  de  que  queda  salvo  el  sentido  de  las 
palabras  sobre  que  recayó  su  censura."  ¿En  donde  me 
había  de  meter?  No  por  cierto  en  un  agujero  de  aranas, 
como  dicen  en  mi  tierra ;  ni  \  que  otra  cosa  mas  necesi- 
to decir,  sinó  que  alabo  la  discreción  de  los  tales  Lecto- 
res, que  de  siete  u  ocho  falsedades  que  yo  he  entresaca- 
do de  su  D.  Termópilo,  las  cuales  todas  consisten  en  su 
modo  infiel  de  citar  mi  Prospecto,  sin  las  tres  primeras 
que  le  pruebo  por  el  dicho  de  testigos,  i  sin  las  demás 
que  he  omitido,  no  supieron  o  no  quisieron  ver  ningu- 
na ?  Serían  Lectores  discretos  como  escojidos  de  su 
mano  de  V. 

Las  falsedades  hasta  aquí  notadas  por  mí  son  las 
principales  que  nuestro  Canónigo  ha  consignado  en  ac- 
taé  en  su  1).  Tennopilo,  i  como  si  no  bastasen  ellas,  ha 
también  salpicado  de  otras  su  Carta,  al  propio  tiempo 
que  se  esforzaba  por  sincerarse  del  cargo  que  le  hago 
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de  escritor  falaz.  No  parece  sino  que  en  su  misma  cons- 
titución física  hai  una  antipatía  con  la  verdad,  visto  que 
casi  nunca  va  con  ella  a  derechas,  sino  de  lado  como 
van  los  cangrejos,  o  acia  atrás  como  los  escarabajos,  i 
si  se  examinan  bien  su  D.  Termópilo  i  su  Carta,  apenas 
contienen  proposición  de  aquellas  en  que  se  defiende  a 
sí  o  me  impugna  a  mí,  que  no  presente  esta  falta  de  rec- 
titud de  corazón.  Hablando,  por  ejemplo,  en  el  primero 
de  los  dos  folletos  de  la  etimolojía  que  yo  propongo  del 
nombre  tocayo,  de  la  cual  digo  que  se  halla  ya  explica- 
da en  uno  de  nuestros  periódicos,  i  que  en  las  obras  de 
Plutarco  se  da  luz  para  su  explicación,  a  esto  que  cual- 
quiera ve  estar  puesto  por  mí  con  el  fin  de  no  usurpar  el 
mérito  de  nadie,  i  de  no  vender  como  nueva  una  etimo- 
lojía que  no  lo  es,  pero  que  yo  no  debo  omitir  según  el 
plan  por  mí  anunciado  de  presentar  en  mi  obra  una  co- 
lección de  aquellas  que  mas  se  deséan  saber,  dice  p.  85». 
H  ¿Que  dirán  los  literatos  de  Europa  al  ver  que  el  traba- 
jo que  va  a  tener  su  autor  (del  Prospecto)  en  copiar  la 
sentencia  de  aquel  pleito,  le  anuncia  como  recomenda- 
ción de  su  obra  filolójico-filosófica  V  Véase  aquí  torcido 
enteramente  por  el  Dr.  Villanueva  lo  q.ue  yo  allí  digo, 
aun  sin  haber  como  otras  veces  mudado  mis  palabras, 
i  si  solo  con  haberse  desentendido  del  enlace  que  entre 
sí  tienen  las  idéas.  Igualmente  diciendo  yo  cuando  pro- 
pongo la  explicación  de  la  fórmula  Santiago  i  cierra 
España,  que  si  bien  hai  en  ella  parte  de  elipsis  (lo  cual 
es  con  relación  a  lo  que  acababa  de  decir,  de  que  no  la 
hai  en  la  frase  ni  por  pienso )  h&i  también  materia  para 
un  escritor  etimólogo,  dice  él  en  la  páj.  74.    "  Lo  único 
que  se  determina  a  indicar  el  Prospecto,  i  gracias,  es 
que  aquí  hai  parte  de  elipsis  ;  ¡  noticia  exquisita!/'  — co- 
mo si  yo  hubiese  puesto  aquello  por  noticia  exquisita,  ni 
aun  por  noticia  ;  con  lo  cual  tira  a  dar  de  mí  una  idéa 
como  de  quien  siendo  incapaz  de  cosa  ninguna  digna  en 
materia  de  letras,  busca  ganar  opinión  en  trivialidades. 
Asimismo  hablando  de  mi  Carta  a  D.  J.  M.  C.  dice  de 
ellap.  51  "  que  no  es  mas  que  una  letanía  de  personali- 
ce 2 
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áadetij  sin  que  en  ella  me  proponga  dilucidar  punto  al" 
pino  histórico  o  filolójico  o  crítico/' cuando  toma  la  de" 
fensa  del  mismo  o  la  suya  propia  en  la  parte  en  que  le 
coje  el  carro;  i  al  contrario  reconoce  aquel  escrito  como 
didáctico)  cuando  en  la  p.  61  me  critica  haber  omitido 
el  nombre  ciudad  en  la  frase  "en  esta  de  Londres/'  de 
modo  que  para  él  las  cosas  son  o  no  son,  según  le  tiene 
cuenta  que  sean  o  no  sean. 

En  cuanto  a  las  falsedades  que  tiene  su  Carta,  parte 
de  ellas  pueden  reputarse  simplemente  tales,  i  parte  son 
calumnias  que  vierte  contra  mí  con  el  fin  de  denigrarme, 
i  debilitar  de  este  modo,  ya  que  de  otro  no  pueda,  la 
fuerza  que  le  oprime  de  mis  argumentos.  De  unas  i  otras 
correspondía  que  hablase  yo  aquí  de  propósito  ;  pero 
atendiendo  a  que  este  segundo  Opúsculo  va  mas  largo 
de  lo  que  yo  quisiera,  i  a  que  tiene  ya  hartas  subdivisio- 
nes, hablaré  de  sus  falsedades  i  calumnias,  según  vaya 
respondiendo  a  los  cargos  que  me  hace,  i  replicando  a 
sus  respuestas  i  subterfugios. 

Objétame  en  cuanto  al  lenguaje  i  gramática  nuestro 
Académico  de  la  Española,  siendo  esta  verosímilmente 
la  segunda  vez  que  ha  gramatiqueado  en  toda  su  vida, 
después  de  la  primera  en  su  D.  Termópilo,  el  uso  de  los 
verbos  impinjir  \>or  pintar  o  marcar,  farcir  por  rellenar 

0  embutir  i  desvaarse  por  desbravarse,  en  las  frases  im- 
pinjir  una  nota  a  uno,  farcir  de  diálogos  una  historia, 

1  desvaarse  el  vino  ;  i  asi  también  la  construcción,  cuan- 
do digo  "en  el  mismo  Barcelona/' i  "encenderse  una  pa- 
juela a  mis  mejillas/'  i  "  teniendo  fija  la  vista  a  todas 
las  circunstancias,"  i  "  en  su  elojio  a,"  i  "en  escribir  su 
vida  ha  buscado,"  i  "me  acuerdo  que."  Respondiendo 
pues  a  todo  ello  cosa  por  cosa,  digo  que  el  verbo  latino 
castellanizado  impinjir,  usado  como  del  lenguaje  fa- 
miliar, no  le  hubiera  cojido  de  nuevo  a  nuestro  Doctor 
Pajarraco,  si  como  para  seguir  sus  estudios  no  pudo  dar 
el  vuelo  sinó  desde  su  nido  de  Játiva  a  Valencia  la  de  los 
Edetanos,  hubiera  podido  a  la  Complutense  Alcalá,  lo 
que  en  verdad  no  era  mucho  poder,  pues  se  hallaba  en 
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la  mitad  del  camino ;  i  es  ocioso  decir  que  no  fueron  las 
verduleras  de  las  que  le  aprendí  yo  allá,  como  pretende 
del  cuanto  ni  mas.  Por  lo  tocante  a  farcir,  que  es 
verbo  de  oríjen  latino,  i  de  uso  corriente  en  varios  de 
los  idiomas  de  Europa,  aunque  hoi  no  lo  sea  en  caste- 
llano, lo  fué  antiguamente,  i  aun  lo  es  también  hoi  bajo 
el  disfraz  de  henchir,  el  cual  verbo  es  el  latino  far- 
cire  que  también  era  fercire,  según  se  ve  por  su  com- 
puesto inferciOj  i  que  luego  en  castellano  fué  farcir  o 
fercir,  i  mudada  la  r  letra  lingual  en  n  también  lingual 
fencir,  i  después  hencir  i  al  fin  henchir.  Que  en  caste- 
llano se  usase  antiguamente  el  verbo  farcir,  lo  indica 
bastante  el  participio  pasivo  /arto,  de  que  aun  se  sirve 
el  Arcipreste  de  Hita,  i  que  es  el  harto,  hoi  no  del  todo 
desusado,  cuando  en  su  Poema  del  Carnaval  al  que  perso- 
nifica bajo  el  nombre  de  D.  Carnal,  dice  cuarteta  1069. 

"Estaba  Don  Carnal  ricamente  sentado 
A  mesa  mucho  farta  en  un  rico  estrado, 
Delante  sus  juglares,  como  ornen  honrado, 
De  sus  muchas  viandas  era  bien  abastado." 

Usábase  en  efecto  este  verbo  particularmente  hablán- 
dose de  viandas,  en  cuanto  se  colije  de  este  pasaje,  i  de 
su  uso  en  el  latin  según  le  escriben  Apicio  i  Apuleyo, 
i  en  otros  idiomas,  i  en  este  peculiar  significado  que 
no  conserva  «orno  tal  el  verbo  henchir  ni  lo  es  de  re- 
llenar ni  embutir,  es  en  el  que  le  necesito  yo  por  mas 
expresivo,  hablando  de  los  diálogos  que  el  Dr.  Villa- 
nueva  ha  injerido  en  su  Vida  Literaria.  No  sé  quien 
por  mal  de  sus  pecados  le  dijo  en  Cádiz  con  ocasión  de 
su  Tomista  en  las  Cortes,  i  de  su  Jansenismo,  que  tiene 
gracia  gratis  data  para  dialojizar,  i  de  ai  esos  diálogos 
en  su  historia-romance  que  en  su  concepto  le  dan  jugo  i 
substancia,  como  se  la  da  a  un  pavo  asado  o  a  una  pierna 
de  carnero  el  sainete  que  se  le  pone  dentro ;  bien  que  no 
fué  solo  este  su  objeto  en  ellos,  sino  darse  mas  i  inas 
importancia,  presentando  colgados  de  sus  labios  a  Dipu- 
tados de  Cortes  i  a  Obispos,  aun  cuando  adula  a  los  pro- 
testantes, como  en  aquello  de  que  el  Concilio  de  Trento 
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les  ]>i<li<>  luces,  de  modo  (pío  hace  cómplices  de  su  adu- 
lación aun  a  la  ('omisión  Eclesiástica  de  Cortes  i  a  las 
(  orles  mismas:  siendo  de  advertir  que  antes  que  viniese 
B  Inglaterra,  era  el  clérigo  mas  intolerante  que  había  yo 
conocido,  i  bastante  lo  dan  a  entender  sus  Cartas  en  de- 
fensa de  la  Inquisición  contra  el  Obispo  Gregoire.  Véase 
pues  aquí  lo  que  quiero  yo  decir  con  el  farcimiento  del 
tal  Cuento  de  Cuentos.  También  tenemos  un  vestijio  del 
verbo  latino  fardo  en  el  nombre  farsa,  entendiéndose 
fábula,  que  es  una  pequería  pieza  dramática  que  se  in- 
tercala entre  las  jornadas  o  actos  de  otra  mayor,  i  que  se 
llama  también  entremés.  Si  ni  aun  así  me  sufre  el  Dr 
Villanueva  este  verbo,  sin  que  tampoco  me  admita  por 
excusa  que  le  empléo  en  un  Diálogo  entre  un  Dómine  la- 
tinizante i  un  oficial  de  Dómine,  espero  que  alómenos 
le  permita  figurar  al  lado  de  su  farmacópola,  nom- 
bre puramente  latino,  digo,  grecolatino  usado  por  él 
como  castellano  sin  necesidad  ni  gracia  ninguna,  i  fuera 
de  esto  mal  acentuado.  Así  también  en  cuanto  a  later- 
icia frase  desvaa r se  el  vino  me  objeta,  que  desmar  es 
término  de  agricultura  i  significa  quitar  lo  seco  i  mar- 
chito de  una  planta,  i  me  acusa  de  que  le  traigo  desde 
el  campo  a  las  bodegas.  ¿Que  tiene  eso  de  particular, 
Sr.  Doctor  ?  ¿  Acaso  no  trata  de  bodegas  la  agricultura  ? 
í  i  de  que  serviría  ella,  si  no  hubiera  silos  i  bodegas  ? 
Ya  yo  entiendo  a  lo  que  V.  va  ;  pero  no  le  dé  cuidado 
que  todo  se  andará,  sin  temor  de  que  se  quiebre  el  palo. 
Mal  pleito  tiene  V.,  Sr.  Canónigo  Doctor,  cuando  apela 
a  tales  embelecos.  Para  la  cuestión  en  que  aora  estamos 
bástele  a  V.  que  el  verbo  que  yo  uso  no  es  el  activo  des- 
mar,  sinó  el  reflexivo  desvaarse  del  latino  disvapidari. 
Si  me  pregunta  con  que  autoridad  le  uso,  le  responderé 
que  adquiera  los  conocimientos  que  le  faltan  del  arte  de 
Míen  escritor,  i  el  necesario  discernimiento  para  conocer 
lo  que  va  de  desbravarse,  desvirtuarse  i  evaporarse  un 
licor  a  desvaarse,  i  luego  me  vea  i  se  lo  diré. 

El  reprenderme  la  construcción  de  "en  el  mismo  Bar- 
celona/' queriendo  que  sea  faltar  al  jéaero  del  nombre, 
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?  faltar  por  ignorancia,  es  otra  prueba  como  la  del  re- 
quiría  de  su  lijereza,  que  es  ya  tal  i  tan  autenticada  che 
fa  pietá.  Con  que  ¿  de  veras  cree  V.,  mió  Signore  Dot- 
tore  Dottorissimo,  que  yo  ignoro  que  Barcelona,  que  Já- 
tiva,  que  Jénova  antigua  i  mas  digna  patria  de  V.  que 
ningún  pueblo  de  España,  son  del  jénero  femenino  i  no 
del  masculino  ?  Vaya  otra  pregunta.  ¿  V.  cree  que  el 
que  esto  ignorase  sería  capaz  de  dar  un  renglón  suyo  a 
la  imprenta  ?  ¡  Cuanta  ignorancia  del  idioma  i  de  todo  no 
supondría  esta  sola  ignorancia !  Vaya  una  tercera  pre- 
gunta por  otro  estilo,  i  es  la  siguiente :  Si  como  ha  es- 
tampado V.  en  Londres  la  necedad  por  la  que  le  recon- 
vine yo  arriba,  de  que  los  que  hoi  vivimos  no  podemos 
adelantar  un  paso  sobre  lo  que  supieron  los  muertos  (que 
esto  es  en  substancia  lo  que  V.  dice  en  su  D.  Termó- 
pilo )  la  hubiera  estampado  en  Barcelona,  pueblo  aunque 
de  España  no  de  los  mas  atrasados,  i  hubiera  yo  querido 
también  aplicar  por  énfasis  a  aquella  ciudad  el  artículo 
indefinido  uno  que  apliqué  a  Londres,  ¿  como  había  de 
haber  dicho  ?  ¿  Acaso  en  una  Barcelona  ?  Nó,  sinó 
en  un  Barcelona.  Vea  V.  pues  como  siendo  femenino 
este  nombre,  recibe  alguna  vez  (i  lo  mismo  los  demás 
jeográficos  a  él  semejantes)  concordancia  masculina  i  no 
femenina.  Cuando  i  con  que  adjetivos  sucede  esto,  aun- 
que no  lo  dice  ninguna  Gramática  Castellana  de  las  hasta 
hoi  publicadas,  lo  dirá  la  mia,  como  dirá  tantas  otras 
cosas  hasta  aora  no  dichas.  Nunca  dudé  yo  de  que  si 
todavía  después  de  mi  primer  Opúsculo  se  aventuraba 
V.  a  responder,  saldría  con  ese  rejistro,  desde  que  vi  pues- 
to igual  reparo  por  el  librero  Salvá  en  un  informe  suyo 
sobre  una  traducción  de  que  hablaré  luego,  i  de  que  V. 
tiene  noticia.  Aunque  parezca  importunidad,  i  aun- 
que diga  V.  otra  vez  que  le  trato  como  a  postilion  mió, 
como  dice  en  su  Carta  con  motivo  de  la  que  va  por 
Apéndice,  tenga  a  bien  noticiarle  de  mi  parte,  siquiera 
por  lo  que  le  pueda  a  él  convenir,  i  por  si  dicho  por  V. 
le  hace  mas  fuerza,  que  no  embargante  ser  suyo,  si  no 
en  todo,  en  una  mitad,  o  en  una  cuartilla  o  en  la  fracción 
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q«C  MI  »1  Diccionario  Español  c  Inglés  que  se  está  im* 
priiniendo,  i  tener  compuesta  i  dada  en  alquiler  al  Cate- 
drático de  EspaBol  de  la  nueva  Universidad  de  Londres 
una  Gramática  Castellana,  según  lo  ha  confesado  este 
1  la  faz  de  toda  la  Inglaterra  (¡Gran  bondad  de  Cate- 
drático, i  mui  digna  de  que  V.  la  imitase  en  la  parte 
que  tiene  de  injenuidad  !),  i  ser  su  Catálogo  Librarío- 
Mercantil  paré  passu  Librario-Bibliográfico,  le  falta 
aun  gastar  no  pocas  libras  esterlinas  en  libras  de  sebo 
(i  eso  que  vale  barato),  primero  que  sepa  del  castella- 
no lo  que  presume  saber. 

Es  la  preposición  a  i  no  en  la  que  debe  ser  en  la  frase 
"  encenderse  una  pajuela  a  mis  mejillas,"  esto  es,  encen- 
derse aplicándola  a  ellas.  Así  la  ropa  mojada  se  seca 
al  sol  o  a  la  lumbre,  i  un  pedazo  de  yesca  se  enciende 
a  los  rayos  del  sol  con  un  lente  i  no  en  ellos.  Lo  pro- 
pio digo  de  la  frase  "teniendo  fija  la  vista  a  todas  las 
circunstancias,"  en  la  que  por  necesidad  suplo  el  jerun- 
dio  atendiendo,  pues  mal  puede  fijarse  la  vista  en  cir- 
cunstancias que  sobre  ser  una  idea  abstracta,  suelen  es- 
tar en  una  perpetua  vicisitud.  Así  aunque  el  verbo  entrar 
rige  en  i  no  a,  pudo  V.,  Sr.  Canónigo,  haber  en  Madrid 
leído  encima  de  la  puerta  de  una  hostería  que  había  no 
lejos  del  salón  de  Cortes  un  letrero  que  decía,  i  decía 
bien  :  u  Entrada  a  la  hostería,"  es  decir :  que  conduce  a 
ella,  por  cuanto  mediaba  un  pasadizo.  Convendré  sin- 
embargo,  considerado  que  se  distinguen  poco  las  dos 
ideas  de  fijar  la  vista  i  atender,  en  que  hubiera  sido  me- 
jor contentarme  con  la  segunda.  En  lo  de  "  un  elojio 
a  aquellas  jentes,"  cualquiera  menos  el  Dr.  Villanueva 
entiende  un  elojio  hecho  a  ellas.  Objétame  que  tampoco 
estoi  ducho  en  el  uso  de  la  preposición  en  i  con,  i  lo 
prueba  con  que  digo :  "  En  escribir  su  vida  ha  buscado  H 
&c,  en  lugar  de  con  escribir,  i  añade  por  modo  de  va- 
rapalo bien  dado,  que  el  uso  de  en  por  con  es  vicio  de 
los  catalanes.  No  es  sino  de  los  valencianos,  Sr.  Doctor, 
en  prueba  de  lo  cual  pudiera  citar  a  V.  dos  ejemplos,  el 
ano  de  ellos  chistoso  pero  puerco,  por  cuya  razón  le 
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omito ;  i  el  otro  de  su  paisano  D.  Pablo  Forner  en  su 
Oración  Apolojética  de  la  Literatura  Española,  según 
se  lo  criticó  el  anónimo  autor  de  las  Cartas  de  un  Es- 
pañol residente  en  París  a  su  Hermano  residente  en 
Madrid,  Cart.  v,  quien  con  motivo  de  decir  Forner  "el 
mismo  sentido  con  que/'  en  vez  de  en  que,  dice:  "Esta 
es  locución  valenciana/'  i  añade  el  verbigracia  de :  "  Voi 
en  Forner/'  por  con  Forner.  V.  indudablemente  ha 
visto  esta  crítica  contra  los  suyos,  i  de  ellos  la  ha  pa- 
sado a  los  mios,  así  como  sus  vicios  personales  me  los 
encapilla  a  mí.  Sinembargo  no  hai  porqué  al  presente 
se  urgue  ni  a  catalanes  ni  a  valencianos,  pues  el  uso  del 
infinitivo  con  la  preposición  en  en  lugar  del  jerun- 
dio,  no  es  sino  mui  castellano ;  i  ¿  como  no  lo  ha  de  ser, 
cuando  dice  Cervantes  Part.  n  Lib.  vn  Cap.  xxxm,  i  lo 
cita  Garcés :  "  No  pudo  la  Duquesa  tener  la  risa  oyendo 
las  simplicidades  de  su  dueña,  ni  dejó  de  admirarse  en 
oir  las  razones  i  refranes  de  Sancho?"  Véase  aquí  alter- 
nar un  "  en  oir  "  con  un  "  oyendo/'  como  de  un  mismo  valor 
los  dos.  Además  ¿  no  decimos  que  en  ir  i  venir  se  nos 
ha  ido  toda  una  mañana  ?,  i  ¿  que  a  un  mal  guitarrista 
se  le  fué  la  hora  en  templar  la  guitarra  ?  ¿  De  que  le 
sirve  a  V.  la  lectura  del  Quijote^  vuelvo  a  preguntar,  Sr, 
Académico.  O  ¿  es  que  solo  ha  querido,  según  su  cos- 
tumbre, encajar  como  nueva  i  fresca  la  gracia  de  "  hice 
un  viaje  con  burro,"  i  "  he  ido  en  V.  a  pasear,"  que  es 
la  ya  manida  del  citado  crítico  con  su  paisano  Forner? 

En  echar  de  menos  la  preposición  de  en  la  frase  "me 
acuerdo  que"  tiene  razón,  la  cual  preposición  se  me  pa- 
só, sea  que  me  dejé  llevar  de  la  propensión  del  idioma 
castellano  a  suprimirla,  o  que  al  escribir  "  no  me  acuer- 
do que"  pensase  en  la  frase  "  no  tener  presente  que"  i 
le  acomodase  su  réjimcn.  Menos  malo,  si  fuera  esta  la 
sola  preposición  por  mí  olvidada  ;  alguna  otra  se  me 
pasó  no  advertida  por  mi  Censor.  Estos  son  de  aquellos 
descuidos  de  que  ya  he  dicho  no  se  libra  ningún  escritor, 
aun  de  los  que  tienen  bajo  la  lima  sus  obras  los  nueve 
años  que  pide  Horacio  ;  ¿  que  cstraño  es  pues  que  ocur- 
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t  an  en  un  escrito  cual  os  el  presento,  que  se  imprime  se- 
gún va  tomando  forma,  i  estando  aun  fresca  la  tinta? 
Que  a  mi  no  se  me  ocultaba  que  el  verbo  acordarse  lleva 
la  preposición  de9  lo  prueba  la  siguiente  pregunta  que 
hago  poco  después  en  el  mismo  Diálogo  p.  118  :  "  ¿  Se 
acuerda  V.  de  cuales  jentes  iban  en  aquellas  tropas?" 
No  son  estas  faltas  las  que  yo  critico  en  sus  escritos  de 
V.,  Sr.  Académico,  vuelvo  a  decir,  sino  tales  que  argu- 
yen su  poco  o  ningún  estudio  de  la  lengua  castellana,  i 
su  poquísimo  conocimiento  de  la  teórica  de  la  gramática. 
En  lo  del  trocatinte  de  su  paisano  Alejandro  VI,  que 
V.  quiere  que  debió  ser  trocatinta,  no  lleva  razón.  Me 
dice  V.  que  trocatinte  no  es  un  trueque  de  tintas,  sino  un 
color  tornasolado,  i  esto  mismo  precisamente  es  lo  que 
yo  entiendo  en  el  pasaje  por  V.  criticado.  Aludo  a  los 
dos  visos  que  tiene  para  ciertos  intérpretes  de  la  Biblia 
todo  texto,  aun  el  mas  claro  i  mas  terminante,  cuando 
hai  interés  en  que  los  tenga,  como  le  había  respecto  del 
que  allí  cito  ;  i  hubiera  sido  gran  torpeza  en  mí  creer 
que  fué  por  una  equivocación  que  aquel  Papa  se  consi- 
derase señor  de  todo  el  mundo  con  pleno  dominio, 
en  virtud  de  un  texto  por  el  que  se  le  niega  expresamen- 
te este  dominio.  Me  dice  V.  también  hablando  de  lo 
mismo,  que  si  otra  vez  quiero  dar  otra  dentellada  al  pró- 
jimo, diga  trocatinta  i  no  trocatinte,  porqué  de  lo  contra- 
rio dirán  que  no  sé  mi  lengua.  I  ¿  que  dirán  de  V.  cuan- 
do al  nombre  trocatinta  en  su  D.  Termópilo,  le  hace 
femenino  ?  I  si  en  mí  es  dentellada  al  prójimo  decir  de 
un  mal  Papa  i  aun  malísimo  lo  que  nadie  que  ha  leído 
ignora,  i  lo  que  es  bien  que  se  sepa  para  castigo  suyo  i 
escarmiento  de  otros,  ¿no  lo  será  en  V.  decir  en  su  Vida 
Literaria  de  un  Obispo  que  aun  vive  o  vivía,  i  a  quien 
nombra,  que  es  "  un  cobarde,"  i  de  otro  a  quien  también 
nombra, i  que  ya  había  muerto  que  "era  un  pobre  hom- 
bre, en  letras  pobrísimo  i  una  beata  con  capisayos?" 
¿Car  ta/m  varié,  Sr.  Doctor?  Es  la  razón  de  esta  dife- 
rencia que  aquel  Papa  era  paisano  de  V.,  i  los  dos  Obis- 
pos, según  su  relación  misma  le  eran  desafectos,  i  V. 
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cedió  por  un  lado  al  impulso  de  su  amor  propio  que  le 
tiene  ciego  en  todo  lo  que  toca  a  su  persona  i  a  los  su- 
yos, i  por  otro  obró  según  su  jenio  rencoroso  i  vengativo 
que  le  hizo  no  perdonar  a  unos  obispos  de  quienes  se 
cree  ofendido. 

Así  también  me  censura  en  parte,  i  en  parte  me  im- 
puta p.  22  la  expresión  "  ángel  de  pies  pirriquios  o  pa- 
tudos, alias  el  diablo,"  acerca  de  lo  cual  dice :  "  El  ad- 
jetivo patudo  se  aplica  al  que  tiene  grandes  patas  o  pies, 
pero  no  a  los  pies  mismos  ;  por  donde  (sea  por  Dios  el 
tal  por  donde )  es  tan  impropio  lenguaje  pies  patudos 
como  patas  patudas.  Además  a  esos  pies  patudos,  so- 
bre estar  ridiculamente  aplicado  el  adjetivo  pirriquios, 
lo  está  con  impropiedad,  pues  pirriquio  es  pie  que  cons- 
ta de  dos  sílabas  breves.  Por  donde  (i  va  de  segundo 
por  donde )  es  claro  que  los  pies  patudos,  caso  de  ha- 
berlos, no  serían  pirriquios/'  Haciendo  la  vista  gorda 
a  dos  o  tres  faltas  de  lenguaje  que  además  del  intem- 
pestivo por  donde  tiene  esta  cita,  i  no  parándome  en  si 
patudo  por  sí  solo  i  sin  el  adverbio  mui  quiere  decir  de 
grandes  patas,  o  de  patas  grandes  o  pequeñas,  respondo 
en  primer  lugar  que  al  Dr.  Villanueva  en  esta  ocasión  le 
han  sido  infieles  las  gafas,  pues  que  ha  leído  pies  patu- 
dos, cuando  lo  escrito  por  mí  es  "ánjel  patudo."  Aun- 
que le  creo  capaz  de  mucho  en  lo  de  faltar  a  la  verdad, 
no  puedo  persuadirme  a  que  de  intento  ha  querido  faltar 
aquí.  Véalo  V.  bien,  Sr.  Canónigo,  pase  la  punta  del 
pañuelo  por  los  espejuelos,  i  vuelva  a  leer,  i  en  seguida 
pase  la  esponja  por  ese  comentario,  sin  perdonar  a  lo  de 
pirriquios  ;  acerca  del  cual  adjetivo  solo  diré  que  se 
aplicó  a  los  pies  de  Quevedo,  que  como  V.  debe  saber,  los 
tenía  disconformes,  por  una  pluma  satírica  no  mui  infe- 
rior a  la  suya.  A  buen  tiempo  quiere  V.  lucir  sus  cono- 
cimientos en  la  poética  latina  ;  sepa  que  pirriquio  está 
aquí,  no  por  lo  que  tiene  de  Pírrico,  sino  por  lo  que  sue- 
na a  perro.  El  mismo  crítico  autor  de  que  hablo  re- 
prende a  Quevedo  por  el  uso  que  hace  de  imájenes  su- 
cias, lo  cual  da  a  conocer  que  ya  entonces  había  en  Es- 
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paña  ([ilion  en  materia  de  lenguaje  era  de  estómago  de- 
licado, por  mas  que  no  lo  fuese  Cervantes,  ni  lo  fuesen 
otros.  Esto  no  es  negar  que  sean  también  fuente  del  ri- 
dículo las  tales  imájenes,  así  como  igualmente  las  obsce- 
nas ;  poro  deben  presentarse  con  mucha  parsimonia,  i  de 
modo  que  exciten  solo  este  afecto,  i  ninguno  desagrada- 
ble o  provocativo. 

También  me  da  varazo  p.  28,  no  porqué  yo  digo,  sino 
porqué  ve  impreso  en  mi  Opúsculo  I  "  mas  alta  idéa  de 
su  patriotismo  que  el  que  hubieran  formado,"  en  vez  de 
que  la  que.  Me  acusa  pues  de  que  no  sé  la  aplicación 
del  artículo  castellano  a  los  nombres  masculinos  i  feme- 
ninos, suprimiendo,  afin  de  que  parezca  mejor  que  no 
la  sé,  las  palabras  "  de  su  patriotismo,"  con  lo  cual  el 
artículo  masculino  él  por  necesidad  tiene  que  estar  allí 
por  el  nombre  femenino  idéa,  i  no  por  el  masculino  pa- 
triotismo que  por  mas  cercano  haya  burlado  mi  oído. 
En  la  páj.  29  me  sacude  porqué  hablando  del  Jeneral 
Mina  digo  "nacido  a  un  país"  en  vez  de  en  un  país, 
aunque  añado  "  i  en  una  de  las  provincias";  de  modo  quo 
según  lo  que  él  pretende,  yo  al  poner  aquel  período  sa- 
bía o  ignoraba  que  el  réjimen  es  nacer  en  i  no  a.  La 
proposición  a  es  allí  un  vestijio  de  la  frase  pertenecer  a 
un  país  que  había  puesto  antes,  i  que  luego  por  variar 
mudé  en  nacer,  por  cuanto  advertí  que  en  el  primer 
miembro  del  período  uso  ya  dicha  frase  ;  pero  mudando 
el  verbo  no  me  acordé  de  mudar  la  preposición.  Otro 
tanto  digo  del  paréntesis  "  dejando  por  los  franceses  esta 
frase  pedantesca,"  en  vez  de  para  los  f  ranceses  que  me 
critica  en  la  misma  páj.  29,  i  que  es  hablando  de  ser  una 
cosa  el  reverso  de  la  medalla  de  otra.  Tengo  mui  pre- 
sente haber  sido  mi  primera  idéa  poner  solamente  :  do- 
jando  por  pedantesca  esta  frase  ; — pero  me  ocurrió  mien- 
tras iba  escribiendo  que  es  también  francesa,  i  expresan- 
do esta  circunstancia,  hube  de  olvidar  el  mudar  la  pre- 
posición por  que  ya  tendría  escrita  en  para.  El  por  en 
aquel  lugar  os  un  tan  desaforado  galicismo,  que  no  in- 
curre en  él  el  escritor  mas  afrancesado,  i  ciertamente 
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me  haría  poco  favor  i  se  le  haría  a  sí  el  Lector  que  di- 
jese que  este  vicio  lo  es  de  mis  escritos.  Así  es  que  me 
llené  de  sorpresa  cuando  me  advirtió  de  ello  un  amigo, 
lo  cual  prueba  que  yo  leí  siempre,  tanto  en  este  cuanto 
en  el  anterior  ejemplo,  no  como  está  escrito,  sinó  como 
a  mí  me  parecía  haberlo  mudado. 

Estos  son  en  substancia  los  reparos  dignos  de  alguna 
atención  que  ha  puesto  nuestro  Canónigo  a  mis  dos  es- 
critos, porqué  otros  merecen  tan  poca,  que  no  hai  para- 
qué  los  mencione,  si  no  es  que  también  me  acusa  de  al- 
gunas repeticiones  de  palabras,  i  de  que  llamo  voz  gre- 
colatina  al  nombre  Thermopylce.  Algunas  repeticiones 
hai,  pero  no  tantas  como  a  él  se  le  figuran.  En  cuanto 
a  este  defecto,  debo  decir  que  suele  serlo  de  todo  escrito 
que  se  publica  mientras  dura  todavía  el  calor  de  la 
composición  ;  así  como  también  el  pararse  mucho  en 
él,  i  el  dar  grande  importancia  a  la  inmediata  repetición 
de  unos  mismos  sonidos,  son  lo  único  que  saben  en  mate- 
ria de  estilo  los  retóricos  de  la  calaña  del  Dr.  Villanue- 
ra,  i  de  los  maestros  que  tuvo  en  esta  facultad.  Estos 
le  enseñaron  sin  duda  que  deben  evitarse  repeticiones", 
pero  no  le  dirían  que  es  mucho  peor  que  ellas  una  afec- 
tación de  variedad,  sobre  todo  cuando  es  con  detrimento 
de  la  propiedad  del  lenguaje ;  tampoco  le  advertirían 
que  algunas  repeticiones  que  son  reprensibles  en  una 
composición  del  estilo  noble  i  grandílocuo,  no  lo  son 
en  una  del  familiar,  sinó  que  al  contrario  aumentan  su 
prez,  por  razón  de  que  le  hacen  propio  i  natural.  De 
retórica  no  hable  V.,  Sr.  Doctor  ,  pues  entiende  aun 
menos  que  de  gramática. 

Lo  del  nombre  Thermopylce  vino  mui  a  los  principios 
de  la  Carta  i  ha  quedado  rezagado,  aunque  nada  se  ha 
perdido  en  ello,  ni  es  un  argumento  contra  mí  aunque 
él  le  presente  como  tal,  sinó  un  gazafatón  que  se  le  ha 
escapado,  mucho  mayor  que  ninguno  de  sus  demás  yer- 
ros, por  cuya  razón  no  vendrá  mal  en  este  lugar.  Dice 
páj.  8  hablando  de  mí :  Pero  ¡  que  mal  le  sienta  a  quien 
se  tiene  por  oráculo  de  la  lengua  griega,  decir  majistral- 
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mente  4ue  Thermopylae  es  nombre  grecolatino  !  Aíía- 
je  :  ■•  Ño  vuelva  V.  a  incurrir  en  semejante  error,  si  no 
quiere  que  se  le  rian.  Esta  es  voz  puramente  griega;" 
de  modo  que  según  el  Dr.  Villanueva  una  voz  grecola- 
tina,  paraqué  lo  sea,  ha  ele  ser  necesariamente  voz  com- 
puesta, i  tal  que  la  una  parte  sea  griega  i  la  otra  latina. 
i  Que  es  lo  que  V.  dice?  ¡pecador  de  mí!  Máteme  de 
una  vez,  i  no  oiga  yo  tanto  desatinar.  Con  que  ¿el 
nombre  Thermopylee  no  es  grecolatino  ?  Dígame  V. 
;  el  diptongo  ce  es  griego  o  es  latino  ?  De  tal  manera  es 
¡atino,  que  no  le  tienen  los  griegos  apesar  de  que  abun- 
dan en  diptongos.  No  comoquiera  es  grecolatino  este 
nombre,  sino  que  lo  sería  aun  cuando  siendo  todo  él 
puramente  griego,  no  tuviera  de  latino  mas  que  los  ca- 
racteres i  el  habernos  sido  trasmitido  por  los  latinos.  Ci- 
taréle  a  V.  en  prueba  de  lo  que  digo,  primero  cual- 
quiera  de  las  gramáticas  latinas  escritas  por  los  moder- 
nos en  que  ocurra  hablar  de  estas  voces;  i  segundo  un 
Voeah alario  Latino  Etimológico  en  folio,  cual  es  el  del 
P.  Du  Mortier,  impreso  en  Roma  en  1703  i  dedicado  a 
Clemente  XI,  cuyo  título  es  :  ¿Etimologice  Sacres  Grce- 
co-jbaMnde.,  sen  e  grcecis fontibus  depromptee.  En  este 
Vocabulario  en  que  reúne  su  autor  las  voces  de  oríjen 
griego  que  se  hallan  en  los  escritores  latinos  eclesiásti- 
cos, aunque  no  está  precisamente  el  nombre  Thermopy- 
Icv,  por  razón  de  que  no  le  saldría  al  paso  en  ninguno  de 
ellos,  hai  los  vocablos  archimandrita,  battologia,  colo- 
phon,  idolomaniá,  neopfiytus,  onomatopeja,  philosophus 
i  philosopkia,  steganographia,  theologus  i  theologia, 
xenodochium,  i  otros  muchos  compuestos  como  estos,  así 
como  también  otros  no  compuestos,  entre  ellos  los  nom- 
bres de  las  dos  letras  del  alfabeto  griego  alpha  i  omega, 
solo  porqué  se  hallan  en  la  Vulgata  i  en  sus  expositores; 

bafgo  intitula  el  autor  grecolatinas  todas  sus  eti- 
molojías  i  no  griegas,  siendo  la  razón  la  misma  que  aca- 
bo dé  exponer.  Aun  no  es  este  el  mayor  absurdo  que 
contiene  su  proposición  de  V.,  ni  la  mayor  prueba  de  sus 
escasos  conocimientos  en  humanidades,  sino  el  ignorar 
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que  están  reprobadas  por  los  doctos  las  dicciones  com- 
puestas de  partes  tomadas  de  distintos  idiomas,  a  las 
cuales  llaman  híbridas,  por  cuanto  no  son  un  feto  natural. 
Este  abuso  e  ignorancia  lo  fué  de  la  edad  media,  en  la 
que  entre  otras  voces  de  este  jaez  se  introdujo  la  de  bi- 
gamia, compuesta  del  adverbio  latino  bis  i  del  nombre 
griego  gamia,  por  el  que  los  teólogos  i  canonistas  que 
se  precian  de  buenos  latinos  dicen  hoi  digamia,  muda- 
do el  latino  bis  en  el  griego  dis.  Solo  están  permitidas 
estas  voces  por  modo  de  gracejo  en  el  lenguaje  fami- 
liar. Así  Plauto  del  nombre  griego  thermos  caliente, 
i  del  verbo  latino  poto,  as,  beber,  formó  el  verbo  com- 
puesto thermopoto  beber  caliente,  i  en  castellano  deci- 
mos chismo grafia  de  chisme  i  del  griego  graphia.  Mu- 
cho ha  perdido  V.  para  conmigo  bajo  todos  respectos, 
i  no  temo  añadir  que  también  para  con  el  Público,  Sr. 
Dr.  Villanueva,  sobre  todo  bajo  el  de  humanista,  des- 
pués que  le  tentó  el  diablo  a  que  se  enzarzara  conmigo 
en  esta  disputa,  sin  prever  que  había  de  salir  de  ella  he- 
cho tiras  i  jirones.  I  ¿su  entre  protector,  i  faraute  Salva 
andaba  en  los  espacios  imajinarios,  que  no  le  advirtió 
el  marro,  i  le  obligó  a  que  mudara  las  dos  hojas  en  que 
cae,  antes  de  vender  el  folleto  ?  ¿O  es  que  no  en- 
tiende mas  que  V.  en  la  materia  ?  porqué  en  verdad  un 
renuncio  que  vale  por  muchos  exijía  este  sacrificio,  i 
aunque  hubiera  sido  mayor. 

La  crítica  de  mi  lenguaje  en  su  Carta  termina,  como 
era  de  esperar  de  su  sistema  de  farándula,  en  una  exor- 
tacion  que  me  hace  p.  31,  dirijida  a  que  estudie  en  nues- 
tros autores  clásicos  "  los  modismos"  ( voz  francesa 
aunque  esté  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  por  mo- 
dos de  hablar  o  idiotismos,  i  además  absurda,  pues 
modismo  sobre  modo  es  albarda  sobre  albarda),  "la 
propiedad,  la  gala, la  riqueza,  la  fluidez,  la  armonía  i  las 
demás  dotes  que  elevan  la  lengua  española  al  grado  de 
las  sabias  modernas,  i  aun  de  las  antiguas."  Ante  todas 
cosas  me  previene  que  tendré  que  "familiarizarme  con 
las  declinaciones  délos  nombres,  con  el  uso  oportuno  de 
dd  2 


314 

[os  adverbios,  de  los  artículos,  de  las  proposiciones  i  de 
las  reglas  de  la  concordancia  castellana."  ¡Gran  consejo, 
sobre  todo  para  un  escritor  qne  como  yo  tiene  anunciada 
una  Gramática  Castellana  con  tantas  mejoras  !  En  efec- 
to ¡  que  papel  tan  ridículo  no  iba  yo  a  hacer  con  mi  abor- 
tiva Gramática  !  Estimóle  pues  como  es  de  razón,  i  en 
prueba  de  ello  correspondo  a  él  con  otro  consejo  mió 
a  V.,  i  es  que  no  sea  mentecato  en  querer  que  se  forme 
de  mí  eso  juicio  por  tres  o  cuatro  descuidos  que  pueden  pa- 
sar por  erratas  de  imprenta,  i  aun  alguno  de  ellos  lo  es 
materialmente,  como  el  de  "una  vida  estregada",  por 
estragada,  i  eso  que  al  anunciar  la  segunda  entrega  pre- 
vine, contra  lo  que  se  acostumbra,  que  llevaría  una  Fe 
de  Erratas  ;  digo  que  le  aconsejo  que  no  sea  mentecato 
(ya  V.  ve  cuanto  le  importa  no  serlo),  i  le  tendrá  segura» 
mente  por  tal  midiéndole  con  la  misma  medida,  cualquie- 
ra que  lea  su  Vida  i  tras  de  ella  su  Juanillo  i  su  D.  Termo- 
pilo,  i  que  además  de  los  muchos  desbarros  de  toda  espe- 
cie por  mí  censurados,  i  de  otros  que  omití,  observe  en  el 
segundo  de  los  dos  folletos  la  concordancia  "una  mis- 
mo idioma"  en  la  páj.  14,  "por  los  calles"  en  la  23  i 
"las  hai  visto"  en  51  ;  de  modo  que  dirá  que  ignora  V. 
el  jénero  de  los  nombres  idioma  i  calle,  i  que  no  conoce 
en  que  difiere  el  verbo  haber  usado  como  activo  o  como 
ausiliar,  del  mismo  como  impersonal  (i  aquí  tiene  V. 
clasificado  por  mí  este  verbo,  como  no  lo  fué  antes  de 
aora  por  ningún  gramático),  siendo  V.  tanto  menos  dis- 
culpable, cuanto  ha  tenido  quien  con  buena  vista  i  ejer- 
citada en  correjir  pruebas  de  imprenta  le  ha  ayudado  en 
ellas,  lo  cual  no  siempre  he  tenido  yo,  ni  mi  impreso  se 
ha  comprobado  sino  mui  rara  vez  con  el  orijinal.  To- 
davía se  afirmará  mas  en  que  V.  ignora  el  jénero  del 
nombre  calle,  el  Lector  a  cuya  noticia  no  haya  llegado 
que  os  V.  raquítico  en  el  latin,  quando  vea  que  le  hace 
masculino,  lo  cual  atribuirá,  viéndole  Doctor  i  Canónigo 
de  una  de  las  iglesias  mas  bien  dotadas  de  España,  a  que 
fué  su  mucho  conocimiento  i  práctica  de  aquel  idioma, 
en  el  que  este  nombre  es  masculino,  la  causa  de  que  le 
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errase  en  castellano.  ¡  Cuanto  se  afanan  algunos  hom- 
bres destituidos  de  verdadero  mérito  en  hacerse  mas 
i  mas  despreciables,  queriendo  aparentarle  !  Quien  oi- 
ga a  nuestro  Doctor  gallear  así  i  no  tenga  anteceden- 
tes ningunos,  creerá  que  ha  disipado  de  un  soplo,  como 
disipa  el  aquilón  la  niebla,  los  reparos  todos  puestos  por 
mí  a  su  Juanillo  i  a  su  Vida  Literaria,  siendo  así  que 
ni  a  uno  solo  de  ellos  ha  satisfecho,  ni  yo  acostumbro  po- 
nerlos tales  a  que  se  pueda  satisfacer.  Con  ocasión  de 
haber  hablado  de  pruebas  de  imprenta,  advertiré  aquí 
que  de  este  modo  es  como  las  llamamos  en  castellano,  i  no 
de  impresión,  así  como  decimos  letra  de  imprenta  a  di- 
ferencia de  la  de  pluma,  i  erratas  de  imprenta,  e  igual- 
mente Juez  de  Imprentas,  por  mas  que  lo  que  juzga  sean 
los  impresos  i  ñolas  imprentas  ;  de  consiguiente  dije  bien 
en  el  Aviso  que  acompañó  al  primer  medio  pliego  del 
presente  Opúsculo,  i  lo  misma  en  el  Opúsculo  anterior, 
pliegos  de  imprenta.  Pliegos  de  impresión,  como  preten- 
de nuestro  Académico  que  debí  haber  dicho,  es  el  fenilles 
íV  impression  de  los  franceses,  según  puede  verse  en  el 
Diccionario  de  aquella  Academia,  art.  Feuille. 

Ya  vimos  antes  cuan  infelizmente  ha  trabajado  por 
salvar  los  dislates  que  contiene  el  solo  título  de  su  D.  Ter- 
mo pilo,  sin  que  hayan  servido  de  otra  cosa  sus  esfuer- 
zos, que  de  hacer  mas  patentes  sus  cortos  conocimientos 
en  humanidades,  pues  no  se  trata  ya  solamente  del  idio- 
ma castellano,  sino  de  todas  ellas  en  jeneral.  Por  lo  que 
mira  a  su  folleto  contra  el  Auditor  Castellanos,  le  obje- 
té entre  otras  cosas  en  mi  primer  Opúsculo,  que  el  nom- 
bre despreciativo  monigote,  aunque  se  aplicase  antigua- 
mente a  todo  escolar,  hoi  solo  se  usa  con  la  jente  de  igle- 
sia, a  lo  cual  me  replica  p.  23  con  el  verso  del  que  lla- 
ma célebre  Pitillas 

"Guerra  declaro  a  todo  monigote/' 

i  me  pregunta  si  pienso  que  en  una  sátira  qual  es  aque- 
lla contra  los  malos  escritores,  embistió  con  la  jente 
de  iglesia.    ¿Quien  duda  que  embistió  con  ella  mas 


316 


que  i  >n  otra?    No  hai  sitió  ver  lo  que  luego  añade: 
'Talo  habrá  de  los  pies  hasta  el  cogote." 

Es  decir:  de  la  corona  abajo, — paralo  cual  tuvo  la  razón 
de  que  entre  nosotros,  como  que  los  únicos  destinos  lite- 
rarios buenos  han  sido  los  de  la  iglesia,  los  escritores 
han  solido  ser  eclesiásticos.  Además  habla  como  escri- 
tor de  aora  hace  un  siglo  i  poeta,  i  aquí  tratamos  de  un 
escrito  de  ayer  i  en  prosa.  En  el  mismo  sentido  en  que 
yo,  toma  el  nombre  monigote  en  la  aplicación  que  de 
los  citados  versos  de  Jorje  Pitillas  hace  en  el  frontis  de 
9ii  Diccionario  Crítico-Burlesco,  adoptándolos  por  lema, 
D.  J.  B.  Gallardo,  el  cual  en  esta  parte  no  deja  de  tener 
voto.  Digo  que  le  tiene  en  esta  parte,  porqué  en  cuan- 
to a  gramática,  aunque  por  tiempos  hablaba  de  escri- 
bir una  a  cuyo  efecto  decía  haber  leído  treinta  o  mas  de 
ellas,  se  le  quitaron  las  ganas  de  resultas  de  un  disputa 
que  tuvimos  los  dos  acá  en  Londres  en  la  otra  emigra- 
ción, donde  estamos  privados  del  gusto  de  verle  en  esta 
segunda.  Del  primer  embion  quedó  patas  arriba,  ni 
volvió  a  hablar  mas  de  gramática,  alómenos  delante  de 
mí,  sinó  que  se  redujo  a  su  Diccionario  de  la  Lengua 
Castellana  o  a  sus  Diccionarios,  pues  también  anda  en 
varios.  De  entonces  acá  i  aun  de  antes  no  ha  cesado 
de  morderme  los  zancajos;  pero  allí  me  las  dé  todas, 
se  le  conoce  i  soi  conocido.  También  Gallardo  es  de 
aquellos  literatos  que  presumen  de  sí  mucho  mas  de  lo 
que  son,  i  que  quieren  avasallarlo  todo.  Cuando  Fer- 
nández Sardinó  anunció  por  medio  de  un  Prospecto  su 
Periódico  El  Español  Constitucional,  lleno  de  zelos  im- 
primió también  un  Prospecto  anunciando  uno  suyo  con 
el  título  de  Gavinete  de  Curiosidades ,  que  luego  no  sa- 
lió, i  con  voz  de  los  Españoles  Emigrados  que  aquí  es- 
tábamos. No  pude  aguantar  tamaña  insolencia,  aunque 
le  había  disimulado  muchas,  i  en  su  propio  cuarto  le  di 
una  fraterna  cual  no  hubiera  jamás  imajinado  de  quien 
tanto  le  había  sufrido.  He  dicho  esto  de  paso  a  fin  de 
que  conste  que  aquella  campanada  fué  suya  i  de  nadie  mas. 
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Con  motivo  de  decir  yo  que  no  me  hace  fuerza  que  los 
Diccionarios  den  este  apodo  a  todo  el  que  es  ignorante  en 
su  profesión,  añade  el  Dr.  Villanueva  la  expresión  tan  gro- 
sera cuanto  chavacana,  i  que  da  no  poco  indicio  de  su 
mal  corazón,  de  que  voi  a  hacerme  de  oro  si  imprimo  mi 
calavera  i  la  vendo  porDiccionario,  quejoso  a  lo  que  pa- 
rece de  su  suerte,  por  no  haber  podido  imprimir  el  suyo. 
¿No  conoce  V,,  Sr.  Canónigo,  que  ese  lenguaje  le  desonra 
aun  mas  que  la  vascosidad  con  que  salpimentó  su  D.  Ter- 
mopila? ¿De  que  le  sirve  esa  cabeza  cisne  i  caída  a  un 
lado  a  manera  de  higo  maduro  ?  sino  de  que  se  diga  de 
ella  : 

O  quanta  species...  cerebrum  non  hibei ! 

¿Acaso  tengo  yo  la  culpa  de  que  no  haya  V.  hallado 
subscriptores  a  su  Diccionario  í  Para  en  adelante  pu- 
diera quizá  tenerla,  porqué  ¿  quien  que  no  sea  lerdo  ha 
de  quererle  ya  con  tantos  fallos  ?  I  pues  ha  citado  V. 
a  Jorje  Pitillas  con  el  dictado  de  célebre,  i  se  precia  de 
bibliógrafo,  ¿  sabrá  decirme  cual  es  el  verdadero  nombre 
de  este  autor,  i  decírselo  a  otros  que  veo  deséan  saberle  ? 
Por  de  contado  no  es  el  P.  Isla,  por  mas  que  aquella  sá- 
tira se  halle  inserta  en  el  Rebusco  de  sus  obras  publica- 
do después  de  su  muerte.  Lo  es,  según  afirma  el  Oficial 
de  la  Biblioteca  Real  D.  Casiano  Pellicer  en  su  Tratado 
Histórico  sobre  el  Oríjen  i  Progresos  de  la  Comedia  i 
del  Histrionismo  en  España,  D.  José  Jerardo  de  Hervás, 
del  cual  dice  en  la  Parte  n  hablando  de  la  Cómica  Pe- 
tronila Jibaja:  "Uno  de  los  amartelados  admiradores  de 
esta  célebreActriz  fué  D.  José  Jerardo  de  Hervás.  Este 
Hervás  es  aquel  Jorje  Pitillas,  i  aquel  D.  Hugo  de  Her- 
rera Jaspedós^  (es  anagrama),  "que  disfrazado  con  estos 
nombres,  publicó  en  el  Diario  de  los  Literatos  de  Es- 
paña la  Sátira  contra  los  malos  Escritores,  i  el  Extracto 
del  Poema  de  S.Antonio  Abad  por  D.  Pedro  Ocejo,  en 
que  manifestó  tanto  caudal  de  injenio  festivo,  de  ironía 
delicada,  i  de  estilo  castizo  castellano."  Aríade  que 
murió  en  1742  en  la  flor  de  su  edad,  i  pone  copia  de 
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una  (  arta  suya  que  existe  orijinal  en  aquella  Biblioteca, 
dirijida  a  la  misma  Actriz,  eu  que  se  congratula  con 
rila  de  que  haya  convalecido  de  una  peligrosa  enferme- 
dad. No  expresa,  como  debía,  de  donde  sacó  esta  no- 
ticia, si  de  dicha  Biblioteca,  o  si  la  supo  de  oídas  ;  pero 
el  lenguaje  i  estilo  de  los  dos  citados  escritos  prosaicos, 
i  el  de  una  carta  que  acompaña  la  sátira  son  uno  mismo. 

Igualmente  objeté  al  Doctor  que  la  ocupación  de  un  es- 
tudiante no  es  faena  que  pide  buenos  puños,  a  lo  cual 
me  da  por  respuesta  p.  25  que  la  Academia  explica  el 
ganar  una  cosa  por  sus  puños,  como  que  es  ganarla  por 
su  propio  trabajo  ;  pero  no  se  hace  cargo  de  que  al  buen 
juicio  del  que  maneja  un  diccionario  queda  aplicar  las 
voces  i  las  frases  metafóricas  con  arreglo  a  las  leyes  que 
gobiernan  en  ellas.  También  yo  digo  que  ganar  por  sus 
puños  es  ganar  con  su  trabajo  ;  pero  ni  yo  concederé,  ni 
la  Academia  pretenderá  que  de  todo  lo  que  sa  gana  con 
el  propio  trabajo,  puede  afirmarse  que  se  gana  con  los 
pililos,  i  A  quien  que  tenga  tímpano  en  los  oídos  no  le 
ha  de  disonar  que  una  cantarína  de  teatro,  por  ejemplo, 
o  un  sochantre  de  una  catedral  berreando  en  el  coro,  o 
un  canónigo  murmurando  en  él  ganan  la  vida  por  sus  pu- 
ños ?  Sr.  Dr.  Villanueva,  ¿  había  falta  de  predicadores 
sabatinos  i  de  cofradía  en  Madrid,  que  se  le  nombró  a 
V.  Predicador  del  Rei  ?  No  tiene  V.  pizca  de  gusto  en 
retórica.  En  su  Vida  Literaria  confiesa  que  le  faltaron 
buenos  maestros  de  ella,  i  yo  añado  que  aun  teniéndolos 
hubiera  adelantado  poco  por  falta  de  disposion  natural  ; 
de  modo  que  se  halla  V.  en  esta  parte  tan  incapaz  como 
en  cuanto  a  las  etimolojías.  También  quiere  V.  salvar 
la  frase  escupir  graduaciones,  con  achaque  de  que  la 
Academia  dice  que  escupir  tomado  metafóricamente  es 
echar  de  sí  con  desprecio  ;  pero  ha  de  convenir  con- 
migo desde  luego  en  que  no  aprobaría  ella  que  aplicase 
V.  a  un  majistrado  el  escupir  graduaciones,  puesto  que 
no  las  ha  i  en  aquella  carrera,  sinó  solo  en  la  milicia. 
Vea  pues  como  la  Academia  supone  en  todo  el  que  ma- 
neja su  Diccionario,  un  regular  discernimiento  en  el  uso 
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que  de  él  haga ;  i  que  así  como  no  puede  V.  salvar  con 
su  autoridad  el  haber  aplicado  este  verbo  a  graduacio- 
nes hablando  de  un  majistrado,  así  tampoco  el  haberse 
servido  de  él  para  una  idea  puramente  abstracta,  i  aun 
menos  en  el  sentido  de  renunciar  lo  ya  admitido,  i  en 
una  oración  afirmativa  no  cabiendo  sino  en  negativa.  I 
l  que  ha  respondido  V.  al  cargo  que  le  he  hecho  de  ha- 
ber, como  no  haría  un  patán,  metido  graduaciones  en  la 
majistr atura  ?  No  otra  cosa  que  distraer  al  Lector  con 
aquello  de  "  ¿  Que  pasaría  en  el  ánimo  de  aquellos  varo- 
nes sensatos"  ( los  Académicos  )  "al  oir  esta  tronada 
de  necedades  ?"  La  que  nuestro  Canónigo  llama  tro- 
nada de  necedades,  es  la  descarga  de  verdades  que 
acaba  de  oir  el  Lector  ;  hase  visto  atortujado  con  ellas, 
sobre  todo  con  el  renuncio  de  graduaciones  en  la  majis- 
tratura,  i  no  le  ha  ocurrido  otro  mejor  modo  de  disimu- 
lar su  embarazo  que  echando  bravatas. 

Quiere  igualmente  en  ]a  misma  páj.  25  salvar  la  im- 
propiedad de  urdir  una  trama,  por  urdir  una  tela,  en  or- 
den a  lo  cual  me  dice,  que  según  el  Diccionario  de  la 
Academia,  se  llama  trama  el  artificio  engañoso  i  astuto 
con  que  se  perjudica  a  alguno,  i  de  esto  concluye  que  ur- 
dir una  trama  es  frase  tan  castellana  como  tramar  o 
urdir  un  enredo.  No  lo  es,  Sr.  Doctor,  i  sinó  vea  V.  en 
el  Diccionario  grande  de  la  misma  el  artículo  urdir,  i 
hallará  que  pone  con  la  autoridad  del  P.  Sigüenza  la 
frase  metafórica  urdir  una  tela,  mas  no  urdir  una  tra- 
ma. Es  cierto  que  bajo  el  art.  Urdido  trae  en  compro- 
bación del  uso  de  este  participio,  la  frase  trama  urdida 
con  cita  de  Sandoval ;  pero  es  solo  respecto  del  partici- 
pio i  no  de  la  frase.  Üna  de  dos,  ¿o  entiende  V.  o  no 
entiende  lo  que  es  urdimbre  i  lo  que  es  trama  ?  Si  no 
lo  entiende  ni  aun  después  de  la  explicación  que  le  di 
de  ello,  excusado  es  hablar  ;  pero  si  a  cada  una  de  las 
dos  voces  le  aplica  su  verdadera  idea,  ¿como  no  ve  que 
es  contra  el  orden  natural  de  las  cosas,  i  que  de  consi- 
guiente es  un  lenguaje  vicioso,  dar  al  acto  de  urdir  por 
objeto  lo  que  no  lo  es  nunca  ni  lo  puede  ser  ?    La  tra- 


320 

,i  i  el  respecto  de  la  urdimbre  lo  que  el  travesano  en 
una  cruz,  él  cual  supone  existir  de  antemano  el  mástil 
para  que  pueda  ser  i  llamarse  travesano  ;  i  aun  el  nom- 
bre trama  es  de  transmissa,  en  sentido  de  transmissio, 
por  cuanto  pasa  al  través  de  la  urdimbre,  denominada  de 
ordimen  que  es  principio,  por  serlo  déla  tela.  Es  cierto 
que  muchos  dicen  como  V.  urdir  una  trama,  siendo  uno  de 
ellos  Sandoval  ;  pero  ai  entra  el  buen  criterio  de  un  es- 
critor, mayormente  si  es  gramático.  Que  el  verbo  ur- 
dir i  el  nombre  trama  se  tomen  en  sentido  propio  o  en 
figurado,  no  altera  en  lo  mas  mínimo  la  lei  de  la  verdad 
que  debe  guardarse  en  una  comparación  cual  se  incluye  en 
toda  metáfora.  No  extraño  ya  en  vista  de  su  falta  de 
paladar  en  esta  materia,  que  también  quiera  sostener 
p.  27  la  frase  ser  una  persona  o  cosa  el  revés  de  la  me- 
dalla de  otra,  por  el  reverso ;  si  le  tuviera,  en  vez  de 
buscar  apoyo  a  su  yerro  en  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia, le  hubiera  enmendado  en  él,  según  es  su  obliga- 
ción, pues  también  ha  escrito  uno.  Si  esta  frase  se  ha 
tomado  de  la  numismática,  i  en  ella  se  dice  reverso  de 
una  medalla  i  no  revés,  lo  cual  corresponde  a  su  con- 
trario anverso,  ¿como  110  ha  de  decirse  lo  mismo  en  el 
lenguaje  común,  ya  que  se  quiera  en  él  adoptar  la  tal 
frase  i  Está  pues  tan  mal  dicho  revés  de  la  medalla 
en  este  lenguaje,  como  lo  estaría  en  la  numismática. 
Ni  mas  que  este  yerro  me  admira,  aunque  sea  cosa  mu- 
cho mas  extravagante,  <  ue  aplicase  V.  en  su  D.  Ter- 
m opilo  el  husmear  u  olfatear  a  buzos  i  a  zaoríes,  sin 
reflexionar  que  los  primeros  dentro  del  agua  no  pueden 
oler,  i  que  los  hombres  i  los  animales  que  tienen  mui 
vigoroso  un  sentido,  tienen  flacos  los  otros,  que  es  lo  que 
le  sucede  al  sabueso,  llamado  así  de  sagacius  por  sagaoo, 
corrompido  de  sequaoc,  entendiéndose  canis,  por  cuanto 
sigue  una  pieza  en  el  monte,  no  porqué  la  ve,  sino  por 
los  (  fluvios  que  de  su  cuerpo  salen  i  le  trae  el  viento. 
Esto  debe  hacerle  a  V.  conocer  prácticamente  que  nada 
hai  bueno  de  cuanto  merece  este  nombre,  que  no  tenga 
por  cimiento  la  verdad,  i  que  donde  falta  esta  es  todo 
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monstruosidad  e  ignorancia,  i  sea  esto  dicho  por  via  de 
punto  de  doctrina.  Aun  las  ficciones  poéticas,  inclusa 
la  que  griegos  i  latinos  llamaron  Chimara,  paraqué 
plazcan  i  se  alaben  han  de  tener  un  fondo  de  verdad. 
Ha  de  ser  esta  como  si  dijéramos  el  campo  de  un  cua- 
dro, i  las  ficciones  los  mamarrachos  que  en  él  se  pinten, 
a  los  que  da  subsistencia  i  actitud  el  mismo  campo. 

Ya  que  toqué  la  tecla  de  bravatas  de  nuestro  Rdo. 
Canónigo,  injeridas  en  su  Carta  para  mejor  disimular  sus 
miedos,  ninguna  me  lo  parece  tanto,  como  cuando  acia 
el  fin  de  la  páj.  26,  estando  ya  en  otra  materia,  dice 
hablando  conmigo,  i  no  acabando  de  dijerir  las  gra- 
duaciones en  la  majistratura  que  le  objeté  :  "¿  Que  cas- 
tellano aprenderán  de  V.  los  caballeros  ingleses  que  cai- 
gan en  su  ratonera,  si  les  espeta  la  sarta  de  desatinos 
que  hai  en  esta  sola  pajina  V9  Lo  dice  por  las  verdades 
allí  por  mí  sentadas  de  que  he  hablado  antes,  i  también 
por  la  redundancia  que  le  critiqué  del  artículo  "los"  en 
aquello  de  su  Juanillo :  "¿  Que  adelanta  esta  criatura 
con  emprender  aora  al  cabo  de  los  años  mil  la  carrera 
militar?"  ;  pero  ¿como  lo  dice?  Volviendo  la  tortilla 
de  modo  que  yo  soi  quien  en  mi  impugnación  añado 
mal  este  artículo,  i  no  él  en  el  escrito  impugnado,  cuan- 
do para  hacerle  ver  su  yerro,  explicando  el  sentido  del 
refrán  al  cabo  de  los  arios  mil  fyc,  digo  que  es  como 
tomar  el  un  millar,  o  el  primero  de  varios  millares 
que  se  suceden  unos  a  otros,  de  modo  que  el  artículo  en 
del  un  millar  le  pongo  paraqué  corresponda  al  de  la 
fiase  los  anos  mil  del  refrán,  i  no  como  lenguaje  común 
i  corriente,  en  lo  cual  procedo  según  acostumbran  los 
autores  de  obras  didácticas  i  los  maestros,  cuando  quie- 
ren hacer  mas  intelijible  su  explicación.  Es  por  lo  mis- 
mo la  reconvención  que  me  hace  una  corroboración 
de  mi  argumento  contra  él,  i  tan  inoportuna,  si  vale 
comparar  lo  pequeño  con  lo  grande,  como  si  a  Sanctes 
Pagnino  o  a  Arias  Montano,  de  quienes  tenemos  una 
traducción  latina  literalísima  del  texto  hebréo  i  griego 
de  la  Biblia,  i  de  consiguiente  en  un  lenguaje  mui  malo, 
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1 1  Le*  acusase  de  falta  de  oído  latino,  siendo  así  que  se 
tomaron  aquel  trabajo  para  mejor  ayudar  a  los  poco  o 
nada  versados  en  los  idiomas  orijinales  del  texto.  Pero 
entretanto  ¿que  ha  respondido  V.,  Sr.  Maltrecho  Aca- 
démico, no  menos  mal  parado  que  el  otro  Malandante 
Caballero,  a  mi  objeción  de  que  el  "los"  en  la  frase  "em- 
prender al  cabo  de  los  años  mil  la  carrera  militar"  está 
de  sobra,  i  que  nadie  que  habla  bien  le  pone  sino  en  el 
citado  refrán  ?  Lo  que  ha  hecho  ha  sido  dejar,  según 
su  laudable  costumbre,  pasar  la  dificultad  por  debajo 
pierna,  i  tieso  siempre  i  bravatear. 

También  le  eché  a  V.  en  cara  latinismos,  bien  que  de 
estos  pocos,  valencianismos,  galicismos,  inglesismos,  vul- 
garismos, i  i  que  ha  respondido  a  ellos  ?  De  latinismos 
no  habla  sino  en  jeneral ;  pase  en  gracia  de  que  son  po- 
cos. Tocante  a  valencianismos  me  dice  V.  que  ni  en 
uno  solo  he  acertado.  Fatalidad  ha  sido  perder  con  tan 
buenas  cartas,  siendo  todos  ellos  catalanismos,  i  siendo 
el  idioma  valenciano  también  catalán,  aunque  dejenera- 
do.  Notaré  aquí,  por  lo  que  pueda  contribuir  a  que 
mejor  se  conozca  la  ceguedad  de  nuestro  Valencianet 
Doctor  cuando  trata  de  sí  i  de  sus  cosas,  que  enumeran- 
do en  su  D.  Termópilo  p.  25  los  idiomas  que  se  hablan 
en  la  Península,  pone  el  dialecto  valenciano  antes  que  el 
catalán,  como  si  por  aquella  su  mujeril  aun  mas  que 
pueril  envidia,  hubiesen  los  valencianos  de  dejar  de  ser 
colonos  de  los  catalanes,  i  la  Cataluña  la  metrópoli  de 
donde  salieron  sus  abuelos  a  poblar  a  Valencia,  luego 
de  ganada  de  los  moros.  Pase  también  que  la  mistela 
del  lenguaje  de  su  tierra  de  V.  sea  tal,  Sr.  Canónigo, 
que  a  Pilatos  se  le  llame,  no  Pilat  como  en  Cataluña, 
sino  Pilatos  i  Pilato  como  en  Castilla  ;  ¿  que  ha  respon- 
dido al  reparo  de  que  ignoró,  hasta  que  yo  se  lo  expli- 
qué, el  propio  uso  de  estas  dos  formas  del  nombre  en  el 
idioma  castellano  ?  I  ¿qué  a  lo  de  que  ha  escrito  "nís- 
peras"  fem.  en  vez  de  nísperos  mase,  sea  que  en  Valen- 
cia se  llamen  nesplas  como  en  Cataluña,  según  V.  dice, 
o  nespras  como  yo  las  llamé  siguiendo  a  su  paisano  Car- 
los Ros,  que  así  las  llama  en  su  tratado  de  Refranes  Va- 
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lencianos  ?  ¿  Por  ventura  el  llamarse  en  Valencia  nes~ 
pías  mas  bien  que  nespras  le  disculpa  a  V.  de  haberse 
dejado  llevar  del  idioma  de  su  provincia,  cuando  hizo 
femenino  este  nombre  en  castellano  ?  V.  lo  que  hace 
es  meterlo  todo  a  barato,  diciendo  algo  para  no  quedar- 
se sin  decir  nada,  fantasmeando  en  sus  escritos  como  en 
su  persona.  Por  este  mismo  estilo  son  sus  salidas  a  los 
demás  cargos  sobre  valencianismos. 

Veamos  aorapor  donde  escurre  nuestro  Doctor  la  bo- 
la en  cuanto  a  galicismos.  Dice  dirijiéndome  la  palabra 
p.  28.  "Por  su  calletre  de  V."  (aquí  tenemos  otra  vez  el 
"calletre"  por  caletre  que  ya  vimos  en  su  D.  Termópi- 
lo)  en  pareciéndose  una  frase  española  a  una  francesa, 
galicismo" ; — i  añade  que  soi  corta  pala  para  probar 
que  tienen  esta  tacha  las  frases  :  me  oía  con  deferencia; 
disparó  sobre  indefensos ;  burlador  de  la  iglesia;  ata- 
car al  trono  ;  i  no  para  aquí,  sino  que  también  quiere  sal- 
var el  hacer  polvo  calumnias.  ¿  Que  le  digo  yo  a  un 
sordo  que  se  empeña  en  disputar  de  sonidos  ?  Pues,  Sr. 
Dr.  Villanueva,  yo  no  puedo  remediar  el  que  V.  no  ten- 
ga oído  ni  sal  en  la  mollera.  Si  de  calumnias  hace  V. 
polvos,  desde  aora  digo  que  hubiera  podido  dar  lecciou 
de  hacerlos  a  la  Madre  Celestina  ;  i  aun  ¿  que  sé  yo  que 
mas  diría  ?  I  \  luego  se  queja  V.  de  que  le  haya  dado  dimi- 
sorias para  la  Filosofía  de  la  Elocuencia  de  Capmanyl 
Por  esta  misma  regla  quiere  V.  también  salvar  los  ingle- 
sismos que  le  censuro,  i  los  arcaísmos,  pero  sin  descender 
a  ninguno  en  particular.  A  que  no  me  presenta  V.  un 
español  que  no  sepa  inglés,  que  si  se  le  pregunta  por  la 
dirección  de  su  casa,  responda  por  las  señas  de  ella,  i  no 
lo  entienda  mas  bien  del  gobierno  de  la  familia.  "Por 
esta  misma  muestra",  dice  V.,  "pueden  rastrearse  los 
latinismos,  los  inglesismos,  los  arcaísmos  que  han  descu- 
bierto en  mí  esos  ojos  que  vizquéan  por  entre  lagañas", 
añadiendo  al  principiar  el  párrafo  que  sigue,  que  "Solo 
una  vista  atravesada  pudiera"  &c.  De  modo  es  que  nues- 
tro Canónigo,  ya  en  su  D.  Termópilo,  ya  en  su  Carta, 
me  hace  tonto, 
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I  cual  si  esto  fuera  poco, 
Sobre  tonto  me  hace  loco. 

Miro  V.,  Sr.  Doctor,  esto  segundo  me  quita  el  enojo  que 
me  iba  ya  entrando  de  lo  primero  ;  pues  si  como  quie- 
ren algunos  el  beroismo  es  un  ramo  de  locura,  lo  cual 
no  me  aparto  yo  mucho  de  creer,  siendo  loco  no  me  fal- 
ta todo  para  ser  héroe  ;  fuera  de  que  lo  mismo  dijeron 
del  buen  Jesús.  Pero  ¿i  lo  de  la  vista  atravesada  i  ojos 
con  lagañas  como  lo  gobierno  yo?  Precisamente  se  me 
había  hecho  creer  por  jentes  ni  vizcas  ni  lagañosas  que, 
si  algo  bueno  tengo  en  mi  figura  son  los  ojos  con  que  sé 
yo  que  otros  aderentes ;  i  aora  me  hallo  con  que  es  por 
ai  por  donde  me  han  de  llevar  con  palma  a  la  huesa. 
Encárese  V.  a  mí  bien  pertrechado  de  gafas,  Sr.  Doctor 
de  Satanás,  i  míreme  bien  de  pies  a  cabeza,  acaso  no  sea 
lo  que  V.  dice.  No  dudo  yo  que  como  en  su  mano  es- 
tuviera, sería  mas  feo  que  el  Tersítes  de  Homero  i  que 
Picio  que  reventó  de  feo,  i  que  como  pudiera  V.  conver- 
tirse en  basilisco,  aquella  era  la  hora  en  que  acababa  yo 
de  una  mirada  suya,  i  esto  queriéndome  siempre  mucho. 
La  verdad,  a  V.  le  ha  envanecido  la  nota  favorable  que 
en  su  Retrato  puse  a  su  figura ;  pero  sepa  que  no  me  tro- 
cara con  V.,  ni  me  hubiera  trocado  nunca  por  ella,  mas 
que  me  trocara  por  su  canonjía. 

I  i  en  cuanto  a  los  arcaísmos  de  que  le  acusé  a  V., 
cree  que  ha  satisfecho  con  meterlos  en  el  revoltijo  de  los 
latinismos  e  inglesismos?  ¿Como  salva  V.,  por  ejem- 
plo, aquello  de  "correr  el  velo  a  un  misterio",  en  senti- 
do de  descorrerle  ;  lo  de  "ir  a  parar  a"  por  ir  a  parar 
en ;  lo  de  "estotro"  por  este  otro,  primo  hermano  de 
quillotro  por  aquel  otro  ?  Lo  peor  es  que  insistiendo 
en  su  error  según  su  indómita  terquedad,  efecto  de  su 
conjénito  orgullo,  vuelve  a  las  andadas  en  su  Carta,  i 
nos  alaga  de  nuevo  los  oídos  con  su  "estotro,"  que  sobre 
ser  antiguo  es  lugareño,  i  de  consiguiente  dos  veces  des- 
agradable Mi  juicio  tocante  a  reformar  V.  sus  opinio- 
nes, es  que  le  tengo  por  incapaz  de  mudar  ninguna,  ni 
aun  la  mas  absurda,  por  ningún  argumento  que  no  sea 
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una  prebenda,  o  una  venera,  u  otro  de  los  objetos  que  ar- 
rastran su  ambición.  Diré  sinembargo  que  noto  en  la 
misma  Carta  que  el  interrogante  inverso  que  en  su  Jua- 
nillo i  en  su  D.  Termópilo  pone  siempre  o  casi  siempre 
al  principio  del  período,  en  ella  le  coloca,  según  mi  avi- 
so, en  aquella  palabra  en  que  mudamos  el  tono  de  la  voz 
de  explanad vo  en  interrogativo ;  i  así  también  usa  el 
nombre  respecto  con  c  cuando  es  sinónimo  de  relación  ; 
pero  esto,  mas  bien  que  a  desengaño  suyo,  lo  atribuyo  a 
zelo  del  que  le  ha  ayudado  a  correjir  las  pruebas,  que  se 
habrá  tomado  esta  libertad,  en  atención  a  ser  pequeñas 
las  mudanzas.  Añadiré,  continuando  lo  de  los  arcaís- 
mos, que  algunos  de  ellos  los  usa  por  afectación,  como 
cuando  en  la  misma  Carta  p.  8  principia  con  un  porqué 
rigurosamente  causal  el  siguiente  período :  "Porqué  na- 
die, por  indocto  que  sea,  gusta  de  verse  vilipendiado  del 
que  sabe  mas;  i  este  tono  despreciador  acompaña  regular- 
mente"&c.  Le  parecería  a  V.  que  había  puesta  una  pica 
en  Flandes  al  levantar  la  pluma  del  papel,  después  de 
escrito  aquel  período,  solo  porqué  los  ve  de  la  misma  ex- 
truc tura  en  nuestros  autores  clásicos  ;  pero  en  esto  hizo 
lo  que  aquel  fatuo  de  la  antigüedad,  que  deslumhrado 
con  las  conquistas  de  Filipo  de  Macedonia,  ya  que  no 
podía  emularle  en  otra  cosa,  llevaba  puesto  un  parche 
encima  de  un  ojo,  porqué  Filipo  que  era  tuerto  le  lleva- 
ba también.  Quizá  me  responderá  V.  que  no  le  hacen 
fuerza  las  razones  con  que  pruebo  lo  vicioso  de  tales 
períodos,  i  esto  mismo  es  lo  que  yo  digo.  I  ¿  que  ha 
respondido  a  lo  de  las  metáforas  violentas  i  de  pési- 
mo gusto,  v.  gr.  a  lo  de  "la  red  barredera  del  despotis- 
mo ministerial  V  i  ¿qué  a  lo  de  las  frases  mal  aplicadas, 
como  aquella  de  "pegar  una  tostada  a  diestro  i  a  sinies- 
tro", como  si  fueran  latigazos,  con  la  segunda  a  sobrante? 
i  i  qué  a  lo  de  faltas  contra  la  gramática,  como  por  ejem- 
plo, aquella  de  "lo  uno  i  lo  otro  se  llamaban  votos",  por 
se  llamaba  voto.  Teniendo  la  oración  dos  supuestos,  am- 
bos del  jénero  neutro,  como  lo  son  el  lo  uno  i  el  lo  otro, 
el  verbo  debe  estar  en  singular  i  no  en  plural ;  de  modo 
££  2 
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que  esta  falta  de  V.  procede  de  su  ningún  estudio  del 
arte,  que  es  la  causa  de  que  dé  de  hocicos,  si  no  de  tes- 
tuz, las  veces  que  se  le  atraviesa  en  el  camino  alguna  di- 
ficultad. Sobre  todo  a  lo  de  la  melcocha  que  el  Autor 
de  las  V eras  i  no  Burlas  le  criticó  a  V.,  i  que  yo  le  re- 
produje pespunteado  i  ribeteado,  ¿  que  es  lo  que  ha  res- 
pondido, Sr.  Diccionarista?  Ni  a  él  en  el  D.  Termó pi- 
lo, ni  a  mí  en  la  Carta  nada  absolutamente,  sino  echan- 
do siempre  plantas,  que  esto  vale  mucho  para  con  aque- 
llos Lectores  que,  o  no  saben  discurrir,  o  por  ser  amigos 
no  quieren,  que  son  para  quienes  V.  escribe. 

Con  lo  hasta  aquí  dicho  queda  concluido  lo  pertene- 
ciente a  Gramática  Castellana,  que  en  verdad  lo  desea- 
ba ya  ;  i  aora  solo  me  resta  dar  un  pasitrote  por  toda  la 
Carta  del  Dr.  Villanueva,  examinando  brevemente  lo 
demás  que  en  ella  dice,  para  dejarme  caer  otra  vez  en 
su  J).  Termópilo,  no  mas  de  en  cuanto  me  despida  de 
él,con  lo  cual  tendrá  fin  el  presente  Opúsculo.  Apare- 
ce en  ella  cual  toro  agarrochado  que  acomete  a  ojos 
cerrados  con  cuanto  se  le  pone  delante,  sea  hombre  o 
caballo,  figura  de  paja  o  de  trapo,  u  odre  lleno  de  aire, 
con  la  ocurrencia  verdaderamente  orijinal  de  que  va  a 
darme  una  lección  en  el  tono  que  corresponde  a  su  car- 
rera, estado  i  ancianidad,  sin  hacerse  cargo  de  que  los 
años  traen  vejez,  i  de  que  la  ancianidad  solo  la  da  la 
conducta  respetable  del  individuo.  Lo  de  su  carrera,  to- 
mada como  distinta  de  su  estado,  en  virtud  de  la  que 
pretende  poder  ser  mi  maestro,  raya  ya  en  insensatez, 
constándole,  cuando  no  sea  mas  que  por  lo  que  de  sí  ar- 
roja mi  anterior  Opúsculo,  que  si  su  carrera  literaria  es 
la  de  teolojía  escolástica  i  moral,  esa  misma  es  la  mía, 
í  además  la  de  ambas  jurisprudencias  civil  i  canónica, 
que  él  no  ha  tenido.  Es  nuestro  Setabiense  Doctor  fa- 
ramallón sin  segundo,  ni  hai  que  pensar  en  que  deje  en 
ningún  tiempo  de  darse  importancia.  Motivo  para  res- 
pingar no  le  falta, eso  es  otra  cosa,  porqué  ¿no  hai  mas 
sino  refrenar  su  irascible  un  Sr.  Canónigo,  que  con  este 
i  otros  títulos,  i  con  pretensiones  a  varón  espiritual  tiene 
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inundada  de  librajos  la  Península,  viendo  bambalear  co- 
mo en  súbito  terremoto  el  que  imajinó  eterno  monumento 
de  su  gloria  ?  Dos  cosas  sinembargo  de  las  por  mí  di- 
chas en  el  otro  Opúsculo,  me  parece  son  las  que  mas  le 
han  puesto  bravo,  no  obstante  que  le  digo  otras  harto 
mas  recias  para  quien  tenga  conciencia  i  pudor,  la  críti- 
ca que  le  recuerdo  del  P.  Definidor  de  Carmelitas  Des- 
Calzos,  en  que  por  su  testimonio  mismo  le  llama  famoso 
pajarraco,  sobre  apellidarle  trapalón,  embrollón,  farole- 
ro, pésimo  lójico,  superficial,  descarado  apolojista  de 
los  desaciertos  cortesanos,  falso  santón,  de  corrompido  e 
inicuo  fondo,  i  otras  lindezas,  i  lo  de  ser  falsa  la  estre- 
cha amistad  que  aparenta  haber  tenido  con  D,  Gaspar 
de  Jovellanos.  Aun  no  es  tanto  por  lo  que  dice  el  fraile, 
por  lo  que  me  parece  a  mí  habérsele  exaltado  la  bilis, 
cuanto  por  la  demostración  práctica  que  con  esta  oca- 
sión presento  de  que  toda  su  virtud  es  mera  hipocresía. 
Despotrica  contra  el  fraile,  a  quien  según  apariencias  no 
conoce  mas  que  por  su  escrito,  diciéndole  cuanto  malo 
puede  con  verdad  o  sin  ella  decirse  en  las  circunstancias 
del  uno  i  del  otro,  como  es  llamarle  furioso,  loco,  frenéti- 
co, atestado  de  ignorancia,  embriagado  de  ira,  falto  de 
crianza,  i  a  su  lenguaje  zafio  i  mugriento,  i  al  mismo 
tiempo  en  que  le  está  diciendo  todo  esto  blasona  de  mode- 
rado. Semejante  a  esta  es  la  conducta  que  tuvo  conmigo 
en  su  D.  Termópilo,  en  el  que  poniéndome  por  delante 
la  que  llama  su  cortesanía,  en  medio  de  ser  un  papel 
lleno  de  grosería,  protesta  que  en  nada  toca  a  mi  perso- 
na i  costumbres,  al  paso  que  me  llena  de  ultrajes  i  ca- 
lumnias, sin  perdonar  a  mi  provincia,  como  si  en  Espa- 
ña ignorase  nadie  lo  que  va  de  valenciano  a  catalán.  Lo 
cierto  es  que  el  fraile  no  dice  de  él  sinó  la  pura  ver- 
dad, sean  cuales  fueren  los  términos  en  que  la  dice.  Del 
mismo  fraile  pudiera  haber  aprendido  nuestro  Acadé- 
mico, cuando  aludiendo  a  su  sí  i  nó  le  llama  también 
murciélago,  que  así  es  como  decimos  en  castellano,  i  no 
murciégalo,  aunque  se  dijese  de  este  segundo  modo  an- 
tiguamente.   Viva  el  P.  Definidor  de  Carmelitas  Descaí- 
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/os  que  tan  bien  le  ha  definido,  i  vaya  a  la  gala  de  la 
definición,  i  por  via  de  palmotéo  aquella  cuarteta  de 
una  de  nuestras  antiguas  comedias ,  la  cual  es  del  mis- 
rao  autor  de  la  de  los  antojos  verdes  i  rojos  : 

"Dos  letras  hai  en  el  no, 
I  dos  letras  en  el  si, 
I  mas  no  te  cuesta  a  ti 
Decir  si  que  decir  no." 

Si  alguna  vez  le  costó  poco  al  Dr.  Villanueva  decir 
que  sí,  fué  seguramente  cuando  por  ganar  opinión  se  nos 
quiso  vender  por  estrecho  amigo  de  Jovellanos,  pues 
muerto  ya  este,  no  pudo  presumir  que  saliese  algún  dia 
al  sol  su  embuste.  Como  en  el  párrafo  en  que  hace  por 
sostenerle  aparece  cual  nunca  su  mala  fe,  i  su  educa- 
ción aun  mas  mala,  i  por  otra  parte  no  es  mui  largo, 
voi  a  copiarle  íntegro.  Terrible  cosa  es  i  que  me  aífije 
verme  obligado,  por  lo  que  se  debe  a  la  verdad  i  por 
mi  propia  defensa,  a  hacer  cargos  de  esta  especie  a 
quien  por  todas  consideraciones  no  debió  nunca  haber 
dado  lugar  a  ellos  ;  pero  esta  es  otra  partida  mas  que 
hai  que  agregar  a  su  cuenta. 

Dice  así  p.  5  después  de  su  raposería  con  lo  de  las 
Confesiones  de  S.  Agustín  :  "Es  lo  sumo  del  descoco  el 
mentís"  (así  de  letra  cursiva)  "  con  que  V.  me  insulta 
respecto  de  mi  amistad  con  el  Sr.  Jovellanos.  ¿  A  quien 
no  se  le  hará  cuando  menos  verosímil  que  fuesen  amigos 
los  que  por  mas  de  20  años"  (luego  los  contarémos) 
"fueron  compañeros  en  las  dos  Academias  literarias  de 
Madrid  ?  Este  es  el  hecho  que  debiera  V.  ante  todas 
cosas  haber  probado  ser  falso,  para  darle  siquiera  un 
barniz  de  verosimilitud  a  la  mentira"  (así  dice)  "de  que 
el  Sr.  Jovellanos  i  yo  no  fuimos  amigos.  Pero  dejando 
intacta  esta  verdad  a  que  no  pudo  V.  hincarle  el  diente, 
apelar  a  que  no  le  escribí  a  Jadraque,  i  a  la  repulsa 
de  la  dedicatoria,  es  raciocinio  digno  de  tal  cabeza. 
Ni  por  la  imajinacion  me  pasó  jamás  dedicarle  a  este 
amigo  libro  ninguno ;  solo  al  Conde  de  Floridablanca 
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dediqué  mi  historia  dogmática  sobre  la  lección  de  la 
Escritura  en  lenguas  vulgares"  (debió  ser  el  título  Histo* 
Ha  Dogmática  de  la  Lectura  de  la  Biblia  en  Lengua 
Vulgar),  "i  esto  por  haberme  instado  a  ello  otro  digno 
amigo  mió,  que  fué  el  Ministro  D.  Eujenio  Llaguno. 
¿  A  que  pilón  habrá  V.  ido  a  beber  este  delirio  i  el  de 
la  repulsa  ?  Atribuyólo  a  sueño  de  alguna  noche  acia- 
ga." Hasta  aquí  el  párrafo,  que  ya  tiene  alma,  según 
puede  considerarlo  el  Lector,  en  respuesta  al  cual  pár- 
rafo digo  en  primer  lugar  que,  si  el  Dr.  Villanueva 
Ex-capellan  de  Honor  de  Su  Majestad  i  Canónigo 
de  Cuenca  hubiera  tenido  educación,  aun  cuando  yo 
en  mi  escrito  hubiera  incurrido  en  la  falta  de  políti- 
ca del  mentís  que  me  imputa,  acerca  del  cual  habla- 
ré después,  ya  que  no  por  mí,  por  el  respeto  que  al 
Publico  se  debe,  se  hubiera  abstenido  de  llamar  mentira 
un  dicho  mió,  pues  el  haber  sido  yo  grosero  para  con  el 
Público,  no  le  dispensa  a  él  de  ser  cortés  ;  pero  dejaría 
la  urbanidad  de  ser  una  virtud,  paraqué  pudiera  espe- 
rarse de  él.  Voi  aora  a  lo  principal,  que  es  patentizar 
la  mala  fe  con  que,  por  salvar  la  falsedad  de  que  le  acu- 
so en  cuanto  a  su  estrecha  amistad  con  Jovellanos,  i  de 
que  pronto  vamos  a  verle  plenamente  convicto,  recurre 
a  varias  supecherías. 

La  primera  de  ellas,  la  cual  con  mas  propiedad  debe 
llamarse  sofistería,  es  haber  mudado  el  estado  de  la  cues- 
tión, como  dicen  allá  en  la  lójica,  de  modo  que  negán- 
dole yo  que  haya  sido  en  ningún  tiempo  estrecho  amigo 
de  Jovellanos,  cual  aparenta  haber  sido,  i  cual  debió 
ser  para  intercalar  en  su  Vida  Literaria  un  extracto 
de  la  Vida  de  este,  i  pedir  perdón  de  aquella  digresión 
en  obsequio  de  la  amistad  con  que  dice  le  honró,  aña- 
diendo que  no  pudieron  reunirse  los  dos  hasta  que  estu- 
vieron en  Sevilla,  se  reduce  en  su  Carta  a  probar,  o  mas 
bien  a  suponer  que  fueron  amigos,  como  lo  son  los  indivi- 
duos que  pertenecen  a  un  mimo  cuerpo,  la  cual  amistad 
nadie  dirá  que  haya  de  ser  estrecha  por  esta  sola  cir- 
cunstancia, i  la  experiencia  acredita  que  suele  en  todo 
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cuerpo  haber  pretensiones  encontradas,  i  con  motivo  de 
ellas  odios  i  enemistades.  Aun  sin  que  llegue  este  caso, 
paraqué  dos  individuos  de  un  cuerpo,  mayormente  si  es  nu- 
meroso, contraigan  una  particular  amistad,  es  necesario 
que  entre  los  dos  haya  algún  punto  o  puntos  de  seme- 
janza, por  ejemplo,  que  sean  de  un  mismo  país,  o  de 
una  misma  carrera  i  estado,  o  de  unas  mismas  idéas  i 
sentimientos,  o  de  carácter  i  jenio  mui  parecidos,  i  nin- 
guno de  estos  puntos  hubo  entre  Jovellanos  i  el  Dr.  Vi- 
llanueva.  El  primero  era  asturiano,  el  segundo  es  va- 
lenciano ;  aquel  jurista  i  seglar,  este  teólogo  i  eclesiás- 
tico; aquel  amigo  de  la  libertad  por  convencimiento,  aun- 
que no  esento  de  la  ilusión  de  la  aristocracia,  este  o  no 
amigo  o  por  sola  especulación ;  en  fin  el  uno  de  costum- 
bres austeras  i  franco,  i  el  otro  de  moral  acomodaticia 
i  redomado,  a  lo  cual  se  añade  que  tampoco  eran  de  una 
misma  edad,  pues  Jovellanos  le  llevaba  trece  años  i  me- 
dio. No  debe  pues  hacérse  verosímil  a  nadie,  como  pre- 
tende el  Doctor,  su  estrecha  amistad  con  Jovellanos,  por- 
qué hubiesen  sido  los  dos,  o  por  corto  o  por  largo  tiem- 
po, individuos  de  ambas  Academias,  si  a  esta  circuns- 
tancia no  la  acompaña  otra  u  otras  que  la  persuadan,  i 
mucho  menos  cuando  hai  una  discrepancia  de  calidades 
tan  grande  como  la  referida,  que  indica  todo  lo  contra- 
rio. La  segunda  superchería  es  que  ha  ocultado  que 
de  los  veinte  años  en  que  dice  haber  sido  académico 
junto  con  Jovellanos,  este  estuvo  ausente  de  Madrid  los 
diez  i  siete.  Aun  debe  rebajarse  el  año  en  que  fué  Mi- 
nistro, pues  no  es  de  presumir  que  siéndolo  asistiese  a 
las  Academias ;  por  manera  que  los  veinte  años  que  di- 
ce, se  reducen  a  solos  dos,  i  estos  los  mas  distantes,  es  a 
saber,  el  1788  i  el  1789,  pues  Jovellanos  según  aparece 
de  las  Memorias  para  su  Vida,  salió  de  Madrid  el  5 
de  abril  de  1790,  ni  paró  ya  mas  en  la  Corte,  sinó  los 
nueve  meses  i  dias  que  duró  su  ministerio,  en  el  que  en- 
tró a  fines  de  1797- 

La  tercera  superchería  es  que  se  ha  desentendido  de 
que  yo  le  niego,  contra  lo  que  él  afirma  en  su  Vida  Lite- 
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varia,  que  en  el  verano  de  1808  estando  en  Alcalá  de 
Henares,  tuviese  impedimento  alguno,  por  el  que  no 
pudiese  visitar  a  Jovellanos  en  Jadraque,  i  solo  respon- 
de, aunque  mal,  a  mi  reparo  de  que  debió  alómenos  es- 
cribirle i  no  lo  hizo.  Es  tan  cierto  lo  que  digo  en  mi 
primer  Opúsculo,  de  que  gozaba  perfecta  salud  i  abun- 
daba en  ocio,  que  todas  o  las  mas  tardes  íbamos  los  dos  a 
paseo,  i  cuando  apretaron  ya  los  calores,  a  bañarnos  en 
el  rio.  Si  pues  era  estrecho  amigo  de  Jovellanos,  en  tér- 
minos de  creerse  en  su  Vida  obligado  a  hacer  la  digre- 
sión i  salva  por  mi  citada,  ¿  como  no  cumplió  con  él,  ni 
aun  por  carta,  sobre  todo  en  una  ocasión  como  aquella 
en  que  acababa  de  llegar  de  una  larga  reclusión,  i  pu- 
diendo  serle  tan  útil  su  amistad  ?  En  el  hombre  mas 
indiferente  para  todo  lo  que  son  destinos  públicos  i  ho- 
nores hubiera  sido  extraña  aquella  conducta,  supuesto 
ser  estrechos  amigos  ;  en  la  ambición  del  Dr.  Villanue- 
va  era  absolutamente  imposible.  Si  lo  que  dice  de  que 
no  pudo  ver  a  Jovellanos,  es  porqué  no  creyó  tener  bas- 
tante satisfacción  con  él,  entonces  viene  a  conceder  lo 
mismo  que  yo  pretendo,  i  a  darse  por  concluso.  He  di- 
cho que  nuestro  Canónigo  ha  respondido  mal  a  mi  cargo 
de  que  ni  siquiera  le  escribió,  i  aora  digo  que  ni  respues- 
ta debe  llamarse  aquella,  sino  un  subterfujio  de  los  que 
tiene  de  costumbre.  Dice  que  el  inferir  yo  de  que  no  le 
escribiese  que  es  falsa  su  amistad  con  él,  es  un  raciocinio 
digno  de  mi  cabeza,  entendiéndolo  por  un  raciocinio  an- 
tilójico.  Pues  ¿  no  ha  de  ser  lójico  mi  raciocinio,  Sr. 
Doctor  ?  ¿  Acaso  se  conoce  la  amistad  de  dos  indivi- 
duos por  otra  señal  que  por  las  obras  ?  Si  V.  en  aque- 
lla ocasión  no  dió  a  Jovellanos  muestra  ninguna  de  ami- 
go, ni  aun  escribiéndole,  i  por  otra  parte  a  mí  me  consta, 
i  lo  pruebo,  ni  V.  se  atreve  a  negármelo,  que  tuvo  plena 
salud  i  sobradísimo  tiempo  para  visitarle,  ¿como  no  ha  de 
ser  lójico  inferir  yo  de  aquí  ser  una  ficción  la  tal  estrecha 
amistad  ?  V.  a  lo  que  va  es  a  entramparlo  todo,  dicien- 
do cualquier  cosa  que  parezca  algo,  aunque  no  sea  nada, 
i  ¡  luego  se  queja  de  que  el  fraile  le  trate  de  aquel  modo! 
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La  cuarta  superchería  os  que,  respondiendo  alo  que  le 
objeté  dé  la  repulsa  por  Jovellanos,  de  la  dedicatoria  de 
un  escrito  suyo,  menciona  otra  que  dirijió  de  otro  escrito  a 
Floridablanca,  de  la  que  no  se  trata  ni  viene  a  cuento,  i 
que  además  fué  muí  anterior,  haciéndose  el  desentendi- 
do de  que  la  repulsa  de  que  hablo  se  sabe  de  boca  del 
mismo  Jovellanos,  que  es  otro  ítem,  pues  esto  indica  el 
poco  aprecio  que  hacía  de  su  persona,  sin  duda  porqué 
le  conocía  por  del  carácter  que  es,  es  decir,  por  de  nin- 
gún carácter,  i  que  así  como  le  dedicaba  a  él  aquel  escri- 
to, lo  dedicaría  a  un  bajá  de  tres  colas,  si  de  él  espera- 
se algún  favor.  El  Caballero  (porqué  lo  es)  a  quien 
debo  esta  noticia,  trató  mucho  a  Jovellanos,  i  mereció 
su  estimaciou  i  confianza,  con  lo  cual  está  dicho  que  le 
distinguía  bien  de  Floridablanca,  i  que  es  una  de  las  es- 
tratajemas  del  Dr.  Villanueva  salir  con  que  tomo  una 
dedicatoria  por  otra.  La  quinta  superchería  es  pasar 
por  alto  que  en  Sevilla  tenía  que  hacer  antesala  i  aguar- 
dar su  turno,  si  alguna  vez  le  convenía  ver  a  Jovellanos 
cuando  era  Diputado  de  la  Junta  Central.  En  Londres 
resiíle  quien  a  ruego  del  mismo  Doctor  le  introdujo  a  él, 
una  vez  de  estas  en  que  estaba  afuera  aguardando,  i  ad- 
viértase que  es  distinto  sujeto  del  anterior  ;  de  modo  que 
son  dos  los  testigos  que  deponen  contra  la  tal  estrecha 
amistad,  además  de  lo  que  resulta  de  su  Vida  Litera- 
ria, i  de  lo  que  yo  por  mí  he  referido.  Una  observa- 
ción me  resta  hacer,  i  es  que  aun  cuando  no  hubieran 
sido  ni  amigos  ni  conocidos  Jovellanos  i  el  Dr.  Villanue- 
va, para  anunciársele  en  Sevilla,  i  lo  mismo  para  desde 
Alcalá  pasar  a  ofrecérsele  en  Jadraque,  le  bastaba  su 
solo  carácter  de  Eclesiástico  Calificado,  i  haber  además 
sido  Capellán  de  Palacio  ;  i  el  no  haberlo  hecho  así  in- 
funde la  sospecha  de  que  hubo  de  quedar  escamado  al- 
guna vez,  lo  cual  hace  que  sea  menos  dudosa  aquella 
repulsa. 

"¿  A  que  pilón",  dice,  "habrá  ido  V.  a  beber  este  de- 
lirio ?  Atribuyólo  a  sueño  de  alguna  noche  aciaga." 
Así  también  dice  en  la  siguiente  páj.  7  :  "No  acomete 
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con  un  mentís  sino  el  embriagado  encarnizamiento  \" 
i  en  la  páj.  22 :  "¿  En  que  taberna  le  han  enseñado  a 
V.  &c."  Ya  antes  en  su  D.  Termópilo  había  hecho  otra 
llamada  a  lo  mismo  p.  3.4.  Mal  Clérigo,  ¿que  es  lo  que 
V.  dice  ?  Apuradamente  yo  de  mí  natural  soi  aguado, 
como  de  Arias  Montano  lo  afirma  Pedro  de  Valencia, 
i  si  bien  admite  mi  estómago  cualquier  licor  fermentado, 
por  haberme  mis  padres  obligado,  cuando  niño,  a  beber 
vino,  según  estilo  de  mi  provincia,  afin  de  que  me  criara 
mas  sano  i  mas  robusto,  han  solido  pasárseme  años  en- 
teros sin  probarle,  ni  hoi  le  bebo  sinó  mui  rara  vez,  i 
cuando  no  puedo  buenamente  excusarlo,  i  aun  entonces 
mui  poco,  habiendo  sido  en  todos  tiempos,  i  siendo  aun 
en  la  actualidad  gran  bebedor  de  agua  ;  ni  de  tanto  bue- 
no i  superior  como  "produce  el  suelo  de  España,  he  echa- 
do menos  otra  cosa,  que  el  agua  i  las  frutas.  Lástima 
me  da  V.,  digo  segunda  vez,  Sr.  Dr.  Villanueva,  al  ver 
que  en  su  última  vejez  tiene  que  recurrir  a  tales  artifi- 
cios, para  conservar  un  prestijio  de  ciencia  i  virtud  que 
ve  próximo  a  desvanecerse.  Una  prueba  de  lo  que  digo 
puedo,  entre  otras,  dar  a  V.,  bastante  para  rebatir  su 
calumnia,  i  es  que  aun  existe  en  mi  poder  la  botella  de 
vino  pajarete  que  me  regaló  nuestro  común  amigo  D.  J.  V. 
de  la  hacienda  de  D.  F.  í,  con  quien  vive  en  Italia,  i  del 
que  V.  i  yo  bebimos  en  compañía  de  él  en  su  despedida, 
con  las  otras  dos  de  que  hablo  en  el  Opúsculo  anterior, 
sin  mas  diferencia  que  ser  también  de  Jerez  i  de  la  mis- 
ma hacienda  la  que  allí  llamo  de  Alicante,  porqué  así 
convino  a  mi  plan,  según  se  permite  en  obras  de  injenio. 
I  Donde  estarían  ya,  si  yo  fuera  lo  que  V.  quiere  se  crea 
de  mí,  sin  creerlo  V.  ?  Pero  doblo  la  hoja  a  tan  odiosa 
cuestión,  a  que  solo  pudo  dar  lugar  su  jesuitismo  de  V. 
de  tantas  maneras  acreditado  ;  aunque  ya  en  esto  le  pre- 
cedió i  le  dió  el  ejemplo,  no  pudiendo  llevar  la  humilla- 
ción de  verse  ridiculizado  por  mí  en  las  Cortes,  su  cofra- 
de de  V.  el  del  Apéndice,  acerca  de  lo  cual  diré  algo  en 
una  de  las  notas. 

Paso  a  la  otra  cuestión  que  en  verdad  no  es  menos 

FF 
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odiosa*  i  cuya  solución  no  redundará  menos  en  oprobio 
de  V.,  del  mentís  con  qae  dice  le  insulto,  puesto  de  le- 
jía bastardilla,  cual  si  estuviera  ut  jacet  en  mi  escrito, 
i  le  hubiera  arrancado  de  él  i  embutido  en  el  suyo  ;  i  aun 
hace  peor  cuando  en  la  anterior  páj.  4  dice  que  me  arrojo 
a  herirle  con  el  apodo  de  mentiroso,  entre  otros  epite- 
tos  (jiic  allí  pone,  si  ciertos  unos  falsos  otros.  ¿Donde 
está  en  todo  mi  primer  Opúsculo,  Sr.  Doctor,  ni  la  una 
ni  la  otra  de  estas  dos  palabras,  aplicada  ni  no  aplicada 
a  V.  ni  a  nadie  ?  Solo  en  una  nota  pongo  la  etimolojía 
que  del  nombre  cumplimiento  da  en  uno  de  sus  sermo- 
nes el  jesuíta  portugués  P.  Vicyra,  diciendo  que  es  de 
cumplo  i  miento ,  etimolojía  no  seria  sino  jocosa,  que 
por  otra  parte  encierra  una  máxima  moral,  i  que  si  en 
aquel  orador  cortesano  no  fué  insulto  a  sus  oyentes,  nin- 
guno de  los  cuales  habría  dejado  de  usar  de  cumpli- 
mientos alguna  vez,  no  puede  serlo  en  mí  presentada  co- 
mo suya  en  mi  escrito.  Quedamos  pues  solventes  en 
cuanto  a  mi  cita  de  aquella  etimolojía  ;  pero  ¿  como  sub- 
sana V.  esa  que  llama  mentira  en  mí,  i  que  yo,  sin  que  le 
valido  sus  supercherías,  acabo  de  probar  ser  una 
verdad?  "¿  Miente,  decís  delante  de  mí  ?  ruin  villano/' 
dijo  D.  Quijote  a  uno  que  lo  era,  porqué  lo  dijo  de  un 
rapaz  criado  suyo,  i  tuvo  grandes  ganas  de  pasarle  de 
pai  te  a  parte  con  la  lanza.  Por  este  ejemplo  debe  V. 
conocer  que  no  solo  me  agravia  a  mí  con  ese  su  lenguaje, 
sino  a  todo  el  que  lea  su  papel.  I  ¿  de  cuando  acá  en 
V.  esa  delicadeza  en  puntos  de  honor  ?  ¿En  V.  que, 
según  lo  que  resulta  de  lo  probado  por  mí  en  estos  dos 
Opúsculos,  no  tiene  mas  respeto  a  la  verdad  que  el  vi- 
llano de  menos  obligaciones,  i  que  falta  a  ella  al  tiempo 
j.  ismo  en  que  afecta  créditos  de  hombre  veraz?  "¿Se 
ve  esto  ni  en  la  Carraca,  ni  en  las  bombas  de  Cartaje- 
na  ?"  pregunta  en  la  Carta  xiv,  con  motivo  de  una  de  es- 
is  fechorías  de  V.  con  él  el  Filósofo  Rancio.  El  mis- 
mo en  la  Carta  xvi  vuelve  a  preguntar  :  "¿  Con  que  con- 
Ciencia,  con  que  pudor,  con  que  crianza  me  introduce 
V  en  su  Diálogo"  (del  Jansenismo )  "trastornando  las 
cosas  que  dije,  haciéndome  decir  lo  que  no  dije,  atribu- 
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yéndome  cuantas  tonterías  le  sujirió  la  fecundidad  de  la 
suya,  i  haciéndome  representar  la  persona  del  mas  con- 
sumado mentecato  ?"  que  es  lo  mismo  que  ha  hecho  con- 
migo en  su  D.  Termópilo.  ¿  Cuantas  veces  i  por  cuan- 
tos, Sr.  Canónigo,  se  le  ha  de  inculcar  a  V.  que  deje 
lo  necio  por  lo  cuerdo,  i  lo  místico  por  lo  de  hombre  de 
bien  ?  I  ¿  donde  es  que  le  llamo  yo  a  V.  bolo,  como 
también  afirma?  Si  este  quid  pro  quo  no  pasa  de  ser 
una  cavilación  de  V.,  i  no  llega  a  premeditada  falsedad, 
vuelva  a  leer  el  texto,  i  otra  vez  piense  mejor  en  lo  que 
escribe. 

En  la  páj.  1  de  su  Carta  dice  V.  hablando  conmigo : 
"Sin  que  V.  se  diese  el  nombre  que  se  da  aora  de  Dó- 
mine Lucas  &c."  Voi  pues  a  explicar  el  oríjen  de  este 
nombre,  i  a  dar  la  razón  de  habérmele  apropiado.  Es 
mi  opinión  que  Cañizares  le  adoptó  para  la  persona 
principal  de  su  comedia,  como  que  era  apropósiío  para 
denominar  con  él  a  un  estudiantón,  cual  es  su  D.  Lucas, 
en  atención  a  que  al  Evanjelista  de  este  nombre,  ya  por 
escritor  i  médico,  ya  porqué  en  su  dia  se  abren  las  es- 
cuelas después  de  las  vacaciones  de  verano,  se  le  mira 
como  a  patrón  de  ellas,  i  por  consiguiente  de  los  estu- 
diantes. Comprueba  esta  observación  la  de  que  a  su 
criado,  también  estudiante,  le  dio  el  nombre  de  Cartapa- 
cio. Así  pues  aunque  el  personaje  es  de  lo  mas  cómico  que 
puede  imajinarse,  el  nombre  no  tiene  nada  de  ridículo,  i  sí 
solo  recuerda  una  de  nuestras  mejores  composiciones 
dramáticas,  cual  es  aquella.  No  sucede  así  con  los  dos 
nombres  Quijote  i  Jentndio,  los  cuales  sobre  ser  de  su- 
yo extravagantes,  en  especial  el  primero,  cuya  ctimolojía 
es  una  de  las  que  en  el  Prospecto  de  mi  obra  Filolójico- 
Filosófica  prometo  dar,  lo  son  también  por  el  uso  pro- 
verbial que  hoi  tienen.  Equivale  pues  en  mi  estimación 
el  nombre  Dómine  Lucas  a  decir  un  estudiantón,  cual 
yo  allí  me  figuro. 

Me  dice  V.  p.  4  hablando  del  título  que  he  dado  a  la 
presente  obra,  de  Opúsculos  Gramático-Satíricos,  i  re- 
conviniéndome por  ello  :  "Ni  siquiera  ha  tenido  V.  la 
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delicadeza  de  disimular  que  es  un  ataque  personal"  (  una 
invectiva  debió  decir,  que  así  es  como  ees  attaques  la  se 
llaman  en  español)  "diciendo  descaradamente  en  el  fron- 
tis que  eran  escritos,  no  contra  obras  mias,  sino  contra 
mí."  Eso  mismo  debe  servirle  a  V.  de  prueba,  Sr.  Dr. 
Villanucva,  de  que  yo  no  soi  hombre  que  hablo  a  espal- 
das, sinó  ore  ad  os.  Contra  V.  i  contra  obras  suyas  son 
mis  Opúsculos,  para  lo  cual  bastó  decir  que  son  contra  V., 
i  el  serlo  es  porqué  donde  las  dan  las  toman.  Esto  es  lo 
primero,  i  además  no  yo  precisamente,  sinó  cualquier 
individuo  de  la  sociedad,  en  el  mero  hecho  de  haber  V. 
salido  al  público  con  su  Vida,  tiene  derecho  a  exami- 
nar i  censurar  su  conducta  moral,  no  solo  respecto  de  lo 
que  en  ella  dice,  sinó  de  lo  que  omite,  i  puede  conducir 
a  que  no  se  yerre  en  el  juicio  que  de  V.  se  forme,  por  la 
razón  ovia  i  palmaria  de  que  se  presenta  V.  en  ella  bajo 
el  carácter  no  solo  de  historiador,  sinó  de  historiado. 
Este  censo,  sépalo  V.  ya  que  lo  ha  ignorado  hasta  aora, 
tiene  sobre  sí  la  vanidad  de  escribir  su  propia  Vida  ; 
ni  vale  decir  que  es  Vida  Literaria  la 'suya,  pues  no  al 
título,  sinó  al  contexto  de  ella  debemos  atenernos.  Una 
historia  de  sí  mismo  en  que  nos  habla  V.  de  los  agravios 
que  ha  perdonado  (¡abonado  es  V.  para  perdonar  agra- 
vios ! )  Tom.  I,  Cap.  iv,  i  Tom.  II,  Cap.  lxvii  i  lxviii  ; 
i  de  las  limosnas  que  en  la  Salceda  i  en  Cuenca  hacía, 
por  las  que,  según  expresas  palabras  suyas,  "era  mira- 
do como  padre  de  pobres."  Ibid.  Cap.  lxvii, 

Veni,  pater  pauperum  ; 

en  fin  una  historia  de  sí  mismo,  en  que  con  pretexto  de 
unas  muestras  de  poesías  que  dice  escribió  durante  su 
mansión  en  el  convento  de  la  Salceda,  se  nos  pinta  tan 
abrasado  en  amor  divino  Ibid.,  que  en  su  comparación 
eran  mas  frias  que  el  yelo  las  fraguas  de  la  isla  de  Ve- 
nus de  Camoens,  en  las  que,  según  aquel  poeta, 

Por  lenha  coraooens  ardendo  estavam, 

cualquier  ciego  ve  que  es  Vida  harto  mas  que  Litera- 
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ria.  Allégase  a  esto  que,  bien  diferente  de  lo  malo  que 
V.  dice  de  mí  i  calumnioso,  lo  cual  es  todo  meramente 
personal,  no  hai  nada  de  lo  que  yo  digo  ele  V.  que,  so- 
bre ser  cierto,  no  tenga  por  fundamento  sus  propios  es- 
critos, o  no  se  confirme  por  ellos,  además  de  ser  casi 
todo  público  i  notorio  en  España,  i  acá  entre  los  Espa- 
ñoles Emigrados.  Apelo  al  íntimo  convencimiento  de 
sus  mismos  amigos  de  V.,  i  digan  si  no  piensan  como  yo; 
aunque  lo  disimulen.  De  alguno  de  ellos  sé  yo  bien 
que  exclamó,  habiendo  oído  leer  el  Retrato  :  Is  ipsus 
est,  ni  puede  despintársele  a  nadie. 

Fáltame  añadir  dos  palabras  acerca  del  perdón  de 
agravios  de  nuestro  Doctor,  i  de  sus  limosnas.  Entre 
los  actos  de  lo  primero  hace  mérito  de  que^  restituido  a 
su  iglesia  de  Cuenca,  no  se  quejó  ni  manifestó  ningún 
resentimiento  a  aquel  Obispo,  de  que  habiendo  pasado  i 
aun  parádose  a  almorzar  junto  a  las  tapias  del  convento 
de  la  Salceda,  ni  entró  a  verle,  ni  preguntó  por  él  al 
hortelano  con  quien  estuvo  hablando  largo  rato  ;  i  a 
vueltas  de  esta  jenerosidad  suya,  traslada  a  la  posteri- 
dad aquella  omisión,  i  el  nombre  del  Prelado  con  la  no» 
ta  de  "meticuloso  i  cobarde."  Harto  mas  hubiera  va- 
lido, Sr.  Canónigo,  que  le  hubiese  V.  reconvenido  per- 
sonalmente, i  no  hubiese  hablado  de  una  omisión  que 
no  tuvo  trascendencia,  i  que  fué  solo  de  él  a  V.  ;  pero 
tales  son  sus  perdones,  i  sus  virtudes  todas.  En  cuanto 
a  sus  limosnas,  tengo  entendido  que  las  hacía  V.  tam- 
bién en  Játiva,  sin  omitir  aquello  que  ya  hicieron  antes 
que  V.  otros  clérigos,  de  quitarse  los  calzones  entrándo- 
se en  un  zaguán,  i  darlos  a  un  pobre  que  pasaba  por  la 
calle,  lo  cual  malas  lenguas  interpretaban  que  era  con 
mira  a  Diputado  de  Cortes.  Esto  de  los  calzones  lo  ten- 
dría por  una  ponderación,  si  no  me  hubiera  indicado  al- 
go de  ello  su  hermano  el  difunto,  la  última  vez  que  es- 
tuvo en  mi  cuarto,  con  motivo  de  decirle  yo  que  había 
quien,  apesar  de  todos  sus  lloramicos,  le  hacía  a  V.  hom- 
bre de  dinero  en  la  hucha.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  un 
escritor  que  hablando  de  sí  mismo,  pudo  resolverse  a 
ff  2 
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estampar  que  en  C  uenca  se  le  miraba  como  a  padre  de 
pobres,  no  tiene  ningún  derecho  a  que  se  exima  de  fa- 
risaica su  caridad.  De  los  fariséos  se  nos  dice  en  el  ' 
Evanjelió,  i  se  les  reprende  por  ello,  que  llamaban  a  los 
pobres  a  son  de  trompeta ;  pero  es  necesario  convenir 
en  que  de  un  modo  o  de  otro  había  que  llamarlos,  i  bue- 
nas eran  trompetas  a  falta  de  campanas,  paraqué  salien- 
do de  sus  cotarros,  acudieran  a  la  distribución  de  la  cal- 
derilla. No  es  así  en  el  caso  presente,  pues  la  limosna 
se  hizo  ya,  bien  o  mal  hecha,  ni  hai  el  menor  título  para 
semejante  publicidad,  sobretodo  en  una  Vida  Literaria, 
de  modo  que  esta  conducta  es  peor  que  fué  la  de  los  fa- 
riséos. Su  vana  i  temeraria  presunción  de  virtuoso  se 
manifiesta  también  en  su  D,  Termópilo  páj.  81,  donde 
me  introduce  a  mí  diciéndole  a  él :  "Nadie  mas  que  yo 
venera  tu  moralidad,"  en  lo  cual  erró  de  medio  a  me- 
dio, pues  de  su  bondad  moral  estoi  desengañado  hace 
tiempo  ;  de  su  ciencia  es  de  la  que  no  lo  he  estado  has- 
ta aora  que  me  he  parado  a  examinarla.  Esta  vanidad 
suya  corre  parejas  con  la  que  ya  vimos  de  contarse  en 
tre  los  buenos  escritores  modernos. 

Dice  V.  también  en  la  misma  páj.  4.  "Al  paso  que  ni 
la  buena  moral,  ni  la  cortesanía  prohiben  que  se  zahiera 
la  afectación  de  superioridad  literaria,  i  mas  cuando  es 
injusta,  a  nadie  le  permiten  la  una  ni  la  otra  en  las  re- 
yertas puramente  científicas,  propasarse  a  estocadas  que 
hieren  las  buenas  costumbres.  Por  desgracia  ha  incur- 
rido V.  en  esta  miseria. . .  ;  i  esto  (siento  decirlo)  con 
ferocidad  i  encarnizamiento,  como  de  una  hiena  o  un  ti- 
í^re  que  se  abalanza  a  la  presa"  (mejor  hubiera  V.  dicho: 
que  se  abalanza  a  un  cordero)  "para  destrizarla."  Lo 
substancial  de  este  reparo  queda  desvanecido  con  lo  que 
dije  poco  ha  ;  por  lo  que  es  la  ferocidad  i  encarniza- 
miento, le  parecerá  a  V.  así,  Sr.  Doctor,  aunque  no  es 
mas  que  mi  mano  que  le  castiga  a  V.,  dejada  caer  natu- 
ralmente. Dé  V.  testimonio  a  la  verdad,  i  confiese  que 
si  se  me  atrevió,  fué  porqué  no  previo  en  mí  este  mos- 
queador, en  lo  cual  tiene  gran  culpa,  pues  la  Carta  a 


339 

D.  J.  M.  C.  que  viene  de  remolque,  i  de  la  que  me  dice 
V.  que  tomó  copia,  ni  yo  creí  nunca  otra  cosa,  i  sobrado 
tiempo  tuvo  para  ello,  debió  darle  indicio  de  esto  que 
aora  está  viendo,  si  llegaba  la  ocasión.  Un  zahiera  ad- 
vierto aquí  usado  por  V.  de  un  modo  que  confirma,  si  no 
su  atraso  en  ambos  diccionarios  común  i  etimolójico,  su 
falta  de  criterio  gramatical.  Este  verbo  por  su  mis- 
ma etimolojía  solo  tiene  lugar  hablándose  de  personas. 
Se  zahiere  a  uno  en  derechura  por  algún  defecto,  es  decir, 
se  le  da  en  cara  con  él ;  pero  no  cabe  zaerir  lo  que  no 
tiene  cara.  V.  i  los  demás  que  como  V.  dicen  zaerir 
defectos,  toman  el  zaerir  simplemente  por  censurar,  lo 
cual  no  expresa  con  mucho  la  idéa  que  se  desea.  Otros 
dicen  zaerir  a  uno  echándole  en  cara  tal  o  cual  defec- 
to, i  estos  toman  el  zaerir  por  reconvenir.  Zaerir  es 
corrupción  de  fazferir. 

"Quisiera",  dice  V.  en  la  páj.  6,  "poder  llamar  tam- 
bién sueño  para  no  darle  el  nombre  de  dolo,  al  cargo  de 
los  cuentos  viejos  del  Catecismo  del  Estado  i  de  la  Car- 
ta al  Obispo  Gregoire.  Siendo  este  un  punto  tratado 
por  mí  en  el  Cap.  xxiv  de  mi  Vida,  en  el  cual  desva- 
nezco el  caramillo  que  sobre  esto  me  armaron  ciertos 
devotos  el  año  14,  renovar  V.  aora  el  chisme  de  mis  ene- 
migos, i  desentenderse  enteramente  de  mi  contestación, 
cuando  muestra  haber  leído  hasta  los  ápices  de  esta  obra, 
bien  quisiera,  pero  no  puedo  ponerlo  a  salvo  de  la  nota 
infame  que  se  merece."  La  infamia  de  este  cuento  i  de 
otros,  Sr.  Dr.  Villanueva,  guárdela  toda  para  sí,  que  bien 
suya  es.  No  crea  V.  que  se  me  pasó  en  mi  primer  Opús- 
culo cerrar  la  puerta  a  su  escapatoria,  i  cerrarla  a  cal 
i  canto  ;  pero  no  todo  cupo  en  él,  ni  era  aquel  el  propio 
lugar,  como  que  no  traté  de  propósito,  sinó  por  inciden- 
cia este  punto.  Teníale  pues  reservado  para  el  presen- 
te, en  cumplimiento  de  lo  cual  i  paraqué  sirva  de  pre- 
ludio voi  a  contarle  a  V.  una  historieta  inglesa,  que  aca- 
so no  sabrá,  i  que  no  es  cuento  sinó  historia  verdadera. 
Hai  en  el  Condado  ele  Bcrk  un  pueblo  llamado  Bray,  i 
sra  Vicario  de  su  iglesia  en  tiempo  de  Henriquc  VIII 
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ini  Hilo.  Sansón  Simpsons,  que  así  parece  se  llamaba, 
de  chistosa  memoria.  Como  V.  sabe,  antojósele  a  aquel 
monarca  hacer  migas  aparte  de  Roma,  i  esto  creo,  esto 
no  croo,  guardó  (i  no  fué  poco)  la  fe  de  la  transubstan- 
ciacion.  Había  escrito  antes  una  obra  contra  Lutero 
en  que  habla  en  favor  de  ella,  de  la  que  todavía  se  ven 
por  ai  ejemplares  de  venta,  i  en  esto  consistió.  Conví- 
nole por  tanto  al  Reverendo  creer  i  descreer  aquello 
mismo,  si  no  quería  perder  su  prebenda,  i  lo  creyó  i  des- 
creyó, i  la  conservó.  Muere  Henrique  i  entra  a  reinar 
su  hijo  Eduardo  VI,  quien  a  la  descreencia  de  su  padre 
anadió  la  de  la  transubstanciacion  ;  en  fin  era  puro  i  neto 
luterano,  i  fué  desde  entonces  el  Rdo.  Símpsons  mas  lu- 
terano que  él  mismo  Lutero.  Entró  a  reinar  María  hi- 
ja de  Henrique  VIII,  que  casó  con  nuestro  Felipe  II, 
por  supuesto  católica,  i  cátese  V.  al  Reverendo  mas  ca- 
tólico que  el  mas  fanático  irlandés.  Muere  la  una  reina 
i  entra  la  otra,  digo  la  Elisabet,  Isabel  o  Jezabel,  como 
en  el  acceso  de  su  moína  la  llamaban  nuestros  teólogos,  i 
el  Vicario  de  Bray,  si  antes  había  sido  luterano  como 
ciento,  desde  entonces  lo  fué  como  mil.  Redargüyé- 
ronle algunos  al  ver  que  tanto  mudaba,  a  lo  cual  dijo: 
No  sé  como  me  llaman  mudable  ;  ¿  acaso  no  soi  Vica- 
rio de  Bray  en  el  presente  reinado,  como  lo  fui  en  los 
tres  anteriores  ?  de  modo  que  las  jentes  le  preguntaban 
por  su  continua  mudanza  de  relijion,  i  él  respondía  por  su 
no  mudanza  de  destino,  dando  por  descargo  el  cargo 
mismo.  De  aquí  es  que  hoi  los  ingles_es,  cuando  uno  por 
miras  interesadas  se  pasa  de  un  partido  a  otro,  v.  gr.  del 
del  pueblo  al  ministerial,  le  motejan  de  Vicario  de  Bray, 
habiendo  este  nombre  entre  ellos  pasado  a  proverbio. 

Pintiparado  a  este  modo  de  conducirse  el  tal  céle- 
bre Vicario  ha  sido  siempre,  i  es  su  porte  de  V.,  Sr. 
Canónigo  Villanueva.  Dícenle  a  V.,  si  no  a  la  letra,  en 
la  substancia,  los  serviles,  i  aunque  no  lo  digan  lo  pien- 
san los  liberales,  que  en  asunto  de  opiniones  pone  V.  la 
capa  según  es  el  viento,  o  mas  claro,  que  vende  su  con- 
ciencia al  que  le  da  o  promete  mas  por  ella  ;  i  V.  respon- 
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de  probando  con  ejemplos  de  Santos  Padres  i  de  otros 
escritores  respetables,  que  puede  el  hombre  reformar 
una  opinión  suya  errada,  cosa  que  nadie  le  niega,  i  que 
en  vez  de  favorecerle  le  condena,  pues  si  los  escritores 
que  cita  amaron  tanto  la  verdad,  que  en  obsequio  de 
ella  retractaron  lo  que  antes  habían  escrito,  apesar  de 
lo  mucho  que  esto  repugna  a  nuestra  naturaleza,  ¿  cuan 
culpable  no  es  V.,  pues  falta  a  ella  por  su  ambición, 
i  con  todo  conocimiento  ?  Oiga  al  Filósofo  Rancio,  el 
cual  después  de  afirmar  de  V.  en  su  citada  Carta  xiv 
que  es  hombre  "para  quien  la  verdad  es  una  veleta,  i 
las  opiniones  como  las  camisas  que  nos  mudamos  por 
dias  i  semanas/'  apostrofándole  en  la  xvn,  con  motivo 
de  haberle  V.  presentado  en  su  Jansenismo  como  que  an- 
daba en  busca  de  honras,  según  su  sistema  de  atribuir  a 
otros  sus  propios  vicios,  dice  lo  siguiente:  "Todo  el  mundo 
sabe  lo  que  significan  aquellos  dos  refrancitos  Cada  uno 
trata  de  lo  que  mata,  i  En  lo  que  estamos  henedicamus. 
Nadie  pues  extrañará  que  V.  salga  con  el  buscamiento 
de  las  honras.  Nadie  tampoco  se  admirará  de  la  hipo- 
cresía con  que  me  hace  decir  i  dice :  No  las  busco ; — 
porqué  como  nos  enseria  otro  refrán  El  que  habla  mal  de 
la  pera,  ese  la  lleva  ;  i  como  la  experiencia  nos  mues- 
tra cada  dia,  el  que  sin  son  i  con  son  vitupera  a  todas 
horas  algo  de  lo  que  buscan  la  ambición  i  la  codicia, 
verifica  infaliblemente  en  su  persona  aquello  de  S.  Pablo 
in  quo  alium  judicas,  te  ipsum  condemnas.  Sepa  V. 
que  no  soi  yo  solo/'  continúa,  "el  que  acerca  de  V. 
piensa  de  esta  manera.  Ai  tiene  a  Luceredi  el  sobrino" 
(es  el  autor  de  la  Conciliación  del  sí  i  el  nó  entre  D. 
Joaquin  Villanueva  Doctoral  de  la  Encarnación,  i  el 
mismo  Diputado  de  Cortes ),  "que  se  lo  dice,  que  se  lo 
repite,  que  se  lo  prueba,  i  que  le  promete  hacerlo  de 
nuevo  para  mayor  abundamiento  ;  pero  además  de  esto 
sepa  que  hai  otros  muchos,  para  quienes  esta  verdad 
es  un  dogma  político,  i  que  apenas  ha  habido  persona 
que  me  hable  de  V.,  tanto  aora  como  antes,  que  no  esté 
tan  persuadida  a  él,  como  a  que  el  Océano  azota  las  mu- 
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vallas  de  Cádiz."  Pasa  en  seguida  a  explicar  el  ofi- 
cio de  un  pretendiente  adulador,  i  concluye  diciendo : 
"¿  Que  diré  del  modo  de  pensar,  que  tiene  que  desple- 
garse i  replegarse,  según  las  opiniones  del  Mecenas  ? 
¿Que  diré  de  la  conciencia,  que  las  mas  de  las  veces  de- 
be ser  de  jareta,  puraque  se  pueda  ensanchar  ?  ¿  Que 
diré  hasta  de  la  relijion,  a  quien  por  la  profanación  mas 
sacrilega  hacen  algunos  afirmar  hoi  lo  que  negó  ayer,  i 
canonizar  en  este  año  lo  que  condenó  en  el  pasado  V} 
Quiero  yo  dar  de  barato,  Sr.  Canónigo,  que  nada  prue- 
be contra  V.  en  esta  parte  lo  que  el  Rancio  i  demás 
serviles  le  objetaron  en  España,  i  que  errase  la  jeneral 
opinión ;  su  Carta  de  Juanillo  en  favor  de  Mina,  en  los 
términos  en  que  está  concebida,  sufraga  por  cuantas 
pruebas  se  deseen,  de  que  es  V.  adulador  nato  de  todo 
aquel  que  tiene  poder.  Adulación  ha  sido,  i  grande, 
afirmar  V.  de  él  que  se  dejó  mui  atrás  en  sus  proezas 
militares  a  los  dos  famosos  capitanes  que  nombra  de  la 
antigüedad,  siendo  V.quien  menos  lo  cree  que  nadie,  según 
lo  da  bien  a  entender  en  su  D.  Termópilo,  cuando  dice 
p.  48  "que  Mina,  sea  por  lo  que  fuere,  tiene  de  hecho 
cierto  prestijio  ;  v  grande  adulación  ha  sido  presentar 
V.  en  su  obsequio  a  un  zeloso  patriota,  testigo  presen- 
cial de  lo  que  refiere,  como  a  escritor  indigno  de  fe  i 
despreciable,  sin  desmentir  ninguno  de  los  hechos,  i  ha- 
ciendo materia  de  risa  la  que  lo  es  de  llanto  e  indigna- 
ción ;  grande  ha  sido  en  esto,  repito  su  adulación  ;  pero 
celebrar  V.  como  una  victoria  la  tropelía  cometida  en 
su  persona  en  venganza  de  su  zelo,  i  del  modo  como  lo 
fué,  es  a  cuanto  puede  llegar  la  avilantez  de  una  adula- 
ción. No  digo  nada  de  aquello  de  su  Vida  Literaria, 
de  que  el  Concilio  de  Trento  pidió  luces  a  los  protestan- 
tes, adulación  baja  i  ridicula,  i  que  es  el  colmo  de  la  im- 
pudencia, si  ya  no  le  disculpa  a  V.  su  falta  de  conoci- 
mientos en  este  ramo,  la  cual  sospecho  sea  mayor  que  la 
que  era  de  presumir  en  un  eclesiástico  de  su  categoría. 
Bien  puede  ser  que  echado  el  escandallo  en  el  fondo  de 
su  ciencia  ele  V.,  había  de  reducirse  toda  ella  a  la  Bula 
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de  la  Cena  i  reyertas  que  de  ella  penden,  a  los  Concor- 
datos de  los  Gobiernos  con  Roma  i  demás  que  lude  con 
aquella  Curia,  a  las  disputas  de  aucoiliis  entre  jesuítas 
i  jansenistas,  a  la  historia  sagrada,  pero  sin  crítica,  des- 
pués que  de  ella  han  escrito  tanto  i  tan  sabio  los  protes- 
tantes, especialmente  alemanes,  de  lo  que  no  tiene  V.  la 
menor  noticia ;  a  algo  de  la  historia  eclesiástica  i  de  la 
romana  ;  a  no  mucho  de  la  de  España,  i  pare  V.  de  con- 
tar. Se  me  olvidaba  que  también  sabe  V.  lenguas  orien- 
tales, metida  entre  ellas  la  griega ;  i  también  latin  en 
cuanto  le  traduce  a  media  rienda. 

Lo  dicho  es  en  orden  a  quedar  probado  del  Canal  de 
la  Mancha  para  acá,  el  lisonjero  carácter  del  Dr.  Villa- 
nueva  ;  aora  volviendo  a  enebrar  la  aguja  del  Pirinéo 
allá,  la  razón  misma  por  la  que  en  su  Vida  Literaria 
condena  su  Catecismo  del  Estado,  i  sus  Cartas  contra 
el  Obispo  Gregoire,  en  favor  de  la  Inquisición  i  del  go- 
bierno absoluto,  persuade  que  ambas  obras  las  escri- 
bió por  ambición  de  honras,  i  por  agradar  a  la  Corte. 
Hablando  de  que  hubo  algunos  que  le  desaconsejaban 
aquellos  escritos,  i  queriendo  disculparse  de  no  haber 
tomado  su  consejo,  dice  Tom.  I  Cap.  iv  :  "Acaso  colum- 
braban ellos  lo  que  no  sospeché  yo  nunca,  esto  es,  que 
el  poder  real  llegase  a  convertirse  en  arma  para  abatir 
i  arruinar  la  nación,  i  que  la  hipocresía  vistiese  el  dis- 
fraz de  la  relijion  para  infamarla  i  perseguirla."  Es  de- 
cir, Sr.  Doctor,  que  por  confesión  de  V.,  hubiera  hecho 
mal  en  escribir  la  una  i  la  otra  de  aquellas  dos  obras, 
si  hubiera  sospechado  que  por  el  absoluto  poder  del  Rei, 
i  por  la  obediencia  pasiva  del  pueblo  que  en  ellas  soste- 
nía, había  este  de  quedar  abatido  i  arruinado;  pero  ¿que 
necesidad  había  de  sospechas  en  cosa  que  se  veía  con 
los  ojos  i  se  palpaba  con  las  manos  ?  ¿  A  que  español 
ni  en  Madrid  ni  en  las  provincias,  ni  a  que  extranjero 
de  los  que  tienen  curiosidad  por  noticias,  se  le  ocultaba 
en  el  tiempo  en  que  publicó  V.  aquellos  dos  escritos, 
principalmente  el  segundo,  el  cual  reimprimió  con  au- 
mentos en  1798,  época  en  que  había  ya  llegado  a  su  ápi- 
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ce  el  desorden  de  la  Corte  de  Carlos  IV,  que  abusaba  este 
de  su  poder,  o  que  abusaban  su  mujer  i  Godoi  en  su 
nombre  ?  ¿  Porventura  no  publicaba  a  voces  este  abu- 
so el  escandaloso  engrandecimiento  del  favorito,  que  tan 
costoso  fué  a  la  nación  ?  Además  la  lectura  de  nues- 
tra historia,  por  poca  que  en  V.  hubiese  sido,  debió  en- 
senarle que  no  mucho  tiempo  antes  había  Cortes  en  Es- 
pana,  las  cuales  entre  otros  objetos  tenían  el  de  dar  una 
sofrenada  a  los  Reyes,  si  alguna  vez  se  inclinaban  a  sa- 
lirse del  recto  camino,  i  a  echar  por  los  barbechos.  Si 
pues  los  Reyes  antiguos  pudieron  abusar  del  poder  que 
ejercían,  i  abusaron  algunos  aun  habiendo  Cortes,  ¿tie- 
nen los  Borbones  algún  privilejio  del  cielo,  por  el  que 
estén  libres  de  una  pasión  que  es  inata  en  el  hombre  ? 
¿  I  los  Borbones  mismos  no  habían,  desde  que  entraron 
en  España,  abusado  de  él  i  estaban  abusando,  con  tener 
sepultada  en  el  olvido  aquella  representación  nacional, 
tal  cual  fuese,  i  dictar  por  sí  i  promulgar  leyes  que  no 
podían  sinó  de  acuerdo  con  ella  ?  Eso,  Sr.  Canónigo, 
es  propiamente  hacerse  V.  tonto,  por  librarse  de  la  no- 
ta de  adulador.  Una  prueba  de  que  cuando  reimprimió 
V.  sus  Cartas,  lo  cual  alómenos  debió  haber  omitido,  iba 
ya  el  carro  por  el  pedregal,  es  que  el  nombramiento  de 
Saavedra  i  de  Jovellanos  para  Ministros,  dispuesto  por 
el  Conde  de  Cabarrús,  fué  con  el  fin  de  desembarazar  la 
Corte  del  padrastro  de  Godoi,  i  poner  orden  en  los  nego- 
cios del  estado,  lo  cual  por  la  debilidad  de  Carlos  IV 
no  tuvo  completo  efecto,  aunque  había  ya  principiado  a 
tenerle  ;  i  por  aquí  puede  V.  conocer  cuan  a  desora  i 
cuan  sin  tino  llamó  V.  a  la  puerta  de  Jovellanos  en  de- 
manda de  protección.  Dice  hablando  de  aquel  proyec- 
to en  el  Cap.  xiii  de  las  citadas  Memorias  su  autor  D. 
Juan  Agustín  Cean  Bermúdez,  amigo  íntimo  que  fué  de 
Jovellanos  desde  la  niñez,  i  como  V.  Académico  de  la 
de  la  Historia,  por  cuyo  encargo  las  escribió :  "Comen- 
zaron" (los  dos  Ministros)  "  a  manifestar  al  Rei  en 
los  despachos  el  estado  en  que  se  hallaba  la  España,  i  la 
necesidad  de  su  pronto  remedio,  con  razones  tan  enérji- 
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cas  i  poderosas,  que  jamás  había  oído  tales,  i  que  le 
causaban  admiración  i  espanto."  Si  pues,  según  confie- 
ra V.  mismo,  sospechando  aquel  abuso  del  poder  hubie- 
ra hecho  mal  en  publicar  sus  dos  escritos,  viéndole  ya 
presente,  i  tan  de  cerca  como  era  estando  V.  en  Madrid 
i  le  parece  que  hizo  bien  publicándolos  ?  I  ya  que  le 
vió,  i  esto  no  obstante  los  publicó,  i  aun  reimprimió  el 
uno  de  ellos  hallándose  dentro  de  palacio  el  mismo  año 
en  que  aquellos  dos  Ministros  hablaron  a  Carlos  IV  en 
los  expresados  términos  ¿  piensa  poder  justificarse  de 
haber  sido  uno  de  los  aduladores  que  mas  arrullaron 
en  su  sueno  a  aquella  Corte,  i  que  mas  contribuyeron  a 
su  ruina  ?  Menos  malo  si  hubiera  sido  ella  sola  lft  ar- 
ruinada ;  lo  peor  fué  que  la  acompañase  en  su  ruina  la 
nación.  Esta  es  una  mancha,  Sr.  Teólogo  Casuista  or- 
lado de  Jansenista,  de  que  ni  se  ha  purificado  V.,  ni  se 
purificará,  si  laveris  te  nitro,  et  herbd  borith. 

Dice  V.  Ibid.  hablando  del  Obispo  Gregoire,  aora 
después  que  le  recibió  a  V.  con  mucha  bondad  en  París, 
i  le  dió  cartas  para  sus  amigos  de  Italia,  que  le  merece  i 
le  ha  merecido  siempre  el  mas  alto  respeto.  No  hai  tal, 
no  siempre  le  ha  respetado  V.,  antes  le  ha  tratado  algu- 
na vez  como  pudiera  a  un  ganapán  ;  i  sinó  ai  está  su  pri- 
mer discurso  sobre  Inquisición  que  leyó  en  las  Cortes, 
donde  hablando  de  sus  Cartas  a  él,  i  queriendo  since- 
rarse de  haberlas  escrito,  dice  :  "  Para  precaver  a  Es- 
paña" (debió  decir :  a  la  España)  "de  esta  equivoca- 
ción tan  funesta,  impugné  yo  años  pasados  una  Carta 
que  dirijió*  al  Inquisidor  Jeneral  un  francés  llamado 
Gregoire,"  que  fué  como  decir  :  un  amolador  de  este 
nombre.*  ¿Quien,  Sr.  Canónigo,  por  este  su  lenguaje 
de  V.,  de  V.  digo  individuo  del  clero,  i  en  un  Congreso 
Nacional,  pudiera  jamás  rastrear  que  era  un  obispo 
católico  de  los  mas  sabios  de  los  tiempos  modernos,  se  - 
gún lo  manifiestan  sus  escritos,  el  francés  de  quien  allí 
habla  ?    Quiero  yo  suponer,  i  así  lo  creo,  que  no  estaba 

*  Discusión  del  Proyecto  de  Decreto  nohre  el  Tribunal  de  In 
(juisicion,  p&j.  435. 
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V.  entonces  informado  de  su  mérito  ;  pero  sabía  que  era 
obispo,  i  que  era  conocido  en  España  bajo  este  concep- 
to, i  bajo  el  mismo  debió  V.  haber  hablado  de  él,  si  no 
quería  faltar  al  respeto  debido  a  su  carácter  i  a  las 
Cortes.  Esta,  Sr.  Doctor,  es  otra  prueba  de  que  V.  en 
el  juicio  que  forma  de  los  hombres  i  de  las  cosas,  se 
lleva  del  interés  presente,  sea  que  verdaderamente  juz- 
gue de  ellos  i  de  ellas,  o  que  aparente  juzgar.  Desea- 
ba V.  allí  borrar,  si  posible  fuese,  en  los  que  le  oían 
la  memoria  de  que  escribió  aquellas  Cartas  en  favor  de 
la  Inquisición  i  del  despotismo  real,  i  haciendo  un  mé- 
rito el  haber  con  ellas  procurado  alejar  de  España  todo 
levantamiento  popular  i  la  tolerancia  de  sectas,  depri- 
mió con  poquísima  cordura  la  autoridad  de  un  extranjero, 
a  quien  por  los  principios  mismos  de  la  relijion  cuya  de- 
fensa afectaba,  debía  venerar  ;  sin  que  le  sirviese  de  ex- 
cusa que  pertenecía  a  una  nación  contra  la  que  estába- 
mos empeñados  en  una  guerra  defensiva  encarnizada,  ni 
que  su  nombre  hubiese  sonado  en  la  revolución  de  Fran- 
cia. También  esto  es  otra  prueba  de  que  V.  afirma  o 
niega,  según  mas  le  viene  apelo,  i  de  que  es  como  la  Ji- 
ralda  de  Sevilla,  que  se  vuelve  con  el  viento  quela  mue- 
ve, como  de  cierta  dama  de  la  Corte  lo  dice  aquella 
cuarteta  de  Salas  Barbadillo  en  sus  Coronas  del  Par- 
naso ,  Plato  v  : 

"No  está  mas  desvanecida 
La  Jiralda  en  su  ciudad, 
A  quien  sirven  de  avanicos 
Uno  i  otro  vendaval." 

Esta  cita  ,  Sr.  Doctor  Etimolojista,  nos  ofrece  un  claro 
testimonio  de  que  el  nombre  Jiralda,  que  hoi  se  da  a  la 
torre  de  la  Catedral  de  Sevilla,  se  dió  antes,  según 
mi  explicación,  a  la  estatua  movible  de  la  Fe  Triun- 
fante que  tiene  arriba,  estatua  de  bronce  del  peso  de 
treinta  i  cnatro  quintales,  con  una  bandera  en  la  mano 
que  sirve  de  veleta  ;  V.  verá  si  también  la  torre  del  Mi- 
quelet  de  Valencia  se  llama  así,  porqué  tenga  o  haya  te- 
nido una  figura  de  S.  Miguel  con  el  mismo  oficio, 
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Prosiguiendo  el  Dr.  Villanueva  en  la  misma  páj.  6  de 
su  Carta,  dice :  "Lo  que  celebro  poder  salvar  de  esta  no- 
ta, i  atribuirlo  únicamente  a  ignorancia  de  V.,  o  a  lije- 
reza  de  cascos,  es  la  carta  o  cartazo  que  recuerda  ha- 
berme escrito  D.  J.  F.  sobre  una  inexactitud  en  materia 
de  hecho,  i  en  perjuicio  de  tercero.  Por  si  V.  no  lo  sa- 
be, este  hecho  fué  el  amasijo  de  la  Novísima  Recopila- 
ción &c."  Ni  lo  sabía,  Sr.  Doctor,  ni  me  importaba  sa- 
berlo, ni  aun  sé  lo  que  es  después  que  V.  en  su  Carta  me 
lo  ha  explicado.  Hice  la  cita  de  aquel  cartazo  no  mas 
de  para  lo  mismo  que  V.  me  concede,  que  es  que  en 
realidad  le  escribió  a  V.  por  la  estafeta,  criticándole 
como  falto  de  verdad  un  pasaje  de  su  Vida  Literaria, 
su  paisano  el  clérigo  D.  J.  F.,  cualquiera  que  fuese  su 
fundamento  para  escribirle,  de  lo  cual  prescindía. 
"Cuando  V.  tenga  bien  examinados,"  añade,  "los  docu- 
mentos de  este  negocio,  deberá  darse  golpes  de  pechos, 
por  su  precipitación"  &c.  ¿  Que  golpes,  Sr.  Doctor,  ni  que 
precipitación  ?  ni  ¿  que  tiene  que  examinar  la  realidad 
de  un  hecho  que  V.  mismo  concede  ser  cierto?  "¡  Que 
lástima  de  anos  i  de  canas  malogrados  con  tantas  jestio- 
nes  pueriles !"  exclamó  diez  i  ocho  años  atrás  en  su 
Carta  xrv  el  Filósofo  Rancio,  con  motivo  de  otra  pas- 
marotada de  V.  semejante  a  esta ;  hai  aqní  empero  la 
zorrería  de  que  con  achaque  de  una  cuestión  que  no  se 
entiende  conmigo,  i  en  la  que  se  trasluce  un  plajio  si^o 
de  unas  noticias  que,  según  viene  a  confesar  V.  mismo, 
ha  tomado  de  una  de  las  obras  del  Canónigo  Marina, 
sin  citarla,  pretende  echarse  fuera  de  los  cargos  que 
le  hice  de  escritor  falaz  i  plajiario.  "De  tal  estofa/' 
me  dice,  "  son  los  borrones  que  la  agudísima  vista  de 
V.  ha  alcanzado  a  atisbar  en  los  dos  tomos  de  mi  Vida 
Literaria."  Con  que,  Sr.  Canónigo,  ¿  a  esta  respuesta 
está  reducida  su  apolojía  de  V.  contra  mis  cargos  ?  con- 
tra unos  cargos  que  son  de  los  mas  graves  que  pueden 
hacerse  a  un  escritor  ?  ¿  Es  o  no  es  cierto  que  V.  en 
Londres,  atrop3llamlo  por  todo,  e  incurriendo  en  un  ma- 
nifiesto anacronismo,  lm  cometido  la  felonía  de.apro- 
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quisición en  Cádiz,  quitándoselo  a  una  porción  de  hom- 
bres de  bien  ?  $  Es  o  no  es  cierto  que  ha  vendido  como 
suyas,  i  como  que  eran  nuevas  en  aquel  pueblo  en  di- 
ciembre de  1812,  unas  noticias  ya  antes  publicadas  por 
mí  en  mi  obra,  i  aun  parte  de  ellas  por  V.  en  el  Redac- 
tor Jeneral  refiriéndose  a  mi  obra  ?  Si  hai  quien  lo  du- 
de, no  tiene  mas  que  ver  dicto  periódico.  No  se  hubiera 
reído  poco  el  Publico  de  Cádiz,  si  lo  que  ha  impreso  V, 
acerca  de  su  influencia  en  aquella  decisión  por  las  Cor- 
tes, once  aílos  después  del  acontecimiento  i  a  quinientas 
leguas  de  distancia,  lo  hubiera  entonces  impreso  allá; 
pero  en  Inglaterra  estábamos,  cuando  V.  salió  a  campo 
raso  con  la  monserga  de  su  Vida,  seiscientos  o  mas  Es- 
pañoles, i  además  de  otros  muchos  que  se  hallaban  tam- 
bién entonces  en  aquella  plaza,  algunos  de  ellos  Dipu- 
tados de  Cortes,  estoi  yo  el  mas  interesado  en  desmentir 
a  V.,  ¿  como  pues  se  atrevió  a  faltar  de  ese  modo  a  la 
verdad  ?  Aun  no  sería  tan  reprensible  su  conducta,  si 
no  pasara  de  ser  un  plajio  el  suyo  porqué  se  hubiese  al- 
zado con  mi  obra  apropiándosela,  pues  junto  con  lo 
bueno  de  ella  cargaba  con  lo  malo ;  pero  fingiéndose  V. 
mi  consultor,  prevalido  de  que  las  jentes  nos  veían  pa- 
sear juntos,  i  de  que  yo  no  me  he  dado  nunca  importan- 
cia, se  queda  con  solo  mi  mérito  saneado  ;  i  como  tam- 
bién finje  que  ya  antes  de  mi  obra  opinaba  por  la  total 
abolición  del  tribunal,  en  trueque  del  mérito  que  me 
quita,  me  da  el  demérito  de  que  le  serví,  como  suele  de- 
cirse, para  sacar  de  las  ascuas  las  castañas.  I  ¿  que 
responde  V.  al  cargo  de  que  los  dos  discursos  sobre  In- 
quisición que  leyó  en  las  Cortes,  contra  lo  que  V.  afir- 
ma, no  contienen  dato  alguno,  para  el  que  fuese  necesa- 
rio haber  tenido  un  título  del  tribunal  ?  I  t  en  que  que- 
damos tocante  a  que  para  darse  V.  aire  de  orador  que 
no  es,  ha  afirmado,  contra  lo  que  consta  del  Diario  de 
Cortes,  redactado  por  su  propio  hermano  el  dominico, 
que  pronunció,  esto  es,  que  dijo  de  repente  o  de  memo- 
ria, aquellos  dos  discursos,  del  primero  de  los  cuales 
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pvteáo  yo  atestiguar  no  ser  así,  por  haberme  hallado  pre- 
sente, i  acordarme  bien  de  ello  ?  i  de  ambos  discursos 
hai  quien  se  acuerda  bien  en  Londres.  Esta  falta  de 
verdad,  aunque  de  poca  importancia  en  sí,  la  tiene  gran- 
de en  cuanto  hace  ver  lo  mucho  de  que  en  esta  par- 
te es  V,  capaz,  pues  se  arrojó  a  sentar  una  falsedad  que 
tan  fácil  es  probarle.  I  a  lo  del  plajio  o  plajios  de  los 
Ocios,  ¿que  responde  V.  ?  El  Bowles  de  la  segunda  edi- 
ción citada  por  mí,  i  de  otras,  le  tiene  el  librero  Salvá 
en  su  tienda  por  lo  que  aparece  de  su  catálogo,  i  vende 
también  los  Ocios,  con  que  no  hai  sino  comprohar  la 
cita.  I  ¿es  V.  quien  en  su  D.  Termópilo  p.  92  quiere 
sacarme  plajiario,  no  mas  de  por  lo  que  a  V.  le  parece 
diré  en  una  obra  de  que  solo  ha  visto  el  Prospecto? 

Dice  también  el  Dr.  Villanueva  en  la  misma  páj.  6  : 
"Prenda  es  también  de  un  crítico  como  V.  sacar  aora  el 
cuento  de  que  el  Arcediano  Cuesta  quiso  desmentirme 
sobre  varios  hechos,"  i  añade  :  "No  es  malo  para  testi- 
go un  difunto."  No  a  un  difunto,  Sr.  Doctor,  sino 
a  un  sujeto  que  vive  i  behe,  digno  de  toda  fe,  es  a  quien 
indico  como  que  lo  oyó  al  mismo  Cuesta.  Es  fuerte 
cosa  que  ha  de  andar  V.  siempre  de  lado  i  culebrean- 
do, i  jamás  de  frente  i  a  derechas.  Igualmente  quiere 
V.  reparar  el  golpe  con  decir  que  en  el  Prólogo  de  su 
Vida  Literaria  se  presta  a  corrcjir  sus  equivocaciones. 
Muí  laudable  es  correjirlas  ;  pero  le  acuso  yo  a  V.  de 
falsedades  sentadas  con  pleno  conocimiento  de  que  lo 
son,  de  modo  que  esta  respuesta  os  parienta  de  la  otra, 
de  que  puede  el  hombre,  mejor  informado,  mudar  de 
opinión,  mudando  V.  o  afectando  mudar  por  miras  inte- 
resadas. No  creo  engañarme  en  decir  que  hubo  el  Ar- 
cediano Cuesta  de  incomodarse  de  que  V.  llame  amigos 
suyos  a  él  i  a  su  hermano  ;  tratéle  yo  mui  de  cerca  en 
las  Cortes  los  dos  arios  en  que  fuimos  companeros,  i 
ciertamente  su  carácter  abierto  i  nada  adulador  era 
diametralmentc  opuesto  al  de  V. 

En  la  páj.  7  inmediatamente  después  de  lo  del  men- 
tís, i  lo  del  embriagado  encarnizamiento  me  dice : 
gg  2 
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''Puede  V.  estar  seguro  de  que  de  tal  boca  como  la  de 
V.,  que  está  rebosando  saña,  oigo  como  graznidos,  por 
no  decir  otra  cosa,  así  el  desprecio  de  mi  tal  cual  car- 
rera, como  los  sarcasmos  contra  mi  acreditada  conduc- 
ta."   Poco  crédito,  Sr.  Dr.  Villanueva,  tenía  en  la  pla- 
za su  conducta  de  V.,  aun  antes  que  principiase  nuestra 
actual  reyerta,  ni  yo  puedo  gloriarme  de  que  le  quito  a  V. 
la  máscara,  sinó  de  que  se  la  quito  con  cierta  solemni- 
dad, mayor  que  hicieron  los  Luceredis,  o  sea,  los  Elizal- 
des  i  los  Alvarados,  a  los  cuales  debe  unirse  el  anónimo 
autor  (compañero  nuestro  de  diputación)  de  las  Condi- 
ciones i  Semblanzas  de  los  Diputados  a  Cortes  para 
la  lejislatura  de  1820  ¿1821.    En  el  juicio  que  este 
formó  de  V.,  i  que  fué  jeneralmente  aplaudido  entre  los 
Diputados  i  en  el  Público,  dice :  "Nadie  creería,  a  no 
verlo  i  a  no  conocerle,  como  si  le  hubiera  parido,  que 
un  admirador  de  Pascal  i  Ni  colé,  i  un  antípoda  de  los 
Salmerones  i  Acuavivas,  pudiese  tener  tanta  parecencia 
i  tantos  caracteres  exteriores  de  un  hijo  predilecto  de 
Loyola,  sin  soñar  en  serlo,  ni  pensarlo,  ni  oirlo. . .  Sabe 
mucha  i  buena  historia  eclesiástica"  (esa  es  la  que  le  nie- 
go yo  a  V.)  "i  se  conoce  que  ha  tenido  gusto  i  exquisita 
dilijencia  en  juntar  buenos  libros  ;  mas  cuando  copia  algo 
de  ellos  para  apoyar  algún  dictámen  de  importancia, 
amontona  demasiadas  citas,  latines  i  textos,  de  modo  í 
de  manera  que  ellos  estarán  mui  bien  traídos,  pero  se 
queda  saturado  el  oyente,  i  el  ahitamiento  de  grasa  i  de 
substancia  eclesiástica  es  casi  casi  tan  malo,  como  el  de 
pan  caliente  pañis  autem  pessima,  que  dijo  el  otro  de 
Coo."  Aludiendo  en  seguida  a  su  hipocresía  de  V.,  i  a  su 
jenio  ambicioso  i  adulador,  dice:  "  Por  lo  que  hace  a  su 
humildad  i  mansedumbre  intrínseca  i  extrínseca,  dígase 
lo  que  se  quiera,  a  mí  me  ha  parecido  siempre  mui  bien. 
Menester  es  hacerse  cargo  de  que  cuando  durante  mu- 
chos años  ha  tenido  uno  la  desgracia  de  vivir  bajo  un 
gobierno  absoluto,  i  obtenido  en  él  empleos  de  honra  i 
provecho,  suele  adquirir  mal  de  su  grado  ciertos  hábitos 
contemplatorios  i  circunjiratorios  que  no  se  pueden  per- 
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der  con  facilidad,  que  eso  tiene  conocer  el  mundo  i  los 
hombres  con  quienes  se  vive.  También  me  agrada  infi- 
nito su  modestia  en  mirar  mucho  acia  el  suelo,  cuando 
ve  que  hai  mucha  jente  ;  el  reirse  a  menudo,  aunque  no 
haya  cosa  mayor  de  ganas,  rascarse  tras  de  la  oreja  de 
cuando  en  cuando;  asomar  un  poco  la  manita  por  entre 
el  manteo,  mientras  que  a  uno  no  le  pinchen  en  carne 
viva  ;  hablar  mui  quedito  i  arquear  mucho  las  cejas,  i 
saludar,  i  quitar  el  sombrero  a  todo  el  mundo  con  cierta 
inclinación  i  afabilidad,  que  eso  no  cuesta  nada  i  vale 
mucho  a  veces."  Después  habla  de  su  afectación  de  jene- 
rosidad  i  desinterés  en  ceder  en  favor  de  establecimien- 
tos públicos  de  beneficencia  el  producto  de  sus  escritos, 
i  haciendo  una  descripción  de  su  figura,  en  la  que  no  ol- 
vida la  circunstancia  de  que  "su  mirar  es  entre  tímido  i 
centelleante, "  da  fin  a  su  critica  diciendo  :  "Cavila  tan- 
to o  mejor  que  escribe  ;  escribe  tanto  o  mejor  que  co- 
pia ;  i  copia  tanto  o  mejor  que  habla.  Gasta  también 
anteojos,  no  obstante  que  ve  algo,  i  que  suele  leer,  lo 
que  es  cartas,  sin  ellos,  i  un  gorro  de  cura  mui  tupido  i 
calado."  Ya  V.  ve,  Sr.  Doctor,  que  yo  no  digo  de  V. 
nada,  que  en  la  substancia  no  esté  ya  dicho  por  otros  en 
España  ;  lo  único  que  hago  es  confirmarlo  i  ampliarlo 
con  los  abundantes  materiales  que  me  subministra  su  re- 
ciente conducta  de  V.  Tampoco  soi  yo  el  primer  es- 
critor de  entre  los  Españoles  Emigrados,  que  en  Lon- 
dres critico  su  moral  de  V.,  pues  ya  antes  que  yo  lo  ha 
hecho  otro  u  otros  dos,  en  términos  no  tan  encubiertos, 
que  no  se  haya  V.  dado  por  entendido,  el  uno  llamándo- 
le hipócrita  en  el  periódico  El  Español  Constitucio- 
nal, i  el  otro  comparándole  por  su  astucia  a  un  ganso 
viejo  silvestre, en  un  papel  suelto  citado  por  mí  en  este 
segundo  Opúsculo. 

Prosigue  nuestro  Canónigo  en  su  Carta:  "Por  V.  lo 
siento  que  aparece  a  los  ojos  del  Público  como  un  perro 
rabioso  de  baba  mortífera.  Mas  a  mí  sus  dentelladas 
de  V.,  i  sus  inmundas  salivas  deben  servirme  de  satis- 
facción.   Líbreme  Dios  de  que  me  alabe  semejant  leo- 
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gua."  Dése  V.  por  libre  de  ello,  Sr.  Doctor.  Decía  en 
alta  mar  un  oficial  valiente,  que  iba  a  las  órdenes  de  un 
almirante  cobarde  :  De  una  borrasca  nos  libre  Dios,  que 
de  las  balas  del  enemigo  nos  librará  nuestro  Jeneral ; — 
i  así  digo  yo  también:  D9  otras  continjencias  le  libre 
Dios  a  V.,  Sr.  Ganso  Doctor,  i  le  conceda  la  lonjevi- 
dad  de  aquella  ave,  que  de  ser  alabado  por  mí  le  guar- 
daré yo  a  V. — Nada  menos  hai  en  mi  primer  Opúsculo, 
ni  en  este  segundo  que  saña,  perro  rabioso,  dentelladas, 
baba  mortífera,  inmundas  salivas  ;  hai  sí  verdades  ta- 
mañas como  puños,  i  duras  como  peladillas  de  arroyo, 
tanto  mas  duras  cuanto  mas  bien  probadas,  dichas  a  V. 
en  público  por  quien  tiene  derecho  de  decírselas,  con  el 
fin  de  que  otros  escarmienten,  porqué  de  su  enmienda  de 
V.  poco  o  nada  hai  que  esperar.  Así  en  la  siguiente  páj. 
8  habla  V.  de  "flechas  enerboladas,"  de  "plumas  moja- 
das en  tinta  de  alacranes,"  (si  fuera  tinta  de  calamares 

0  jibias,  ya  lo  entiendo  ;  pero  de  alacranes  será  ponzo- 
ña, que  es  un  humor  trasparente,  no  tinta),  i  habla 
también  de  "lenguas  afiladas  como  cuchillos."  Ya  en 
su  D.  Termópilo  p.48  respondiendo  V.  al  papel  Veras 

1  no  Burlas,  i  creyendo  ser  yo  el  autor,  habló  de  "sa- 
livas inmundas  de  bocas  escorbúticas."  Pocos  hai,  Sr. 
Dr.  Villanueva,  de  una  boca  tan  sana  como  la  mia,  i  eso 
que  no  la  cuidé  hasta  mui  tarde,  ni  he  padecido  nunca 
de  las  muelas,  ni  en  mi  edad  me  falta  ninguna  ;  pero  tal 
es  su  lenguaje  de  V.,  siendo  fácil  conocer  por  él  que  no 
tiene  ni  rastro  ni  asomo  de  virtudes  eclesiásticas  el  clé- 
rigo que  así  se  explica.  Cualquier  otro  individuo  del 
clero,  supuesto  el  caso  nada  común  de  haber  dado  mo- 
tivo para  una  reconvención  cual  yo  le  hago  a  V.,  i  de 
impedirle  su  amor  propio  confesar  su  culpa,,  hablaría 
de  modo  que  por  entre  sentidas  palabras  i  frases  dejaría 
entrever  su  estado  ;  pero  aquí  nada  hai  que  lo  indique. 
Este  pasaje  de  su  Carta  puede  en  su  tanto  compararse 
con  el  de  su  Vida  Literaria,  en  que  se  las  pela  con  el 
mercenario  P.  Martínez,  i  en  que  usa  un  lenguaje,  que 
ni  el  fraile  mas  ventisquero  i  mas  acostumbrado  a  an- 
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dar  al  morro  con  su  prior ;  de  suerte  que  no  sabe  uno 
como  conciliar  aquel  lenguaje  con  su  facha.  Una  tan 
notable  contrariedad  de  semblante  i  de  lenguaje,  prueba 
que  o  el  uno  o  el  otro  es  postizo  ;  el  lenguaje  no  es  sinó 
mui  natural,  ni  puede  fácilmente  finjirse  ;  luego  el  finji- 
do  es  el  semblante. 

En  el  mismo  paraje  dice :  "Al  que  dispara  flechas 
enerboladas  darle  calle,  como  al  loco  i  al  vendaval ;  pe- 
ro aun  entonces  compadecerle  i  quererle  mucho".  Así 
también  en  la  páj.  36  al  concluir  la  Carta :  "Apesar  de 
ellas"  (de  mis  vaciedades,  miserables  invectivas  e  inju- 
rias) "le  amo  a  V.,  i  ruego  a  Dios"  &c.  No  es  V.  poco 
digno  de  compasión,  Sr.  Doctor  ;  líbreme  Dios  a  mí,  i  li- 
bre a  todo  fiel  cristiano,  i  a  todo  infiel  moro  de  serlo 
tanto.  Eso  de  quererme  V.  mucho  es  según  aquella  ca- 
ridad, que  ya  advirtió  i  glosó  en  V.  el  Rancio,  cuando 
en  la  Carta  xv  exclamó  diciendo  :  "¡  O  caridad  sin  ejem- 
plo !  ;  que  tan  aprisa  solicita  que  el  Gobierno  declare 
por  traidores  a  los  que  descubren  i  sostienen  sus  prime- 
ras opiniones,  como  promete  hacer  de  ellos  mención  es- 
pecial en  sus  oraciones  i  sacrificios  !"  Asaz  parecido  a 
esto  es  lo  que  ha  hecho  V.  conmigo  en  esa  misma  Car- 
ta, en  que  dice  que  me  quiere  mucho  i  me  ama,  con  ex- 
citar al  Jeneral  Mina  i  a  sus  oficiales  a  que  se  venguen 
de  mí,  pues  esto  significa  aquello  que  pone  en  la  páj.  4, 
de  que  reparto  mi  metralla  a  Mina  i  a  V.,  i  de  que  apoyo 
las  reflexiones  del  Auditor  con  la  reimpresión  del  texto 
del  Auditor,  lo  cual  no  es  cierto,  aunque  lo  sea  que  pre- 
sento un  fiel  i  completo  extracto  del  mismo,  con  sus  pro- 
pias palabras  ;  i  lo  de  que  sus  oficiales  mirarán  con  des- 
precio lo  que  en  la  materia  digo,  el  cual  lenguaje  equi- 
vale a  decir  que  no  debe  guardárseme  mas  respeto,  que 
se  guardó  al  Auditor  Castellanos.  No  me  coje  a  mí  de 
nuevo  que  apariencias  de  mansedumbre  evanjélica  ocul- 
ten la  intención  i  las  entrarías  de  un  forajido  ;  pero  se 
llevó  V.  chasco  en  este  punto  como  en  otros,  pues  el  ca- 
ballero Mina,  que  así  es  como  jabonándole  le  nombra 
en  el  lugar  citado,  sabía  bien  que  en  los  términos  pro- 
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blemáticos  en  que  yo  hablo  de  él  en  mi  primer  Opúscu- 
lo, que  eran  en  los  que  podía  entonces  hablar,  le  hago 
no  poco  favor.  Hoi  lo  sé  yo  tan  bien  como  él,  por 
datos  que  tengo  orijinales,  i  que  entonces  no  tenía,  así 
respecto  de  su  conducta  en  Navarra,  como  en  Catalu- 
ña. En  cuanto  a  esta  última  se  me  ha  informado  de 
que  dejó  mui  mala  opinión  de  sí  entre  los  hombres  li- 
bres i  en  el  pueblo  en  jeneral ;  i  aun  sé  que  en  Andalu- 
cía no  goza  mejor  concepto,  i  lo  mismo  sucederá  en  lo 
restante  de  España.  Por  lo  que  toca  a  su  conducta  en 
Navarra,  aparece  haber  efectivamente  sido  en  el  año  14 
el  primero  que  volvió  grupa  a  la  Constitución,  de  entre 
los  jenerales,  con  la  carta  que  con  un  oficial  dirijió  a 
Fernando  VII  a  Valencia,  ofreciéndole  su  persona  i  es- 
pada i  la  división  de  su  mando,  fecha  la  carta  a  9  de 
abril  en  Lacarra  donde  tenía  su  cuartel  jeneral,  mien- 
tras bloqueaba  la  fortaleza  de  S.  Juan  de  pié  del  Puer- 
to, en  lo  cual  faltó  también  a  la  ordenanza,  por  cuanto 
dependiendo  del  Jeneral  Freiré  que  lo  era  en  jefe  del 
Cuarto  Ejército,  a  que  pertenecía  su  división,  debió  ir 
por  conducto  de  este  su  correspondencia,  si  había  de  ser 
le  jí  tima.  El  Gobierno  Constitucional  algún  tiempo  antes 
había  dado  orden  de  que  se  le  quitase  el  mando,  i  a  esto 
puede  atribuirse  su  jestion  con  Fernando,  así  como  su 
tentativa  sobre  la  plaza  de  Pamplona  fué  por  haberle 
el  nuevo  Gobierno  mandado  fuese  de  cuartel,  i  que  se  le 
formase  causa  por  su  conducta  anterior  ;  debiendo  que- 
dar sus  tropas  que  se  hallaban  repartidas  en  Navarra, 
alto  Aragón  i  Provincias  Bascongadas,  bajo  las  órdenes 
inmediatas  de  los  respectivos  Capitanes  Jenerales  de  di- 
chas Provincias.  Después  de  esto  no  bien  cumplido  un 
mes  de  refujiado  en  Francia,  solicitó  de  Fernando  el 
perdón  por  medio  del  Ministro  Jeneral  de  Policía  Con- 
de Beugnot,  alegando  haber  sido  efecto  de  acalora- 
miento el  que  en  el  Extracto  de  su  Vida  presenta  co- 
mo un  esfuerzo  por  el  restablecimiento  de  la  Constitu- 
ción. ;  Excelentes  historiadores  de  sí  mismos  V.  i  él ! 
i  excelentes  modelos  de  historia  ímparcial  i  verídica  la 
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de  V.  i  la  suya  !  También  he  oído  algo  de  su  posterior 
conducta  ambigua  con  los  Españoles  que  se  refujiaron 
a  Portugal,  doscientos  de  los  cuales  después  de  haber 
padecido  allá  mucho,  se  hallan  también  hoi  acá. 

Igualmente  me  dice  el  Canónigo  Villanueva  en  la  mis- 
ma páj.  8 :  "Aunque  solo  fuese  por  no  exponerse  a  la 
rechifla  pública"  (del  Público  debió  decir),  "debiera 
V.  haberse  tragado  el  avise  i  aquí  estoi  yo,  i  otros  ta- 
les eructos  de  su  irrisible  presunción  filolójica.  Si  estu- 
viéramos en  una  aldea  de  cabrerizos. . .  ;  pero  en  un  empo- 
rio como  Londres  donde  confiesa  V.  mismo  que  anda  de 
sobra  la  literatura  griega,  mueve  a  lástima  que  se  crea 
V.  el  único  a  quien  deba  avisar  o  dirijirse  el  pordiosero 
que  necesite  algún  mendrugo  helenístico."  Aquí  le  te- 
nemos otra  vez  presentándome  en  una  oferta  que  hago, 
como  qne  me  juzgo  el  único  capaz  de  hacerla.  ¿  Quien 
le  enseñó  a  V.  lójica  tan  mal,  Sr.  Maestro  en  Artes, 
que  tan  mal  discurre  V.  ?  ¿  Quien  le  graduó  en  ella  que 
entendía  tan  poco  de  grados  ?  Acaso  porqué  ofrezca 
yo  solo  lo  mió,  niego  lo  ajeno  ?  No  solo  no  lo  niego, 
sinó  que  doi  por  cierto  que  abunda,  según  lo  reconoce 
V.  mismo,  de  modo  que  en  el  citado  pasaje  ha  pecado  V. 
dos  veces  contra  la  lójica,  sacando  una  errada  conse- 
cuencia, e  incurriendo  en  una  contradicción.  La  falta 
de  ella  también  se  la  critica  a  V.  el  Filósofo  Rancio, 
i  se  hace  mui  de  notar  en  sus  escritos,  ni  parece  si- 
nó que  tiene  V.  el  entendimiento  calzado  al  revés  al- 
gunas veces,  según  es  extraña  su  manera  de  discurrir. 
De  gran  provecho  le  hubiera  a  V.  sido  una  tintura  de 
matemáticas,  pues  como  es  sabido,  son  un  tónico  de  mu- 
cha eficacia  para  fortalecer  un  discurso  flaco,  como  lo  es 
la  quina  para  el  sistema  nervioso.  V.  no  las  estudió, 
alómenos  nada  nos  dice  de  ello  en  su  Pida  Literaria,  i 
habiéndose  luego  engolfado  en  la  teolojía  escolástica,  el 
hábito  de  creer  le  desmejoró  todavía  mas  la  potencia  de 
raciocinar.  Añade  V. :  "A  doctos  e  indoctos  daría  en 
rostro  ese  aire  fastuoso"  &c.  Si  este  mi  aire  en  asunto 
de  humanidades,  de  que  he  sido  profesor  en  una  de  laa 
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primeras  Universidades  del  reino,  i  en  la  edad  de  cin- 
cuenta i  tres  anos  que  tenía  cuando  publiqué  mi  Pros- 
pecto, i  de  uno  mas  cuando  el  primer  medio  pliego  de 
este  segundo  Opúsculo,  es  fastuoso,  ¿  cual  no  hubo  dé 
ser  su  fasto  de  V.  cuando  en  sus  Cartas  contra  el  Obise 
po  Gregoire,  i  en  su  Alocución  a  la  Nación  Española- 
siendo  V.  entonces  de  unos  cuarenta  años  i  simple  cléri- 
go, i  usando  para  con  toda  ella  un  lenguaje  que  apenas 
caería  bien  en  un  diocesano  para  con  sus  feligreses,  dice: 
"El  amor  me  impele,  Amados  Españoles,  a  no  consentir 
que  os  alucine  nadie  para  haceros  instrumento  de  vues- 
tra propia  ruina.  Vuestra  es  la  causa  que  defiendo,  mió 
vuestro  interés,  pues  por  mi  boca  os  habla  mi  corazón, 
escúcheme  en  vosotros  la  docilidad  i  el  ansia  de  coope- 
rar a  la  piedad  i  al  orden  público,  i  de  tener  parte  en  el 
tierno  amor  que  profeso  al  Rei,  a  la  relijion  i  a  la  pa- 
tria." i  No  fué  esto  tratar  a  los  españoles  todos  de  ni- 
ños o  de  imbéciles,  que  paraqué  no  se  alucinaran  con  la 
doctrina  del  obispo  francés,  necesitaban  que  no  lo  con- 
sintiese el  Dr.  Villanueva  ?  ¿  No  fué  una  gran  simpleza 
en  V.,  requirir  de  toda  la  Nación  Española,  por  el  en- 
greimiento que  le  inspiraban  algunos  escritos  que  habia 
publicado,  traducciones  o  compilaciones  casi  todos  ellos, 
que  le  escuchase  con  docilidad,  e  hiciese  por  tener  par- 
te en  el  tierno  amor  que  dice  profesaba  al  rei,  a  la  reli- 
jion i  a  la  patria?  I  ¿en  que  escrito  dice  esto?  En  uno 
que  contiene  funestos  errores  (i  es  el  segundo  de  esta  es- 
pecie) que  V.  mismo  hoi  condena,  o  afecta  condenar. 
I  i  que  tiene  de  particular  o  vituperable  que  yo  en  mis 
circunstancias  hable  con  alguna  confianza  dentro  de  los 
límites  de  rni  profesión  ?  A  Alfonso  Garsías  Matamoros, 
que  es  uno  de  nuestros  escritores  del  siglo  XVI  qun 
mejor  escriben  el  latin,  para  fallar  sin  miedo  de  que  se 
le  tuviese  por  vano  i  orgulloso  en  la  disputa  de  los  li- 
teratos, sobre  si  el  que  escribe  en  aquel  idioma  debe 
imitar  a  solo  Cicerón,  o  también  a  otros  buenos  auto- 
res antiguos  romanos,  i  para  notar  a  varios  hombres 
célebres,  entre  ellos  a  los  dos  Cardenales  Pedro  Bem- 
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bo  i  Jacobo  Sadoleto  de  que  juzgaban  con  pasión,  le 
bastó  alegar  que  llevaba  veinte  i  siete  anos  de  cate- 
drático de  Retórica  en  la  Universidad  de  Alcalá  ;  pron- 
to hará  estos  mismos  que  obtuve  yo  mi  destino  en  ella, 
i  no  digo  con  mucho  tanto  de  ninguno  de  los  autores 
cuyas  opiniones  impugno.  Aun  menos  uso  un  lenguaje 
que  se  parezca  al  del  Catedrático  de  Retórica  i  Griego 
de  Salamanca  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  en  el 
Prólogo  o  sea  Dedicatoria  de  su  Minerva,  en  que  dice 
que  declara  guerra  i  desafía  a  los  envidiosos,  i  que  ape- 
sar  de  ellos  se  hallarán  en  su  obra  correjidos  mas  de  tres 
mil  errores  de  los  gramáticos  antiguos  i  modernos,  en  lo 
cual  nada  veo  de  reprensible  ;  pero  sí  lo  es,  i  le  reprende 


por  ello  su  comentador  Jacobo  Perizonio,  que  los  llame 
verdugos  de  la  lengua  latina,  i  que  diga  que  carecieron 
del  talento  necesario  para  explicar  la  naturaleza  del 
ablativo  absoluto,  denostando  también  a  algunos  de  ellos, 
aunque  hombres  de  mucho  mérito.  No  es  el  zelo  por  la 
gloria  ajena  lo  que  le  hace  a  V.  hablar,  Sr.  Doctor,  sinó 
los  zelos  i  envidia  de  ella.  De  camino  advertiré  que  el 
citado  Matamoros  había  sido  antes,  aunque  por  corto 
tiempo,  preceptor  de  humanidades  en  su  patria  de  V.  Já- 
tiva,  donde  dice  haber  hallado  en  mui  mal  estado  aquel 
estudio,  según  lo  cual  pudiera  creerse  que  a  los  de  aquel 
pueblo  les  viene  de  casta  la  poca  latinidad ;  cosa  tanto 
mas  de  estrañar,  cuanto  la  provincia  de  Valencia  es  una 
de  las  que  mejores  escritores  latinos  han  dado. 

Me  dice  en  la  pájina  9 :  "Que  sabe  V.  griego  poco  o 
mucho,  no  lo  he  dudado  nunca  ;  i  sobre  todo  V.  lo  ates- 
tigua ;  no  era  rana  el  que  dijo :  ¿  Quieres  saber  griego  ? 
Di  que  lo  sabes,  i  es  probado."  La  gran  falta  de  jui- 
cio del  Dr.  Villanueva,  apenas  creíble,  i  de  que  he  pro- 
sentado  varios  ejemplos,  se  ve  también  en  este  pasaje, 
en  que  por  hacer  sospechoso  mi  griego,  hace  mas  i  mas 
dudoso  el  suyo  ;  pues  si  el  dicho  vulgar  que  cita  me 
comprende  a  mí  que  tengo  a  mi  favor  la  presunción  de 
haber  empleado  mas  horas  que  él  en  este  estudio,  mas 
de  lleno  debe  cojcrle  a  él.   Quizá  es  esta  la  primera  vez 
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u  ne  ha  tomado  cu  boca  este  dicho,  otro  que  uno  que  no 
ha  saludado  aquel  idioma  ;  pero  como  de  estas  incon- 
gruencias se  ven  en  nuestro  Doctor.  Añade  en  la  mis- 
ma pajina :  "De  paso  le  advierto  a  V.  que  otra  vez  ha- 
ble con  mas  decoro  de  la  literatura  española,  o  que  por 
lo  menos  no  degrade  a  carga  cerrada"  (¡  Lindamente 
dicho  degradar  a  carga  cerrada!),  "i  ante  una  nación 
extranjera,  los  conocimientos  que  hai  en  ella  de  la  len- 
gua latina."  Esto  último  es  con  motivo  de  decir  yo  en 
el  primer  medio  pliego  del  presente  Opúsculo,  que  quizá 
se  sabe  mas  griego  en  Inglaterra,  que  latin  en  España,  lo 
cual  puede  mui  bien  ser  cierto,  sin  que  por  esto  se  sepa 
allá  poco  latin  ;  pero  este  es  su  talento  en  silojizar,  i  es- 
te debía  ser  paraqué  anduvieran  a  la  par  su  buen  discurso 
i  su  buen  juicio.  Lejos  de  que  yo  afirme  lo  que  él  pre- 
tende, es  mi  dictámen  que  a  proporción  de  la  población 
se  sabe  mas  latin  en  España  que  en  Inglaterra  ;  pues  acá 
es  común  ver  eclesiásticos  que  no  le  han  estudiado,  ni 
lo  requiere  de  necesidad  el  culto  relijioso,  por  ser  en 
idioma  vulgar.  En  este  sentido  es  en  el  que  hubiera 
V.,  a  tener  lójica,  entendido  mis  palabras,  pues  mal  hu- 
biera yo  ensalzado  el  griego  de  Inglaterra  comparándo- 
le con  el  latin  de  España,  en  el  supuesto  de  que  este 
fuese  poco.  Voi  ya  al  decoro  con  que  dice  debo  tratar 
la  literatura  española,  en  lo  cual  se  muestra  buen  va- 
lenciano, de  quienes  es  salir  a  esta  defensa,  según  la 
han  tomado  por  su  cuenta  los  naturales  de  aquella  pro- 
vincia, masque  los  de  otra  alguna,  habiéndoles  dado 
ocasión  para  ello  la  pregunta  de  Mr.  Masón  en  la  En- 
ciclopedia francesa :  ¿  Que  debe  la  Europa  a  la  Espa- 
ña de  diez  siglos  a  estaparte  ? 

Digo  pues  tocante  a  este  asunto,  i  explicándome  con 
la  lisura  de  quien  mas  que  de  Platón  es  amigo  de  la  ver- 
dad, que  fué  empeño  extravagante  de  nuestros  escrito- 
res en  la  época  mas  tenebrosa  de  nuestra  literatura,  des- 
pués de  la  rejeneracion  de  las  letras,  cual  fué  la  últi- 
ma mitad  del  siglo  XVII  i  principios  del  siguiente,  bla- 
sonar de  ilustración,  i  acusar  de  envidiosos  a  los  críticos 
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extranjeros,  como  pudieran  con  menos  sinrazón  un  siglo 
antes,  en  que  si  no  los  aventajábamos  en  todo,  alómenos 
los  igualábamos  en  mucho  ;  tenían  sinembargo  alguna 
disculpa,  por  cuanto  reducidas  sus  noticias  literarias  por 
falta  de  periódicos,  i  por  las  prohibiciones  de  la  Inqui- 
sición, a  lo  que  daba  de  sí  la  Península,  no  podían  com- 
parar su  estado  con  el  de  otras  naciones.  Sin  que  sea 
exajeracion,  podía  entonces  aplicarse  a  todo  español,  pa- 
ra lo  que  es  saber  la  verdad  de  las  cosas,  cuando  le  lle- 
gaba la  hoia  de  la  muerte,  aunque  hubiese  cumpli- 
do ios  ochenta  anos,  lo  que  del  feto  abortivo  dice  Job 
de  útero  transía  tus  ad  tumulum.  Hoi  mismo  discul- 
paré yo  hasta  cierto  punto  al  individuo  que  no  habiendo 
nunca  sacado  el  pie  de  la  Península,  lo  cual  para  mí  es 
no  haberlos  sacado  de  las  alforjas,  crea  que  los  españo- 
les hacemos  figura  en  el  mundo  literario  ;  pero  ¿  como 
justificará  su  ilusión  el  literato  español  que  hoi  en  Lon- 
dres, después  de  dos  siglos  que  la  Europa  toda,  excepto 
la  España,  está  haciendo  progresos  tales  en  ciencias  i 
artes,  que  es  ya  otra  nueva  Europa,  habla  todavía  de 
rivalidad  i  envidia  de  los  extranjeros  a  nosotros  ?  "De- 
pongan," se  nos  dice  en  los  Ocios,  tratándose  de  nues- 
tra literatura  i  actual  ilustración  Tom.  i  Núm.  4,  p.  294, 
"los  literatos  ingleses,  alemanes  i  franceses''  (i  ¿porqué 
no  también  los  italianos  ?)  "la  envidia  i  rivalidad  de 
que  suelen  adolecer,  i  serán  mas  justos  i  atinados  en  sus 
juicios."  ¡  Habrá  mentecatez  como  ella  !  ;  cuando  el  ex- 
tranjero que  no  nos  desprecia  nos  tiene  lástima  !  Y  por 
lástima  sería  que  el  Abate  Dañina  tomó  también  nues- 
tra defensa,  mientras  que  otros  paisanos  suyos  nos  han 
impugnado,  si  ya  no  le  movió  alguno  de  los  fines  interesa- 
dos, que  tratándose  de  nuestras  cosas  pueden  mover  a 
un  italiano.  ¿  Que  hai  en  nosotros  hoi,  Sr.  Dr.  Villa- 
nueva,  que  merezca  envidiarse  por  nadie,  sinóla  ocasión 
que  dos  veces  se  nos  vino  a  las  manos,  i  que  vergonzo- 
samente perdimos  de  rejeaerarríos  ?  Necesario  es  tener 
huero  el  celebro,  para  estampar  en  Londres  semejante 
proposición.    Se  nos  dijo  antes  también  en  los  Ocios 
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Núni.  1,  p.  1.  "Hace  medio  siglo  tuvieron  necesidad  los 
Españoles  de  vindicar  su  literatura  antigua  i  moderna 
contra  la  imputación,  o  mas  bien,  sátiras  i  burla  que  de 
(illa  hacían  los  extranjeros,  ora  en  los  viajes  que  empren- 
dieron por  España,  ora  en  las  historias  de  la  literatura 
en  jeneral."  No  medio  siglo,  Sr.  Canónigo,  sinó  dos 
sigos  i  medio  hace,  como  aparece  de  la  apolojía  en  la- 
tín De  adserenda  Hispanorum  Eruditione,  sive  De 
Firis  Hispanice  Doctis  JVarratio  de  Alfonso  Matamo- 
ros, que  los  extranjeros  nos  echan  en  cara  que  no  apli- 
camos el  hombro  como  debiéramos  en  el  adelantamien- 
to d«e  las  ciencias ;  i  lo  mas  que  han  piobado  nuestros 
apolojistas,  es  que  somos  capaces  de  trabajar  como  otra 
nación  cualquiera  (esto  ¿  quien  lo  duda  ?)  ;  pero  entre- 
tanto es  poquísimo  lo  que  hemos  hecho,  comparado  con 
lo  que  han  hecho  otras  naciones,  mayormente  si  se- 
atiende  a  las  ventajas  de  nuestro  cielo  i  suelo.  Se  da 
por  respuesta  final  nuestro  mal  gobierno  ;  pero  esta  se- 
rá disculpa  para  los  individuos  en  particular,  mas  no 
para  la  Nación  en  jeneral.  Es  cierto  que  no  es  tan 
grande  nuestro  atraso,  acausa  del  natural  talento  espa- 
ñol, como  pudiera  ser,  debiendo  a  solo  él  que  no  andemos 
tiempo  ha  a  cuatro  pies  ;  pero  tanto  peor  para  lo  que  es 
defendernos  de  la  acusación  que  se  nos  hace.  Ni  la 
milésima  parte,  si  bien  se  mira,  hemos  hecho  en  cien- 
cias i  artes,  de  lo  que  pueden  con  justicia  reclamar  de 
nosotros  los  extranjeros.  En  la  pintura  no  hemos  deja- 
do de  hacer  algo,  apesar  de  que  nuestra  disposición  pa- 
ra las  bellas  artes  no  es  la  mayor,  según  el  filósofo  pin- 
tor Mengs,  que  lo  fué  de  Cámara  de  Carlos  III ;  ¿  por- 
qué pues  no  habíamos  de  hacer  en  las  ciencias,  para  las 
que  el  mismo  reconoce  en  nosotros  una  gran  disposición  ? 

Ya  que  estoi  con  las  manos  en  la  masa,  i  que  no  hai 
paciencia  para  ver  que  por  un  mal  entendido  patriotis- 
mo, o  por  i  que  sé  yo  qué  ?  se  quiera  perpetuar  la  des- 
dicha i  la  ignominia  de  la  Patria,  insistiré  algo  mas  so- 
bre este  particular.  Trató  ya  de  ello  con  mucha  des- 
preocupación el  anónimo  autor,  antes  por  mí  citado,  de 
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las  Cartas  de  un  Español  residente  en  París  a  su 
Hermano  residente  en  Madrid,  sobre  la  Oración  Apo- 
lojética  por  la  España  i  su  mérito  literario  de  D.  Juan 
Pablo  Forner.  8.  °  Madrid.  1788.  Había  este  apolo- 
jista  valenciano,  dejando  mui  atrás  a  su  paisano  Cava- 
nilles,  llevado  el  empeño  hasta  afirmar  que  la  Esparía 
vence  en  méritos  literarios  a  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa, pareciéndole  ver  en  Luís  Vives,  sin  duda  porqué 
era  valenciano,  un  sabio  glorioso  i  superior  a  todos  los 
sabios  de  todos  los  siglos,  según  él  se  explica,  lo  cual 
junto  con  otras  sandeces  como  estas  que  vierte  en  un 
discurso  lleno  de  pompa  retórica,  i  falto  de  sentido  co- 
mún i  de  gramática,  movieron  ai  ilustrado  autor  de  di- 
chas Cartas,  a  poner  de  manifiesto  en  parte  la  ignoran- 
cia, i  en  parte  la  mala  fe  de  un  escritor,  que  aunque  ju- 
rista de  profesión  i  no  teólogo,  por  el  contexto  del  es- 
crito se  ve  que  era  escolástico  a  macha  martillo,  i  ene- 
migo de  la  libertad  como  él  solo.  Entre  otras  observa- 
ciones que  hace,  después  de  haber  dicho  que  ni  los  an- 
tiguos escritores  que  nacieron  de  familias  romanas  esta- 
blecidas en  España,  ni  los  árabes  que  nacieron  mas  ade- 
lante en  ella,  pueden  en  rigor  entrar  en  una  historia 
nuestra  literaria,  por  cuanto  pertenecían  a  su  respectiva 
nación  romana  i  árabe,  i  de  consiguiente  no  a  la  nues- 
tra, así  como  la  gloria  militar  de  aquellos  dos  pueblos 
es  suya  i  no  nuestra  ;  después,  digo,  d?  haber  hecho  es- 
ta, en  mi  concepto,  no  inoportuna  observación,  sin  dejar 
de  confesar  que  en  los  siglos  de  la  decadente  latinidad 
tuvimos  algunos  buenos  escritores  eclesiásticos,  prosigue 
en  la  Carta  IV  :  "Al  fin  ¿  que  apolojía  ta  suya,  que 
para  señalarse  ha  menester  caer  en  tales  extremos  ?  I 
l  no  fuera  mejor  la  moderación  ?  porqué  los  extremos 
no  prueban  sinó  que  no  hai  cosa  de  substancia  en  ella  ; 
i  esto  es  verdad,  porqué  sumemos  lo  que  puede  sacarse 
de  las  dos  Partes  de  su  Oración,  nuestras  buenas  cos- 
tumbres, nuestros  buenos  ministros,  nuestras  buenas  le- 
yes, nuestros  buenos  lejisladores,  nuestros  buenos  teólo- 
gos, nuestros  buenos  médicos,  la  impresión  i  rcimpre- 
hii  2 
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sio-n  de  la  Poliglota,  el  descubrimiento  de  la  América, 
i  el  primer  escritor"  (  de  la  Europa  moderna,  Monar- 
des)  "que  ha  escrito  de  las  hierbas  medicinales.  Mas 
l  esta  suma  es  tan  exorbitante,  que  ningún  pueblo  pue- 
da oponérnosla  ni  mayor  ni  igual  ?  Lo  que  hai  fuera 
es  tanto,  que  aun  partido  entre  cincuenta  pueblos,  toca- 
ría a  cada  uno  de  ellos  cincuenta  veces  mas  que  a  noso- 
tros, porqué  ni  en  las  mismas  ciencias  que  entre  noso- 
tros han  florecido,  nos  han  sido  inferiores,  ni  en  las  que 
entre  ellos  han  florecido  i  florecen  les  somos  compara- 
bles nosotros.  ¿  Cuales  son  estas  ?  Vergüenza  es  de- 
cirlo, las  que  derechamente  influyen  en  la  prosperidad 
del  estado,  como  la  historia  natural,  la  química,  la  mi- 
neralojia,  la  medicina,  la  cirujía,  la  anatomía,  las  ma- 
temáticas, la  astronomía,  la  jeografía,  la  veterinaria  ; 
en  dos  palabras,  todas  las  ciencias  i  todas  las  artes,  ex- 
cepto la  teolojía."  Así  dice  ;  pero  hoi  ni  tampoco  esta 
puede  exceptuarse,  pues  que  de  un  siglo  a  esta  parte, 
hacen  el  costo  en  nuestras  escuelas  Santo  Tomás,  Go- 
ti,  Gonet,  Billuart,  el  Obispo  de  León  de  Francia, 
Gazzaniga  autores  extranjeros,  en  cuanto  a  la  teolojía  es- 
colástica ;  solo  la  moral  se  ha  explicado  por  Larraga, 
o  los  Salmanticenses,  o  Cliquet  autores  nacionales,  cuan- 
do no  ha  sido  por  Cóncina  o  por  Contenson,  también 
extranjeros.  Hai  además  que  el  daño  i  trastornos  que 
han  causado  con  su  ciencia  media  i  su  probabilismo  los 
jesuítas  españoles,  sobrepuja  con  mucho  al  bien  que  se 
debe  a  nuestra  teolojía. 

Continúa :  "Ds  esta  suma  todavía  conviene  rebajar 
lo  que  no  es  mérito  literario,  porqué  solo  de  este  trata 
Forner,  i  así  mismo  lo  que  no  es  tal,  que  pueda  ponerse 
a  cargo  de  la  Europa,  como  nuestros  teólogos  i  nuestros 
Monardes,  porqué  ¿  que  nuevas  verdades  han  descubier- 
to, ni  de  que  males  nuevos  ni  viejos  la  han  librado  ? 
Pues  rebajado  todo  esto,  ¿  que  resta  ?  También  es  ver- 
güenza decirlo,  la  anjina  de  HereoMa,  las  tercianas  de 
Mercado/'  (hoi  pudiera  añadir  la  cura  de  la  hernia  por 
Jimbernat,  estimada  i  mejorada  por  los  ingleses),  "la 
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impresión  de  la  Poliglota,  el  Brócense  i  el  Quijote,"  a 
lo  cual  agrego  yo  nuestros  antiguos  Cancioneros  i  Ro- 
manceros, con  un  buen  surtido  de  otras  poesías  líricas, 
pero  sin  ningún  poema  épico  digno  de  este  nombre,  ni 
colección  alguna  de  sátiras  que  pueda  figurar  al  lado  de 
las  de  Horacio,  o  de  Juvenal,  o  del  francés  Boileau  ;  al- 
gunas comedias  buenas,  sin  casi  ninguna  trajedia,  pero 
sí  comediones  sin  cuento,  los  cuales  no  sé  yo  si  nos  dan 
honra  o  nos  la  quitan,  atendida  la  mala  moral  i  peor  po- 
lítica que  ellos  se  enseña,  sobre  lo  descabellado  del 
plan  ;  la  historia  de  Mariana  i  la  de  Sandoval,  con  los 
Anales  de  Zurita,  i  pocas  mas  buenas  entresacadas  de 
un  barullo  de  ellas,  sin  ninguna  historia  eclesiástica  de 
tal  cual  mérito,  ni  libertad  para  escribirla  ;  algunas  obras 
de  política  i  de  economía  que  fueron  buenas  en  su  tiem- 
po, i  que  hoi  no  lo  son  o  lo  son  poco  ;  novelas  mas 
de  las  que  bastaban,  aunque  no  tantas  como  han  escrito 
posteriormente  los  extranjeros  ;  ninguna  obra  de  misce- 
lánea que  nos  recomiende  para  con  estos,  si  no  son  las 
de  Feijó  ;  ninguna  colección  de  cartas  familiares,  que 
al  interés  de  los  asuntos  reúnan  la  naturalidad  i  gracia 
del  estilo,  si  ya  no  se  tienen  por  de  este  jénero  las  de 
Fernando  del  Pulgar,  i  las  escritas  en  latín  por  el  Dean 
de  Alicante  D.  Manuel  Martí,  pues  las  del  P.  Isla  care- 
ce de  interés,  i  las  latinas  de  Mayans  de  gracia  ;  tal 
cual  viaje  marítimo,  con  algunas  gramáticas  i  dicciona- 
rios de  las  dos  Indias  Occidental  i  Oriental,  escritas  por 
misioneros  (escritas,  digo,  en  femenino  haciéndole  con- 
cordar con  gramáticas,  i  no  escritos  con  diccionarios, 
Sr.  Académico  Villanueva),  pero  sin  ningún  sermonario 
que  goce  particular  celebridad,  lo  cual  es  tanto  mas  de 
maravillar,  cuanto  la  predicación  es  de  teólogos,  i  la 
lengua  castellana  la  mejor  de  las  vivas  para  el  pulpito. 

Acerca  de  las  dos  Biblias  Poliglotas,  de  la  Minerva 
del  Brócense  i  del  Quijote,  me  falta  hacer  alguna  ob- 
servación, i  es  que  la  gloria  que  nos  cabe  por  la  Com- 
plutense, la  rebaja  no  poco  la  circunstancia  de  que  el 
editor  a  cuyo  cargo  estuvo  principalmente  el  texto  grie- 
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gdj  no  era  español  sinó  griego  de  nación,  a  quien  el  Papa 
León  X  envió  al  intento  ccm  un  códice  del  Vaticano  al 
Cardenal  Cisneros  ;  i  que  los  principales  encargados  de 
los  textos  hebréo  i  caldeo  fueron  tres  judíos  conversos, 
que  aunque  nacidos  en  España,  según  parece,  el  haber 
siempre  los  nuestros  mirado  como  extraña  a  aquella  na- 
ción, i  el  haber  sido  su  educación  del  todo  independien- 
te de  la  nuestra,  no  nos  da  mas  derecho  para  contarlos 
por  españoles,  hablándose  de  nuestra  literatura,  que  pa- 
ra mirar  como  tales  a  los  romanos  i  a  los  árabes.  To- 
davía me  falta  añadir  tocante  a  la  misma  Poligl  ta,  i  al 
mérito  de  Cisneros  en  aquella  empresa,  que  los  protes- 
tantes han  dado  en  sospechar  que  su  objeto  fué  acomo- 
dar, según  las  idéas  de  su  tiempo,  los  textos  orijinales 
a  la  Versión  Vulgata  Latina,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
corromperlos,  al  modo  que  ya  antes  nuestro  S.  Raimun- 
do de  Peñafort,  redactor  de  las  Decretales,  había  aco- 
modado los  antiguos  cánones  a  las  opiniones  de  la  es- 
cuela, i  prácticas  entonces  recibidas.  Desde  luego  les 
da  márjen  para  creerlo  así  la  mayor  conformidad  que  en 
aquella  edición  tienen  los  textos  con  dicha  versión,  i  que 
en  el  Prólogo  se  compara  la  Vulgata,  puesta  en  ella  en- 
tre los  textos  hebréo  i  griego,  a  Cristo  entre  los  dos  la- 
drones en  el  Calvario,  la  cual  en  verdad  fué  mucha  com- 
paración. Acerca  de  esta  corrupción  del  texto  por  el 
Cardenal  Cisneros  indiqué  yo  algo  en  mi  Inquisición 
sin  Máscara,  en  virtud  de  haber  en  Alcalá  manejado  los 
manuscritos  hebréos  i  caldéos  que  sirvieron  para  aque- 
lla edición,  i  siento  decir  que  no  se  engañan  en  sus  sos- 
pechas los  protestantes  ;  en  lo  que  han  padecido  error, 
por  haberles  los  nuestros  dado  lugar  a  él  con  sus  pon- 
deraciones acerca  del  mérito  de  dichos  manuscritos  es 
en  que  a  mediados  del  siglo  pasado  se  vendieron  para 
coetes  a  un  famoso  polvorista  que  hubo  en  el  mismo  pue- 
blo, llamado  Torio.  No  acabando  de  consolarse  de  se- 
mejante pérdida  uno  de  los  autores  que  de  esto  hablan, 
mueve  la  cuestión  de  si  el  pergamino,  de  cuya  materia 
había  leído  eran  aquellos  manuscritos,  es  mejor  para 
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coetes  que  el  papel,  i  resuelve  que  nó,  con  lo  cual  duda 
sea  cierto  el  hecho.  Repito  lo  que  ya  en  el  ano  1821  por 
encargo  que  hice  desde  Madrid  se  imprimió  acá  en- 
Londres,  de  que  es  falso  este  rumor,  pues  en  la  biblio- 
teca de  la  Universidad  de  Alcalá  quedaban  pocos  me- 
ses antes  en  que  estuve  en  ella,  siete  manuscritos  bíbli- 
cos en  aquellas  dos  lenguas,  que  son  sin  duda  los  mismos 
siete  de  que  hace  mención  en  la  Vida  del  Cardenal  Cis- 
neros,  Alfonso  de  Castro,  doctor  teólogo  de  la  misma  Uni- 
versidad, i  escritor  contemporáneo  o  de  poco  tiempo  des- 
pués, parte  de  los  cuales  manuscritos,  es  a  saber,  los 
caldéos,  son  de  letra  de  Alfonso  de  Zamora,  que  es  uno 
de  los  tres  judíos  conversos  editores  de  la  Complutense. 
Esto  para  que  V.  vea,  Sr.  Doctor,  que  no  olvido  el  de- 
coro de  nuestra  literatura;  pero  es  llevando  siempre 
por  delante  la  verdad,  i  no  defendiéndola  por  fas  o  por 
nefas  como  hace  V.,  con  lo  cual  la  expone  a  mayor  lu- 
dibrio. 

Por  lo  que  toca  a  la  Poliglota  de  Arias  Montano,  cos- 
teada por  Felipe  II,  i  por  su  belleza  tipográfica  llamada 
Orbis  Miraculum,  belleza  superada  después  por  la  de 
París  de  Le  Jay,  así  como  por  el  número  de  versiones  an- 
tiguas lo  fué  por  la  de  Londres  de  Walton,  habiéndose 
hecho  la  impresión  en  Flandes,  el  mérito  artístico  es  de 
los  flamencos,  no  nuestro  ;  antes  en  España  por  aquel 
mismo  tiempo  escaseaban  tanto  aquellos  tipos,  cuanto  lo 
dan  a  entender,  con  respecto  a  la  absoluta  falta  de  he- 
breos, i  de  artífice  capaz  de  fabricarlos,  así  como  res- 
pecto de  la  forma  poco  elegante  de  los  griegos,  las  que- 
jas del  P.  Mariana  en  el  aviso  que  precede  a  sn  obra  la- 
tina De  Ponderibus  et  Mensuris,  que  imprimió  en  Tole- 
do en  1599,  donde  según  era  sacudido  de  jenio,  excla- 
ma :  Así  son  todas  nuestras  cosas.  ¿  Quienes  sinó  mui 
pocos  cuidan  de  tales  primores  ?  *  Con  estos  antecedentes 

*  Hebraicos  characteres,  quibus  pondera  et  mensuras  ejus  gen- 
lis  exprimeremus,  confiare  non  licuit,  fie  grcecos  quidem  forma 
congruentis.  Sic  sunt  res  nostrae.  Quotus  quisque  eas  elegan- 
tias  curat  ? 
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no  tiene  nada  de  particular  que  en  1627  Gonzalo  Cor- 
reas Catedrático  de  Hebreo  i  Griego  de  Salamanca,  no 
pudiese  añadir,  como  lo  deseaba,  una  gramática  hebrea 
a  la  castellana,  latina  i  griega,  que  pubicó  juntas  en  un 
volumen  en  aquella  ciudad.  También  por  lo  que  es 
aquella  Poliglota,  fueron  los  teólogos  de  Lo  vaina,  i  no 
Arias  Montano,  ni  otro  de  los  nuestros  los  que  corrieron 
con  la  Versión  Siriaca  del  Nuevo  Testamento.  En  cuan- 
to a  la  Minerva  del  Brócense,  aunque  esta  obra  grama- 
tical filosófica  es  una  de  las  primeras  que  se  han  escrito 
de  esta  clase  i  nos  honra  mucho,  la  había  ya  precedido 
la  de  Julio  César  Escalíjero  De  Causis  Linguce  Lati- 
nee, así  como  a  esta  la  intitulada  Elegantiarum  Li- 
bri  de  Lorenzo  Vala,  i  otras  de  otros. 

Por  lo  que  toca  al  Quijote,  único  libro  a  que  debe 
hoi  la  España  no  haber  para  el  común  de  los  extranje- 
ros, desaparecido  totalmente  del  mapa  literario  de  las 
naciones,  así  como  ha  dejado  de  existir  en  el  político, 
tenemos  los  Españoles  la  mortificación  de  que  su  primer 
comentador  fué  un  extranjero,  cuyo  trabajo,  como  ad- 
vierte D.  Martin  Fernández  de  Navarrete  en  la  Vida 
de  Cervantes,  disfrutó  mas  de  lo  que  era  justo  Pellicer, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  se  lo  apropió  en  parte.  Este  mé- 
rito que  digo,  bien  cribado  de  paja  i  de  granzas,  es,  Sr. 
Dr.  Villanueva,  nuestro  mérito  literario,  ni  porqué  V., 
ni  los  Forneres,  ni  los  Cavanilles,  ni  los  Masdeus,  ni  los 
Lampillas,  ni  los  Serranos,  ni  los  Andreses,  ni  los  Pan- 
zanos,  ni  los  Feijóes,  ni  otros  cualesquiera,  después  que 
los  Españoles  empezamos  a  ir  cuesta  abajo  en  letras  i 
en  todo  lo  bueno,  hayan  dicho  otra  cosa,  pasará  de  ser 
cortísimo,  puesto  en  cotejo  con  el  de  otras  naciones,  i 
mas  si  se  atiende  a  lo  que  pudo  i  debió  ser.  Ni  aun  la 
apolojía  de  Matamoros,  escrita  en  un  tiempo  en  que  se 
puede  decir  que  los  franceses  i  los  ingleses  estaban  mui 
atrasados,  nos  pone  a  cubierto  de  la  acusación  de  los 
italianos  i  los  alemanes,  de  que  nuestra  gloria  literaria 
no  correspondía  a  la  militar.  ¡Que  apuro  tan  grande 
no  sería  el  nuestro,  si  se  nos  obligase  a  reunir,  en  com- 
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petencia  con  las  cuatro  naciones  que  he  citado,  bajo  un 
mismo  techo,  pero  en  sala  aparte,  una  selecta  colección 
de  obras  españolas,  bien  se  considere  el  número,  bien  la 
calidad  !  No  sirve  remitir  a  un  curioso  a  la  Biblioteca 
de  Nicolás  Antonio,  como  lo  hace  su  paisano  de  V.  el 
jesuíta  Serrano,  en  el  epigrama  latino  que  pone  en  elo- 
jio  del  mismo, 

Ne  temeré  damnet  nostrwm  gens  altera  gentem, 
Quos  clamus  ductores  illius  dnte  legdt, 

pues  gran  parte  de  los  libros  que  en  ella  se  contienen, 
aunque  el  título  promete  mucho,  tomados  en  la  mano  i 
abiertos  son  nada ;  lo  que  hai  en  ellos  jeneralmente  es 
riqueza  i  gala  de  expresión,  que  si  bien  nos  interesan  a 
nosotros,  no  así  importan  a  los  extranjeros.  Mala  señal 
es  que  andemos  siempre  con  apolojías  para  probar  la 
existencia  de  lo  que,  si  existe,  debe  estar  a  la  vista.  La 
notable  alteración  que  de  un  siglo  a  esta  parte  ha  pa- 
decido nuestro  idioma  nacional,  acercándose  mas  i  mas 
al  francés,  es  también  un  argumento  concluyente  de 
nuestro  atraso,  que  hace  que  acudamos  a  nuestros  veci- 
nos, si  queremos  saber  algo. 

Otra  prueba  voi  a  dar  a  V.,  Sr.  Canónigo,  que  llama- 
ré casera,  manual  i  tanjible  de  lo  poco  que  vale  nuestra 
literatura,  i  que  me  ofrece  su  compinche  de  V.  el  libre- 
ro Salva,  cual  es  que  habiendo  entrado  en  su  estableci- 
miento en  esta  capital  con  tan  buenos  ánimos,  como  fué 
plantándose  en  Regenfs  Street,  i  despreciando  el  so- 
corro mensual  del  Gobierno  Inglés,  hace  ya  tiempo  que 
le  toma  como  uno  de  tantos  desterrados  hijos  de  Eva, 
i  aun  trata  de  irse  con  la  música  a  otra  parte,  digo,  de 
cerrar  su  tienda  acá  i  abrirla  en  París.  Ya  V.  ve  que 
para  quien,  sobre  ser  de  suyo  finchado  sin  ser  portugués, 
nos  dice  en  el  Prólogo  de  su  segundo  Catálogo,  que  aspi- 
ra a  ser  el  primer  librero  español  de  Europa  (i  yo  digo 
que  aora  mismo  lo  es  de  todo  el  mundo,  porqué  ¡  que 
otro  librero  español  ha  impreso  jamás  catálogos  de  tanto 
rumbo  como  los  suyos  ?),  es  mucho  bajar  escalones  ese 
tomar.    Si  en  un  emporio  como  Londres,  en  el  que  en 
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La  sola  compra  i  venta  de  libros  sobre  todas  materias  i 
i  en  todas  lenguas,  antiguos  i  modernos,  se  jira  todos  los 
anos  por  algunos  centenares  de  miles  de  libras  esterlinas 
(estamos  en  que  cada  esterlina  son  cerca  de  cinco  pesos 
duros,  i  de  consiguiente  el  jiro  es,  cuando  menos,  de  un 
millón  de  esta  moneda),  no  puede  sacar  el  coste  un  mer- 
cader de  solos  libros  españoles,  aquí  de  la  justicia  i  del 
rei,  digo  yo.    Luego  valen  poco  nuestros  libros,  para  lo 
que  es  la  instrucción  que  de  ellos  puede  sacarse,  aun 
habiéndose  traído  de  España  a  Londres  en  estos  últimos 
años  preciosidades,  si  por  tales  se  estiman  obras  manus- 
critas inéditas,  i  documentos  orijinales,  extraídos  algu- 
nos de  ellos  fraudulentamente  de  bibliotecas  públicas  i 
archivos,  i  ediciones  raras,  todo  lo  cual  no  deja  de  pa- 
garse aquí  bien,  no  por  bueno  sino  por  raro.    Por  raro, 
digo,  se  aprecia  aquí  lo  mas  de  ello,  i  no  por  bueno 
científica  o  artísticamente  hablando ;  de  consiguiente 
fué  excusado,  Sr.  Doctor  Ex -periodista,  que  en  los  Ocios 
abra  la  marcha  de  chirimías  i  atabales  aquello  de  qne 
"El  primer  tributo  que  la  literatura  española  debe  pagar 
al  Público  de  Europa,  es  la  manifestación  de  la  justi- 
cia que  al  fin  le  han  hecho  los*  sabios  de  todas  las  na- 
ciones, colocándola  en  el  grado  de  estimación  que  se 
merece."   Nada  menos  hai  que  eso.  El  restablecimien- 
to de  nuestra  Constitución  en  el  ano  20,  i  el  levanta- 
miento del  Reino  de  Méjico  llamó  la  atención  de  los  ex- 
tranjeros, a  lo  cual  siguió,  como  suele,  la  curiosidad  i 
novelería,  i  en  esto  consistió  el  tal  cual  despacho  qne 
entonces  hubo  de  nuestros  libros  ;  pasó  la  moda,  i  se 
acabó  el  despacho.    Así  es  como  hubiera  V.  hablado,  si 
no  se  dejara  llevar  de  fines  particulares;  pero  trataba 
V.  de  hacer  valer  su  periódico,  i  de  enviarle  comprado- 
res a  Salva,  con  el  fin  entre  otros,  de  que  él  en  cambio 
lo  enviase  en  que  ganar,  si  qualche  cosa  caía  en  la  red, 
i  este  es  el  busilis  de  sus  encomios  de  nuestra  literatura. 
Otra  prueba  agregaré  a  las  que  hasta  aquí  van,  de  que 
no  estamos  los  Españoles  tan  lucidos  como  V.  pretende, 
en  lo  de  buenos  libros,  i  es  que  a  estarlo,  no  hubiéramos 
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querido  V.  i  yo  en  unión  con  otros  reformar  nuestra 
lejislaeion,  la  cual  no  puede  ser  mala,  si  con  ella  han 
prosperado  las  ciencias  i  las  artes,  alómenos  las  prime» 
ras,  en  términos  de  excitarnos  la  rivalidad  i  envidia  de 
los  extranjeros.  A  tales  antilojias  i  hocicamientos  está 
expuesto  el  escritor,  que  hablando  mucho  de  patria 
solo  mira  a  su  interés  personal. 

No  me  es  posible  levantar  de  esta  cuestión  la  mano, 
sin  recordar  uno  de  los  cargos,  en  mi  opinión,  el  mas 
grave  que  en  materia  de  literatura  nos  hacen  los  ex- 
tranjeros. Hablo  de  nuestra  indolencia  en  no  haber  sa- 
cado el  jugo  que  debíamos  de  los  manuscritos  árabes 
del  Escurial.  Desgracia  fué  de  este  ramo  de  bellas  le- 
tras, que  en  el  reinado  de  Felipe  III  la  nave  en  que  iba 
la  recámara  i  librería  de  Mulei  Zidan  Príncipe  de 
Marruecos,  cayese  en  nuestras  manos,  mas  bien  que  en 
las  de  otra  cualquier  nación  de  Europa,  siendo  así  que 
a  nadie  tanto  como  a  nosotros  convenía  cojerla.  Para 
colmo  de  desdicha,  en  el  incendio  que  padeció  el  mo- 
nasterio del  Escurial  en  1671,  i  que  consumió  mas  de 
ocho  mil  volúmenes,  la  mayor  parte  eran  manuscritos 
árabes.  Ya  a  esta  pérdida  de  libros  árabes  por  el  fue- 
go en  España  la  había  precedido  en  Granada,  cuando 
la  reconquista  de  aquella  ciudad,  la  bien  sabida  i  la- 
mentada de  orden  del  Cardenal  Cisneros,  de  modo  que 
la  literatura  árabe,  i  el  orbe  literario  con  respecto  a 
ella  tiene  mui  poco  que  agradecernos  a  los  Españoles, 
antes  mucho  de  que  quejarse  de  nosotros.  Solo  fué 
Carlos  III  quien  reparó  algún  tanto  este  descrédito,  con 
la  edición  que  costeó  de  la  Bibliotheca  Jlrabico-Escu- 
rialcnsis,  siendo  el  editor  un  clérigo  siromaronita,  lla- 
mado a  España  por  aquel  monarca,  i  de  consiguiente 
extranjero,  sin  que  ni  aun  con  tal  ejemplo  se  publicase 
en  este  ramo  de  literatura  cosa  de  provecho  en  lo  que 
restó  del  siglo  pasado,  lo  cual  dió  lugar  ala  queja  del  es- 
critor alemán  Cristiano  Federico  de  Snurrer  en  su  Biblio- 
theca Arábica  8.  °  Halce  ad  Salam,  1811,  núm.  410,  de 
que  no  habiendo  nación  que  tanta  obligación  tenga  de 
ii 
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hacer  en  este  ramo  como  la  nuestra,  haga  tan  poco. 
En  lo  que  va  del  presente,  puede  estimarse  por  de  algún 
valor  la  obra  de  Agricultura  de  Abu  Zacharía  lahia,  pu- 
blicad a  en  árabe  i  en  castellano  por  Banqueri,  i  la  His- 
toria de  la  Dominación  de  los  Arabes  en  España,  sa- 
cada de  manuscritos  en  aquella  lengua  por  Conde,  la 
cual  tendría  mas  importancia,  si  la  acompañase  el  texto 
orijinal,  que  es  lo  que  en  Alemania  se  ha  hecho  última- 
mente con  una  historia  de  Grecia,  compilada  de  las  obras 
de  los  antiguos  griegos. 

Prosigue  el  Dr.  Villanueva  en  la  páj.  9  de  su  Carta : 
"Mas  i  que  puede  esperarse  del  que  tiene  aliento  para 
asegurar  que  en  España,  igualmente  que  en  Turquía, 
hai  odio  i  horror  a  todo  lo  que  es  verdadera  ilustra- 
ción ?"  Es  cierto,  Sr.  Doctor,  que  así  dice  en  mi  primer 
Diálogo  el  Dómine  Lucas ;  pero  en  que  sentido  lo  dice 
no  lo  sabe  V.,  i  de  ello  culpe  al  Dómine  Gafas  que  le 
interrumpió  cuando  iba  a  explicarlo  ;  quizá  no  le  pare- 
ciera a  V.  tan  inoportuna  la  comparación.  Ya  por  fin 
en  los  meses  que  han  trascurrido  hemos  visto  el  éxito 
de  la  invasión  de  la  Turquía  por  los  rusos,  que  si  no 
fué  que  aquel  pueblo  bárbaro  con  su  Gran  Señor  al 
frente  cojiese  los  trastos,  i  echase  a  andar  para  la  Tar- 
taria de  donde  vino,  lo  debe  a  zelos  de  unas  potencias 
européas  con  otras,  i  no  a  sus  propias  fuerzas,  que  es  lo 
que  nos  ha  sucedido  a  los  Españoles  invadidos  por  los 
franceses  en  1823,  (bien  que  en  nosotros  fué  en  gran 
parte  falta  de  voluntad),  i  lo  que  de  un  mes  acá  les  su- 
cede a  los  arjelinos,  también  invadidos  por  ellos.  En 
Madrid,  en  Constantinopla  i  en  Arjel  se  ha  tenido  el 
gusto  de  mandar  absolutamente,  i  en  los  tres  parajes 
ha  terminado  en  ser  absoluta  la  nulidad  de  mandantes 
i  de  mandados,  con  la  diferencia  de  que  en  España  ha 
sido  mayor  el  envilecimiento.  Aora  falta  ver  si  se  civi- 
liza con  la  presencia  i  estada  de  los  franceses  la  costa 
de  Africa,  i  si  desde  ella  nos  dan  a  los  Españoles  vaya 
los  africanos,  hechos  hombres  libres  i  con  su  constitu- 
ción, que  será  a  cuanto  pueda  llegar  la  befa.    Fie  V. 
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del  Dómine  Lucas,  Sr.  Académico  Canónigo,  ni  dude 
que  pues  él  hizo  aquella  comparación,  tendría  razones 
para  hacerla. 

Me  dice  también  en  la  páj.  15:  "Paraqué  nadie  le 
tenga  por  agresor,  desentendiéndose  de  las  dos  Cartas 
insultantes  anunciadas  en  el  Prospecto,  llama  hasta  tres 
veces  libelo  mi  opúsculo. "  Así  dice,  i  yo  le  respondo 
que  tiO  debí  esperar  sinó  que  me  hiciese  agresor  en  la 
presente  disputa  quien,  como  él,  solo  habla  verdad, 
cuando  no  tiene  interés  en  desfigurarla.  Dejo  aparte 
la  voluntariedad  de  llamar  insulto  la  expresión  que  yo 
uso  en  mi  Prospecto,  de  Carta  en  tono  de  buen  humor 
a  los  Editores  de  los  Ocios,  i  de  que  también  les  cua- 
dra mi  Carta  con  pretensiones  de  Sátira  a  D.  J.  M.  C. 
sobre  materias  gramaticales,  así  como  igualmente  su 
presunción  en  querer  que  no  le  hable  sinó  en  tono  serio 
i  grave,  aun  cuando  le  impugno  manifiestos  desatinos 
que  ceden  en  descrédito  no  solo  de  la  España,  sinó  de  la 
Universidad  de  cuyo  gremio  formo  parte,  i  aun  de  mi  per- 
sona, como  luego  explicaré ;  lo  que  aquí  hai  de  mas 
inicuo,  es  que  ha  ocultado  que  mucho  antes,  sin  otro 
motivo  que  haber  yo  desaprobado  sus  etimolojías  en  los 
términos  i  con  la  ocasión  que  tengo  dicho  en  mi  primer 
Opúsculo,  me  insultó  en  dos  pasajes  de  los  Ocios,  aun- 
que sin  nombrarme,  bastándole  saber  que  leía  el  perió- 
dico. Afin  de  abreviar,  i  porqué  el  primero  de  los  in- 
sultos, aunque  mas  ofensivo  i  que  toca  a  mi  moral,  tra- 
tándome de  carácter  doble  (que  es  lo  que  poco  después 
hizo  de  palabra  en  British  Coffee  House),  es  menos  cla- 
ro, me  pararé  solo  en  el  segundo,  que  se  halla  en  el 
Tom.  III,  núm.  15,  p.  473,  i  en  que  con  motivo  del  ex- 
tracto que  presenta  de  la  obra  de  Llórente  en  defensa  de 
que  tas  ordinariamente  español  el  romance  en  francés 
de  Jil  Blas  de  Santillana  de  Le  Sage,  me  trata  dé 
"seudoerudito",  i  que  me  desvivo  por  singularizarme  i 
separar  mis  opiniones  del  común  de  los  Lectores.  El  pre- 
texto que  para  ello  tuvo,  fué  el  mismo  que  he  indicado, 
haber  yo  desaprobado  sus  etimolojías,  i  haber  antes 


372 

manifestado  a  uno  de  los  suyos  mi  opinión  contraria  a 
la  de  Llórente  en  este  particular.  A  un  literato  de  la 
categoría  del  Dr.  Villanueva,  aun  cuando  fueran  mas  dé- 
hilos  que  son  los  argumentos  de  este  en  aquella  obra,  le 
bastaba  para  aplaudirla  que  nos  alaga  a  los  Españoles, 
sin  hacerse  cargo  de  que  una  pretensión  como  esta,  no 
estando  bien  fundada,  ha  de  redundar  en  mayor  despre- 
cio nuestro  ,  pues  dirán  los  extranjeros  que  a  trueque  de 
no  confesar  nuestro  atraso,  les  andamos  moviendo  plei- 
tos en  lo  que  es  propio  suyo. 

Tengo  examinada  esta  cuestión  mas  de  raiz  que  la 
examinó  Llórente,  de  cuyo  trabajo  no  puedo  menos  de 
decir  que  se  resiente  de  precipitación,  i  que  en  él  sen- 
tó su  autor  como  positivos  algunos  datos  no  bien  averi- 
guados.   En  un  discurso  que  precederá  a  la  traducción 
que  tengo  anunciada  del  Jil  Blas,  se  verá  que  no  hai 
fundamento  para  privar  a  Le  Sage  del  mérito  de  aque- 
lla composición  ;  así  como  por  el  contrario  no  cabe  du- 
da en  que  se  aprovechó  de  varios  pensamientos  de  au- 
tores nuestros,  lo  cual  ya  lo  conceden  los  franceses,  i  yo 
citaré  algunos  fuera  de  los  advertidos  por  otros.  Se- 
ñalaré además  una  obra  nuestra  escrita  por  los  años  de 
1640,  parte  en  verso  i  parte  en  prosa,  cuyo  objeto, 
i  puedo  añadir  que  también  el  plan,  es  el  mismo  que 
el  del  citado  romance,  esto  es,  una  pintura  del  hombre 
en  los  diferentes  estados  de  la  vida  civil ;  en  la  cual 
obra  que  también  contiene,  como  el  Jil  Blas,  una  sáti- 
ra no  mui  disimulada  del  gobierno  del  Conde  Duque 
de  Olivares,  i  que  se  imprimió  dos  veces  en  Francia, 
i  una  o  dos  en  Flandes,  i  ninguna  en  España,  se  rejis- 
tran  algunas  especies  manifiestamente  adoptadas  por 
Le  Sage.    Puede  mui  bien  la  obra  a  que  aludo,  ser 
la  misma  de  que  oyó  el  P.  Isla  decir  que  fué  entregada 
manuscrita  por  un  abogado  andaluz  a  Le  Sage,  creyén- 
dose erradamente  que  este  estuvo  i  residió  en  España,  no 
habiendo  estado  nunca,  paraqué  cuidara  de  que  se  im- 
primiese en  Francia  traducida  al  francés.    Su  autor,  el 
cual,  según  parece,  siguió  la  carrera  de  leyes,  i  residió 
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primero  en  Sevilla  i  después  en  Madrid,  se  expatrió  vo- 
luntariamente por  habérsele  movido  una  persecución  en 
la  corte,  de  modo  que  no  envió  su  obra  a  Francia,  sino 
que  pasó  el  mismo  allá  a  imprimirla,  donde  también 
imprimió  otras.  En  una  palabra,  si  hai  alguna  obra  de 
la  que  pueda  con  fundamento  afirmarse  que  sirvió  de 
base  a  Le  Sage  para  su  romance  de  Jil  Blas  de  Santi- 
llana,  es  esta  que  yo  apunto  ;  desde  luego  no  se  puede 
negar  que  el  escritor  de  que  hablo  ganó  por  la  mano  al 
francés  en  cuanto  a  la  idéa  i  al  plan,  no  obstante  que  el 
segundo  mejorase  ambas  cosas  considerablemente,  en  lo 
cual  satisfizo  los  deseos  que  manifestó  el  primero,  así 
al  principio  como  al  fin  de  su  obra,  de  que  otro  después 
de  él  diese  una  mas  perfecta.  A  la  misma  obra  pudo 
el  P.  Isla  deber  el  pensamiento  de  llamar  Jerundio  a  su 
fraile  de  Campazas,  como  que  en  ella  ocurre  un  D.  Je- 
rundio ;  pero  sería  en  su  juventud  cuando  la  leyó,  ni 
por  entonces  hubo  de  advertir  la  analojía  que  con  ella 
tiene  el  Jil  Blas,  al  cual  tradujo  siendo  ya  mui  viejo  ; 
verdad  es  que  también  se  halla  este  nombre,  si  mal  no 
me  acuerdo,  en  alguno  de  nuestros  antiguos  dramas. 
Cuélguese  V.  pues  en  el  ojal  de  la  levita,  Sr.  Acadé- 
mico Utriusque,  el  perendengue  de  "seudoerudito"  en 
lugar  de  la  cruz  chica  de  Carlos  III,  o  el  que  fuese  el 
colgajo  que  llegaba  en  España,  i  reconozca  que  para 
serlo  verdadero  se  necesita  otra  cabeza  que  la  de  V.,  i 
otro  estudio  que  el  que  V.  ha  hecho,  aun  en  libros  cas- 
tellanos. 

Volviendo  a  lo  que  dije  antes,  de  que  los  absurdos 
que  en  materia  de  literatura  oriental  i  etimolojías  es- 
tampó en  los  Ocios  el  Dr.  Villanueva,  redundan  no  solo 
en  descrédito  de  la  Esparía  en  j  ene  ral,  sino*  de  mi  Alma 
Mater  la  Universidad  de  Alcalá  en  particular,  lo  fundo 
en  que  si  bien  tenemos  en  el  reino  algunos  estudios  pú- 
blicos en  que  se  enseña  la  lengua  hebrea  i  otras  orien- 
tales, ninguno  es  conocido  fuera  de  él  con  respecto  a 
esto,  sinó  el  de  Compluto  o  Alcalá  de  Henares,  con  mo- 
tivo de  las  dos  Biblias  Poliglotas,  en  la  redacción  de 
ii  2 
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i  as  cualos  entendieron  aquellos  profesores  ;  por  lo  mis- 
mo es  la  expresada  Universidad  a  la  que  hubieron  de 
dirijir  sus  ojos  ruborados  de  pura  vergüenza  los  orien- 
talistas extranjeros  ;  ojos  ruborados,  digo,  de  tan  aver- 
gonzados, que  es  metáfora  que  en  su  Jansenismo  usa 
nuestro  Pregador  do  Re,  i  que  le  cojió  al  vuelo,  así 
como  igualmente  otros  renuncios  contra  el  lenguaje  el  Fi- 
lósofo Rancio.  Amás  de  esto  en  su  D.  Termópilo  nuestro 
Doctor,  digo,  el  que  lo  es  por  Valencia,  para  no  omitir 
ningún  insulto,  no  contento  con  hacer  una  llamada  a  mi 
provincia,  la  hace  también  a  mi  Universidad,  apellidán- 
dome por  modo  de  sarcasmo  doctor  complutense  p.  90, 
lo  cual  justifica  mas  i  mas  mi  zelo  por  ella  contra  su  in- 
solencia, achaque  en  él  habitual,  ocasionado  de  su  fal- 
ta de  juicio  i  sobra  de  amor  propio.  Todo  ello  pudiera 
pasar,  si  no  anduviera  acompañado  de  hipocresía,  por- 
qué en  fin,  cada  cual  es  como  Dios  le  hizo  ;  pero  a  veces 
es  peor,  según  Sancho  Panza,  i  de  estos  peores  es  un  hi- 
pócrita. Baste  lo  dicho  para  el  primero  de  los  dos 
puntos.  En  cuanto  al  segundo  yo  he  sido,  i  aun  soi 
actualmente  Catedrático  en  propiedad  de  la  Universi- 
dad de  Alcalá  en  aquel  idioma,  por  no  haberse  hasta 
aora,  que  yo  sepa,  proveído  en  otro  la  cátedra ;  de 
consiguiente  no  puede  menos  de  alcanzarme  un  buen 
chispazo,  o  mas  bien,  tizo  de  este  descrédito  ;  i  ¿  se  ad- 
mira V.,  Sr.  Dr.  Villanueva,  de  que  en  mi  Prospecto 
destinase  un  rasgo  de  mi  pluma  para  vindicarme  ?  Pero 
volviendo  mas  atrás  a  lo  de  ser  yo  i  no  V.  el  agresor  en 
esta  disputa,  ¿  con  que  conciencia  afirma  que  lo  soi  yo, 
callando  lo  anteriormente  puesto  por  V.  contra  mí  en  los 
Ocios  ?  Buena  fe,  Sr.  Canónigo,  buena  fe,  que  lo  con- 
trario se  llama  perfidia  i  alevosía.  Lo  mas  particular 
es  que  me  estaba  V.  dando  picadas  en  su  periódico, 
mientras  yo  le  despachaba  algunos  ejemplares,  de  lo  cual 
puede  responder  el  librero  B.,  sin  algún  otro  que  se  to- 
maba por  mi  recomendación.  No  me  quejo  de  falta  de 
agradecimiento,  pues  ignorando  V.  mis  servicios  no  po- 
día agradecérmelos  ;  me  quejo  defalta  de  probidad. 
Argumento  es  también  del  mal  carácter  moral  de  núes- 
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tro  Doctor,  el  continuar  atribuyéndome  en  la  páj.  17  de 
su  Carta  la  frase  "cientas  toneladas",  por  centenares  de 
ellas,  que  se  lee  en  la  traducción  de  la  Relación  del  In- 
cendio del  Navio  o  Fragata  Kent  de  la  Compañía  de  la 
India,  apesar  de  que  yo  en  el  Aviso  al  Público  con  que 
acompañé  el  primer  medio  pliego  del  presente  Opúscu- 
lo, declaré  anticipadamente  no  ser  mia,  como  ni  tam- 
poco el  papel  Veras  i  no  Burlas  que  me  atribuye  en  su 
D.  Termópilo.  En  cuanto  al  segundo  folleto  no  insiste, 
sin  duda  porqué  notó  en  mi  primer  Opúsculo  alguna 
opinión  contraria  a  otra  de  aquel  autor  ;  i  respecto 
de  la  traducción  debió  desengañarle  que  en  mi  Pros- 
pecto, Cap.  xvi  digo  "algunos  centenares  de  voces," 
i  no  algunas  cientas  voces,  ni  en  ningún  escrito  mió  se 
hallará  esta  falta,  ni  otra  alguna  de  las  que  citó  en  su 
D.  Termópilo,  como  que  se  hallan  en  aquella  traduc- 
ción, i  Son  esas,  Sr.  Canónigo  las  gracias  por  haberle 
yo  en  el  mismo  Aviso  disimulado  a  V.  que  no  se  hu- 
biese informado  mejor,  antes  de  atribuirme  aquellos 
dos  escritos  ? 

En  la  páj.  17,  después  de  llamar  irónicamente  "sales 
i  donaires  exquisitos"  los  de  mi  anterior  Opúsculo  (i  los 
llama  bien,  pues  no  tienen  nada  de  buscados),  prosigue 
diciendo  :  "Por  haber  tomado  V.  el  baño  de  la  lengua 
española  en  charcos  i  no  en  fuentes"  (o  no  le  tomé,  Sr. 
Doctor,  o  no  fué  en  charcos),  "se  resiente  dondequiera 
de  sequedad"  (pase  la  sequedad,  con  tal  que  se  me  con- 
ceda el  vigor  que  tanto  falta  en  nuestros  autores),  "de 
impropiedad"  (antes  es  mi  fuerte  la  calidad  contraria), 
"i  de  otros  vicios"  (vayan  estos  vicios  por  otras  virtu- 
des) "que  demuestran  estar  V.  lejos  del  lenguaje  espa- 
ñol castizo  de  que  presume  ser  modelo.  Algo  le  ha 
servido  el  acicate  de  D. Termópilo  para  no  volver  a  las 
andadas  de  párrafos  sesquipedales."  (de  períodos  quiso 
decir),  "labrados  a  golpe  de  martillo."  A  esto  de  perío- 
dos largos  tengo  ya  respondido  ;  no  así  ha  respondido 
él  a  las  largas  tiradas  de  períodos  cortos,  desencajados 
i  asmáticos  que  le  reprobé.    A  lo  de  períodos  largos 
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añadiré  aorá  lo  que  dijo  en  su  Palacio  de  Momo  Encio 
Anastasio  Ileliopolitano,  o  quien  fuese  el  Académico  de 
la  Lengua  que  se  ocultó  bajo  este  nombre,  satisfaciendo 
a  igual  reparo,  puesto  a  una  obra  de  D.  Gabriel  Alva- 
rez  de  Toledo  i  Pellicer,  primer  Bibliotecario  del  Rei, 
i  también  Académico,  que  había  fallecido  poco  antes, 
i  es  lo  siguiente.  "Oración  de  ocho  lineas  tiene  Queve- 
do  en  su  Marco  Bruto,  que  es  la  mas  lacónica  obra 
que  tenemos;  de  once  Tito  Livio  ;  de  diez  i  seis  Sueto- 
ni<> ;  de  tantas  Valerio  Máximo;  de  quince  Barclayo; 
de  ocho  Cornelio  Tácito  ;  i  de  nueve  Julio  César.  Es- 
tos son  escritores  los  mas  lacónicos,  i  los  libros  impre- 
sos en  letra  que  llaman  texto,  atanasia,  lectura  gorda,  i 
chica,  entredós,  breviario  i  glosilla,  No  hablo  de  Ci- 
cerón, Maféo,  Famiano"  (Estrada),  "Jovio,  Moret, 
Turselino  i  otros  que  las  tienen  de  mucho  mas,  i  los 
caracteres  mui  menudos.  De  treinta  i  dos  lineas  de  co- 
lima en  folio  tiene  una  oración  Antonio  de  Herrera  en 
su  Historia  Jeneral  ano  1591."  Prosigue  nuestro  Ca- 
nónigo, (que  es  para  lo  que  he  citado  este  pasaje)  : 
"Quizá  han  ayudado  a  esto  también  lazarillos,  que  no 
faltan  para  tales  ciegos."  Pues  ¿  no  han  de  haber  ayu- 
dado ?  I  aun  han  andado  ellos  por  mí  todo  el  cami- 
no, que  es  en  substancia  lo  que,  según  V.  quiso  hacer 
creer, me  sucedió  en  Cádiz  con  mi  obra  sobre  Inquisición. 
No  sea  V.  bobo,  Sr.  Dr.  Villanueva,  i  desengáñese,  que 
no  porqué  V.  se  empeñe  en  achicarme,  dejará  de  ser  mi 
estatura  la  que  los  peritos  en  la  materia  dicen  convenir 
mas  al  hombre.  Así  también  mas  adelante  en  la  páj. 
32  dice  en  tono  de  pregunta :  "¿  En  que  consistirá  que 
el  ya  yo  no  saca  el  cuezo  en  toda  la  disertación  militar?" 
(en  Castilla,  Sr.  Desonra- Academias,  el  cuezo  se  mete, 
i  solo  se  saca  el  pescuezo  ;  pero  V.  ha  cambiado  los  fre- 
nos en  esta  frase,  como  en  tantas  otras).  Continúa:  "i 
luego  que  sale  del  telar  la  otra  jerga,  asoma  el  hocico" 
(el  ya  yo)  "por  entre  matorrales.  Esto  parece  dar  a 
entender  que  no  llevando  V.  guia  es  hombre  perdido." 
El  Doctor  quisiera,  pero  no  se  atreve  a  negar  que  sea 
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mia  la  parte  de  mi  primer  Diálogo  en  que  hablo  del  Je- 
neral  Mina,  como  si  para  escribirla  no  bastase  ser  estu- 
diante lego,  llano  i  abonado,  sin  tener  pelo  de  militar. 
Su  ignorancia  en  el  idioma  castellano,  i  su  olvido  del 
Quijote  en  reprenderme  el  ya  yo  queda  probada  en  otro 
lugar.  También  aquí,  Sr.  D.  Zoilo,  digo  queda  proba- 
da en  femenino,  ateniéndome  al  substantivo  ignorancia,  i 
no  probado,  o  en  plural  probados,  aunque  preceda  el  mas- 
culino olvido  ;  ni  vuelva  V.  a  citar  como  lenguaje  correc- 
to, pues  no  lo  es,  el  de  Jovellanos,  aunque  fuese  individuo 
de  ambas  Academias,  i  aunque  en  su  linea  sea  escritor 
de  mucho  mérito.  Igualmente  me  dice  en  la  páj.  36 : 
"En  esta  clase  de  luchas  no  es  decoroso  lidiar  con  desi- 
guales en  letras,  en  cordura,  en  urbanidad  i  en  edad." 
¿  Con  que  también  en  cordura  i  en  urbanidad,  Sr.  Doc- 
tor ?  ;  Vaya  si  cuando  yo  digo  que  es  V.  faramallón 
sin  segundo,  sé  bien  lo  que  digo ! 

"Dómanse  los  toros, 
Dómase  el  caballo, 
Solo  no  se  doma 
El  hombre  insensato." 

Si  V.  fuera  capaz  de  abajarse  a  pedir  consejo,  i  me  lo 
hubiera  pedido  a  mí  sobre  este  punto,  se  lo  hubiera  da- 
do de  que  se  hiciese  el  desentendido,  según  lo  tiene  de 
costumbre  en  cargos  a  que  no  puede  responder,  ni  aun 
mal ;  pero  mas  que  esta  costumbre  ha  podido  en  V.  la 
otra  de  afectar  poseer  en  grado  eminente  las  buenas 
calidades  contrarias  a  sus  defectos,  siendo  así  que  sus 
mismos  amigos  le  desaprobaron  en  esto  su  conducta,  in- 
cluso Salvá. 

Me  dice  en  la  páj.  22:  "Nunca  dudé  que  el  predilec- 
to cuanto  ni  mas  lo  hubiese  aprendido  V.  de  las  verdu- 
leras de  Alcalá,  o  de  las  manólas  de  Madrid/'  lo  cual 
me  huele  a  chisme  de  Salvá,  a  quien  en  Alcalá  acomo- 
dé de  pupilo  o  alojado  en  casa  de  una  mujer  ya  de 
edad,  honrada,  pero  lugareña,  i  que  no  tenía  buen  len- 
guaje ;  i  aun  me  inclino  a  dar  el  mismo  oríjen  a  la  idéa 
del  nombre  de  D.  Termópilo.    ¿Está  V.  condenado, 
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Sr.  Doctor  ?  porqué  a  lo  de  Salva  iré  luego.  ¿No  le  ha 
bastado  a  V.  hacerme  loco,  i  tonto,  i  beodo,  i  vizco,  i 
láganoso,  que  me  hace  también  perdidamente  enamora- 
do ?  i  no  en  el  sentido  del  francés  éperdument  amou- 
rbtMff,  lo  cual  sería  mas  tolerable.  Así  me  saque  Dios  de 
mal  año,  i  me  libre  de  malas  lenguas,  como  no  hablé 
con  verdulera  en  Alcalá,  si  no  fué  comprándole  alguna 
libra  de  uvas  albillas  o  jaénes  (¡  o  quien  las  tuviera  ao- 
ra  acá  que  es  el  tiempo  de  ellas  !),  ni  con  manóla  en 
Madrid,  ni  manólo  de  que  yo  me  acuerde.  Harto  mas 
cierto  será  que  ese  abandono  que  V.  supone  en  mí,  Sr. 
Teólogo  con  conciencia  de  tal,  su  punible  trato  de  V. 

con  la  hermana  de  la  z  *  Es  moralmente  imposible 

que  un  clérigo  como  V.  esté  sin  un  vicio  que  es  tan 
común  en  nuestro  clero,  sobre  todo  seglar,  por  cuya  ra- 
zón lo  satiriza  en  él  principalmente  Goya  en  su  Capri- 
cho los  duendecitos.  Una  cosa  advierto  tocante  a  est  a 
materia  en  su  Carta,  i  es  que  censurando  V.  p.  19  la 
construcción  "puestas  de  manifiesto,"  que  en  la  portada 
de  este  mi  segundo  Opúsculo  aplico  a  "Falsedades  i 
Renuncios,"  hace  la  pregunta  de  si  "puestas"  concorda- 
rá con  las  campanillas  del  frontis."  Teniendo  el  Lector 
presente  que  yo  allí  llamo  al  Dr.  Villanueva  eclesiás- 
tico de  campanillas,  caerá  en  la  malicia  de  esta  alusión. 
Ya  antes  en  el  preámbulo  que  en  los  Ocios  puso  a  sus 
etimolojías,  trajo  por  verbigracia  de  ellas  un  "huevos 
han"  de  opus  habent ;  i  también  en  otro  de  sus  impre- 
sos, que  no  puedo  aora  citar,  pero  sé  bien  que  no  me 
engaño,  (i  fué  lo  primero  de  esta  especie  que  me  llamó 
la  atención),  usa  en  sentido  picaresco  la  frase  un  par 
de  arracadas  ;  de  modo  que  se  deja  bien  conocer  su  pia 
afición  a  aquella  parte.  Cuan  impropio  lenguaje  sea 
este  en  un  clérigo,  i  clérigo  setentón,  i  clérigo  santur- 
rón, no  hai  paraqué  yo  lo  pondere,  si  es  verdad  como 
lo  es,  que  fumo  flamma  est  proxuma,  i  que  ex  abundan- 
tia  cordis  os  loquitur.  Mal  parece  en  un  escritor  áuli- 
co el  olor  a  basura  que  por  todos  sus  cuatro  vientos  ex- 
*  Zdura. 
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ala  su  1).  Termópilo  ;  pero  este  otro  olor  en  quien  aspi- 
ra al  honor  de  los  altares  es  todavía  peor.  Nó,  no  hai  que 
dudar] o,  Sr.  Dr.  Villanueva,  también  por  este  lado  de- 
bajo del  sayal  hai  al.  Si  en  V.  hubiera  la  honestidad 
que  promete  su  semblante,  huiría  i  no  buscaría  esas  fra- 
ses, pues  si  bien  no  debe  condenarse  absolutamente  el 
lenguaje  picaresco,  por  razón  de  que  forma  una  parte 
de  la  riqueza  del  idioma,  no  a  todo  escritor  le  está  bien 
usarle,  i  a  V.  menos  que  a  otros. 

Aunque  a  primera  vista  parecerá  una  digresión  de 
mi  asunto  lo  que  voi  aora  a  añadir  aquí,  relativo  a  D. 
Vicente  Salvá,  no  viene  sinó  mui  al  hilo  del  mismo,  i  tan- 
to que  sin  ello  sería  infructuosa  mi  defensa  contra  los  ti- 
ros del  Sr.  Canónigo,  según  luego  haré  ver.  Hace  años 
que  conozco  al  que  es  hoi  librero  con  este  nombre,  i  que 
tengo  porqué  conocerle,  ni  creo  se  le  haya  olvidado  una 
apóstrofe  mia  a  él,  la  cual  por  senas  fué  en  el  claustro 
alto  de  la  Universidad  de  Alcalá,  en  el  curso  académi- 
co del  ailo  1807  al  1808,  adonde  pasó  desde  Valencia  a 
continuar  sus  estudios,  i  dondele  procuré  la  substitución 
pro  Universitate  de  la  cátedra  de  griego  entonces  va- 
cante, mientras  tardaban  en  hacerse  las  oposiciones. 
Motivó  aquella  apóstrofe  una  pasada  suya  para  con- 
migo, a  que  yo  entonces  quise  dar  nombre  de  calave- 
rada, i  a  que  hoi,  visto  que  Salvá  es  siempre  el  mismo, 
se  lo  daría  bien  diferente.  Todavía  me  habló  de  ella, 
i  de  quien  es  Salvá,  en  Madrid  en  1822,  hallándose  de 
Catedrático  de  Hebréo  de  la  Universidad  Central,  en 
la  que  lo  era  yo  de  Historia  Eclesiástica  i  Suma  de 
Concilios,  su  paisano  D.  Francisco  Orchell,  de  quien  hi- 
ce mención  arriba,  i  que  fué  quien  me  le  recomendó. 
Dice  el  refrán  castellano  :  Haz  bien  i  no  mires  a  quien; — 
i  yo  digo  que  no  siempre  carece  de  riesgo  hacerle  a 
quien  no  se  conoce,  i  para  mí  lo  acredita  el  caso  de 
Salvá.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  su  coligación  con  el  Dr. 
Villanueva  en  esta  intriga,  me  es  manifiesta,  i  me  lo 
sería,  aun  cuando  no  tuviera  mas  dato,  que  el  que 
me  subministra  su  Catálogo,  en  el  que  después  de  pro- 
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tostar  una  i  dos  veces  que  no  expresará  su  opinión 
acerca  del  mérito  de  ningún  escrito,  cuyo  autor  sea  de 
los  que  residen  en  Londres,  la  da  mui  ventajosa  del  fo- 
lleto del  D.  Termópilo,  al  cual  llama  también  obra 
work,  por  la  sola  razón  de  que  es  contra  mí,  pues  otra 
no  puede  señalarse,  si  no  es  la  de  adular  a  su  coligado, 
como  ya  lo  había  hecho  antes  en  el  art.  Villanueva,  don- 
de también  se  le  muestra  agradecido  porqué  elojia  nues- 
tra literatura  en  los  Ocios.  Algo  le  pesó  después  haberla 
dado  cuando  vió  mi  Visita  del  Dómine  Gafas  ¿  cuya 
lectura  me  consta  le  dejó  chafado,  sin  que  por  algunos 
dias  volviera  en  sí  de  su  aturdimiento.  No  sé  que  le 
parecerá  de  este  mi  segundo  Opúsculo  ;  pero  sí  sé  que 
le  dijerirá  menos  que  al  primero.  Son  un  par  bien  ha- 
llados el  Canónigo  Villanueva  i  el  librero  Salvá,  i  de 
cualquiera  de  los  dos  puede  decirse  respecto  del  otro 
invenit  patella  operculum,  que  en  castellano  es  ;  Halla- 
do ha  Sancho  su  rocin. 

He  dicho  que  sería  inútil  mi  defensa  sin  este,  al  pa- 
recer, desvío  de  mi  plan,  i  es  la  razón  que  si  al  tal  li- 
brero con  humos  de  bibliógrafo  se  le  creyese  dotado  de 
las  calidades  que  supone  este  título,  bastaría  una  mala 
nota  suya  a  la  presente  obra,  o  a  otra  mia  (que  no  de- 
jaría de  ponérsela)  para  desacreditarme,  particularmente 
cuando  se  le  ve  en  su  Catálogo  hacer  del  hombre  de  pro. 
Este  darío  mió  es  el  que  trato  de  evitar,  i  también  el  de 
otros  escritores  a  quienes  veo  en  igual  peligro.  Dándole 
pues  a  él  una  lección  de  hacer  catálogos  bibliográficos, 
i  al  Público  un  preservativo,  digo  que  le  faltan  dos  de 
las  tres  calidades  necesarias  para  hacerlos,  que  son  la 
imparcialidad  i  el  buen  juicio,  i  si  no  añado  la  tecera 
que  es  la  ciencia,  es  por  no  detenerme  en  lo  que  importa 
menos  a  mi  objeto.  Falta  es  de  buen  juicio  afirmar  por 
solo  su  odio  a  los  frailes  en  el  art.  4082,  en  que  da  ra- 
zón ele  las  Comedias  de  Tirso  de  Molina,  a  las  que  cen- 
sura de  mui  obscenas  en  algunos  pasajes,  que  solo  un 
fraile  era  capaz  de  escribirlas,  como  si  no  las  hubiera 
mui  obscenas  escritas  por  autores  no  frailes ;  i  lo  pro- 
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pió  viene  a  decir  en  el  mismo  artículo,  del  Romance  de 
La  Pícara  Justina  atribuido  a  otro  fraile,  en  lo  cual 
da  a  conocer  que  no  le  ha  leído,  pues  no  es  libro  de  es- 
ta especie,  aunque  esté  en  un  tono  alegre,  sinó  cual  de- 
clara su  autor  en  el  Prólogo,  una  enseñanza  a  los  jóve- 
nes paraqué  se  guarden  de  los  alagos  de  las  malas  mu- 
jeres, cuyo  amor  es  todo  codicia  de  dinero.  Aun  es 
mayor  falta  de  sensatez  presentar  por  este  mismo  odio  a 
los  frailes  en  el  art.  672  como  a  un  vil  hipócrita,  que  así 
le  trata,  i  lo  mismo  a  todos  los  frailes  en  jeneral,  desa- 
tándose sin  venir  a  cuento  en  baldones  contra  ellos,  al 
monje  cartujo  aragonés  P.  D.  Agustín  Nagore,  adiciona- 
dor  de  la  obra  poética  Aula  de  Dios,  escrita  en  alaban- 
za de  la  vida  monástica  por  el  P.  D.  Miguel  de  Dicasti- 
llo de  la  misma  orden,  no  mas  de  porqué  juntadas  las 
primeras  letras  de  cada  verso  de  unas  poesías  que  pre- 
ceden a  la  obra,  se  leen  unas  expresiones  de  cariño  del 
monje  adicionador  a  una  mujer,  a  la  que  llama  "Mi  Es- 
posa Fausta sin  considerar  que  pudo  ser  uno  de  aque- 
llos hombres  casados,  que  amando  tiernamente  a  su  mu- 
jer i  enviudando,  no  esperando  ya  ningún  contento  en  el 
mundo,  se  entraron  en  un  claustro  ;  i  bastante  lo  indica 
el  nombre  que  le  da  de  esposa.  Un  caso  semejante  ha 
ocurrido  estos  años  pasados  en  Cataluña  en  la  misma  or- 
den, ni  es  creíble  que  estando  por  el  adicionador  dedi- 
cada la  obra  a  una  persona  real,  cual  era  el  segundo  D. 
Juan  de  Austria,  Virrei  de  Aragón,  i  favorecedor  del 
monasterio  i  del  mismo  adicionador  en  particular,  se 
atrevióse  a  un  desmán  tan  grande  i  tan  fácil  de  adver- 
tir, acausa  de  que  se  repiten  en  un  corto  espacio  unas 
mismas  letras  iniciales,  pues  se  lee  tres  veces  el  nombre 
Agustín,  i  cuatro  el  nombre  Fausta. 

Todavía  falta  el  rabo  por  desollar  en  el  citado  artí- 
culo del  Catálogo  de  Salvá.  Dice  en  él  que  no  ha  ha- 
llado en  la  Biblioteca  (le  Nicolás  Antonio  mención  algu- 
na de  aquella  obra,  ni  de  sus  dos  autores,  siendo  así 
que  le  hubiera  sacado  de  la  dificultad  la  lectura  de  los 
preliminares  de  la  misma,  sobre  todo  de  una  Prefación 
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de  D.  José  Pellicer  de  Osau  i  Tovar,  en  la  que  se  copia 
a  la  letra  el  artículo  en  que  Nicolás  Antonio  da  noticia 
de  la  primera  edición,  la  cual  fué  en  Zaragoza  en  1637, 
cod  nombre  de  D.  Miguel  de  Meneos.  Este  Meneos  que, 
según  el  citado  Pellicer,  se  llamaba  Gabriel,  i  que  pasó 
a  América,  había  sido  amigo  íntimo  del  P.  Dicastillo, 
quien  en  memoria  de  su  antigua  amistad,  reteniendo  su 
propio  nombre  de  Miguel,  adoptó  en  el  frontispicio  el 
apellido  del  otro,  en  lo  cual  imitó,  según  reflexiona  el 
mismo  Pellicer,  al  historiador  griego  Eusebio,  que  tomó 
el  sobrenombre   de  Pánfilo  por  amor  a  su  amigo  S. 
Pánfilo  mártir.    Esto  mismo  parece  quiso  en  cuanto  pu- 
do imitar  el  adicionador  P.  Nagore,  haciendo  un  grato 
recuerdo  de  la  que  fué  su  esposa.    ¿  Donde  pues  tenía 
los  ojos  el  librero  i  bibliógrafo  Salvá  cuando  catalogó 
aquella  obra  ?  (es  verbo  mui  cómodo  el  inglés  to  cata- 
logue).  i  Es  este  su  cuidado  en  enterarse  del  contenido 
de  los  libros  que  han  de  entrar  en  la  Biblioteca  que  pro- 
yecta Española,  i  de  que  dice  ser  un  principio  su  Catá- 
logo ?  La  edición  que  cita  es  la  en  4  °  Zaragoza  1679,  i 
a  esta  misma  de  la  que  poséo  un  ejemplar,  es  a  la  que  yo 
me  refiero  ;  de  consiguiente  no  cabe  la  salida  de  que  es 
otra  edición  de  la  que  él  habla.  Tampoco  le  queda  la  de 
que  en  su  ejemplar  faltan  las  hojas,  o  mas  bien  pliegos, 
que  no  bajan  de  siete,  en  los  que  se  mencionan  aque- 
llos nombres,  pues  esta  excusa,  suponiendo  que  le  valga 
como  a  bibliógrafo,  no  le  sirve  como  a  librero,  del  cual 
oficio  es  advertir  estas  faltas,  según  es  costumbre,  i  se- 
gún él  mismo  en  el  Prólogo  de  la  Part.  II  promete  que 
lo  hará  siempre  ;  i  con  tanta  mas  razón  debió  hacerlo 
con  este  libro,  cuanto  el  precio  que  le  señala  es  triple 
del  justo,  según  su  sistema  de  querer  sacar  de  pocos 
compradores  la  ganancia  que  no  le  dan  muchos,  de  lo 
cual  le  ha  ya  reconvenido  el  Público,  al  que  en  vano 
ha  querido  responder  en  el  mismo  segundo  Prólogo.  De 
todos  modos  ya  que  se  profesa  bibliógrafo,  no  debía  ig- 
norar lo  que  trae  Nicolás  Antonio  ;  pero  el  profesarse  es 
uno,  i  el  serlo  es  otro.    También  noto  que,  siendo  así 
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que  en  el  dictamen  que  cité  arriba  dado  por  él  (i  lo  fué 
a  principios  del  ano  pasado  1829  a  la  Sociedad  de  la 
Biblia)  asegura,  por  solo  facilitarle  al  Dr.  Villanue- 
va  el  logro  díí  una  pretensión  ante  la  misma,  que  al  ca- 
bo no  consiguió,  que  es  un  mismo  dialecto  lemosino  i 
dialecto  distinto  del  que  habla  el  pueblo,  el  de  los  es- 
critores catalanes,  valencianos  i  mallorquines  (parado- 
ja que  quiere  apoyar  con  sofismas  i  datos  falsos),  en  el 
Catálogo,  cuya  segunda  parte  es  de  la  fecha  del  dictá- 
men,  los  reconoce  como  distintos  entre  sí,  llamando  en 
los  núm.  343,  782  i  896  dialecto  catalán  al  de  Pedro 
Miguel  Carbonell,  al  del  Mtro.  Francisco  Eximénez  i  al 
del  Rector  de  Vallfogona.  i  en  los  núm.  793  i  3879 
dialecto  valenciano  al  del  supuesto  Mosen  Jaime  Fe- 
brer,  i  al  de  Jaime  Roig  i  de  otros.  No  me  fué  difícil 
guardar  a  la  Sociedad  de  caer  en  el  lazo,  en  un  pare- 
cer que  me  pidió,  aun  sin  haber  yo  entonces  visto  el 
Catálogo,  sinó  en  cuanto  le  había  hojeado  ;  ¿  cual  no 
hubiera  sido  su  sorpresa,  si  le  hubiese  puesto  a  la  vis- 
ta la  contradicción  de  Salva  ?  La  misma  Sociedad,  o 
su  bibliotecario,  según  tengo  entendido,  llevó  entonces 
mismo  un  buen  desengaño,  con  una  obra  que  le  ven- 
dió por  rara,  no  siéndolo,  i  haciéndosela  pagar  como  si 
lo  fuese.  Este  es  el  crédito  que  nos  dan  acá  a  los  Es- 
pañoles los  dos  valencianos  ;  pero  basta  ya  de  Salvá. 

Es  ya  mui  poco  lo  que  falta  para  concluir  con  la  Car- 
ta del  Dr.  Villanueva,  i  voi  a  ver  si  lo  estivo  todo  en  un 
solo  párrafo.  Me  dice  en  la  páj.  30  :  "Yo  supongo  que 
en  la  segunda  entrega  publicará  V.  un  folleto  de  retrac- 
taciones que  le  honraría  mucho"  ;  de  modo  que  no  es  él 
quien  debe  retractar  las  falsedades  que  ha  estampado 
en  su  Vida  Iliteraria,  i  en  sa  D.  Termópilo,  por  ganar 
estimación  con  daño  ajeno,  sinó  yo  quien  debo  revocar 
las  verdades  que  le  probé  en  mi  primer  Opúsculo,  i  que 
prometí  probar,  i  que  voi  demostrando  en  este  segundo. 
Por  aquí  conocerá  el  Lector  que  en  mí  no  fué  exajera- 
cion,  aunque  pudo  parecerlo,  el  presentarle  en  la  Visi- 
ta perdonándome  los  agravios  que  me  ha  hecho,  como 
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pudiera  perdonárselos  yo  a  él.  No  ya  ciego,  sino  fatuo 
de  tan  pagado  de  sí  mismo  le  tiene  su  amor  propio  ;  i 
eso  que  el  nosce  te  ipsum  es  el  zaguán  de  la  filosofía 
cristiana,  como  ya  antes  lo  fué  de  la  socrática ;  sin- 
embargo  puede  mui  bien  ser  esto  una  ficción  suya  para 
mejor  disimular  su  convencimiento  de  la  verdad.  Es 
declarada  ficción  que  en  la  páj.  35,  después  de  criti- 
carme el  que  en  mi  Carta  a  D.  J.  M.  C.  comprenda 
también  a  sus  Coeditores  de  los  Ocios,  a  lo  cual  satisfa- 
ré en  una  nota  a  la  misma,  añade  con  punto  admirati- 
vo :  "¡  Incapacidad  pública  \"  (la  de  D.  J.  M.  C.  en  cuan- 
to al  lenguaje).  "I  ¿  quien  lo  dice  ?  Un  frenético  que 
enristra  la  lanza  contra  espectros  fraguados  por  su  loca 
fantasía."  Los  que  llama  espectros  de  mi  fantasía,  se 
tocan  i  se  palpan  en  el  Diario  de  las  Cortes  de  1820 
i  1821,  en  que  se  tacha  la  ignorancia  de  D.  J.  M.  C.  en 
esta  parte,  en  un  papel  escrito  i  publicado  por  este 
acá  en  Londres  en  que  la  confiesa,  i  en  el  dicho  del 
mismo  Doctor  a  uno  o  a  mas  de  sus  amigos,  con  motivo 
de  haber  correjido  aquel  papel  antes  de  imprimirse,  i 
del  gran  trabajo  que  le  costó  correjirle  ;  i  ¡  que  tenga 
valor  . .  . !  Sin  duda  cuando  escribió  esto  no  se  acor- 
dó de  que  tenía  soltada  aquella  prenda.  Continúa: 
"Este  desafuero  de  V.  me  ha  inducido  a  adoptar  por 
tema"  (por  lema  debió  decir)  "las  palabras  que  van  en 
el  dorso  del  frontis"  (habla  de  su  Carta).  Ola !  ¿  con 
que  en  el  dorso  del  frontis  ?  Dorso  es  espalda,  i  fron- 
tis frente  ;  luego  son  palabras  que  van  en  la  espalda  de 
la  frente.  Si  hubiera  V.  dicho:  en  el  colodrillo  del 
frontis,  para  mí  hubiera  hablado  menos  mal.  Sepa  V., 
Sr.  Escritor  Público,  Decano  de  los  Escritores  de  Espa- 
ña, o  por  ai,  que  en  los  libros  el  dorso  del  frontis  se 
llama  la  vuelta  de  la  portada  ;  pero  ese  es  su  lenguaje 
castellano  de  V.,  tan  para  envidiado,  como  su  buena  fe 
i  su  probidad.  El  lema  que  adoptó  son  aquellas  pala- 
bras de  mi  segundo  Diálogo,  en  que  hablando  yo  de  que 
el  P.  Definidor  de  Carmelitas  Descalzos  le  llamó  pajarra- 
co, i  de  que  él  en  su  Vida  Literaria  se  queja  de  ello,  le 
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digo :  "  Si  vale  el  refrán  castellano  de  que  el  loco  por 
la  pena  es  cuerdo,  debió  V.  no  usar  de  templanza  con  él" 
&c.  Acabara  V.  de  explicarse,  Sr.  Doctor.  Ya  por  fin 
sé  que  el  llamarme  V.  loco,  ha  sido  porqué  no  adulo  a 
quien  fué  Primer  Ministro,  i  puede  volverlo  a  ser.  Con- 
cluye diciendo  en  la  páj.  36,  última  de  su  folleto,  que 
no  quiere  atraer  sobre  sí  la  maldición  Dii  pcedago- 
gum  te  faciant.  Poco  a  poco,  Sr.  Canónigo,  con  de- 
primir un  oficio,  cual  es  el  de  pedagogo,  a  que  van  mo- 
narcas, i  de  que  vienen  monarcas.  En  la  antigüedad 
vió  Corinto  dentro  de  sus  muros  a  uno  de  estos  que  lo 
había  sido  en  Sicilia,  empuñando  la  férula  entre  mucha- 
chos ;  i  hoi  acaba  de  sentarse  en  el  trono  de  Francia  un 
maestro  de  lenguas  i  matemáticas,  que  lo  fué  en  Coire, 
en  el  País  de  los  Grisones,  habiendo  sido  arrojado  de  él 
por  el  pueblo  ignominiosamente  el  que  lo  era  lejítimo, 
mal  que  le  pese  a  su  lejitimidad.  Para  ver  cosas  extra- 
ordinarias sin  duda  nacimos  los  que  hoi  vivimos.  Me 
afirmo  en  que  el  dia  grande  que  amaneció  para  la  Es- 
paña, i  que  no  supimos  aprovechar  los  Españoles, 
dies  atro  notanda  lapillo,  fué  el  7  de  julio  de  1822. 

Dejóme  aora  caer  otra  vez  en  el  D.  Termópilo  del  Dr. 
Villanueva  para  despedirme  de  él,  i  no  volverme  a  acor- 
dar mas  en  mi  vida.  Dice  en  la  páj.  72  hablando  di* 
mi  anunciada  obra  filolójico-filosófica,  lo  que  no  diría 
hoi  después  que  ha  leído  mi  Visita,  i  aun  menos  des- 
pués que  lea  el  presente  Opúsculo  :  "¿  Quien  me  mete 
a  mí  a  adelantar"  (diga  en  adelantar)  pronósticos  so- 
bre un  huevo,  que  temo  se  quede  en  fárfara  ?  Solo  di- 
go que  si  llegase  a  soltarle  la  gallina  en  el  ponedero"  (so- 
bra en  el  ponedero ),  "acaso  sería  otra  la  que  cacarease." 
Vaya,  Sr.  Doctor,  que  cuando  llegue  V.  aquí  de  la  lectu- 
ra del  presente  escrito,  si  es  que  para  llegar  le  basta  el 
ánimo,  no  le  quedarán  ganas  de  piar,  no  que  de  caca- 
rear. Aun  se  explica  peor  en  la  páj.  99,  diciendo  que 
de  la  refriega  patanesca  que  allí  figura,  salí  con  media 
oreja  menos,  i  con  una  grieta  en  la  frente.  Vaya,  Sr. 
Canónigo,  que  no  hablaría  V.  hoi  así,  después  que  ha- 
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hiendo  venido  por  lana,  se  vuelve  desrabado  i  desoreja- 
do, no  que  trasquilado.  Ya  V.  mismo  en  su  Carta  con- 
fiesa que  de  mi  primer  Opúsculo  salió  hecho  un  Ecce- 
Homo  ;  si  dijera  hecho  un  Lázaro  cubierto  de  la  lepra 
de  sus  malos  humores,  hubiera  dicho  mejor.  Podrá  el 
proyecto  de  mi  obra  quedar  en  fárfara,  como  han  que- 
dado tantos,  entre  ellos  sus  dos  o  tres  Diccionarios  de 
V.,  sin  que  se  exceptúe  el  de  la  Lengua  Castellana,  a 
cuyo  vociferado  aumento  nadie  ha  prestado  oídos,  i  eso 
que  no  se  sabía  entonces  como  se  sabe  aora  después  de 
mi  primer  Opúsculo,  i  se  sabrá  mejor  después  de 
este  segundo,  su  poca  aptitud  de  V.  para  darnos  uno 
bueno  ;  podrá,  digo,  no  llegar  a  colmo  mi  proyecto  de 
aquella  obra,  pero  será  únicamente  por  falta  de  lo  que 
tantos  hombres  inútiles  i  perjudiciales  tienen  de  sobra. 
Enredar  a  nadie,  como  V.  al  impresor  por  la  vanidad 
de  ver  impresa  su  llamada  Vida  Literaria,  i  no  menos 
que  mil  ejemplares  de  ella,  que  son  dos  mil  volúmenes 
en  8.  °  extranjero  o  en  4.  °  español,  dejándole  colgado 
de  la  agalla,  i  acudiendo  a  sus  amigos  a  que  pagasen  mal 
pagada  su  trampa,  si  no  querían  verle  en  la  cárcel  de 
King's  Bench,  o  haciendo  bancarrota,  eso  es  lo  que  no 
haré  yo.  A  cualquier  escritor  que  no  fuese  el  Canónigo 
Villanueva,  le  hubiera  acobardado  para  mientras  vi- 
viese un  chasco  de  esta  especie,  i  mas  si  parte  del  di- 
nero de  sus  amigos,  o  quizá  todo,  salió  de  los  fondos 
que  yo  sospecho  i  que  no  he  querido  averiguar  ;  pero  a 
él  le  pareció  que  todavía  le  sobraba  honra  para  insul- 
tarme acerca  de  lo  que  será  o  no  será  de  mis  proyectos 
literarios  (trabajando  desde  luego  paraqué  no  sea),  i 
para  querer  poner  en  un  periódico  un  anuncio  de  su 
D.  Termópilo  en  términos  tan  impropios  contra  mí, 
que  un  inglés  a  quien  se  dirijió  con  este  fin,  escandali- 
zado de  ello,  le  respondió  que  en  Inglaterra  no  se  estilan 
semejantes  anuncios,  sin  que  pudiese  servirle  de  pretex- 
to mi  Opúsculo  I,  el  cual  no  había  yo  aun  publicado. 
Puso  inembargo  uno  en  el  Times,  no  poco  insolente,  o 
por  él  lo  puso  Salvá,  que  es  el  único  librero  que  en  el 
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frontis  del  folleto  se  anuncia  como  vendedor,  cuyo  efec- 
to, lejos  de  ser  el  que  ambos  se  propusieron,  fué  mover 
en  el  Público  deséos  de  ver  la  obra,  en  cuanto  puedo 
colejirlo  de  que  se  me  presentó  algun  subscriptor  a  ella 
por  solo  haber  leído  aquel  anuncio.  ¿I  a  esta  su  con- 
ducta de  V.,  Sr.  Mojigato  Doctor,  que  diría  S.  Agus- 
tín ?  No  me  admiraría  yo  de  que  cojiendo  el  báculo 
pastoral  i  volviéndole  gancho  abajo,  le  diese  a  V.  con  el 
mango  de  él  cuatro  o  seis  buenos  espaldarazos,  como  a 
clérigo  sin  conciencia,  sin  honor  i  sin  pudor,  o  de  que  ya 
que  no  lo  hiciese  por  respeto  al  texto  de  S.  Pablo  que 
dice:  Oportet  episcopum  non  percussorem  esse  (por- 
qué del  canon  Si  quis  suadente  diabolo  no  me  parece 
haría  gran  caso),  se  lo  quitase  a  V.  de  delante  con  un 
regaño,  i  le  hiciese  poner  en  los  Toribios  de  Sevilla  a 
que  purgase  allí  sus  pecados,  como  el  Canónigo  Ostola- 
za  los  suyos  en  las  Batuecas.  En  hora  menguada  con- 
sintió V.  en  escribir  su  Vida  para  con  ella  engañar  a  los 
venideros,  ya  que  no  pudo  a  los  presentes,  ni  previo  que 
junto  con  el  engaño  les  irá  el  desengaño. 

En  la  páj.  89  de  su  misino  D.  Termópilo,  tomando 
pié  de  lo  que  yo  en  mi  Prospecto  digo,  cuando  propon- 
go la  etimolojía  del  nombre  Cortes,  que  en  las  antiguas 
los  militares  no  formaban  mas  de  un  solo  brazo  o  esta- 
mento de  los  tres  o  cuatro  de  que  constaban,  i  que  por 
lo  mismo  no  puede  derivarse  del  latino  cohors  compañía 
de  soldados,  como  quieren  algunos,  me  objeta  que  no 
eran  los  militares  los  que  forjaban  aquel  brazo,  sinó  la 
nobleza,  i  por  aquí  intenta  sacarme  ignorante  en  aque- 
llos usos.  Venga  V.  acá,  Sr.  Doctor,  i  respóndame,  así 
Dios  le  haga  bueno  :  ¿  De  quienes  se  componía  en  un 
principio  la  nobleza  ?  No  hai  (luda  que  de  los  milita- 
res. V.  mismo  conviene  en  que  la  dirección  de  la  mili- 
cia estuvo  a  cargo  de  los  nobles,  lo  cual  es  en  tanto 
grado  verdad,  que  la  nobleza  la  daban  solas  las  armas  ; 
i  si  bien  con  el  tiempo  la  dieron  también  las  letras,  no 
fué  sinó  en  cuanto  se  consideraban  bajo  el  símbolo  de 
milicia,  debiéndose  a  esto  los  nombres  que  se  conservan 
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en  ollas  do  bachiller  i  licenciado,  el  primero  do  los  cua- 
les que  en  la  tropa  era  buccellarius,  o  sea  bukkellarius, 
i  mudada  la  u  obscura  antes  de  dos  consonantes  en  a 
también  obscura,  como  vemos  sucede  en  la  lengua  ingle- 
sa, bakkellarius,  se  daba  en  premio,  junto  con  el  pileo  o 
bonete,  al  soldado  que  le  tenía  merecido  ;  i  el  segundo, 
en  latin  licentiatus  o  emeritus,  junto  con  el  albornoz  i 
capirote  de  paisano,  al  que  había  cumplido  su  servicio ; 
i  vea  V.  aquí  el  oríjen  de  estos  dos  nombres,  sobre  todo 
el  de  baccalaureus,  tan  buscado  de  muchos  escritores, 
como  no  hallado  de  ninguno.  Es  cierto  que  ya  Luís 
Vives  le  tuvo  por  de  la  milicia  romana  ;  pero  sin  acer- 
tar con  el  nombre  latino  de  que  se  ha  formado,  i  mucho 
menos  con  su  explicación,  la  cual  daré  mas  completa 
en  mi  anunciada  obra.  Además  ¿  porqué  le  parece  a  V. 
que  aquellos  autores  han  querido  sacar  de  cohors  com- 
pañía de  soldados  el  nombre  Cortes  ?  Claro  está  que 
por  la  parte  que  tenían  en  ellas  los  militares.  ¿  Como 
es  pues  que  afecta  V.  censurarme  de  falto  de  noticias  en 
esta  materia,  cuando  mi  lenguaje  es  el  de  los  intelijen- 
tes  en  ella?  El  motivo  ha  sido  recomendar  al  Lector 
su  periódico  de  los  Ocios,  con  citar  el  artículo  sobre 
Cortes  puesto  por  V.  en  el  núui.  1.  °  ,  con  ausilio  de  la 
obra  en  catalán  Práctica  de  celebrar  Coris  en  Catalu- 
nya de  D.  Luís  de  Peguera,  que  le  presté  yo  de  mi  li- 
brería ;  a  lo  menos  en  ella  consta  lo  que  V.  dice  cón- 
migo  en  cuanto  a  que  el  brazo  militar  era  el  de  los  no- 
bles, lo  cual  hace  que  sea  mas  dolosa  i  mas  criminal  su 
conducta  en  presentarme  como  que  lo  ignoro,  Sr.  Ca- 
nónigo Villanueva,  es  V.  malo  de  veras.  Su  periódico 
de  los  Ocios  se  lo  definiré  yo  al  Lector  en  breves  pa- 
labras, i  son  que  tiene  algo  de  selecto,  mucho  de  tri- 
vial, i  no  poco  de  pueril.  Este  es  mi  fallo,  i  lo  es  tam- 
bién de  otros,  sin  hablar  de  los  hurtos  que  en  él  ha  V. 
cometido,  los  cuales  le  doi  de  barato.  También  me  objeta 
que  no  siempre  las  Cortes  se  componían  de  tres  o  cua- 
tro brazos,  sinó  de  menos,  como  si  en  una  pregunta  sobre 
la  etimolojía  de  este  nombre  hubiese  de  atenderse  a  ca- 
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sos  particulares,  i  no  bastase  la  regla  jeneral,  principal- 
mente en  Aragón  donde  hubo  siempre  mas  libertad,  i 
donde  fueron  mas  regulares  que  en  Castilla,  que  es 
adonde  pertenecen  todas  las  anomalías  que  cita. 

Igualmente  en  su  D.  Termópilo  p.  91  preguntándo- 
me en  que  número  de  los  Ocios  es  que  sus  Editores  de- 
jan entrever,  como  yo  digo  en  mi  Prospecto,  el  empeño 
de  que  se  deriven  de  la  lengua  hebréa  todas  las  demás 
lenguas,  i  aun  de  que  la  Biblia  sea  la  fuente  de  que  ma- 
nó a  los  escritos  de  los  jentiles  casi  todo  cuanto  hai  en 
ellos  de  bueno,  añade :  "Vendrá  la  respuesta,  i  de  tomo 
i  lomo,  i  harto  será  que  no  enjarete  en  ella  también  la 
demostración  que  tiene  ofrecida,  de  que  los  idiomas  he- 
bréo,  fenicio,  arábigo,  i  demás  análogos  son  vástagos 
de  otro  mas  antiguo  idioma,  cuyo  nombre  se  ha  perdi- 
do/' en  la  cual  cita  omitió  las  palabras  "por  su  misma 
grande  antigüedad/'  no  en  balde  puestas  allí  por  mí . 
En  nada  menos  pienso,  Sr.  Doctor,  que  en  entrar  aora  en 
semejante  discusión ;  no  faltaba  mas  sino  que  por  su 
antojo  de  V.  me  creyese  yo  obligado  a  anticipar  en  este 
escrito  lo  que  es  de  la  substancia  del  otro.  Conozco 
bien  que  en  su  corazón,  desde  que  leyó  mi  Prospecto, 
luchan  dos  afectos  contrarios,  que  son  envidia  i  curiosi- 
dad, envidia  de  mis  tales  cuales  adelantamientos,  i  cu- 
riosidad de  saber  lo  que  ignora  en  el  que  es  o  preten- 
de sea  su  propio  ramo  ;  pero  pídale  V.  a  Dios  en  sus  po- 
bres oraciones  le  deje  volver  pronto  a  su  canonjía,  i  en- 
víeme el  primer  ano  siquiera  veinte  mil  reales  de  los 
ochenta  mil  que  tomará  a  título  de  sopa  boba,  i  verá 
como  le  satisfago  la  segunda,  ya  que  no  puedo  curarle  la 
primera.  Como  no  sea  así,  peligra  mucho  que  se  muera 
V.  sin  saber  la  etimolojía  del  nombre  Madrid,  apesar  de 
que  diga  que  de  mis  etimolojías  nadie  hace  caso  por  tan 
sabidas,  i  apesar  también  de  que  acerca  de  ella  tenga- 
mos impreso  un  tomo  en  4.  °  de  D.  Juan  Antonio  Pe- 
llicer.  El  número  de  los  Ocios  en  que  se  entrevé  aquel 
su  empeño  de  V.,  es  el  7?  cuando  en  la  páj.  243  comen- 
tando el  Salmo  xxviii,  al  cual  toma  del  hebréo  con  el 
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fin  de  probarme  que  le  entiende,  pues  fué  por  entón- 
eos que  reprobé  yo  en  mi  conversación  con  su  herma- 
no sus  etimologías,  i  hablando  de  que  en  la  Biblia  a 
los  mares  i  a  los  rios  se  les  atribuye  el  habla  i  adema- 
nes de  los  hombres,  dice  :  "Estos  modelos  perfectísi- 
mos  quiso  remedar  el  que  dijo"  (i  es  Virjilio)  : 

"Audiit  Eurotas,  jussitque  ediscere  lauros." 
De  modo  es,  según  nuestro  mas  que  Bíblico  Visiona- 
rio Doctor,  que  Virjilio  cuando  atribuyó  lengua  i  habla 
al  Eurotas  rio  de  Lacedemonia,  i  a  los  laureles  que  cre- 
cían en  sus  riberas,  se  propuso  por  modelo  la  Biblia. 
¡  Buenos  eran  los  romanos,  i  romanos  del  tiempo  de  Au- 
gusto, i  poetas  de  su  corte,  para  consultar  a  los  judíos 
acerca  del  buen  estilo  !  a  los  judíos,  digo,  a  quienes  mi- 
raban como  a  heces  del  linaje  humano,  i  nacidos  solo 
para  la  esclavitud,  así  como  también  los  siros  Judcei 
et  Syri  nationes  ñatee  servituti,  que  los  llamaba  Cice- 
rón, i  ya  es  sabido  que  al  siervo  le  equiparaban  los  ro- 
manos al  cuadrúpedo,  i  los  siros  llevaban  en  hombros  en 
vez  de  mulos  las  literas  de  sus  amos.  Venga  V.  acá,  Sr. 
Doctor,  otra  vez,  i  dígame  ¿  estaba  V.  dispierto,  o  sona- 
ba cuando  puso  esos  renglones  ?  porqué  bien  puede  ser 
escribir  soñando.  Si  Virjilio,  (i  otro  tanto  digo  de  Lu- 
crecio, de  Horacio,  de  Ovidio  i  demás  poetas  de  Roma) 
seguía  por  modelo  la  Biblia,  luego  la  leía  ;  i  ¿  en  que 
idioma  ?  pregunto  yo.  En  hebréo  no  sería  ;  ;  ojalá  hu- 
biera sido  !  pues  quizá  nos  hubiera  él  u  otro  conserva- 
do algo  de  lo  escrito  en  cartaginés  o  fenicio,  idioma 
tan  parecido  al  hebréo,  que  venía  a  ser  uno  mismo.  En 
griego,  como  por  ejemplo,  en  la  versión  llamada  de  los 
Setenta  tampoco,  pues  acostumbrados  a  leer  los  buenos 
modelos  que  hai  griegos,  i  había  entonces  mas,  en  prosa 
i  en  verso,  la  lectura  de  una  traducción  literal  del  he- 
bréo se  les  hubiera  hecho  insoportable,  aun  sin  contar 
con  las  idéas  a  las  que  hubieran  calificado  de  extrava- 
gantes. La  Vulgata  Latina  aun  no  existía,  i  hubiera  pa- 
ra ellos  tenido  los  mismos  inconvenientes  que  una  ver- 
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sion  griega.    Tal  vez  querrá  V.  salvar  ese  dislate  con 
que  la  frase  quiso  remedar  la  entiende,  como  cuando 
decimos  que  una  cosa  quiere  parecerse  a  otra,  de  modo 
que  no  sea  un  verdadero  acto  de  la  voluntad ;  si  fuese 
esta  su  respuesta,  me  ratifico  en  que  no  sabe  V.  sino  mal 
el  castellano,  pues  que  en  este  sentido  (sin  duda  por 
evitar  equivocación)  el  querer  no  se  dice  nunca  de  seres 
dotados  de  voluntad,  sino  de  cosas  inanimadas  ;  pero  no 
cabe  que  responda  así,  pues  glosando  poco  después 
aquello  del  mismo  Salmo  Vox  Domini  intercidentis 
flammam  ignis,  dice :  "  Este  efecto  espantoso 99  (de  la 
voz  de  Dios  como  trueno)  "  quisieron  los  remedadores 
suyos"  (de  David)  "de  la  gentilidad  atribuirle  a  la 
diestra  de  Jove,"  i  pone  unos  versos  latinos.    Ser  re- 
medador de  alguno  no  es  sino  teniendo  el  ánimo  fijo  en 
él  para  remedarle,  lo  cual  supone  un  conocimiento  in- 
dividual del  sujeto.   Pero  ¿  i  Homero  contemporáneo  de 
David,  en  cuyos  dos  poemas  ocurren  las  mismas  pinturas, 
se  propuso  también  imitarle?    ¿Y  los  muchos  poetas 
griegos  anteriores  a  Homero,  que  le  dieron  tan  adelan- 
tada el  arte  de  la  poesía,  imitaron  también  a  David  ? 
Harto  mas  fundamento  tiene,  Sr.  Doctor,  que  esos  sue- 
ños de  V.  el  que  los  judíos  estudiaban  en  los  libros  de 
los  jentiles,  cosa  que  de  S.  Pablo  no  se  niega  ni  se  pue- 
de negar  ,  pues  que  los  Actos  de  los  Apóstoles  nos  le 
presentan  citando  en  el  Areopago  de  Atenas  un  medio 
verso  hexámetro  del  poeta  griego  Arato,  que  aun  hoi  se 
lee  en  sus  Fenómenos,  i  en  su  Carta  a  Tito  cita  un  hex- 
ámetro entero  de  Epicarmo,  de  una  obra  hoi  perdida  ; 
i  la  misma  Escritura  dice  que  Moisés  en  Menfis  cursó 
las  ciencias  ejipcias,  i  Daniel  en  Babilonia  las  caldéas. 
Deje  V.  pues  desvarios  a  un  lado,  i  crea  firmemente 
conmigo  que  los  judíos  no  han  sido  maestros  sinó  de 
cristianos  i  maometanos,  después  que  fueron  discípulos 
de  ejipcios,  de  asirios  o  caldéos,  i  de  griegos  ;  i  aun  de 
fenicios  en  el  arte  de  la  arquitectura,  a  cuyo  Rei  Hirán 
debieron  la  merced  de  que  les  enviase  obreros  para  la 
fábrica  del  templo  de  Jerusalen  i  palacios  de  Salomón. 
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En  ese  mismo  comentario  de  V.  al  Salmo  xxvm,  a 
cuyo  exámen  me  ha  provocado  con  su  pregunta,  noto  yo 
una  de  las  puerilidades  de  los  Ocios,  la  cual  consiste  en 
que  con  ocasión  de  mencionarse  en  él  el  rinoceronte, 
habla  V.  de  este  animal  poco  menos  que  si  todavía  se 
dudase  de  su  existencia.  "Del  rinoceronte  asiático," 
dice  V.,  "  han  escrito  los  árabes  muchas  verdades  mez- 
cladas con  fábulas.  Iguálanle  algunos  en  magnitud  al 
elefante."  Añade  luego :  "De  estos  era  el  rinoceronte 
que  trajeron  de  la  India  a  Portugal  el  año  1515,  que 
tenía  un  solo  cuerno  en  la  nariz,  del  cual  hizo  un  exce- 
lente cuadro  Alberto  Durero,  i  de  él  se  llevaron  copias 
a  muchos  pueblos  de  Europa."  Concluye  con  decir, 
después  de  advertirnos  que  el  B.  Juan  de  Ribera  Arzo- 
bispo de  Valencia  puso  una  de  aquellas  copias  en  su  Co- 
lejio  de  Corpus  Christi  de  aquella  ciudad,  que  "la  varie- 
dad de  fieras  que  en  varios  tiempos  han  aparecido  en 
las  tierras  orientales  con  un  cuerno  o  mas  en  la  frente, 
ha  dado  ocasión  a  las  controversias  de  los  escritores  de 
historia  natural  sobre  la  naturaleza  del  unicornio  o  ri- 
noceronte." Por  este  relato  se  ve  que  las  noticias  mas 
frescas  que  el  Dr.  Villanueva  tiene  del  rinoceronte,  son 
las  que  ha  sacado  de  la  obra  Hierozoicon,  o  sea,  De  los 
Animales  de  la  Sagrada  Escritura,  de  Samuel  Bochart, 
escritor  filólogo  de  mediados  del  siglo  xvn,  en  que  aun 
estaban  en  capullo  las  ciencias  naturales  ;  por  manera 
que  anda  atrasado  de  calendario  siglo  i  medio,  nada 
menos.  Aquí  en  Londres,  Sr.  Canónigo,  si  hubiera  V.  es- 
tado en  la  primera  hejira  de  los  constitucionales,  hubiera 
visto  una  de  esas  alimañas,  ni  ha  sido  ella  la  única  de 
esta  especie  que  ha  habido  de  un  siglo  a  esta  parte,  i 
cuernos  de  rinoceronte  los  hai  aun  en  gabinetes  de  par- 
ticulares ;  i  i  que  no  habrá  en  la  capital  de  unos  isle- 
ños sabios  e  industriosos,  cuyos  buques  de  guerra  i 
mercantiles  paséan  en  tan  gran  copia,  i  tan  como  suyos 
los  mares  i  senos  de  toda  la  redondez  de  la  tierra,  co- 
mo sus  barcos  chatos  los  canales  de  esta  isla. 

Nada  pues  faltará  en  Londres,  S.  Doctor,  como  pue- 
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da  con  ello  ganarse  dinero  ?  i  ¿  en  que  cosa  no  se  gana- 
rá en  un  pueblo  rico,  de  un  millón  i  trescientos  i  cincuen- 
ta mil  habitantes,  numero  que  iguala  al  de  dos  de  las 
provincias  medianas  de  España,  como  sea  útil  para 
algo,  o  llame  la  curiosidad  ?    Por  ejemplo,  fué  de  mo- 
da diez  años  atrás  la  literatura  española,  i  aparecieron 
como  por  tramoya  obras  i  ediciones  antiguas,  i  otras  in- 
éditas, que  en  vano  hubiera  buscado  en  España  el  que 
hubiese  tenido  necesidad  de  consultarlas,  o  no  las  hubie- 
ra hallado  sino  con  suma  dificultad,  pues  algunas  no  las 
tiene  ni  aun  la  Biblioteca  Real.    Asimismo  han  salido 
otra  vez  por  nuestros  pecados,  sobre  todo  por  los  de  V., 
a  danzar  I09  jesuítas  después  de  tantos  años  de  extin- 
guidos, i  han  vuelto  a  estar  de  venta  en  Londres  las 
inumerables  obras  que  en  todas  lenguas  se  publicaron 
en  favor  i  en  contra  de  ellos  en  toda  Europa,  casi  desde 
la  fundación  de  la  orden,  i  en  sus  primitivas  edicio- 
nes, no  obstante  que  parecía  que  nadie  hubo  de  que- 
rer conservarlas.    Los  antiguos  manuscritos  son  siem- 
pre raros,  aunque  unos  lo  son  mas  que  otros,  i  llevan 
consigo  cierta  recomendación,  cuando  no  sea  mas  que 
como  objeto  de  la  paleografía,  i  los  hai  continuamente 
de  venta,  i  hemos  visto  algunas  públicas  de  solos  ellos, 
unos  en  pergamino  i  otros  en  papel,  que  duraron  tres 
dias  (hailos  también  en  papiro  de  Ejipto),  de  modo  que 
parecía  que  estábamos  en  los  siglos  anteriores  a  la  im- 
prenta.   I  pues  he  tocado  lo  de  mannscritos  raros,  que 
es  la  curiosidad  que  mas  suele  fijar  la  atención  de  un 
erudito,  el  librero  Mr.  Tomás  Thorpe,  de  núm.  38  Bed- 
ford  Street  Strand,  que  hizo  una  de  aquellas  ventas,  i 
que  es  también  por  cuya  mano  han  pasado  los  mas  de  los 
libros  que  se  han  vendido  españoles,  está  imprimien- 
do, cuando  esto  escribo,  un  Catálogo  de  manuscritos 
principalmente  antiguos  (i  es  el  tercero  de  esta  especie 
que  ha  publicado  en  el  discurso  de  un  año),  uno  de  los 
cuales  manuscritos,  es  un  tomito  de  ciento  i  once  hojas 
escritas,  excepto  la  última  cara  que  está  en  blanco,  con 
otras  cinco  hojas  también  en  blanco  que  le  sirven  de  de- 
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fensas,  de  un  pergamino  sutilísimo,  que  contiene  las 
Poesías  del  Petrarca  en  su  lengua  orijinal  italiana,  de 
una  sola  pulgada  inglesa  de  alto,  rebajada  una  linea,  o 
una  ochava  de  pulgada  que  sobresale  de  la  cubierta, 
de  cinco  lineas  o  cinco  ochavas  de  ancho,  i  de  tres  li- 
neas escasas  de  grueso,  sin  que  deje  de  tener  buenas 
márjenes,  i  veinte  i  tres  dibujos,  hechos  de  pluma,  sien- 
do uno  de  los  mas  notables  la  portada  de  la  obra,  otro 
las  ruinas  del  grande  Anfiteatro  de  Roma  llamado  el 
Goloseo  o  Coliséo,  otro  el  Arco  Triunfal  del  Empera- 
dor Tito,  según  parece ;  i  en  viñetas  de  media  paji- 
na una  Cruzada  que  va  a  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  el  Triunfo  del  Amor,  el  de  la  Castidad,  el  de  la 
Muerte,  el  de  la  Fama  i  los  demás  que  describe  el  poe- 
ta, con  una  copia  del  cuadro  de  la  escuela  italiana  que 
representa  a  la  Vírjen  sentada  con  el  Niño  Jesús  en 
la  falda,  a  S.  Juan  Bautista  de  rodillas  adorándole,  i  a 
S.  José  detrás  en  pie  mirándolos,  cuyas  figuras,  así  co- 
mo otras  humanas,  i  de  los  caballos  del  ejército  de  Cru- 
zados i  de  los  Triunfos,  i  la  de  un  elefante  que  se  ve  en 
primer  término  en  el  de  la  Fama,  tienen  toda  la  viveza 
i  expresión  que  pudiera  desearse  en  figuras  grandes. 
La  encuademación  es  de  oro  de  filigrana,  con  dos  bro- 
checitos  también  de  oro,  i  el  corte  délas  hojas  dorado ; 
metido  el  manuscrito  en  un  estuche  o  cajita. 

Esta  rareza  del  arte  de  calografía  i  de  dibujo,  la  cual 
lleva  al  fin  la  inscripción  aloysius  partenopeus  fa- 
ciebat  anno  d.  1567,  i  cuya  descripción,  ya  por  lo 
curioso  del  asunto,  ya  por  lo  que  voi  a  decir  aora  mis- 
mo me  parece  no  desagradará  al  Lector,  comprueba 
la  observación  que,  previo  un  ensayo  i  cálculo,  hizo  el 
Obispo  de  Abranches  Daniel  Huet,  de  que  no  debe  mi- 
rarse como  una  vana  jactancia  la  oferta  de  un  pendolis- 
ta de  la  antigüedad,  de  encerrar  toda  la  Ilíada  de  Ho- 
mero en  la  cáscara  de  una  nuez,  pues  no  solo  cabría  en 
ella  aquel  poema,  escrito  en  letra  del  tamaño  de  que 
hablo,  que  es  tal  que  no  distingue  las  minúsculas  la  vis- 
ta mas  perspicaz  sin  el  ausilio  de  un  buen  instrumento 
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óptico,  sino  que  también  cabría  junto  con  él  la  Odisea, 
i  además  la  Eneida  de  Virjilio.  Increíble  se  les  hará  a 
muchos  lo  que  digo,  pero  a  mano  está  la  prueba.  Con- 
tados los  renglones  o  versos  que  contiene  una  de  las  pa- 
jinas mas  llenas  del  manuscrito,  se  halla  que  son  cincuen- 
ta i  seis,  con  espacio  bastante  en  las  márjenes  para  otros 
treinta  i  uno  mas,  los  que  para  mayor  certeza  del  cálcu- 
lo reduzco  a  treinta,  que  unidos  a  los  cincuenta  i  seis 
primeros  dan  la  suma  de  ochenta  i  seis,  por  la  cual  suma 
multiplicada  la  de  doscientas  treinta  i  dos  que  son  las 
pájinas  del  manuscrito,  da  la  de  diez  i  nueve  mil  nueve- 
cientas  cincuenta  i  dos.  La  cáscara  de  una  nuez  de  las 
gordas  puede  contener  otro  tanto  pergamino  que  el 
del  manuscrito,  siendo  de  la  misma  calidad ;  de  consi- 
guiente podrán  caber  otros  tantos  versos,  que  serán  trein- 
ta i  nueve  mil  nuevecientos  i  cuatro.  Los  versos  que 
entran  en  las  citadas  obras,  son  treinta  i  nueve  mil  cien- 
to i  siete,  i  quedan  todavía  en  favor  de  mi  cálculo  sie- 
tecientos  noventa  i  siete  renglones,  que  podrían  desti- 
narse a  los  argumentos  o  sumarios  que  preceden  a  los 
veinte  i  cuatro  libros  de  la  Ilíada  i  de  la  Odiséa.  Un 
solo  reparo  hai  contra  lo  que  aquí  siento,  i  es  que  el  hex- 
ámetro griego  i  latino,  como  que  consta  de  seis  pies,  es 
mas  largo  que  el  pentámetro  o  verso  de  cinco  pies,  de 
que  se  ha  formado  el  endecasílabo  italiano  i  español, 
i  que  por  lo  mismo  dejaría  menos  márjen  ;  pero  esta  di- 
ferencia se  igualaría  con  que  los  versos  todos  de  cada 
libro  i  poesía  se  escribiesen  a  renglón  tirado,  i  no  apar- 
te cada  verso.  Podrían  también  usarse  abreviaturas,  i  se 
usan  en  el  griego.  Dos  palabras  añadiré  todavía  a  lo  de 
la  venta  de  manuscritos  en  Londres,  i  son  que  en  la  ac- 
tualidad está  anunciada  una  pública  de  solos  ellos,  que 
durará  cinco  dias,  entre  los  que  los  hai  griegos  del  si- 
glo xi,  sin  otros  de  Jos  tres  siglos  siguientes. 

Volviendo  ya  a  lo  de  haber  el  Canónigo  Villanueva  es- 
perado sorprender  al  Público  de  Londres  con  el  cuadro 
de  un  rinoceronte,  que  se  trajo  de  la  India  a  Portugal 
aora  hace  tres  siglos,  i  reasumiendo  lo  de  animales  ex- 
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óticos  en  esta  capital,  se  han  visto  en  ella  cocodrilos  vi- 
vos traídos  del  Nilo  (eran  p3queños)  ;  una  o  mas  cu- 
lebras de  las  grandes  que  llaman  bobas,  que  revuel- 
tas por  el  cuerpo  del  mozo  que  las  cuidaba,  le  lamían 
la  cara  por  caricia  ;  un  uranotan,  que  es  el  mono  que 
mas  se  asemeja  al  hombre,  bien  que  hoi  se  habla  de 
otro  que  se  le  parece  mas.  De  elefantes,  leones  i  tigres 
por  tan  vistos  no  se  hace  caso,  si  no  les  acompaña  al- 
guna particular  circunstancia,  i  de  las  dos  últimas  fie- 
ras hai  cria  en  Londres,  con  mezcla  de  una  i  otra,  para- 
qué  se  extrañe  menos  la  cosecha  que  se  hace  todos  los 
años  de  pinas  de  América,  cuyas  plantas  por  el  rigor 
del  clima  se  cultivan  en  estufas.  Osos  blancos  de  la 
Laponia,  i  jirafas  de  Africa  (regaladas  estas  a  Jor- 
je  IV)  ;  castores  de  la  Baía  de  Hudson,  o  de  donde 
sean,  llevando  i  trayendo  por  el  agua  palos  de  álamo, 
como  para  edificar  su  casa ;  pájaros  de  todas  cataduras 
se  ven  i  no  se  admiran,  por  lo  mui  conocidos  que  son 
con  las  muchas  obras  que  hai  de  historia  natural,  escri- 
tas unas  para  hombres  barbados,  i  otras  para  niños  que 
salen  de  la  cartilla.  También  se  ha  traído  de  la  india, 
bien  que  disecado,  (así  decimos  malamente  en  lugar  de 
decir  desecado)  un  pez  de  los  que  llaman  sirenas,  que 
era  un  mixto  de  hombre,  o  mas  bien  de  mono  i  de  pez,  si 
ya  no  era  un  compuesto  artificial ;  pero  en  lo  que  no  cabe 
engaño  es  en  los  dos  pescadores  hermanos  jemelos,  de 
edad  de  unos  diez  i  ocho  años,  traídos  del  reino  de 
Sian  también  por  especulación,  atados  por  medio  del 
cuerpo  con  un  cartílago  a  manera  de  venda,  i  andando 
parejos  los  dos,  abrazados  por  detrás  con  el  un  brazo 
cada  uno,  i  con  el  otro  libre.  Muéstrase  también  el 
tronco  de  un  árbol,  que  es  una  noguera  del  lago  de  Eria 
en  América,  de  treinta  i  seis  pies  de  circunferencia. 
¿  Que  juicio  pues  habrá  formado  del  estado  de  las  cien- 
cias naturales  en  España  el  Lector  inglés,  que  haya 
pasado  la  vista  por  su  comentario  de  V.  sobre  el  Sal- 
mo xxvni,  Sr.  Doctor  ?  Peor  sin  duda  que  el  que  es 
en  realidad,  dándole  V.  motivo  a  ello  con  su  rinoceron- 
te pintado  del  B.  Ribera. 
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Aun  esto  pudiera  disimulársele  ;  lo  mas  sensible  es 
que  por  su  habitual  adulación,  i  por  su  dura  mollera  que 
le  impide  soltar  ninguna  de  sus  añejas  preocupaciones, 
los  ejemplares  de  los  Ocios  que  hayan  penetrado  en 
España,  i  los  que  han  ido  a  la  América  Española, 
habrán  hecho  creer  a  sus  Lectores  que  nuestro  atraso 
respecto  de  los  ingleses  no  es  tal,  que  deba  aflijirnos; 
pues  esto  es  lo  que  arroja  de  sí  todo  el  periódico  desde 
su  Prospecto,  en  que  habla  V.  también  de  tesoros  de  li- 
teratura, guardados  por  no  sé  que  dragón  de  las  Hes- 
péridas, que  en  cambio  de  los  que  recibe  quiere  comu- 
nicar a  los  ingleses.  ¿  Con  que  les  vamos  a  ellos  a  los 
alcances,  ya  que  no  los  igualamos  en  ciencias  i  en  artes, 
Sr.  Doctor  ?  ¿  o  a  lo  menos  en  las  primeras  ?  No  será 
por  alguno  de  los  milagros  que  suelen  fabricarse  en  Es- 
paña, pues  fabricarlos  no  es  obrarlos,  i  el  orden  natural 
de  las  cosas  es  que  los  riñes  no  se  consigan  sin  los  me- 
dios.   Ni  V.  ni  nadie  podrá  negar  que  lo  es  poderoso 
para  la  ilustración  de  un  país  la  libertad  de  la  imprenta, 
i  que  en  esta  parte  es  inmensa  la  distancia  de  los  dos 
países,  si  es  que  tiene  lugar  la  idéa  de  distancia  entre 
dos  términos  que  no  admiten  comparación.    En  Ingla- 
terra hai  libertad  casi  omnímoda  de  imprimir  todo  lo 
que  se  quiere,  i  la  hai  asimismo  de  leer  todo  lo  impre- 
so, sin  mas  cortapisa  que  la  conciencia  o  prudencia  de 
cada  uno,  con  la  particularidad  de  que  basta  que  a  un 
autor  se  le  prohiba  un  escrito,  paraqué  otros  le  reim- 
priman inmediatamente,  como  res  nulhus,  o  de  la  que 
nadie  puede  reclamar  la  propiedad  ;  i  contra  la  relijion 
misma  del  estado  se  puede  escribir,  como  se  haga  con 
decoro  i  por  zelo  de  la  verdad.    Se  escribe  también 
contra  el  gobierno  monárquico,  alabándose  como  mejor 
al  republicano  ;  pero  lo  que  mas  admira  es  la  libertad 
de  la  sátira  personal  por  estampas  burlescas,  apenas  di- 
simuladas, pues  no  se  guarda  en  ellas  otra  reserva  que 
no  escribirse  entero  el  nombre  de  las  personas  ;  así  es 
que  se  ponen  sus  letras  iniciales  i  sus  finales,  i  se  ex- 
presan circunstancias  que  las  designan  claramente,  i 
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aun  se  retratan  al  vivo  i  en  su  propio  traje,  o  en  el  de 
su  empleo,  sin  que  a  nadie  le  exima  de  esta  sátira 
su  clase  o  dignidad,  por  elevada  que  sea,  ni  al  Rei  mis- 
mo. Bajo  un  gobierno  absoluto  o  tiránico,  que  para  mí 
es  todo  uno,  aunqué  lo  sea  por  elección  del  pueblo  como 
el  de  Dinamarca,  a  los  subditos  no  les  queda  otro  medio 
de  manifestar  su  descontento  al  que  manda  o  a  los  que 
mandan,  que  el  silencio  en  ocasiones  en  que  deberían 
aclamarlos,  medio  poco  eficaz  para  con  tiranos  encalle- 
cidos en  el  mal ;  del  cáustico  de  una  caricatura  injenio- 
sa  i  merecida  no  hai  nadie  que  no  se  sienta,  i  ya  que 
no  se  enmiende  del  todo,  se  contendrá  en  parte  ;  ni 
son  solamente  las  faltas  en  la  administración  públi- 
ca las  que  de  este  modo  se  sindican,  sino  también  las 
costumbres  privadas  que  son  en  daño  del  público,  co- 
jiendo  así  de  lleno  el  zurriago  de  la  sátira  a  jentes  a 
que  difícilmente  alcanzaría  la  vara  de  la  lei.  En  Espa- 
ña no  solo  no  ba  habido  jamás  libertad  para  tanto,  pero 
ni  para  escribir  contra  manifiestos  errores  i  abusos  del 
clero,  si  ya  no  ha  estado  el  Gobierno  directamente  inte- 
resado en  desterrarlos,  como  en  la  materia  de  amortiza- 
ción de  bienes  raíces,  i  en  la  de  pretensiones  de  Roma 
contra  las  regalías,  i  aun  entonces  se  ha  tenido  que  lu- 
char con  no  pocas  dificultades  ;  ni  hai  allí  libros  en  que 
leer  el  individuo  que  tenga  el  vigor  de  alma  necesario 
para  despreciar  esta  clase  de  prohibiciones. 

En  cuanto  a  medios  de  cultivar  el  talento  con  la  lec- 
tura de  escritos  instructivos,  en  solo  Londres,  por  no  ha- 
blar del  resto  de  la  Inglaterra,  en  que  a  proporción  es 
lo  mismo,  hai  doce  o  trece  periódicos  diarios  de  tamaño 
grande,  i  de  letra  metida,  sin  otros  cuarenta  i  cuatro  que 
salen  cual  una  vez,  cuál  dos,  cual  tres  la  semana,  i  sin 
otros  diez  i  ocho  o  veinte  entre  Revistas  Literarias  i 
Almacenes,  ya  mensuales,  ya  trimestres,  i  no  contando 
tampoco  otros  papeles  que  se  limitan  a  particulares  cien- 
cias i  artes  ;  en  los  cuales  periódicos  diarios  i  semana- 
les se  da  cuenta  de  las  sesiones  del  Parlamento  en  las 
temporadas  en  que  le  hai,  i  de  los  meetings  o  juntas  po- 
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pulares,  las  cuales  se  celebran  sin  previa  licencia  del 
Gobierno,  i  muchas  veces  contra  su  voluntad,  reunién- 
dose en  un  campo  abierto  o  en  un  descampado  has- 
ta veinte  mil,  i  cuarenta  mil  almas,  aunque  por  lo  co- 
mún son  en  alguna  de  las  grandes  fondas  o  cafés,  i  tra- 
tándose de  las  urjencias  del  estado,  i  peticiones  que  con- 
vendrá hacer  al  Parlamt  po  o  al  Gobierno,  a  cuyo  ob- 
jeto los  periódicos  principales  envían  sus  taquígrafos. 
Se  da,  digo,  de  todo  esto  cuenta  en  los  mencionados  pe- 
riódicos diarios  i  semanales,  se  indagan  los  planes  mas 
secretos  de  los  gabinetes,  así  del  propio  como  de  los  ex- 
traños, se  critican  abiertamente  sus  operaciones,  se 
promueven  i  proponen  reformas  de  toda  especie  ;  en  fin 
se  da  noticia  de  cuanto  pasa  en  Londres,  en  lo  restan- 
te de  Inglaterra  i  en  todo  el  mundo,  i  puede  interesar 
al  pueblo  inglés,  para  lo  cual  los  mismos  principales 
periódicos  tienen  corresponsales  en  todas  partes.  Qui- 
zá el  mejor  modo  de  calcular  la  importancia  de  estos 
periódicos,  es  que  el  traspaso  de  la  propiedad  del  Mor- 
ning  Chronicle,  que  se  reputa  el  segundo  de  los  pape- 
les diarios,  costó  al  actual  redactor  cuarenta  mil  libras 
esterlinas,  que  son  ciento  i  noventa  mil  pesos  duros  ; 
i  que  el  capital  que  hai  empleado  en  la  impresión  i  des* 
pacho  de  solos  estos  diarios,  sin  que  entren  en  cuenta 
otros  periódicos,  se  regula  ser  el  de  cuatrocientas  mil  li- 
bras esterlinas,  o  sea,  un  millón  i  nuevecientos  mil  pesos 
duros.*  En  Madrid  por  equivalente  de  todo  lo  dicho  se 
imprime  una  indecente  Gacetilla  del  Gobierno,  que  sale 
dos  veces  la  semana,  i  sirve  para  todo  el  reino,  i  un  Dia- 
rio todavía  mas  indecente,  consistiendo  la  importancia 
de  uno  i  otro  papel  en  las  órdenes  que  en  ellos  se  inser- 
tan, sin  que  en  esta  parte  fuese  mucho  mejor  nuestro 
avío  en  el  reinado  de  Carlos  III,  al  que  han  hecho  bue- 
no los  dos  desastrosos  que  le  han  seguido  ;  de  modo  que 
*  Hallándome  privado  del  Diario  de  las  Cortes  de  1820  i  1821,  en 
que  con  referencia  a  un  informe  dado  por  el  Director  de  la  Casa  de 
la  Moneda  se  pone  exacto  el  valor  intrínseco  de  la  libra  esterlina, 
le  gradúo  en  95  reales  de  vellón.  En  el  comercio  el  actual  cambio 
de  Madrid  i  Londres  es  de  97  reales  i  medio. 
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rije  allí  la  funesta  cuanto  errada  máxima  de  nuestro 
I).  Diego  de  Saavcdra  Fajardo,  de  que  vale  mas  dejar 
que  un  Gobierno  se  pierda,  que  el  que  pierda  su  repu- 
tación, que  es  lo  que  le  sucedió  al  de  Carlos  IV,  sin  que 
por  esto  estuviese  bien  reputado.  Esta  máxima  sinembar- 
go  han  procurado  siempre  i  procurarán  sostenerla  los 
que  mandan,  por  lo  mucho  qak  lisonjéa  al  orgullo  del 
hombre  puesto  en  dignidad,  i  por  lo  mui  sabroso  que 
es  no  ser  contrariado  por  nadie  en  el  mando. 

Las  continuas  ediciones  de  obras  nuevas  acá  en  todas 
lenguas,  i  las  reimpresiones  de  otras  no  tienen  fin  ni  gua- 
rismo, siendo  ya  varias,  i  a  cual  mas  correcta  i  mas  com- 
pleta, las  enciclopedias  que  hai  publicadas  ;  i  las  impren- 
tas en  Londres  pasan  de  trescientas,  i  lo  mismo  las  li- 
brerías o  tiendas  de  libreros,  muchos  de  los  cuales  pu- 
blican todos  los  anos  gruesos  catálogos  de  libros,  i  algu- 
nos hasta  media  docena  o  mas  de  ellos  ;  i  de  las  impren- 
tas las  hai  que  parecen  mas  bien  arsenales,  que  obrado- 
ras de  particulares.  Bibliotecas  públicas  hai  varias, 
entre  las  que  descuella  la  del  Muséo  Británico,  rica  en 
antiguos  manuscritos  en  lenguas  eruditas  i  de  occidente 
en  jeneral,  así  como  la  de  la  Compañía  de  la  India  lo  es 
en  lenguas  del  oriente,  digo  del  Indostan  i  semejantes  ;  i 
hai  grandes  librerías  de  individuos  particulares,  que  son 
de  aquellos  hombres  poderosos  que  dan  cualquier  dinero 
por  un  libro  raro,  debiéndose  a  ellos  que  no  perezca, 
pues  son  pocos  los  que  pueden  dar,  por  ejemplo,  nueve- 
cientas  diez  i  ocho  libras  esterlinas  i  quince  chelines 
(cuatro  mil  trescientos  sesenta  i  cuatro  pesos  duros)  por 
un  solo  tomo  en  folio,  que  es  II  Decamerone  de  Bocacio, 
impreso  en  Venecia  por  Cristóval  Vadarfer  en  1471, 
como  dio  por  él  en  1819  el  actual  Conde  de  Spéncer, 
no  mas  de  porqué  es  el  único  ejemplar  completo  que  se 
conoce  de  aquella  edición  ;  i  aun  serían  menos  los  que 
diesen  por  aquel  mismo  ejemplar,  como  había  dado  su 
anterior  poseedor  el  Duque  de  Marlborough,  dos  mil 
doscientas  i  sesenta  libras  esterlinas  (once  mil  seiscien- 
tos i  noventa  duros),  aunque  ya  poseía  otro  de  la  mis- 
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ma  edición,  pero  falto,  i  aunque  a  principios  del  siglo 
pasado  había  solo  costado  cien  guineas  (quinientos  du- 
ros) al  Duque  de  Roxburgo,  o  a  uno  de  los  ascendientes 
del  que  hoi  tiene  este  título.  Tampoco  serían  muchos 
los  que  pagasen,  como  se  han  pagado  en  estos  últimos 
anos,  seiscientas  i  veinte  libras  esterlinas  (dos  mil  nue- 
vecientos  cuarenta  i  cinco  duros)  por  un  manuscrito 
griego  en  pergamino  de  la  Ilíada  de  Homero,  que  actual- 
mente para  en  el  Muséo  Británico ;  ni  quinientas  veinte 
i  cinco  libras  (dos  mil  cuatrocientos  noventa  i  cuatro  du- 
ros), como  vimos  el  año  pasado,  por  un  ejemplar  de  los 
impresos  en  pergamino  de  la  Biblia  Poliglota  Complu- 
tense (el  ponderado  coste  de  los  manuscritos  que  para 
aquella  edición  compró  el  Cardenal  Cisneros,  no  pasó 
de  cuatro  mil  áureos,  como  ios  llama  Alvaro  Gómez), 
i  en  un  precio  casi  doble  del  dicho  se  vendió  en  1815  un 
ejemplar  del  Tito  Livio,  también  impreso  en  pergami- 
no, de  la  edición  de  Roma  de  1469  qne  es  la  primera ; 
ni  serían  muchos  los  que  diesen  doscientas  cuatro  li- 
bras i  quince  chelines  (nuevecientos  setenta  i  tres  du- 
ros) por  un  manuscrito  de  la  Gerusalemme  Liberata 
de  Torquato  Taso,  que  se  cree  ser  el  autógrafo  del  au- 
tor ;  ni  treinta  i  cuatro  libras  i  trece  chelines  (ciento 
sesenta  i  cuatro  duros)  por  un  ejemplar  de  una  Carta 
de  Cristóval  Colon  de  solas  cuatro  hojas  en  4.  °  ,  impre- 
sa en  Roma  en  1493  por  Eucario  Arjenteo,  que  es  lo 
mas  antiguo  que  hai  impreso  acerca  déla  América,  bien 
que  del  mismo  ano  i  en  Roma  hai  otra  edición  por  otro 
impresor. 

En  España  en  punto  a  grandes  compradores  o  colec- 
tores de  libros,  como  acá  los  llaman,  estamos  tan  mal, 
que  acá  en  estos  últimos  años  se  han  vendido  librerías 
de  jentes  que  allá  debieran  comprarlas,  en  vez  de  vender- 
las, si  la  España  fuese  la  Inglaterra,  entre  ellas  la  del 
Conde  de  Altamira  en  la  parte  de  literatura  española  i 
portuguesa,  la  cual  librería  incluye  la  que  fué  del  Con- 
de Duque  de  Olivares ;  colección  preciosa  i  bien  conser- 
vada, que  compró  la  Facultad  o  Colejio  de  Abogados  de 
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Edimburgo,  para  aumento  i  adorno  de  su  biblioteca. 
Lo  dejo  consignado  aquí,  porqué  estoi  viendo  que  llega- 
rá tiempo  en  que  nuestros  paisanos  tendrán  que  venir  a 
Inglaterra  a  estudiar  el  castellano,  según  es  poco  lo  que 
allí  se  escribe,  i  según  no  cesan  estos  mercaderes  de  li- 
bros de  traer  del  continente  cuanto  hai  de  raro  i  curio- 
so en  este  ramo  i  en  otros  ;  i  de  España  bace  ya  tiem- 
po que  traen,  visto  que  el  Dean  de  Alicante  D.  Ma- 
nuel Martí  dice  en  una  de  sus  Cartas  que,  bailándose 
ya  viejo,  babía  vendido  su  librería  a  uno  de  ellos  que 
se  le  presentó.  La  misma  suerte  ba  cabido  última- 
mente a  la  de  los  Iriartes,  en  la  que  ba  venido  la  gran 
colección  inédita  de  Refranes  Castellanos  del  tio  en  sus 
mismas  cédulas  orijinales  ;  por  manera  que  los  ingleses 
no  contentos  con  pasear  como  suya  la  tierra  toda  cono- 
cida i  por  conocer,  pues  andan  siempre  en  descubri- 
miento de  nuevos  países,  manejan  como  suya  toda  clase 
de  literatura  extranjera,  mientras  que  en  España  ape- 
nas hai  quien  sepa  una  palabra  de  inglés.    Ya  se  ve, 

diferente  relijion  i  diferente  política  en  ambos  países  

Por  supuesto  lo  primero  es  lo  primero  ;  i  sinó  en  la  si- 
lla de  Valencia  está,  que  no  me  dejará  mentir,  el  limo,  i 
Excmo.  filipense  P.  D.  Simón  López,  que  a  trueque  de 
que  otros  no  lean,  prohibirá  todo  cuanto  él  ignora,  con 
ser  tanto.  No  hace  mucho  tiempo  que  prohibió,  se- 
gún aquí  se  nos  dijo,  ciento  i  cincuenta  de  nuestras  an- 
tiguas comedias,  i  aora  acaba  de  prohibir,  o  de  repetir 
la  prohibición  de  todo  lo  impreso  en  los  tres  últimos 
años  de  Constitución,  i  de  lo  que  lo  esté  fuera  del  rei- 
no, encargando  se  examine  palabra  por  palabra  lo  que 
se  haya  de  imprimir,  por  si  hai  alguna  que  tenga  sentido 
doble  ;  hombre  cuitado  que  no  advierte  que  prohibir  sin 
refutar  es  condenarse  a  sí  mismo,  i  que  se  concilia  mui 
mal  tanto  miedo  con  la  confianza  que  inspiran  la  justicia 
i  la  verdad.  Yo  por  mí,  lejos  de  que  haga  por  impedir 
que  se  lea  cosa  que  yo  impugne,  deséo  que  se  lea  mucho 
i  con  cuidado,  pues  gran  parte  de  mi  razón,  si  la  tengo, 
se  hallará  en  la  sinrazón  de  mi  contrario.   Ni  es  es- 
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te  el  único  de  los  obispos  ignorantes  i  perjuros  que 
hoi  desonran  la  iglesia  de  España,   que  tiene  flujo 
de  prohibir  ;  así  es  que  han  sido  detenidos  en  el  lugar  del 
embarcadero  para  América  impresos  que  lo  fueron  con 
licencia  del  ordinario  en  Madrid,  de  modo  que  los  tra- 
tantes en  este  jénero  que  se  ven  privados  de  su  ganan- 
cia i  de  su  capital,  echan  menos  los  tiempos  de  la  Inqui- 
sición, en  los  que  siquiera  había  mas  regularidad.  En 
este  pie  se  halla  nuestro  comercio  de  libros.  Enciclo- 
pedias no  solo  no  tenemos  ningunas,  sinó  que  nos  es- 
tá vedado  leer  las  extranjeras,  i  las  pocas  imprentas 
que  hai  están  casi  todas  de  sobra,  como  lo  estarían  en 
Turquía  o  en  Berbería,  que  son  los  dos  gobiernos  que 
parece  nos  hemos  propuesto  imitar,  siendo  el  único  ca- 
tálogo de  un  mediano  grueso  allí  publicado  uno  de 
Sancha  de  treinta  años  atrás.    Como  allí  continúe  el 
presente  sistema,  se  puede  asegurar  que  no  se  impri- 
mirá en  un  siglo  tanto,  como  se  imprime  en  los  tres  rei- 
nos unidos  de  la  Gran  Bretaña  en  solo  un  año ;  dejo 
aparte  que  lo  mas  de  ello  servirá  mas  bien  para  aca- 
bar de  eclipsar  la  razón  natural  del  pueblo,  que  para 
ilustrarla  ;  parece  sinembargo  que  los  actuales  Minis- 
tros andan  algo  mas  con  el  tiempo,  de  lo  que  era  de  es- 
perar de  tal  casta  de  gobierno.   Nada  en  cuanto  a  esto 
me  abochorna  a  mí  tanto,  como  el  pensar  que  sería  de  los 
pocos  autores  latinos  i  griegos  que  nos  han  quedado  de 
la  antigüedad,  si  todas  las  demás  naciones  modernas  en 
,vez  de  reimprimirlos  continuamente  para  conservar- 
los, i  de  ilustrarlos  con  notas  para  darles  mayor  estima, 
mirasen  su  pérdida  con  la  indolencia  que  nosotros, 
sin  que  ni  aun  nos  muevan  los  que  nacieron  en  nuestro 
suelo,  como  los  dos  Sénecas,  Lucano,  Quintiliano,  Mar- 
cial, Mela,  Columela,  sinó  que  también  la  conservación 
de  estos  ha  de  quedar  a  cargo  de  los  extranjeros.  Opro- 
bio es  de  la  Europa  una  nación  como  la  nuestra,  i  bue- 
no es  que  lo  confesemos  los  españoles  paraqué  alome - 
nos  tengamos  este  mérito.    Nuestros  autores  eclesiásti- 
cos de  la  decadente  i  decaída  latinidad  son  los  que  he- 
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mos  reimpreso  en  el  último  siglo,  i  aun  no  todos,  sien"* 
do  a  quien  mas  deben  el  exjesuíta  Faustino  Arévalo,  que 
hizo  una  hermosa  edición  de  algunos  de  ellos  en  Roma 
con  un  erudito  comentario.  En  la  época  en  que  fuimos 
algo  comentó  i  reimprimió  a  Prudencio  Antonio  de  Ne- 
brija,  puso  notas  a  Séneca  i  a  Pomponio  Mela  Pedro 
Chacón,  i  también  a  este  último  Juan  Núñez,  i  el  mis- 
mo Chacón  anotó  el  librode  las  Etimolojías  de  S.  Isido- 
ro de  Sevilla,  de  la  cual  obra  i  demás  del  mismo  autor 
hizo  una  edición  Juan  Grial,  i  la  hizo  de  las  Historias 
de  Idacio,  de  Isidoro  Pacense,  de  Sebastiano  Obispo  de 
Salamanca,  i  de  otros  el  Obispo  Sandoval,  i  a  Séneca  el 
trájico  le  comentó  Martin  Delrío. 

Otra  medida  hai  para  graduar  la  mayor  ilustración 
de  la  Inglaterra  respecto  de  la  España,  i  es  la  perfec- 
ción a  que  ha  llegado  aquí  el  arte  de  la  imprenta,  i  de- 
más que  tienen  relación  con  ella,  tales  como  la  fundición 
de  letra,  la  fábrica  de  papel,  el  grabado  de  estampas, 
la  encuademación  de  libros.  Es  superfluo  decir  que  los 
ingleses  tienen  muchos  tratados,  algunos  de  ellos  volu- 
minosos, sobre  el  arte  tipográfica,  en  los  que  se  pone  su 
historia,  se  explican  las  reglas  para  imprimir  en  letra 
común,  i  para  en  lenguas  orientales,  i  se  acompañan  las 
tablas  necesarias  para  imponer  en  la  prensa  la  forma, 
según  los  varios  tamaños  de  lo  impreso,  i  el  número  de 
pajinas  que  hai  que  tirar  cada  vez,  como  también  las  ta- 
blas para  calcular  los  precios,  según  sea  la  clase  de  le- 
tra i  el  grado  de  ella,  cuando  entran  varias  en  un  plie- 
go ;  en  una  palabra,  se  dan  cuantas  noticias  puede  de- 
sear un  impresor  para  el  mas  cabal  i  mas  lucroso  des- 
empeño de  su  oficio  ;  i  no  de  sola  la  imprenta,  sino  de 
todas  las  demás  artes  tienen  particulares  tratados.  En 
España  no  tenemos  de  esta  especie  mas  de  una  obra,  que 
es  un  tomito  en  8.  °  ,  en  la  que  se  dan  al  impresor  al- 
gunas reglas,  apreciable  por  única  i  por  rara,  aunque 
moderna.  Las  formas  de  letra  acá  son  tantas,  que  de- 
jan ya  de  ser  lujo  i  pasan  a  ser  capricho,  adoptándo- 
se aun  lo  extravagante  por  el  prurito  de  variar,  lo  cual 
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solo  puede  permitirlo  la  gran  facilidad  que  hai  para  to- 
da clase  de  fundiciones.  Por  supuesto  hai  de  todos  ca- 
racteres orientales,  sin  que  falte  ni  el  siró,  ni  el  etiópico, 
ni  el  ejipcio,  i  aun  tal  vez  se  han  hecho  para  la  impre- 
sión de  obras  griegas,  fundiciones  expresas  que  imitaban 
los  caracteres  de  particulares  manuscritos,  al  cual  modo 
llaman  facsímile,  voz  que  es  bien  se  adopte  en  castella- 
no. Aun  mas  se  debe  suponer  que  hai  moldes  para  el 
idioma  sajón  i  demás  antiguos  del  norte  ;  i  para  impri- 
mir la  música  se  acaba  de  inventar  un  mejor  método. 
En  España  no  se  conocen  otras  formas  de  letra  que  las 
usuales  en  todas  partes,  i  una  que  imita  la  letra  de  mano 
española,  ni  es  poca  fortuna  que  tengamos  desde  el  rei- 
nado de  Carlos  III  fundición  de  griego,  hebréo  i  arábigo 
de  una  regular  belleza.  Acá  en  Inglaterra  nada  hai  de 
tanto  valor  como  el  tiempo,  que  es  precisamente  lo  que 
menos  le  tiene  en  España  ;  por  lo  mismo  han  estos  im- 
presores aplicado  a  su  arte  la  máquina  de  vapor  que  tan- 
to le  economiza  ;  i  el  periódico  del  Times  imprime  de 
una  cara  en  una  hora  cuatro  mil  pliegos,  en  vez  de  dos- 
cientos i  cincuenta  que  da  una  prensa  de  las  ordinarias, 
de  modo  que  sale  a  razón  de  un  pliego  impreso  por  las 
dos  caras  en  menos  de  dos  minutos  segundos.  En  Espa- 
ña en  cuanto  a  prensas  de  imprenta,  Sr.  Canónigo,  se  re- 
za i  se  rezará  mientras  allí  mande  el  clero,  De  Commu- 
ni  Confessorum  non  Pontijicum,  que  es  el  rezo  mas 
trillado  de  todos,  i  un  tan  buen  soporífero  para  el  clero, 
como  lo  es  el  rosario  para  el  pueblo  ;  si  ya  no  hace  ne- 
cesaria esta  máquina  algún  monopolio,  como  el  que  pa- 
rece hai  actualmente  autorizado  por  el  Gobierno,  para 
la  impresión  de  las  obras  que  sirven  para  la  enseñanza 
pública.  Las  clases  de  papel  para  escribir  i  otros  usos 
acá  son  inumerablcs,  i  el  tamaño  en  que  para  aorro  de 
derechos  de  sello  se  imprime  algunas  veces  el  Jltlas, 
que  es  uno  de  los  periódicos  semanales,  es  de  veinte 
pies  en  cuadro,  que  en  ambas  caras  son  cuarenta  pies  de 
impreso  ;  i  así  como  este  periódico  se  lleva  la  palma  en 
el  tamaño,  así  el  JVeekly  Uispatch,  que  según  lo  dice  su 
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nombro,  es  también  semanal,  vence  a  los  demás  en  el 
numero  de  ejemplares  que  expende,  que  es  de  veinte 
i  tros  mil,  i  ha  habido  caso  extraordinario  de  noventa 
mil  ;  siendo  doce  mil  los  que  despacha  todos  los  dias  el 
Tintes,  i  así  los  demás  a  proporción  del  crédito  que 
gozan.  En  España,  Dios  bendito,  papel  no  falta,  así  co- 
mo ni  trapos  de  que  fabricarle,  papel  de  cuerpo  el  de 
Capelladas  en  Cataluña,  i  valadí  el  de  Alcoi  en  Valen- 
cia, cada  cual  según  su  tierra  ;  ¡  pluguiera  al  Cielo  que 
tal  cual  es  uno  i  otro  se  escribiera  en  él,  i  se  imprimiera  l 
Acá  por  lo  que  toca  al  grabado  de  estampas,  además  de 
la  exactitud  i  delicadeza  del  dibujo,  i  la  dulzura  del  bu- 
ril, se  graba  en  madera,  que  parece  en  cobre  o  en  acero. 
Encuademaciones  de  libros  las  hai  de  mil  suertes,  algu- 
nas de  ellas  tan  primorosas,  sobre  lo  incomparable  de  los 
materiales,  que  no  parece  ha  llegado  al  tomo  encuader- 
nado la  mano  del  hombre,  sinó  que  debe  de  darlos  la  na- 
turaleza cuales  los  vemos,  o  digamos,  que  debe  de  ha- 
ber árboles  que  por  fruto  dan  aquellos  tomos.  ¿  Cuan- 
do lia  habido  en  España  cosa  que  se  parezca  a  esta,  Sr. 
Doctor  ?  ni  ¿  cuando  la  habrá?  que  es  lo  peor.  De  gra- 
badores de  estampas  estamos  tal  cual,  no  así  de  encua- 
dernadores de  libros  ;  verdad  es  que  tampoco  habría 
quien  lo  pagase.  Encuademación  hai  aquí  de  solo  un  to- 
mo en  folio  que  cuesta  doce  guineas,  o  sesenta  duros,  aun 
sin  tener  ningún  trabajo  extraordinario,  como  en  obras 
que  llevan  mapas  o  cosa  semejante  ;  i  hai  encuaderna- 
dor de  fama  (Mr.  Lewis  Duke  Street,  St.  James' s 
Square),  cuya  boca  le  es  medida,  i  aun  así,  i  con  haber- 
se de  aguardar  meses,  se  mira  como  un  favor  una  encua- 
demación suya.  Tiene  sinembargo  en  ello  gran  parte 
la  vanidad  de  la  Nobleza,  i  de  jentes  que  quieren  emu- 
larla. 

Acaso  serán  estas  para  V.  interioridades  de  Londres, 
u  ocurrencias  que,  aunque  de  todos  los  dias,  no  están 
tan  a  la  vista,  que  no  requieran  el  trabajo  de  informar- 
se de  ellas  :  pero  sobran  para  todo  español  en  esta  me- 
trópoli desengaños  que  se  le  entran  por  los  ojos,  en  ór- 
den  a  conocer  lo  que  es  la  Inglaterra,  i  lo  que  no  es  al 
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España,  i  A  quien  por  poco  que  reflexione  no  asombra 
el  grandioso  expectáculo,  i  cual  no  presenta  ninguna  otra 
ciudad  del  mundo,  del  diario  i  no  interrumpido  tránsito 
de  inmenso  jentío  i  carruajes  del  largo  i  espacioso  Cheap- 
side,  i  sus  avenidas,  i  de  sus  riquísimas  tiendas,  todo 
ello  alumbrado  de  noche  con  luz  de  gloria,  que  tal  pa- 
rece la  del  gas  ?  De  las  viviendas  de  Inglaterra  en  jene- 
ral  basta  decir  que  parecen  unos  escaparates,  por  lo 
bien  alajadas  i  por  la  comodidad  de  sus  muebles,  mayor- 
mente cuando  se  les  allega  (i  es  lo  mas  común)  el  ador- 
no de  uno  o  mas  jardines,  porqué  entonces  con  el  color 
verde  esmeralda  de  los  vejetales,  i  nó  verde  pajizo  co- 
mo en  España,  i  con  lo  mui  mejorado  de  nuestras  flores, 
i  plantas  de  varios  climas,  no  dejan  nada  que  desear  en 
punto  a  viviendas.  La  antigua  Roma  en  la  época  de  su 
mayor  lustre  i  poder  se  cree  tuviese  un  millón  i  doscien- 
tas mil  almas,  esto  es,  ciento  i  cincuenta  mil  menos  que 
tiene  Londres,  ni  era  tal  la  apretura  de  jentes  en  las  ca- 
lles mas  pasajeras,  que  no  anduviesen  por  ellas  cerdos, 
según  nos  las  pinta  Horacio,  animales  que  por  ningún  tí- 
tulo se  permitirían  en  Cheapside.  Al  español  que  como 
V.  i  yo  ha  residido  en  Madrid,  se  le  cae  el  alma  a  los 
pies  al  acordarse  de  la  perpetua  soledad  de  aquella  Calle 
Mayor,  i  de  la  no  mui  interrumpida  de  la  calle  del  Cár- 
men,  de  la  Montera  i  de  Carretas  ;  i  si  bien  en  el  Cheap- 
side de  Londres  no  se  ven  ni  uniformes  de  militares,  ni 
capillas  de  frailes,  ni  manteos  de  clérigos,  tampoco  ha- 
cen falta  ninguna,  i  a  que  no  se  ven  es  a  lo  que  se  debe 
en  gran  parte  la  felicidad  de  este  pueblo.  En  uno  de  los 
antiguos  manuscritos  que  han  venido  de  España,  que  con- 
tiene entre  otras  cosas  una  Relación  del  Viaje  que  hizo 
a  esta  corte  en  1544,  el  Duque  de  Nájera,  Embajador 
Extraordinario  de  Carlos  V  a  Enrique  VIII,  pondera  su 
autor,  que  era  uno  de  la  comitiva,  la  magnificencia  del 
puente  llamado  de  Londres,  único  que  entonces  había 
sobre  el  Támesis,  en  lugar  del  cual  se  está  hoi  acaban- 
do de  edificar  otro  ;  ¿  que  diría  de  los  varios  puentes  de 
piedra  de  sillería  i  de  hierro  que  hoi  vemos  ?  i  ¿  qué  del 
doble  pasadizo  con  techo  arqueado  para  jentes  de  a  pie 
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i  para  carruajes,  que  se  está  haciendo  por  debajo  del  mis- 
ino Támesis  donde  es  el  puerto  ?  Grande  empresa  fué 
en  el  de  Rodas  la  obra  del  Coloso  de  bronce  que  servía 
de  taro  o  linterna,  i  por  entre  cuyas  piernas  entraban  en 
él  i  salían  las  naves  ;  esta  fábrica  subterránea  en  el  de 
Londres,  si  no  es  tan  maravillosa  como  aquella  estatua, 
será  mas  útil,  concluida  que  sea. 

Los  Españoles  de  la  anterior  emigración  hemos  cono- 
cido  renovarse  i  aumentarse  esta  ciudad  en  sus  calles, 
plazas  i  edificios  por  un  equivalente  de  todo  el  casco  de 
Madrid  o  de  Sevilla,  que  son  los  dos  pueblos  mas  gran- 
des de  España  ;  ¿  que  ciudad  no  será  acabada  de  reno- 
var i  aumentar  ?  Lo  mas  digno  de  notarse  es  que  el 
Gobierno  apenas  tiene  parte  en  ello,  siendo  casi  todo  por 
empresa  de  particulares,  i  nada  de  lo  que  se  principia  de- 
ja de  concluirse,  mientras  que  la  España  abunda  en  edi- 
ficios públicos  a  medio  hacer,  uno  de  los  cuales  es  el 
palacio  nuevo  de  Madrid,  con  haber  venido  de  América 
desde  el  reinado  de  Carlos  III  tantos  millones  ;  i  es  de  te- 
mer que  así  acabe,  como  acabó  el  que  se  quemó,  que 
tampoco  estaba  concluido.  En  hacer  reinas  a  sus  tres 
bijas,  que  fué  su  gran  plan,  i  en  engordar  a  un  rufián 
hasta  el  punto  de  ambicionar  también  una  corona,  fué 
en  lo  que  empleó  tantos  caudales  nuestra  María  Lui- 
sa de  Borbon  de  infausta  memoria  ;  i  ¡  que  haya  quien 
a  tal  reinar  llame  de  derecho  divino  !  Sobretodo  tra- 
tándose de  ciencias  i  artes,  Sr.  Doctor,  i  no  brotando  es- 
tas de  la  tierra  como  los  nabos,  i  sí  solo  adquiriéndo- 
se por  el  estudio  i  por  una  incesante  aplicación  al  tra- 
bajo, no  mencione  V.  nunca  un  país  en  que  la  naturale- 
za lo  es  todo  i  el  hombre  nada,  cual  es  la  España,  en 
uno  cual  es  la  Inglaterra,  en  que  todo  lo  es  el  hombre 
a  despecho  de  la  naturaleza.  Indudablemente  excede 
Londres  tanto  a  la  antigua  Roma  i  Cartago  juntas  en 
poder  e  ilustración,  cuanto  excede  el  mundo  que  hoi  se 
conoce  al  que  entonces  se  conocía,  i  lo  que  hoi  se  sabe 
a  lo  que  se  sabía  entonces.  En  estos  u  otros  términos 
semejantes  debió  V.  hablar  en  los  Ocios,  procurando  es- 
timular a  nuestro  pueblo  a  salir  de  su  apatía  i  nuli- 
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dad,  con  darle  una  verdadera  idéa  de  lo  que  es  este  país, 
ya  que  su  buena  estrella  le  ha  traído  a  él  (yo  en  cuanto 
a  mí  por  tal  la  tengo),  i  no  querer  tontamente  que  los 
ingleses  nos  crean  a  los  españoles  otros  que  los  que  ven, 
tirando  a  un  tiempo  a  engañarlos  a  ellos  i  a  los  nues- 
tros. El  mismo  citado  autor  de  la  Relación  del  Viaje  del 
Duque  de  Nájera  en  su  embajada  a  Enrique  VIII  hace 
la  observación,  hablando  de  lo  mui  déspota  que  era  aquel 
monarca  ,  que  exijía  dinero  del  pueblo  por  su  propia  au- 
toridad, i  sin  el  voto  del  Parlamento,  en  lo  cual  se  mues- 
tra mui  distante  de  imajinar  que  antes  de  mucho  habría 
igual  despotismo  en  España.  Dejó  la  Inglaterra  de 
ser  gobernada  despóticamente,  i  pasó  a  serlo  la  Espa- 
rta, i  esto  bastó  para  el  diferente  estado  en  que  hoi  se 
hallan  la  una  i  la  otra.  No  es  esto  decir  que  en  la 
constitución  política  de  la  Inglaterra  no  quepan  grandes 
mejoras  ;  pero  es  tan  eficaz  i  tan  benéfica  la  influencia 
de  la  libertad  en  el  pueblo,  que  no  obstante  la  prepo- 
tencia de  las  altas  clases,  surte  los  efectos  que  vemos  ; 
¿  que  prodijios  no  obraría  libre  de  tal  yugo  ?  Obraría 
los  que  actualmente  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
que  es  por  lo  mismo  la  potencia  que  con  el  tiempo  dará 
que  haeer  a  esta.  Comoquiera  que  sea,  i  mientras  tar- 
da una  reforma  por  la  que  tanto  se  escribe,  es  una  vis- 
ta de  gran  consuelo  la  antigua  ceremonia,  que  a  costa 
de  no  pocos  empujones  quise  presenciar  estos  dias  pa- 
sados, i  por  la  que  en  España  se  pudiera  dar  algo  bueno, 
de  hallarse  con  la  puerta  de  Temple  Bar  cerrada  la  au- 
toridad real  i  acompañamiento  de  tropa,  que  del  pala- 
cio de  Vesmínster  viene  a  Londres  a  proclamar  un  nue- 
vo ítei,  i  de  tener  que  llamar  paraqué  se  le  abra,  lo  cual 
no  se  hace  sin  que  preceda  la  orden  del  Lor  Mayor,  que 
es  la  autoridad  suprema  municipal  elejida  por  el  pueblo. 
Hablando  sinembargo  con  la  injenuidad  i  franqueza  que 
acostumbro,  me  parece  que  este  acto*  va  siendo  pura  ce- 
remonia, i  yh  deseara  en  él  mas  formalidad. 

A  lo  poco  que  yo  llamo  selecto  en  los  Ocios,  perte- 
nece lo  que  se  lee  en  el  Tom.  n,  num.  5,  p.  19  i  20 
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acerca  del  judío  R.  Samuel  llamado  el  Marroquí,  por 
ser  orijinario  de  Márruecos,  aunque  residente  en  Sevilla, 
i  lo  estimo  en  este  concepto,  por  cuanto  de  lo  que  allí  se 
dice,  aun  sin  otra  prueba  alguna,  sale  demostrado  que 
el  idioma  árabe  no  fué  vulgar  en  España,  sinó  entre  los 
árabes,  de  modo  que  ni  aun  le  hablaban  ni  entendían  los 
judíos  españoles,  no  obstante  ser  un  idioma  afine  del  he- 
bréo.  Idioma  afine  digo,  Sr.  Académico,  i  no  idioma 
afin,  i  cuidado  con  ello  ;  pero  por  si  lo  de  selecto  en 
los  Ocios  le  inspirase  a  V.  engreimiento,  dos  cargos  me 
subministra  contra  V.  aquel  artículo,  i  son  que  para  es- 
cribirle se  echó  V.  a  beber  a  bruces  (o  sea  de  pechos, 
que  esto  quiere  decir  bruces,  del  septentrional  breasts ) 
en  la  Biblioteca  de  Escritores  Rabinos  Españoles  de 
Rodríguez  de  Castro,  sin  mentarla  ;  i  que  en  su  D.  Ter- 
mópilo  p.  93  presenta  V.  como  que  es  un  absurdo  en  el 
Prospecto  de  mi  obra,  lo  mismo  que  tocante  a  esta  ma- 
teria  sale  probado  de  aquel  artículo  de  los  Ocios.  Có- 
piase  en  él,  con  el  fin  de  hacer  ver  la  alta  idéa  que  del 
árabe  tenían  los  judíos,  un  extracto  del  Prólogo  que  el 
dominicano  Fr.  Alonso  Buenombre,  que  según  en  el  mis- 
mo se  expresa  escribía  en  1338,  puso  a  su  traducción  la- 
tina, que  después  se  tradujo  al  castellano,  de  una  Carta 
en  árabe  que  el  citado  rabino  escribió  a  otro  que  resi- 
día en  Marruecos,  sobre  que  se  sentía  inclinado  a  abra- 
zar el  cristianismo,  i  en  efecto  se  bautizó,  el  cual  ex- 
tracto es  en  estos  términos.  "Vanagloria  toma  el  judío 
extrema,  cuando  alcanza  la  lengua  morisca  e  letras,  an- 
sí por  ser  ellas  cobdiciadas  por  mui  antiguos  filósofos, 
e  ser  abundosas,  como  aun  porqué  hai  entre  judíos  mui 
pocos  que  las  sepan,  e  menos  entre  cristianos,  e  por  eso 
valen  mucho  entre  ellos,  cuando  las  saben  dos  judíos 
amigos  para  tractar  cosas  secretas  entre  sí.  E  por  eso 
pienso  que  el  judío  que  este  libro  escrebió,  fué  movido, 
aunque  ya  informado  llenamente  de  toda  nuestra  fe, 
queriendo  ser  cristiano,  a  escrebirlo  antes  en  morisco 
que  en  hebraico,  ni  otra  lengua."  Pare  V.  mientes,  Sr. 
Doctor,  en  aquello  de  que  en  España  en  1338  entre  los 
judíos  había  mui  pocos  que  supiesen  la  lengua  morisca, 
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i  que  había  aun  menos  entre  los  cristianos,  es  decir, 
que  los  cristianos  que  la  sabían  eran  poquísimos  ;  ni  ol- 
vide que  el  fraile  que  esto  escribe,  afirma  que  era  lo 
mismo  en  el  siglo  xi  en  que  vivió  R.  Samuel  el  Mar- 
roquí, que  fué  cuando  mas  poder  tuvieron  i  mas  flore- 
cieron los  árabes  entre  nosotros,  i  cuando  había  ya  tras- 
currido bastante  tiempo  desde  su  entrada  en  España, 
paraqué  los  nuestros  hablasen  aquel  idioma,  si  hubieron 
de  hablarle  alguna  vez.  Lejos  empero  de  ser  cierto  este 
uso  jeneral  entre  ellos,  del  texto  alegado  aparece  lo 
contrario,  ya  porqué  así  se  dice  en  él  terminantemente, 
ya  porqué,  según  el  mismo,  se  miraba  como  un  adorno 
el  poseer  el  idioma  árabe  uno  que  no  fuese  de  aquella 
nación,  que  esto  quieren  decir  las  palabras  "Vanagloria 
toma  el  judío  extrema,  cuando  alcanza  la  lengua  moris- 
ca e  letras,"  el  cual  modo  de  explicarse  coincide  con  la 
frase  arábico  eloquio  sublimati,  que  hablando  de  los 
cristianos  del  siglo  ix  usa  en  su  Indículo  Luminoso  Al- 
varo Cordobés,  que  así  le  llamo,  i  no  Pablo  Alvaro  como 
V.  quiere  ensuZ).  Termópilo  se  le  llame  faltando  al  len- 
guaje de  la  teolojía,  en  la  que  se  le  cita  siempre  con  el 
nombre  AeAlvarus  Cordubensis  ;  i  así  le  llama  Andrés 
Escoto  en  el  título  de  la  Vida  de  S.  Eulojio  escrita  por 
este,  e  inserta  en  su  obra  Hispanice  illustratce,  i  también 
Nicolás  Antonio  una  vez,  aunque  otra  le  da  nombre  de 
Alvarus  Paulus.  Lo  mas  gracioso,  o  lo  mas  imperti- 
nente es  que  en  el  mismo  lugar  quiere  V.,  insiguiendo 
su  plan  de  farándula  i  linterna  májica,  hacer  creer  que 
este  autor  me  es  desconocido,  así  como  también  antes 
quiso  hacer  creer  que  yo  ignoro  que  existe  impresa  una 
Biblioteca  Arábiga  Escurialcnse.  Si  pues  en  España,  i 
no  donde  se  quiera,  sino  en  las  Andalucías,  que  fué  don- 
de primero  se  establecieron,  i  donde  mas  hondas  raíces 
echaron  los  árabes,  a  un  judío  i  a  un  cristiano  desde  el 
siglo  ix  inclusive  hasta  el  xiv  también  inclusive  el" co- 
nocimiento de  aquelidioma  le  elevaba  sobre  los  demás  in- 
dividuos de  su  nación,  i  le  inspiraba  vanagloria,  hubo 
ciertamente  de  ser  de  pocos  el  saberle,  pues  nadie  se 
envanece  por  una  calidad  común  i  vulgar ;  debiendo 
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interpretarse  benignamente  en  este  sentido,  i  tomarse 
como  una  hipérbole  la  aserción  del  mismo  Alvaro,  de 
que  apenas  había  uno  de  mil  jóvenes  cristianos  que  no 
se  hallase  sublimado  con  estos  conocimientos  ;  hipér- 
bole a  que  pudo  llevarle  el  fervor  con  que  reprendía  en 
ellos  el  abandono  del  latin,  e  interpretación  necesaria 
si  queremos  salvarle  de  una  contradicción.  De  todos 
modos  habla  aquel  escritor  cordobés,  de  las  palabras 
del  cual  no  se  hizo  bien  cargo  ni  Aldrete  ni  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  del  árabe  i  de  las  ciencias  árahes, 
como  que  eran  objeto  predilecto  del  estudio  de  los  nues- 
tros en  aquella  época,  de  lo  cual  no  se  sigue  que  fuese 
este  su  lenguaje  vulgar,  así  como  no  porqué  hoi  estu- 
diamos el  latin  le  hablamos  vulgarmente  ;  antes  bien 
este  mismo  grande  estudio  del  árabe  que  tanto  le  des- 
placía en  ellos  a  aquel  escritor,  indica  que  no  era  aquel 
su  propio  idioma,  sinó  el  latin,  como  en  efecto  así  lo  di- 
ce el  mismo,  bien  se  hablase  por  el  vulgo  entonces  en 
España  el  latin  a  que  damos  con  todo  rigor  i  propiedad 
este  nombre,  o  bien  otro  u  otros  de  los  idiomas  que 
han  salido  del  mismo  tronco  que  el  latin,  i  que  también 
se  llamaban  i  llaman  latinos,  de  lo  cual  prescindo  aora 
dejándolo  para  la  obra  que  tengo  anunciada. 

Sr.  Canónigo,  ¿  es  que  no  sabe  V.  mismo  lo  que  ha 
puesto  en  los  Ocios  ?  ¿  o  que  sabiéndolo,  habla  según 
lo  pide  la  ocasión,  i  solo  por  llevar  adelante  su  tema  ? 
¿  Que  mas  argumento  necesitaba  yo  (i  tengo  otros  va- 
rios) que  el  testimonio  de  Fr.  Alonso  Buenombre,  para 
establecer  la  opinión  de  que  en  España  solo  entre  los 
árabes  fué  vulgar  aquel  idioma  ?  Mas  sólidos  que  este 
reparo  de  V.  no  son  los  demás  que  ha  puesto  a  mi  anun- 
cio ;  ni  ¿de  donde  le  ha  de  venir  la  aptitud  necesaria 
para  desaprobar  lo  que  yo  en  él  siento,  ñipara  aprobar- 
lo ?  ni  i  que  estudio  ha  hecho  V.  en  humanidades  que 
no  sea  mui  superficial  ?  Ya  quisiern  V.  haberle  hecho 
c\£i\  por  su  estado  i  profesión  debía  en  la  teolojía,  en  la 
que  o  yo  me  equivoco  mucho,  o  es  V.  mui  somero  ;  i  de 
que  lo  es  le  censuró  ya  el  Filósofo  Rancio,  i  antes  que 
él  Díaz  Elizalde  en  la  impugnación  de  su  Tratado  sobre 
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la  Lectura  da  la  Biblia  en  Lengua  Vulgar.  Tampoco 
ha  manifestado  V.  mas  sensatez,  o  mas  buena  fe  que  la 
que  suele,  en  reprobar  que  yo  antes  de  dar  al  público 
una  obra  mia,  que  aunque  a  V.  le  pese,  es  de  mucha  no- 
vedad i  de  no  fácil  desempeño,  haya  primero  echado  a 
volar  un  Prospecto  de  ella,  sin  abrir  subscripción,  ni  son 
ñalar  término  fijo,  como  si  no  fuese  esta  una  práctica 
recibida  en  todos  países,  sin  exceptuar  la  España,  se- 
gún la  que  el  autor  de  un  escrito  propio,  o  el  editor  de 
uno  ajeno  tantéa  el  vado,  i  forma  juicio  de  lo  que  debe 

0  no  esperar  de  su  empresa.  Sin  abrir  subscripción,  ni 
señalar  término  anunciaron  algunos  autores  extranjeros, 
entre  ellos  el  holandés  Tomás  Erpenio,  orientalista  bien 
conocido,  una  edición  de  todo  el  texto  arábigo  del  Al- 
coran,  a  la  que  debía  acompañar  una  traducción  latina 

1  un  comentario,  con  la  refutación  de  su  doctrina,  presen- 
tando desde  luego  unas  muestras,  el  cual  proyecto  sinem- 
bargo  no  se  vio  realizado,  hasta  que  en  Padua  en  1698 
salió  con  un  trabajo  de  esta  especie,  que  dedicó  a  Leo- 
poldo I  Emperador  de  Alemania,  el  escolapio  .... 
Cuidado  también  con  este  nombre,  Sr.  Académico,  que 
no  fué  quien  salió  el  dios  Esculapio  barbón,  hijo  de  Apo- 
lo sin  barba,  sinó  el  P.  Luís  Marraccio  de  las  Escuelas 
Pias,  que  en  latin  es  Ordo  Scholarum  Pianim,  cor- 
riendo entretanto  en  el  público  las  muestras  que  antici- 
paron los  primeros,  con  lo  cual  tenían  este  campo  mas  en 
que  ejercitarse  los  aficionados  ;  i  corriendo  tambieu  des- 
de el  1694  el  texto  íntegro  que  se  imprimió  en  Hambur- 
go,  pero  sin  notas  ni  traducción.  Una  Historia  de  Etio- 
pia anunció  en  el  mismo  siglo  sin  subscripción  ni  termi- 
no fijo  el  inglés  Job  Ludolfo,  que  es  a  quien  se  debe  en 
Europa  lo  que  en  ella  se  sabe  de  la  lengua  etiópica, 
dando  una  idéa  de  la  obra  en  uno  que  llamó  Proemio, 
la  cual  historia  no  apareció  hasta  pasados  algunos  años. 
Sin  subscripción  ni  término  imprimió  también  por  enton- 
ces en  Roma  el  célebre  jesuíta  Atanasio  Kircher  su  Pró- 
dromo Copto  o  Cóptico,  como  precursor  de  su  Edipo 
Ejipcíaco,  en  el  que  andaba  i  al  que  di  ó  a  luz  a  su 
tiempo.  Por  el  mismo  estilo  publicó  en  Madrid  en  1760 
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el  clérigo  siromaronita  D.  Miguel  Casiri  su  Vestibw 
lumy  si  re  AditU8  Biblioihecce  Arabico-Hispance  Escu- 
rialensts  ;  i  aun  hace  mas  a  mi  intento  la  muestra,  que 
de  la  edición  que  proyectaba  de  la  Colección  de  Cáno- 
nes de  la  antigua  Iglesia  de  España,  comunicó  al  Pu- 
blico sin  abrir  subscripción  en  forma,  el  Bibliotecario 
Mayor  del  Rci  D.  Pedro  Luís  Blanco,  la  cual  si  se 
hubiera  llevado  a  cabo  en  láminas  que  representasen  la 
letra  i  miniaturas  del  códice  que  debía  servir  de  oriji- 
nal,  según  era  su  proyecto  que  V.  en  su  Vida  Litera- 
ria llama  un  desatino,  el  actual  Gobierno  absoluto  se  hu- 
biera mirado  mas  en  prohibirla,  que  se  miró  con  la  común 
i  sencilla  edición  que  después  se  hizo,  cuando  no  fuese 
mas  que  por  no  perder  el  importe  de  una  tan  costosa  ;  o 
ya  que  la  prohibiese,  hubiera  con  ello  dado  mas  gran 
badajazo  i  dejado  menos  que  dudar  de  cual  es  su  espí- 
ritu, pues  prohibía  una  obra  de  tanto  coste,  i  venerable 
por  su  antigüedad  i  por  sus  autores,  solo  porqué  por 
su  medio  se  manifiestan  las  correrías  que  nuestros  mo- 
narcas i  los  papas  hicieron  en  los  imprescriptibles  dere>- 
clios  del  pueblo.  Dejo  aparte  que  la  misma  total  confor- 
midad, aunque  nimia  al  parecer,  de  las  copias  estampa- 
das con  el  manuscrito  orijinal  les  hubiera  concillado 
mayor  autoridad,  i  se  hubieran  tenido,  por  decirlo  así, 
tantos  códices  de  aquella  Colección  de  Cánones,  cuan- 
tas hubieran  sido  las  copias  ;  pero  aquel  editor  no  era 
literato  de  los  de  la  pandilla  de  Madrid,  i  en  esto  hubo 
de  consistir  que  no  halló  apoyo  ni  en  V.  ni  en  ellos.  La 
única  razón  que  V.  alega  en  contra  de  aquel  plan,  de 
que  era  hacer  mui  costosa  una  obra  que  convenía  poner 
en  manos  de  todos,  no  vale  nada,  pues  no  se  trata  de 
ningún  libro  de  oraciones,  por  ejemplo,  del  Oficio  Di- 
vino de  la  Semana  Santa,  que  V.  tradujo  al  castellano 
paraqué  el  pueblo  en  tales  dias  le  lleve  consigo  ala  igle- 
sia (¡  habrá  gazmoño  como  él !),  ni  tampoco  se  trata  de 
una  Instituía  Canónica  o  Civil  que  deba  estudiarse  en 
las  Universidades,  sinó  de  un  texto  que  debía  deposi- 
tar-e en  las  bibliotecas  i  archivos,  para  consultarle 
cuando  fuese  menester  sobre  los  pocos,  pero  importan- 


415 


tísimos  puntos,  en  que  debiera  restablecerse  su  obser- 
vancia, pues  los  mas  de  los  cánones  i  usos  que  en  él 
se  contienen,  están  i  deben  quedar  para  siempre  anti- 
cuados. 

Una  cosa  be  extrañado  infinito  en  su  D.  Termópilo, 
i  es  que  sentando  yo  en  el  resumen  o  sumario  del 
Cap.  xvii  de  un  modo  que  llama  mucho  la  atención,  una 
proposición  tan  nueva  como  es  decir  que,  no  solo  no  he- 
mos recibido  de  los  árabes  los  sonidos  guturales  que  te- 
nemos en  el  castellano,  ni  la  z  balbuciente,  sino  que  no 
se  adoptaron  jeneralmente  estos  sonidos  hasta  mui  en- 
trado el  siglo  xvii,  i  que  si  oyéramos  hablar  a  Cervan- 
tes, i  a  Lope  de  Vega  nos  parecerían  extranjeros,  nada 
ha  objetado  V.  a  esto,  aunque  ha  hablado  del  mismo 
capítulo,  antes  parece  me  lo  da  por  concedido.  Si  la 
causa  de  su  silencio  es  estar  V.  de  acuerdo  conmigo  en 
este  punto,  protesto  contra  su  iniquidad  en  no  confesar 
el  mérito  de  este  descubrimiento,  pues  si  bien  negó  ya 
antes  que  yo  el  escritor  alemán  Bouterwek  en  su  obra 
sobre  la  Literatura  Española  que  nos  vengan  de  los  ára- 
bes estos  sonidos  guturales,  sobre  no  dar  prueba  ningu- 
na de  su  aserto,  los  deriva  equivocadamente  del  ale- 
mán, i  los  cree  mas  antiguos  de  lo  que  son.  Opino  sin- 
embargo  no  ser  esta  la  causa,  sinó  que  hubo  V.  de  ha- 
llarse perdido  en  cuanto  a  la  intelijencia  de  lo  que  allí 
digo  de  sonidos  dentales,  ni  mas  ni  menos  como  se  per- 
dió la  Academia  de  la  Lengua,  cuando  en  su  Dicciona- 
rio, art.  Paladial  quiso  también  hablar  filosóficamente 
de  sonidos  de  letras,  descarriada  por  la  autoridad  de 
Garcés,  según  parece.  Apropósito  del  tal  artículo,  no 
deje  V.  por  el  interés  que  como  individuo  de  ella  toma 
en  su  crédito,  de  decirle  de  mi  parte  cuando  le  escriba, 
o  cuando  vuelva  allá,  si  vuelve,  que  le  pase  de  través  la 
pluma  sin  miedo  ni  lástima,  como  que  es  todo  él  desde 
la  voz  misma  Paladial  un  puro  desacierto.  El  adjeti- 
vo paladial^  si  tal  adjetivo  hubiera  en  castellano,  sal- 
dría del  substantivo  latino  palladium,  cuyo  significado 
no  puede  ser  de  ningún  uso  cuando  se  trata  de  sonidos 
de  letras  ;  de  palatum,  que  es  el  nombre  latino  que 
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puede  necesitarse,  derivaron  los  antiguos  el  adjetivo 
patatar is¡  e}  i  han  formado  los  gramáticos  de  las  len- 
guas orientales,  que  son  de  quienes  han  recibido  la  doc- 
trina de  sonidos  los  de  las  occidentales,  el  adjetivo  pa- 
latinus,  a,  u?n,  así  como  de  sabbatum  se  dice  sabbati- 
nu#,  según  lo  cual  se  llaman  en  aquellas  lenguas  soni- 
dos palatinos,  o  del  paladar  los  que  contra  toda  analo- 
jía  llama  la  Academia  sonidos  paladiales.  Menos  mal 
dicho  estaría  sonidos  palatales,  que  es  como  los  llama 
el  moderno  autor  de  una  Gramática  Filosófica  de  la 
Lengua  Portuguesa,  impresa  a  expensas  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Lisboa.  Quizá  fuera  lo  mejor  ser- 
virse del  nombre  paladar  como  adjetivo,  diciendo  soni- 
dos paladares,  según  su  oríjen  latino,  en  el  cual  idioma 
el  nombre  pal  atare  lleva  entendido  el  substantivo  ccelum, 
i  en  castellano  llama  aguja  paladar  Sorapan  de  ítieros 
en  su  Medicina  en  Refranes,  Ref.  xxi  al  pez  comun- 
mente llamado  aguja  de  mar. 

No  repare  V.,  digo,  en  gastar  mi  nombre  obscuro 
cual  es  (bien  que  no  lo  es  tanto  como  V.  ha  supuesto  i 
quisiera  que  fuese)  para  con  aquel  cuerpo  literario  mui 
benemérito  de  nuestra  Nación,  aunque  hoi  mui  decaído, 
sobretodo  para  con  su  Secretario  el  eclesiástico  D.  Fran- 
cisco González,  Jefe  de  la  Biblioteca  Real,  antecesor 
mió  en  la  Cátedra  de  Hebreo  de  Alcalá,  i  uno  de  los 
tres  jueces  en  mi  oposición  a  ella,  al  cual  si  hubiera  V. 
consultado  antes  de  buscarme  el  cuerpo  en  quisicosas 
gramaticales,  tengo  para  mí  que  lo  hubiera  pensado  me- 
jor ;  pues  si  bien  el  hebréo  no  es  el  castellano,  quien 
hace  lo  mas,  es  de  presumir  que  en  un  ramo  análogo  ha>- 
rá  lo  menos.  Todavía  me  parece  le  estoi  viendo  en  mis 
ejercicios  de  oposición,  cuando  puesto  yo  de  pie  arriba 
en  la  cátedra,  i  sentado  él  abajo  rae  estaba  mirando,  fi- 
jos los  ojos,  i  oyéndome  explicar  i  dar  razón  de  lo  que 
jamás  hubiera  imajinado  pudiese  darse.  Fui  a  darle  las 
gracias  después  que  se  supo  la  censura,  i  me  dijo  que  en 
ella  abía  obrado  por  solo  un  sentimiento  de  justicia,  i 
lo  creo,  pues  acia,  cualquiera  de  mis  cinco  coopositores 
pudo  inclinarle  un  respeto. humano,  menos  acia  mí,  sim- 
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pie  bachiller  entonces  i  nuevo  en  la  Universidad,  mien- 
tras que  algunos  de  ellos  eran  doctores  de  la  misma,  i 
uno  substituto  de  la  cátedra ;  i  anadió  que  en  cuanto 
al  latin  de  la  disertación,  i  a  la  traducción  del  hebréo, 
no  creía  me  fuese  inferior  un  doctor  teólogo  i  abad  mi- 
trado, que  después  fué  i  presumo  sea  aun  catedrático 
de  teolojía,  pero  sí  mucho  en  cuanto  a  la  gramática  ;  lo 
cual  dijo  no  porqué  no  supiesen  él  i  sus  compañeros 
cuanto  se  sabía  comunmente  en  ella,  sinó  por  las  idéas 
que  yo  presenté  nuevas  para  todos.  En  Londres  mis- 
mo ha  visto  V.  de  mi  librería  un  ejemplar  de  los  Ele- 
mentas  de  la  Lengua  Hebréa,  que  escribí  a  toda  prisa 
c  imprimí  en  4.  °  en  Alcalá  en  ]  808,  para  acudir  a  la 
necesidad  que  tenían  de  un  arte  de  esta  lengua  treinta 
i  cuatro  discípulos  que  se  *  agolparon  en  mi  cátedra,  a 
consecuencia  del  nuevo  plan  de  estudios  publicado  el 
año  anterior,  i  bastante  me  explico  en  el  Prólogo  acer- 
ca de  mis  proyectos  en  aquel  ramo  ;  pero  sirve  de  poco 
la  explicación  mas  clara  a  quien  se  obstina  en  obscecar- 
se,  i  aun  sirve  de  menos  a  quien  finje  estar  obscecado.  Su 
incompetencia  de  V.  para  juzgar  de  mi  Prospecto,  o  su 
mala  fe  la  demuestra  también  la  befa  que  hace  en  su 
D.  Termópilo,  de  que  yo  quiera  ayudarme  para  ras- 
trear la  antigüedad  del  idioma  castellano,  de  la  análisis 
comparada  del  verbo  substantivo  ser  con  la  del  latino 
sum;  en  lo  cual  me  pareció  V.,  cuando  lo  leí,  un  paleto 
que  se  rie  de  un  naturalista,  a  quien  ve  en  el  monte  re- 
cojer  chinas,  que  acaso  serán  granates  o  amatistas,  i  lle- 
narse de  ellas  los  bolsillos,  o  terrones  que  podrán  ser 
mineral  de  oro  o  plata.  ¿Que  lengiiista,  por  poco  que 
filosofe,  ignora  que  son  los  pronombres  i  los  verbos  au- 
siliaics,  sobretodo  el  llamado  substantivo,  los  que  mas 
antiguos  vestijios  presentan  de  un  idioma  ?  ;  pero  tales 
datos  como  estos  le  son  a  V.  desconocidos,  i  tal  como 
esta  es  su  falta  de  sinceridad  de  V.  Su  incapacidad  en  lo 
que  toca  a  darnos  un  Diccionario  Etimolójico  de  la  Len- 
gua Castellana,  no  obstante  haberle  sido  aprobado  uno 
por  la  Academia,  la  ha  ya  V.  confesado  con  el  silencio 
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a  que  se  ha  condenado  en  esta  parte,  con  solo  haber  leí- 
do mi  primer  Opúsculo  ;  ¿  que  sería  si  viera  la  anunciada 
obra  i  Aquí  ha  de  aguantar  V.,  por  mas  que  se  esca- 
me de  seguidillas  boleras,  según  que  en  su  Carta  lo  ma- 
ní fiesta  con  la  que  yo  allí  pongo  mia,  que  traiga  una 
vulgar,  cual  es  : 

UEI  confesor  me  ha  dicho 
Que  no  te  quiera, 
I  yo  le  dije:  Padre, 
Si  V.  la  viera..; 

I  él  en  su  arrobo, 
Calada  la  capilla, 
Torció  los  ojos." 

Quien  dijo  capilla  dijo  bonete,  como  se  ve  por  esta  otra 
seguidilla  : 

"El  bonete  del  cura 
Va  por  el  rio, 
I  las  ninfas  le  dicen : 
Bonete  mió. 

Está  él  al  borde, 
Las  coje  de  la  mano, 
I  se  lo  cojen." 

Sírvalo  a  V.  de  lenitivo  que  no  hai  probabilidad  de  que 
salga  mi  obra  en  sus  dias  por  la  escasez  de  medios,  (res 
augusta  domi,  que  dice  el  satírico  regañón),  i  porqué 
me  aguardan  otras  que  urjen  mas,  i  pueden  valerme  algo, 
pues  de  aquella  que  es  tal  que  no  admite  traducirse  a  otra 
lengua,  sobre  ser  voluminosa  i  tener  que  imprimirla  a 
mi  costa,  ningún  lucro  puedo  esperar  en  país  extranje- 
ro ;  pero  entretanto  circulará  el  Prospecto,  i  no  faltará  a 
quien  aproveche  su  lectura  ;  i  aun  la  presente  que  no 
había  entrado  en  mis  planes  de  escritor,  i  de  la  que 
bajo  este  respecto  puedo  decir  que  soi  deudor  a  V.,  hará 
que  por  aora  sea  menos  necesaria.    Otra  confesión  le 
falta  a  V.  hacer  todavía,  i  es  que  se  le  ha  vuelto  la  al- 
barda  a  la  barriga  con  haber  querido  esgrimir  su  pluma 
contra  mi  Prospecto,  pues  me  ha  dado  ocasión  de  poner 
de  manifiesto  antes  i  con  antes,  i  mas  de  lleno  su  vani- 
dad i  poco  saber,  i  de  redargüir  su  envidia  con  la  liber- 
tad de  quien,  como  yo,  se  ve  no  solo  gravemente  injuria- 
do por  V.  i  defraudado  en  su  mérito  literario,  sino  tam- 
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bien  calumniado  ;  la  cual  su  envidia  juntamente  con  su 
orgullo,  que  se  sintió  mortificado,  i  no  el  zelo  por  la 
verdad  que  pretexta  i  no  conoce,  fué  la  que  le  precipitó 
a  aquella  abortiva  impugnación. 

He  acabado  ya  con  el  D.  Termópilo  i  con  la  Carta 
del  Canónigo  Dr.  Villanueva,  ni  para  completar  la  pin- 
tura de  su  carácter  literario  i  moral  i  mi  apolojía,  me 
resta  mas  que  someter  al  juicio  del  imparcial  Lector 
otra  queja  que  tengo  de  su  Señoría.  Es  esta  con  moti- 
vo del  que  fué,  i  no  es  ya,  Atenéo  Español  en  Londres, 
fundado  por  él  i  comparsa  con  el  objeto  de  que  tuviesen 
enseñanza  gratis  los  hijos  de  los  Emigrados,  a  lo  que 
sonaba,  pero  en  realidad  para  hacer  creer  a  los  ingleses, 
metiendo  bulla  en  los  papeles  públicos,  que  en  España 
lo  que  nos  sobra  es  ciencia  i  hombres  que  la  enseñen  ; 
al  cual  Atenéo  en  el  que  de  pronto  se  pusieron  cátedras 
de  omni  scibilz,  i  luego  se  redujeron  a  cinco  o  seis  tri- 
viales, habiéndose  invitado  por  esquela  particular  a  to- 
do Español  de  los  que  aquí  estamos,  que  o  por  haber 
enseñado  alguna  vez,  o  por  haber  escrito  algo  pareciese 
tener  créditos  de  literato,  solo  conmigo  i  con  algún  otro 
con  quien  había  también  ojeriza  no  se  contó,  sin  que  bas- 
tase a  librarme  de  este  desaire  ni  la  calidad  de  Catedrá- 
tico de  los  mas  antiguos  de  la  segunda  de  las  tres  Uni- 
versidades Mayores  de  España,  i  de  los  de  cátedra  de 
término  de  la  Universidad  Central  que  establecieron  en 
Madrid  las  Cortes  (de  la  calidad  de  Presidente  de  la 
Comisión  o  Junta  Literaria  de  la  misma,  en  la  que  la 
Dirección  Jeneral  de  Estudios  había  dado  muestra  de 
querer  depositar  toda  su  confianza  en  negocios  arduos, 
por  ejemplo,  en  la  formación  de  estatutos  para  todas  las 
Universidades,  no  hablo,  por  cuanto  pudo  ignorarla)  ; 
ni  bastó  el  que  soi  autor  de  una  obra  mu!  conocida,  i  de 
las  de  mas  importancia  que  allí  se  han  escrito  en  estos 
últimos  tiempos.  No  hubiera  yo  ido  al  citóte,  aun  cuan- 
do se  me  hubiera  llamado,  pues  tengo  de  mí  mismo 
mas  estimación  que  la  que  se  requiere  para  no  prestar- 
me a  ser  instrumento  de  una  intriga,  desde  que  vislum- 
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bro  que  lo  es;  be  traído  sin  embargo  a  colación  este  he- 
cho, afín  de  que  mejor  se  vea  el  amor  a  la  venganza  i  el 
ningún  respeto  a  la  justicia,  en  una  palabra,  la  hipocre- 
sía del  Canónigo  Villanueva.  Para  obrar  de  este  modo 
conmigo,  la  razón  que  tuvo  fué  la  que  ya  dije  antes  res- 
pecto de  algún  otro  de  sus  agravios,  haber  yo  desapro- 
bado en  conversación  particular,  por  exijirlo  así  mi  ho- 
nor, sus  etimolojías,  después  de  habérselas  desaprobado 
a  él  mismo  cara  a  cara,  i  haber  publicado  el  Prospecto 
de  mi  obra  filolójico-filosófica  en  los  términos  en  que  lo 
hice,  pues  fué  por  entonces  el  establecimiento  del  tal 
ridículo  Atenéo,  que  no  pasó  de  ser  una  farsa,  como  lo 
son  todas  sus  cosas,  sirviendo  solo  para  desabreditarnos 
mas  a  los  españoles.  Aun  no  paró  aquí  el  agravio, 
sino  que  habiéndonos  poco  después  hallado  casualmen- 
te él  i  yo  en  una  casa  inglesa,  por  dos  veces  ponderó 
con  afectación  delante  de  mí  la  concurrencia  de  discí- 
pulos a  aquel  estudio,  según  dijo  ;  de  modo  que  en  su 
concepto  no  bastó  que  se  me  hubiese  desairado  con  no 
contarse  conmigo  para  aquel  proyecto  contra  toda  ra- 
zón i  justicia,  sinó  que  fué  menester  que  también  se  me 
echase  en  cara  como  un  demérito  mió  aquel  desaire. 
Es  hombre. . .  Dos  epítetos  monosilábicos  correspondía 
aplicarle  yo  a  V.  aquí,  Sr.  Dr.  Villanueva,  que  le  excuso 
por  obsequio  al  Lector,  a  quien  i  solo  a  él  debe  agrade- 
cerlo, i  Es  posible  que  con  tal  depravación  de  corazón 
haya  V.  querido  que  le  tragásemos  por  varón  espiritual, 
sobre  haber  también  querido  pasar  por  un  sabio  con  tan- 
to vacío  en  la  cabeza? 

Es  ya  tiempo  de  que  yo  recoja  velas  i  tome  puerto  ; 
ocúrreme  sinembargo  que  también  en  su  D.  Termópilo, 
no  me  acuerdo  donde,  me  trata  V.  de  imajinacion  fria,  i 
en  otro  lugar  del  mismo  dice  que  ni  pintados  puedo  ver  a 
los  copleros,  o  que  no  tengo  gusto  por  la  poesía  ;  i  a  f e 
mi  a  que  tiene  razón,  pero  en  algo  había  de  acertar  ha- 
biendo errado  en  tanto.  Vaya  pues  en  celebridad  del 
acierto  i  por  fin  de  fiesta  (por  supuesto  dictándome  mi 
lazarillo)  el  siguiente 
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ROMANCE  -  CANCION, 

SU  TITULO 

EL  DOCTOR  DON  MELILOTO  MELCOCHA. 

Pérgula  picíorum  veri  nihil,  omnia  ficta. 

Lucilio. 

"Talentazo  soberano 
Canaleja,  Jerubin, 
Y  el  Doctor  Calabazano; 
Ellos  no  saben  latín, 
Mas  tampoco  castellana." 

Anónimo  .* 

¡  O  quien  a  mano  tuviera 
De  Góngora  la  bandurria 
Para  cantarle  sus  glorias 
Al  Doctor  de  la  Farfulla  ! 

Que  escribe  largo  i  tendido, 

0  mas  que  escribe  embadurna, 

1  el  fogonazo  ya  ha  dado 
Primero  que  el  arma  apunta. 

¡  Al  Señor  Don  Meliloto, 
Al  gran  vendedor  de  juncia, 
Que  en  la  ciudad  i  arrabales 
Por  los  ojos  nos  la  empuja ! 

*  Cita  esta  copla  D.  Vicente  García  déla  Huerta  en  la  edición 
suelta  del  Prólogo  de  su  Teatro  Español. 

NN  2 
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¡Al  que  es  farolón  sin  par, 
I  que  decir  puede  en  suma 
Que  al  rosario  de  la  aurora 
Lleva  montado  en  la  grupa ! 

Bien  está  que  farolee 
A  quien  injenio  no  ayuda 
Para  mas  que  trampantojos 
Del  que  mire  i  no  discurra. 

En  tierra  de  saltembancos 
Fué  así  como  así  su  cuna, 
De  zaragüelles  moriscos, 
I  de  buñuelos  i  chufas  ; 

Donde  los  hombres  mujeres 
Son,  i  es  la  carne  verdura, 
Según  el  refrán,  i  donde 
Por  verdad  son  paparruchas. 

Tiene  él  para  nunca  hablarla, 
Si  hablarla  no  quiere  nunca, 
Por  morisco  i  jenovés 
Plumbo  pendente  una  bula  ; 

I  ya  que  a  su  alma  no  la  inspira 
Virtud  creatriz  ninguna, 
Dado  le  ha  Naturaleza 
Ser  fecundo  en  garatusas.* 

En  él  la  imajinacion 
Ni  bien  es  poca  ni  es  mucha ; 
I  aunque  es  buena  su  memoria, 
Le  daña  no  ser  segura. 

Paladar  en  lo  que  escribe 
Dios  se  lo  dé ;  así  le  gustan 
Metáforas  de  lo  lejos, 
Que  es  comer  pulpo,  no  pulpa. 

*  Los  moros  son  embusteros.  A  los  jenoveses  los  tratan  de  fal- 
sos nuestros  autores,  i  en  América  los  apodan  de  carcamales. 
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También  mas  que  ámbar  i  algalia 
A  su  nariz  aguilucha 
Es  la  droga  del  panfué, 
Que  la  deleita  i  perfuma. 

Sabandijas  de  palacio 
Por  lo  que  arrastran  i  abundan 
Se  llamaron  hasta  aquí ; 
Pero  en  él  también  por  sucias. 

En  medio  del  triquitraque 
Que  al  mundo  todo  bazuca, 
Solo  son  de  envidia  dignos 
Un  canónigo  i  su  muía ; 

A  canonjía  me  atengo, 
Dijo  pues,  i  esta  me  cumpla, 
Mientras  empero  una  mitra 
Que  luce  mas,  no  la  puja. 

Así  dijo  ;  pero  el  diablo 
Que  lo  añasca  todo  i  tumba, 
Los  capisayos  le  hurtó, 
I  con  el  lio  se  afufa. 

¡  Tan  cierto  es  que  da  sus  vueltas 
La  rueda  de  la  fortuna, 
I  que  al  hombre  para  darlas 
Ni  espera,  ni  le  consulta  ! 

De  la  escolar  tculujía 
Que  de  sacra  se  arrebuja, 
Son  su  ciencia  parrafazos  ; 
\  Gran  ciencia  si  no  la  impugnan  ! 

Vinculada  a  ella  está 
Sincmbargo  la  medula  ; 
La  cascara  al  que  la  coje 
Si  puede,  i  si  nó,  ayuna. 
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Un  cantar  sabe  tan  solo, 
Contra  la  Romana  Curia, 
í  en  romance  no  en  latin, 
Porqué  en  Játiva  no  se  usa. 

I  Romance  dije  ?  Mal  dicho  ; 
Pues  si  la  verdad  se  apura, 
De  gramaticastro  el  nombre 
Al  de  Académico  junta. 

Son  voquiblos  sus  vocablos, 
I  con  ser  que  los  trabuca, 
i  Darnos  tantos  mil  promete 
Sobre  la  tasa  ?    Esa  es  pulla. 

Si  los  da,  tal  serán  ellos, 
Como  para  quien  es  una 
De  Játiva  i  de  Madrid 
Hecha  el  habla  una  mixtura.  * 

El  griego  para  él  es  gringo, 

0  en  cuanto  le  despeluzna, 

1  al  árabe  descañona 

Si  al  hebreo  le  despluma. 

Con  esto  i  con  que  del  arte 
Ninguna  regla  saluda, 
l  Puesta  en  claro  quiso  darnos 
Del  castellano  la  alcurnia  ? 

Ser  poeta  fué  su  antojo 
Aunque  mas  Apolo  gruña  ; 
I  por  él  como  rogasen 
A  fuer  de  buenas  las  Musas, 

Salió  la  sentencia  en  fin 
Del  dios  que  en  el  Pindó  juzga: 
Haga  versos  cuantos  quiera  ; 
Ser  poeta  no  presuma. 

•  Alude  a  los  valencianismos  que  se  le  escapan  en  sus  escritos, 
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Así  pueden  compararse 
Sus  versos  a  las  que  al  Turia 
Berzas  riega,  sin  substancia 
Sino  en  cuanto  llevan  zupia. 

Ser  también  Hércules  quiso 
Que  monstruos  de  error  confuta, 
I  es  Caco  que  a  los  autores 
Los  homicidia  i  los  burta. 

Alto  pues,  o  pasajero 
Escritor,  i  piedras  junta, 
Que  cerca  los  aledaños 
Pasar  tienes  de  su  gruta. 

Aprender  hipocresía 
La  farisaica  turba 
De  él  pudiera,  i  sin  disfraz 
Al  poderoso  le  adula  ; 

I  es  que  por  tan  ambicioso 
A  sus  ojos  los  deslumhran 
Del  sol  naciente  los  rayos, 
Como  al  buo  i  a  la  lechuza. 

A  dos  carrillos  comer, 
Que  es  cosa  que  peca  en  gula, 
Quiso  en  mesa  de  opiniones, 
I  que  el  que  dirán  repugna. 

Atragantóse  i  tres  mas, 
Ni  hubo  forma  de  que  engulla 
O  para  dentro  el  bocado, 
O  que  acia  fuera  le  escupa  ; 

I  hoi  se  ve  como  el  ratón 
Que  al  ave  imita  en  figura, 
Mirado  de  rabo  de  ojo 
Por  los  de  pelo  i  de  pluma. 
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Con  frailes  i  clerizontes 
Anduvo  un  tiempo  en  disputas. 
Que  no  llegando  a  peléas, 
Fueron  solo  escaramuzas ; 

I  aunque  así  (i  que  poco  valen) 
Fieramente  le  percudan, 
Consiguió  que  su  derrota 
Quede  incierta,  o  quede  obscura. 

Ya  llegó  su  sanmartín, 
I  al  cabo  de  pruebas  muchas 
Halló  zapato  a  su  pie, 
Que  no  es  pie  sinó  pezuña. 

Poco  él  se  lo  figuró ; 
Ya  se  ve,  ¿  quien  se  figura 
Que  con  tantas  campanillas 
Haya  de  llevar  tal  tunda  ? 

Ello  es  sinembargo  así, 
Que  por  mal  de  su  fortuna 
Las  que  eran  burlas  son  veras, 
I  las  veras  solo  burlas. 

Señor  Don  Meliloto  mió, 
Señor  de  la  Melcocha,  Doctor  Teulugon, 
Menos  teulujía, 
Mas  filosofía 

Es  la  que  yo  quiero,  i  o  bien  sic  o  bien  non.  * 

Nota.  También  cede  de  su  derecho  en  favor  del 
Dr.  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  i  Astengo,  Canóni- 
go de  la  Sta.  Iglesia  de  Cuenca,  el  Autor  paraqué  pueda 
reimprimir  este  Opúsculo  II,  i  añadirle  por  Apéndice  a 
su  Vida  Literaria,  bien  persuadido  a  que  si  el  primero 
le  viene  de  perlas,  este  le  vendrá  a  las  mil  maravillas. 
Rumpitur  invidid  quídam,  carissime  JuJi. 
Rumpatur  quisquís  rumpitur  invidia. 

*  Alude  al  trocatinte  o  cambiante  de  su  paisano  Alejandro  Vi. 
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Cauta  con  pretensiones  de  Sátira,  que  escribió  ei  Autor  a  D.  J. 
M.  C,  con  motivo  de  haber  este  enviado  a  París,  paraqué  se  im- 
primiese allí  anónima,  una  Gramática  suya  de  la  Lengua  Caste- 
llana, al  mismo  tiempo  que  en  un  folleto  que  publicó  con  su  nom- 
bre en  esta  ciudad  de  Londres,  confesaba  que  no  sabía  escri- 
bir el  castellano,  añadiendo  que  por  lo  mismo  evitaba  escribir. 
Con  esta  ocasión  trata  el  Autor  de  la  falta  que  los  españoles  tene- 
mos de  una  buena  gramática  de  nuestra  lengua  nacional,  i  acu- 
sando de  culpable  la  omisión  de  la  Academia  en  no  habernos  da- 
do todavía  una,  pues  no  lo  es  para  lo  que  hoi  se  necesita  la  que 
publicó  hace  tantos  años,  i  discurriendo  acerca  délos  conocimien- 
tos que  debe  tener  el  que  se  proponga  escribirla,  indica  algunas 
de  Jas  mejoras  que  en  ella  se  pueden  i  deben  hacer,  i  anuncia 
una  suya.  (1) 

««^so- 
Liverpool  Street,  Broad  Street  n.  °  51. 
Noviembre  26  de  1825 

Sr.  D.  J.  M.  C. 

Muí  Señor  mió.  El  motivo  de  ocupar  su  atención  de 
V.  con  esta  carta,  que  no  será  tan  breve  como  yo  quisie- 
ra, es  que  acabo  de  recibir  una  de  París  de  un  amigo 
de  fecha  algo  atrasada,  pues  es  del  31  del  pasado  mes 
de  octubre,  en  que  me  dice  lo  que  sigue : 

"C.  el  mayor  (admírese  V.  del  arrojo)  ha  compuesto 
ana  Gramática  Española,  que  ha  enviado  aquí  a  B.  para 
su  impresión  ;  i  este  librero  está  pronto  a  tomarla,  si 
entran  ambos  a  partir  pérdidas  i  ganancias.  Le  insta 
porqué  lleve  al  frente  su  nombre,  lo  cual  en  efecto  sería 
un  aliciente  para  la  compra  ;  pero  el  autor  se  resiste  a 
ello,  i  hace  bien.  La  obra  tiene  que  ser  malísima,  por- 
oo 
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qué  en  lo  humano  no  es  fácil  hablar  con  intelijencia  de 
una  arte,  contra  cuyas  reglas  se  peca  en  la  práctica. 
C.  escribe  sin  gramática,  i  quiere  darnos  una.  Es  un 
error  creer,  pero  un  error  mui  jeneral,  que  parlar  sobre 
puntos  gramaticales  es  dado  a  cualquier  petate ;  i  no 
hai  quizá  una  materia  que  exija  conocimientos  mas  ex- 
tensos, así  de  humanidades,  como  de  filosofía,  ni  que 
mas  pida  haber  penetrado  i  escudriñado  lo  mas  recón- 
dito i  delicado  de  las  operaciones  del  entendimiento. 
Sola  la  ignorancia  puede  dar  osadía  para  arrojarse  así 
i  estrellarse  en  tal  escollo.  Todo  esto,"  prosigue,  "de- 
be espolearle  a  V.  a  publicar  sus  trabajos  filológicos,  en 
los  que  ya  que  no  todo  sea  perfecto,  pues  esto  no  es  po- 
sible, habrá  mucho  nuevo  i  bueno  sin  la  menor  duda." 
Hasta  aquí  el  amigo. 

¿  Que  es  esto  que  oigo,  o  que  leo,  Sr.  C.  i  V.  huma- 
nista !  i  i  de  cuando  acá  ?  ¿V  autor  de  una  Gramática 
Castellana  ?  ¿  V.,  a  quien  en  las  Cortes  en  que  fuimos 
compañeros  los  dos,  tantas  veces  me  vi  en  la  necesidad 
de  incomodar  con  mis  observaciones,  i  se  vieron  también 
otros  Diputados,  sobre  sus  faltas  de  lenguaje  en  todo 
cuanto  escribió  en  ellas  ?  ¿  V.  autor  de  un  arte  de  bien 
hablar  el  castellano,  i  de  escribirle  aun  mejor  ?  Digo  a 
V.  con  toda  verdad  que  de  cualquiera  de  nuestros  com- 
pañeros de  diputación  (i  cuidado  que  los  había  bien  ne- 
gados en  cuanto  a  escribir  bien)  hubiera  esperado  una 
obra  de  esta  especie,  menos  de  V.  ¡  El  Sr.  D.  J.  M.  C. 
ocupando  un  lugar  en  la  bibliografía  peninsular  entre 
los  gramáticos  castellanos  !  Lo  estoi  viendo,  i  no  lo  acabo 
de  creer.  Mi  admiración  sube  de  punto,  cuando  reflex- 
iono que  no  solo  no  dio  V.  muestras  en  las  Cortes  de  ha- 
berse jamás  parado  en  delicadezas  de  lenguaje,  sinó  que 
dió  bien  a  conocer  que  ni  idea  tenía  de  que  es  siempre 
de  mucha  importancia  escribir  bien,  sobre  todo  cuando 
se  dan  leyes  a  un  pueblo,  i  que  ni  aun  la  tenía  de  cuan 
difícil  es  poner  bien  un  papel,  mayormente  cuando  es  de 
alguna  extensión.  (2)  Para  asegurarlo  así  me  basta  i 
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me  sobra  el  haberse  V.  opuesto  a  la  moción  que  yo  hice 
en  las  mismas  Cortes,  acerca  de  que  se  nombrase  una 
Comisión  de  Corrección  de  Lenguaje,  la  cual  se  estable- 
ció mas  adelante  en  el  nuevo  Reglamento  Interior  que 
se  formó  a  consecuencia  de  otra  moción  mia,  i  se  llamó 
de  Corrección  de  Estilo.  ¿  Ignora  V.  acaso  que  así  en 
la  antigüedad  como  después  del  restablecimiento  de  las 
letras  en  Europa,  ha  sido  costumbre  leer  los  autores,  es- 
pecialmente humanistas,  sus  producciones  literarias  en 
una  reunión  de  amigos  antes  de  darlas  al  público,  para- 
qué  diciendo  sobre  ellas  cada  uno  su  parecer,  saliesen  lo 
mas  correctas  que  ser  pudiese  ?  I  si  lo  sabe  V.,  ¿  como 
pretendió  que  era  excusado  que  mandase  esta  previa  cor- 
rección un  cuerpo  lejislativo  en  unos  escritos  a  que  pres- 
taba su  nombre,  i  no  solo  su  nombre  sinó  su  autoridad, 
i  mas  cuando  se  tenía  repetida  experiencia  de  lo  mal  re- 
dactados que  salían  muchos  decretos,  i  cuando  estaban 
los  mas  de  los  Diputados  llenos  de  fastidio  por  ello  ? 

Así  pues  solo  un  Sr.  C.  pudo  oponerse  a  aquella 
moción,  porqué  solo  podía  oponerse  a  ella  el  Diputado 
que  peor  escribía  de  todos,  que  este  es  el  concepto  que 
me  mereció  V.,  siendo  sus  dos  vicios  capitales  la  falta  de 
pureza,  pues  era  todo  ello  un  puro  galicismo  con  tal  cual 
arcaísmo  o  provincialismo,  i  la  falta  de  propiedad,  pre- 
sentando algunos  de  sus  períodos  un  sentido  contrario  al 
que  debía  ser,  o  totalmente  absurdo  ;  i  solo  pudo  tam- 
bién oponerse  a  ella  en  la  sesión  extraordinaria  de  la  no- 
che de  aquel  mismo  dia,  después  de  haberse  aprobado 
por  las  Cortes  mi  proposición,  i  nombrádose  una  Comi- 
sión de  nueve  individuos,  el  Diputado  aragonés  D.  M.  L., 
es  decir,  el  que  peor  hablaba  de  todos  por  lo  agabacha- 
do  de  su  lenguaje,  en  lo  cual  no  le  iba  en  zaga  a  V.,  i 
aun  quizá  le  excedía,  i  por  un  ridículo  provincialismo  que 
se  le  escapaba  a  cada  paso,  cual  es  el  uso  del  imper- 
fecto hubiese  por  habría 9  i  por  el  trueque  del  verbo 
adaptar  por  adoptar  ;  el  cual  Diputado  tomando  la  pa- 
labra, como  uno  de  los  secretarios  que  era,  i  pretextan- 
do uo  sé  que  reparos  que,  según  dijo,  hacían  imposible 
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en  dictámeti  de  la  Secretaría  el  poner  en  ejercicio  laCo- 
mision  qué  por  la  mañana  habían  nombrado  las  Cortes, 
propuso  se  suspendiera  esta,  como  en  efecto  se  suspendió, 
constituyéndose,  según  pareció,  el  tal  secretario  instru- 
mento de  la  intriga  de  tres  o  cuatro  académicos  de  la 
Lengua,  que  tantos  serían  cuando  menos  los  que  entre 
ellos  había  ;  porqué  ¿  como  no  habían  de  llevar  a  mal  ser 
presididos  por  quien,  como  yo,  no  es  académico,  ni  aun 
castellano  o  valenciano,  sinó  catalán  ?  ¡  Pobres  acadé- 
micos, i  pobre  Academia  !  I  ¡  pobres  valencianos  i  po- 
bres castellanos  individuos  de  aquella  Comisión  !  Sin 
duda  no  tenían  presente  que  el  español  que  mejor  ha 
poseído  el  diccionario  de  la  lengua  castellana,  como  se 
vió  por  el  que  nos  dio  Francés-Español,  fué  D.  Antonio 
Capmany  a  quien  todos  hemos  conocido,  i  que  no  era 
ni  académico  de  la  Lengua,  ni  castellano  o  valenciano, 
sinó  catalán  ;  ¿  que  tiene  pues  de  imposible  que  un  pai- 
sano suyo  que  está  mas  obligado  a  ser  buen  gramático, 
por  ser  esta  su  profesión,  digo,  su  profesión  predilecta, 
que  estaba  él  a  ser  lexicógrafo,  pues  lo  era  solo  por 
afición,  poséa  mej  ría  gramática,  i  la  pureza  i  propie- 
dad del  idioma  castellano,  que  ninguno  de  aquellos  indi- 
viduos ?  (3)  Pero  volviendo  al  asunto,  no  dude  V., 
Sr.  C,  que  el  solo  hecho  de  haberse  V,  opuesto  al  nom- 
bramiento de  una  comisión  cual  yo  propuse,  i  cual  por 
fin  establecieron  en  su  Reglamento  Interior  las  Cortes, 
es  una  prueba  convincente  de  que  no  tiene  V.,  ni  ha 
tenido  jamás  criterio  ni  gusto  en  los  que  se  llaman  pri- 
mores del  saber,  o  bella  literatura ;  pues  si  le  tuviera, 
no  podría  menos  de  conocer  cuan  difícil  es  escribir  bien, 
i  cuan  raro  un  buen  escrito,  aunque  no  se  mire  mas  que 
por  el  lado  del  estilo  i  lenguaje;  o  mas  bien,  no  podría 
menos  de  persuadirse  de  que  es  por  este  lado  por  el 
que  mas  difícilmente  puede  un  escrito  graduarse  de  per- 
fecto :  i  j  quiere  V.  darnos  una  gramática  ?  Orijinal 
ha  sido  la  ocurrencia. 

El  resistirse  V.  como  se  resiste,  según  me  escribe  el 
amigo,  a  que  salga  con  su  nombre  la  Gramática  que  ha 
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Mviado  a  París  al  librero  B.  para  su  impresión,  será  o 
bien  porqué  se  desdeñe  de  aparecer  a  los  ojos  del  Pu- 
blico con  el  título  de  gramático,  por  considerarle  como 
que  va  a  emparejar  mal  con  el  de  Juez  del  Tribunal  Su- 
premo de  J ustieia,  i  de  Secretario  del  Despacho  que  ha 
sido  V.  ;  o  bien  porqué  no  tiene  la  mayor  confianza  en 
sí  mismo  en  punto  a  escritor  gramático  ;  o  bien  porqué 
ha  confesado  aora  hace  tres  meses  en  su  Respuesta  a  la 
invectiva  contra  V*  de  D.  A.  F,  E„  que  no  sabe  escribir, 
con  la  añadidura  de  que  no  escribe  sinó  obligado.  Si 
el  no  querer  V.  que  su  Gramática  aparezca  con  su  nom- 
bre es  porqué  se  desdeña  del  título  de  gramático,  ten- 
ga por  cierto  que  el  arte  misma  que  desprecia,  le  da- 
rá el  castigo  que  merece  por  el  desprecio,  o  mas  bien, 
no  dude  de  que  se  lo  ha  dado  ya  resistiéndose  a  que  le 
hinque  el  diente,  o  haga  en  ella  grandes  progresos.  Es 
imposible  que  los  haga  nadie  en  ninguna  facultad,  si  no 
se  penetra  de  su  importancia,  i  si  no  tiene  un  grande 
amor  por  ella  ;  i  cuando  se  trata  de  una  tan  atrasada 
como  es  la  gramática  castellana,  es  imposible  que  la 
purgue  de  los  errores  de  que  abunda,  i  que  haga  en  ella 
las  novedades  que  hai  que  hacer,  no  solo  en  cuanto  al 
método,  sino  también  en  cuanto  a  la  substancia  para 
acercarla  a  su  perfección,  el  que  no  entre  en  la  demanda 
lleno  de  entusiasmo  en  favor  de  la  misma.  Si  el  no  que- 
rer V.  que  aparezca  su  nombre  en  su  Gramática  es  por- 
qué tiene  poca  confianza  en  su  desempeño,  declaro  a  V. 
solemnemente,  i  resulta  de  lo  que  dije  antes  acerca  de 
los  muchos  i  grandes  borrones  de  sus  escritos  en  la  par- 
te del  lenguaje,  i  de  no  conocer  V.  la  dificultad  que  hai 
en  escribir  correctamente,  que  por  poca  que  sea  su  con- 
fianza será  demasiada.  Si  el  reparar  V.  en  poner  su 
nombre  en  la  portada  de  su  Gramática  es  porqué  ha 
confesado  a  la  faz  del  Público  de  Inglaterra  que  no  sa- 
be escribir,  permítame  le  pregunte  :  ¿  Como  se  arroja  a 
enseñar  lo  que  no  sabe,  pues  arte  es  de  bien  escribir 
como  lo  es  de  bien  hablar,  el  arte  de  gramática  que 
pretende  enseñar  ?  Sus  palabras  de  V,  en  que  confiesa 
oo  2 
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so  ignorancia  en  esta  parte,  i  que  se  hallan  en  lapáj.  *2 
de  su  citada  Respuesta  a  D.  A.,  son  al  pie  de  la  letra 
his  siguientes  :  "  Le  agradezco  "  (a  V.)  "  las  lecciones 
que  se  manifiesta  dispuesto  a  darme  sobre  los  libros  en 
que  se  aprende  la  propiedad  del  idioma,  i  sobre  el  arte 
de  escribir  con  perfección,  i  confieso  sinceramente  que 
es  mui  justa  su  censura  de  mi  estilo  :  no  sé  escribir,  i 
porqué  lo  conozco  no  escribo  sinó  obligado  :  ¡  así  cono- 
ciera, el  Sr.  D.  A.  que  aunque  escribe  incomparablemen-< 
te  menos  mal  que  yo,  todavía  le  falta  mucho  para  escri- 
bir bien,  i  que  haría  mejor  en  economizar  todo  lo  posi- 
ble sus  escritos/'  Hízole  a  V,  cargos  D.  A.  F.  E.  so- 
bre que  ignora  la  propiedad  del  idioma  castellano  i  el 
arte  de  escribir  con  perfección,  es  decir,  sobre  que  no 
tiene  ninguna  de  las  prendas  que  recomiendan  a  un  buen 
gramático,  i  que  hacen  que  pueda  llamarse  tal,  pues  no 
es  otro  el  objeto  de  esta  arte  que  los  conocimientos  que 
D.  A.  F.  E.  echa  de  menos  en  V.,  i  que  V.  con  una  inje- 
nuidad  que  le  honra  confiesa  no  tener,  i  sería  excusado 
se  obstinase  en  que  los  tiene,  cuando  en  España  por 
las  Sesiones  de  las  Cortes  i  por  su  Diario  es  publico  i 
notorio  que  carece  de  ellos  ;  o  lo  que  es  lo  mismo,  con- 
fiesa V.  paladina  yaque  no  terminantemente  en  Inglater- 
ra que  no  es  gramático,  i  habiendo  hecho  una  confe- 
sión como  esta,  ¿  se  nos  viene  a  enseñar  la  propiedad  del 
lenguaje  castellano,  i  a  escribir  en  él  con  perfección? 
I  Es  posible  que  concediendo  V.  que  D.  A.  F.  E.  escri- 
be mucho  menos  mal,  aunque  no  tan  bien  como  él  piensa, 
i  que  aconsejándole  que  economice  lo  mas  que  pueda 
sus  escritos,  en  lugar  de  tomar  para  sí  el  consejo,  no 
solo  escribe,  sinó  que  sale  con  una  Gramática  de  la  Len- 
gua Castellana,  siendo  así  que  D.  A.  F.  E.  no  ha  escri- 
to jamás  ninguna,  alómenos  no  la  ha  publicado,  ni  hai 
iencia  de  que  piense  en  escribirla  ?  No  digo  nada 
1  opinión  que  con  este  hecho  se  va  V.  a  adquirir  en 
o  a  su  buena  fe  en  los  contratos,  haciendo  que  un 
reíante  extranjero  que  no  se  halla  en  estado  de 
juzgar  de  su  instrucción,  sinó  por  su  celebridad  mas  o 
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menos  bien  fundada  en  otro  ramo  mui  diferente  de  este, 
entre  en  los  gastos  de  la  impresión  de  una  obra  escrita 
por  quien  no  sabe  escribir,  como  mil  veces  se  le  probó 
a  V.  en  España  que  no  sabe,  i  como  lo  confiesa  V.  mis- 
mo acá5  i  no  de  una  obra  cualquiera,  sinó  de  una  cuyo 
objefo  es  dar  reglas  para  escribir  bien.  (4) 

Aun  cuando  escribiera  V.  regularmente,  como  escri- 
ben algunos,  aun  de  aquellos  que  no  han  seguido  carre- 
ra de  estudios,  por  solo  su  talento  natural,  i  por  haber 
frecuentado  el  trato  de  jentes  que  hablan  bien,  ¿  le  pare- 
ce que  basta  esto  para  sacar  a  campear  una  Gramá- 
tica, i  mas  en  la  gran  falta  que  tenemos  de  una  buena 
los  españoles  ?  Dice  mui  bien  el  amigo  cuya  carta  he 
extractado,  que  se  necesitan  mas  conocimientos  i  mas 
práctica  que  muchos  piensan,  para  tratar  materias  gra- 
maticales. Se  necesitan  conocimientos  no  solo  filosófi- 
cos del  lenguaje  en  jeneral,  sinó  también  de  varios  idio- 
mas antiguos  i  modernos,  i  en  cuanto  a  los  antiguos,  un 
conocimiento  mayor  que  el  que  tienen  en  España  los  mas 
de  los  que  dicen  tenerle,  por  cuanto  suele  servir  para 
explicar  el  mecanismo  de  un  idioma  en  la  parte  en  que 
es  obscuro,  el  de  otro  u  otros  que  será  tal  vez  claro  en 
aquel  punto  particular,  el  cual  cotejo  es  todavía  mas  útil, 
cuando  la  lengua  que  se  consulta  es  madre  de  la  otra 
de  que  se  escribe  la  gramática,  o  ha  influido  de  algún 
modo  en  su  formación  ;  i  asimismo  se  necesita  práctica 
de  observar  i  de  analizar,  i  de  correjir  i  mas  correjir  lo 
propio  i  lo  ajeno,  dando  también  lo  suyo  a  que  lo  vean 
otros,  i  además  práctica  de  ensenar  el  idioma.  (5)  Ha- 
blo de  la  necesidad  de  estos  conocimientos  i  de  esta 
práctica,  para  el  casó  en  que  se  trate  de  escribir  una 
gramática  que  dé  opinión  a  su  autor,  sea  de  la  lengua 
que  fuere,  i  contrayéndome  a  nuestra  lengua  nacional, 
para  el  caso  de  una  que  nos  saque  de  la  tutoría  de  la 
Academia  de  la  Lengua  Española,  la  cual  si  bien  prin- 
cipió con  bastante  crédito,  está  hoi  desacreditada  (hasta 
en  las  Cortes  se  citó  alguna  vez  con  poco  aprecio  su 
Diccionario,  siendo  así  que  es  lo  menos  malo  que  ha  pu* 
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Mirado),  i  empezó  ya  a  estarlo  hace  muchos  anos,  se* 
gun  se  ve  por  el  juicio  que  de  ella  formó  Moratin  el  padre 
en  [a  Vida  del  mismo  que  va  al  principio  de  sus  obras, 
reimpresas  juntas  en  Barcelona  en  estos  últimos  arios 
bajo  el  cuidado  de  su  Hijo,  i  vueltas  a  imprimir  poco 
ha  en  esta  ciudad  de  Londres,  debiendo,  según  él  atri- 
buirse el  mal  estado  de  aquel  cuerpo  ya  entonces  a  sus 
estatutos,  que  creía  poco  apropósito  paraqué  sea  un 
cuerpo  verdaderamente  científico  ;  así  es  que  tiene  su 
Gramática  en  un  atraso  tal,  que  las  hai  de  nuestra  mis- 
ma lengua  escritas  i  publicadas  fuera  de  España,  en  que 
sus  autores  se  la  enmiendan  i  adicionan  ;  i  antes  que  ella 
escribiese  la  suya,  se  había  ya  publicado  alguna  en  país 
extranjero  i  por  autor  extranjero,  que  le  lleva  ventajas 
en  ciertos  puntos.  (6)  Parece  que  al  fin  ella  misma  3jia 
llegado  a  avergonzarse  de  su  indolencia  por  lo  que  toca 
a  la  Gramática  (porqué  del  Diccionario  no  es  mi  objeto 
hablar,  ni  en  él  ni  en  la  Ortografía  deja  de  hacer  no- 
vedades bien  o  mal  hechas)  ;  pues  cuando  en  el  ano  1320 
se  restableció  el  sistema  constitucional,  hacía  poco  que 
había  nombrado  a  dos  de  sus  individuos  paraqué  traba- 
jaran una  ;  pero  habiendo  uno  i  otro  sido  elejidos  Dipu- 
tados a  Cortes,  se  suspendió  la  ejecución  del  proyecto. 
Dudo  mucho  que  ninguno  de  los  dos  supiese  lo  necesa- 
rio para  el  cabal  desempeño  de  una  obra  de  esta  espe- 
cie ;  desde  luego  no  tenían  gran  conocimiento  de  idio- 
mas antiguos  ni  modernos  ;  lo  que  es  del  hebréo  no  te- 
nían ninguno,  siendo  así  que  se  necesitan  filosóficos,  cuan- 
to ni  mas  metódicos,  para  ilustrar  por  medio  de  la  gra- 
mática de  aquella  lengua  la  castellana  en  uno  de  sus 
puntos  mas  importantes,  como  se  verá  por  lo  que  diré 
luego  ;  tampoco  sé  yo  que  tuviesen  práctica  de  corre- 
jir  escritos  ajenos,  que  son  en  los  que  mejor  se  ven  las 
faltas,  i  aun  menos  la  tenían  de  ensenar  el  idioma,  que 
es  el  mejor  modo  de  llegar  a  ser  crítico  en  él  i  purista, 
sobretodo  cuando  se  ensena  a  extranjeros  que  perte- 
necen a  distintas  naciones,  pues  estos  con  sus  reparos 
i  preguntas  ocasionadas  de  la  diferencia  de  usos  de 
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nuestro  idioma  i  del  suyo,  i  aun  con  sus  mismos  yerros 
llaman  al  maestro  la  atención,  i  hacen  que  note  esta  di- 
ferencia ;  o  lo  que  es  lo  mismo,  hacen  que  advierta  lo 
que  tiene  de  propio  i  peculiar  el  idioma  que  enseña,  lo 
cual  a  no  ser  por  este  medio  sería  mui  difícil  que  advir- 
tiese, por  razón  de  que  en  la  aplicación  que  cuando  ha- 
blamos hacemos  de  los  signos  del  lenguaje  a  las  idéas, 
obramos  como  por  instinto  en  fuerza  del  hábito  que  de 
ello  tenemos,  ocultándosenos  la  teoría  de  esta  aplica- 
ción, i  aun  nos  parece  que  no  hai  manera  alguna  de  ex- 
presar las  idéas  tan  natural  i  tan  sin  tropiezo,  como  la 
del  idioma  a  que  estamos  acostumbrados.  De  consi- 
guiente había  poco  que  esperar  de  la  Academia^aun  en 
esta  ocasión.  (7) 

La  llamada  que  en  su  carta  hace  mi  amigo  a  mis  tra- 
bajos filolójicos,  exortándome  a  que  me  dé  prisa  a  pu- 
blicarlos, es  principalmente  por  una  Gramática  Razona- 
da de  la  Lengua  Castellana,  que  h^ce  años  tengo  entre 
manos,  i  por  algunos  otros  tratados  acerca  del  orí  jen  i 
carácter  de  la  misma  lenguá*  ¿Sstói  plenamente  con» 
vencido  de  que  urje  el  que  yo  salga  al  fin  con  el  todo,  o 
con  parte  de  mis  trabajos,  pues  además  de  que  son  mu- 
chos los  extranjeros  que  hoi  se  aplican  al  estudio  del  es- 
pañol, así  en  el  continente  como  en  esta  isla,  por  el  co- 
mercio que  se  les  abre  con  nuestras  antiguas  colonias, 
i  que  por  lo  mismo  se  conoce  mas  que  nunca  la  falta  de 
una  buena  gramática,  ¿  como  no  ha  de  urjir,  cuando  se- 
gún tengo  entendido,  andan  por  ai  tres  o  cuatro  de  los 
Españoles  Emigrados,  a  mas  de  V.,  i  también  algún 
inglés,  que  sin  saber  mas  que  V.  mismo  cual  es  su  mano 
derecha  en  materia  de  gramática,  van  a  salir  el  dia  me- 
nos pensado  con  un  escrito  largo  o  corto,  a  que  darán 
nombre  de  Gramática  Española,  i  que  será  lo  que  Dios 
quiera;  pero  como  en  Inglaterra  todo  libro  se  vende 
cuando  el  autor  sabe  manejarse  con  los  libreros,  suce- 
derá que  además  de  esparcirse  en  América  con  los  ejem- 
plares que  allá  se  envíen  mil  errores  que  pudieran  evi- 
tarse, el  extranjero  que  tropiece  en  una  de  ellas  (lo 
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cual  será  mui  fácil,  como  que  anda  a  ciegas  i  tiene  que 
liarse  del  librero  que  se  la  recomienda)  quedará  privado 
de  muchos  conocimientos  que  adquiriría  con  mas  facili- 
dad que  se  imbuirá  de  aquellos  errores,  por  medio  de 
una  gramática  establecida  en  bases  sólidas,  i  escrita  con 
buen  método  ;  pero  ¡  tanto  puede  con  los  míseros  huma- 
nos la  que  tiene  cara  de  hereje  !  Hambréan  los  pobres, 
i  ¿que  han  de  hacer  sinó  escribir?  I  ya  que  escriban 
algo,  ¿  que  cosa  hai  mas  fácil  que  una  Gramática  de  la 
Lengua  Castellana?  (8) 

Tendría  yo  aquí  particular  gusto  en  hacerle  a  V.  co- 
nocer en  que  berenjenal  se  ha  metido,  con  haberse  arro- 
jado a  escribir  i  publicar  una  gramática  de  nuestra  len- 
gua nacional,  indicándole  de  paso  lo  mucho  que  hai  que 
enmendar  en  la  de  la  Academia  i  en  las  demás  hasta 
aora  publicadas  ;  pero  teniendo  una  reseña  de  esta  espe- 
cie, aun  siendo  breve,  que  extenderse  a  todas  las  partes 
de  que  consta  i  a  ca¿a  uno  de  sus  capítulos,  alargaría 
mucho  esta  carta^que  va.  ya  demasiado  larga,  i  necesi- 
to el  tiempo  para  otros  Negocios,  i  V.  le  necesitará  tam- 
bién. Diréle  sinembargo  tocante  a  este  particular  que 
solo  el  tratado  de  verbos  irregulares,  que  hoi  es  la  puen- 
te de  los  asnos  para  todo  extranjero  que  se  aplica  al  es- 
dio  del  español,  por  las  muchas  clases  que  hai  de  ellos, 
i  por  lo  mui  caprichosa  que  parece  ser  su  irregularidad, 
necesita  refundirse  todo  de  nuevo,  debiéndose  coordinar 
estas  clases  de  modo  que  las  unas  guien  a  las  otras,  lo 
cual  ha  de  ser  después  de  añadir  a  ellas  otras  varias, 
alguna  bien  numerosa,  i  estableciéndose  reglas  tan  sen- 
cillas, que  con  ellas  pueda  el  discípulo  desde  luego  con- 
jugar el  verbo  irregular,  casi  sin  necesidad  de  ver  el 
ejemplo  o  muestra  de  su  conjugación.  Esto  es  puntual- 
mente lo  que  yo  hago  en  mi  Gramática,  i  no  solo  doi 
estas  reglas  sencillas,  sinó  la  razón  de  las  mismas,  i  en 
algunas  la  razón  de  esta  razón,  con  lo  cual,  como  se  deja 
discurrir,  se  aprenden  mas  fácilmente  i  quedan  mas 
grabadas  en  la  memoria.  Esta  mejora,  que  aunque  yo 
lo  diga,  es  prodijiosa,  la  debo  a  la  filosofía  de  la  lengua 
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hebrea  que  he  enseñado,  como  profesor  público  que  he 
sido  de  ella,  i  de  que  tengo  impresos  i  publicados  unos 
Elementos,  la  cual  filosofía  rije  también  en  esta  parte 
de  la  lengua  castellana,  sin  que  debamos  decir,  como 
pretenderá  algnn  visionario,  ser  esto  un  vestijio  de  la  an- 
tigua dominación  de  los  fenicios  en  España,  rayanos  que 
eran  de  los  hebréos,  i  que  hablaban  un  idioma  muí  pareci- 
do al  suyo  ;  pues  además  de  que  también  cabe  la  misma 
filosofía  hasta  cierto  punto  en  otros  idiomas  afines  del 
latín  de  fuera  de  la  Península,  la  naturaleza  cuya  obra 
son  los  idiomas  tanto  como  lo  son  del  injenio  del  hom- 
bre, da  resultados  semejantes  a  combinaciones  semejan- 
tes, sin  necesidad  de  que  sean  las  mismas  numéricas 
combinaciones  ;  así  vemos  que  suelen  parecerse,  como 
pudieran  siendo  hermanos,  dos  individuos  que  no  tienen 
entre  sí  relación  alguna  de  parentesco,  i  que  habrán  na- 
cido el  uno  en  Tetuan  i  el  otro  en  las  Californias. (9)  En 
esto  es  pues  en  lo  que  fundé  antes  la  necesidad  de  que 
tenga  conocimientos  filosóficos  del  hebréo,  i  no  puramen- 
te metódicos  (aunque  ni  aun  de  estos  se  tienen  muchos 
en  España)  el  que  emprenda  escribir  una  gramática  de 
nuestra  lengua  nacional,  cual  puede  escribirse  i  cual  ne- 
cesitamos.   Que  haya  en  esta  parte  la  semejanza  que  he 
dicho  entre  ella  i  la  hebrea,  se  extrañará  menos  si  se  ad- 
vierte que  también  convienen  las  dos  en  que  sus  verbos 
reciben  pronombres  afijos,  que  así  llaman  los  orientalis- 
tas los  pronombres  pegados  al  verbo,  o  a  otra  parte  de 
la  oración,  a  los  que  corresponden  en  castellano  los  pro- 
nombres me9  te,  se  &c  que  yo  llamo  del  mismo  modo  en 
mi  Gramática,  sin  que  de  aquí  se  saque  tampoco  conse- 
cuencia ninguna  en  favor  de  la  influencia  del  fenicio  en 
el  castellano,  pue6  también  los  reciben  los  verbos  en 
otros  idiomas,  uno  de  los  cuales  es  el  italiano,  apesar  de 
que  no  los  recibieron  ni  en  el  latin  ni  en  el  griego,  que 
son  los  dos  que  antes  se  hablaban  en  Italia.  (10) 

Acerca  de  las  muchas  novedades  que  hay  que  hacer 
en  la  gramática  de  la  lengua  castellana,  añadiré  que 
hai  que  crear  casi  de  nuevo  la  prosodia.    Dos  autores 
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extranjeros  del  siglo  xvn  el  uno  alemán  i  el  otro  fran- 
ge 1  i  x  tendieron  algo  en  ella;  pero  si  se  exceptúa  tal 
cual  observación  fundada  i  verdaderamente  útil,  todo  lo 
demás  es  sin  sentar  principios,  no  siendo  todo  ello  otra 
cosa  que  una  escoba  desatada,  como  suele  decirse.  La 
Academia  se  excusó  de  tratar  esta  parte,  "  por  no  ha- 
ber/' según  dice,  "  fijado  todavía  las  reglas  de  la  verda- 
dera pronunciación  de  las  voces  castellanas/'  Pocos  ren- 
glones antes  había  dicho  que  la  prosodia  es  "  el  sonido 
propio  i  verdadera  pronunciación  de  las  letras,  sílabas  i 
palabras,  de  que  se  compone  el  languaje,"  con  lo  cual 
se  ve  que  confunde  esta  parte  de  la  gramática  con  la 
anal  ojia,  cuyo  objeto  es  tratar  antes  que  de  otra  cosa, 
de  los  sonidos  elementales  i  de  las  sílabas  de  que  cons- 
tan las  palabras.  En  su  Ortografía  entre  otras  reglas 
establece  dos  que  no  pertenecen  a  ella,  sinó  a  la  proso- 
dia, así  como  también  mezcla  allí  otras  varias  materias 
propias  de  la  analojía.  Las  dos  reglas  son  que  toda  dic- 
ción se  entiende  llevar  acento  agudo,  aun  cuando  no  le 
lleve  expreso  en  el  escrito,  i  que  todo  monosílabo  de  su- 
yo es  largo  ;  reglas  falsas  una  i  otra,  tomadas  con  esta 
jeneralidad,  pues  tienen  varias  excepciones.  Este  error 
de  la  Academia  que  es  mui  antiguo  entre  nosotros,  ha 
sido  causa  de  que  ocurran  con  frecuencia  en  nuestros 
poetas  clásicos  versos  que  lo  son  para  la  vista,  i  no  para 
el  oído  ;  versos  que  son  prosa  i  no  poesía.  Ya  algún 
gramático  castellano  ha  notado  que  hai  monosílabos  i 
aun  disílabos  breves  ;  pero  ninguno  ha  advertido  que  las 
dicciones  mismas  que  llevan  expreso  este  acento,  pierden 
casi  toda  la  entonación  que  de  él  recibían,  según  fue- 
re su  posición  en  el  verso,  quedando  este  falto  de  me- 
dida en  tono,  aunque  esté  completo  en  sílabas,  o  lo  que 
es  lo  mismo,  dejando  de  ser  verso  ;  pues  en  los  idiomas 
vivos  del  mediodía,  en  vez  de  la  cantidad  de  la  sílaba  de 
griegos  i  latinos,  el  artificio  métrico  está  en  el  número 
di  sílabas,  i  en  el  número  i  compartimiento  de  tonos,  los 
cuales  no  se  numeran  solo  i  se  comparten,  como  hasta 
aquí  se  ha  creído,  sinó  que  se  gradúan,  añadiéndose  a 
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todo  ello  accidentalmente  la  rima,  la  cual  ya  en  la  poesía 
castellana,  ya  en  la  lemosina  tiene  también  no  poco  que 
reformar.  Visto  pues  lo  mucho  que  desacertó  la  Aca- 
demia en  lo  poco  que  dijo  de  la  prosodia,  hizo  bien  en 
no  engolfarse  en  ella,  ni  en  su  última  edición  que  es  la 
cuarta.  (11) 

Me  parece  oigo  a  V.  preguntar :  ¿  Adonde  irá  este 
con  su  interminable  cuento  de  las  cabras  (que  tal  se  le 
figurará  la  presente  carta),  i  que  pretenderá  de  mí  con 
tanto  borrajear  papel  ?  Yo  a  ninguna  parte  voi,  Sr.  D, 
J.  M.  C,  ni  pretendo  nada  de  V.  ;  solo  sí  quiero  per- 
suadirle en  cuanto  alcance  mi  injenio,  qtiod  sentio  qaám 
sit  ewiguum,  a  que  lleve  adelante  su  proyecto  de  pu- 
blicar una  Gramática  de  la  Lengua  Española,  pues  que 
para  esto  la  ha  escrito,  i  a  que  haga  que  vengan  acá 
ejemplares  de  ella,  afin  de  que  la  veamos,  i  que  sea  esto 
cuanto  antes,  si  contra  todo  lo  que  arrojan  de  sí  los  an- 
tecedentes, es  una  gramática  cual  debe  ser  i  se  necesita, 
en  cuyo  caso  doi  a  V.  palabra  de  que  seré  su  mayor  pa- 
ne j  iris  ta,  creciendo  en  mí  la  admiración  de  su  talento  e 
instrucción  en  este  ramo,  a  par  del  chasco  que  me  habré 
llevado  en  creer  que  no  tiene  ninguna  ;  mas  digo,  aban- 
donaré desde  aquel  punto  mis  pretensiones  a  gramático 
castellano,  quemaré  mis  mamotretos  castellano-gramati- 
cales, i  me  mantendré  quieto  i  escarmentado  en  mi  hu- 
ronera. Pero  si  fuese  lo  contrario,  como  pronostica  el 
amigo  cuya  carta  ha  dado  pie  a  esta  mía,  i  como  yo  no 
dudo  será,  prepárese  V.  no  ya  para  una  crítica  que  ha- 
ga de  ella,  pues  no  ha  de  valor  la  pena,  sino  para  una 
censura  tan  bien  ribeteada  como  justa,  en  la  historia  de 
la  Gramática  de  la  Lengua  Castellana  que  precederá  a 
mi  obra  lata  de  la  misma,  la  cual  publicaré  mas  ade- 
lante ;  pues  por  el  pronto  i  por  lo  mucho  que  urje  una 
gramática  de  nuestra  lengua,  voi  a  publicar  un  extracto 
de  ella  en  la  parte  en  que  es  rnas  necesaria.  (12)  Estoi 
viendo  que  en  mi  historia  se  va  V.  a  dar  la  mano, 
aunque  por  otro  estilo,  con  un  maestro  de  escuela  de 
Madrid,  i  según  él  se  titula,  Examinador  Perpetuo  do 
pp 
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los  Reinos  (lo  España  por  ejecutoria  del  Consejo  ;  el 
cual  maestro  de  escuela  que  floreció,  sin  que  llegase  a 
granar,  a  principios  del  siglo  pasado,  reimprimió  una 
Ortografía  de  la  Lengua  Castellana  en  forma  de  diálo- 
go, escrita  i  publicada  mas  de  un  siglo  antes,  i  bastan- 
te buena  para  lo  que  daban  de  sí  aquellos  tiempos ; 
pero  como  ?  substituyendo  en  la  portada  su  nombre  al 
del  verdadero  autor,  i  dejando  casi  todo  lo  demás  de 
la  obra  como  estaba,  pues  ni  aun  tuvo  el  necesario  ta- 
lento para  disfrazar  el  plajio  con  desfigurar  el  texto. 
Hubo  sin  duda  de  persuadirse  aquel  grajo  de  la  fábula, 
de  que  era  ejemplar  único  el  que  él  poseía  de  aquella 
obra,  o  lo  que  es  mas  verosímil,  hubo  de  caer  en  sus  ma- 
nos el  manuscrito  orijinal,  o  una  copia  de  antes  que  se 
imprimiera,  i  él  ignoró  que  estaba  ya  impresa.  Imají- 
nese V.,  Sr.  C,  cual  pondré  yo  al  tal  Examinador  de 
los  Reinos  de  España  por  el  Consejo  ;  pues  hágase  car- 
go de  que  le  va  a  V.  a  caber,  si  no  la  misma  suerte 
pues  no  le  contemplo  plajiario,  otra  mui  parecida  a  la  del 
otro.  En  verdad  que  es  menester  valor  para  salir  al  pú- 
blico con  un  arte  de  gramática  de  una  lengua,  uno  de 
quien  es  notorio  que  no  la  escribe  bien,  ni  en  cuanto  a 
la  pureza,  ni  en  cuanto  a  la  propiedad,  i  que  además  lo 
confesó  él  mismo  con  el  corto  intervalo  de  tiempo  que 
medió  desde  la  remesa  de  su  Gramática  de  V.  a  París, 
eegun  se  colije  de  la  fecha  de  24  de  agosto  de  su  Res- 
puesta a  D.  A.  F.  E.,  i  la  de  31  de  octubre  de  la  carta  ; 
i  no  hai  que  decir  que  fué  por  modestia  el  confesarlo  V., 
pues  no  cabe  semejante  modestia  en  el  caso  presente,  an- 
tes hubiera  sido  una  fatuidad  en  un  impreso  en  que  tra- 
taba de  responder  a  varios  cargos  que  se  le  hacen,  sien- 
do uno  de  ellos  la  falta  de  conocimiento  del  arte  de  es- 
cribir el  castellano  con  pureza  i  propiedad,  es  decir,  la 
falta  de  gramática  castellana  ;  i  si  bien  podrá  V.  ci- 
tar esa  misma  Respuesta  suya  a  D.  A.  F.  E.,  como  que 
es  tro  papel  menos  mal  escrito  que  los  que  en  España 
vimos  de  V.,  i  aun  talvez  como  regularmente  bien  escri- 
to, siendo  según  cuentan  por  ai  amasijo  de  muchas  le- 
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ches  como  queso  de  Flandes,  i  habiéndole  además  dado 
un  peine  cierta  mano  no  zurda,  aunque  no  tan  diestra 
con  mucho  como  se  le  figura  a  cuya  es,  i  como  yo  se  lo 
haré  ver,  o  lo  verá  el  Público  antes  que  se  pasen  muchos 
meses,  nada  prueba  contra  lo  que  llevo  dicho.  V.  pues 
allá  verá  lo  que  le  tiene  mas  cuenta,  en  la  intelijencia 
de  que  de  nada  servirá  que  su  obra  salga  anónima,  pues 
es  un  privilejio  i  aun  una  obligación  de  todo  escritor  bi- 
bliógrafo averiguar,  en  cuanto  pueda,  cual  es  el  autor  de 
una  obra  en  que  se  calla  su  nombre,  i  cual  es  el  verda- 
dero de  una  que  le  lleva  supuesto ;  solo  dejaré  de  atri- 
buírsela a  V.,  cuando  contra  lo  que  aparece  de  las  ins- 
tancias que  le  hace  el  librero  de  París,  me  conste  no  ser 
V.  en  esto  mas  que  un  comisionado.  Me  sirve  sinembar- 
go  de  confirmación  de  que  es  de  V.  la  tal  Gramática  Es- 
pañola la  especie  que  acaba  de  llegar  a  mis  oídos,  de 
que  también  se  pica  de  poeta.  El  demontre  es  el  Sr.  D. 
J.M.  C.  (13). 

Quizá  le  habrá  sido  a  V.  molesto,  i  aun  sin  quizá,  leer 
una  carta  perdurable  cual  es  esta ;  pero  tenga  pacien- 
cia, que  también  me  ha  sido  a  mí  molesto  escribirla,  i 
molestado  por  molestado  el  uno  i  el  otro,  me  lleva  V.  la 
ventaja  de  que  se  detendrá  al  ver  el  precipicio  a  que  iba 
a  arrojarse,  o  ya  que  se  arroje,  tendrá  el  gusto  de  poder 
decir  que  ha  sido  con  todo  conocimiento  i  de  su  plena 
voluntad.  Le  dirijo  a  V.  esta  carta  por  conducto  de  los 
Editores  de  los  Ocios,  a  quienes  supongo  enterados  de  las 
señas  de  su  posada,  que  yo  ignoro,  i  se  la  envío  a  di- 
chos Señores  con  dos  cubiertas,  la  exterior  cerrada,  i  la 
interior  abierta,  afin  de  que  puedan  leerla,  según  se  lo 
prevengo  en  la  esquela  con  que  la  acompaño,  i  se  la 
apliquen  a  sí,  si  es  que  les  cuadra  en  algo  su  contenido, 
que  sí  cuadrará.  (14) 

Deseando  a  V.  mucho  acierto  en  los  trabajos  literarios 
que  emprenda,  i  mucha  honra  i  provecho  por  ellos,  que- 
do su  mas  adicto  i  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. — A.  P. 
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NOTAS  A  LA  CARTA  QUE  ANTECEDE. 

[Convendrá  se  suspenda  su  lectura  hasta  después  de  leida  la  Carta.J 

(1)  Las  razones  que  me  asistieron  para  escribir  esta 
Carta  a  D.  J.  M.  C,  i  para  dirijírsela  abierta  por  con- 
ducto de  los  Editores  de  los  Ocios,  son  las  que  expon- 
go en  la  misma ;  su  historia  es  como  sigue.  Dichos 
Editores  la  guardaron  hasta  el  11  de  diciembre,  en  que 
sin  encaminarla  a  su  destino,  me  la  devolvieron  acom- 
pañada de  una  esquela  en  que  me  decían  haberlo  acor- 
dado así,  por  no  haber  hallado  que  su  contenido  tuvie- 
se conexión  con  su  periódico.  En  devolvérmela  sin  dar- 
le curso  obraron  como  debían,  i  yo  en  su  lugar  hubiera 
hecho  lo  propio  ;  pero  la  leyeron,  que  era  mi  deseo,  i  es- 
to me  bastó.  Mientras  tardaban  en  responderme,  ave- 
riguada ya  por  mí  la  posada  de  C,  escribí  a  este  en  de- 
rechura una  carta  en  que  le  excitaba  a  que  recojiese  mi 
anterior,  por  lo  mucho  que  le  importaba  un  consejo  que 
en  ella  le  daba,  pidiéndole  me  desengañase  en  caso  de 
mala  intelijencia  en  la  noticia  de  que  había  enviado  una 
Gramática  suya  Castellana  a  París,  pues  no  haciéndolo 
así,  obraría  en  el  concepto  de  que  era  cierta,  publican- 
do dicha  Carta,  según  me  propuse  al  escribirla.  Res- 
pondióme con  el  despego  que  debía  esperar  de  su  orgullo 
(tacha  que  ya  le  puso  el  autor  de  las  Condiciones  i  Sem- 
blanzas, así  como  la  de  que  tiene  poco  mundo  en  letras 
i  en  gusto),  diciéndome  que  ni  había  recibido  la  carta 
de  que  le  hablaba,  la  cual  se  le  hacía  mui  extraña,  ni 
pensaba  en  reclamarla,  que  no  está  obligado  a  darme 
cuenta  de  lo  que  hace,  i  que  pues  se  reducía  a  un  conse- 
jo, le  reservase  para  cuando  me  lo  pidiese,  i  que  hicie- 
se lo  que  quisiese  en  cuanto  a  publicarla.  Debo  adver- 
tir que  la  carta  estaba  escrita  en  los  términos  mas  aten- 
tos, salvo  lo  del  consejo,  al  que  no  negaré  que  pudo  dar 
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ana  interpretación  menos  seria,  aunque  en  sí  no  tiene 
nada  de  burlesco.  Devolviéronmela  por  fin  los  Edito- 
res de  los  Ocios,  i  habiéndosela  dirijido  yo  a  él  acom- 
pañada de  una  no  menos  atenta  que  la  anterior,  bien  que 
en  un  tono  firme,  me  remitió  el  pliego  sin  abrirle,  escri- 
tos de  su  puno  dos  renglones  i  medio  en  el  sobre  des- 
pués de  las  palabras  "A  D.José  María  Calatra  va, 99 
que  decían  *  "  Este  B.  L.  M.  al  Sr.  Puigblanch,  i  le  rue- 
ga que  le  aorre  el  honor  de  su  correspondencia,  pues  no 
gusta  de  tenerla  de  ninguna  clase  con  él "  ;  pliego  que 
conservo  desde  entonces,  i  conservaré  por  aora  cerrado 
i  sellado,  tal  como  lo  envié  i  me  fué  devuelto,  con  lo  cual 
doi  por  entendido  que  la  impresión  la  hago  por  el  borra- 
dor orijinal.  Mi  precaución  en  no  abrirle  fué  solo  pa- 
ra poder  hacer  constar  la  identidad  de  mi  carta  de  re- 
misión, i  probar  que  fué  mui  impropia  respuesta  aquella  ; 
pero  lo  ocurrido  posteriormente  con  el  Dr.  Villanueva 
hace  que  mi  prevención  sea  mas  acertada,  pues  servirá 
para  acabar  de  demostrar  la  mala  fe  que  a  este  le  es  in- 
ata,  vista  la  infiel  idéa  que  del  contenido  de  mi  Carta- 
Apéndice  dio  en  su  JJ.  Termópilo  i  en  su  respuesta  a  mi 
primer  Opúsculo,  sin  que  le  quede  el  efujio  de  que  le  fla- 
queó  la  memoria,  pues  él  mismo  nos  hace  saber  que  se 
quedó  con  copia,  i  en  efecto  inserta  (o  profesa  insertar 
literal,  pues  no  lo  es  exactamente)  una  larga  cita  de  la 
misma. 

El  tenor  de  la  carta  de  remisión  que  junto  con  la  del 
Apéndice  encierra  el  pliego,  es  como  sigue. 

"Mui  Señor  mió,  habiendo  vuelto  a  mí  poder  la  car- 
ta que  tlirijí  a  V.  por  conducto  de  los  Editores  de  los 
Ocios,  la  acompaño  con  la  presente. 

"El  decir  yo  a  V.  en  mi  anterior  de  7  del  actual  que 
era  interés  suyo  i  mió  que  me  advirtiese  si  había  algu- 
na mala  intelijencia  en  la  noticia  que  he  recibido  de 
París,  de  haber  V.  escrito  i  enviado  allá  para  su  im- 
presión una  Gramática  de  la  Lengua  Española,  no  fué 
creerme  con  título  o  derecho  paraqué  me  dé  cuenta  de 
lo  que  hace  o  deja  de  hacer,  corno  se  le  ha  figurado,  si- 
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aijciar  simplemente  una  verdad,  de  laque  8Í  no  me 
engaito,  do  tardará  V.  mas  en  convencerse,  que  lo  qué 
tárele  cu  pasar  la  vista  por  la  carta  que  incluyo.  En 
ella  se  contieneu  ciertos  hechos  inegables,  i  que  no  ha- 
cea  ningún  favor  a  su  suficiencia  de  V.  en  órden  al  des- 
empeño de  una  buena  Gramática  Castellana  de  que  ca- 
recemos, los  cuales  hechos  si  bien  son  públicos  parte  en 
España  i  parte  acá,  me  aorraría  yo  de  hacer  que  lo 
fuesen  mas,  si  supiera  que  había  alguna  equivocación 
en  cuanto  a  la  mencionada  noticia. 

"  Aunque  en  el  estado  en  que  nos  hallamos  los  Espa- 
ñoles Emigrados  necesitamos  mas  bien  de  dinero  que  de 
consejos,  i  aunque  parece  una  extravagancia  que  yo  pa- 
se a  aconsejar  a  V.  sin  pedírmelo,  hai  consejos  que  son 
mas  bien  una  conminación,  i  el  que  yo  le  doi  a  V.  en  di- 
cha carta  es  uno  de  ellos  ;  entiéndase  una  conminación  a 
lo  literato.  En  ella  verá  V.  que  es  mi  ánimo  publicar 
mas  adelante  una  breve  historia  de  la  Gramática  de 
nuestra  lengua  nacional,  en  la  que  daré  razón  de  cuanto 
se  ha  escrito  i  ha  llegado  a  mi  noticia,  relativo  a  ella 
dentro  i  fuera  de  España,  formando  una  justa  e  impar- 
cial censura  de  cada  uno  de  estos  escritos  ;  la  que  haga 
de  su  Gramática  de  V.  peligra  mucho,  atendidos  todos 
los  antecedentes  que  expongo  en  la  misma  carta,  i  aun 
es  mui  probable  que  le  sea  poco  satisfactoria. 

"  Este  i  no  otro  es  mi  consejo  a  V.  i  mi  conminación. 
Dejando  que  V.  haga  de  él  con  toda  libertad  el  uso  que 
le  parezca,  o  que  no  haga  ninguno,  quedo  como  siempre 
su  adicto  seguro  servidor  &c." 

Dejo  al  prudente  i  depasionado  Lector  el  sentenciar 
mi  pleito  con  D.  J.  M.  C,  i  decir  si  esta  carta  merecía 
aquella  respuesta,  i  si  pudiendo  yo,  aguardando  a  que 
publicara  su  Gramática,  i  usando  del  derecho  de  una 
crítica  que  a  nadie  se  le  niega,  echarme  sobre  ella  i  ha- 
cerla trizas,  no  fué  un  verdadero  servicio  que  debía 
agradecerme  mi  previa  amonestación,  aunque  fuese  a 
costa  de  la  mortificación  de  su  amor  propio.  La  Carta 
misma  Apéndice,  no  obstante  la  calificación  que  le  he 
dado  de  satírica,  no  está  sino  en  términos  mui  modera- 
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dos,  especialmente  si  se  atiende  a  los  motivos  que  la 
precedieron.  Yendo  aora  a  lo  de  que  le  aorre  el  honor 
de  mi  correspondencia,  cual  de  los  dos  él  o  yo  pudiera 
honrarse  con  la  del  otro,  lo  dirá  el  siguiente  pasaje  del 
cuaderno  que  lleva  por  título  :  Observaciones  de  D.  Al- 
varo Flórez  Estrada  a  la  Respuesta  dada  a  su  Carta 
por  D.  José  María  Calatrava,  en  la  que  se  trataba  de 
descubrir  las  principales  causas  que  han  influido  en  la 
caída  del  Sistema  Constitucional  en  España.  Lóndres 
1826.  Habían  precedido  a  este  escrito  de  F.  E.  otros 
dos  del  mismo,  en  que  reconvenía  a  C.  por  haber  sido 
uno  de  los  que  mas  influyeron  en  que  cayera  segunda 
vez  la  Constitución  en  1823,  ya  como  Diputado  de  Cor- 
tes en  las  de  1820  i  1821,  ya  como  Ministro  de  Gracia 
i  Justicia  después,  la  cual  deseaban  algunos  ver  modi- 
ficada con  el  establecimiento  de  dos  cámaras  alta  i  ba- 
ja para  colarse  ellos  en  la  primera,  persiguiendo  a  los 
que  fieles  a  su  juramento  le  eran  adictos,  i  siendo  indul- 
jentes  con  sus  enemigos,  como  se  vió  principalmente  en 
la  causa  de  los  sesenta  i  nueve  Exdiputados  que  en  el 
ano  14,  al  regreso  del  Rei  a  España,  le  dirijieron  una 
Representación  pidiéndole  el  trastorno  del  sistema.  Dijo 
C.  en  su  última  Respuesta,  queriendo  sincerar  la  con- 
ducta que  tuvo  en  la  sesión  de  Cortes  en  que  se  trató 
este  asunto,  siendo  él  Presidente,  respecto  de  la  que  le 
acusaba  F.  E.  de  haber  manifestado  calor,  que  no  habló 
ni  una  palabra  siquiera,  i  replicando  este  dice  p.  21  : 

"  Si  la  exposición  fuese  tan  verídica  i  tan  sencilla 
como  parece,  ninguno  podría  presentarse  mas  purificado 
en  cuanto  al  primer  cargo  que  el  Sr.  D.José;  sinembar- 
go  con  un  solo  dato  omitido  en  mi  Carta,  porqué  aun- 
que publicaba  hechos  históricos,  no  escribía  una  histo- 
ria, como  el  la  titula,  ni  trataba  de  comprobar  hechos 
notorios,  creo  que  el  Lector  se  pondrá  en  estado  de  per- 
cibir los  paralojismos  i  la  mala  fe  que  hai  en  esta  parte 
de  su  primer  descargo.  Siete  de  nueve  individuos  de 
la  Comisión  habían  presentado  su  dictámen,  que  al  cabo 
de  una  larga  discusión  en  que  el  Sr.  1).  José  ciertarneu- 
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te  no  habló,  ni  necesitaba  hablar  '  una  palabra  siquie- 
ra, '  no  fué  aprobado.  Lo  que  en  este  caso  prevenía  el 
Reglamento,  era  que  el  Presidente,  sin  que  ni  él  ni  el 
Congreso  pudiesen  disponer  nada  en  contrario,  pusiese 
a  deliberación  los  dictámenes  de  la  minoría  por  el  orden 
de  antelación  según  el  mayor  número  de  firmas.  En 
esta  ocasión  había  otros  dos  uno  del  Sr.  Batlle,  i  otro 
del  Sr.  Puigblanch,  en  los  que  sin  ninguna  variación 
substancial,  se  hacía  ver  que  las  Cortes  no  podían  de- 
jar de  acordar  el  juicio  legal  de  los  reos.  Puigblanch 
reclamó  que  se  pusiera  a  deliberación  el  de  su  compa- 
ñero, i  que  en  caso  de  no  ser  aprobado  se  pusiera  el  suyo. 
El  Sr.  Calatrava  que  era  el  Presidente,  haciéndose  su- 
perior al  Reglamento,  sin  advertir  que  la  moral  reprue- 
ba cualquiera  función  pública  esenta  de  toda  regla,  i 
que  una  arbitrariedad  de  esta  naturaleza  no  podía  me- 
nos de  ser  el  principio  destructor  de  la  libertad  en  las 
discusiones,  no  permitió  que  se  deliberase  acerca  de 
ninguno  de  ellos,  obligando  en  tono  de  amenaza  i  suma- 
mente descompuesto  a  Puigblanch,  que  insistía  con  ca- 
lor en  que  se  cumpliese  el  Reglamento,  a  que  callase. 
En  seguida  se  hace  una  proposición  por  el  Sr.  Martínez 
de  la  Rosa,  verosímilmente  de  antemano  amasijada,  i 
sin  que  pasara  a  la  Comisión,  recae  en  su  virtud  la  ex- 
temporánea resolución,  que  el  Sr.  D.  José  llama  'am- 
nistía concedida  bajo  no  suaves  condiciones  a  presuntos 
reos/  i  Es  esto  no  haber  manifestado  'calor* ;  no  ha- 
ber 'influido'  el  Sr.  Calatrava  en  la  resolución  ?  ¿  Es 
esto  no  haber  hablado  'una  palabra  siquiera*  en  la  dis- 
cusión ?  El  altercado  de  ponerse  o  no  a  deliberación 
los  dos  dictámenes  ¿  en  donde  lo  colocaremos  para  po- 
der dejar  airoso  al  Sr.  D.  José  ?  .  . .  ¿  No  sería  menos 
malo  que  haciéndose  cargo  de  que  la  franqueza  tiene  un 
carácter  tal  de  elevación,  que  disminuye  en  gran  parte 
la  fealdad  de  nuestros  errores  i  extravíos,  i  que  por  el 
contrario  la  hipocresía  es  el  mas  odioso  i  el  mas  ruin  de 
todos  los  vicios,  en  vez  de  desfigurar  con  tanta  impu- 
dencia lo  ocurrido,  se  limitase  a  apoyar  su  apolojía  en 
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que  de  buena  fe  había  creído  conveniente  este  corte ! " 
Dice  luego  en  la  páj.  23:  "  Consideradas  las  atribucio- 
nes del  Presidente  i  lo  ocurrido  con  Puigblanch,  ¿  podrá 
alguno  de  buena  fe  dejar  de  advertir  los  defectos  de 
que  adolece  el  descargo  del  Sr.  Calatrava,  i  que  en  el 
asunto  de  que  se  trata  él  hizo  mas  mal  que  ningún  otro 
Diputado,  i  acaso  mas  que  todos  juntos  ?"  Hasta  aquí 
la  ci  ta. 

Ruin  defensa  por  cierto  fué  en  esta  ocasión  la  de  D. 
J.  M.  C.  de  una  conducta  todavía  mas  ruin,  cual  fué  la 
suya  en  aquella  sesión  de  Cortes,  en  la  que  infrinjiendo 
con  un  descaro  apenas  creíble,  sin  mas  razón  que  sic 
voló  siejubeo,  el  Reglamento  en  un  punto  en  que  esta- 
ba en  plena  observancia,  sin  ejemplar  ninguno  en  con- 
trario, autorizó  i  promovió  el  quebrantamiento  de  la 
Constitución  en  una  de  sus  bases,  cual  es  la  división  de 
poderes,  i  del  derecho  de  la  natural  defensa  de  los  reos 
en  ios  juicios,  pues  con  nombre  de  amnistía  que  solo 
tiene  lugar  en  opiniones,  i  a  pretexto  de  que  no  pare- 
cía la  representación  orijinal  firmada  por  aquellos  Ex- 
diputados, después  de  indultarlos  de  la  pena  capital  las 
Cortes  (siendo  el  indultar  prerrogativa  del  Rei  i  no  ca- 
biendo en  aquel  delito),  sin  haberlos  citado,  i  con  solo 
ofrecer  oírlos  jurídicamente  si  reclamaban,  los  condena- 
ron por  sí  i  ante  sí  a  una  muerte  civil,  cual  fué  decía-* 
rarlos  indignos  de  la  confianza  de  la  Nación  e  inábiles 
para  obtener  empléos,  con  ser  propia  del  poder  judicial 
toda  sentencia,  cayendo  en  la  contradicción  de  dar  por 
sentado  que  no  era  i  era  posible  una  probanza  legal  para 
condenarlos  ;  i  que  era  posible  se  vio  con  que  habiendo 
uno  de  ellos  presentádose  a  ser  juzgado,  no  obstante  ser, 
como  debe  creerse,  uno  de  los  menos  delincuentes,  i  de 
tener  en  su  favor  el  mérito  de  su  espontanea  presenta- 
ción, fué  condenado  a  diez  años  de  presidio,  que  es  la 
pena  inmediata  a  la  capital.  "  La  purificación  de  este 
cargo  por  el  Sr.  D.  José, "  como  dice  el  mismo  autor 
mas  adelante  p.  27,  "  es  un  cuadro  lastimoso  pero  fiel 
de  las  virtudes  i  talentos  de  los  corifeos  de  nuestra  re^ 
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rotucion,  i  comprueba  la  observación  de  un  historiador, 
de  que  los  sentimientos  de  la  justicia  ultrajada  por  los 
que  gobiernan  los  estados,  son  siempre  los  que  traen  las 
revoluciones  políticas  ;  pero  que  por  desgracia  es  la  hez 
de  la  sociedad  la  que  se  apodera  de  ellas,  i  la  que  diri- 
jiéndolas  según  sus  pasiones,  las  hace  odiosas.  " 

Si  no  fué  un  desprecio  de  la  opinión  pública  igual  al 
de  D.  J.  M.  C.  en  aquella  sesión,  no  le  quedó  mui  atrás 
en  otra  también  importante  el  de  Martínez  de  la  Rosa, 
cuyo  nombre  aparece  en  la  presentada  cita  ;  hablo  de 
aquella  sesión  en  que  discutiéndose  el  Proyecto  de  Có- 
digo Penal,  se  opuso  a  la  medida  económico-gubernati- 
va, fundada  en  el  derecho  de  la  propia  conservación,  i 
usada  en  España  desde  la  antigüedad,  de  expeler  del 
reino  ocupando  sus  temporalidades  a  los  eclesiásticos 
refractarios,  siendo  así  que  antes  cuando  se  trató  de 
que  se  castigase  según  la  lei  al  Obispo  de  Tarazona  In- 
quisidor Jencral,  que  dijo  que  no  reconocíala  autoridad 
de  las  Cortes,  hizo  valer  esta  misma  antigua  práctica, 
con  lo  cual  librándole  de  la  pena  merecida,  le  puso  en 
estado  de  que  pasando  a  Francia,  diese  desde  allí  prin- 
cipio a  la  socava  de  la  Constitución  ;  de  modo  que  los 
que  para  él  fueron  entonces  argumentos  concluyentes, 
en  una  causa  idéntica  no  tuvieron  fuerza  ninguna  des- 
pués, tirando  en  ambas  ocasiones  a  servir  al  clero  con 
agravio  de  la  lei,  paraqué  este  a  su  vez  le  sirviera  a  él ; 
sin  que  le  empachase  la  contradicción  que  de  sus  dos 
discursos  había  de  resultar  comparados  entre  sí,  compa- 
ración que  con  el  Diario  de  Cortes  en  la  mano  hizo 
allí  mismo  el  Diputado  por  Cataluña  D.  Jinés  Quintana. 
Ello  es  que  estos  dos  hombres  poseyendo  el  don  funesto 
de  hacer  que  lo  blanco  parezca  negro  i  lo  verde  azul  a 
jentes  que  no  distinguen  de  colores,  digo,  que  toman  un 
sofisma  bien  aderezado  por  un  buen  raciocinio,  cuales 
son  en  toda  asambléa  los  mas  de  los  individuos  que  la  com- 
ponen, fueron  en  la  segunda  temporada  de  nuestra  li- 
bertad los  que  mas  influyeron  en  su  ruina.  Cumplióse- 
lea  por  fin  a  uno  i  a  otro  el  gusto  de  ser  Secretarios  del 
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Despacho,  Con  el  lauro  nada  envidiable  de  serlo  el  se- 
gundo de  ellos  en  la  noche  del  6  al  7  de  julio  de  1822, 
en  la  que  se  les  tuvo  a  él  i  a  sus  companeros  encerrados 
en  Palacio,  sin  cena  ni  cama  ni  una  sed  de  agua,  trata- 
dos como  no  se  usa  con  una  trailla  de  perdigueros,  con 
riesgo  de  ser  pasados  a  cuchillo  por  los  guardias  i  ca- 
nalla palaciega,  si  en  aquel  combate  hubieran  sido  ven- 
cidos los  constitucionales,  a  quienes  ellos  i  los  de  su 
parcialidad  motejaban  de  exaltados  ;  i  teniendo  el  pri- 
mero la  gloria  de  que  en  sus  brazos  i  de  sus  cofrades 
espirase  en  el  arlo  siguiente  la  Constitución,  bestialmen- 
te confiados  en  las  promesas  de  Angulema  i  de  Fernan- 
do de  que  no  nos  faltaría  una. 

"  Como  mentimos  acá 
Mienten  los  Reyes  en  Francia" 

dice  una  poesía  que  suena  estar  escrita  en  Espaiía,  i  he 
visto  por  ai ;  no  se  entienda  sinembargo  que  no  fué  un 
crimen  solo  el  esperarlo,  mayormente  andando  en  ello 
extranjeros.  Para  eso  excusadas  eran  resistencias,  si- 
no haber  tomado  con  besamanos  la  constitución  de 
Bayona.  ¿Quien  imajinara  que  es  este  mismo  de  la 
Rosa  (i  no  porqué  la  ñor  no  es  buena, 

Rosa,Jlos  odorque  divüm) 

el  que  en  Cádiz  durante  las  primeras  Cortes,  siendo  en- 
tonces un  mozalvete,  i  echándola  de  patriota  sin  mezcla 
dn  tilaucia,  dió  al  teatro  una  Comedia  con  el  título  Lo 
que  puede  un  Empleo  ?  El  mismo  es,  no  hai  que  du- 
darlo. Uno  i  otro  jugador  de  cubiletes  se  hallan  hoi 
expatría  dos  •  poca  pena  para  tanta  culpa. 

Apesar  de  las  causas  que  me  impulsaron  a  escribir  mi 
Carta-Apéndice,  sin  que  sea  visto  que  blasono  de  jene- 
roso,  la  hubiera  suprimido,  si  a  quien  iba  me  hubiera 
respondido  al  caso,  sopeña  de  que  publicada  me  hiciese 
igualmente  disfavor  a  mí  que  a  él  ;  pero  lo  hizo  de  mo- 
do que  me  dispensó  de  este  sacrificio,  que  así  puedo  lla- 
marle, porqué  en  fin  no  dejó  de  costa rme  algunas  horas 
el  escribirla,  i  para  el  Público  hubiera  sido  trabajo  per- 
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d  i  do,  mientras  que  aorá  puede  serle  de  alguna  utilidad, 
teniendo  él  que  sufrir  una  humillación  mayor,  por  no 
haberse  resignado  a  una  menor  por  él  provocada.  El 
amigo  que  me  escribió  de  París,  i  que  es  uno  de  nuestros 
mejores  escritores,  i  por  tal  reconocido  en  España,  se 
mostró  tan  sorprendido  como  vimos  de  que  C.  anduvie- 
se en  imprimir  aquella  Gramática,  siendo  así  que  no  te- 
nía noticia  de  su  confesión  publica  de  ignorancia  del 
arte  de  escribir  el  castellano;  ¿cual  pues  no  hubo  de 
ser  mi  sorpresa  en  vista  de  aquella  confesión  ?  Así  es 
que  aunque  estaba  ya  metido  en  la  traducción  de  la 
obra  de  Brown,  lo  dejé  todo  por  si  llegaba  a  tiempo  la 
Carta.  De  la  prisa  con  que  la  escribí  he  hallado  que  se  re- 
sentía no  poco,  cuando  después  de  este  intervalo  de  tiem- 
po he  vuelto  a  tomarla  en  la  mano  ;  me  ha  sido  pues  ne- 
cesario limarla  descargándola  de  excrecencias  i  evitando 
repeticiones  de  palabras,  pero  sin  ninguna  variación  que 
pueda  llamarse  substancial;  sobretodo  me  he  guardado 
de  alterar  nada  de  aquello  en  que  funda  alguno  de  sus 
caraos  el  Dr.  Villanueva. 

(2)  En  su  Carta  p.  34  copia  el  Dr.  Villanueva  lo  que 
va  desde  el  comienzo  del  presente  párrafo  de  la  mia 
hasta  la  llamada  a  la  nota,  o  sea,  desde  las  palabras 
"  l  Que  es  esto  que  oigo  ?  "  hasta  "  de  alguna  exten- 
sión V\  i  ya  que  lo  ha  copiado,  finjiéndose  extraordinaria- 
mente conmovido  por  el  desmán  de  mi  pluma  contra  un 
escritor  del  mérito  de  D.  J.  M.  C,  dice :  "  No  paso  de 
aquí  porqué  considero  llenos  de  asombro  a  los  pruden- 
tes que  lean  el  presente  papel. "  En  seguida  dirijiendo- 
me  la  palabra,  dice :  "  I  ¿  no  le  asombra  a  V.  mismo 
este  turbión  de  furibunda  parlanchinería  ?  "  i  continúa  : 
"  No  es  de  mi  propósito  manifestar  aora  las  faltas  de 
verdad  i  de  exactitud  que  hai  en  estas  pocas  lineas.  "  I 
tanto  como  me  asombra,  Sr.  Doctor.  Por  la  cuenta  no 
leyó  las  por  mí  citadas  Observaciones  de  D.  Alvaro  Fió- 
rez  Estrada,  donde  bien  claro  se  dice  de  él,  aunque  no 
se  ponga  expreso  su  nombre,  que  habiendo  tomado  so- 
bre sí  el  correjir  la  Respuesta  de  C.  a  este,  aseguró  no 
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haberle  costado  mas  ti  abajo  que  si  la  hubiera  hecho  de 
nuevo.  "La  crónica, 99  dice  el  autor  en  la  páj.  10,  "  re- 
fiere como  cosa  indudable  que  el  Sr.  Calatrava  por  no 
llevarse  chasco,  no  en  su  ambicioncilla,  pues  sobrados 
motivos  nos  presenta  de  no  conocerla,  sino  en  su  caridad 
propia,  afin  de  que  su  hijo  adoptivo"  (aquel  escrito)  "sa- 
liese mui  emperejilado,  buscó  paraqué  se  encargase  de 
engalanarle  a  un  venerable  anciano  en  cuarta  luna  naci- 
do, con  mas  aílos,  no  diré  que  el  Caos,  pero  sí  que  ganso 
silvestre.  Por  último  se  susurra,  bien  que  esto  yo  no  lo 
creo,  que  el  tal  padrino,  varón  apostólico  i  con  olor  de 
santidad,  en  aquel  tono  de  modestia  i  mansedumbre  que 
tan  habitual  se  hace  a  los  que  sin  mezclarse  en  rencillas 
mundanas,  toda  su  vida  aspiran  si  no  a  gobernar  la  na- 
vecilla de  S.  Pedro,  a  empuñar  el  báculo  de  S.  Agustin, 
aseguró  (por  supuesto  bajo  secreto,  i  solo  a  personas  de 
la  mayor  confianza)  haberle  costado  mas  trabajo  acepi- 
llar la  tal  producción,  que  le  hubiera  costado  enjendrar- 
la,  i  que  a  no  haber  sido  así,  hubiera  salido  al  mundo 
sabe  Dios  como. 99  Adviértase  de  paso  criticada  en  es- 
ta cita  la  astucia,  la  ambición  i  la  hipocresía  del  Dr. 
Villanueva.  De  las  faltas  de  verdad  i  de  exactitud  de 
que  me  acusa,  sin  decir  cuales  son,  me  vindica  abundan* 
te  mente  la  solapa  con  que  ocultó  el  conocimiento  que  te- 
nía práctico,  i  siniestra  opinión  del  lenguaje  castellano 
de  C. 

(3)  A  la  exclamación  "  ¡  Pobres  académicos,  i  pobre 
Academia  !  I  ¡  pobres  valencianos,  i  pobres  castellanos 
individuos  de  aquella  Comisión  !  "  aludió  el  Dr.  Villa- 
nueva  en  su  D.  Trrmópilo,  cuando  en  la  páj.  43  dijo 
hablando  de  mis  conocimientos  del  idioma  castellano,  i 
de  haberle  enseriado  privadamente  en  Londres,  i  de  mis 
traducciones.  "  ¡  Pobres  discípulos  !  ¡  Pobres  oyentes  ! 
Pobres  Lectores  \"  Esta  mi  exclamación  fué  indudable- 
mente lo  que  mas  se  le  acedó  de  mi  Carta-Apéndice  a 
D.  J.  M.  C.,  solo  porqué  le  hería  a  él  i  a  su  idolatrada 
Academia,  pues  de  su  adulado  Exministro  nada  se  le 
daba,  ni  este  podía  menos  de  conocer  que  el  interesarse 
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por  su  persona  i  tomar  su  defensa  era  todo  pura  afec- 
tación. 

Es  cosa  mui  de  notar  que  siendo  así  que  en  las  Cor- 
tes todo  título  civil  i  eclesiástico  se  sumía  i  anonada- 
ba en  la  idea  i  nombre  de  Diputado  de  la  Nación, 
sentándose  promiscuamente  el  comerciante  i  el  artesano 
con  el  Grande  de  Espaiía,  i  el  Obispo,  i  con  los  Secretarios 
el  Despacho  cuando  asistían,  i  teniendo  todos  un  mismo 
tratamiento,  solo  había  de  sobrenadar  como  el  aceite  en 
el  agua,  si  hemos  de  estar  a  la  vanidad  de  los  académi- 
cos de  la  Lengua  el  título  de  su  Academia.  No  sé  si 
diga  que  es  esta  la  mayor  prueba  del  estado  decaído  de 
aquel  cuerpo,  atendido  ser  la  vanidad  ordinario  síntoma 
de  la  falta  de  mérito.  Aun  cuando  el  ser  Presidente 
de  alguna  de  las  Comisiones  que  nombraban  las  Cortes 
hubiera  supuesto  una  particular  aptitud  entre  los  indi- 
viduos de  la  misma  para  el  desempeño  de  su  objeto,  aun 
entonces  tenía  yo  a  mi  favor  varias  pruebas  de  ella,  que 
había  dado  dentro  de  las  mismas  Cortes ;  pero  nada  de 
esto  indicaba,  sino  que  era  costumbre,  aunque  no  inal- 
terable, mui  común  que  lo  fuese  el  Diputado  que  había 
hecho  la  moción  a  consecuencia  de  la  que  se  había  nom- 
brado la  Comisión.  De  la  aptitud  de  que  hablo  citaré 
un  solo  ejemplo,  i  es  la  enmienda  que  hice  anteriormen- 
te, i  que  aprobaron  las  Cortes,  a  la  inscripción  que  debía 
ponerse,  i  que  efectivamente  se  puso  en  la  antesala  del 
edificio  de  las  mismas,  i  que  debía  repetirse  mudado  el 
nombre  i  la  fecha  en  cada  nuevo  Rei,  cual  era :  "  Fer- 
nando Vil  JURÓ  LA  CONSTITUCION  DE  LA  MONARQUÍA 
ESPAÑOLA  EN  LAS   CORTES  EN    9   DE  JULIO  DE  1820." 

Al  irse  a  votar,  pedida  la  palabra,  objeté  que  decimos 
juró  en  julio  de  tal  ano,  suprimido  el  artículo  ;  pero 
decimos  juró  el  9  de  julio,  suprimida  la  preposición. 
No  fué  menester  mas  explicación  paraqué  el  Presidente 
de  la  Comisión  que  había  puesto  el  informe,  que  era  el 
Académico  de  ambas  Academias  D.  Antonio  Vargas 
Ponce,  a  nombre  de  ella,  i  dándome  las  gracias  adoptase 
la  enmienda.    Véase  pues  aquí  evitada  por  mí  una  falta 
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de  lenguaje  que  aunque  hubiera  sido  de  poca  importan- 
cia  en  un  escrito  común,  era  un  borrón  no  perdonable 
en  una  inscripción  dictada  por  un  cuerpo  como  aquel, 
en  que  había  cuando  menos  seis  académicos  de  la  Len- 
gua, e  inscripción  corta,  que  debía  grabarse  en  un  már- 
mol, i  repetirse  en  cada  reinado,  con  el  inconveniente  de 
que  o  se  reiterase  cada  vez  el  yerro,  o  se  enmendase  si 
se  advertía,  con  mengua  de  la  Lejislatura  que  había  dic- 
tado la  inscripción.  Conocí  al  instante  la  mano,  i  lejos 
de  que  la  intriga  me  incomodase  en  lo  mas  mínimo,  me 
reí  en  mi  interior  al  ver  cuanto  puede  la  vanidad  en  al- 
gunos hombres  ;  con  la  circunstancia  de  que  yo  al  ha- 
cer aquella  moción,  no  me  acordé  de  la  posibilidad  de 
que  se  me  nombrase  Presidente  de  ella  por  el  de  las 
Cortes,  aunque  lo  era  el  Conde  de  Toreno  a  quien  de- 
bía i  creo  deber  en  estaparte  buen  concepto,  ni  aun  de 
que  se  me  nombrase  individuo,  ni  me  llevé  de  otro  afecto 
que  de  mi  zelo  por  la  pureza  del  idioma,  o  cuando  mas 
de  la  gloria  de  ser  yo  quien  hizo  la  moción,  la  cual  re- 
puto harto  mayor  que  la  de  haber  pertenecido  a  la  Co- 
misión nombrada ;  pudiendo  afirmar  con  toda  verdad 
que  no  me  había  vuelto  a  acordar  de  tal  ocurrencia,  ni 
probablemente  me  hubiera  acordado,  a  no  habérmela 
traído  a  la  memoria  con  su  presunción  e  insultos  el  Dr. 
Villanueva. 

He  dicho  que  Capmany  era  lexicógrafo  solo  por  afi- 
ción, en  lo  cual  he  usado  su  lenguaje,  pues  que  según  él 
mismo  solo  por  afición  era  literato,  como  se  ve  en  el 
Manifiesto  que  con  motivo  de  su  desavenencia  con  D. 
Manuel  José  Quintana,  publicó  en  Cádiz  en  1811,  por 
el  cual  impreso  Salva  (Eccb  iterum  Crispinus )  le  tra- 
ta en  su  Catálogo  de  hombre  sin  delicadeza  i  de  perver- 
so corazón,  como  si  él  fuera  hombre  mui  delicado  i  de 
corazón  mui  recto.  Con  ojo  a  esta  inicua  censura  suya 
de  mi  benemérito  i  célebre  paisano,  fué  principalmente 
el  afirmar  yo  en  mi  segundo  Opúsculo,  que  también 
otros  escritores  corrían  peligro  de  mal  trato  por  este  li- 
brero metido  a  bibliógrafo,  si  con  tiempo  no  se  le  impo- 
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sibilitabadc  hacer  daño,  dejándole,  por  decirlo  asi,  bal- 
dado con  darle  a  conocer  al  Público.  No  parece  sinó 
que  lee  las  obras  que  se  propone  censurar  solo  para  tra- 
bucarlas ;  verdad  es  que  murió  ya  Capmany,  ni  vivo 
podía  servirle  de  mucho,  mientras  que  vive  i  goza  favor 
el  Poeta  Quintana,  cuyo  nombre,  como  de  quien  ha  sido 
mi  jefe,  i  a  quien  debo  atenciones,  me  es  doloroso  tener 
que  poner  aquí  con  semejante  incidencia  ;  i  esta  ra- 
zón lo  habrá  sido  de  aquella  censura.  También  habrá 
habido  otra,  cual  es  que  en  el  mismo  Manifiesto  se  hace 
anatomía  i  átomos  de  un  anuncio,  que  de  la  subscrip- 
ción del  Semanario  Patriótico  que  en  aquella  época  se 
publicaba  en  Sevilla,  adonde  pasó  desde  Madrid  para 
fenecer  en  Cádiz,  i  cuyo  redactor  principal  era  Quin- 
tana, entonces  Oficial  Primero  de  la  Secretaría  Jeneral 
de  la  Junta  Central,  se  abrió  en  Valencia  en  la  librería 
de  Mallen,  o  lo  que  es  lo  mismo,  de  Salvá  casado  o  que 
iba  a  casarse  con  la  hija  de  Mallen  ;  anuncio  que  Cap- 
niany, creyéndole  cosa  de  Quintana,  no  precisamente 
porqué  estuviese  escrito  por  él,  sinó  por  alguno  de  sus 
parciales  con  su  conivencia  o  aprobación,  graduó  de 
u  parto  monstruoso  de  la  mas  monstruosa  vanidad,  orgu- 
llo i  petulancia,  a  que  puede  provocar  la  mayor  ambi- 
ción acompañada  de  la  mayor  codicia pero  que  siendo 
obra  de  Salvá,  como  lo  persuaden  todas  las  señas,  es  de 
lo  mas  vil  i  bajo  que  cabe  en  linea  de  adulación,  pues 
se  dice  en  él  de  Quintana  que  es  el  joven  sabio,  cuyo 
nombre  era  por  sus  escritos  mas  odioso  a  los  tiranos 
franceses  que  la  vista  de  nuestros  paisanos  guerreros  ;  i 
si  no  dijo  que  también  mas  que  la  de  nuestros  guerre- 
ros militares,  agradézcanlo  estos  ala  de  Toledo  que  lle- 
van colgada  del  lado,  i  a  que  no  aguantan  chanzas  en 
puntillos  de  honor.  En  el  anuncio  se  dice  también  que 
en  la  segunda  ocupación  de  Madrid  por  los  franceses 
i  traslación  de  la  Junta  Central  a  Sevilla,  la  patria  con- 
ducía tras  la  misma  a  Quintana  i  a  sus  compañeros  de 
redacción  en  silencio  paraqué  no  cayesen  en  manos  del 
enemigo,  "  mientras  que  todas  las  provincias  pregunta- 
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ban  por  ellos,  i  todas  lamentaban  la  suerte  incierta  d  © 
los  Editores  del  Semanario  Patriótico."  Se  añade,  que 
el  Gobierno  llamó  a  Quintana,  i  "  le  pidió  su  pluma  para 
escribir  con  ella  sus  sagrados  decretos,  i  protejer  a  sus 
zelosos  amigos 99  (esta  sí  que  es  indirecta  del  P.  Cobos  ; 
i  luego  dirán  que  el  niño  es  corto  de  jenio)  "  i  amparar 
a  los  literatos  &c. "  En  cuanto  a  la  codicia  del  autor 
del  anuncio,  es  la  mas  sórdida  a  que  pudo  jamás  llegar 
el  mas  miserable  hortera  puesto  detrás  del  mostrador, 
pues  exorta  a  que  no  se  lea  otro  papel  que  el  Semanario, 
i  a  que  vayan  todos  con  ansia  a  subscribirse  a  él,  esto 
es,  a  dejar  dinero  en  la  librería  de  Mallen  o  Salva,  i 
solo  en  ella.  "  ¿  Que  deberá  pues  hacer  la  Nación  ?  99 
pregunta,  i  responde  :  "  Bendecir  al  Gobierno  que  así 
proteje  a  los  sabios,  rasgar  esa  multitud  de  papeles  que 
desonran  nuestra  literatura,  i  subscribirse  con  ansia  al 
Semanario  de  la  patria. 99  Solo  el  que  no  conozca  a 
Salvá  dejará  de  reconocerle  aquí  retratado  por  él  mismo. 
Para  no  estampar  tan  de  lijero  aquella  absoluta  en  su 
Catálogo,  debió  bastarle  a  Salvá  lo  que  dice  Capmany  en 
la  páj.  29  del  citado  papel,  que  es  lo  siguiente  :  "  Al 
Sr.  Q.  no  se  le  podía  ocultar  que  todo  cuanto  he  mani- 
festado en  este  escrito,  pues  lo  he  tenido  secreto  hasta 
aora,  lo  hubiera  guardado  hasta  la  muerte,  si  en  lugar 
de  pelear  como  mero  literato,  no  se  hubiera  propasado  a 
vulnerar  mi  reputación  moral  i  política,  a  cuya  defensa 
tengo  derecho  como  ciudadano,  i  como  escritor. 99  Aun 
así  hizo  justicia  a  sus  costumbres,  cuando  en  la  páj.  19 
dejó  dicho :  "  El  Sr.  Q.  es  persona  digna  de  aprecio  por 
su  conducta  privada,  i  por  su  talento  e  ilustración,  i  a 
esta  justa  consideración  yo  me  subscribo  i  si  bien  le 
tacha  en  seguida,  es  solo  de  alguna  de  aquellas  mise- 
rias humanas  de  que  nadie  está  escrito  en  el  mundo, 
pues  si  no  es  la  misma,  será  otra  u  otras.  Uno  de  los 
cargos  que  a  Capmany  había  hecho  Quintana,  harto  gra- 
ves i  duros  de  llevar  algunos  de  ellos,  fué  el  de  envidio- 
so, en  el  que  se  paró  él  mas  que  en  ningún  otro  ;  i  como 
se  creyese  en  estado  no  solo  de  desviar  de  sí  el  tiro,  si- 
QQ2 
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nó  do  volvérselo  con  gran  ventaja  propia  a  su  antago^ 
nista,  alegó  Lo  que  juzgó  convenir  a  su  intento,  que  es  lo 
que  en  tales  casos  hace  cualquiera,  si  ya  no  se  pretende 
gue  está  el  hombre  obligado  a  renunciar  a  su  buena  fa- 
ma, porqué  no  se  mancille  en  nada  la  de  otro  que  se  la 
denigra.  Si  los  datos  que  apunta  Capmany  son  ciertos 
(i  deben  serlo,  puesto  que  no  los  desmintió  el  interesado, 
i  que  algunos  de  ellos  se  apoyan  en  públicos  impresos), 
mas  bien  que  envidioso,  fué  envidiado  i  mal  correspon- 
dido. A  quien  así  pervierte  lo  que  lee  con  agravio  de 
tercero,  como  hace  Salvá,  es  a  quien  de  derecho  perte- 
nece, aun  sin  otros  méritos,  la  nota  de  hombre  perver- 
so. El  medio  tendero  (tiene  hoi  abierta  en  París  una 
media  tienda  de  libros  españoles)  i  medio  literato  hará 
mejor  en  dejarse  de  bibliografías,  que  solo  le  acarrea- 
rán oprobio,  como  a  su  paisano  las  etimologías,  cuando  no 
por  otra  razón,  porqué  su  juicio  o  natural  facultad  de 
juzgar  de  las  cosas,  es  como  cabrahigo,  que  nunca  madu- 
ra. De  todos  modos  i  por  lo  que  puede  tronar,  queda 
puesto  por  mí  en  esta  mi  obra  un  Cauté  lege,  o  según 
los  antiguos  romanos  a  un  propósito  no  desemejante,  un 
Cave  canem  a  todo  el  que  lea  sus  Catálogos,  así  como 
al  que  lea  la  Vida  Literaria  del  Dr.  Villanueva,  i  se- 
guro está  que  ni  él  ni  el  otro  se  sacudan  la  mosca.  En 
este  caso  pues  no  solo  la  adulación  a  Quintana,  sinó  la 
venganza  propia  hubo  de  dictarle  a  Salvá  aquella  atroz 
censura  contra  Capmany,  por  el  varazo  que  sin  saber  a 
quien  daba  le  dió  este  entre  oreja  i  oreja.  Vaya  aora 
el  Lector  i  fie  de  su  imparcialidad  en  sus  Catálogos. 
Por  lo  que  respecta  a  la  pericia  de  Capmany  en  el  cas- 
tellano le  hace  justicia,  lo  cual  no  es  extraño  teniendo 
varias  obras  suyas  de  venta  en  su  librería. 

Por  dicho  Manifiesto  que  contiene  algunos  datos  bio- 
gráficos i  bibliográficos  de  su  autor,  venimos  en  conoci- 
miento de  ser  él  quien  por  encargo  del  Gobierno  redactó 
i  publicó  la  Colección  Diplomática  de  los  reinados  de 
Fel  pe  V,  Fernando  VI,  Carlos  III  i  Carlos  IV,  impresa 
en  la  Imprenta  Real  en  1808  en  tres  tomos  en  folio  ;  así 
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como  de  que  corrijió  la  obra  intitulada  Vidas  de  Es~ 
pañoles  Célebres  de  Quintana,  quien  aunque  Académi- 
co de  la  Lengua,  no  hallándose  tan  versado  en  escri- 
bir prosa  como  poesía,  la  sometió  enteramente  a  su 
lima  antes  de  imprimirla.  Esta  segunda  especie  la  tocó 
Capmany,  respondiendo  al  cargo  que  después  se  le  hizo 
por  Quintana  i  sus  partidarios  de  ser  vulgar  su  lenguaje, 
hablando  de  su  Centinela  contra  Franceses,  en  la  cual, 
como  dirijida  a  entusiasmar  al  pueblo  contra  nuestros 
invasores,  no  parece  tan  mal  la  vulgaridad.  Dice  el  mis- 
mo acia  el  fin  de  su  papel  p.  23 :  "  Habiéndome  exten- 
dido mas  de  lo  que  acaso  necesitaba  para  manifestar  al 
Público  que  yo  jamás  he  tenido,  ni  he  podido  tener  zelos 
ni  envidia  del  Sr.  Q.  por  su  sabiduría  "  (alude  a  lo  de 
jóven sabio), "  injenio, reputación,  sueldos  i  honores"  (an- 
tes habló  de  algunas  ocasiones  que  tuvo  de  pedirlos,  i 
de  otras  en  que  no  los  admitió  habiéndosele  brindado 
con  ellos),  me  resta  aora  "  &c.  Pudo,  si  se  quiere,  Cap- 
many irritado  no  acertar  a  quedarse  en  la  exacta  i 
precisa  medida  de  su  natural  defensa  ;  pero  Salva  debió 
conocer  que  el  espacio  que  media  hasta  la  perversidad 
de  corazón  es  infinito. 

(4)  En  el  Opuse.  II  hice  la  observación  de  que  que- 
daba prevenida  por  mí  en  la  Carta- Apéndice  i  refutada 
la  respuesta,  que  talvez  quisiese  dar  D.  J.  M.  C.  a  mi 
cargo  de  confesión  de  su  ignorancia  del  arte  de  escribir 
el  castellano,  achacándola  a  modestia,  o  sea  moderación  ; 
esto  no  obstante  el  Canónigo  Villanueva  en  su  Carta  des- 
entendiéndose de  lo  por  mí  dicho,  i  tomando  su  defen- 
sa, pretendió  que  le  valiese  a  su  cliente  la  modestia. 
Convenía  a  su  intento  ganar  tiempo  i  adularle,  mas 
que  luego  su  jestion  se  acreditase  de  oficiosidad,  publi- 
cada que  fuese  mi  Carta.  Ilai  igualmente  que  una 
de  las  cátedras  del  mímico  Atcnéo  Español  de  Londres 
fué  de  Lengua  Castellana,  bien  que  a  consecuencia  de 
haber  en  junta  de  Emigrados  reclamado  contra  su  esta- 
blecimiento por  lo  que  podía  quitarle  discípulos  el  Cate- 
drático de  la  nueva  Universidad,  cuya  cátedra  tambisn 
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r  so  por  falta  de  ellos,  se  denominó  de  Gramática  Filosó- 
fica aplicada  a  la  misma  Lengua,  en  la  cual  oí  decir  que 
se  matriculó  C.  Si  como  parece  el  hacho  es  cierto,  es 
una  segunda  confesión  de  parte  de  este  que  deja  mas  en 
descubierto  el  patrocinio  del  Doctor,  si  ya  no  quiere  que 
lo  hiciese  también  por  modestia,  en  cuyo  caso  no  me  resta 
mas  que  decir  sino  que  Fr.  Modesto  no  fué  nunca  Guar- 
dian, i  él  ha  sido  Juez  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia i  Primer  Ministro.  Me  dice  en  la  Carta  tocante  a 
esto  p.  33 :  "  Quiso  V.  espetarle  "  (la  que  es  Carta- 
Apéndice),  "  aunque  no  lo  consiguió,  al  Sr.  D.  J.  M.  C, 
español  no  menos  recomendable  por  sus  prendas  mora- 
les, que  por  su  ciencia  i  laboriosidad,  i  a  quien  pudiera 
V.  acudir  a  que  le  ensenase  castellano  i  modestia. "  En 
su  D.  Termópilo  había  dicho  p.  51  ;  "Si  sabe  o  no  cas- 
tellano un  escritor  modesto,  no  se  ha  de  colejir  de  la 
moderación  con  que  habla  de  sí  mismo,  sino  del  examen 
imparcial  de  sus  obras.  En  castellano  está  e  impreso 
el  escrito  en  que  dio  este  raro  ejemplo  de  humildad  lite- 
raria. El  contexto  de  este  escrito,  i  no  la  modestia  de 
su  autor,  es  el  criterio  por  donde  debe  juzgarse.  "  Con- 
cilie  quien  pueda,  aunque  sea  el  teólogo  o  decretalista 
mas  conciliador  de  contradicciones,  este  texto  de  nues- 
tro Canónigo  con  haber  revelado  sin  otro  motivo  que 
su  mucha  vanidad,  que  aquel  escrito  está  correjido  por 
él,  i  declarado  lo  mucho  que  le  costó  correjirle.  Cuan- 
do faltasen  otras  pruebas  del  carácter  que  se  le  atribu- 
ye zorrero -jesuítico,  con  esta  sola  quedaba  fuera  de 
toda  duda.  Otra  cosa  hubiera  sido  si  hubiera  hecho 
por  disculpar  con  razones  el  mal  lenguaje  de  C,  alegan- 
do, por  ejemplo,  que  cuando  Diputado  en  las  primeras 
Cortes  de  Cádiz  escribía  con  mas  pureza,  de  modo  que 
provenga  en  parte  la  falta  de  ella  del  estudio  que  des- 
pués haya  hecho  de  los  Códigos  Lejislativos  france- 
ses i  de  otras  obras  de  la  misma  especie  ;  i  añadiendo 
en  su  abono  que  no  todo  el  Proyecto  de  Código  Penal 
estaba  extendido  por  él,  sinó  también  por  sus  compañe- 
ros de  Comisión,  en  lo  cual  hubiera  yo  convenido  sin 
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dificultad ;  pero  ya  en  mi  primer  Diálogo  dejé  probado 
que  el  Dr.  Villanueva  no  hubiera  valido  un  ardite  para 
jurisconsulto,  i  en  una  audiencia,  1.  °  porqué  hubiera 
abogado  mal,  2.  °  porqué  hubiera  abogado  por  lo  peor 
No  hai  empero  que  pensar  que  había  yo  por  esto  de 
dejar  de  condenar  a  C.  respecto  del  lenguaje  del  Código, 
pues  la  parte  de  menos  que  en  él  pudo  tener  su  ignoran- 
cia, la  tuvo  de  mas  su  orgullo.  En  las  citadas  Obser- 
vaciones dice  su  autor,  hablando  como  individuo  que 
fué  de  la  Comisión  que  trabajó  el  Proyecto,  p.  60  :  "  En- 
tre los  individuos  de  ella  los  únicos  que  por  sus  vastos 
conocimientos  en  la  materia,  i  por  la  pureza  de  su  dic- 
ción eran  capaces  de  desempeñar  tan  arduo  encargo,  i 
de  presentar  una  obra  que  en  lugar  de  la  gótica  que  se 
presentó,  cuando  no  hiciese  honor  al  Congreso,  alome- 
nos  no  desdijese  de  los  progresos  del  siglo,  eran  los  Sres. 
Marina  i  Ribera.  Este  no  pudiendo  soportar  la  intole- 
rancia del  Sr.  D.  José  incapaz  de  oir  con  serenidad  un 
dictamen  contrario  al  suyo,  desde  los  primeros  dias  dejó 
igualmente  que  yo  de  asistir  a  las  reuniones,  i  por  esta 
razón  ni  él  ni  yo  nos  encargamos  de  ningún  trabajo. 
Marina  por  ser  el  Presidente  no  se  resolvió  a  lo  mismo, 
aunque  pensó  en  ello,  i  por  consiguiente  trabajó  su  par- 
te ;  mas  tuvo  el  disgusto  de  verla  correjida,  mejor  diré, 
refundida  i  estropeada  por  el  Sr.  D.  José.  Siendo  de  un 
carácter  el  mas  apacible  i  de  edad  avanzada,  aunque 
estaba  mas  penetrado  que  nadie  del  goticismo  i  crasas 
incorrecciones  de  la  obra,  por  no  chocar  con  el  Sr.  D. 
José  a  cuyo  dictamen  enteramente  se  sometían  los  de- 
más individuos,  le  propuso  varias  veces  que  alómenos 
los  trabajos  comunes  los  corrijiese  una  sola  mano,  afin 
de  evitar  lo  heterojeneo  del  estilo.  El  Sr.  D.  José  por 
último  aparentó  convenir  en  que  se  reuniesen  todos  los 
vocales  de  la  Comisión  para  elejir  la  persona  que  se  en- 
cargase de  ello  ;  pero  porqué  no  sufriese  una  sola  cor- 
rección, siempre  halló  modo  de  eludir  el  que  se  verifi- 
case." Con  esta  noticia  pues  no  es  de  maravillar  se 
opusiese  al  nombramiento  por  las  Cortes,  de  una  Comi- 
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sion  de  Corrección  de  Lenguaje ;  i  por  ai  se  ve  que  la 
ignorancia  en  él  es  hija  del  orgullo,  mas  bien  que  el  or- 
gullo hijo  de  la  ignorancia.  Debo  advertir  que  el  Ca- 
nónigo Marina,  que  creyó  necesario  se  corrijiese  el  estilo 
de  aquel  Código  antes  que  saliese  del  poder  de  la  Co- 
misión que  le  trabajó,  según  lo  asegura  F.  E.,  i  según 
me  lo  dijo  a  mí  él  mismo  durante  la  discusión,  con  mo- 
tivo de  los  reparos  que  me  oía  ponerle,  sobre  ser  escri- 
tor bien  conocido,  es  Académico  de  ambas  Academias, 
lo  cual  puede  también  servir  de  prueba  de  la  maldad 
del  Dr.  Villanueva  en  salir  a  la  defensa  de  C.  como  de 
buen  escritor,  inculpándoma  mí. 

Tribunal  Supremo  de  Justicia  llamamos  por  un  des- 
comunal galicismo,  i  he  llamado  yo  al  que  debió  ser 
Tribunal  Supremo  Civil.  Los  franceses  dicen  cour  de 
justice  i  los  ingleses  court  of  justice,  por  ser  vaga  la 
idéa  de  corte  ;  en  español  con  decir  tribunal  se  entien- 
de que  es  para  administrar  justicia. 

(5)  Habiéndose  en  el  siglo  pasado  hecho  de  moda  el 
estudio  de  la  gramática  filosófica  o  jeneral,  han  apare- 
cido varios  artes  de  lenguas  particulares  con  título  de 
filosóficos,  no  mas  de  porqué  se  insertan  en  ellos  defini- 
ciones i  observaciones  extractadas  de  la  gramática  je- 
neral, según  la  concibieron  sus  autores,  unas  veces  in- 
corporadas en  todo  el  arte,  i  otras  aparta  en  un  tratado 
particular,  siendo  lo  uno  i  lo  otro  inoportuno  en  esta 
clase  de  obras.  La  filosofía  es  el  fundamento  de  las 
demás  ciencias,  i  los  cimientos  en  un  edificio  se  suponen, 
mas  no  se  ven  ;  otra  cosa  es  la  aplicación  de  aquellos 
principios  en  una  gramática  razonada,  en  que  se  da  la 
razón  de  los  preceptos.  Algunos  de  los  gramáticos  de 
que  hablo,  han  intentado  substituir  a  voces  i  frases  téc- 
nicas recibidas  de  los  antiguos,  i  entendidas  claramente 
por  todos,  otras  de  su  cosecha  por  sola  afectación  de 
crítica,  en  lo  cual  no  han  hecho  ningún  servicio  al  estu- 
dioso. Está  bien  que  en  un  tratado  de  filosofía  del  len- 
guaje se  analicen  las  idéas  todas  contenidas  en  las  voces 
i  frases  facultativas  de  la  gramática,  tales  como  pro- 
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nombre ,  verbo ,  conjugación,  modo  infinitivo,  pretérito 
impefecto,  pretérito  pluscuamperfecto  tyc. ;  pero  no  hai 
porqué  deban  caer  en  olvido  unas  fórmulas  que  son  fa- 
miliares a  todo  el  orbe  literario  desde  griegos  i  roma- 
nos, i  cuyo  valor  por  el  mismo  uso  que  de  ellas  se  tie- 
ne se  conoce  a  su  simple  enunciación. 

(6)  Dice  el  autor  de  la  Vida  de  Moratin,  el  cual  su- 
pongo ser  su  Hijo,  p.  13:  "  Esta  "  (la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid)  "  fué  la  única  corporación  nacio- 
nal de  que  quiso"  (Moratin)  "  ser  individuo.  Nunca 
aspiró  a  ocupar  un  puesto  ni  en  la  Academia  Española 
ni  en  la  de  la  Historia,  a  las  cuales  parece  que  debió 
conducirle  naturalmente  su  mérito  i  su  celebridad.  No 
solo  se  abstuvo  de  solicitarlo,  sinó  que  habiéndoselo 
propuesto  algunas  veces,  manifestó  su  repugnancia  ;  i 
aun  pudiera  existir  entre  los  papeles  de  D.  Eujenio  de 
Llaguno  una  carta  que  le  escribió  Moratin  al  Escorial, 
en  respuesta  a  las  instancias  que  aquel  le  hacía  paraqué 
solicitase  entrar  en  la  Academia  Española,  asegurándole 
que  sería  admitido  inmediatamente  en  ella.  Decíale  Mo- 
ratin entre  otras  cosas  :  '  Ninguno  se  mete  monje  de  S. 
Benito,  si  la  regla  de  S.  Benito  no  le  gusta.  A  mí  no 
me  agradan  los  reglamentos  de  la  Academia,  i  mientras 
no  se  hagan  otros,  no  seré  yo  miembro  de  aquel  cuerpo. 
El  sólido  mérito  debe  hallar  abierto  el  paso  a  las  sillas 
académicas,  Sr.  D.  Eujenio,  no  ha  de  facilitarle  el  fa- 
vor, ni  la  súplica.  La  Academia,  si  ha  de  valer  algo, 
necesita  de  los  sabios,  i  estos  para  nada  necesitan  de  la 
Academia.  No  puede  concebirse  absurdo  mas  torpe, 
que  el  de  exijir  un  memorial  de  los  aspirantes,  como  si 
se  tratara  de  pretender  un  estanquillo.  Aun  por  eso 
nuestras  congregaciones  literarias  significan  tan  poco 
en  la  Europa  culta.  Cualquiera  que  repase  la  lista  de 
sus  individuos,  exceptuando  mui  pocos,  creerá  que  está 
leyendo  la  de  los  hermanos  del  Rcfujio.  Esta  escasez 
de  hombres  de  mérito  no  se  suple  con  bandas  ni  toiso- 
nes, que  allí  no  son  del  caso.  Tales  dijes  parecen  mui 
bien  al  pie  del  trono  ;  pero  en  una  corporación  cientí- 
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tica  son  cosa  intempestiva,  ridicula,  incómoda.  Tan  in- 
justo me  parecería  ver  a  Ayala  con  la  gran  cruz  de  Car- 
los 1 1 F  i  la  casaca  de  jentilombre  por  haber  escrito  la 
•Numancia,  como  me  lo  parece  ver  que  a  un  ignorante  le 
hagan  académico,  porqué  se  llama  Osorio,  Manrique,  o 
Téllez  Jirón.  Mientras  estas  equivocaciones  no  se  re- 
medien, vuelvo  a  repetirlo,  mientras  no  se  hagan  nuevos 
estatutos,  nuestras  academias  servirán  solo  de  aparentar 
lo  que  no  hai,  i  de  añadir  una  hoja  mas  a  la  Guia  de  Fo- 
rasteros/ " 

Vaya  aquí  de  rechazo  una  breve  observación  a  que 
da  lugar  la  relación  citada,  i  es  acerca  del  nombre  Es- 
corial que  en  ella  se  lee  conforme  al  uso  mas  común,  pero 
erróneo,  en  vez  de  Escurial  menos  usado.  Yo  no  ten- 
dría dificultad  en  transijir  con  este  abuso,  si  no  fuera 
porqué  se  da  el  nombre  de  basurero,  que  esto  viene  a 
ser  un  escorial  o  montón  de  escoria,  a  laque  los  nuestros 
llaman  octava  maravilla  del  mundo,  i  que  aunque  no  lo 
sea,  es  digna  de  mejor  nombre.  Habrá  corroborado  este 
lenguaje,  el  que  el  P.  Mariana  en  su  célebre  obra  De 
Rege  et  Regis  Institutione,  hablando  de  aquel  edificio 
i  llamándole  del  mismo  modo,  seríala  este  mismo  oríjen 
al  nombre,  acomodándose  a  una  opinión  recibida.  Mal 
siglo  era  aquel  para  etimolojías.  Cuando  por  mi  anuncia- 
da obra  se  sepa  el  verdadero  oríjen,  disonará  todavíi 
mas  el  nombre  Escorial,  ni  dudo  se  abandone,  pues  se 
verá  cuanto  gana  la  idéa  con  decir  Escurial. 

íC  Es  de  suponer,"  continua  la  historia,  "  que  con  estas 
opiniones  tendría  poca  seguridad  de  obtener  el  premio 
ofrecido  por  la  Academia  Española  en  el  año  1777  al 
que  mejor  desempeñase  en  un  canto  heroico  el  elojio  de 
Cortés,  cuando  hizo  quemar  las  naves  en  Veracruz."  En 
efecto  no  halló  en  aquella  composición  la  Academia,  se- 
gun  añade,  mérito  bastante  ni  para  el  premio,  ni  para  el 
accessit ;  i  aunque  puede  creerse  parte  interesada  el  au- 
tor de  la  Vida  de  Moratin,  en  lo  que  dice  de  la  poca 
justicia  de  la  Academia  a  su  poema  Las  Naves  de  Cor- 
tés, no  debía  de  gozar  aquel  cuerpo  reputación  de  rnui 
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imparcial,  pues  que  también  D.  Tomás  de  Iriarte  le  cri- 
tica en  términos  que  manifiestan  ser  este  mismo  su  modo 
de  pensar,  por  haber  en  1780  premiado  la  Egloga  de 
Meléndez  Valdés  intitulada  Butilo,  como  una  pintura 
de  la  vida  del  campo,  siéndolo  solo  de  la  vida  pastoril ; 
i  aun  Vargas  Ponce  mas  adelante  indicó  pensar  del  mis- 
mo modo,  cuando  imprimió  su  Discurso  sobre  el  Oríjen  de 
la  Lengua  Castellana,  expresando  en  la  portada  haber 
sido  presentado  a  la  Academia  i  no  aprobado,  con  un 
Diálogo  que  lleva  al  principio,  en  que  entre  veras  i  burlas 
se  queja  de  la  no  aprobación.  La  excesiva  honra  que 
dispensó  a  la  obra  de  Garcés  costeando  su  impresión,  es 
cosa  que  salta  a  los  ojos.  La  misma  Academia  en  el 
Prólogo  de  la  tercera  edición  de  su  Diccionario,  la  cual 
fué  en  1791,  diciendo  que  había  reducido  a  un  tomo  los 
seis  de  la  primera  sin  quitar  ninguna  voz,  ni  alterar  la 
obra  en  cosa  substancial,  pone  la  siguiente  nota :  "  De 
aquí  se  deduce  con  bastante  claridad  que  este  no  es  un 
extracto  o  compendio,  como  equivocadamente  dice  el  au- 
tor de  la  obra  intitulada  Nouveau  V oyage  en  Espagne , 
impresa  en  París  ano  de  1789,  el  cual  con  la  misma 
equivocación  atribuye  el  trabajo  de  todo  el  cuerpo  a  un 
solo  individuo  de  él,  cuyas  dos  equivocaciones  habría 
evitado,  si  hubiese  leído  este  Prólogo  . .  /'  Así  dice  ; 
pero  mal  pudo  aquel  autor  leer  un  Prólogo  que  la  Aca- 
demia no  imprimió,  hasta  dos  arios  después  que  él  pu- 
blicó su  Viaje. 

O  Jove,  ¿  para  cuando  son  tus  rayos  ? 
Si  habla  asi  la  Academia,  ¿que  harán  payos? 

Talvez  quiso  decir  el  Prologo  del  Diccionario,  prescin- 
diendo de  cual  fuese  la  edición  ;  pero  no  me  negará  ni  ella 
ni  nadie  que  son  para  alabar  a  Dios  estas  explicaderas. 
Prosigue  la  nota  diciendo  que  solo  con  que  hubiese 
aquel  escritor  leído  el  título  del  Diccionario,  hubiera  vis- 
to que  no  es  trabajo  de  un  individuo,  de  la  cual  respuesta 
lo  menos  que  se  puede  decir  es  que  fué  cxeurrir  la  bola, 
i  no  rebatir  la  objeción  de  que  eran  pocos  los  académico» 
capaces  de  llenar  los  fines  de  su  instituto,  que  es  lo  que 
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también  los  objetaba  Moratin.  No  puede  dudarse  de  que 
Mr.  Bourgoin  autor  de  aquel  Viaje,  obra  estimada  i  de 
la  que  hizo  varias  ediciones,  habló  de  la  Academia  en 
aquellos  términos,  así  como  de  la  persecución  de  D.  Pa- 
blo Ola  vi  de  por  la  Inquisición,  i  de  otros  puntos  seme- 
jantes por  informes  de  algunos  de  los  literatos  de  mas 
nombradla  de  la  Corte.  Lo  mas  orijinal  es  que  la  Aca- 
demia inmediatamente  después  en  el  texto  del  mismo 
Prólogo,  viene  a  confesar  que  su  Diccionario  chico  es  un 
verdadero  extracto  o  compendio  del  grande,  en  cuanto 
puede  serlo  de  otro  el  diccionario  jeneral  de  una  lengua, 
pues  dice  :  "  En  la  calidad  i  censura  de  las  voces  se  ha 
usado  de  varias  abreviaturas,  cuya  explicación  se  pone 
al  principio  del  tomo.  Se  han  quitado  todas  las  autori- 
dades, etimolojías  de  las  voces  i  anomalías  de  los  ver- 
bos, dejando  solo  la  voz,  definición  i  la  correspondencia 
latina."  Cuando  no  hubiera  otro  testimonio  de  su  esta- 
do de  decadencia  en  aquella  época,  bastaba  este  Prólo- 
go. En  la  misma  Vida  se  habla  del  buen  medio  que  era 
para  medrar  en  aquel  tiempo,  que  lo  fué  de  la  expul- 
sión de  los  jesuítas,  escribir  contra  ellos. 

A  la  Academia  Española  le  viene  tan  de  atrás  la  vani- 
dad, cuanto  lo  da  a  entender  el  siguiente  pasaje  de  la 
obra  Jornada  de  los  Coches  de  Madrid  a  Alcalá,  o  Sa- 
tisfacción al  Palacio  de  Momo,  i  a  las  Apuntaciones  a 
la  Carta  del  Maestro  de  Niños,  al  cual  figurado  maes- 
tro autor  de  esta  Jornada  ya  otra  vez  cité,  como  que  cri- 
ticó una  Historia  escrita  por  uno  de  los  fundadores  de  la 
misma.  Dice  así  p.  333  hablando  con  el  anónimo  Aca- 
démico que  salió  a  su  defensa  :  "  Hombre  o  Fantasmón, 
hónrese  con  el  nombre  de  académico  todo  lo  que  quisie- 
re, pero  no  nos  muela  con  los  soñados  majisterios  de 
una  congregación  recien  nacida.  Déjela  crecer,  obrar, 
enseñar,  i  que  al  estímulo  de  sus  aciertos  solicitemos  ser 
sus  oyentes,  porteros,  o  monacillos  los  que  ella  gustare  : 
mas  no  quiera  que  con  tanta  anticipación,  i  por  una  es- 
pecie de  violencia  adoremos  ese  ídolo  de  su  fantasía/' 

(7)  Tengo  entendido  que  nombró  una  nueva  Comisión 
para  el  arreglo  de  la  Gramática. 
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Para  ilustrar,  digo  en  este  párrafo  de  mi  Carta,  la 
gramática  castellana  por  medio  de  la  hebrea,  se  necesita 
tener  de  la  última  conocimientos  filosóficos,  cuanto  ni 
mas  metódicos.  De  este  cuanto  ni  mas  fué  del  que  ha- 
blé en  mi  primer  Opúsculo  como  criticado  por  el  Canó- 
nigo Villanueva.  Precisamente  en  el  citado  ejemplo  se  ve 
mejor  que  en  otros  la  mucha  claridad  que  el  ni  da  al  cuan- 
to mas,  como  puede  experimentarlo  por  sí  cualquiera  su- 
primiéndole. Este  modo  de  hablar  tiene  gran  semejan- 
za con  el  uso  del  elíptico  latino  7iedum,  el  cual  equivale 
a  la  oración  ne  dum  hoc  dico,  nimium  diwisse  videar. 

(8)  Hanse  en  efecto  aplicado  en  Inglaterra  i  en  Fran- 
cia a  escribir,  sin  otra  vocación  que  la  urjente  necesi- 
dad de  comer  i  de  vestir,  hombres  que  en  su  vida  hu- 
bieran pensado  en  ser  autores,  a  no  haber  ocurrido  la 
emigración  ;  así  es  que  han  ido  a  América  traducciones 
del  inglés  i  del  francés  que  pone  grima  el  verlas  ;  sobre 
lo  cual  doblo  la  hoja,  contento  con  decir  con  nuestro  Fa- 
bulista Literario : 

"  AI  diablo  los  doi 
Tantos  libros  lobos  como  corren  hoi." 

(9)  La  expresión  "  como  pretenderá  algún  visiona- 
rio "  hablando  de  la  influencia  que  haya  podido  tener  el 
lenguaje  fenicio  en  el  castellano,  es  fácil  conocer  que 
alude  a  la  opinión  del  Dr.  Villanueva  manifestada  en  el 
primer  núm.  de  los  Ocios.  Para  decidirse  por  ella  hu- 
bo de  bastarle  la  etimolojía  que  del  nombre  Setabis  o 
Játiva  da  Samuel  Bochart,  derivándole  de  aquella  len- 
gua, aunque  etimolojía  errada ;  alaga  esta  su  amor  pro- 
pio dando  al  pueblo  de  su  nacimiento  un  o  lijen  que  a  él 
se  le  figura  noble,  i  prescinde  de  lo  domas.  También  le 
arrastró  la  autoridad  de  su  paisano  el  Bibliotecario  Pérez 
Bayer,  escritor  eminentemente  latino,  mediano  erudito 
i  nada  filósofo. 

(10)  Es  tan  cierta  i  positiva  la  utilidad  de  la  gramá- 
tica hebréa  para  mejorar  la  castellana,  que  después  de 
escrita  mi  Carta-Apéndice  he  hallado  que  ya  uno  de 
nuestros  antiguos  gramáticos,  cuya  obra  sumamente  ra- 
ra no  había  nunca  visto  hasta  poco  ha  que  me  he  hecho 
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con  ella,  advirtió  lo  mismo  e  hizo  la  aplicación,  pero 
con  éxito  poco  feliz,  acausa  de  que  quiso  por  un  esfuer- 
zo superior  a  su  siglo  filosofar  mucho,  debiendo  solo  rec- 
tificar los  preceptos.  Omito  poner  aquí  su  nombre,  de- 
jándolo para  el  Prólogo  del  Compendio  de  Gramática 
Castellana.  Esta  vez  me  ha  sucedido  lo  que  otras,  que 
una  idéa  orijinal  para  mí,  la  había  anticipado  algún  otro 
escritor.  Chasco  es,  pero  no  tan  pesado  que  no  le  alije- 
re  la  consideración  de  que,  pues  pensaron  lo  mismo  que 
yo  en  aquellos  puntos  hombres  de  mérito,  no  debo  de 
andar  mui  fuera  de  camino  en  mis  pensamientos  no  pre- 
venidos por  otro.  Las  observaciones  de  aquel  autor  las 
presentaré  yo  esencialmente  mejoradas,  i  mui  aumenta- 
das con  los  ausilios  de  la  filosofía  que  es  de  este  siglo, 
i  no  era  de  aquel. 

(11)  Diez  ediciones  de  su  Gramática  ha  de  haber  he- 
cho hasta  la  hora  presente  la  Academia,  si  se  calculan 
por  las  que  hizo  desde  el  ano  1771?  data  de  la  primera, 
hasta  el  1796,  que  es  la  de  la  cuarta.  Quiero  suponer 
que  con  motivo  de  la  guerra  de  la  independencia  falló 
una  de  ellas  ;  tendremos  que  con  frontispicio  de  la  edi- 
ción cuarta  andan  ejemplares  cuando  menos  de  la  nona. 

A  las  reformas  de  que  hablo  como  necesarias  en  la 
poesía  vulgar,  está  estrictamente  arreglado  el  Romance- 
Canción  con  que  acaba  el  Opúsculo  II,  en  cuya  versifi- 
cación no  creo  se  eche  menos  la  facilidad,  apesar  de  ha- 
berme sujetado  a  mas  trabas  que  las  ordinarias,  i  de 
que  tengo  poca  práctica  de  hacer  versos  castellanos. 
La  utilidad  de  estas  reformas  se  vería  claramente,  con 
presentar  algunos  de  los  pasajes  de  nuestros  poetas  en 
que  se  falta  a  ellas,  lo  cual  no  es  de  este  lugar. 

La  falta  de  fidelidad  con  que  el  Canónigo  Villanueva 
en  su  D.  Termópilo  p.  51  por  hacerme  odioso  i  adular 
a  C.  habló  del  contenido  de  mi  Carta-Apéndice,  apare- 
cerá del  cotejo  de  aquel  con  ella,  en  el  seguro  de  que  yo 
no  solo  no  he  añadido  nada  al  manuscrito,  sinó  que  antes 
bien  he  cercenado  algunos  renglones,  por  haberme  pare- 
cido no  ser  necesarios.  Dice  un  interlocutor  del  Diá- 
logo a  otro  :  "  ¿  Pero  cual  es  el  asunto  de  la  tal  carta  ? 
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l  Piensas  que  ese  oráculo  se  propuso  dilucidar  en  ella 
algún  punto  histórico,  o  filológico,  o  crítico  que  pueda 
servir  aora  de  ilustración  a  su  obra  ?  ¿  o  controvertir 
alguna  de  las  materias  que  se  tratan  en  ella  ?  ¿  o  inter- 
calar indagaciones  filosóficas  sobre  la  gramática  jeneral 
que  interesen  a  la  literatura  européa  ?  Pues  no  señor. 
El  tal  colgajo  es  una  letanía  de  personalidades,  amasa- 
das con  donaires  escurriles,  dirijidas  a  zaerir  a  un  bene- 
mérito español  digno  del  aprecio  i  de  la  gratitud  de  la 
patria,  capaz  de  enseriarle  a  su  autor  no  solo  comedi- 
miento, sinó  también  castellano."  Omito  por  inútil  todo 
comentario ;  acerca  del  comedimiento  de  D.  J  M.  C. 
sinembargo,  diré  algo  en  una  de  las  notas  siguientes. 

(12)  Salieron  en  aquellos  mismos  dias  en  que  andaba 
yo  en  estas  demandas  i  respuestas  dos  gramáticas,  la  una 
en  castellano  por  un  español,  i  la  otra  por  un  inglés 
para  los  ingleses  ;  la  primera  con  el  título  de  Catecismo 
de  Gramática  Castellana  por  José  Joaquín  de  Mora, 
quien  por  lo  mucho  que  escribe  i  a  la  lijera  pudiera  lla- 
marse pintor  de  brocha  gorda,  i  otro  Luca  Fa-presto 
que  de  una  chafarrinada  se  lleva  medio  lienzo  de  pared. 
En  el  Prólogo  después  que  ha  hablado  con  desprecio  de 
la  Gramática  de  la  Academia,  cuando  el  que  lee  se  tie- 
ne tragado  que  es  aquella  una  de  nuevo  cuño,  se  halla 
con  que  el  autor  mismo  le  hace  saber  que  es  en  substan- 
cia un  extracto  de  la  otra  ;  pero  atrapó  las  tantas  guine- 
as del  librero,  i  a  Méjico  con  el  librcjo,  adonde  también 
fueron  otros  libritos  bonitos  como  dijecitos.  El  tal  cate- 
quista llevó  en  los  Ocios  una  buena  repasata  por  su  Cate- 
cismo, siendo  así  que  antes  se  le  aduló  a  banderas  desple- 
gadas, la  razón  de  lo  cual  parece  ser  que  el  librero  an- 
tes daba  también  a  otros  en  que  ganar,  i  no  dió  después. 

Ha  salido  por  fin  el  Diccionario  Español-Inglés,  e 
inglés-Español  que  en  mi  segundo  Opúsculo  dije  se  es- 
taba imprimiendo,  i  que  es  el  de  Neuman  i  Baretti, 
(Neuman  con  u  vocal,  no  Newman  con  w  valona  o  v  con- 
sonante doble  como  se  ecribe  en  la  portada),  u  mejorado 
mui  considerablemente  "  (sobra  el  mut)  por  el  castellano 
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i  iejo  Doctor  en  Medicina  por  Salamanca  D. Mateo  Seoa- 
>.\  quien  en  el  Prólogo  castellano,  al  que  llama  Prefacio, 
sin  duda  porqué  se  llama  Préface  en  francés  i  en  inglés, 
nos  hace  saber  la  parte  que  en  él  ha  tenido  Salva,  que  es 
de  una  revista,  i  de  importantes  consejos,  i  de  que  le 
ayudó  a  correjir  las  pruebas,  como  igualmente  de  un 
sinúmero  de  mejoras  sujeridas  por  el  profundo  conoci- 
miento que  tiene  de  nuestra  lengua  (así  dice),  según  se 
verá  por  la  excelente  gramática  que  va  a  publicar.  An- 
tojo tengo  de  ver  una  obra  profunda  escrita  por  un  va- 
lenciano. Lo  de  gramática  excelente  me  suena  como 
cuando  uno  pregunta:  ¿  que  tal  está  ese  guisado  ? — i  otro 
responde :  excelente. — Por  el  tanto  pudo  llamarla  exce- 
lentísima, así  como  en  el  mismo  Prólogo  dice  tres  veces 
muchísimo,  una  vez  penosísima  i  otra  frecuentísima- 
mente.  Parece  ignora  que  no  todo  substantivo  admite 
todo  adjetivo,  aunque  a  los  dos  les  convenga  una  misma 
idea  jenérica,  i  que  el  grado  superlativo  es  del  lenguaje 
familiar.  No  le  falta  mérito  a  su  trabajo,  en  cuanto 
cabe  que  le  tenga  una  obra  por  mitad  inglesa  i  de  pane 
lucrando,  aumentada  por  un  extranjero  que  es  nuevo  en 
Inglaterra ;  pero  yo  i  cualquier  hombre  prudente  hubie- 
ra deseado  le  hubiese  dado  una  vuelta  algún  inglés  ver- 
sado en  el  español,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  no  lo 
era  ninguno  de  los  dos  autores,  sinó  alemán  el  uno  i 
el  otro  italiano,  lo  cual  no  hubo  él  de  advertir,  pues  que 
mudó  en  Newman  con  v  doble  el  apellido  del  primero. 
Del  aumento  de  artículos  no  permite  dudar  el  mayor 
grosor  de  los  tomos  ;  solo  falta  saber  si  por  el  empeño 
de  meter  voces  anticuadas  i  de  ciencias,  especialmente 
naturales,  han  quedado  fuera  otras  del  lenguaje  común 
i  de  uso  corriente.  Lo  que  yo  puede  afirmar  es  que 
faltan  los  dos  primeros  vocablos  de  tres  o  cuatro  que 
hasta  aora  he  buscado,  no  obstante  que  los  traen  nues- 
tros Diccionarios.  Son  las  dos  frases  ojo  avizor,  i  a 
pies  juntillas.  Observo  también  que  en  la  pronuncia- 
ción del  diptongo  au,  eu,  tu  no  desmiente  su  provin- 
cia, acentuando  flauta,  flaútos,  naufrago,  náutica,  ta- 
taradeudo, viudo,  por  flauta,  náufrago  Sfc,  según  la 


471 

cual  pronunciación  en  nuestros  antiguos  poetas  viudo  es 
rima  de  embudo,  i  viuda  de  ayuda,  contra  lo  que  se  usa 
en  Castilla  la  Nueva,  que  es  la  que  hoi  da  la  leí. 

La  docilidad  del  Dr.  Seoane  en  lo  que  es  recibir  con- 
sejos de  Salva,  i  según  ánade,  del  Dr.  Villanueva  i  de 
D.  Pablo  Mendíbil  para  el  desempeño  de  su  Dicciona- 
i  iOjdocilidad  que  bastaría  ella  sola  paraqué  no  se  enten- 
diese que  habló  con  él  Horacio  cuando  dijo 

 sume  superbiam 

Qucesitam  meritis, 

se  conforma  mucho  eon  la  condescendencia  que  en  Ma- 
drid en  1822  tuvo  conmigo,  cuando  a  una  simple  indi- 
cación mia  revocó  una  enmienda  que  había  hecho  como 
Diputado  de  Cortes,  e  individuo  de  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  Estilo,  en  el  informe  puesto  por  mí  en  las 
Cortes  anteriores,  sobre  honrar  la  memoria  de  los  Co- 
muneros de  Castilla  que  murieron  por  la  libertad  en  tiem- 
po de  Carlos  V,  i  de  los,  Patriotas  de  Aragón  en  el  de 
Felipe  II.  Entré  casualmente  en  la  Secretaría  en  com- 
pañía de  mi  paisano  el  Diputado  que  era  entonces  D.  J. 
Al.  P.,  en  ocasión  en  que  iba  él  a  depositarle  en  ella  des- 
pués de  correjido,  i  habiéndole  yo  tomado  en  mi  mano, 
le  advertí  la  necesidad  de  volver  a  poner  una  palabra 
que  vi  mudada,  no  me  acuerdo  cual,  en  una  de  las  ins- 
cripciones, i  así  lo  hizo  incontinenti  i  sin  replicar,  to- 
mando una  pluma  del  tintero  de  la  mesa  mas  cercana. 
Me  pareció  al  golpe  de  vista  llevaba  también  otras  alte- 
raciones mal  hechas  ;  pero  no  teniendo  satisfacción  con 
él,  creí  deberlo  dejar.  Así  pues  un  dictámen  cual  fué 
aquel,  mandado  imprimir  por  unas  Cortes,  i  cuya  minu- 
ta de  decreto  en  las  siguientes  fué  aprobada  por  unani- 
midad de  votos  i  sin  discusión,  en  su  totalidad  i  en  cada 
uno  de  los  catorce  artículos  de  que  constaba,  debiéndo- 
se expresar  así  en  el  acta  ;  un  dictámen  que  corrió  los 
trámites  de  su  aprobación  tan  cumplidamente  i  con  tan 
próspera  fortuna,  cual  ningún  otro  en  ningunas  Cortes 
ni  antes  ni  después,  le  echó  a  perder  con  sus  impertinen- 
tes correcciones  la  Comisión  de  Estilo  ;  encargo  de  tan 
difícil  desempeño,  que  quizá  hubiera  habido  Legislatura, 
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durante  el  actual  atraso  de  nuestra  Nación,  que  no  ha- 
bría tenido  ni  un  individuo  apto  para  él,  como  no  pare- 
ce  I»4  tuvo  la  de  los  años  1822  i  1823.  Para  mayor 
triunfo,  acabada  aquella  mui  interesante  i  animada  dis- 
cusión, la  cual  fué  el  dia  19  de  marzo,  cumpleaños  de  la 
Promulgación  de  la  Constitución,  levantó  la  sesión  el 
Presidente,  aunque  había  también  señalados  otros  asun- 
tos, paraqué  los  Diputados  i  los  oyentes  llevasen,  como 
él  dijo,  a  su  casa  un  tan  grato  sabor  en  su  paladar. 
Estaba  de  Presidente  el  Jeneral  D.  Rafael  del  Riego ; 
¿  quien  le  dijera  que  pronto  iría  a  aumentar  la  lista  de 
nuestras  ilustres  víctimas  del  despotismo  real  ?  Un  jue- 
go ha  sido  hasta  aquí  la  causa  de  la  libertad  en  España, 
en  que  ha  perdido  mas  quien  mas  ha  arriesgado. 

Habiendo  salido  entonces  mismo  las  Gramáticas  que 
he  dicho,  i  estando  casi  cierto  de  que  C.  no  llevaría 
adelante  la  impresión  de  la  suya,  cuando  no  fuese  mas 
que  porqué  había  traspirado  ser  él  el  autor,  continué 
ocupándome  en  la  traducción  de  la  obra  inglesa  de 
Brown,  lo  cual  duró  dos  años  i  medio,  i  entonces  fué 
cuando  publiqué  el  Prospecto  de  mi  obra  tantas  veces 
mentada,  para  inmediatamente  pasar  a  la  impresión  de 
mi  Compendio  de  Gramática,  de  lo  cual  hasta  el  pre- 
sente me  ha  distraído  la  necesidad  de  contrarrestar  las 
intrigas  del  Dr.  Villanueva. 

(13)  La  expresión  "  el  demontre  es  el  Sr.  C."  la  en- 
tiendo en  el  sentido  de  que  es  en  cuanto  a  ciencia  un  rá- 
bula o  causídico  practicón,  i  nada  mas.  Tal  me  pare- 
ció en  las  Cortes,  apesar  de  su  crédito  de  orador,  i  co- 
mo a  tal,  embistiéndome  su  orgullo,  no  perdía  ocasión 
de  ridiculizarle,  aun  no  sospechando  yo  en  él  al  princi- 
pio la  ambición  que  vi  después.  Creía  yo  entonces  que 
sus  jestiones  por  la  extinción  de  mayorazgos  i  señoríos 
(jestiones  si  oportuna  i  necesaria  la  segunda,  prematu- 
ra la  primera,  pues  era  traer  vendedores  de  inmensas 
fincas  al  mercado,  con  daño  de  la  venta  de  bienes  na- 
cionales) procedían  de  su  amor  a  la  justicia  ;  pero  hoi 
no  dudo  de  que  quería,  siendo  plebeyo,  i  aspirando  a  la 
dignidad  de  par,  dejar  con  tiempo  a  pie  llano  a  los  no- 
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bles,  afin  de  que  borrado  todo  vestijio  de  antigüedad, 
fuese  él  igual  al  primero.  Aun  mas  que  su  infundado 
orgullo  a  mí,  debía  sorprenderle  a  él  mi  atrevimiento, 
envanecido  como  estaba  con  la  influencia  que  ejercía  en 
aquel  cuerpo,  i  obsequios  que  en  la  persuasión  de  que 
algún  dia  sería  Ministro,  le  tributaban  unos  i  otros.  Así 
no  me  admiré  de  que  en  la  discusión  del  Código  Penal, 
tratando  yo  de  bárbara  (porqué  lo  es  i  solo  propia  de 
siglos  bárbaros)  una  lei  propuesta  por  él  i  sus  compañe- 
ros de  Comisión,  quisiese  suponerme  bebido  ;  insulto  i 
calumnia  contra  la  que  en  vano  reclamé  en  el  acto,  po- 
niendo una  proposición  paraqué  se  le  obligase  a  declarar 
su  dicho,  pues  no  fué  admitida  a  discusión.  Verdad  es 
que  tampoco  debía  esperar  otra  cosa  de  unas  Cortes  que 
le  aguantaron  un  desacato  i  grosería  tan  grande,  cual  fué 
en  otro  dictámen,  de  que  también  se  habla  en  las  citadas 
Observaciones  de  F.  E.,  un  famoso  pliego  cerrado,  que 
contenía  una  parte  de  lo  que  proponía  la  Comisión,  i 
para  cuya  abertura  exijía  esta  la  deliberación  acerca 
de  la  otra  parte,  o  de  lo  contrario  retiraba  el  pliego  ; 
tocante  al  cual  dictámen,  que  además  de  ser  opuesto  al 
Reglamento  i  a  la  Constitución  era  en  sí  contradictorio, 
como  el  otro  sobre  Persas,  no  sabe  el  entendimiento  que 
es  lo  que  debe  condenar  por  mas  criminal,  si  la  desfa- 
chatez de  los  que  le  propusieron,  o  la  indolencia  de  los 
que  le  oyeron  sin  llenarse  de  indignación.  Iba  a  termi- 
nar aquella  Lejislatura,  se  querían  desocupadas  las  si- 
llas del  Ministerio  paraqué  sentándose  en  ellas  los  prin- 
cipales mangoneantes  de  la  misma,  hubiese  empléo  o 
prebenda  por  barba  para  los  Exdiputados  que  fueron 
de  su  parcialidad,  i  en  esto  consistió. 

La  lei  bárbara  de  que  hablo,  es  que  deba  un  reo 
acusado  de  calumnia  i  condenado,  desdecirse,  o  perma- 
necer toda  su  vida  en  la  cárcel ;  como  si  no  bastase  pa- 
ra la  vindicta  pública  que  se  someta  a  la  pena  señala- 
da al  delito,  sinó  que  también  tiene  que  aprobar  faltan- 
do a  su  conciencia  el  fallo  que  contra  él  se  ha  dado,  sea 
este  conforme  a  verdad  o  no  lo  sea,  como  podrá  no  ser- 
lo, aun  suponiendo  la  mas  sana  intención  en  el  juez  :  i 
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como  si  a  la  parte  calumniada  no  debiese  bastarle  para 
la  reparación  de  su  fama  la  sentencia  en  su  favor,  o  a 
esta  le  añadiese  ningún  grado  de  certeza  una  confesión 
arrancada  del  reo  con  tanta  violencia,  como  es  conde- 
nándole sinó  a  cárcel  perpetua.  Dije  allí  mismo  ser 
esta  una  lei  sacada  por  la  misma  turquesa  que  la  mas 
inicua  que  había  en  la  Inquisición,  por  la  que  al  reo  que 
llamaban  convicto  no  confeso,  que  era  aquel  que  siendo 
condenado  como  hereje,  protestaba  ser  i  haber  sido 
siempre  católico,  i  que  solo  era  por  el  odio  de  algún  ene- 
migo suyo,  u  otro  defecto  del  proceso  el  hallarse  en 
aquel  laberinto,  se  le  obligaba  sopeña  de  ser  quemado 
vivo  como  real  i  verdadero  hereje,  a  confesarse  incur- 
so  en  herejía,  la  cual  injusticia  sinembargo  tenía  alguna 
disculpa  supuesta  la  confusión  que  había  de  los  dos  fue- 
ros interno  i  externo  en  aquel  tribunal.  Aora  añado  que 
contra  una  abusiva  práctica  semejante  a  dicha  lei,  in- 
troducida en  nuestros  tribunales  civiles,  por  la  que  a  los 
reos  condenados  a  muerte  se  les  obligaba  a  confesar  el 
delito  por  que  se  les  había  condenado,  o  se  les  negaba 
la  confesión  sacramental,  a  título  de  que  así  lo  exijía  el 
honor  de  jueces  i  testigos,  representó  en  1608  al  Pontí- 
fice Paulo  V,  i  obtuvo  su  abolición  el  zeloso  Prelado, 
aunque  en  otras  materias  harto  iluso,  D.  Pedro  de  Cas- 
tro Vaca  i  Quiñones,  Arzobispo  de  Granada  i  después 
de  Sevilla.  También  había  otro  abuso,  cual  era  hacer 
valer  la  confesión  i  absolución  sacramental  por  una  se- 
miprobanza, en  virtud  de  la  que  condenaban  al  reo  ;  tan- 
to es  lo  que  en  España  se  ha  jugado  con  la  libertad  i  la 
vida  del  particular.  Pero  esto  es  pedir  mucho  conoci- 
miento de  la  historia  de  nuestra  lejislacion  a  quien  tie- 
ne tan  poco,  como  el  Exjuez  del  Tribunal  Supremo  i 
Exministro  de  Gracia  i  Justicia  D.  J.  M.  C.  El  mismo 
Prelado,  con  ser  tiempos  de  tanto  fanatismo  aquellos, 
logró  quitar  de  la  primera  de  las  dos  catedrales  (ignoro 
si  también  de  la  segunda)  los  infamantes  sambenitos. 

El  Exorador  de  Cortes  en  su  misma  Respuesta  a  D.  A. 
F.  E.,  llamando  por  un  rasgo  de  cultura  i  elegancia  hi- 
drofobia al  furor  que  supone  en  su  adversario,  le  equivo- 
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có  con  la  hidropesía,  como  ya  se  lo  notó  este,  explican-» 
dose  como  si  el  hidrófobo  apeteciese  i  le  pusiese  furioso 
la  privación  del  agua,  siendo  así  que  le  enfurece  la  sola 
vista  de  ella.  Esta  que  en  él  fué  una  crasa  ignorancia  de 
un  efecto  que  todo  el  mundo  sabe,  estoi  mui  lejos  de  juz- 
garla tal  en  el  corrector  del  escrito  Dr.  Villanueva,  en  cu- 
yo tiempo  de  cuando  era  Rector  del  Hospital  Jeneral  de 
Madrid,  sé  que  murió  algún  enfermo  de  este  mal ;  fué 
uno  de  aquellos  descuidos  que  en  la  fastidiosa  tarea  de 
correjir  un  mal  escrito  suele  padecer  el  hombre  mas  avi- 
sado. De  lo  que  no  es  tan  fácil  salvarle,  es  de  su  poc  o 
manejo  del  griego,  pues  a  tenerle  regular,  le  hubiera  lla- 
mado la  atención  el  nombre  mismo  hidrofobia,  que  en 
castellano  es  miedo  al  agua.  Le  sucedió  lo  que  con  el 
nombre  Paladión,  por  el  cual  no  hubiera  entendido  el 
Caballo  de  Troya,  si  le  hubiera  conocido  por  de  forma 
diminutiva,  sin  que  le  quede  la  disculpa  que  pudieran 
dar  Lope  de  Vega,  Pérez  de  Montalban  i  demás  que  tam- 
bién le  erraron,  de  que  no  hacían  profesión  de  saber  griego. 
En  las  Cortes  fué  otra  supina  ignorancia  del  leguleyo 
D.  J.  M.  C.  querer  que  el  juicio  de  jurados  u  hombres 
buenos  pendiese  de  uno  de  togados,  no  siendo  otro  el  fin 
de  aquel  juicio  que  evitar  la  influencia  del  Gobierno, 
siempre  temible,  en  jneces  por  él  nombrados  i  pagados. 

(14)  Que  envío,  digo  en  el  texto,  mi  Carta-Apéndice 
a  C.  por  conducto  de  los  Editores  de  los  Ocios,  "por  si 
Ies  cuadra  en  algo  su  contenido,  que  sí  cuadrará  esto 
no  obstante  el  Dr.  Villanueva,  citando  dos  veces  de  le- 
tra cursiva  este  pasaje  en  su  Respuesta  a  mi  primer 
Opúsculo,  suprimió  con  la  perfidia  que  tiene  en  la  masa 
de  la  sangre  las  palabras  en  algo,  para  de  este  modo 
poderme  reconvenir  en  la  páj.  33  de  que  "a  todos  cua- 
tro los  mido  por  un  mismo  rasero  ;"  i  en  la  35  hacerme 
la  pregunta  de  si  "trataba  alguno  de  ellos  de  escribir 
alguna  gramática."  Lo  mas  criminal,  mejor  diré,  lo 
mas  villano-vano 

(Conveniunt  rebus  nomina  s&pe  suis) 

es  que  faltando  en  la  cita  a  la  fidelidad, sobre  repetirlo 
de  los  tres  gruesos  tomos,  quiere  se  sospeche  de  la  mia, 
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diciéndome  :  "  Doilc  a  V.  esta  noticia"  (de  su  copia  de 
mi  Carta-Apéndice),  por  si  se  le  antojase  salir  con  la 
flor  de  que  la  he  adulterado,  o  venderle  al  Público  ga- 
to por  liebre."  Friolera  es  la  adulteración,  como  que  no 
va  menos  diferencia  de  lo  que  él  sienta  a  lo  que  yo  digo, 
que  va  de  lo  desatalentado  a  lo  racional.  Era  necesario 
que  hubiese  yo  perdido  la  chaveta,  para  hacer  a  los 
Editores  de  los  Ocios  los  mismos  cargos  que  hago  a  C. 
En  usar  de  tanta  felonía  el  Dr.  Villanueva  supo  bien  lo 
que  hizo,  como  que  difícilmente  podía  dejar  de  caer  en 
la  red  quien  no  le  conozca  tan  bien  como  yo  ;  así  es  que 
amigos  mios  para  quienes  nada  menos  es  él  que  hom- 
bre de  bien  i  de  verdad,  aunque  en  su  miserable  defen- 
sa contra  mi  Opúsculo  les  pareció  ver  una  confesión 
de  su  derrota,  en  esta  parte  no  sospechando  tal  alevosía, 
me  culparon  a  mí.  Sinembargo  lo  cierto  es  lo  que  yo  di- 
go, la  prueba  de  lo  cual  está  no  solo  en  la  Carta  cerra- 
da i  sellada,  como  se  verá  si  menester  fuere,  sino  tam- 
bién en  la  de  remisión,  que  para  en  poder  de  los  Edito- 
res, o  mas  bien  en  el  suyo  ;  i  en  la  que  con  fecha  de  7  de 
diciembre  dirijí  a  C.  noticiándole  lo  por  mí  practicado 
con  los  mismos.  A  los  primeros  les  digo :  "  Me  asiste 
también  otra  razón  para  hacerlo  así,  i  es  que  podrá  tal- 
vcz  interesar  a  Vs.  personalmente  su  contenido,  o  parte 
de  él  luego  es  una  impostura  del  Canónigo  Villanueva 
el  presentar  mi  dicho,  truncándole  para  esto,  como  que 
es  de  que  les  cuadra  a  él  i  a  sus  compañeros,  tanto  como 
al  mismo  C,  la  Carta  sobre  que  es  la  cuestión.  Al  segun- 
do le  digo:  "  La  anterior  que  escribí  a  V.  se  la  dirij 
abierta  a  los  Editores  de  los  Ocios,  afín  de  que  la  leye- 
sen i  se  la  aplicasen  a  sí,  caso  de  que  les  convenga  en 
algo  su  contenido,  como  no  dudo  les  conviene/'  Aquí 
está  el  en  algo  omitido  fraudulentamente  por  el  Doctor 
en  su  cita  de  mi  Carta- Apéndice,  con  el  fin  de  poner 
bajo  mi  pluma  un  disparate.  En  que  respecto  se  en- 
tendía hablar  mi  Carta  con  sus  companeros,  lo  diré  des- 
pués. Es  hombre  malo  por  carácter,  i  de  lo  mas  répro- 
bo  que  se  haya  jamás  visto  ;  es  verdaderamente  de  cor- 
rompido e  inicuo  fondo,  como  le  llamó  el  Definidor  de 


477 

Carmelitas,  e  hipócrita  hasta  dejarlo  de  sobra.  En 
particular  por  lo  que  toca  a  ambición  i  venganza,  le  ten- 
go por  capaz  de  cualquier  fechoría,  pero  siempre  sal- 
vando las  apariencias  i  guardando  el  cuerpo,  pues  él  de 
suyo  es  cobarde,  según  ya  lo  indiqué  en  mi  primer  Opús- 
culo, i  se  lo  censuró  el  autor  de  las  Condiciones  i  Sem- 
blanzas, dándole  un  mirar  entre  tímido  i  centelleante. 

El  desnivel  de  su  razón  mas  que  en  otra  parte  alguna 
se  ve  acia  el  fin  de  su  Carta.  Dice  p.  35  acriminándome 
por  la  mia  a  D.  J.  M.  C. :  "  Para  acometer  así  a  sangre 
fria  a  una  persona  pacífica  que  no  había  ofendido  a  V. 
ni  tratado  de  incomodarle  "  (ni  es  persona  pacífica,  ni 
era  un  solo  título  el  que  a  mí  me  asistía  para  volverle 
las  tornas,  si  tal  me  hubiera  propuesto),  "i  acometerle 
sin  otro  motivo,  que  habérsele  a  V.  dicho  que  pensaba 
imprimir  una  obra  de  que  no  había  visto  ni  una  sola  li- 
nea "  (ni  falta  que  para  juzgar  de  ella  me  hacía  el  ver- 
la), "  es  necesario  no  haber  saludado  los  principios  de 
la  urbanidad  social"  (esto  es  en  despique  de  haber  yo 
dicho  en  mi  primer  Opúsculo  que  su  ningún  respeto  al 
lugar,  cuando  me  insultó  en  British  Coffee  House,  era 
bueno  para  quien  ni  de  nombre  conociese  la  urbani- 
dad). "  Recelando  V.,"  prosigue,  "  que  le  hará  el  Pú- 
blico tan  severo  cargo,  cuando  tenga  la  poca  delicade- 
za de  desaogar  su  saña  u  (su  clamor  contra  el  que  lla- 
ma desaogo  de  mi  saña  no  es  por  su  patrocinado,  como 
le  quiere  hacer  creer  paraqué  se  lo  agradezca,  i  con  él 
su  partido  ;  es  por  la  Academia,  i  solo  por  ella),  "  an- 
da a  caza  de  quisquillas  para  curarse  en  salud,  i  he  di- 
cho mal,  de  nuevos  desatinos  propios  de  quien  no  apre- 
cia su  honra 99  (el  apreciarla  yo  es  lo  que  a  él  le  lia  per- 
dido). Añade:  "  Sin  mas  apoyo  que  su  dicho  de  V., 
se  atreve  a  insinuar  (Opúsc.  p.  210)  que  consta  pública- 
mente la  incapacidad  del  Sr.  Calatrava  como  escritor" 
(a  las  pruebas  me  remito).  Continúa  :  "  Pretende  do- 
rar sus  insultos,  diciendo  que  con  la  pluma  en  la  mano 
ha  hecho  por  impedir  el  daño  que  pudiera  causar  con 
su  Gramática"  (ni  yo  en  mi  primer  Opúsculo  hablé  de 
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la  Gramática  de  C  ,  sino  que  senté  una  proposición  uní" 
versal  que  nadie  podrá  negarme,  ni  para  hablar  me  hu- 
biera faltado  razón,  si  lo  hubiera  pedido  el  escrito).  Con- 
cluye diciendo  que  como  si  se  tratara  de  una  jestion 
honesta  dirijidapor  la  cordura,  afirmo  ser  este  el  único 
medio  que  hai  legal  para  contener  a  hombres  de  cieito 
jaez,  i  me  pregunta  que  lejislacion  es  la  que  me  dirije 
cuando  tengo  por  medio  legal,  para  evitar  que  se  publi- 
que una  gramática  injuriar  cara  a  cara  a  su  autor,  har- 
tándole de  desvergüenzas.    Ya  el  Lector  ha  visto  que 
mi  Carta  ni  contiene  desvergüenzas,  ni  es  descomedida, 
como  también  la  llama  el  Canónigo,  i  que  los  hechos 
que  en  ella  menciono  pudiera  habérselos  recordado  a 
C.  cualquier  otro  con  menos  derecho  que  yo  ;  también 
ha  visto  que  mi  objeto  en  recordárselos  no  puede  decir- 
se que  fué  mas  el  arredrarle,  que  el  estimularle  a  dar- 
nos pronto  su  Gramática,  de  modo  que  no  había  de  ser 
mi  Carta  en  tal  caso,  sino  su  conciencia  la  que  le  con- 
í  uviese  de  hacerlo.  Supóngase  que  C,  o  quienquiera  que 
fuese,  sabiendo  que  yo  andaba  en  una,  me  hubiese  escri- 
to diciendo  que  mirase  lo  que  hacía  porqué  él  mas  ade- 
lante imprimiría  una  censura  de  ella ;  le  hubiera  con- 
textado  riéndome  de  él,  como  me  rio  del  Dr.  Viilanue- 
va.    Me  pregunta  que  lejislacion  me  dirijió  en  esta  mi 
conducta,  i  yo  le  replico  ¿  por  cual  se  gobernó  él,  cuando 
quiso  impugnar  mi  anunciada  Obra  Filolójico-filosófica 
antes  de  verla,  e  ignorando  los  argumentos  con  que  prue- 
bo lo  que  en  ella  siento  ?  i  ¿  en  virtud  de  que  código,  ha- 
biendo oído  que  escribía  una  gramática,  me  amena- 
zó en  dicho  Café  i  mensual  reunión  de  Españoles  con 
aquel  tan  casquivano,  cuanto  insolente   Pobre  de 
>  Es  que  las  leyes  i  la  lójica  son  unas  para  el  Canónigo 
Vrillanueva,  i  otras  para  mi  ?  ¿  para  mí,  de  cuya  profe- 
sión el  mismo  en  su  Carta  p.  4  confiesa  no  ser  ajenas 
estas  materias,  siéndolo  totalmente  de  la  de  C?  Me  di- 
ce en  la  páj.  31  :  "  Retraer  a  nadie  de  sus  taréas,  aun 
cuando  sea  menos  docto,  jamás  lo  intente  V.,  que  es  de 
ánimos  viles.    El  docto  que  está  en  su  sano  juicio, 
aguarda  a  que  los  escritores  publiquen  sus  obras."  Pues 
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i  él  ¿que  otra  cosa  ha  hecho  conmigo  que  esto  mismo, 
aunque  temeraria  i  neciamente,  en  un  ramo  de  conoci- 
mientos todavía  atrasado,  solo  porqué  ha  leído  al  Aldre- 
te  autor  de  aora  dos  siglos,  i  es  académico  ?  cuyas  dos 
obras  de  este  autor  Oríjen  de  la  Lengua  Castellana,  i 
Antigüedades  de  España  i  Africa  poseo.  Harto  vil 
es  i  despreciable  quien  se  conoce  a  sí  tan  poco,  como 
nuestro  Canónigo.  Se  avergüenza  uno,  aun  mas  que  se 
irrita,  cuando  tropieza  con  un  hombre  que  así  discurre. 

Dije,  i  voi  a  cumplirlo  aora,  que  señalaría  los  moti- 
vos que  tuve  para  afirmar  que  también  con  los  otros  dos 
Editores  de  los  Ocios  se  entendía  en  parte  hablar  mi 
Carta-Apéndice  ;  véanse  aquí.  D.  José  Canga  Argue- 
lles fué  el  que  en  British  Coffee  House,  ya  como  direc- 
tamente interesado  en  el  crédito  del  periódico,  ya  como 
del  todo  infatuado  acerca  del  mérito  literario  del  Dr.  Vi- 
llanueva,  alómenos  de  su  lenguaje  castellano,  celebró 
con  un  segundo  insulto  el  primero  del  Doctor  ;  no  podía 
pues  dejar  de  serle  al  caso  la  lectura  de  un  escrito,  en 
que  se  anunciaba  como  no  lejano  el  momento  de  su  des- 
infatuacion.  Era  tal  su  ceguedad  en  esta  parte,  que  ha- 
biendo salido  mi  primer  Opúsculo,  no  quiso  leerle  di- 
ciendo que  en  lo  purista  no  había  otro  Villanueva,  hasta 
que  habiendo  uno  de  los  suyos  dejado  un  ejemplar  so- 
bre la  mesa  de  su  estudio,  se  le  oyó  la  expresión  de  que 
no  llevaba  mala  zurribanda,  u  otra  semejante.  Leyóle 
pues,  i  se  desengañó  ;  si  así  no  fuese  peor  para  él,  pues 
tiene  ese  error  mas,  i  este  desengaño  menos.  Entre  pa- 
réntesis (no  lo  es,  pero  como  si  lo  fuese)  a  Canga  debo 
hacerle  la  justicia  de  que  con  el  difunto  D.  Jaime  se 
opuso  cuanto  pudo  a  la  inserción  de  etimolojías  en  los 
OcioSy  gracias  a  lo  cual  i  a  que  el  segundo  impresor  no 
tenía  caracteres  a  propósito,  no  fueron  ellas  mas,  i  por 
supuesto  cada  vez  peores.  Cuando  de  los  tres  Editores 
solo  a  los  dos  mencionados  pudiese  en  la  forma  que  digo 
aplicarse  mi  Carta,  bastaba  esto  para  justificarme  res- 
pecto de  aquella  proposición  ;  pues  sobre  componer  la 
mayoría,  eran  los  primitivos  i  principales,  siendo  el  otro 
un  suplente  ;  ni  era  cosa  de  que  en  una  especie  que  yo 
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loqué  solo  de  refilón,  i  a  la  conclusión  misma  de  la  Car- 
ta, en  que  iba  acelerado  el  estilo,  me  parase  en  una  ex- 
cepción que  en  el  hecho  de  no  ser  absolutamente  nece- 
saria, hubiera  sido  redundante.  Aun  así  a  D.  Pablo 
Mendibil,  que  es  de  quien  hablo,  literato  de  mediano  ta- 
lento i  ciencia,  pero  mui  pagado  de  que  sabe,  i  de 
que  sabe  gramática,  no  podía  sino  serle  mui  provechosa 
su  lectura ;  bien  que  le  habrá  sido  mas  la  de  mi  pri- 
mer Opúsculo,  i  le  será  la  de  este  segundo  en  orden  a 
conocer  lo  mucho  que  le  falta  para  dignamente  desem- 
peñar en  un  establecimiento  literario  formal,  la  cátedra 
que  ocupó  de  Gramática  Filosófica  aplicada  a  la  Lengua 
Castellana  en  el  Ateneo  Español  de  Londres,  en  la  que 
por  confesión  suya  le  fué  de  uso  mi  Prospecto.  Del  buen 
Mendibil,  por  no  estar  al  alcance  de  los  motivos  que  aca- 
bo de  expresar,  salió  la  voz,  que  después  repitió  como  eco 
el  Dr.  Villanueva,  de  que  estoi  loco  ;  a  cuya  voz  de  nin- 
gún modo  puedo  responder  mejor  (pues  no  soi  tan  arro- 
gante que  quiera  dar  la  respuesta  de  Sófocles  a  una  acu- 
sación semejante),  que  con  aquello  de  :  Padre,  perdóna- 
los, porqué  no  saben  lo  que  dicen. 

(15)  Sirva  de  última  nota  a  mi  Carta  a  D.  J.  M.  C, 
i  de  remate  a  mi  obra  la  Fábula  del  Raposo  i  el  Lobo 
de  Samaniego,  que  es  la  15  del  Libro  iv,  no  precisamen- 
te como  está  por  su  autor,  sinó  retocada  por  mí  en  al- 
gunos puntos,  afin  de  que  el  Dr.  Villanueva  ya  que  no 
se  enmiende  de  sus  demás  faltas,  se  guarde  mas  i  mas 
de  decir  que  no  gusto  de  poesía.  Apuradamente  si  para 
algo  en  materia  de  letras  he  sentido  siempre  una  dispo- 
sición natural  en  mí,  ha  sido  para  poeta,  no  castellano 
a  la  verdad,  pero  sí  latino,  en  el  cual  idioma  en  mi  pri- 
mera juventud  versificaba  con  extraordinaria  facilidad  ; 
i  en  una  oposición  que  a  los  principios  de  mi  carrera  de 
Universidad  hice,  no  mas  de  por  mérito,  a  una  cátedra  de 
Retórica  i  Poética  de  un  colejio  episcopal  en  mi  provin- 
cia, habiéndosenos  señalado  a  los  tres  opositores  que  éra- 
mos para  ejercicio  de  composición  en  la  segunda  de  las 
dos  facultades  una  oda  en  versos  sáficos  sobre  la  incons- 
ta \r VA  de  las  cosas  humanas,  i  no  habiendo  el  que 
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mas  de  mis  contrincantes  hecho  arriba  de  siete  estrofas, 
hice  yo  quince,  i  hubiera  hecho  otras  tantas  mas,  si  no 
se  nos  hubiese  mandado  recitarlas  de  memoria;  cosa 
para  mí  tan  ardua,  que  las  lecciones  latinas  de  mis  gra- 
dos tuve  que  decirlas  de  repente,  bien  vista  primero  la 
materia  i  hecha  composición  de  lugar,  o  no  hubiera  po- 
dido graduarme.  Parecerá  increible  lo  que  voi  a  decir, 
mas  no  por  esto  es  menos  cierto  ;  i  es  que  me  ha  sucedi- 
do hacer  versos  durmiendo,  aun  cuando  ya  no  lo  ejerci- 
taba, uno  de  los  cuales  es  este  hexámetro : 

Imperii  causa  totum  migravit  in  orbem. 

Fué  acá  en  Londres  en  la  otra  temporada  una  mañana 
en  que  leyendo,  incorporado  en  la  cama,  el  Horacio  en  la 
primera  de  sus  Epístolas,  en  que  hai  los  dos  versos 

Impiger  extremos  curris  mercator  ad  Indos, 
Per  mare  pauperiem  fugiens,  per  saxa,  per  ignes, 

me  quedé  traspuesto.  Acababa  entonces  de  presentarse 
en  Francia  Bonaparte,  escapado  de  la  Isla  de  Elba ;  i 
yo  hice,  como  en  sueños,  una  mezcla  del  ambicioso  que 
salía  de  nuevo  a  campaña,  i  del  codicioso  de  que  habla  el 
poeta.  Por  lo  demás  el  verso  es  cual  pudiera  desearse  ; 
correcto  en  lenguaje,  bien  medido  en  piés  i  sílabas,  i  ar- 
monioso.   Voi  a  Samanicgo. 

DICE  EL  TEXTO  CORltEJIDO 

"  Un  triste  raposo 
Despacio  en  un  llano 
Andaba  sin  piernas, 
Cual  otro  soldado 
Que  perdió  las  suyas 
Allá  en  Campo  Santo. 
Un  lobo  le  dijo  : 
Ola.  buen  hermano, 
Diga  ;  en  que  refriega 
Quedó  tan  lisiado? 
¡Ai  de  mí!  responde, 
Un  maldito  rastro 
Me  llevó  a  una  trampa, 
Donde  forcejando, 
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DICE  SEGUN  EL  AUTOR. 


Por  medio  del  llano 
Marchaba  sin  piernas, 


Donde  por  milagr©, 
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Por  ciertos  mastines 
Soi  de  estas  montañas 


Sino  tú  en  la  trampa, 
I  yo  en  el  rebaño. 


Perdida  una  pierna,  Dejando  una  pierna, 

Líbré  por  milagro.  Salí  con  trabajo. 

Después  de  algún  tiempo, 
Va  casi  olvidado,  Iba  yo  cazando, 

En  otro  igual  lance  I  en  la  trampa  misma 

Dejé  pierna  i  rabo. 
El  lobo  le  dice: 
Creible  es  el  caso. 
Vo  estoi  tuerto,  cojo 
I  desorejado 
Por  unos  mastines 
Guardas  de  un  rebaño. 
Soi  de  aquella  sierra 
El  lobo  decano; 
I  como  conozco 
Las  mañas  de  entrambos, 
Temo  que  acabemos, 
No  digo  enmendados, 
Mas  tú  en  una  trampa, 
I  yo  en  un  rebaño. 
/  Que  el  ciego  apetito 
Pueda  arrastrar  tanto  ! 
A  los  brutos  pase ; 
¡  Pero  a  los  humanos  ! 

No  me  detengo  en  dar  la  razón  de  estas  variaciones  ;  los 
maestros  en  el  arte  no  la  necesitan,  i  a  los  aprendices 
les  bastará  el  hábito  de  observar  durante  la  lectura  de 
la  presente  obra. 

Juntando  aora  los  dos  cabos  del  aro  con  volver  a  la 
Carta  de  marras  de  Juanillo  el  Tuerto  a  D.  Pedro  Sáiz 
Castellanos  en  defensa  del  Jeneral  Espoz  i  Mina,  por  el 
Doctor  Jativeño  orijinario  Jenovés,  respecto  de  la  que 
le  han  salido  tan  errados  sus  cálculos,  como  en  cuanto 
a  la  impugnación  de  mi  Prospecto,  un  manglar  leg- 
giero,  un  bere  rinfrescherativo,  un  dormiré  a  gambe 
tese,  un  esercizio  moderato,  un  perfetto  abbandono 
a"  ogni  cura  e  d'  ogni fastidio,  que  es  en  substancia  el 
consejo  que  dio  él  a  Castellanos,  de  comer  caliente  i 
beber  frió,  es  lo  que  le  conviene,  haciendo  porqué  se 
alargue  lo  mas  que  pueda  el  estambre  de  la  Parca,  como 
ya  lo  hace,  habiendo  arrimado  la  halabarda  a  no  sé 
quien  en  Irlanda,  i  lo  pasado  pasado.  * 
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DOS  NOTAS  VOLANDERAS, 

ÜNA  PARA  CADA  TOMO  DE  LA  OBRA,  DESPUES  DEL  29 
DE  SETIEMBRE  DE  J  833,  PECHA  DE  LA  MUERTE  DE 
FERNANDO  VII,  I  TERMINO  DEL  PERIODO  DÉ  LA  IM- 
PRESION. 

Nota  Primera. 

Dije  en  el  Prólogo  haber  tomado  las  noticias  acerca  de 
las  Campañas  de  Mina  en  Navarra  en  la  fuente  misma, 
entendiéndolo  en  seguida  de  lo  que  dejaba  sentado 
antes,  hablando  de  la  muerte  del  Marqués  de  Ayerve, 
de  que  fué  acá  en  Londres  donde  me  informé,  siendo  el 
informante  uno  que  podía  serlo  como  el  mejor,  por  ser 
navarro  de  nacimiento,  i  mui  conexionado  entre  sus 
paisanos,  i  en  parte  testigo  presencial.  Era  este  el  pa- 
triota D.  José  Villanueva,  mercader  de  paños  i  jéneros 
ultramarinos  en  Pamplona  cuando  la  invasión  de  la  Es- 
paña por  Bonaparte,  refujiado  en  Francia  en  1814,  i 
que  vivió  allí  en  compañía  de  Mina  ;  Primer  Oficial  de 
la  Dirección  Jeneral  de  Contribuciones  de  Navarra 
después  de  restablecida  en  el  año  20  la  Constitución,  i 
expatriado  otra  vez  en  el  23,  i  refujiado  acá  en  Lon- 
dres, donde  ha  muerto  en  este  presente  año  1833,  a  los 
sesenta  i  cinco  de  su  edad.  Se  exaltó  su  zelo  llenán- 
dose de  indignación,  cuando  en  1825  publicó  Mina  con 
título  de  Extracto  de  su  Vida  aquel  tejido  de  falseda- 
des, algunas  de  ellas  no  solo  con  agravio  de  la  verdad 
i  de  la  justicia,  sinó  con  insulto  de  la  razón  i  del  sentido 
común,  lo  cual  hizo  que  recorriendo  Villanueva  su  me- 
moria, escribiese  unos  Apuntes  que  pensaba  imprimir 
después  que  restituido  a  su  país  natal  los  hubiese  com- 
pletado. Estos  Apuntes  contenidos  en  un  tomo  en  4.  ° 
de  unas  ochenta  hojas,  que  yo  vi  i  tuve  en  la  mano,  i 
que  tuvieron  otros  Españoles,  hoi  muerto  el  autor, 
pueden  mirarse  como  suprimidos  por  el  primero  de  sus 
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dos  albacéas  el  médico  Dr.  Seoanc,  parcial  de  Mina, 
del  cual  hizo  Villanueva  esta  confianza,  así  como  le  Ha- 
mo en  su  enfermedad,  por  agradecimiento  de  haber in- 
tercedido  ante  el  comisionado  inglés  paraqué  se  le  me- 
jorase la  suerte  en  la  cuota  del  socorro  mensual ;  no 
porqué  hubiese  entre  los  dos  relaciones  íntimas,  ni  pun- 
to alguno  de  semejanza  en  su  carácter  ;  i  por  otra  par- 
te él  no  creyó  que  se  moría.  Esta  pérdida  verdadera- 
mente sensible,  remediándola  en  algún  modo  lo  que  yo 
traigo  en  la  presente  obra,  subministrado  por  el  autor 
a  mí  en  su  propia  casa  con  el  manuscrito  en  la  mano, 
i  visto  por  él  en  el  pliego  de  prensa,  i  aprobado,  debe- 
rá por  lo  mismo  hacérsele  mas  llevadera  al  Público,  i 
serle  mas  grata  una  relación  histórica,  que  aunque  no 
3o  contiene  todo,  reúne  lo  principal.  En  1829  se  exaltó 
de  nuevo  su  zelo  con  ocasión  del  periódico  francés  que 
salía  en  esta  Capital  intitulado  Le  Réprésentant  des 
PeupleSy  cuyo  editor  dió  principio  a  su  carrera  con  un 
elojio  de  Mina,  a  quien  pintaba  como  al  hombre  que 
había  de  salvar  a  la  España.  Le  dirijió  pues  dos  car- 
tas, en  las  que  le  decía  en  substancia  que  si  quería  no- 
ticias de  aquel  Jefe,  él  le  daría  las  que  le  bastasen 
para  no  volverle  a  mentar,  ni  engañar  al  Público  con 
su  periódico  ;  comunicándole  desde  luego  la  del  envío, 

0  mensaje  de  un  oficial  al  Rei,  ofreciéndosele  para 
echar  abajo  la  Constitución,  i  su  posterior  solicitud  de 
perdón  desde  Francia  por  su  tentativa  sobre  Pamplo- 
na ;  a  la  segunda  de  las  cuales  dos  cartas  le  di  yo  un 
repaso  por  encargo  de  su  autor.  El  iluso  periodista 
francés  se  guardó  bien  de  publicarlas,  i  el  periódico 
cesó  de  allí  a  poco.  Desde  entonces,  i  con  el  motivo 
que  acabo  de  referir  fué  mi  trato  con  D.  José  Villa- 
nueva,  el  navarro.    Su  formalidad  era  bien  conocida, 

1  de  su  escrupulosidad  en  las  noticias  tengo  una  prue- 
ba, cual  es  que  escribiendo  yo  que  el  oficial  que  condu- 
jo preso  a  Valencia  al  Prior  de  Ujué,  con  orden  de  Mi- 
na de  fusilarle  en  el  camino,  regresado  que  hubo  a  Na- 
varra fué  mandado  fusilar  por  este,  me  objetó  que  él 
no  afirmaba  que  el  fusilarle  fué  por  haber  omitido  el 
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fusilan, i üii to  del  otro ;  i  solo  se  tranquilizó  cuando  le 
hice  observar  que  tampoco  yo  lo  afirmaba,  sino  que  lo 
dejaba  al  buen  juicio  del  Lector,  atendido  el  humor 
sobradamente  conocido  de  este  Jefe,  i  las  consecuen- 
cias para  él  tan  funestas  de  aquella  omisión.    Ya  que 
deben  reputarse  perdidos  sus  Apuntes,  añadiré  tomado 
de  unos  que  tenía  sueltos  para  después  copiarlos  en  el 
libro,  que  el  furor  de  Mina  en  perseguir  a  las  demás 
partidas,  se  extendió  a  poner  presa  a  la  joven  amazo- 
na Capitana  Martina,  que  acaudillaba  una,  i  a  la  que 
llevada  a  Pamplona  ya  libre  de  franceses,  i  absuelta 
por  aquella  Audiencia,  premió  Fernando  vuelto  a  Es- 
paña, concediéndole  los  honores  i  sueldo  anejos  a  aquel 
grado.    Daba  Mina  por  causal  que  aquellas  partidas 
robaban  ;  sería  porqué  siguiesen  el  ejemplo  de  la  suya, 
de  la  cual  dijo  en  Fraga  una  de  las  Autoridades  al  Co- 
ronel de  Caballería,  hoi  emigrado  en  Londres,  D.  P.  C, 
habiéndole  este  preguntado  como  les  había  ido  con  los 
franceses,  que  menos  mal  que  con  una  partida  de  guer- 
rilla de  Mina,  mandada  por  un  tal  Gurréa  (es  el  del 
muñón  de  que  hablo  yo  en  el  Diálogo  de  los  dos  Dó- 
mines), que  no  dejó  ni  zarcillos  en  las  orejas  de  las 
mujeres.  Entretanto  que  los  soldados  obraban  de  aque- 
lla suerte,  el  Jeneral,  cual  si  fuese  un  sátrapa  del 
oriente,  o  un  príncipe  de  la  sangre,  daba  frecuentes 
paséos  por  su  territorio,  seguido  de  treinta  o  cuarenta 
entre  militares  i  eclesiásticos,  cargando  con  toda  aque- 
lla jente,  i  comiéndole  un  costado  al  huésped  a  quien 
pegaba  la  vejiguera.    Esto  le  sucedió,  i  mas  que  esto 
a  uno  de  ellos,  de  cuyo  nombre  i  lugar  no  me  acuerdo, 
i  cuya  desgracia  no  puede  estar  olvidada  en  Navarra, 
que  habiendo  venido  a  menos  por  estas  visitas  de  Mina, 
sin  jamás  indemnizarle,  i  perdiendo  toda  esperanza  de 
reintegro  después  que  errado  el  golpe  sobre  Pamplona 
le  vió  fujitivo  en  Francia,  se  tiró  de  cabeza  a  un  pozo, 
i  así  murió. 

Délas  noticias  que  pongo  de  Mina,  mientras  estuvo  en- 
cerrado en  Barcelona,  es  autor  i  texto  el  Capitán  gradúa- 
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«lo  de  Teniente  Coronel  D.  José  Capell,  Ayudante  que 
era  suyo  encargado  de  la  confidencia;  las  cuales  noti- 
cias, señaladamente  por  lo  que  toca  a  su  no  interrum- 
pida comunicación  con  Aldaz,  su  secretario  privado, 
afrancesado  que  fué,  i  hombre  tan  malo,  que  los  jefes 
que  en  Francia  en  el  año  30  se  unieron  a  Mina  para 
hacer  una  entrada  en  Esparía,  le  exijieron  que  lo  apar- 
tase de  sí,  las  confirmó  el  Coronel  Méndez  Vigo,  refi- 
riendo acá  la  misión  de  Aldaz  a  él  de  parte  de  Moncey 
que  sitiaba  a  Barcelona,  i  el  procurado  soborno  para- 
qué  entregase  por  dinero  la  fortaleza  de  la  Seo  de  Ur- 
jel ;  el  cual  procurado  soborno  añade  no  poca  proba- 
bilidad a  la  proyectada  venta  de  las  Plazas  de  Tarrago- 
na i  Barcelona,  de  que  en  sus  Anotaciones  hace  una 
indicación  el  Auditor  Castellanos,  También  viene  a 
confirmar  aquellas  noticias  ampliándolas  el  Capitán  de 
Cazadores  D.  A.  B.,  que  estaba  allí  de  guarnición, 
con  añadir  que  Mina  tuvo  un  dia  convidado  a  comer 
en  la  Cindadela,  habiéndole  introducido  en  ella  por  la 
Puerta  del  Socorro,  a  un  Jeneral  francés  ;  convite  bien 
extraño  de  parte  de  un  Jeneral  sitiado  a  otro  sitiador, 
si  es  que  eran  enemigos,  i  no  amigos  que  iban  a  una 
los  dos  Jenerales.  Según  el  testimonio  del  mismo  cita- 
do Capitán,  el  movimiento  popular  que  hubo  en  Barce- 
lona contra  Mina,  que  le  obligó  a  meterse  en  la  Ciuda- 
dela,  i  a  mandar  alzar  las  puentes  levadizas,  fué  por 
haberse  entendido  que  estaba  resuelto  a  capitular,  no 
obstante  que  había  dentro  de  la  Plaza  de  diez  a  doce 
mil  hombres  armados,  los  ocho  mil  en  activo  servicio  ; 
siendo  tan  buenos  los  ánimos,  que  la  milicia  nacional 
pidió  con  ahinco,  i  obtuvo  se  la  acuartelase,  afin  de 
estar  mas  pronta  cuando  fuese  necesario  su  ausilio, 
habiendo  provisiones  para  cuatro  meses,  si  tantos  du- 
rase el  sitio.  Siempre  déspota  i  arbitrario  en  su  man- 
do, hizo  prender  de  noche,  i  embarcar  para  Mallorca  a 
trri^  de  los  cinco  Alcaldes  Constitucionales,  que  fueron 
Sala,  Ilodon  i  Raull,  sin  que  se  supiera  el  motivo  ; 
los  cuales,  habiendo  sido  apresado  el  barco  por  un  ber- 
gantín de  guerra  francés,  i  desembarcados  ellos  en  Ma- 
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taró,  fueron  reclamados  por  la  Audiencia  facciosa  de 
Manresa,  i  hubieran  probablemente  sido  aorcados,  a  no 
haberlos  Moncey  sacado  a  viva  fuerza  del  poder  del 
Gobernador  de  Mataré  a  ruegos  de  las  hijas  de  Sala,  i 
de    otras   personas,  llevándolos  consigo  a  Francia. 
Poco  después  hizo  otro  tanto  con  el  Alcalde  primero 
Cavanilles,  sucesor  de  Sala,  i  con  el  Coronel  Costa, 
decano  del  Ayuntamiento,  a  aquel  porqué  arengó,  a 
este  porqué  votó  contra  la  propuesta  entrega  (i  esto 
en  un  gobierno  libre)  ;  al  Coronel  Aldéa  paisano  suyo, 
que  acaudillando  el  motin,  le  acriminó  su  conducta  ;  a 
Portell  Comandante  del  quinto  batallón  de  la  Milicia 
Nacional ;  al  Coronel  Albo  primer  Ayudante  del  Esta- 
do Mayor,  i  a  otros,  i  los  mandó  embarcar  para  Ma- 
llorca, i  de  allí  para  Cartajena,  haciéndose  una  descar- 
ga cerrada  de  fusil  al  tiempo  del  embarque,  paraqué  el 
pueblo  creyese  que  habían  sido  fusilados,  i  así  aterrar- 
le.   Cabanilles  al  levantar  el  pié  de  tierra,  pidió  al 
Ayudante  Capell  encargado  de  embarcarlos,  dijese  de 
su  parte  a  Mina  que  podría  Su  Exc.a  vivir  contento  i 
tranquilo,  si  dejaba  el  bastón  de  Capitán  Jeneral  con 
la  conciencia  tan  pura,  como  él  la  vara  de  Alcalde 
Constitucional ;  referido  lo  cual  por  Capell  a  Mina  de- 
lante de  otros,  por  haberle  interpelado  para  ello,  res- 
pondió con  una  desvergüenza.    También  esta  noticia  es 
de  Capell  dada  no  a  uno,  a  dos,  o  a  tres,  sino  a  cuantos 
quisieron  oiría  ;  es  de  consiguiente  una  noticia  tan  ates- 
tiguada como  orijinal.    Si  hubiese  alguna  dificultad 
en  la  intelijencia  de  los  términos  en  que  iba  concebido 
el  recado,  verosimilmente  habría  quien  la  desatase  con 
aquello  de  que  recetó  por  sí  i  ante  sí,  sin  la  intervención 
de  la  autoridad  municipal,  sangrías  usqub  ad  animi 
deliquiam  a  varios  vecinos  pudientes  de  Barcelona,  a 
tal  cien  mil  duros,  a  cual  cincuenta  mil,  a  tal  otro 
cuarenta  mil,  poniéndolos  presos,  o  enviándolos  a  las 
guerrillas  de  por  la  noche,  o  salidas  de  la  Plaza,  según 
era  su  pertinacia  o  dilación  en  soltar  la  mosca.  Para 
acallar  a  los  quejosos  que  querían  resistencia,  se  pro- 
metieron dos  pagas  del  dinero  que  se  sacase  de  la  ven- 
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ta  de  los  almacenes  de  provisiones  para  el  sitio  ;  i  como 
luego  se  diese  sola  media,  preguntaban  todos  que  se 
había  hecho  del  restante  dinero.  Tal  curioso  imperti- 
nente hubo  que  quiso  también  averiguar  otras  cosas  de 
no  tan  fácil  averiguación,  como  creencia.  Dice  el  re- 
frán Cobra  buena  fama,  i  échate  a  dormir ;  yo  aña- 
do :  cóbrala  mala,  i  no  habrá  gozque  que  no  te  ladre. 

En  cuanto  a  su  ninguna  delicadeza  en  puntos  de  ver- 
dad, tengo  de  boca  a  boca  el  testimonio  del  Coronel  D. 
José  Peón,  que  lo  era  del  Rejimiento  de  Fernando  VII, 
i  con  cuya  amistad  me  honro,  de  que  habiendo  en  una 
de  las  excursiones  de  Mina  en  Cataluña  encontrado  una 
partida  de  facciosos,  en  número  como  de  cincuenta  que 
ocupaban  una  altura,  de  la  que  no  era  fácil  desalojar- 
los sin  que  se  parase  la  División,  habiendo  bajado  es- 
pontáneamente, i  entregado  las  armas  en  virtud  de  ha- 
berles el  Jeneral  prometido  la  vida,  envió  este  actü  con- 
tinuo  un  Ayuda  de  Campo  a  Peón  que  iba  en  la  van- 
guardia, paraqué  los  fusilase,  i  habiéndose  excusado 
el  Coronel  por  la  palabra  que  acababa  de  dárseles, 
Mina  hechos  venir  a  la  retaguardia  los  fusiló.  En  fu- 
silamientos de  muchos  como  este,  se  bañaba  en  agua 
rosada,  si  es  de  ello  una  prueba  que  en  alguno,  pasan- 
do revista  de  los  cadáveres  aun  calientes,  i  pareciéndo- 
le  que  en  uno  quedaba  algún  soplo  de  vida,  mandó  le 
pinchasen  con  la  espada,  o  bayoneta,  para  en  tal  caso 
rematarle,  i  de  las  piernas  de  otro  quitar  las  polainas 
que  llevaba  nuevas,  i  aprovecharlas  ;  investigación  i 
economía  harto  menuda  para  un  jefe  de  tan  alto  pre- 
dicamento. Su  osadía  en  faltar  a  la  verdad  no  ha  teni- 
do igual  a  la  de  su  aserción  de  que  en  Madrid,  en  el  ve- 
rano de  1814,  estuvo  exortandoa  Fernando  a  que  res- 
tableciese la  Constitución  de  Cádiz,  sin  que  fuese  por 
ello  molestado  ;  esto  es,  a  que  restituyese  al  Pueblo  la 
soberanía  que  sus  antepasados,  i  él  con  ellos  le  habían 
usurpado,  cuando  los  Diputados  de  Cortes  con  toda  su 
inviolabilidad  eran  presos  i  juzgados  por  un  tribunal 
especial,  i  ya  sentenciados  era  agravada  la  p-ena  por  el 
tirano  ;  i  cuando  los  garnachas  mismos  del  Consejo  de 
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Castilla  perseguian  a  los  que  les  habían  disputado  la 
suya,  afectando  voz  i  voto  de  nación.  ¿  Cuanto  empero 
no  sube  de  punto  el  arrojo  de  este  bárbaro  en  finjir 
una  jestion  como  de  la  que  hablo,  no  en  una  aldéa 
del  Pirinéo,  sinó  en  la  Capital  de  la  Inglaterra,  si  se 
reflexiona  que  pocos  meses  antes  se  ofreció  a  sí,  i  a 
su  División  para  todo  lo  contrario  ?  Pero  ¿  que  clase 
de  ofrecimiento  fue  el  suyo  ?  Pasar,  como  quien  no 
dice  nada,  él  mismo  a  Madrid  con  las  tropas  de  ban- 
didos de  su  mando  a  degollar  a  los  Diputados  de 
Cortes,  es  de  presumir  que  por  haber  sabido  que  el 
Gobierno  Constitucional  iba  a  residenciarle  por  sus 
tan  multiplicados  como  desaforados  crímenes,  no  ha- 
biéndole llamado  a  cuentas  antes  por  tenerle  ocupa- 
das tedas  sus  fuerzas  los  enemigos  externos.  Así  lo 
dió  él  mismo  a  entender  en  París  en  1817  a  Minuisir, 
cunado  del  Jcneral  Torrijos,  que  estuvo  allí  de  Ayu- 
dante del  Jcneral  Alava,  comisionado  para  el  recobro 
de  los  objetos  de  bellas  artes  i  de  historia  natural  ro- 
bados a  la  España  nur  Bonaparte,  doliéndose  de  que 
no  se  le  hubiese  cumplido  su  deséo,  en  cuyo  caso  el 
Dr.  Villaimova,  como  que  era  uno  de  los  Diputados,  no 
hubiera  tenido  el  trabajo  de  escribir  su  Carta  de  Jua- 
nillo el  Tuerto  en  lisonja  de  aquel  Jcneral,  ni  yo  el 
gusto  de  refregársela  por  los  hocicos.  El  dicho  de 
Minuisir.  por  supuesto,  corrobora  potentemente  i  aclara 
el  de  Villanueva  el  navarro.  Aunque  no  acá,  por  el 
empello  que  ha  habido  en  sostenerle,  en  Francia  tiene 
hoi  Mina  perdida  toda  su  opinión,  gracias  a  lo  que  con- 
tra él  se  ha  escrito,  a  lo  cual  además  se  agregó  lo  que 
dijo  el  abogado  de  ) ).  Joaquín  Torres  Perdigücta,  o  sea 
Turras,  alias  Per  di  uc  ta,  cu  la  causa  de  libelo  que  este 
siguió,  i  ganó  en  el  Tribunal  Correccional  de  Li  mojes 
contra  el  editor  del  periódico  de  París  Le  National,  por 
un  artículo  comunicado  por  Mina.  A  esto  debe  atri- 
buirse que  el  Exemperador  del  Brasil  D.  Pedro,  ha- 
biendo corrido  la  voz  d^  que  iba  a  Portugal  a  ofrecer- 
le sus  servicios,  dió  la  orden  de  que  se  le  asegurase  en 
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fiianto  asomase  el  pelo  ;  sin  duda  informado  de  quien 
os  por  los  oficiales  portugueses  i  franceses  de  su  expe- 
dición, i  suponiéndole  enviado  ocultamente  por  Wel- 
lington  contra  él,  i  en  favor  de  su  hermano  D,  Miguel. 
Esto,  i  lo  demás  que  de  él  digo  en  la  presente  obra,  lo 
atestiguan  sujetos  de  toda  verdad,  contra  un  Jefe  que 
ni  de  palabra,  ni  en  letra  de  molde  respeta  ninguna ;  i 
que  fué  por  tanto  muí  digno  de  que  saliese  a  su  defensa 
el  Canónigo  Villanueva,  patrono  no  mas  delicado  que 
su  cliente.   Si  a  quien  tiene  prestijio  debe  conservárse- 
le, que  es  la  única  razón  que  dan  sus  aduladores,  sea 
o  no  merecido  el  prestijio,  hayase  o  no  de  abusar  de  él, 
no  ha  habido  nunca,  ni  es  posible  que  haya  cosa  re- 
prensible en  la  adulación,  aunque  sea  la  mas  servil,  pues 
nadie  adula  sinó  a  quien  tiene  en  su  favor  algún  pres- 
tijio.   Desde  luego  será  lícito  adular  a  los  reyes  i  de- 
más supremos  imperantes,  ninguno  de  los  cuales  deja 
de  tenerle,  cuando  no  sea  mas  que  por  lo  que  puede 
dar  i  quitar.    En  vano  se  quiere  de  este  modo  dis- 
culpar lo  corrupto  de  la  voluntad  con  lo  torcido  del 
entendimiento,  i  en  vano  adulando  impudentemente  se 
quiere  no  pasar  por  adulador.    Sinembargo  mas  que 
adulación  a  Mina  ha  habido  aquí  manejo  i  cabala  de 
la  fracmasonería,  la  cual  es  una  especie  de  jesuitismo, 
según  el  que  debe  toda  consideración,  aun  la  mas  sa- 
grada, ceder  a  los  aumentos  de  la  egoísta  i  antisocial 
Compañía,  sin  escrupulizar  en  los  medios.    Gran  daño 
hicieron  a  la  libertad  las  sociedades  secretas  ;  pero 
esta  le  hizo  mayor  sin  comparación  que  la  de  comune- 
ros, de  la  cual  inspiré  yo  quizá  la  idea,  bien  inocente- 
mente, con  decir  en  el  Dictamen  que  precedió  a  la  mi- 
nuta de  Decreto  de  las  Cortes  de  1820  i  21  sobre 
honrar  la  memoria  de  los  Comuneros  que  murieron  bajo 
Carlos  I,  i  la  de  los  Patriotas  de  Aragón  bajo  Felipe 
Ií,  que  desde  entonces  los  patriotas  entre  nosotros  llora- 
ron en  silencio  los  males  de  la  Patria.    Lo  que  no  tie- 
ne duda  es  que  el  nacimiento  de  la  sociedad  secreta  de 
comuneros  coincide  con  la  lectura  de  aquel  Dictamen. 
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Nota  Segunda. 

Ya  murió  el  que  no  debió  haber  nacido,  el  execrable 
i  execrado  dentro  i  fuera  de  España  Tiberio  español, 
el  vil  Fernando  VII,  no  de  muerte  violenta,  según  con- 
venía a  un  tan  feroz  tirano  por  la  regla  de  Juvenal ; 

Ad  generum  Cereris  sine  ccede,  et  sanguine  pauci 
Descendunt  reges,  et  siccd  morte  tyranni, 

i  según  alguna  vez  él  mismo  llegó  a  temerlo,  así  como 
tampoco  murió  el  Tiberio  romano,  sinó  ( quod  dolen- 
dum )  repleto  de  comida  en  la  hora  de  la  siesta,  i  au- 
tores añaden  que  entre  las  piernas  de  su  mujer,  para- 
qué  se  vea  que  el  hijo  de  fortuna  hasta  en  esto  fué 
afortunado.  Moriatur  anima  mea  morte  justi  hujusy 
exclamó  otro  perillán,  al  oir  una  muerte  por  el  mismo 
estilo.  Pozo  de  ignorancia,  si  es  que  la  ignorancia  tiene 
profundidad,  como  la  tiene  la  ciencia ;  monstruo  de  vi- 
cios, entre  los  que  sobresalían  a  manera  de  dos  largos 
orejones  la  perfidia  i  la  cobardía ;  inepto  para  todo  lo 
bueno,  i  solo  apto  para  lo  malo ;  ruin  hijo,  peor  her- 
mano i  pésimo  marido  ;  altivo  e  insolente  en  la  prosperi- 
dad, como  bajo  i  rastrero  en  la  adversidad  ;  educado  en 
las  caballerizas  de  su  padre  Carlos  IV,  según  era  de  co- 
cheriles pensamientos  i  lenguaje  ;  para  quien  un  benefi- 
cio recibido  era  un  título  de  proscripción  i  de  muerte  ; 
en  cuyo  tiempo,  i  por  cuya  insensata  ambición  de  mando 
perdió  la  España  tantos  dominios,  cuantos  bastaron  para 
cuna  de  diez  grandes  naciones  ;  i  lo  que  es  mas  de  sentir, 
perdió  la  gloria  que  le  había  valido  el  humillar  al  orgu- 
lloso Bonaparte,  apareciendo  por  él  digna  solo  de  tener 
sobre  sí  a  tan  inmundo  e  indigno  Gobernante  ;  otro  Na- 
buco  en  fin  i  bruto  de  Babilonia,  en  el  cual  concepto  le 
presentaba  yo  en  la  estancia  siguiente,  que  formaba  parte 
de  los  Gozos  de  que  puse  una  muestra  en  el  Prólogo : 

Alza,  i  vuelve  a  tu  palacio, 
Monarca  grande  embeleco, 
De  do  por  bestia  saliste, 
Ni  a  mí  se  me  daba  un  cuerno. 
No  mandes,  sé  barrendero, 
Que  «v  esta  tu  propia  plasta. 
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En  una  palabra  talmente  acondicionado,  cual  debía 
para  en  su  nombre  i  reinado  tenerse  una  cifra  de  cuan- 
to cabe  de  mas  desastroso  en  una  monarquía.  Pudo 
este  despreciable  tirano  proscribir  de  la  España  la  ver- 
dad con  los  libros  i  las  ciencias,  como  desterró  Domi- 
ciano  de  toda  la  Italia  a  los  filósofos  ;  pero  dirán  ellas 
lo  que  dice  en  boca  de  las  Musas  Sulpicia  matrona  ro- 
mana, en  la  Sátira  que  con  semejante  motivo  escribió 
contra  aquel  Emperador : 

summa  tyranno 

ll<£C  instant  odia,  et  nostro  morilurus  honor e  cst. 

Si  no  murió  al  furor  del  pueblo,  morirá  al  de  mi  pluma 
obligado  a  vivir  en  la  memoria  de  la  posteridad  para 
su  infamia.  Sea  lo  dicho  por  via  de  Elojio  Fúnebre,  i 
de  Epicedio  de  Fernando  el  Ingrato. 

E  bien  ¿  que  hace  aora  la  España  con  su  intrusa  a 
parto  ante,  i  tiránica  a  parte  post  dinastía  francesa  de 
Borbon  ?  Allá  ella  lo  vea,  si  le  quedan  ojos  para  ver 
después  de  tanto  penar  i  llorar,  que  yo  en  mi  concha 
me  mantengo,  como  Diójenes  en  su  cuba.  Ni  en  Fran- 
cia entró  mas  a  derechas  que  en  España  esta  dinastía, 
ni  allí  ha  sido  mejor  su  porte,  correspondiendo  en  todo 
a  su  apellido  de  Bourbon,  que  es  de  habitante  del  lo- 
dazal, o  de  cerdona  i  gorrina.  ¿Como  la  tan  cuita 
Nación  francesa  ha  tolerado,  i  tolera  en  sus  reyes  esta 
denominación  ?  Sin  duda  como  sufre  en  su  idioma  el 
gruñido  del  cerdo  en  la  frecuente  terminación  en  oin, 
criticada  justamente  por  Voltaire,  i  el  continuo  uso  de 
la  voz  cul,  como  cul-de-chapeau,  cul-de-four,  cul-de- 
lampe,  cul-de-sac,  cul-d'-ane,  cul-de-cheval,  cul-blanc, 
cul-rouge,  cul-de-jate,  á  écorche-cul,  i  culbuter,  re- 
culer,  culote,  culasse,  la  cual  última  voz  se  nos  ha  pe- 
gado en  culata,  tan  sin  necesidad  ni  ventaja,  como  se  nos 
pegó  una  dinastía,  bajo  la  que  tan  gran  culada  hemos 
dado  los  españoles. 


FIN. 
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del  un  Tomo  al  otro,  principiando  el  segundo  en  la  213.  La  abre- 
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orientales,  149 

Alpuente  (D.  Juan  Romero),    véase  Romero 

Alvarado  (P.Mtro. Francisco),  Prior  del  Convento  de  S.Pablo  de 
Dominicos  de  Sevilla.  Mal  correspondido  su  hospedaje  por  el 
Dr.  Vill.  por  sola  discrepancia  de  opiniones,  pról.  xxi — En  sus 
Cartas  habla  mal  del  autor  de  esta  obra  por  informes  equivoca- 
dos, 180,  282.    véase  Filósofo  Rancio. 

Alvaro  Cordobés.  Así  es  como  llamamos  a  este  escritor,  i  no 
Paulo  Alvaro,  ni  Alvaro  Paulo,  411 

Amanuense.  El  del  Dómine  Lucas  da  razón  de  sí,  140-143 — Canta 
una  seguidilla  bolera  en  prez  del  amor  del  Dómine  Gafas  a  Car- 
los IV,  172 — Su  particular  juicio  i  relación  después  de  concluí- 
dos  los  diálogos,  209-212 

América  Española,  véase  Hispano-América 

Amos  por  ambos,  i  entramos  por  entrambos,  lenguaje  antiguo  cas- 
tellano i  lemosino,  pról.  lxxxiii,  Ixxxiv 

Andaluces.    Les  falta  estímulo  para  la  libertad,  parch.  xv 

Andalucías.  Son  las  provincias  de  mas  talento  de  la  España,  i  las 
menos  idóneas  para  pueblos  libres,    véase  Bótica. 
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Angulema  (Duque  de).  Bobo  de  Coria,  73 — Jeneralísímo  del 
Ejército  francés,  sin  concepto  ni  militar  ni  político,  ni  aun  con  el 
título  del  Trocadero  que  le  valió  la  jornada,  122 — Prometió  va- 
namente una  constitución  ala  España  en  lugar  de  la  deJ^lS,  451 

Anilíeros.  véase  Sociedad  del  Anillo. 

Animales  exóticos  i  otros  objetos  curiosos  de  historia  natural  en 
Londres,  396 

Anotaciones  sobre  las  Campañas  de  Cataluña  de  1822  i  23,  im- 
presasjen  Veracruz  en  1828.  Ya  que  no  el  lenguaje,  las  reco- 
mienda el  estilo,  70  No  contienen  cosa  alguna  que  indique  adu- 
lación a  los  amereanos,  90 

Añagaza.    Cual  es  la  del  español,    véase  Español. 

Apuesta  que  hace  el  autor  a  cualquiera,  65 

Ansarón  no  tiene  significación  de  nombre  diminutivo  como  pensó  la 
Academia,  158 

Antífrasis.  Esta  figura  tiene  lugar  solo  en  dos  casos  poco  comu- 
nes, 137 

Antillon  (D.  Isidoro),  Diputado  que  fuá  de  Cortes.  Siendo  editor 
del  periódico  La  Aurora  Patriótica  Mallorquína,  tomó  la  defen- 
sa de  la  Inquisición  sin  Máscara,  188 

Apéndice.  El  autor  da  facultad  al  Dr.  Vill.  de  reimprimir  el  Opús- 
culo I.  i  añadirlo  por  segundo  apéndice  a  su  Vida  Literaria,  212 
También  el  Opúsculo  II,  426 

Apolojía.  Puede  mui  bien  combinarse  esta  idea  con  la  de  sátira, 
pról.  cxlvii. 

Aquel,  aquella,  aquello.    Su  etimolojía,  prol.  xc 

Arabe,  idioma.  Del  periódico  de  los  Ocios  resulta  probada  la  pro- 
posición que  sienta  el  autor  en  el  Prospecto  de  su  obra  Filolójico- 
filosófica,  de  que  no  fué  común  este  idioma  en  España,  sinó  entre 
los  árabes,  410  i  11 

Aragón.  Su  escudo  de  armas  no  presenta  una  figura  de  cuatro 
dedos  de  una  mano  ensangrentada,  como  se  dice  comunmente, 
parch.  xxxi — Compruébase  con  él  la  etimolojía  que  de  este  nom- 
bre da  el  autor,  ib.  i  xxxii 

Aranda  (Conde  de),  Presidente  del  Consejo  de  Castilla.  Letrilla 
que  le  cantaba  el  vulgo  en  Madrid,  iníluído  por  los  jesuítas,  28  i 
en  la  adición. 

Ardelio,  onis.  Voz  española,  o  de  oríjen  español  usada  como  la- 
tina en  Roma  en  el  siglo  de  Augusto,  pról.  cvü — Su  primero  i 
propio  significado  le  da  el  autor^  i  explica  un  pasaje  de  Fedro 
no  entendido  hasta  aora,  ibidem 

Areopago  de  Atenas.  En  él  estaba  prohibido  mover  los  afectos, 
pról.  lii 

Arguelles  (D.  Agustín).  Como  Secretario  de  la  Gobernación  habló 
en  las  Cortes  de  1820  de  la  entrega  del  autor  al  Gobierno  abso- 
luto de  España  por  el  inglés  de  Jibraltar,  i  de  su  posterior  liber- 
tad, pról.  cxx — Ojeriza  a  él  de  alguno  de  los  escritores  ministe- 
riales de  Londres,  ib.  cxxi 
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Arias  Montano  (Benito).  Era  aguado,  según  el  testimonio  de  Pe* 
dro  de  Valencia,  333 — Este  nombre  solía  el  Dr.  Vill.  darle  al 
autor,  aludiendo  a  la  pericia  que  le  suponía  en  el  hebréo,  en  lugar 
del  cual  le  hace  en  su  D.  Termópilo  sobrino  de  D.  Benito,  tonto 
de  los  Duques  de  Alba,  285 

Ariosto  (Ludovico),  Poeta  italiano.  Su  invectiva  contra  Valencia 
i  los  valencianos  en  su  Orlando  Furioso,  pról.  cxlix-clli — Su 
elojio  de  la  Cataluña,  ib.  cli,cliii,  clviii — Fué  coronado  de  laurel 
por  el  Emperador  Carlos  V,  ib.  clvii. — Sus  mui  estimables  cali- 
dades morales,  ib. 

Artesón  diminutivo  de  artesa,  136 

Artificio  para  escribir  escritura  común  los  ciegos,  pról.  cxxv.  véase 
V  anegas. 

Arzobispos.  Inguanzo  de  Toledo  i  López  de  Valencia,  ambicio- 
sos i  perjuros,  Diputados  que  habían  sido  de  las  Cortes  Consti- 
tuyentes, pról.  cxxiii 

Atanasio  (S.)  Según  él,  es  indicio  de  falsa  secta  la  intolerancia,  i 
persecución  en  sus  ministros,  pról.  cxl 

Ateneo  Español  en  Londres.  Establecimiento  ridículo,  obra  del 
Dr.  Vill.  i  de  otros  españoles  sus  coligados,  419,  420,  459 

Athenceum  (The)  periódico  semanal  de  Londres.  Trae  un  juicio 
de  un  escrito  etimolójico  en  latin  por  el  Dr.  Vill.*  pról.  cxxx 

Atisbar.    Uso  propio  de  este  verbo,  27 

Auditor,    véase  Castellanos 

Aun  bien,  mejor  dicho  que  a  bien,  275 

Aunque.  Es  por  aun  bien  que,  275 — No  debe,  a  diferencia  del 
porqué,  llevar  acento  al  fin,  pról.  Ixxi,  i  en  las  adiciones 

Auto  de  Fe  de  Logroño  del  año  1610  sobre  brujas  i  hechiceros, 
reimpreso  en  Madrid,  con  notas  burlescas  por  D.  Leandro  Mo- 
ratin,  i  vuelto  a  imprimir  en  Cádiz.  En  una  de  ellas  pregonó  a 
Bonaparte  por  conquistador  de  la  España,  189,  pról.  cxliv 

Autócrata  de  Todas  las  Rusias  (Nicolás).  Es  el  déspota  mas 
atroz  de  todos  los  déspotas,  parch.  x 

Autor.  El  de  esta  obra  ha  compuesto  de  imprenta  él  mismo  la 
mayor  parte  de  ella,  pról.  i,  ii,  x — Su  inclinación  a  la  sátira,  cuan 
antigua  sea,  pról.  ix — Se  propone  hacer  a  8alvá  algunas  adver- 
tencias sobre  su  Gramática,  sin  que  pretenda  que  se  las  estime, 
ibid.  lxviii — Respuesta  que  da  a  los  ingleses  que  le  preguntan  si 
hai  muchos  gentlemen  de  la  voz  de  Mr.  Salvá  en  España,  ibid. 
lxxvii — En  el  lenguaje  i  estilo  de  este  valenciano  no  olfatéaotra 
lectura,  que  de  los  escritos  del  Dr.  Vill.  xevi — Dice  a  Salvá  que 
avise  si  a  la  lección  tripartita  i  bien  solfeada  de  propio  conoci- 
miento i  hombría  de  bien  que  lleva  en  esta  obra,  le  faltase  algún 
bemol,  o  becuadro,  ibid.  c — Da  la  razón  de  porqué  se  hallaba 
ya  en  Londres,  cuando  Mina  aun  duraba  en  Cataluña,  pról.  cxlii 
Augura  no  bien  déla  España  en  cuanto  a  tener  un  gobierno  libre, 
pról.  cxxii,  p.  139,  140,  parch.  xv — Refujiado  en  Jibraltar,  fué 
reclamado  por  el  Gobierno  español,  i  entregado.  Consecuen- 
cias de  aquella  entrega,  ib.  cxiv-cxxi — No  es  su  ánimo  inspirar 
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desaliento  en  cuanto  a  que  la  España  sea  libre,  ib.  cxxii-cxxir 
Con  esta  su  apología  se  propone  también  pagar  un  escote  a  la 
conservación  del  castellano  en  el  otro  eraisferio,  pról.  cxxxr. 
Escribió  una  carta  a  Méjico  sobre  un  proyecto  relativo  a  la 
tolerancia  de  cultos,  ib.  cxxxix — Da  la  razón  de  haber  tomado 
en  sus  manos  los  moldes  de  impresor,  ib.  cxlii,  cxliii — No  se  reco- 
noce capaz  de  dar  un  escrito  libre  de  defectos,  65,  217 — No  opina 
por  las  Sociedades  secretas,  i  da  la  razón,  66,  67  i  490 — En  su 
diálogo  se  propuso  defender  solamente  la  verosimilitud  de  los 
cargos  que  a  Mina  hace  el  Auditor  Castellanos,  67. — Aplica  aí 
Dr.  Vill.  el  texto  que  este  cita  del  Quijote  en  el  Prólogo  de  su 
Vida  Literaria  sobre  ambición,  adulación  e  hipocresía,  ibid. 
Juzgando  bien  de  Mina,  anunció  desde  Madrid  a  uno  de  los  pue- 
blos de  Cataluña  su  nombramiento  para  Capitán  Jeneral  de 
aquella  provincia,  i  efecto  que  la  noticia  produjo,  68 — Visitó  a 
Mina  recién  llegado  este  a  Londres,  con  el  solo  fin  de  conocerle. 
Describe  su  figura,  69. — Cita  una  prueba  de  su  sinceridad  contra 
la  imputación  del  Dr.  Vill.  144 — Vindica  su  derecho,  i  también 
el  de  otros  escritores  particulares  por  lo  que  influyeron  con  su 
pluma  en  la  abolición  de  la  Inquisición  por  las  Cortes,  contra  la 
intentada  usurpación  del  mismo  Doctor,  173-184,  186-190. — Con 
que  ocasión  le  trató  en  Cádiz,  180 — Riesgo  en  que  estuvo  de  pe- 
recer en  Madrid  el  7  de  julio  de  1822,  cuando  la  sublevación  de 
los  guardias,  parch.  xxiv — Exorta  a  los  españoles  americanos  a 
que  en  ningún  caso  hagan  rei  a  un  Borbon,  ib.  xliv — Aunque  no 
ha  nacido  de  padres  ricos,  nada  le  faltó  en  su  carrera  literaria, 
sin  deber  a  nadie  la  merced  de  un  maravedí,  273 — Presenta  al  Dr. 
Vill.  bailando  en  zaragüelles  al  son  de  todo  Gobierno,  i  mas 
que  al  de  otro,  al  de  Carlos  IV  i  Godoi,  281 — Motivo  que  tuvo 
para  escribir  su  Visita  de  los  dos  Dómines,  283— No  dice  nada 
del  Doctor  que  en  la  substancia  no  esté  ya  dicho  por  otros,  351 
Da  a  Salvá  una  lección  de  hacer  catálogos  bibliográficos,  i  al 
Público  un  preservativo,  380 — Presenta  al  Doctor  reprendido 
por  S.  Agustín,  i  causa  de  aquella  reprimenda,  386,  87 — Ex- 
orta a  D.  J.  M.  Calatrava  a  que  dé  pronto  su  Gramática  Cas- 
tellana, si  es  tal  cual  se  necesita;  i  no  le  retrae  de  ello,  como  el 
imputa  falsamente  el  Dr.  Vill.  441,  78 — Ha  correjido  su  Carta- 
Apéndice,  sin  alterarla  en  cosa  alguna  substancial,  452 — Ha 
puesto  en  esta  obra  un  Canté  /¿ge,  o  un  Cave  canem  a  todo  el 
que  léalos  Catálogos  de  Salvá,  i  la  Vida  Literaria  del  Dr.  Vill. 
458 — Escribió  el  Dictamen  de  la  Comisión  de  las  Cortes  sobre 
honrar  la  memoria  de  los  Comuneros  de  Castilla,  i  de  los  Pa- 
triotas de  Aragón,  471 — Pudo  con  una  expresión  que  en  él  usa 
excitar  la  idea  de  una  Sociedad  secreta  de  Comuneros,  490 
Autores.  Suelen  disculparse  con  los  impresores,  13 — Su  disculpa 
puede  perjudicarles,  cuando  la  falta  es  suya,  i  no  del  impresor, 
pról.  xix 

Autores  latinos,  i  griegos.  Nuestra  indolencia  en  no  procurar  su 
conservación,  403 — Algunos  de  los  latinos  eclesiásticos,  nacidos 
en  nuestro  suelo,  reimpresos  por  españoles,  404 
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Atíso.    So  pono  copiado  ol  que  publicó  el  autor  cuando  apareció  el 

D.  Termópilq  dtel  Dr.  Vill.,  pról.  xvii,  xviii 
lyerve  (Marqué9  dé).    Mandado  matar  alevosamente  por  Mina, 

pról.  xxxvi 

A/aola  (1).  Gregorio).  Creído  autor  del  cuaderno  Condiciones  i 
Semblanzas,  &c.    véase Condiciones, 

Ballesteros  (Jeneral).  Despreciado  en  Francia  por  los  franceses, 
a  quienes  sirvió,  80 — Con  ocasión  de  su  larga  retirada,  el  autor 
le  aplica  unos  versos  de  Ovidio  sobre  Anteon,  84 

Banqueri  (D.  José  Antonio).  Tradujo  la  obra  de  Agricultura  de 
Abu  Zacharía  labia,  370 

Babieca.    Hecho  entre  babias  un  Babieca,    véase  Salva. 

Baranda,  Jefe  Político  de  Navarra,  i  que  en  la  segunda  época  lo 
fué  de  Madrid.    Perseguido  por  Mina,  pról.  xl 

Baraía  (D.  Antonio),  Ministro  de  Hacienda.  Se  cita  la  Memoria 
que  leyó  on  las  Cortes  en  1821,  pról.  exi 

Barcelona  (Plaza  de).  Estaba  bien  provista,  i  con  voluntad  de 
defe  nderse  de  los  franceses ;  no  así  la  tenía  el  Jen.  Mina,  486 

Baro  (P.)  franciscano.  Pudo  en  Cádiz  ser,  por  su  ignorancia,  la 
causa  de  que  fuese  en  Jibraltar  entregado  el  autor,  pról.  exv 

Basta  nombre  subst.  fem.    Falta  en  los  Diccionarios,  30 

Bentliaut  (Jeremías).  Introdujo  en  su  casa  al  autor,  i  al  Jen. 
Mina  un  común  amigo  de  los  dos,  70 

Bética,  o  Andalucía.  Estaba  bajo  la  pacífica  autoridad  del  Sena- 
do Romano,  pról.  exi 

Biblias  Poliglotas  Complutense,  i  Rejia.  Su  mérito  sobrepujado 
por  el  de  otras  extranjeras,  363  i  364 

Bibliotheca  Arabico-Escurialcnsis,  Su  editor  un  clérigo  extran- 
jero, 36í) — Publicó  antes  un  Vcstibulum,  o  Prospecto,  414 

Biblioteca  de  Nicolás  Antonio.  No  sirve  remitir  a  ella  para  gra- 
duar el  mérito  de  nuestra  literatura,  367 

Bigamia  \oz  híbrida,  i  por  lo  tanto  viciosa,  313 

Blanco  (D.  Pedro  Luís).  Anficipó  una  muestra  de  la  edición  que 
proyectaba  de  la  Colección  de  Cánones  de  la  antigua  Iglesia  de 
España,  sin  abrir  formalmente  subscripción,  414 

Bobo  de  Coria.    Aplica  el  autor  este  nombre  al  Duque  de  Angu- 
lema, 73,  74 — También  a  darla  etimolojía  de  este  nomhre  alcan- 
za el  arte  efimolójica  del  autor.,  91 
Bocadillo.    Toman  uno,  i  hacen  las  once  los  dos  Dómines  Lucas  i 
Gafas,  133-140 

Bocanegra  Arzobispo  de  Santiago.  Criticó  un  dice  juiciosamente 
el  Espíritu  Sanio  de  uno  de  sus  Sermones  el  P.  Isla,  pról.  xlviii. 

Bocina  infernal  de  los  sacerdotes  de  ídolos  de  Méjico.  A  ella  com- 
para el  áutor  la  voz  de  Salva,    véa^e  Salva 

Bonaparte  (José).  Tuvo  la  curiosidad  en  Madrid  de  oir  cantar 
un  recitado  dé  ópera  italiana,  acompañado  por  el  cantante  con 
un  raro  instrumento  de  viento,  pról.  lx  en  las  Adiciones. 

Bonaparte  (Napoleéon),  Emperador  de  los  franceses.  En  su  inva- 
sión de  la  España  le  perdió  su  orgullo,  i  el  desprecio  de  toda 
moral,  parch.  xix. 
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Borbon  (Luís  Felipe  de)  Rei  de  los  franceses.  Substituido  por  el 
pueblo  de  París  al  destronado  Carlos  X,  pról.  xxxiii  385 — Mal 
sobrescrito  este  apellido  para  gob  erno  libre,  pról.  xxxiii 

Borbon  (Maria  Luisa  de),  Reina  de  España.  Cual  fué  su  gran 
plan,  408 — La  España  llegó  a  un  estado  espantoso  bajo  su  in- 
fluencia i  de  Godoi.  344  i  345 — Lo  que  desde  Aran  juez  escribió 
a  Murat  sobre  su  hijo,  parch.  xxiii,  i  en  las  Adic. — Fué  otraMe- 
salina,  pról.  xliii,  i  en  las  Adic. 

Borbcn  en  francés  Bourbon.    Su  significado  etimolójico,  492 

Borbones.  Son  egoistas  e  ingratos,  parch.  v,  vi,  xliii,  xliv — Han 
tratado  como  patrimonio  suyo  el  del  Público.  Dos  datos  de  ello, 
uno  antiguo,  i  otro  moderno,  ib.  xiii,  xiv. — La  España  con  ellos 
no  saldrá  nunca  de  su  actual  estado  deplorable,  ib.  xv — Es  en- 
tre ellos  frecuente  el  enlace  de  tios  con  sobrinas.  Mal  efecto 
de  este  enlace,  ib.  xxi — Es  una  dinastía  cuya  entrada  i  conducta 
ha  sido  la  misma  en  España  i  en  Francia,  492 

Borja  (Da.  Lucrecia),  hija  espuria  de  Alejandro  VI,  i  substituía 
suya  en  el  despacho  de  los  negocios  de  la  Curia,  194 — Su  pom- 
posa salida  de  Roma  en  su  boda  con  Alfonso  de  Aragón,  309  Ad. 

Bourgoin  (Mr.),  viajero  francés.  Censuró  a  nuestra  Academia  de 
la  Lengua,  465 

Bowles  (D.  Guillermo).  Su  obra  la  disfrutó  el  Dr.  Vill.  en  los 
Ocios,  sin  citarla,  195,  96 

Braganza  (D.  Pedro  I  de).  Emperador  del  Brasil  destronado, 
parch.  xxi. — Vino  a  preparar  en  Francia,  i  a  conducir  una  expe- 
dición marítima  contra  su  hermano  D.  Miguel,  ib.  xxxvii 

Brindis  que  echa  el  Dómine  Lucas,  134 — El  del  Dómine  Gafas,  139 

Br  *  *  *  (D.  A.),  Capitán  de  Cazadores.  Su  testimonio  acerca  de 
la  conducta  irregular  del  Jen.  Mina  en  Barcelona,  486,  487 

Brown  (Tomás).  Su  Filosofía  del  Espíritu  Humano  cuan  difí- 
cil sea  traducirla,  pról.  cxxxviii — En  vano  el  Dr.  Vill.  habien- 
do visto  algo  de  la  traducción  manuscrita  del  autor,  afectó  que- 
rer criticarla,  245 — Excelencia  de  su  moral,  246 

Bruces.    Su  significado  i  etimolojía,  410 

Buenombre  (Fr.  Alonso)  antiguo  escritor  dominicano.  Cítase  su 
autoridad,  410 

Burcard  (Juan),  Maestro  de  Ceremonias  de  Alejandro  VI,  i  que  es  • 
eribió  su  vida  privada,  194 — Citado  su  Diario,  309  i  en  las  Adic, 
Cotejo  por  el  autor  de  la  presente  obra,  del  Diario  impreso, 
su  conformidad  con  un  manuscrito  antiguo,  ib. 

Busard  (Juan),  Legado  de  Alejandro  Vi  confundido  en  los  Ocios 
con  Juan  Burcard,  194 

Busquets  (D.  Joaquín)  patriota,  amigo  i  favorecedor  del  autor, 
pról.  xxviii  i  en  la  nota. 

Bu  *  *  *  *  (Jen.  D.F.)  Su  testimonio  de  la  corrección  por  el  Dr. 
Villanueva,  i  de  las  muchas  faltas  por  dicho  de  este,  de  un  folle- 
to de  D.  J.  M.  Calatrava,  288 

Caballero  (Marqués).    Siendo  Ministro  de  Gracia  ¡  Justicia  inaa- 
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'  i  suprimir  en  la  Novísima  Recopilación  las  leyes  que  habla- 
ban de  las  antiguas  Cortes,  pról.  xxxi. 

C  aban  Ules  Alcalde  Constitucional  de  Barcelona,  preso  i  embarca- 
do por  "Mina,  487 — Notable  recado  suyo  a  este,  ib.  i  p.  488  Adic. 

( \il  itrava  (D.  José  María),  Exdiputado  de  Cortes,  i  Exministro 
de  Gracia  i  Justicia.  Consta  de  público  i  notorio,  i  por  con- 
fesión propia  que  sabe  poco  castellano,  430-34 — Se  opuso  en  las 
(Orlos  al  nombramiento  de  una  Comisión  de  Lenguaje,  431 — Su 
altivo  modo  de  responder  al  autor,  cuando  le  envió  este  su  Carta- 
Apéndice.,  445 — Su  ruin  defensa  contra  uno  de  los  cargos  de  Fló- 
rez  Estrada  en  sus  Observaciones,  448 — Su  mas  ruin  conducta 
en  la  discusión  sobre  los  sesenta  i  nueve  Exdiputados  llamados 
Persas,  siendo  Presidente  de  las  Cortes,  449 — Se  alistó  por  dis- 
cípulo en  la  cátedra  de  Lengua  Castellana  del  Ateneo  Español 
deLondres,'460 — Su  porteen  la  Comisión  del  Código  Penal,  461 
Se  resistió  en  ella  a  que  se  corrijiese  el  lenguaje  del  Provecto 
de  dicho  Código  antes  que  se  leyese  en  las  Cortes,  ib. — Es  un 
rábula,  o  causídico  practicón,  i  nada  mas,  472 — Su  objeto  en 
promover  la  extinción  de  mayorazgos  i  señoríos,  ib. — Insultó  en 
ellas  al  autor,  i  con  que  ocasión,  ib, — Un  desacato  suyo  a  las 
Cortes,  culoa  de  estas  en  tolerarle,  i  razón  de  aquella  tolerancia, 
473  i  74 — Varias  pruebas  de  su  ignorancia,  475 — Hombre  vano, 
poco  sincero1patriota,  pról.  cxxxii 

Calatrava  (D.  Ramón).  El  autor  se  refiere  a  su  testimonio,  pról. 
cxxxii 

Calero  (D.  Marcelino),  emigrado  español,  e  impresor  en  Londres. 
Apóstata  del  partido  liberal,    véase  Canga  Arguelles. 

Calomarde  (D.  Tadéo),  Ministro  de  Gracia  i  Justicia.  Bajo  su 
autoridad  le  fué  quitada  al  autor  en  Miranda  de  Ebro  parte  de 
sus  libros  que  le  venían  de  Madrid,  pról.  xxx — Expidió  una  or- 
den paraqué  nadie,  bajo  graves  penas,  se  comunicase  con  los  emi- 
grados en  ninguna  clase  de  negocios,  xxxi — En  Cádiz  delató  a 
alguno  de  los  Editores  de  la  Novísima  Recopilación,  por  haber 
suprimido  unas  leyes  que  hablan  de  Cortes,  ibidem,  i  en  las  Adic. 
Fué  echadizo  del  Infante  D.  Carlos  para  persuadir  a  Fernan- 
do el  restablecimiento  de  la  lei  sálica,  parch.  iv 

C  alumnias  del  Dr.  Vill.  contra  el  autor,    véase  Vill.  (Dr.) 

Cunaras.  Vano  empeño  del  Gobierno  inglés,  i  del  francés  de  que 
en  España  tengamos  representación  con  Cámaras,  parch.  x. 
véase  Nobles. 

Canga  Arguelles  (D.  José),  Exministro  de  Hacienda,  i  Exdipu- 
tado de  Cortes,  emigrado  en  Londres.  Su  apostasía  del  partido 
1  fn  ral  preparada  con  un  periódico  lleno  de  adulación  i  de  baje- 
za, pról.  cxi — Prevención  que  acerca  de  sus  datos  estadísticos 
económicos  hace  a  la  posteridad  el  autor,  ib. — Su  obra  en  defen- 
sa de  nuestra  TsT ación  con: ra  algunos  escritores  ministeriales  in- 
gleses, i  su  respuesta  al  cargo  de  vileza  a  Fernando  VII  por  uno 
<¡e  ellos,  ib.  rxii,  r.a  ch.  xxii — Su  pluma  venal  no  es  para  escri- 
bir una  apolojía  de  la  guerra  de  la  independencia,  sin  profanar 
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la  materia,  pról.  cxxi — Su  infatuación  por  el  lenguaje  del  Dr. 
Vill.,  i  lo  que  dijo  habiendo  leído  el  Opúsculo  I,  479,80 
Cano  Manuel  (D.  Antonio)  Secretario  de  Gracia  i  Justicia  en  Cá- 
diz. Llamó  a  su  Despacho  al  autor  con  motivo  de  su  Inquisi- 
ción sin  Máscara,  ofreciendo  recomendarle  a  la  Rejencia  del 
Reino,  188 

Cano  (P.  Melchor).  Habla  libremente  de  los  santos  en  su  obra 
De  Locis  Theologicis,  281 

Capa,  traje  nacional  español.  Es  símbolo  de  la  pereza  de  la  na- 
ción,   véase  Olla  española. 

Capa.  Explicación  de  la  frase  ser  de  capa  i  espada,  tomada  en 
un  sentido  contrario  al  que  tiene  por  el  Dr.  Vill.,  así  como  tam- 
bién por  el  vulgo,  235. 

Capeli  (D.  José)  Capitán  graduado  de  Teniente  Coronel,  Ayu- 
dante de  Mina  en  Barcelona,  encargado  de  la  confidencia.  Su  tes- 
timonio acerca  de  este  en  aquella  Plaza,  durante  el  sitio.  486-87 

Capmany  (D.  Antionio),  Diputado  que  fué  de  Cortes  Hizo  por 
atajar  el  daño  de  las  malas  traducciones,  como  también  hicieron 
otros  escritores,  245 — Breve  crítica  de  su  Filosofía  de  la  Elo- 
cuencia 271 — Pregunta  que  le  hizo  el  autor  en  Cádiz  acerca  de 
la  conjunción  i  en  el  título  que  se  daba  de  Jenerales  i  Extraordi- 
narias a  las  Cortes,  i  cual  fué  su  respuesta,  272 — Es  el  español 
que  mejor  ha  poseído  el  Diccionario  de  la  Lengna  Castellana, 
432 — Era,  según  él  mismo,  literato  por  sola  afición,  455 — Publi- 
có en  Cádiz  en  defensa  propia  un  Manifiesto  contra  D.  Manuel 
José  Quintana.  Pónense  unos  breves  pasajes  de  él,  456,  57 
Además  de  dar  en  él  su  autor  un  varazo  entre  oreja  i  oreja  a 
Salvá,  sin  saber  a  quien  daba,  contiene  algunos  datos  suyos  bio- 
gráficos i  bibliográficos,  458 — No  podía  dijerir  a  los  valencianos, 
i  dio  de  ello  una  muestra  notable,  pról.  xii — En  su  Diccionario 
tradujo  bien  el  se  sous  entendre  francés  por  entenderse,  i  mal  el 
verbo  activo  sous  entendre,  pról.lxxvi — Cítase  el  oficio  que  sien- 
do Secretario  de  la  Academia  de  la  Historia,  remitió  a  Jovellanos 
acerca  de  la  lectura  de  su  Mémoria  sobre  los  Antiguos  Expec- 
táculos,  ib.  lxxxi — Se  citan  sus  Memorias  sobre  la  Marina,  &e. 
de  Bareelona  ib.  lxxxiv — No  gustaba  de  poetas,  ib.  cxxxix. 

Carlos  I  de  España  i  V  de  Alemania.  Si  hoi  viviera,  i  lo  mismo 
Felipe  II,  tendrían  que  reconocerse  culpados  del  actual  estado  de 
la  España  por  el  despotismo  real  i  eclesiástico  de  que  echaron  los 
cimientos,  pról.  xlix — Los  molestábala  envidia,  parch.  vii. 

Carlos  11.  Testó  en  favor  de  los  Sórbanos  intimidado,  i  contra 
toda  so  voluntad,  i  lo  que  le  dictaba  su  oonciencia,  parch.  xxxix. 

Carlos  III.  Aunque  tan  déspota  como  el  que  mas  de  los  Borbo- 
nes,  era  mirado  en  la  parte  del  decoro,  parch.  iii — Era  egoísta 
como  son  todos,  con  partidas  que  tenia  de  cruel,  ib.  xiv — Dos 
concesiones  suyas  al  pueblo  en  la  Diputación  de  Reinos  fueron 
por  su  propio  interés,  ib.  xliii,  xliv — Costeó  la  edición  de  la  Bi- 
bliotheca  Arab ico-E scurialensis,  369 — No  era  mucho  mejor 
que  ha  sido  después  nuestro  avío  en  punto  a  periódicos  en  aquel 
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reinado,  390 — Desdo  él  tenemos  en  España  fundición  de  grie- 
go, hebreo  i  arábigo  de  una  regular  belleza,  405  . 

(  arlos  IV,  Entró  a  reinar  al  terminar  el  año  1788,  i  pronto  se 
le  arrimó  Godoi,  185 — Se  llenó  de  espanto  al  oir  de  boca  de 
Florídablanca  i  de  Jovellanos  el  estado  de  la  España,  344,  45 
Dominado  i  encnbronado  por  su  mujer,  pról.  cxxiíi 

Carlos  V.    véase  Carlos  I. 

(  artos  \  de  Francia.  Fué  destronado,  i  porqué,  pról.  cx„  parcb. 
xx¡ — Pasó  poco  antes  una  nota  a  los  demás  Gabinetes,  en  que 
protestó  contra  la  abolición  de  la  lei  sálica  por  Fernando  ib,  ix. 

Carta  de  Juanillo  el  Tuerto  por  el  Dr.  Vill.  Crítica  de  ella,  i 
gran  número  de  faltas  en  solo  su  primer  párrafo,  i  cálculo  de  las 
de  toda  la  Carta,  10-45 — Con  ella  se  propuso  su  autor  adular  ai 
Jeneral  Mina,  287 — Aquí  fué  su  Troya,  pról.  xl 

Carta  impresa  del  Dr.  Vill.  contra  el  autor.  Cuando  fué  que  la 
publicó,  pról.  xvi — Cuan  mala  sea,  ib.  xx — Respuesta  a  ella  i  re- 
futación, 265 

Carta  privada  del  Dr.  Vill.  al  autor  despidiéndose  para  el  otro 
mundo,  pról.  liii. — Comentario  a  ella,  ib.  liii-lx 

Carta- Apéndice.  Historia  de  ella,  444  i  45 — No  es  un  tejido  de  per- 
sonalidades sin  interés  ninguno  literario,  cual  la  calumnió  el  Dr.- 
Vill.  408  i  G9 — Razones  que  asistieron  al  autor  para  dirijirla  por 
conducto  de  los  editores  de  los  Ocios,  475-80 

Carta  de  Remisión  de  la  del  Apéndice.  Se  da  copiada,  i  también 
la  inoportuna  i  desatenta  respuesta  de  Calatrava,  445  i  46 

Carta  de  un  Amigo  del  antor  desde  París  en  que  le  noticia,  gra- 
duándole de  temerario,  el  envío  para  su  impresión  de  la  Gramá- 
tica de  Calatrava.    Pónese  de  ella  un  fragmento,  429,  30 

Carta  del  P.  Enrique  Flórez.  véase  Flórez. 

Cartas  a  un  Anglomano.    véase  Estala. 

Cartas  de  un  Español  residente  en  París  a  su  Hermano  residente 
en  Madrid,  sobre  la  Oración  Apolojética  por  la  España,  i  su 
Mérito  Literario  de  D.  Juan  Pablo  Forner.  Citadas,  307 — 
Juicio  de  su  autor  acerca  de  nuestra  literatura,  361  i  62 

Cartas  de  un  Presbítero  Español  sobre  la  Carta  del  ciudadano 
Gregoire,  Obispo  de  Blois,  al  Sr.  Arzobispo  de  Burgos,  Inqui- 
sidor Jeneral  de  España,  por  el  Dr.  Vill.  Cítanse,  170 — En 
ellas  remacha  su  autor  el  clavo  de  su  Catecismo  del  Estado  sobre 
el  despotismo  de  los  reyes,  170 — Las  reimprimió,  habiendo  ya 
el  desorden  de  la  Corte  llegado  a  lo  sumo,  343 

Cartas  familiares.  Colecciones  de  ellas  en  España,  i  cual  es  su 
mérito,  363 — Suele  en  tales  cartas  callarse  por  elipsis  el  nombre 
ciudad,  o  villa  después  del  pronombre  fem.  esta,  262 — El  len- 
guaje familiar  no  principia  sinó  con  la  salutación,  ib. 

Carthagenia.  Forma  de  nombre  propio  de  ciudad,  antiquísima  la- 
tina, derivada  del  ablativo  Cartilágine,  usada  como  catalana  por 
el  historiador  Ramón  Muntaner,  pról.  cliii,  cliv 

Cas  por  casa  se  decía  antiguamente  en  castellano,  pról  lxxxiii 

Ca^a  Real.  Coste  anual  de  su  manutención  en  España,  co- 
tejado con  el  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Amér  i- 
ca,  parcb.  ii 
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Cásasela  (D.  Pedro),  Coronel  de  Caballería.  Cítase  su  testimo- 
nio en  asunto  del  Jen.  Mina,  485 

Casiri  (D.  Miguel).  Publicó  antes  que  su  Bibliotheca  Arábico- 
Hispana  Escurialensis,  un  cuaderno  que  intituló  Vestibulum  c^c. 
414 

Castellano  (Pueblo).  Su  poca  disposición  natural  para  pueblo  li- 
bre, parch.  xv — Es  enemigo  de  todo  fuero  de  toda  provincia,  ib. 
xxviii. — Es  de  una  noble  franqueza,  pról,  lxxiii.    véase  Castilla. 

Castellano  (Idioma),    véase  Idioma. 

Castellanos  (D.  Pedro  Sáiz),  Auditor  de  Guerra  del  Ejército  de 
Cataluña.  Aunque  no  militar,  escritor  idóneo  de  las  Campañas 
de  Espoz  i  Mina  en  aquella  provincia,  9 — Ni  obsta  que  fuese  de 
partido  contrario  al  de  Mina,  10 — Venganza  que  tomó  de  él  uno 
de  los  subalternos  de  Mina,  por  haber  escrito  las  Anotaciones, 
89 — Publicó  un  Manifiesto  sobre  la  muerte  del  Obispo  de  Vich. 
véase  Manifiesto. 

Castilla.  Se  la  obligó  por  Felipe  V  a  contribuir  con  mas  de  vein- 
te i  ocho  millones  de  escudos,  en  gran  parte  para  colocar  en  el 
trono  de  Ñapóles  i  Sicilia,  i  en  los  Estados  de  Parma  i  Toscana 
a  la  prole  habida  en  su  segunda  mujer,  sin  Cortes  que  lo  autori- 
zasen, parch.  xiii — Se  contentó  con  envidiar  a  Aragón  su  liber- 
tad ayudando  a  quitársela,  sin  aspirar  a  ser  libre,  pról.  cxxir 

Castillas.  A  ellas  como  a  centro  de  unidad  debemos  atenernos  para 
la  uniformidad  de  nuestro  lenguaje  los  españoles  de  ambos  emis- 
ferios,  i  mas  particularmente  a  la  Nueva  que  es  la  que  hoi  da  la 
lei,  parch.  xxxvi,  i  471 

Catacresis,  figura  de  retórica.  Fué  mas  que  nadie  feliz  en  ella  Ca- 
ñizares en  su  Comedia  del  Dómine  Lucas,  o  sea  D.  Lucas,  277 

Catalanes.  Son  de  oríjen  francés,  pról  cxxiv.  véase  Cataluña — 
No  tienen  hoi  interés  ninguno  en  ser  españoles,  perdidas  para 
Castilla  las  Américas,  pról.  cxxii — Como  fué  que  se  declararon 
por  Carlos  de  Austria  en  la  guerra  de  sucesión,  parch.  v — Favo- 
rable juicio  que  hace  de  ellos  un  escritor  anglo-americano  en  su 
reciente  Viaje  a  España,  ib.  xix,  xx — El  de  un  escritor  caste- 
llano del  reinado  de  Carlos  III,  xxxiii.  véase  Cataluña — Apo- 
dos que  suelen  dárseles,  i  su  vindicación,  327  en  las  Adiciones. 

Cataluña.  Bonaparte  la  declaró  anticipadamente  agregada  a  la 
Francia,  i  porqué,  pról.  cxxii-cxxiv — Elojio  de  ella  por  el  poeta 
italiano  Ludovico  Ariosto.  véase  Ariosto — Su  elojio  por  el  his- 
toriador Francisco  Manuel  de  Meló,  ib.  elviii — Es  mas  común 
allí  el  uso  moderado  del  vino,  i  mas  raro  el  exceso  que  en  lo  de- 
más de  España,  ibid.  clix,  parch.  xix,  xx  i  333 — Ventaja  de 
este  uso  ibid. — Elojio  de  ella  por  D.        Zamora,  parch.  xxxiii 

Cataluña.    Significado  etimolójico  de  este  nombre,  pról.  xi 

Catecismo  del  Estado  según  los  principios  de  la  Relijion.  Le 
escribió  el  Dr.  Vill.  para  adular  a  la  Corte,  i  merecer  su  favor, 
170 — Juicio  que  de  él  formó  corno  trabajo  literario  el  Filósofo 
Rancio,  185 — Hoi  le  condena  su  autor  mismo,  272 
uu  2 
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Catecismo  de  dramática  Castellana  por  D.  José  de  Mora.  Un» 
breve  crítica  de  él,  469 

Cea  Bermúdez,  Ministro  de  Estado.  Pónense  algunas  de  sús  cir- 
cunstancias personales,  parch.  x,  xxii— Recibió,  estando  de  Em- 
bajador acá  en  Londres,  instrucciones  de  este  Gobierno,  cuando 
iba  a  salir  para  aquel  destino,  ib.  x 

Cean  Bermúdez  (D.  Juan  Agustín)  Historiador  de  la  Vida  de  Jo- 
vellanos.  Citado,  344,  pról.  lxxxii — Contra  los  valenc.  ib.  xi,  xii 

Celibato  eclesiástico.  Males  que  trae  al  Estado  Civil,  pról.  cxxvi, 
cxxxvii 

Celtiberia.  Como  provincia  que  llevaba  mal  el  yugo  de  Roma, 
estaba  sujeta  inmediatamente  a  los  Emperadores,  pról.  cxli. 

Cementerios  para  protestantes  en  España,  decretados  por  Fernando 
VII.  Había  ya  clamado  por  ellos  el  autor  en  1813  en  su  Inqui- 
sición sin  Máscara,  pról.  cxl. 

Censura.  Para  la  de  un  escrito  debe  el  censor  saber,  igualmente 
que  el  censurado,  las  reglas  del  arte  a  que  pertenece  el  escrito,  9 

Centinela  contra  franceses  por  Capmany.  Se  defiende  su  lengua- 
je notado  de  vulgar,  459 

Cerebrum.  Nombre  grecolatino  de  forma  diminutiva,  considerado 
en  su  oríjen,  159 

Cerrar.    Eiimolojía  de  este  verbo,  294,  97 

Cíenlas  toneladas,  por  centenares.  Mal  lenguaje  falsamente  atri- 
buido al  autor  por  el  Dr.  Vill.,  375 

C  i  sueros  (Cardenal  Jiménez  de).  Los  protestantes  han  dado  en 
sospechar  que  su  objeto  en  la  edición  de  la  Biblia  Poliglota  Com- 
plutense fué  conformar  los  textos  orijinales  con  la  Versión  Vul~ 
¿>ata  latina.  Juicio  del  autor  sobre  este  particular,  364 — Noti- 
cias por  el  autor  de  la  existencia,  i  paradero  de  los  manuscri- 
tos bíblicos  hebreos  i  caldéos  allegados  por  este  Cardenal,  véa- 
se Manuscritos. 

Claridad.  Es  mayormente  necesaria  en  un  escrito  jocoso,  i  por 
que  causa,  223,  i  en  el  Tom.  I  p.  44 

Clemencin  (D.  Diego),  Académico  de  la  Lengua  Española,  i  Di- 
putado que  fué  de  Cortes,    véase  la  última  Adición. 

Colonias.  Pierden  siempre  en  carácter,  mas  bien  que  ganan,  pról. 
cxli — Colonias  catalanas  de  Valencia  i  Murcia  satirizadas  por 
Ariosto.  véase  Ariosto — Colonias  de  celtas  i  galos  en  España. 
Recuerdos  de  ellas,  parch.  xvii 

Come  poco,  cena  mas,  duerme  en  alto  i  vivirás.  Verdadero  senti- 
do de  este  refrán,  62 

Comercio.  Es  grande  el  de  libros  en  Londres,  393 — Cotejo  con 
el  que  se  hace  en  España,  400-403.    véase  Instrucción. 

Comité  Español-Inglés.  Su  Alocución  a  Mina  la  tradujo  el  autor 
de  esta  obra,  69 

Cómodo  Emperador  de  Roma,  i  tirano  de  los  mas  execrables.  A 
él  se  parecen  nuestros  Borbones,  i  en  qué,  parch.  xi 

Comuneros.  El  Dictamen  de  la  Comisión  especial  de  las  Cortes  de 
1820  i  21  sobre  honrar  su  memoria,  i  la  de  los  Patriotas  de  Ara- 
gón bajo  Foüpe  II,  le  estropeó  la  Comisión  de  estilo  de  las  si- 
guientes, 471 
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Con  por  en  es  error  de  valencianos,  306  i  307 

Conciliación  del  sí,  i  el  nó  entre  D.  Joaquín  Villanueva  Docto* 

ral  de  la  Encarnación,  i  él  ?nismo  Diputado  de  Cortes,  341 
Concilio  de  Trento.    Citado  como  mal  entendido  por  el  Dr.  Vill. 

en  su  Vida  Literaria,  hablando  de  los  protestantes,  192 
Conde  (D.  José  Antonio).    Su  Historia  de  la  Dominación  de  los 
Arabes  citada,    véase  Zeca. — Tendría  mas  importancia,  si  la 
acompañase  el  texto  orijinal,  370 
C ondiciones  i  Semblanzas  de  los  Diputados  a  Cortes  para  la 
Lejislatura  de  1820  1821.    Cuaderno  anónimo  citado  contra  el 
Dr.  Vill.,  350  i  51. 
Conquista,  u  ocupación  de  la  España  por  el  extranjero,  ha  sido  de 

tres  clases,  parch.  xvi 
Conquista  colonial  u  ocupación  extranjera.    Es  la  única  de  las 
conquistas  que  puede  traer  la  rej  eneracion  de  la  España,parch.xvii. 
Conquistador.    Señales  de  que  ha  llegado  ya  el  tiempo  de  que  la 

España  sea  visitada  por  un  conquistador,    véase  España. 
Consejo.    El  que  dió  a  Felipe  II  un  grave  consejero  acerca  de 
que  se  guardase  de  los  aduladores  que  le  encaminaban  al  poder 
absoluto,    véase  Felipe  II. 
Consejo  de  Castilla.    Quiso  también  vindicar  su  pretendida  sobe- 
ranía, o  voz  de  nación  persiguiendo  a  los  constitucionales,  488 
Constitución  Política.  Se  cita  su  art.  2  sobre  que  la  Nación  españo- 
la no  es  patrimonio  de  ninguna  familia,  o  persona,  parch.  xiii — 
Indudablemente  debían  hacerse  en  ella  mejoras.    Se  apuntan 
algunas,  pról.  xlviii-lii 
Contextar  por  responder  suele  ser  una  afectación  de  elegancia,  40 
Convento  de  las  Batuecas.    Desierto  de  Carmelitas  Descalzos  en 

la  Extremadura,  pról.  cxxxiii 
Corazón  es  un  nombre  diminutivo  en  nada  diverso  de  los  en  ora,  137 
Andar  de  Zeca  en  Meca.    Así  es  como  se  dice,  i  debe  escribirse, 

i  no  como  escribe  el  Dr.  Vill.  234 
Corruptio  optimi  pessima.    Axioma  verificado  en  el  autor,  i  en 

que  sentido,  parch.  xxvi  xxxvii 
Cortes.  Uno  de  los  objetos  de  las  antiguas  era  dar  una  sofrenada 
a  los  reyes,  si  alguna  vez  se  inclinaban  a  salirse  del  recto  cami- 
no, 344 — En  ellas  era  uno  mismo  el  brazo  militar  que  el  de  la 
Nobleza,  387  i  88 — Cada  uno  de  sus  Diputados,  i  aun  cada  indi- 
viduo de  la  Diputación  de  Reinos,  o  Junta  de  Millones  represen- 
taba a  todo  el  Reino,  parch.  xii — Las  Cortes  eran  las  que  decla- 
raban el  derecho  a  los  Príncipes,  ib. — Cortes  por  Estamentos 
no  pueden,  ni  deben  hoi  establecerse  en  la  Península,  véase  Cá- 
maras— Entró  gran  corrupción  en  las  Cortes  de  1820  i  21,  p.  120 
En  las  del  22  i  23  hubo  en  gran  parte  mala  elección  de  Diputa- 
dos, i  porqué,  pról.  xxviii. 
Costa  (Coronel).  Rejidor  decano  del  Ayuntamiento  Constitucional 

de  Barcelona,  preso  i  embarcado  por  Mina,  487 
Creus  (D.  Jaime)  Obispo  de  Menorca,  i  electo  Arzobispo  de  Tar- 
ragona, Diputado  que  había  sido  de  las  Cortes  de  Cádiz,  i  que 
después  fué  individuo  de  la  facciosa  Rejencia  de  Urjel,  i  Arzo- 
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bispo.  Fué  uno  de  los  camaleones,  a  tiempo  i  mui  en  provecho 
suyo,  105    Desígnase  su  carácter  moral,  ib. 

Critica.  Paraqué  do  canse  i  fastidie  debe  tener  algo  del  picante 
de  la  sátira,  pió!,  clviii 

Cruzada  (Bula  de  la).  Azar  que  corrió  en  1820  en  las  Cortes, 
de]  cual  la  libró  el  autor,  i  con  que  fin,  pról.  lii 

Cuanto  ni  mas.  Locución  mal  criticada  por  el  Dr.  Vill.  i  por 
otros,  i  usada  i  defendida  por  el  autor,  56-62 — Es  un  modo  de 
hablar  enérjico,  i  mui  semejante  al  nedum  de  los  latinos,  467 

Cuanto  mas.  Diferente  uso  de  este,  i  del  cuanto  ni  mas,  i  euanto 
mas  que,  o  si,  i  del  cuanto  menos,  o  i  menos,  62 

Cuatro  Palmetazos  bien  plantados  tyc.  Folleto  gramatical  por 
D.  J.  B.  Gallardo,    véase  Gallardo. 

Cuento  de  un  novio  i  novia,  i  un  canario  en  su  jaula,  a  propósito  de 
haber  el  Dr.  Vill.  impreso  últimamente,  i  publicado  un  folleto  en 
latin  sobre  oríjenes  fenicios,  pról.  lix 

Cuesta  (D.  Antonio  de  la  Cuesta),  Arcediano  de  Avila,  i  Exdipu- 
tado de  Cortes.  Tuvo  ganas  de  escribir  contra  la  Vida  Litera- 
ria del  Dr.  Vill.,  167 — Hubo  de  incomodarse  de  que  llame  ami- 
gos suyos  a  él  i  a  su  hermano  D.  Jerónimo,  349 

Cumplimiento.  Etimolojía  de  esta  voz  por  el  jesuíta  portugués 
Antonio  Vieyra,  115,  not. — Jocosa,  i  que  encierra  una  máxima 
moral,  334 

Curiales  de  Roma.  Son  peores  que  los  jesuítas,  115 — No  quisie- 
ron admitir  al  Dr.  Vill.  por  Ministro  Plenipotenciario  del  Go- 
bierno Constitucional,  116,  208. 

Cheapside.  Calle  principal  de  este  nombre,  i  de  mucho  tránsito 
en  Londres.  Observaciones  del  autor  acerca  de  ella  i  de  sus 
avenidas,  con  el  fin  de  dar  a  conocer  lo  que  es  la  Inglaterra,  i  no 
es  la  España,  407 

Chevalier  de  V.  Académico  Honorario  de  la  Española  por  haber 
traducido  a  su  idioma  francés  la  Gramática  de  esta,  i  puéstole 
muchas  notas  i  adiciones.  Blasonó  delante  del  autor  de  esta  obra 
de  haber  elevado  la  Gramática  de  la  Lengua  Castellana  al  nivel 
en  que  tienen  la  suya  las  demás  naciones,  i  desengaño  que  llevó 
entonces  mismo,  242 — Lo  que  dijo  mas  adelante,  habiendo  leído 
el  Prospecto  de  la  Obra  Filolój  ico-filosófica,  243 

Chez  voz  francesa.    Su  oríjen  i  análisis,  pról.  lxxxiii 

Chi  Roma  vede  perde  lafede.    Refrán  italiano,  pról.  xlix 

Chirivitas  (El  Dómine).  De  la  misma  ropa  que  el  Dómine  Gafas, 
i  müi  camaradas  los  dos,  142 

Cul.  Frecuente  uso  de  esta  voz  en  la  lengua  francesa,  criticado 
justamente  por  Voltaire,  492 

Dale  bola.  No  es  ni  probable,  ni  posible  la  etimolojía  de  esta  fra- 
se dada  por  el  Dr.  Vill.  en  los  Ocios,  i  porqué  no  lo  es,  144,  151 
Da  el  autor  la  verdadera  explicación,  146,  47 

De.  Propensión  del  idioma  castellano  a  suprimirle,  307,  308  i  en 
las  Adiciones. 

Definición  clara  i  exacta  de  la  consonante  i  de  la  vocal  no  dada 
hasta  aora  la  promete  el  autor,  247 
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Definidor  (P.)  de  Carmelitas  Descalzos.  Llama  en  su  escrito  fa- 
moso pajarraco  al  Dr.  Vil].,  sin  otras  flores  de  que  le  tejió  una 
guirnalda,  133,  327 — Es  palmoteado  por  el  autor,  ib. 

Descubrimiento.  Noticia  de  un  pensamiento  orijinal  antiguo  por 
un  español,  no  dada  por  nadie,  pról.  cxxv,  cxxvi 

Despotismo.  Inato  en  los  Borbones,  parch.  v,  vi,  xi-xiii  véase 
Borbones. 

Desprat  (D.  Estévan)  Exdiputado  de  Cortes.  Citado  su  testi- 
monio, 187 

Deuda  pública  de  España  cuan  grande  sea,  pról.  cxii,  parch.  ii 
Deum  de  Deo  dé  donde  diere,  150 

Día  grande  que  amaneció  para  la  España,  i  que  no  supimos  apro- 
vechar los  españoles,  121  i  385 
Dia  Grande  de  Navarra,    véase  Isla. 

Diálogo  en  acción,  i  que  pudiera  representarse,  entre  el  Dómine 
Lucas  i  el  Dómine  Gafas,  3-131 — Desenlace  i  fin  del  dicho,  129- 
31 — Diálogo  en  relación  entre  los  mismos  Dómines,  i  despedida 
de  Gafas,  132-40— Diálogo  también  en  relación  entre  el  Dómine 
Lucas,  i  su  amigo  amanuense,  141-206 

Diario  de  los  Literatos  de  España,  citado  por  el  autor,  317 

Díaz  Elizalde  autor  del  papel  Conciliación  del  sí,  i  del  nó  &c. 
véase  Conciliación. 

Diccionario  de  la  Lengua  Castellana  por  la  Academia.  Ni  en  él, 
ni  en  la  Ortografía  deja  de  hacer  novedades,  bien  o  mal  hechas, 
436 — El  viajero  francés  Mr.  Bourgoin  le  creyó  trabajo  de  un 
solo  individuo,    véase  Bourgoin. 

Diccionarios.  Sus  autores  i  los  de  Bibliografías  son  los  mozos  de 
cordel  de  la  República  Literaria,  30 

Diezmos.  Fué  imprudentemente  traída  esta  materia  a  las  Cortes 
de  1820,  pról.  lii 

Diminutivos  en  ete.  Son  de  oríjen  provenzal,  o  sea  lemosino,  135 
Los  hai  en  on,  i  los  vió  la  Academia,  pero  solo  en  sueños,  136-38, 
157,  58 — Estos  juntamente  con  los  en  ó  lemosinos,  son  también 
latinos,  habiendo  antes  sido  sabinos  i  etruscos,  158 — Suelen  los 
diminutivos  significar  centro,  o  extremidad,  159,  160 

Diputación  de  Reinos.  Sus  vicisitudes,  parch.  xi-xiii,  xliii,  xliv — 
Pasaje  extractado  de  una  Representación  suya  enérjica  a  Car- 
los III  sobre  las  atribuciones  de  las  Cortes,  parch.  xii 

Diputación  del  Reino  de  Navarra.  En  un  Manifiesto  recopiló  al- 
gunas de  las  maldades  de  Mina,  pról.  xxxix — Su  conducta  en 
el  advenimiento  de  Fernando  VI  al  trono,  con  motivo  de  la  Re- 
lación de  las  fiestas  de  su  Proclamación  en  Navarra  por  el  P. 
Isla,    véase  Isla. 

Disputa.  Principio  i  fundamento  de  la  del  autor  con  el  Dr.  Vil!. 
221 — Mayormente  en  una  literaria  se  debe  hacer  por  aclarar  la 
verdad,  i  no  por  ofuscarla,  289 

Domiciano  (Emperador).  Echó  de  toda  la  Italia  a  los  fiiósofos,  492 

Dómine  Lucas.  Es  título  que  se  da  a  una  Comedia  de  Cañizares, 
que  mas  bien  debió  ser  D.  Lucas,  335 — La  verdadera  del  Dómi- 
ne Lucas,  aunque  no  tan  célebre,  es  una  de  Lope  de  Vega,  que 
representa  a  un  preceptor  serio  i  grave,  ib.  en  las  Adic. 
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Donde  las  dan  las  toman.  Diálogo  de  D.  Tomás  de  Iriarte  contra 
D.  Juan  López  de  Sedaño,  editor  de  un  Parnaso  Español,  pról. 
cxliii — El  rigor  que  en  él  usa  su  autor,  es  un  ejemplo  paraqué 
Le  use  con  mayor  razón  el  de  la  presente  obra,  cxlvii 

Duelos  i  quebrantos.  Que  cosa  sean  en  el  Quijote,  véase  la  últ.  Ad. 

Duque  Valentino  (César  Borja),  Hijo  espurio  de  Alejandro  VI, 
194,  309  en  las  Adic. 

Ebro.  Su  antigua  navegación  propuesta  con  aumentos  en  un  ma- 
nuscrito del  reinado  de  Carlos  III,  parch.  xxxiii  not. 

Ebro  (Izquierda  del).  La  Francia  tiene  de  mucho  atrás  puesta  la 
mira  hasta  el  Ebro,  pról.  cxxii — Presajio  del  autor  i  las  conse- 
cuencias, si  llega  a  cumplirse,  ibid.  cxxiii    véase  parch.  xxxiii 

Eclesiásticos.    Su  casi  total  impunidad  entre  nosotros,  161  i  162 

Echeverría.  Partidario  muerto  alevosamente  por  Mina,  pról.xxxvii 
La  Inquisición  sinembargo  los  castigaba,  i  porqué,  ibidem. 

Edificios  públicos  sin  concluir  abundan  en  España,  pról.  ii,  408 

Ejercitar  la  virtud,  i  practicar  la  virtud  en  que  difieren,  pról.  lxx 

Ejército.  El  ausiliador  inglés  cometió  a  proporción  mas  excesos 
en  España  que  el  francés,  pról.  exvii 

Elementos  de  la  Lengua  Hebrea,  Obra  del  autor  de  la  presente. 

Elojio  Fúnebre  i  Epicedio  de  Fernando  el  Ingrato,  491,  92 

El  vio  Pertinaz,  Emperador  Romano,  mandó  que  los  bienes  públicos 
se  denominasen  del  Imperio,  i  no  del  Emperador,  parch.  xi 

Emigración.  De  la  una  i  la  otra  de  los  Españoles  Constitucionales 
reúne  los  principales  datos  esta  obra,  pról.  xxxii 

Emigrado  Observador  (El).  Periódico  que  salía  en  Londres,  i  en 
que  se  vertían  idéas  poco  liberales,  254 

Empecer.  Verbo  anticuado  que  suele  usarse  en  el  infinitivo  mismo, 
i  en  la  tercera  pers.  del  sing.  del  pres.  de  indicat.  276,  277 — El 
autor  le  usa  en  el  presente  de  subjuntivo  bajo  la  forma  empeza, 
por  empezca,  i  porqué  razón,  277 

Empecinado  (Brigadier  D.  Juan  Martin  el).  Fué  desterrado  de 
la  Corte,  i  mas  adelante  se  le  dio  una  muerte  bárbara,  por  ser 
afecto  a  la  Constitución,  96,  pról.  cxlvi. — Fué  délos  primeros 
que  salieron  a  defender  la  Patria  contra  los  franceses,  ib. 

Empléos,  prebendas  i  condecoraciones  añagaza  del  español,  pról. 
cxli — Ir  a  la  arrebatiña  de  empléos  son  en  los  mas  nuestras  con- 
vulsiones políticas,  7 

Encuademación  de  libros.  Su  estado  de  perfección  en  Inglater- 
ra, 406 

Enjambar  un  verso  en  otro,  frase  que  el  autor  propone  se  adopte 
en  castellano,  para  lo  que  llaman  enjamber  los  franceses,  pról. 

lxxxv 

Envidia.  Es  mui  lince,  i  ve  lo  que  hai  i  lo  que  no  hai,  107 — Cabe 
en  los  reyes,  parch.  vi,  vii 

Epitafio  del  Dómine  Gafas  para  cuando  le  llegue  su  hora,  209 — 
Latino  antiguo  que  se  dice  estar  en  Bolonia.]    véase  JElia. 

Erpenio  (Tomás).  Publicó  una  muestra  de  una  edición  que  pro- 
yectaba del  texto  del  Alcorán,  con  una  traducción  latina  i  co- 
mentario, sin  subscripción  ni  término  fijo,  413 
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Erratas  de  imprenta*   Gran  dificultad  en  evitarlas  todas,  pról.  xí* 

Suele  criticarlas  como  de  un  autor  el  Dr.  Vill.  314 
Esciopio  (Gaspar).    Fué  el  mas  zaorí,  i  mas  quisquilloso  de  los 
gramáticos  latinos,  264 — Atestigua  como  reciente,  habiendo  es- 
tado en  España  ya  entrado  el  siglo  xvn,  la  actual  pronunciación 
castellana  en  las  consonantes  guturales,  pról.  xciv 
Escribir  escritos  está  bien  dicho,  aunque  se  diga  mal  guisar  guisa- 
dos, freir  fritadas,  i  tostar  tostadas,  261 
Escritor.   Ninguno  debe  poner  nada  en  su  escrito,  sin  que  pueda  dar 
la  razón  de  haberlo  puesto,  27 — Es  mala  señal  de  tener  un  escri- 
tor la  razón  de  su  parte  el  ser  descortés  en  su  escrito,  217 — Todo 
se  puede  decir,  como  sepa  decirse,  menos  la  verdad  a  un  tirano, 
cuando  el  silencio  mismo  es  delito,  pról.  lx 
Escritores.    Los  de  dicccionarios  i  de  bibliografías  comparados  a 

los  mozos  de  cordel,    véase  Diccionarios. 
Escritura.    ¿  Que  no  probará  con  ella  un  teólogo,  si  le  tiene  cuen- 
ta probarlo  ?  171 — Probará  desde  luego  que  el  Papa  es  señor, 
i  puede  disponer  del  planeta  que  habitamos,  190 — I  que  los  re- 
yes son  llovidos  del  cielo  a  chorro  de  canal  con  el  derecho  divino 
de  reinar  mal,  pról.  cxxiii,  parch.  xliv 
Escurial.  Así  es  como  debe  escribirse  este  nombre,  i  no  Esco- 
rial, 154 — Suetimolojía,  que  es  una  de  las  prometidas  por  el 
autor  en  el  Prospecto  de  su  obra  Filolójico-ñlosótica  hará  ver 
cuanto  gana  la  idea  con  decir  Escurial,  464 
Escurial.    En  vano  los  monjes  de  aquel  monasterio  llaman  a  Feli- 
pe II,  su  fundador,  el  Rei  Santo,  parch.  viii 
España,  por  otro  nombre  la  Berbería  Europea,  según  el  Dómine 
Lucas,  6 — La  razón  que  le  asistió  al  Dómine  para  llamarla  así, 
ib.,  i  p.  370. — Ha  llegado  ya  el  tiempo  de  que  por  su  estado  de- 
caído sea  visitada  por  un  conquistador,  como  tantas  veces  lo  ha 
sido,  parch.  xvi,  xvii.    véase  Nación  Española. 
Español.    Su  añagaza  cual  sea.    véase  Empleos. 
Español  (El)  Constitucional.    Periódico  mensual  que  ha  salido 

en  Londres  en  la  una  i  la  otra  Emigración,  316 
Españoles.  Nuestro  sacudimiento  del  letargo  en  1808  no  fué  mas 
de  tumbarnos  del  otro  lado  para  mejor  seguir  durmiendo,  13. 
Con  nuestro  retroceso  en  la  política  estamos  llenos  de  ignominia, 
121 — Nuestra  mucha  relijion  es  en  gran  parte  efecto  de  nuestra 
inercia,  163 — Hemos  hecho  poco  en  las  ciencias,  360 — Bien  que 
sí  tal  cual  en  la  pintura,  ib. 
Españoles  americanos.  Son  fuera  de  toda  sazón  sus  declamacio- 
nes abogando  por  los  pobres  indios  contra  los  européos,  cxxxvi — 
Todavía  es  peor  que  nos  apoden  de  hijos  de  godos,  de  moros  i  de 
judíos,  cxxxvii — El  autor  los  exorta  a  que  no  quieran  parecerse 
a  nuestros  valencianos,  ib. — A  que  abran  su  seno  a  familias  del 
norte  de  Europa,  ib.  cxl — A  que  en  el  lenguaje  se  atengan  a 
Castilla,  parch.  xxxvi — A  que  no  admitan  a  ningún  Borbon,  xliv 
Espinosa  (Benedicto),  deísta  holandés,  oriundo  de  los  judíos  do 
Portugal,  buen  artista  i  profundo  filósofo,  pról.  xxvii — Tuvo  de 
é\  escasas  noticias  Nicolás  Antonio,  ib. 
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BspoS  i  Mina,    véase  Mina. 

Errores.  Observación  curiosa  acerca  de  las  tres  sílabas  ei\  ro,  res 
de  osia  voz,  151 

Estado,  \ieter  debajo  siete  estados  de  tierra.  Explícase  esa 
Ira  se,  2li',i 

Estala  (D.  Pedro),  clérigo  afrancesado,  i  de  la  corte  de  José 
Bonaparte  en  Madrid.  En  sus  Cartas  a  un  Anglomano,  que 
reimprimió  entonces,  nos  pronosticó  a  los  españoles  el  mal  pago 
del  Gobierno  inglés,  pról.xxxii — véase  Nobles. 

Bstéfano  (Honrico).  Así  es  como  llamamos  a  este  autor,  i  no 
Enrique,  268 

Estol  es  por  estéo,  15T 

Estrabismo.  Que  cosa  sea  tomado,  como  le  toma  el  autor,  por 
cierto  vicio  del  lenguaje,  28 — Cuando  es  que  deja  de  ser  un  vi- 
cio, i  pasa  a  ser  una  virtud,  ibidem. 

Estrada,    véase  Flórez  Estrada. 

Estuve  i  anduve.  Insensata  presunción  de  Salva  en  querer  enmen- 
dar la  plana  al  autor  en  la  etimolojía  de  estas  voces,  pról.xc,  xcv 

Etimolojías.  No  deben  buscarse  lejos,  siempre  que  puedan  hallar- 
se cerca,  144 — Son  raras  en  los  autores  antiguos  las  que  pueden 
llamarse  buenas,  154 — Las  que  de  los  nombres  Madrid  i  Escu- 
rial  ha  prometido  dar  el  autor,  son  ciertísimas,  i  no  menos  cu- 
riosas, sobretodo  la  del  primero,  ib. 

Etimolójico  Magno.    Citado,  154 

Etruria  (Reino  de).  Comprado  a  Bonaparte  por  Carlos  IV  para  su 
segunda  hija,  dada  en  precio  la  Luisiana  en  América,  parch.  xiv. 

Eustatio,  Comentador  de  Dionisio  Periejeta.  Cítase  su  ejemplo, 
pról.  i 

Exequias.  Las  de  nuestros  reyes,  a  manera  de  los  autos  de  fe,  so- 
lían celebrarse  en  la  Plaza  Mayor  en  pueblos  grandes,  211.  véa- 
se Mironería. 

Extracto  (Breve)  de  la  Vida  del  Jeneral  Mina,  por  él  mismo.  En 
esta  Relación  impresa  hai  cosas  mas  difíciles  de  creer,  que  nin 
guna  de  las  contenidas  en  las  Anotaciones  del  Auditor  Castella" 
nos,  92-104 — Es  del  todo  inverosímil  que  en  el  verano  de  1814" 
este  Jefe,  en  Madrid,  hiciese  por  persuadir  al  Rei  a  que  resta- 
bleciese la  Constitución ;  i  aun  es  esta  la  mayor  prueba  de  su 
ninguna  delicadeza  en  puntos  de  verdad,  93,  488  i  89 — Es  tam- 
bién no  solo  inverosímil,  sino  positivamente  falso  su  aserto  de  que 
su  tentativa  para  apoderarse  de  la  Plaza  de  Pamplona  en  se- 
tiembre del  mismo  año  fué  para  proclamar  la  Constitución  i 
las  Corles,  96-100,  354 — El  lenguaje  de  hombre  libre  que  usa, 
ha  sido  para  conformarse  con  el  que  ve  usa  el  pueblo  inglés, 
i  es  además  afectado,  100 — Hai  también  exajeracion  en  hechos 
suyos  por  otra  parte  ciertos,  101-105 — Dos  de  los  asertos,  i  aun 
tres  de  los  que  contienen  las  Anotaciones,  i  que  mas  deben  in- 
comodar a  este  Jefe,  se  comprueban  mas  o  menos  directamente 
por  el  mismo  Extracto,  106-110 — Es  un  tejido  de  falsedades, 
483.    véase  Mina. 
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facsímile.  Significado  i  oríjen  de  esta  voz  que  usan  los  extran- 
jeros, i  que  es  bien  se  adopte  en  castellano,  405  i  en  las  Adic. 

Falsedades.  Se  le  critican  frecuentemente  al  Dr.  Vill.  en  la  pre* 
senté  obra,  señaladamente  desde  la  páj.  282  a  la  302 

Falsedades  i  Renuncios  puestas  (no  puestos)  de  manifiesto,  274 

Falta.  En  una  sola  del  Prospecto  de  la  Obra  Filolójico-ñlosóñ- 
ca  del  autor  acertó  el  Dr.  Vill.,  que  no  tanto  es  falta,  cuanto 
una  distracción  251,  52 

Farcir.  Verbo  anticuado  que  usa  el  autor  por  mas  contraído  al 
caso  en  que  se  estaba,  i  mas  expresivo,  303 

Fardin.  Nombre  de  una  moneda  inglesa  de  cobre,  oríjen  ¿leí  cas- 
tellano ardite,  prói.  xcix 

Farmacopola.  Voz  latina  mal  usada  como  castellana  por  el  Dr. 
Vill.  en  sentido  de  boticario,  o  farmaceuta,  304 — Hállase  no 
obstante,  pero  en  poesía  i  en  plural,  i  solo  así  es  tolerable,  ibid. 
en  las  Adic. 

Farnesio  (Isabel),  segunda  mujer  de  Felipe  V.  Sus  intrigas, 
parch.  xiii,  xl — Tuvo  por  algunos  años  preso  a  su  marido,  Rei 
absoluto  de  la  España  i  sus  Indias,  ib. 

Felipe  II.  Ei  dicho  de  un  Consejero  suyo  contra  su  despotismo, 
parch.  vii 

Felipe  III.  Hizo  comprar  en  el  extranjero  todos  los  ejemplares 
que  pudieron  hallarse  de  las  obras  de  Antonio  Pérez,  con  el  fin 
de  suprimirlas,  parch.  viii 

Felipe  V.  Faltó  a  todo  lo  pactado  con  los  catalanes,  i  con  los 
castellanos,  parch.  v,  vi — Oprimió  a  Castilla  con  tributos,  ibid. 
xiii — Monarca  en  sumo  grado  inepto,  sin  que  le  valga  su  Elojio 
por  la  Academia  de  la  Lengua,  ib.  xxix — Desmintió  práctica- 
mente la  doctrina  del  poder  absoluto,  xiii 

Fernández  de  Navarreíe  (D.  Martin).  Cítase  su  Vida  de  Cer- 
vantes, 366 — En  ella  ac  aprovecha,  no  como  un  plajiario,  sin6 
de  un  modo  legal,  de  un  hallazgo  por  el  autor  en  el  Quijote,  de 
una  burla  completa  de  la  Inquisición,  pról.  cliii 

Fernando  VI.  Anuló  lo  que  había  dispuesto  su  padre  Felipe  V  en 
materia  de  lugares  despoblados,  i  terrenos  baldíos,  con  quiebra 
de  su  palabra,  i  con  grave  daño  de  los  pueblos,  parch.  vi — Es  el 
único  hombre  probo  de  los  ISorbones  de  España,  en  cuanto  cabe 
que  lo  sea  un  rei  absoluto,  ib.  xi 

Fernando  VII.  Compárasele  en  vikza  al  Emperador  Tiberio,  pról. 
cxiii — Su  descrédito  se  extendió  a  todas  las  cuatro  partes  del 
mundo  en  1815;  como  fué  esto,  i  con  que  ocasión,  ibid. — Aunque 
resistiéndose  lo  mas  que  pudo,  a  instancias  del  autor  puso  en  li- 
bertad aun  constitucional  que  se  hallaba  en  Ceuta  cumpliendo 
su  condena  dé  presidio,  ib.  cxx — Tuvo  también  que  entregar  a 
cuatro  españoles  americanos  de  la  República  de  Colombia,  ib.- — ■ 
En  1830  desenterró,  conviniéndole  abolir  la  llamada  lei  sálica, 
un  acuerdo  de  unas  Cortes  tenidas  cuarenta  años  antes,  de  lasqm; 
nadie  había  oído,  parch.  iv — Sus  enormes  desaciertos  en  los  po- 
cos días  que  había  reinado  cuando  pasó  a  Francia,  ib.xxi,xxii  — 
XX 
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Su  carácter  moral, según  el  testimonio  de  su  madre,  i  de  su  Minia- 
tro  Canga  Arguelles,  ib.  xxii,  xxiii — Su  Vida  pública  i  privada 
debe  escribirse,  i  su  renombre  ser  de  Fernando  el  Ingrato,  ib. — 
Desmintió  en  Bayona  la  doctrina  del  poder  absoluto,  alegando 
la  necesidad  del  consentimiento  délas  Cortes  del  Reino  contra  la 
renuncia  de  la  corona  por  su  Padre  en  favor  de  Bonaparte,  xliii 
Y  a  murió,  aunque  no  según  convenía  a  un  tan  feroz  tirano,  491 , 92 

Fieltro.  No  es  materia  de  que  pueda  cómodamente  hacerse  una 
anguarina,  como  pretende  delirando  el  Dr.  Vill.,  224,  267-69 

Fieltro.  Error  de  la  Academia  en  cuanto  al  significado  de  esta 
voz,  correjido,  269 

Filosofía  del  Espíritu  Humano  de  Tomás  Brown,  Catedrático  de 
Filosofía  Moral  de  Edimburgo,  traducida  del  inglés  al  español 
por  el  autor,  245 — Obra  elocuente  i  profunda,  i  amenizada  con 
muchas  citas  de  poetas,  pról.  cxxxviii — De  esta  traducción,  que 
vió  manuscrita,  habla  desvariando  como  suele,  i  con  no  poca 
segunda  intención  el  Dr.  Vill.,  ibid. 

Filósofo  Rancio,  impugnador  de  la  Inquisición  sin  Máscara,  188 
— En  sus  Cartas  habla  mal  del  autor  por  informes  equivocados, 
282 — Censura  en  ellas  al  Dr.  Vill.  de  hombre  falto  de  verdad  i 
sin  crianza,  i  que  atribuye  ambición  a  otros,  siendo  él  un  am- 
bicioso señalado  como  tal,  334,  35    véase  Alvarado. 

Fla^cllum  Dcemonum.  El  autor  no  se  opone  a  que  se  dé  este 
título  a  su  presente  obra,  pról.  lvi 

Flor.  Significado  i  oríjen  de  esta  voz  en  la  frase  la  flor  i  nata, 
'¿li'y  i  en  las  Adic. — I  en  la  frase  a  flor  de  agua,  ibid. 

Floreta.  Nombre  de  una  moza  valenciana  de  que  habla  Ariosto, 
pról.  el.  en  las  Adic. 

Flórez  (P.  Enrique)  agustiniano.  Copiase  parte  de  una  carta  suya 
en  que  describe  el  carácter  de  D.  Juan  de  Iriarte  alabándole, 
pról.  el  vi 

Flórez  Estrada  (D.  Alvaro)  Exdiputado  de  Cortes,  Su  cuader- 
no Observaciones  a  la  Respuesta  dada  a  su  Carta  por  D.  J \ 
M.  Calalrava  <$»c.  se  cita  contra  este,  447-50 — En  él  se  eritica 
de  astuto,  ambicioso  e  hipócrita  al  Dr.  Vill.,  453 

Fórmulas  gramaticales  antiguas  no  deben  substituirse  fácilmente 
por  otras  de  nueva  invención,  a  título  de  ser  mas  filosóficas,  462, 63 

Forner  (D.  Pablo).  Valenciano,  i  autor  de  una  Apolojía  por  la 
España  i  su  mérito  literario,  notado  de  mala  fe  por  un  impug- 
nador de  su  Apolojía,  361 — Dase  copiado  un  texto  suyo  sobre  la 
sátira,  i  se  aplaude  en  parte  i  en  parte  se  critica,  pról.  lxi,  lxiii- 
lxvi — Es  autor  de  dos  escritos  de  espíritu  totalmente  contrario, 
aunque  impresos  en  un  mismo  lugar  i  año,  ibid.  lxvi 

Foronda  (D.  Valentín  de),  editor  que  fué  del  periódico  El  Ciuda- 
dano por  la  Constitución,  en  la  Coruña.  Tomó  la  defensa  de 
la  Inquisición  sin  Máscara,  188 

Frailes.    Su  extinción  por  las  Cortes,    véase  Regulares. 

Francachela  de  los  Serviles  en  Sevilla  por  la  caída  de  la  Cons- 
titución en  1814,  composición  satírica  principiada  a  escribir  por 
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el  autor,  i  abandonada.  Pónese  un  extracto  de  ella,  pról.  iii-vííi 
491 

Francia.  Tiene  de  mucho  atrás  puesta  la  mira  hasta  el  Ebro,  i  es 
probable  la  ejecute  en  la  peimera  guerra  con  la  España,  pról. 
cxxii- — Podrá  bien  ser  que  no  haya  lugar  a  aquel  preludio,  parch. 
xvii,  xviii. — Es  un  vecino  peligroso  para  la  España,  ibid.  véa- 
se Coquistador. 

Franco  (D.  Joaquín)  clérigo  valenciano.  Escribió  al  Dr.  Vill. 
una  carta,  o  cartazo  sobre  una  inexactitud  en  materia  de  hecho 
en  su  Vida  Literaria,  168 — Zorrería  de  este  en  su  respuesta  al 
autor  sobre  aquel  cargo  de  su  paisano,  347 

Fraque,  o  sea  casaca,  o  bata,  o  levita.  Corresponde  a  la  cieña  de 
los  griegos  i  pénula  de  los  romanos,  i  en  que  sentido,  270 — Mal 
llamada  chlamys\>OY Valbuenaen  suDiccionar. Español-Lat.ib . 

Fuentelsaz.    Su  etimolojía,  pról.  Ixxiv 

Fueros  de  Aragón,  admirados  hoi  mismo  por  los  ingleses,  i  acaba- 
dos de  borrar  por  los  Borbones,  pról.  Ixiii 

Fundamento  i  Vigor  de  la  Lengua  Castellana  por  D.  Gregorio 
Garcés.  Obra  extravagante  acausa  del  lenguaje  antiguo  que 
afecta  su  autor,  a  pesar  délo  cual  la  imprimióla  Academia  a  sus 
expensas,  58 — Se  la  tilda  por  ello  de  parcial,  465 

Gafas  (El  Dómine).  Llámasele  así  por  la  razón  que  se  apunta, 
p.  208,  351 — Gafas  (El  Sacristán).  Salió  con  su  matacandelas  a 
que  dió  nombre  de  Catecismo  del  Estado,  185  véase  Verdolagas. 

Galicismos.  Abundan  en  lo  que  se  escribe  hoi  en  Europa,  i  aun 
mas  en  lo  que  en  la  América  Española,  56 

Garrido  (D.Antonio).  Provócase  a  su  testimonio,  pról.  exxix.cxxxíi 

Gallardo  (D.  Bartolomé  José).  Es  uno  de  aquellos  literatos  qu* 
quieren  avasallarlo  todo,  316 — Cuatro  Palmetazos  bien  plan- 
tados por  el  Dómine  Lucas  a  los  Gaceteros  de  Bayona  ¿fe.  fo- 
lleto gramatical  publicado  por  él  últimamente,  pról.  xlvi — El 
autor  le  exorta  a  que  se  deje  de  gramáticas,  i  nos  dé  pronto  su 
Diccionario  de  la  Lengua  Castellana,  i  su  Bibliografía,  ib.  xlvii 

García  Herreros,  Exministro  de  Gracia  i  Justicia.  No  tuvo  la  fir- 
meza necesaria  para  con  el  Obispo  Creus,  105.    véase  Creus. 

Garcilaso  de  la  Vega.  Hai  en  sus  poesías  una  palabra  inglesa  es- 
tropeada, i  con  ella  la  rima,  por  no  conocida  como  tal  por  sus 
editores,  ni  comentadores,  pról.  xcix 

Garsías  Matamoros  (Alfonso)  Catedrático  de  Retórica  de  la  Uni- 
versidad de  Alcalá.  Citado  por  el  autor,  356 — Fué  por  corto 
tiempo  Preceptor  de  Humanidades  en  Játiva,  en  donde  halló  en 
mui  mal  estado  aquel  estudio,  357 — Vuelta  a  citar  su  autoridad, 
360 — Alejo  Vanegas  elojiado  por  él,  pról.  cxxvi 

Gatomaquia.    véase  Vega  Carpió. 

Gobierno  absoluto.  Es  uno  mismo  el  término  que  ha  tenido  en 
Madrid,  en  Constantinopla  i  en  Arjel,  la  absoluta  nulidad  de 
mandantes  i  de  mandados,  370 

Gobierno  absoluto  español  bajo  Fernando  VII.  Parece  anda  algo 
mas  con  el  tiempo,  que  lo  que  era  de  esperar  de  tal  casta  de  Go- 
bierno, pról.  cxxvii 
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ibiérno  ¡nplé  i  bajo  Jorjc  IV.  Su  infiel  amistad,  i  dolosa  alian- 
se  para  con  los  constitucionales  de  España,  pról.  cxiii-cxxii — 
lYnnino  a  que  nos  llevaban  las  condescendencias  que  exijía  de 
nosotros,  exvi-exix 

Gobierno!.  Todos  ellos  son  arbitrarios,  en  cuanto  los  lisonjea  la 
esperanza  de  la  impunidad,  pról.  cxx — El  inglés  i  el¡francés  ra- 
n  amen  te  empeñados  en  que  en  España  i  en  Portugal  haya  repre- 
sentación con  Cámara  de  Nobles,  i  de  Vulgares,  parch.  x,  xi 

Godoi  (D.  Manuel)  Príncipe  de  la  Paz,  privado  de  Carlos  IV, 
185 — Fué  el  rufián  a  quien  mas  distinguió  María  Luisa,  408 — 
Le  aduló  Moratinmui  particularmente,  ib.  cxliv 

(iodos.  Iban  a  Roma  a  aprender  el  latin  para  mejor  saberle, 
pról.  Ixxvi — La  conquista  de  la  España  por  ellos  fué  casi  pu- 
ramente militar,  parch.  xvi 

Gómez  de  Castro  (Alvar).    Citado  385  i  en  las  Adic. 

Góngora.  Pónense  dos  cuartetas  suyas  con  ocasión  de  una  costa- 
lada contra  el  diccionario  por  el  Dr.  Vill.,  155 

González  (D.  Francisco  Antonio)  eclesiástico,  Secretario  de  1» 
Academia  Española,  i  Jefe  de  la  Biblioteca  Real.  A  él  remite 
el  autor  al  Dr.  Vill.  a  que  le  dé  informes  suyos  en  materia  de 
gramática,  416 

Goya  (D.  Francisco)  Pintor.  Cítase  su  Capricho  Los  Duende- 
ritos  en  sátira  del  clero,  378 

Gozos  de  Sta.  Panza,    véase  Francachela  de  los  Serviles  <fyc. 

Grabado.    El  de  estampas  en  Inglaterra,  406 

Gracia.  La  de  un  escrito  en  que  se  diferencia  de  las  gracias,  o 
chistes,  pról.  lxxxvii — Que  cosa  sea  en  la  figura  humana,  ibid. 

Gramática  de  la  Lengua  Castellana  por  la  Academia.  No  es 
cual  hoi  se  necesita  que  sea ;  tráensc  las  pruebas  de  ello,  240-43— 
Para  escribir  una  buena  es  necesaria  mas  ciencia  i  mas  práctica 
que  la  que  muchos  piensan,  435 — Se  necesitan  conocimientos  filo- 
sófico* del  hebréo,  439,  467 — Hai  que  crear  casi  de  nue\o  la  Pro- 
sodia, 439,  40 — La  Academia  hizo  bien  en  no  engolfarse  en  ella, 
ni  en  la  cuarta  edición  de  su  Gramática,  441 — Han  de  haber  sido 
nueve,  cuando  menos,  la3  ediciones,  aunque  corre  solo  con  porta- 
da de  la  cuarta,  468 

Grandeza,  o  sea  Alta  Nobleza  de  España,  en  otro  tiempo  tan  hu- 
raña, fué  enseñada  por  Godoi  a  venir  a  la  mand,  pról.  vii 

QTegohe  (Mr.)  Obispo  de  Blois.  El  Dr.  Vill.  hablando  de  él  en 
las  Cortes  de  Cádiz,  le  trató  como  a  un  ganapán,  aunque  era 
•bispo  católico,  iuno  de  los  mas  sabios  de  los  tiempos  modér- 
alos, 339 — Apesar  de  esto  en  su  Vida  Literaria  dice  que  le  ha 
merecido  siempre  el  mas  alto  respeto,  pról.  Jiv 

Gregorio  XIII.  De  su  orden  se  hizo  la  corrección  del  calendario, 
162,  163 

Gr.ego.  La  lengua  griega  no  es  oriental,  como  erróneamente  la 
•  larca  el  Dr.  Vill., bien  que  sí  delevante,  221 — La  razón  porqué 
se  diferencia  poco  el  griego  de  los  oradores  cristianos  del  de  lo* 
jentiles,  parch.  xxxvi 
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ñrupo  de  cuestiones  está  bien  dicho,  a  falta  de  otra  mejor  frase, 
por  un  particular  conjunto  de  cuestiones  distinto  de  otro,  263 

Guarda-la-capa.  Nombre  de  un  pueblo  del  reino  de  Valencia 
frontero  de  Quita-pellejos,  otro  pueblo,  425  not.  Adic. 

Guardapiés  en  plural,  no  guardapieses,  196 

Guerra.  Puede  mas  en  ella  el  oro  que  el  hierro,  72— Ningún  fru- 
to sacamos  de  la  de  la  independencia  los  españoles,  pról.  cxxxv 

Habilidades.  Todas  se  olvidan  no  practicándose,  menos  la  del  na- 
dar que  no  se  olvida  nunca,  142 

Haedo  (P.)    Citado,  pról.  x 

Hebreo.  Escasa  instrucción  del  Dr.  Villanueva  en  este  ramo,  147, 
48 — Los  eruditos  alemanes  a  cuyas  manos  haya  llegado  el  pe- 
riódico de  los  Ocios,  habrán  en  esta  parte  formado  mui  mal  con- 
cepto de  la  España,  149,  150 

Hispano-América.    Se  oyen  allí  con  gusto  los  dicterios  contra  la 
España  Peninsular,  bien  que  desatinados  algunos  de  ellos,  90 
El  autor  desconfía  de  aquellas  repúblicas,  163,  parch.  xliv 

Historia.  Principales  obras  de  ella  entre  nosotros,  363 — No  tene- 
mos ninguna  eclesiástica  de  tal  cual  mérito,  ni  libertad  para  es- 
cribirla, ib. 

Historia  de  los  tiempos  que  acaban  de  pasar  en  Sátiras,  princi- 
piada por  el  autor  i  no  continuada,  pról.  ii 

Historia  del  famoso  Predicador  Frai  Jerundio  de  Campazas, 
alias  Zotes.  Es  una  burla  de  los  malos  predicadores,  i  de  los 
frailes,  particularmente  dominicos,  parch.  xxvi 

Hojaldre.    Su  etimolojía,  35-38 

Holland  (Lor).    véase  Jovellanos. 

Homuncio,  onis.   Nombre  latino  diminutivo  de  los  en  o  de  oríjen 

sabino,  o  etrusco,  158 
Honra.    Agravios  públicos  que  tocan  a  ella  se  redimen  mui  mal 
con  cartas  privadas,  pról.  liv — El  apreciar  la  suya  el  amtor  es  lo 
que  ha  perdido  al  Dr.  Vill.  477 
Hubiese  por  habría,  i  adaptar  por  adoptar  faltas  de  lenguaje  deí 
Diputado  por  Aragón  D.  Marcial  López,  431 — También  incur- 
re en  la  primera  de  ellas  Salva,  pról.  lxxi — Nos  dió  vestido  de 
payaso  al  escritor  francés  Benjamín  Constant,  en  su  traducción 
de  aquel  idioma  al  castellano,    véase  la  Adic.  últ. 
Humanidades.    El  mozo  que  sale  endeble  del  estudio  de  ellas,  se 

queda  así  toda  su  vida,  226 
Idioma  castellano.  Dos  medios  con  que  suple  la  apócope  de  otro*; 
idiomas,  54,  55 — Su  vicio  capital  es  la  languidez,  60  Según 
Bermúdez  de  Pedraza  se  hablaba  en  España  dos  mil  anos  antrs 
de  la  fundación  de  Roma,  250 — Según  el  Lic.  Luís  de  la  Cueva 
los  españoles  comunicaron  su  lengua,  llamada  hoi  castellana,  a 
los  latinos,  ibid. — El  Lic.  Gregorio  López  Madera  creyó  que  se 
hablaba  en  España  ya  antes  que  la  invadiese  ninguna  nación  ex- 
tranjera, 251 — Opinión  del  autor  sobre  este  particular,  ib.—  Su 
dote  característica  es  la  plenitud  de  sonidos,  a  loque  lo  sacrifi- 
ca todo,  pról.  lxxii — Como  Dios  no  se  mire  en  ello,  a  fuerza  de 
suavizarle  va  a  ser  un  idioma  de  caramelo,  solo  bueno  paraqué 
xx  2 
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le  hablen  hombres  de  alfeñique,  ib.  xciii — Padeció  una  mudanza 
substancial  en  la  pronunciación  de  algunas  de  sus  letras,  i  cuan- 
do fué  que  la  padeció,  xriv,  xcv — Su  dilatación  por  tan  vastos 
países  del  otro  emisferio,  es  la  única  recompensa  que  ha  sacado 
Castilla  de  la  continua  emigración  de  sus  naturales  cxxxvi — 
Conveniencia  deque  en  ambos  se  conserve  sin  alteración,  cxxxviii 
El  modo  de  que  estose  consiga,  ibid.  clx,  parch.  xxxv,  xxxvi 
idioma  catalán.  Fué  de  moda  antiguamente  en  Europa,  pról.  elviii 
Idioma  portugués.    Va  ya  formando  un  dialecto  aparte  en  la  Isla 

del  Ceiían.    véase  la  Adic.  última. 
Imprenta  (Arte  de).    La  perfección  a  que  ha  llegado  en  Inglater- 
ra, i  a  la  que  las  demás  artes  a  ella  subordinadas,  es  una  de  las 
medidas  para  graduar  la  ilustración  de  este  país,  404 — II ai  lujo, 
i  aun  capricho  en  la  forma  de  letra,  ibid.  i  p.  405 
Imprenta  (Pruebas  de).    Así.  decimos,  i  no  pruebas  de  impre- 
sión, como  quiere  el  Dr.  Vill.,  lo  cual  es  un  galicismo,  815 
Imprentas.   Pasan  de  trescientas  en  Londres,  i  asimismo  las  libre- 
rías o  tiendas  de  libreros,  400 
Impresor.    Disculparse  con  él  un  autor,  no  siendo  suya  la  culpa, 

le  dañará,  mas  bien  que  le  aprovechará,  pról.  xix 
Indias.    Ventajas  i  desventajas  de  su  conquista  a  la  España,  se- 
gún el  P.  Mariana,  pról.  cxxxvi 
inercia  española,  163 — De  ella  es  en  parte  efecto  nuestra  mu- 
cha reí ij ion,  ib.    véase  Capa  española. 
Ingratitud  extranjera  para  con  los  españoles,  pról.  xxxii 
Inguanzo  (D.  Pedro)  Diputado  que  fué  de  las  Cortes  de  Cádiz, 
hoi  Arzobispo  de  Toledo  ambicioso  i  perjuro,  véase  Arzobispos. 
]  üíjuisicion  (Tribunal  de  la).    Era  un  tribunal  de  policía  del  clero, 
162 — Su  abolición  en  España  es  de  mucha  gloria  para  la  jene- 
racion  presente,  206    véase  Semanario  Patriótico. — Se  intrigó 
por  los  extranjeros  paraqué  no  se  aboliese,  i  sí  los  frailes ;  dase 
la  razón  de  esta  diferencia,  pról.  vi,  cxvi-cxviii 
Inquisición  (La)  sin  Máscara  obra  del  autor  de  la  presente,  173-84, 
i  88-100,  347-49,  pról.  cxxviii,  cxxix    véase  NatanaelJomtob . 
Vindicado  su  mérito  literario  i  patriótico  contra  su  intentada 
usurpación  por  el  Dr.  Vill.,  ib. — Persecución  que  le  valió  esta 
obra  al  autor,  pról.  cxiii-cxxi 
Inscripción  que  debía  ponerse,  i  que  se  puso  en  la  antesala  de  las 

Cortes,  correjida  por  el  autor,  i  aprobada  la  corrección,  454 
Instrucción.    Medios  de  adquirirla  que  hai  en  Inglaterra,  i  que  no 

hai  en  España,  397-406 
interrogativo.    El  inverso  se  pone  en  aquella  voz  en  que  muda- 
dlos el  tono  de  explanativo  en  interrogativo,  40,  41 — Ni  el  quien, 
el  cuanto,  ni  el  como  preguntando  deben  acentuarse,  i  aun 
' u >s  el  que,  si  no  es  siguiéndoles  elipsis,  41 
Interpretaciones.    Tres  de  ellas  por  el  autor  a  la  Carta-esquela 
que  le  envió  el  Dr.  Vill.,  en  que  protestaba  haberle  siempre 
aüiftdo,  i  apreciado,  pról.  liii-lx 
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Intolerancia  en  materia  de  relijion  es  indicio  de  falsa  secta,  según 
8.  Atanasio,  pról.  cxl 

Intriga  del  Dr.  Vill.  i  de  Saifá  contra  el  autor,  239,  pról.  x,  ciii 

Invasión.  La  segunda  de  la  España  por  los  franceses  fué  de  un 
número  menor  de  hombres,  soldados  bisónos  los  mas,  al  mando 
de  un  Jeneral  inepto,  i  sin  opinión,  122 

Iriarte  (D.  Juan).  Uno  de  sus  Epigramas  latinos  no  es  suyo,  si- 
no de  autor  no  conocido,  232,  i  en  las  Adíe. — Procuró  en  el  si- 
glo pasado  atajar  el  daño  de  las  malas  traducciones,  asi  como 
también  Capmany,  245- — Apenas  tenemos  otro  grecista  que 
nos  honre  que  a  él  para  con  los  extranjeros,  pról.cix — En  uno  de 
sus  epigramas  acusa  de  faltos  de  juicio  a  los  valencianos,  cxlviii — 
Sus  tres  sobrinos  D.  Bernardo,  D.  Domingo  i  D.  Tomás  hubieron 
en  esta  parte  de  pensar  como  él.  ibid.  cxlix — I  lo  mismo  los  tres 
Infantes  de  España  D.  Gabriel,  D.  Antonio  i  D.  Luís,  i  los  Gran- 
des i  los  literatos  subscriptores,  ibid. — Acusa  de  plajiario  al 
Dean  de  Alicante  D.  Manuel  Martí,  ib. — I  a  un  Cura  Párroco  de 
Sevilla  con  ocasión  del  epitaño  JElia  Leslia  Crispís  <^c.  ib. — 
I  a  Gonzalo  Céspedes  de  Meneses  autor  de  una  Historia  de  Fe- 
lipe IV,  ibid. — Satiriza  también  la  pereza  castellana,  ibid. — 
I  la  falta  de  rectitud  de  nuestros  tribunales,  clvi — I  la  codicia  de- 
ambos  cleros,  ibid. — También  se  ríe  de  las  etimolojías  de  sonso- 
nete, ibid. — Declara  su  teórica  sobre  la  sátira,  ibid. — Sus  pren- 
das morales  encomiadas,  ibid. 

Iriarte  (D.  Tomás).  Es  el  primero  de  los  puristas  del  siglo  pasa- 
dos, 232 — Usó  en  su  Diálogo  Donde  las  dan  ¿as  toman  contra 
Sedaño,  el  rigor  que  aprueba  en  sus  Fábulas  Literarias  contra 
una  censura  injusta  i  ofensiva,  pról.  cxliii 

Irujo.    véase  Miguel  de  Miguel. 

Iscrn  (D.  Jaime),  ciego  de  nacimiento.    Inventor  de  una  máquina, 

0  aparato  de  madera  para  escribir  música  los  ciegos,  pról. 
cxxvii — Premiado  por  la  Sociedad  de  Artes  de  Londres,  ib. — 

1  por  Fernando  VII,  ib. 

Isidoro  (S.)  de  Sevilla.    Calidad  de  sus  etimolojías,  154 
Isla  (P.  Francisco  de).    No  es  suya  la  Sátira  que  lleva  el  nombre 
de  Jorje  Pitillas,  aunque  se  halla  inserta  en  el  Rebusco  de  sus 
Obras,  317 — Hablase  de  él,  i  de  su  modo  de  pensar  en  cuanto  al 
verdadero  autor  del  Jil  Blas  de  Santillana,  372,  73 — A  que 
obra  pudo  deber  el  pensamiento  de  llamar  Jerundio  a  su  Fraile 
de  Campazas,  373— En  su  Dia  Grande  de  Navarra  trata, 
aunque  de  paso,  de  lijeros  a  los  valencianos,  pról.  cli — Es  papel 
satírico,  dijese  su  autorAlo  que  quisiese  en  contrario,  parch.  xxv- 
xxx — Le  escribió  para  adular  a  los  Borbones  en  su  despotismo,  i 
sacar  partido  de  la  adulación  en  favor  déla  Compañía,  xxviii-xxx 
Jayán.    Etimolojía  de  este  nombre,  pról.  cxxxvii 
Jénero.    Cuando  van  juntos  dos  nombres  substantivos  de  distinto 
jénero  i  llevan  adjetivo,  concuerda  este  con  el  que  expresa  un* 
idéa  mui  principal  respecto  del  otro,  274 
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J  taOYeses*  Censurados  de  falsos  desde  la  aivtigüdad,  pról.  cliv — 
I  de  codiciosos  por  D.  Juan  de  Iriarte,  ibid. — I  de  ambas  cosa» 
por  Quevodo,  228 — I  por  otros,  422 

Jerundio.  Cuando  es  que  se  usa  el  de  un  verbo  con  el  Yerbo  mis- 
mo, 237 

Jcrundio.    Es  nombre  que  ha  pasado  a  ser  proverbial,  335 

Jesuítas.  ¡Buena  jente  han  sido  siempre  los  jesuítas  !  115 — En 
sus  reyertas  con  alguien  por  escrito  suelen  con  medias  palabras, 
i  afectando  moderación,  soltar  una  calumnia,  120 — Han  vuelto 
a  galir  como  por  tramoya,  i  a  estar  de  venta  en  Londres  en  estos 
últimos  años  las  muchas  obras  que  se  imprimieron  en  defensa  i 
contra  ellos  en  toda  Europa,  i  en  sus  primitivas  ediciones,  casi 
desde  la  fundación  de  la  orden,  393 — El  decreto  de  su  restable- 
cimiento por  Fernando  VII,  según  el  Presidente  de  las  Cortes  en 
que  fueron  otra  vez  extinguidos,  iba  extendido  en  un  papel  de 
cigarro,  parch.  iii — Hoi  con  su  presente  inutilidad  solo  sirven 
de  que  se  desvanezca  el  prestijio  de  su  nombre  antiguo,  ib.  iv — 
Motivo  que  tuvo  Carlos  III  para  expulsarlos  del  territorio  espa- 
ñol de  ambos  mundos,  ib.  iii,  xxx — Es  sabida  costumbre  de  je- 
suítas revelar  el  sijilo  de  la  confesión,  xxxix — Dieron,  según 
Macanaz,  la  corona  de  España  a  los  Borbones,  i  según  el  mis- 
mo escritor,  en  el  reinado  de  Felipe  V  hicieron  hechos  insolen- 
tes i  atroces,  xl — Ha  sido  su  ordinaria  costumbre  azuzar  a  los 
pueblos  contra  los  reyes,  i  urgar  a  estos  contra  los  pueblos,  se- 
gún veían  eonvenir  a  sus  fines,  xliii 

Jibraltar  (Plaza  de).  Su  pérdida  i  ocupación  por  el  inglés  fué  la 
primera  buena  fortuna  que  nos  trajo  a  los  españoles  la  Casa  de 
Borbon,  parch.  viii — Por  su  Gobernador  fué  el  autor,  habiéndo- 
se, refujiado  en  ella,  entregado  al  Gobierno  absoluto  de  Fernan- 
do VII.   véase  Autor. 

Jil  Blas  de  Satitillana,  obra  francesa  de  Mr.  Lesage.  El  autor 
tiene  anunciada  una  traducción  mui  mejorada  de  esta  obra,  244 
Zelos  del  Dr.  Vill.  con  motivo  de  este  anuncio,  245.  véase 
Llórente. 

Jimbernat,  inventor  de  la  cura  de  la  hernia,  estimada  i  mejorada 

por  los  ingleses,  362 
Jiralda.    Su  etimolqjía,  37 

Jiralda  de  Sevilla.  En  un  principio  se  dijo  de  la  estatua  movible 
de  bronce  que  tiene  arriba  la  torre  de  la  Catedral  de  Sevilla, 
346,  i  en  las  Adic. 

Jorje  IV  de  Inglaterra,  monarca  sibarita.  Ni  a  él  metido  en  su 
serrallo,  ni  a  los  Ministros  sus  complacedores  les  hubiera  dado 
ningún  cuidado  que  el  autor  de  la  presente  obra  hubiese  sido  víc- 
tima de  la  Inquisición,  pról.  exvi 

Jornada  de  los  Coches  de  Madrid  a  Alcalá  tyc.  Obra  anónima 
citada  contra  la  Academia  de  la  Lengua,  466 

Jovellanos  (D.  Gaspar).  Cuando  era  Ministro  no  quiso  admitir  la 
dedicatoria  de  un  escrito  del  Dr.  Vill.  169 — Alto  concepto  que 
de  su  mérito  tenía  formado  el  Lor  Holland,  170 — No  es  escritor 
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puro  i  correcto  en  su  lenguaje,  377,  pról.  Ixxx-lxxxií — Este 
mismo  parece  haber  sido  el  juicio  de  ia  Academia  de  la  Historia, 
íbid.  Ixxxi 

Juanillo  el  Tuerto.  Este  título  del  folleto  del  Dr.  Vill.  contra 
las  Anotaciones  del  Auditor  Castellanos  alude,  i  es  aprobando 
la  tropelía  que  se  hizo  en  la  persona  de  este  por  haberlas  escrito, 
i  a  lo  mismo  alude  su  final,  89,  127,  286,  87 

Júdice  (Cardenal  Francisco),  i  Cardenal  Julio  Aíberoni,  dos  Emi- 
nentísimos tunantes  que  se  gloriaban  de  sus  maldades  en  Italia, 
después  que  conocidos  fueron  echados  de  España,  parch.  xxxix 

Judíos.  A  ellos,  i  a  los  siros  los  miraban  los  romanos  como  a  hea 
del  jénero  humano,  i  nacidos  para  la  esclavitud,  390 — No  han  sido 
maestros  sino  de  cristianos  i  maometanos,  después  que  fueron  dis- 
cípulos de  ejipcios,  de  asirlos,  de  griegos,  i  aun  de  fenicios,  391 

Labisbal  (Jeneral),  123 

Lagaña.  Etimolojía  de  este  nombre,  no  acertada  por  Covarru- 
bias,  pról.  xv 

Lagasca  (D.  Mariano)  Exdiputado  de  Cortes,  i  acreditado  botá- 
nico. Comunicó  cantidad  de  artículos  de  su  facultad,  nuevos 
muchos  de  ellos,  al  Dr.  Seoane  para  su  edición  del  Diccionario 
Español  e  Inglés  de  Baretti,  pról.  lxxviii — -El  autor  le  compa- 
dece por  ello,  i  cita  un  texto  de  Juvenal  sobre  la  infelicidad  dei 
hombre  pobre  i  necesitado,  ibid. 

Lallave  (D.  Pablo)  clérigo,  Diputado  que  fué  de  las  Cortes  de 
1820  i  21,  i  hoi  Exministro  i  Senador  de  la  República  Mejicana. 
El  autor  le  escribió  una  carta  sobre  un  proyecto  relativo  a  tole- 
rancia, que  no  tuvo  efecto,  pról.  cxxxix 

Languidez.    Es  el  vicio  capital  del  idioma  castellano,  69 

Lapice,    véase  Puerto  Lapice. 

Latin.  Los  godos  iban  a  Roma  a  aprenderle,  así  como  los  roma- 
nos a  Atenas  a  aprender  el  griego,  pról.  Ixxvi— Le  sabe  poco  el 
Dr.  Vill.,  223-26 

Latre  Jefe  Político  de  la  Coruña.  Decía  dé  Mina  i  de  sus  coliga- 
dos que  eran,  no  unos  republicanos,  sino  unos  alborotadores  que 
solo  aspiraban  a  ser  déspotas,  106 

Legua,  en  latin  ieuca.    Su  etimolojía  véase  en  la  Adic.  últ. 

Lejitimidad  de  los  reyes,  esto  es,  tiranía  i  despotismo,  suyo  i  de  su« 
rastreros  aduladores  i  satélites,  385,  pról.  1 

Lengua  castellana.  Subsiste  un  interés  en  cuanto  a  su  uniformi- 
dad en  ambos  emisferios,  que  lo  es  de  entrambos,  pról.  cxxxvi, 
cxxxviii.    véase  Idioma  castellano. 

Lengua  catalana.  Ella  i  la  portuguesa  tienen  algunas  particula- 
ridades que  las  distinguen  de  la  castellana,  i  que  indican  un  co- 
mún oríjen  celta,  o  sea  galo,  o  francés,  pról.  xi,  parch.  xvii 

Lucas,    véase  Dómine  Lucas. 

Lenguaje.  En  el  arte  de  bien  escribir  es  siempre  damnable  obli- 
gar al  Lector  a  que  reforme  el  juicio  de  lo  que  lee,  según  va  le- 
yendo, 16 — íloi  en  algunos  puntos  escribimos  mejor  que  se  escri- 
bía antiguamente,  52,  53 — El  lenguaje  familiar  es  el  mas  difícií 
por  mas  elíptico,  ni  debe  el  maestro  proponerle  para  ejercicio  de 
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traducción  a  un  principiante,  ni  el  poético,  que  lo  es  mas  todavra. 

55 — Es  cosa  ardua  i  mui  difícil  escribir  bien  64-66 
Lérida  (Plaza  de).  Capituló  con  Eróles  i  el  Mariscal  Lauriston.  114 
Lei  sálica  borbónica.    La  declararon  tácitamente  nula  las  Cortes 

de  Cádiz,  parch.  ix — No  pueden  por  sí  anularla  los  Borbones  de 

España,  ib. 

Leyes.  Deben  llamarse  del  Reino,  i  no  delRei,  i  porqué,  parch.  xii 

Leyes  de  las  Doce  Tablas.  Su  rigor  contra  las  sátiras  persona- 
les, pról.  lxii — Hoi  con  el  arte  de  imprenta,  e  imprenta  libre  no 
pueden  ser  de  guia  en  la  materia,  ibid. 

Libros  españoles.  Se  han  traído  en  abundancia  a  Londres  para 
su  venta  en  esta  última  temporada,  i  muchos  se  han  vendido  bien, 
no  por  buenos,  sino  por  raros,  368 — Hace  años  que  estos  mer- 
caderes están  trayendo  del  continente,  como  respecto  de  la  Es- 
paña se  prueba  por  las  Cartas  del  Dean  Martí,  402 

Limosnas.  Eran  farisáicas  las  del  Dr.  Vill.  en  la  Salceda  i  en 
Cuenca,  336,  337 

Literatura  Española.  Juicio  que  de  ella  tiene  formado  el  autor, 
358-69 — El  extranjero  que  no  nos  desprecia  en  cuanto  a  ella, 
nos  tiene  lástima,  359 — Oprobio  es  de  la  Europa  una  nació» 
como  la  nuestra,  i  bueno  es  que  lo  confesemos  los  españoles  pa- 
raqué  alómenos  tengamos  este  mérito,  403 

Lojistilla,  o  sea,  la  Pequeña  Razonable.  Nombre  que  da  Arios- 
to  a  la  Cataluña,  pról.  cli,  cliii,  clviii 

Londres.  Excede  en  poder  e  ilustración  a  Roma  i  a  Cartago  jus- 
tas, 392-408 — Su  vecindario  asciende  a  cerca  de  millón  i  medio 
de  almas,  pról.  cxxxiv — Si  no  es  hoi  un  montón  de  escombros, 
quizá  lo  debe  a  nuestro  2  de  mayo  de  1808  en  Madrid,  cxxxv 

Londres.  Etimolojía  de  este  nombre,  88,  152,  53,  i  en  las  Adié. 
Es  de  forma  plural,  i  como  tal  se  lee  en  el  Quijote,  Ad.  últ. 

López  Madera  (Lic.  Gregorio),    véase  Idioma  Castellano. 

López  (D.  Marcial)  Exdiputado  de  Cortes  por  Aragón,  431,  i  em 
la  Adic.  últ. 

López  (P.  D.  Simón)  Arzobispo  de  Valencia,  Diputado  de  Cor- 
tes en  las  de  Cádiz,  ambicioso  i  perjuro,    véase  Arzobispos. 

Luciano.  La  lectura  de  sus  obras,  la  de  Heródoto,  i  la  de  Ho- 
mero en  su  orijinal  griego  son  de  lo  mas  ameno  i  deleitable,  266 

Ludolfo  (Job).  Publicó  con  mucha  anticipación  un  Specittien  o 
Ensayo  de  su  Historia  JEthiopica,  sin  abrir  subscripción,  i  si» 
término  fijo,  413 

Luís  I,  hijo  de  Felipe  V.  Murió  de  viruelas  ayudadas  de  un  ve- 
neno, o  cosa  tal,  según  indica  Macanaz,  parch.  xl — Se  puso  en 
duda  la  validez  de  la  renuncia  de  la  corona  por  su  padre  en  él, 
acausa  de  no  haber  sido  hecha  en  Cortei,  ib.  xlii,  xliii 

Luís  XIV  de  Francia.  Prevaliéndose  del  estado  decaído  de 
nuestra  monarquía  al  tiempo  de  la  muerte  de  Carlos  II,  usurpó 
la  corona  de  España  para  su  nieto  el  Duque  de  Anjou,  después 
Felipe  V,  pról.  cxiii — Su  dicho  a  este  cuando  le  envió  a  España, 
parch.  v 

Luisiana  (La)  en  América,  dada  por  Carlos  IV  a  Bonaparte  por 
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precio  del  llamado  reino  de  Etruria  para  la  segunda  de  sus  tres 
hijas,  parch.  xiv 

Luzan  (D.  Ignacio).  Cítase  contra  el  dicho  del  Dr.  Vill.,  de  que 
ningún  autor  ha  aspirado  a  dar  una  obra  perfecta,  248 

Llórente  (D.  Juan  Antonio).  Escribía  sobre  Inquisición  en  Ma- 
drid con  el  ausilio  del  archivo  de  la  Suprema,  parte  de  lo  cual 
llegó  oportunamente  a  Cádiz  cuando  se  ventilaba  allí  esta  mate- 
ria, 189 — Su  escrito  acerca  del  verdadero  autor  del  Jil  Blas  de 
Santillana  se  reciente  de  precipitación,  372 — El  de  la  presente 
obra  señalará  una  antigua  española,  que  parece  haber  servido 
de  estímulo  i  de  base  a  Mr.  Lesaje  para  el  Jil  Blas  373 — Cítanse 
sus  Memorias  sobre  la  Revolución  de  España,  parch.  xxiii  en 
las  Adic,  i  en  la  p.  xliv  not. 

Lloret  (D.  Antonio)  Diputado  que  fué  de  Cortes  por  Valencia  en 
Cádiz.  Era  uno  de  los  que  leían  la  obra  sobre  Inquisición  por 
el  autor,  contra  lo  supuesto  falsamente  por  el  Dr.  Vill.  189 

Macanaz  (D.  Melchor  Rafael  de),  Fiscal  Jeneral  del  Reino,  esto 
es,  Defensor  de  las  Prerrogativas  del  Rei,  en  tiempo  de  Felipe 
V,  Coadyuvó  como  el  que  mas  a  establecer  el  despotismo  de 
los  Borbones,  parch.  xxxviii — Fué  víctima  de  las  intrigas  de  pa- 
lacio, siendo  perseguido  socolor  de  causa  de  Inquisición,  i  vivien- 
do muchos  años  fujitivo  en  Francia,  ibid. — En  dos  manuscritos 
suyos  que  se  citan  cuenta  algunos  de  los  desórdenes  de  aquella 
Corte  i  reinado,  ib.  xxxix-xli — Escribió  una  obra  en  que  quiso 
probar  que  los  fueros  de  Aragón  eran  una  usurpación  de  las  re- 
galías, xli — Se  le  ve  puesto  en  lista  con  otros  aduladores  de  la 
corte  en  un  Soneto  de  letra  de  aquel  tiempo,  ib.  xlii 

Macanaz  (D.  Pedro)  Ministro  de  Gracia  i  Justicia  de  Fernando 
VII  en  su  vuelta  a  España,  i  digno  descendiente  de  D.  Melchor 
Macanas  en  ser  uno  i  otro  aduladores  de  los  reyes,  parch.  xli, 
xlii — Autorizó  con  su  firma  el  restablecimiento  de  la  Inquisición, 
siendo  así  que  persiguió,  i  que  hubiera  con  mucho  gusto  sacado 
en  autillo  i  con  coroza  a  su  antepasado,  xlii — Fué  dormido  Ar- 
gos de  una  lo  que  le  encomendó  Fernando,  i  sin  rodéo  ni  forma- 
lidad ninguna  castigado  por  ello,  ibid. 

Mackintosh  (Sir  James)  Baronet  de  Inglaterra,  Miembro,  o  Di- 
putado del  Parlamento  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  Juriscon- 
sulto célebre.  Imprimió  por  separado  el  elocuente  Discurso 
que  pronunció  en  la  discusión  sobre  la  entrega  de  la  persona  del 
autor  por  el  Gobernador  de  Jibraltar,  i  en  jeneral  sobre  la  causa 
de  los  constitucionales  de  España,  pról.  cxv — Se  había  ya  antes 
como  abogado  particular,  ofrecido  espontáneamente  a  la  defen- 
sa, i  defendió  a  un  periodista  francés  de  acá  en  Londres,  acu- 
sado de  libelo  a  instancia  del  Emperador  i  tirano  de  los  francés** 
Napoleón  Bonaparte,  ibid.  en  las  Adic. 

Madrid  (Villa  de).  La  Guia  de  Forasteros  le  da  erróneamente 
cuarenta  siglos  de  antigüedad,  299,  300 — No  es  la  antigua  Man- 
tua Carpelanorum,  ibid. 

Madrid.    Laetimolojia  que  de  este  nombre  promete  el  autor  es 
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Certísima,  i  mui  curiosa,  así  como  también  la  del  nombre  Escu- 
rial,  151 — Carece  el  Público  de  ella,  aun  después  déla  expli- 
cación en  un  tomo  en  4.  °,por  D.  Juan  Antonio  Pellicer,  389 
Majadería  se  aplica  mal  a  un  hecho,  aunque  esté  bien  dicho  dis~ 

várate,  i  desaliño,  29 
Malcarado,    véase  Tris. 

Manifiesto  de  D.  Pedro  Sáiz  Castellanos  acerca  de  la  muerte 

del  Obispo  de  Vich,  el  Sr.  Slrauch  fyc.  123 
Manso  (Jen.)  transaccionista,  86,  113 

Manuscrito.  Descripción  de  uno  en  pergamino,  mui  pequeño,  que 
contiene  las  poesías  del  Petrarca  en  su  idioma  orijinal  italiano, 
393-395 — Se  comprueba  con  él  el  cálculo  del  Obispo  de  Abran- 
ches  Daniel  Huet  sobre  el  proyecto  de  un  pendolista  de  la  anti- 
güedad, de  encerrar  toda  la  íliada  de  Homero  en  la  cascara  de 
una  nuez,  ib. — Hoi  le  posee  el  autor,  pról.  cxxxiv 

Manuscrito  del  Diario  de  la  Vida  del  Papa  Alejandro  VI  por  Juan 
Burcard,  su  Maestro  de  Ceremonias,  de  letra  antigua,  i  com- 
probado con  él  el  Diario  impreso,  309  en  las  Adic. 

Manuscrito  por  D.  Zamora  que  para  autógrafo  en  poder  del 
autor,  acerca  del  Puerto  de  Barcelona,  i  restablecimiento  de  la 
navegación  del  Ebro,  parch.  xxxiii,  xxxiv 

Manuscritos  antiguos.  Su  frecuente  venta  en  Loadres,  393-395 

Manuscritos  árabes.  El  Cardenal  Cisneros  mandó  guardar  los  de 
medicina  que  se  hallaron  en  Granada  al  tiempo  de  la  conquis- 
ta, i  depositarlos  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Alcalá, 
365  en  las  Adic. — I  mandó  quemar  los  de  relijion,  369 

Manuscritos  hebreo-bíblicos  i  caldéo-bíblicos  de  Alcalá.  No  fue- 
ron vendidos  para  coetes  a  un  polvorista,  como  se  ha  falsamente 
asegurado,  364,  65,  i  en  las  Adic. — Jestion  del  autor  ante  el  Go- 
bierno de  Carlos  IV  con  respecto  a  ellos  en  1807,  i  buen  éxito 
que  tuvo,  ib.  en  las  Adic. 

Manuscritos  (Dos),  o  sean  Dos  Obras  de  las  varias  que  han  que- 
dado inéditas  de  D.  Melchor  Rafael  de  Macanaz.  Se  citan  coa 
relación  al  desdichado  estado  de  la  España  bajo  Felipe  V,  i  se 
extráctala  primera,  parch.  xxxviii,  xlii 

Marracci  (P.  Luís).  Editor  del  Alcorán  en  su  texto  árabe,  tra- 
ductor i  refutador,  antecediendo  un  Pródromo,  sin  subscrip- 
ción ni  término  fijo,  413 

Marcial.  Habiendo  pasado  desde  España  a  Roma  a  aprender  a 
hablar  i  a  escribir  mas  i  mejor  el  latin,  llegó  a  dar  cinco  i  mano 
a  los  gramáticos  romanos,  64 — Citado  contra  Salva  un  verso  de 
un  Epigrama  suyo  contra  uno  de  los  mequetrefes  que  andaban 
en  Roma,  pról.  xcviii 

Martí  (D.  Manuel)  Dean  de  Alicante.  Mencióname  sus  Cartas 
la'inas  como  de  interés,  i  escritas  con  gracia,  363 — Hallándose 
ya  viejo,  vendió  su  librería  a  un  mercader  inglés  que  se  le  pre- 
sentó, 402 — Su  célebre  oración  latina  pro  Crepitu  ventris  don- 
de fué  que  la  dijo,  o  leyó,  i  delante  de  quienes,  pról.  Ix — Juíci* 
de  ella  por  el  editor  Pedro  Veselinjio,  ib. — Le  acusa  de  plajio 
en  uno  de  sus  Epigramas  D.  Juan  de  Iriarte,  clr 


Sfariana  (P.  Juan  de).  Su  opinión  acerca  de  los  provechos  i  da» 
üos  que  ha  traído  a  la  España  el  descubrimiento  de  las  Amén- 
cas,  pról.  cxxxvi — Menciónase  su  Historia  de  España  como  obra 
clásica,  363— Su  testimonio  en  cuanto  a  la  falta  de  caracteres  he- 
breos i  griegos  que  había  en  España  en  su  tiempo,  365 — Escri- 
be Escorial  con  o,  sin  duda  por  el  error  en  que  estaba  de  que  es 
nombre  derivado  de  escoria,  464 
Martina(Capitana)  partidaria  en  Navarra,  presa  por  Mina,  i  pre- 
miada por  Fernando  VII,  485 
Martínez  (P.)  fraile  mercenario,  Obispo  de  Málaga,  197,  98 
Martínez  de  la  Rosa  (D.  Francisco)  Exdiputado  de  Cortes,  i  Ex- 
ministro. Su  mala  fe,  i  su  desprecio  de  la  opinión  pública  en  las 
Cortes,  448,  450 — Su  ambición  de  empleos,  n©  obstante  la  co- 
media que  dió  al  teatro  en  Cádiz  con  el  título  Lo  que  puede  un 
empléo,  451 — Descríbese  declamando  en  tono  de  farsa  eu  el  sa- 
lón de  las  Cortes  eu  Madrid,  cuando  en  un  tumulto  popular  su- 
cedió la  muerte  del  criminal  Cura  Vinuesa  preso  en  la  cárcel 
eclesiástica,  pról.  xlvi — Su  lenguaje  en  ellas  falto  de  respeto, 
por  no  conocer  la  fuerza  de  una  expresión  castellana,  con  ser 
Académico  xle  la  Lengua  Castellana,  ibid.  xlviii — Su  ningún 
tacto  político,  ib. 

Masón  (Mr.).  Su  pregunta  en  la  Enciclopedia  francesa:  ¿Que 
debe  la  Europa  a  la  España  de  diez  siglos  a  esta  parte? — 
fué  ocasión  de  varias  apolojías  de  nuestra  literatura,  las  mas 
por  valencianos,  358 

Mayans  (D.  Gregorio)  valenciano,  testigo  contra  su  provine,  próí.  xi 

Mecer.  Una  particular  circunstancia  de  este  verbo,  que  parece 
axeepcioii  de  regla,  i  no  lo  es,  277 

.Mejía  Lequerica  (D.  José)  Diputado  de  Cortes  en  las  Extraor- 
dinarias de  Cádiz.  Su  testimonio  en  ellas  acerca  de  la  Inquisi- 
ción sin  Máscara,  187 

Melcocha,  creída  materia  líquida  por  el  Dr.  Vil].,  con  ser  Aca- 
démico de  la  Lengua,  i  tener  escrito  un  Diccionario  Castellano. 
Rechifla  que  de  esta  su  costalada,  cuanto  lastimosa,  otro  tanío  ri- 
dicula, hace  el  autor,  49,  155 

Melcocha  (Sr.  D.  Meliloto  de  la),  Señor  de  las  Aldeas  del  Pelgar 
i  el  Abispon.  Es  título  con  que  el  autor  condecora  al  Dr.  Vill. 
por  lo  altamente  nacido,  i  lo  bien  educado,  222,  421-24 

Meléüdez  Valdés.  Su  Egloga  intitulada  Balito  premiada  indebi- 
damente por  la  Academia  de  la  Lengua  Española,  465 

Melindre.    Su  etimolojía,  37 

Meló  (D.  Francisco  Manuel  de).  Cítase  su  Historia  de  ios  mo- 
vimientos i  guerra  de  Cataluña,  pról.  elviii,  clix,  parch.  x\\i:i 
Méndez  Vígo  (Coronel).  Cítase  en  asunto  de  Mina,  pról.  xli 
Mendíbil  (D.  Pablo).  Editor  suplente  en  los  Ocios,  próí.  Ixxv-i,  480 
Menester  (Ser)  dicho  de  personas  es  uno  de  los  valencianismos  de 
Salva,  pról.  lxxi 

Mengs  (D.  Rafael)  Pintor  de  Cámara  de  Carlos  IV.  i  filósofo. 

Citado,  360 
Mequetrefe,    vea  e  Salvá. 

Y  V 
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V      , .  rt¡fe.    Voz  inglesa.    Su  etimolojía,  pról.  xcíx 
Merengue.    Su  etimolojía,  37 

Mérito.  ¡  Cuanto  se  afanan  algunos  hombres  destituidos  de  verda- 
dero mérito  en  hacerse  mas  i  mas  despreciables,  queriendo  apa- 
rentarle !  315.    véase  Títulos. 

Metáfora.    Es  una  comparación  en  cifra,  48 

Miguel  e  Irujo  (D.  Miguel  de)  Prior  de  Ujué,  mandado  fusilar 
por  Mina  en  su  conducción  de  Navarra  a  Valencia,  bien  que  no 
fué  obedecido  el  mandato,  pról.  xxxvii 
Milans  (Jen.  D.  Francisco).  Su  desavenencia  con  Mina,  85 
Mina  (Jen.  D.  Francisco  Éspoz  i).  Su  conducta  en  Navarra  en 
la  guerra  de  la  independencia,  señalada  por  su  desobediencia  ai 
Gobierno  de  la  Nación,  i  por  repetidos  actos  de  crueldad  i  perfi  - 
dia, después  de  principiar  su  carrera  de  héroe  cometiendo  delito 
de  deserción,  confesado  por  él  mismo  en  el  Extracto  de  su  Vida, 
pról.  xxxv-xliv,  483-85 — A  la  vuelta  de  Fernando  de  Franeia, 
•se  ofreció  a  sí,  i  a  la  División  de  su  mando  para  pasar  a  Madrid  a 
echar  abajo  las  Cortes  i  la  Constitución,  354,  489.  véanse  los 
artículos  Ayerve,  Baranda,  Echeverría,  Miguel  de  Miguel,  Pela- 
do, Tris,  Zabaleta. — Su  conducta  en  Cataluña  en  la  segunda  in- 
vasión por  los  franceses,  no  siendo  menos  cruel,  fué  mas  pérñda 
que  había  sido  en  Navarra  en  la  primera,  66-129,  pról,  xli,  xlií, 
485-88.  véanse  los  artículos  Albo,  Aldéa,  Aldaz,  Cabanilles, 
Capell,  Costa,  Méndez  Vigo,  Peón,  Portell,  Raull.  Rodon,  Sala, 
Strauch. — Para  algunos  hechos  suyos  en  Francia  en  su  segun- 
da emigración  véase  Roíalde,  Torres,  alias,  Perdigüeta,  Vaí- 
dés. — Con  bordados  i  faja  de  Jeneral  de  Ejército  i  de  Pro- 
vincia es  un  facineroso,  sin  otra  cosa  de  militar  que  los  grados, 
i  un  conocimiento  del  arte  inferior  al  de  muchos  soldados,  i  sin 
inclinación  que  tiene  a  saberla,  plól.  xlii — Su  ninguna  delicadeza 
en  puntos  de  verdad,  i  las  manifiestas  i  chocantes  falsedades  que 
contiene  el  Extracto  de  su  Vida,  así  como  el  no  haber  salido  a 
vindicar  su  honor  contra  los  gravísimos  cargos  que  acá  en  Lón- 
lires,  i  en  Francia  se  le  han  hecho  por  varios  Españoles  emigra- 
dos, ya  paisanos,  ya  militares,  es  prueba  de  que  no  le  tiene,  i  de 
que  ha  sido  mui  capaz  de  cometer  las  maldades  que  en  esta 
obra  se  refieren  ignoradas  hasta  aora  del  Público,  i  de  que 
lo  será  también  de  cometer  otras  iguales,  si  llega  la  ocasión, 
pról.  ibid.,  488,  &c. — Su  nombre  es  Espoz ;  el  de  Mina  !e  tomó 
de  su  sobrino  para  sobre  la  reputación  de  este  levantar  la  suya, 
pról,  xliii,  xüv 

Mina  el  sobrino  (D.  Francisco  Javier)  Jeneral,  o  que  se  dejaba 
llamar  tal.  Murió  fusilado  en  Méjico,  i  fué  declarado  por  los 
mejicanos  benemérito  de  aquel  Dais,  90 — Vino  a  Londres  en  la 
primera  emigración,  naoiénoose  nauauo  en  *a  intentona  de  su  tío 
sobre  Pamplona,  97,  98 — Tio  i  sobrino  tenían  casi  una  misma 
edad,  98 — Fue  este  el  que  levantó  la  partida,  110 

Miniussir  (Coronel  33.  Nicolás  de).  Citado  con  relación  a  Mina, 
489 

"ironería  (La)  al  Autor  de  las  Exequias  de  Salamanca  Notas 
i  Censura*    Foíieío  que  se  cita  p.  212 — -Cqu  un  dato  que  con- 
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tiene  se  aclara  el  pasaje  del  Quijote  sobre  el  funeral  de  Altisi* 
dora,  ibid.  not.  en  las  Adíe. 

Mismo.  Se  dice  en  el  mismo  Barcelona  en  mase,  i  lo  propio  con 
otros  nombres  jeográficos  semejantes,  304,  305 

Modismo.  Voz  absurda,  aunque  la  trae  la  Academia  en  su  Dic- 
cionario, adoptada  del  francés,  313 

Molendinum  oríjen  de  molino,  36 

Monacales,    véase  Regulares. 

Monarquía.  Un  rei  con  mujer  no  siempre  tiene  constancia  para  obrar 
lo  recto,  i  es  otro  de  los  inconvenientes  de  la  monarquía,  pról.  xxxv 

Moneada  (D.  Francisco  de).  Se  cita  su  obra  Expedición  de  los 
Catalanes  i  Aragoneses  fyc.  pról.  clix,  not. 

Montano,    véase  Arias. 

Moratin  (D.  Leandro  Fernández  de).  Adjetiva  do  amarga  la  cen- 
sura del  Parnaso  Español  de  Sedaño  por  D.  Tomás  de  Iriarte 
pról.  cxliii. — Había  en  él  mucha  flexibilidad  de  carácter,  i  reim- 
primió emigrado  en  París  las  Poesías  con  que  había  en  Madrid 
adulado  a  Godoi,  haciendo  a  la  Posteridad  testigo  i  juez  de  su 
desonra,  socolor  de  amigo  constante  en  la  adversidad,  ib. — Tam- 
bién en  Madrid  pregonó  al  Emperador  de  los  franceses  por 
Conquistador  de  la  España,  en  una  de  sus  notas  al  Auto  de  Fe 
de  Logroño  de  1610,  lo  cual  disimuló  en  París  como  no  sabido 
de  nadie,  u  olvidado  de  todos  al  querer  justificarse  de  que  cele- 
bró al  Jen.  Suchet  que  tomó  a  Valencia,  cxliv — En  una  poesía 
que  intitula  La  Despedida,  trata  de  ingrata  a  su  Patria,  espe- 
rando con  esto  hacer  olvidar  su  ingratitud  para  con  ella,  ibid., 
i  p.  cxlv — Yace  bajo  un  mismo  techo,  i  al  lado  del  poeta  cómi- 
co francés  Moliere,  cxlv — En  Barcelona  hizo  una  edición  de  las 
poesías  de  su  Padre,  464,  65 

Moratin  (D.  Nicolás  Fernández  de).  Pasaje  de  una  carta  suya  to- 
cante a  la  Academia  Española,  463 — Escribía,  como  casi  todos 
los  escritores  modernos,  Escorial  por  Escurial,  464 

Mulei  Zidan  Príncipe  de  Marruecos.  Su  librería  cojida  en  el 
mar  en  el  reinado  de  Felipe  III,  i  depositada  en  el  Escurial,  369 

Muotaner  (Ramón).  Su  Crónica  de  los  Reyes  de  Aragón  en  ca- 
talán es  uno  de  los  primeros  libros  históricos  que  hai  escritos  eu 
lengua  vulgar,  201,  202 — Cítase  otra  vez  en  el  pról.  cli,  clii — 
De  lo  que  dice  en  favor  de  los  valencianos  se  puede  inferir  que 
ya  entonces  estaban  mal  opinados,  ibid.  not.  en  las  Adic. 

Música.  Se  acaba  de  inventar  un  nuevo  método  de  imprimirla,  405 
— Aparato  de  madera  para  escribirla  los  ciegos,  pról.cxxvii 

Nación  española.  La  actual  es  oprobio  de  la  Europa,  i  bueno  es 
que  lo  confesemos  los  españoles  paraqué  alómenos  tengamos 
este  mérito,  403 — Fué  en  vilipendio  de  ella  el  pedir  Bonaparte 
a  Fernando  VII  la  espada  de  Francisco  I,  parch.  xxí.  véase 
Pueblo  español. 

Nada.  Esta  voz  de  suyo  es  positiva,  i  no  negativa,  asi  como  al 
contrario  todo  es  a  veces  negativo,  234 

Nagore  (P.  D.  Agustín)  adicíonador  de  la  obra  poética  Aula  de 
Dios  del  P.  D.  Miguel  de  Dicastillo,  de  la  orden  de  la  Cartu- 
ja. Calumniado  por  SaJvá  en  su  Catálogo  por  su  odio  a  los  frai- 
les, i  su  lijereza  de  cascos,  381,  82 
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\  i  jera  (Duq'je  de)  Embajador  Extraordinario  de  Carlos  V 'a 
Enrique  V  III  de  Inglaterra.  Cítase  una  Relación  manuscrita 
de  bu  Viaje  de  letra  contemporánea,  407,  409 

Narigón  (Milor).  Huele  el  ojete  a  canónigos  i  frailes  en  pena  de 
iu  conducta  para  (ion  la  España  constitucional;  prói.  viii 

\  afanad  Jomtob.  Dos  nombres  propios  hebreos  significativos 
que  juntos  forman  una  inscripción,  lema  o  epígrafe  en  la  porta- 
da de  la  inquisición  sin  Máscara,  pról.  cxv — Pudo  esta  inscrip- 
ción, tomada  por  un  nombre  i  apellido,  ser  causa  de  la  entrega 
del  autor  al  Gobernador  de  Cádiz  por  el  de  Jibraltar,  ib.  cxvi 

Navarrete.    véase  Fernández  de  Navarrete. 

Navas  (D.  Martin  de  Navas)  Canónigo  de  S.  Isidro  de  Madrid,  i 
Exdiputado  de  Cortes,  autor  de  un  artículo  anónimo  sobre  In- 
quisición, no  poco  fuerte,  que  vino  en  el  Semanaria  Patriótico 
de  Cádiz  en  1811,  p.  181 

Neb'ríja  (Antonio  de)  Preceptor  de  Gramática,  i  hombre  casado, 
aunque  teólogo  eminente,  cxxvi — Su  Gramática  de  la  Lengua 
Castellana,  no  comparable  con  la  de  la  Academia,  aun  en  el  es- 
tado imperfecto  de  esta,  fué  útil  en  su  tiempo,  parch.  xxxvi,  241 

Weeessiias  caret  lege.    La  necesidad  tiene  cara  de  hereje,  150 

Nene  (D.  Sr.).  Aplica  el  autor  este  nombre  i  título  a  Fernando 
VII,  pról.  viii 

\  eron  vocablo  sabino,  por  Nervon,  ésto  es,  robusto,  294,  95 

Niño  de  Bal  lecas,    véase  Nene,    véase  también  Bobo  de  Coria, 

Nobles.  Eran  ya  despreciados  en  España,  cuando  en  Francia 
eran  poco  menos  apreciados  que  en  Inglaterra,  pról.  cviii — En 
todo  país  en  que  progresan  las  ciencias  han  perdido  mucho  terre- 
no, e  irán  perdiendo  mas  cada  día,  cxix 

Nobleza.  Intrigas  de  la  inglesa  contra  la  España  constitucional 
i  su  objeto,    véase  Gobierno  inglés. 

Nombres.  Los  propios  de  oríjen  griego  que  en  castellano  acaba- 
ban en  on,  son  hoi  en  onte,  231 

Notas.  Es  un  vicio  del  siglo  usarlas  en  un  escrito,  cuando  su  con- 
tenido es,  i  debe  formar  parte  del  texto,  pról.  Ixiv 
Novedad,  u  originalidad.  No  será  fácil  señalar  (es  respondien- 
do al  Dr.  Vill.)  un  tratado  gramatical  antiguo,  o  moderno  en 
que  se  diga  tanto  i  tan  nuevo,  como  se  dice  cuando  no  sea  mas 
que  en  el  Opúsculo  I  de  esta  obra,  249 
Nucleus.    Nombre  diminutivo  latino  del  inusitado  nucus,  i,  159 

Nugce,  arum  es  del  latino  anticuado  nucce,  arum  nueces,  i  no  del 
hebreo,  159 

Obra.  La  presente  participa  de  la  naturaleza  de  periódico,  prol. 
xxxi — Ha  procurado  el  autor  reunir  en  ella  los  datos  de  ambas 
emigraciones  de  constitucionales  que  puedan  ser  de  enseñanza, 
o  de  cebo  de  la  curiosidad,  ib.  xxxii — Una  obra  apolojética. 
cual  es  esta,  tiene  de  mala  e  incómoda  que  el  autor  habla  de  sí 
casi  siempre;  medio  que  hai  de  salvar  este  inconveniente  adop- 
tado por  el  autor,  ibid.  cxli — La  presente  es  en  extensión  mas 
del  décuplo  da  como  la  proyectó  en  un  principio,  clx,,  i  en  las 
Adíe. — No  es  una  obra  sola,  sino  varias  que  se  penetran  una  a 
otra.  ibid. — Su  período  abraza  cinco  años  cabales,  sin  el  Indi- 
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ce  i  la  Retranca,  parcb.  xxxvii  Adic. — El  autor  se  ha  propuesta 
sea  de  lo  mejor  que  tenga  la  literatura  española,  i  como  no  fal- 
tarán quienes  sindiquen  de  jactanciosa  i  mentecata  la  proposi- 
ción, ocurre  al  golpe  con  el  reparo,  ib. — Con  ella  ha  puesto  de 
ynaniñesío  antes,  i  mas  de  lleno  la  vanidad  i  poco  saber  del  Dr. 
Vill.,  en  querer  impugnar  su  Prospecto,  sin  aguardar  a  que  sa- 
liese la  obra  anunciada,  i  ha  redargüido  su  envidia  con  la  liber- 
tad de  quien  fué  no  solo  gravemente  injuriado  i  defraudado  en 
su  mérito  literario,  sinó  también  calumniado,  418 
Ocios  de  Emigrados  Españoles,  Periódico  mensual  que  se  pu- 
blicaba en  Londres,  i  que  después  fué  trimestre,  291 — Marcha 
de  chirimías  i  atabales  con  que  entra,  368 — Hace  de  él  una  breve 
crítica  el  autor,  388 — Nómbranse  los  editores,  479,  80 — Ver- 
satilidad de  opiniones  en  él,  según  variaba  el  interés  de  estos, 
pról.  exi 

Octaviano  Augusto,  con  cuyo  nombre  se  honran  tanto  los  monarcas, 
era  nieto  de  un  soguero,  probablemente  siervo,  o  libertino,  73 — 
Aunque  protejió  las  artes,  no  por  esto  dejó  de  ser  un  tirano, 
pról.  cxxviii 

Olla  española.    Simboliza  la  desidia  de  la  Nación,  según  D.  Juan 

de  Iriarte,  pról.  elv 
Ominoso  se  dice  mal  por  ruinoso,  o  funesto,  205 
Opúsculo  I.    El  autor  da  facultad  al  Dr.  Vill.  de  reimprimir  el 

primer  Opúsculo  de  los  dos  de  esta  obra,  i  de  añadirie  por 

apéndice  a  su  Vida  Literaria,  212 — í  también  el  segundo,  426 
Opúsculo  II.    Orden  de  materias  de  él,  mui  particularizado  por 

el  autor  con  el  fin  de  evitar  confusión,  225 
Oradores  en  las  Cortes  de  1820,  maesecorales,  titiriteros,  pról.  xlvi 

— Hacían  lo  negro  blanco,  lo  cual  no  puede  un  tintorero,  450 
Orate.    Su  eíimolojía,  295 

Orchell  (  D.  Francisco^  clérigo  valenciano  de  calidades  recomen 
dables,  Dean  de  Tortosa,  Catedrático  que  fué  de  Hebreo  de  los 
Estudios  de  S.  Isidro  de  Madrid,  i  de  la  Universidad  Central, 
Usaba  la  voz  afine  hablando  de  sonidos  articulados,  257 — Fué 
quien  recomendó  a  Salva  al  autor,  i  pesadumbre  que  manifesu» 
de  ello,  379 — El  autor  se  le  reconoce  obligado  por  el  buen  ges- 
to que  le  inspiró  en  el  hebreo,  i  los  buenos  libros  que  le  puso  en 
la  mano,  pról  xiii 

Oríjenes  orientales,  o  sea,  ctimolojías  de  los  Ocios  son  mui  malas, 
4,  144-151 — Los  dos  coeditores  del  Dr.  Vill.  se  opusieron  lomas 
que  pudieron  a  que  se  insertasen,  gracias  a  lo  cual,  i  a  que  el  se- 
gundo impresor  no  tenia  caracteres  a  propósito  no  fueron  ellas 
mas,  i  por  supuesto  cada  vez  peores,  479 
Orijinalidad.  Es  una  gran  tentación  para  a  quien  le  ha  sido  nega- 
da, ver  la  ocasión  de  apropiarse  un  hallazgo  hecho  por  otro,  i  no 
aprovecharla,  pról.  el ii i — Es  el  talento  supremo  entre  todos  les 
talentos,  ibid. 

Osíolaza  (Dr.  D.  Blas)  clérigo  famoso.  Diputado  Suplente  por  ei 
Perú  en  las  Cortes  Extraordinarias  Constituyente?.  Paralelo, 
yy  2 
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o  puntos  de  semejanza  i  desemejanza  entre  él  i  el  Dr.  Vilí.  vis 
se  Vilianueta,  (Dr.) 

Otero,  semiloco  de  Cádiz  en  tiempo  délas  primeras  Cortes,  profeta 
en  premio  de  su  humildad  heroica,  i  poeta  improvisario.  Tomó, 
como  en  Zaragoza  otro  loco  en  tiempo  de  Felipe  II,  parte  en  la 
ra  usa  de  la  libertad,  pról.  xxiv-xxvi — -A  su  humildad  se  parece 
la  del  Dr.  Vill.,  ibid. — Un  pareado  suyo  endecasílabo  que  con- 
tiene una  sentencia  moral,  ib.  xxv 

Padrón,    véase  Ruiz  de  Padrón. 

P (¡jarcie.  Nombre  de  uno  de  los  vinos  jenerosos  de  España,  í 
nombre  diminutivo  de  forma  lemosina,  132,  33 — Juguete  del  au- 
tor con  ocasión  de  este  nombre,  ibid. 

Pajarraco  (Famoso).  Apodo  que  entre  otros  da  en  un  folleto  al 
Dr.  Vill.  un  P.  Definidor  de  Carmelitas  Descalzos,  123,  327 

Pajarraco.  El  Dómine  Gafas  encarga  al  Dómine  Lucas  investi- 
gue si  puede  este  nombre  ser  diminutivo,  138 — Reitera  el  encar- 
go, 140 

Palacio.  El  nuevo  de  Madrid  está  sin  concluir,  con  haber  venido 
de  América  desde  el  reinado  de  Carlos  III  tantos  millones,  40S 

Paladial,  Tomada  esta  voz  como  nombre  adjetivo  castellano  de- 
rivado del  latino  palatum,  como  la  toma  la  Academia,  es  mal 
lenguaje,  i  peor  derivación,  415 

Paladión  (El)  no  es  el  Caballo  de  Troya,  como  pensó  Lope  de 
Vega,  i  pensaron  otros  de  nuestros  autores  antiguos,  sinó  una  pe- 
queña imájen  de  la  diosa  Palas,  3.1,  32 — En  el  mismo  error  ha 
caído  el  Dr.  Vill;,  ibid. 

P ¿¡Halo.  Usa  este  adjetivo  Antonio  Agustín,  con  relación  al  tra- 
je del  palio,  o  capa  de  ios  griegos,  278 

Pantorrilla.  Explicación  de  la  frase  En  la  pantorrilla  se  le  co- 
noce que  no  fué  colejial,  mal  aplicada  por  el  Dr.VilL,  por  no  en- 
tendida^, 44 

Panza  (Sta.)    véase  Gozos. 

Paraqué  conjunción  debe  escribirse  como  una  sola  dicción,  lo  mis- 
mo que  porqué,  23 

Parlamento.  Enormes  abusos,  i  apenas  creíbles  en  el  de  Inglater- 
ra por  la  Nobleza,  o  sean  los  nobles  Lores  de  la  sangre  azul,  o 
sangre  de  toro,  pról.xxxiv — Halló  resistencia  de  su  parte  i  déla 
del  Rei  el  bil  de  su  reforma,  i  cuales  fueron  los  efectos,  ib.  lxii — 
Discusión  que  el  autor  promovió  en  él  en  1815.    véase  Autor. 

Parnaso  Español  por  D.  Juan  José  de  Sedaño  criticado  por  D. 
Tomás  de  Iriarte,  cxliii 

Pateta  quien  sea.    véase  Patillas. 

Patillas,  90  en  las  Adic. 

Paires  paéraíi  Padrastros  déla  Patria  Martínez  de  la  Rosa,  » 
comparsa,  pról.  xlvi 

Patriotas  de  Aragón  bajo  Felipe  II.    véase  Comuneros. 

Patriotismo.  En  las  ajitaciones  políticas  es  en  los  mas  de  los  nues- 
tros ir  a  la  arrebatiña  de  empléos,  7 

Pedagogo.  Es  oficio  el  de  estos  a  que  van  monarcas,  i  de  que  vie- 
nen monarcas,  385 
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Peguera  (D»  Luís  de).    Cítase  su  obra  en  catalán  Práctica  de 

celebrar  Corts  en  Catalunya,  388 
Pelado  (El).    Partidario  muerto  alevosamente  por  Mina,  pról. 

xxxviíi 

Peleas  de  gallos.  Artículo  en  los  Ocios  sospechoso  de  plajio  por 
el  Dr.  Vill.,  196 

Pelón  i  Rabón  nombres  diminutivos  de  forma  antigua  creídos  has- 
ta aora  aumentativos,  136 — -Aunque  substantivos  se  usan  como 
adjetivos,  137,  i  en  las  Adic. — Plajio  de  Salvá  en  cuanto  a  este 
hallazgo  por  el  autor,  pról.  cvi.    véase  Salvá. 

PelliCer  (D.  Casiano).  Cítase  su  Tratado  Histórico  sobre  el 
Orijen  i  Progresos  del  Histrionismo  en  España,  317 

Pellicer  (D.  Juan  Antonio).  De  él  tenemos  impreso  un  tomo  en 
4.  °  en  que  quiso  dar,  aunque  en  vano,  la  etimolojía  del  nombre 
Madrid,  389— Su  Comentario  del  Quijote  vale  poco,  Adic.  Ult. 

Peñafort  (S.  Raimundo  de)  Redactor  ele  las  Decretales.  Acomodó 
los  antiguos  cánones  a  las  opiniones  i  prácticas  de  su  tiempo,  364 

Peón  (Coronel  D.  José  María).    Se  cita  respecto  de  Mina,  488 

Perdigüeta.    véase  Torres  Perdigüeta. 

Pérez  (Antonio)  Ministro  de  Felipe  II.    Citado  hablándose  del 
despotismo  de  aquel  monarca,  parch.  vii. — Sus  obras  prohibidas 
por  la  Inquisición  i  por  el  Gobierno,  ib.  viii 
Pérez  Bayer  (D.  Francisco).    Juicio  del  autor  acerca  de  él,  467 
Perfectamente,  por  enteramente  es  un  galicismo  que  comete  Salvá 
asaz  ridiculamente,  pues  es  en  el  acto  mismo  de  una  protesta 
formal  i  expresa  contra  todo  galicismo,  pról.  lxxxvi 
Perico  de  los  Palotes,  en  vez  de  el  de  los  Palotes  es  un  arcaísmo, 
i  modo  de  hablar  menos  filosófico,  en  que  incurre  mas  de  cuaren- 
ta veces  en  su  D.  Termópilo  el  Dr.  Vill.  227 
Periódicos.    Gran  número  de  ellos,  i  su  importancia  en  Inglaterra 

398,  99,  405,  406 
Período.    Es  vicioso  en  un  escrito  el  que  principia  por  un  pronom- 
bre relativo,  cuyo  antecedente  no  está,  o  no  se  entiende  estar  en 
el  mismo  período,  52 — O  por  una  partícula  causal,  o  adversativa 
propiamente  dichas,  ibid. 
Períodos.    Usarlos  cortos  unos  tras  otros  es  uno  de  los  muchos 
galicismos  en  que  incurre  el  Dr.  Vill.  51,  52 — Los  hai  largos,  i 
debe  haberlos  en  las  Provisiones  Reales,  i  demás  semejantes, 
253 — Los  usan  nuestros  autores,  376 
Persas.    Intriga  de  Calatrava  i  Martínez  de  la  Rosa  en  las  Cor- 
tes, en  la  causa  de  los  sesenta  ¡  nueve  Exdiputados  así  llamados, 
i  monstruosa  injusticia  que  contenía  la  resolución  de  estas,  473 
Picara  (La)  Justina,  romance,  o  sea  novela  calumniada  de  obs- 
cena por  Salvá  en  su  Catálogo,  por  sola  la  autoridad  de  un  ps- 
rriíor  inglés  nada  respetable,  i  sin  haberla  nunca  visto,  aunque 
se  profesa  bibliógrafo,  i  aunque  es  obra  mui  conocida  i  estimada 
de  los  amantes  del  buen  castellano  por  lo  mui  rico  i  florido  de  su 
lenguaje  familiar,  381 
Pichón.    Es  nombre  de  forma  diminutiva,  136,  58 
Pienso.    Explicación  de  la  frase  ni  por  pienso,  243,  44 
Pilato  i  Pilatos,  200 — Confunde  su  uso  Clemencin,  Ad.  Ult. 
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Pintura.    En  el  arte  de  ella  Qo  hemos  los  españoles  dejado  de  ha- 
cer algo,  360 
Piñón  diuiinutivo  de  pifia,  136 

Piojo.  Oda  en  su  alabanza,  i  no  corta  por  el  canónigo  palaciego 
Dr.  Vill.  en  ios  Ocios,  i  prueba  de  su  buen  gusto,  por  si  hai  quien 
le  ponga  en  duda  ,  423,  not. 

Piídlas  (Jorje).  Quien  es  el  escritor  satírico  que  se  ocultó  bajo 
este  nombre  en  el  Diario  de  los  Literatos  de  España,  317 

Plajio  notable  de  una  Ortografía  Castellana  por  un  Maestro  de 
Primeras  Letras  de  M¿idrid  del  siglo  XVII,  441,  42 

Plajio  por  Salva  al  autor,  punible  mas  que  por  el  delito  en  sí  mis- 
mo, por  sus  circunstancias,  pról.  evi 

Plajio,  o  mas  bien  fraude  del  Dr.  Vill.  contra  el  autor,  en  su  Vida 
Literaria,  con  respecto  a  la  materia  de  Inquisición,  i  a  su  abo- 
lición por  las  Cortes,  174,  96,  347 — Pretendió  liviana  i  tonta- 
mente suprimir  su  mérito  literario  i  patriótico,  grande  chico 
atestiguado  por  la  imprenta  de  España  i  delnglaterra,  pról.  cxxix 
— Plajio  suyo  en  los  Ocios,  195,  196 

Piajios  de  que  acusa  a  varios  escritores  nuestros  D.  Juan  de  Iriar- 
te.    véase  Iriarte  (D.  Juan) 

Plan  de  Estudios.    Grandioso  el  de  las  Cortes  de  1820,  parch.  xx 

Pliego  cerrado.  Lo  es  la  Car  ta- Apéndice  orijinal,  la  cual  cou- 
Kcrva  en  este  estado  ei  autor,  i  porqué,  4io — El  famoso,  cuanto 
desatento  i  anticonstitucional  que  contenía  un  dictamen  a  las  Cor- 
tes por  Calatrava  i  compañeros  de  Comisión,  i  objeto  de  aquella 
intriga,  473 

Pliegos  de  imprenta  decimos,  i  no  de  impresión,  como  pretende  el 

Dr.  Vil].,  lo  cual  es  un  galicismo,  315 
Pobreza.    Que  es  lo  que  hai  en  ella  de  mas  infeliz,  pról.  lxxvíis 
— Su  elojio  i  recomendación  por  el  Evanjelio  llegó  tarde  para 
el  castellano,  i  en  que  sentido,  parch.  xv 
Poder  absoluto.    Mu  i  lejos  de  que  sea  de  derecho  divino  en  los  re- 
yes, ni  en  hombre  alguno,  es  una  usurpación  sacrilega  del  poder 
de  Dios,  i  la  razón  porqué  loes,  parch.  vii-ix — La  doctrina  del 
poder  absoluto  la  desmintió  prácticamente  Felipe  V,  ibid.  xlii — 
I  también  Fernando  VII,  ib.  xliii 
Poesía.    Ya  en  la  castellana,  ya  en  la  lemosina  se  necesita  hacer 

varias  reformas,  440,  68 
Política.    Causa  fundamental  del  diferente  estado  en  que  en  cuan- 
to a  ella  se  hallan  la  Inglaterra  i  la  España,  409 
Ponce  de  Lcon  (Fr.  Pedro).    Aunque  fué  el  primero  que  enseñó  a 
hablar  a  un  sordomudo,  no  trató  nunca  de  enseñar  el  arte  a  otros, 
ni  por  consiguiente  es  suya,  como  sospechó  Nicolás  Antonio,  la 
obra  que  publicó  el  aragonés  Juan  Pablo  Bonet,  pról.  cxxv 
Portell  Comandante  del  quinto  batallón  de  la  Milicia  Nacional  de 

Barcelona  perseguido  por  Mina,  487 
Portugueses.    Son  oriundos  de  los  celtas  o  galos,  parch.  xvii 
Practicar  i  ejercitar,  hablándose  de  virtud,  en  que  difieren,  pról. 
Ixxi 

Prat  (D.  José  Melchor)  Exdiputado  de  Cortes,  citado  su  dicho,  47! 
Preceptores,  o  maestros  de  gramática  castellana  sobreabundan  bol 
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ten  Londres,  49 — Pudiera  mui  bien  hacerse  una  batida,  i  dar  con 
ellos  en  el  Támesis,  ibid.  i  p.  50.    véase  Traducciones. 

Predicador  del  Rei  el  Dr.  Vill.  Ja!  ja!  ja!  ¿  Había  falta  de 
predicadores  sabatinos,  i  de  cofradía  que  se  le  nombró  Predica- 
dor del  Rei?  258 

Prefacio  de  la  Misa.  Su  autor,  al  escribirle,  no  solo  tuyo  presen- 
te el  modo  de  aclamar  de  los  hebréos,  sino  también  el  da  los  ro- 
manos, 297 

Primo.  Debió  escribirse  con  letra  mayúscula  en  la  salutación  de 
la  Carta  de  Juanillo  el  Tuerto,  por  razón  de  que  representa  un 
nombre  propio  de  hombre,  12 

Princesa  de  los  Ursinos,  intriganta  francesa,  casada  que  fué  en  Italia. 
Dominó  en  España  con  su  influjo  a  Felipe  V.,  pról.  cxxiii — A 
ella  principalmente  debió  la  corona  aquel  monarca,  pareh.  xxxix 

Príncipe  (El)  Rejente  de  Inglaterra,  después  Jorje  IV.  Recla- 
mó a  instanscias  del  autor,  i  precedida  una  ruidosa  discusión  en 
el  Parlamento,  a  su  compañero  de  viaje  que  estaba  en  Ceuta 
cumpliendo  la  condena  de  diez  años  de  presidio  por  adicto  a  la 
Constitución,  pról.  cxv — Con  esta  ocasión  fueron  también  recla- 
mados, i  consiguieron  la  libertad  cuatro  españoles  americanos 
de  la  República  de  Colombia,  que  habían  sido  entregados  eu 
tiempo  de  las  Cortes,  ibid.  cxx.    véase  Jorje  IV. 

Proclamación.  La  que  se  hace  de  los  Reyes  de  Inglaterra  en  Lon- 
dres no  es  sinó  precediendo  el  pérmiso  del  Lor  Mayor,  que  es  la 
autoridad  suprema  municipal  elejida  por  el  pueblo,  409 — Cere- 
monia de  la  del  actual  Rei  Guillermo  IV,  a  la  que  el  autor  qui- 
so hallarse  presente,  i  juicio  que  formó  de  ella,  ibid. 

Progreso,  i  progresos.    Su  distinto  uso,  41 

Profesor  de  una  ciencia,  o  arte.  Siempre  trae  algún  provecho  oír 
hablar  en  una  facultad  a  uno  que  la  profesa,  144 

Pronombres.  Ellos  i  los  verbos  ausiliares  son  los  que  conservan 
mas  antiguos  vestijios  de  un  idioma,  417 

Pronunciación.  El  autor  propone  que  en  las  escuelas  de  prime- 
ras letras  se  enseñe  también  la  pronunciación  antigua  castellana, 
explica  cual  era,  e  indica  las  ventajas  que  de  esta  enseñanza  se- 
seguirían,  pról.  xciv — Por  que  tiempo  se  introdujo  la  nueva,  i  de 
la  asombrosa  ignorancia  en  que  en  cuanto  a  esto  se  ha  vivido,  ib. 

Prospecto  de  la  Obra  Filolójico-filosófica  del  autor.  Una  d«  las 
faltas  de  lenguaje,  i  la  principal  que  este  reconoce  en  él,  no  la 
vió  el  Dr.  Vill.,  siendo  así  que  en  su  D.  Termópilo  copia  aquel 
pasaje,  i  que  todo  lo  revolvió  por  hallarle  faltas,  2GI — Su  simple 
vista,  i  mas  su  lectura  por  el  Dr.  Vill.,  mortificó  su  presunción 
on  estas  materias,  i  excitó  su  envidia,  i  de.iéo  de  adular  i  servir 
al  librero  Salvá,  paraqué  este  a  su  vez  le  adulase  i  sirviese  a  él, 
284 — Le  da  grande  importancia  en  medio  de  su  afán  por  ridi- 
culizarle, 290 — El  mismo  en  su/).  Termópilo  recela  la  n  >ta  de 
envidioso,  291 

Pueblo  español.  Su  poca  disposición  para  pueblo  libre,  i  del  an- 
daluz en  particular,  menor  que  la  de  los  negros  del  Congo,  do 
Mina  i  do  Angola,  parch.  xv,  xvi 

Puig  (D.  Leopoldo  Jerónimo)  clérigo  de  nación  valenciano.  ,\dn 
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\¿  ni  P.  Isla,  escribiendo  en  defensa  de  su  Día  Grande  de  Na- 
varra, parch.  xxx 
Que  {VA)  interrogativo  no  debe  acentuarse,  como  no  vaya  seguido 
de  elipsis,  41 

(Jucrcr.  Este  verbo,  siendo  determinante  de  infinitivo,  concuerda 
n  voces  con  un  supuesto  de  cosa  inanimada,  no  así  el  verbo  de- 
sear, 265 

Querubes,  Ignorancia  de  Salva  acerca  de  este  plural  del  nombre 
hebreo-latino  querub,  usado  también  como  castellano,  pro), 
lxxxiv,  lxxxv 

Quevedo  i  Villegas  (D.  Francisco  de).  Citada  su  Visita  de  los 
Chistes  hablándose  de  jenoveses,  228 — Tenía  los  pies  disconfor- 
mes, a  los  que  llamó  pirriquios  un  escritor  contemporáneo  suyo, 
309 — El  mismo  autor  le  criticó  el  frecuente  uso  de  imájenes  su- 
cias presentadas  sin  disfraz,  ibid. 

Quijote  (El  D.)  No  es  regla  su  texto  para  la  división  de  párra- 
fos, 51 — Ni  lo  es  siempre  para  la  de  períodos,  ibid.  i  p.  52 — Des- 
agradan mucho  a  los  extranjeros,  aun  a  aquellos  que  solo  apren- 
den el  español  para  leerle  en  su  texto  orijinal,  los  dos  o  tres  pa- 
sajes que  tiene  sucios  presentados  sin  disfraz,  237- — Su  primer  co- 
mentador fué  un  extranjero,  366 — Cítase  hablándose  de  la  Jiral- 
da  de  Sevilla,  346,  Ad. — En  él  ocurre  una  palabra  italiana  i  otra 
arábiga  presentadas  como  tales,  por  cuya  ortografía  se  ve  que 
la  x  simple,  o  líquida  sonaba  como  suena  en  lemosin,  que  es  el  so- 
nido de  la  ch  francesa;  arguyéndose  de  aquí  haber  la  Acade- 
mia en  su  última  edición  alterado  la  pronunciación  lejítima  con 
substituir  la  j  a  la  x  en  el  nombre  Quijote,  i  en  otras  voces  se- 
mejantes, pról.  xcv — Su  idéa  la  debió  Cervantes  al  Orlando 
Furioso  del  Poeta  italiano  Ariosto,  pról.  cliii — Hallazgo  por  el 
autor  de  una  sátira  de  la  Inquisición  en  el  Quijote,  véase  Fer- 
nández de  Navarreíe. — Comentario  de  él  que  desde  aora  se 
propone,  breve  i  completo,  aunque  jamás  había  pensado  en  ello, 
i  solo  por  el  enfado  de  que  con  dos  largos  no  tengamos  ninguno, 
Adic.  Ult. 

Quintana  (D.  Jinés),  Diputado  que  fué  de  Cortes.  Con  el  Dia- 
rio en  la  mano  hizo  ver  la  contradicción,  i  la  intriga  del  sofis- 
tico declamador  Martínez  de  la  Rosa  por  servir  al  clero,  para- 
qué  este  le  sirviese  a  él,  450 

Quintana  (D.  Manuel  José).  El  autor  habla  de  él  con  ocasión 
de  una  intriga  de  Salva,  455,  56 

Quitapelillos  (Ser).  Significado  de  esta  frase  errado  por  el  Dr. 
Vill.,  aunque  le  pone  bien  explicado  la  Academia,  156 

Quita-pellejos  i  Guarda-la-capa,  nombres  de  dos  pueblos  del  Rei- 
no de  Valencia  fronteros  uno  de  otro,  425,  not. 

Rahon.    véase  Pelón. 

Ratón  diminutivo  de  rata,  136 

Raull  Alcalde  Constitucional  de  Barcelona  atropellado  por  Mina, 
486 

Ravio  (Cristóval).  Publicó  una  muestra  de  una  edición,  que  in- 
tentaba, del  Alcorán,  413 
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Reconciliación.  La  de  los  dos  Dómines,  a  cuyo  objeto  es  la  Visi- 
ta, no  tanto  se  representa  grave  i  formal,  cuanto  burlesca,  143 

Recopilación  (Novísima).  Mutilada  bajo  Carlos  IV  de  algunas 
leyes  que  hablan  de  las  antiguas  Cortes,  pról.  xxxi  parch.  xliv 

Recordarse  no  es  acordarse,  201 

Redactor  (El)  Jeneral  periódico  que  salía  en  Cádiz  en  1812,  i  el 
de  mas  despacho,  175 — Sus  editores  juzgaron  favorablemente 
de  su  Inquisición  sin  Máscara,  188 

Reducción  de  las  Letras,  i  Arle  para  enseñar  a  hablar  los  mu- 
dos,  por  Juan  Pablo  Bonet,  pról.  cxxv — No  es  un  plajio  esta 
obra,  como  sospechó  Nicolás  Antonio ;  aunque  es  cierto  que  no 
fué  bastante  franco  en  ella  su  autor,  ibid. 

Refujiados.  Los  que  en  adelante  lo  sean  en  Jibraítar  no  pueden 
ser  entregados,  sin  que  se  tenga  el  permiso  de  Londres,  pról.  cxx 

Reglamento  Interior  de  Cortes.  Su  reforma  hecha  a  consecuencia 
de  una  moción  por  el  autor,  no  valió  el  coste  de  la  cera  del  alum- 
brado del  salón,  por  la  vanidad  e  intriga  de  Calatrava,  pról.  li 
— Por  el  inadecuado  informe  que  presentó  la  Comisión  se  vió  que 
ninguno  de  sus  individuos  había  meditado  la  materia,  ibid. — Al- 
gunas de  las  mejoras  que  debían  hacerse  en  el  modo  de  propo  - 
ner i  de  discutir  los  asuntos,  según  el  autor,  lü 

Regulares.  Funestos  efectos  de  su  repentina  total  extinción,  cual 
se  hizo  por  las  Cortes  en  el  año  1820,  pról.  cxii 

Rejencia  intrusa  de  Urjel,  105 

Relijion.  Que  es  lo  que  se  entendía  por  verdadera  relijion  en  Es- 
paña en  tiempo  de  Cervantes,  68— Nuestra  mucha  relijion  es  en 
gran  parte  efecto  de  nuestra  inercia,  por  la  que  iodo  lo  espera- 
mos de  Dios,  sin  cuidar  de  poner  los  medios,  163 — La  católica 
presenta  obstáculos  al  estado  civil,  que  no  presentan  otras,  prói. 
cxl 

Repetición  viciosa  de  palabras.  Es  un  defecto  que  suele  serlo  de 
un  escrito  en  el  calor  de  su  composición,  311 — El  pararse  mucho 
en  él,  i  el  dar  grande  importancia  a  la  inmediata  repetición  de 
unes  mismos  sonidos  es  lo  único  que  saben  hacer  los  malos  retó- 
ricos como  el  Dr.  Vill.,  ib. — Cuando  suele  ser  viciosa  una  re- 
petición, aun  fuera  de  los  casos  en  que  es  una  figura  de  retórica, 
i  adorno  del  estilo,  ibid. 

Représenlanl  (Le)  des  Feuples,  periódico  que  salía  en  Londres, 
véase  Villanueva  (D.  José)  el  navarro. 

Reprobar  dice  mas  que  no  aprobar,  pról.  li 

Requerir  i  requírir.    Su  difeVente  uso  i  valor  confundido  por  na 

advertido  de  la  turba  de  escritores,  255,  i  256,  i  en  las  Adic. 
Respecto,  i  respeto,  157 

Restaurador  (El),  periódico  que  salía  en  Madrid  después  de  la  se- 
gunda caída  de  la  Constitución.  Juicio  en  él  acerca  del  libera- 
lismo aei  amor  de  la  presente  obra,  parch.  xxiv 

Reticencia.  No  debe  confundirse  esta  figura  retórica  con  la  elip- 
sis figura  gramatical,  2!) 

Retrato,  i  Epitafio  del  Dómiue  Gafas  para  cuando  le  H*gTie  su 
hora,  207-9 

H$vé$  \  reverto.    Su  diferente  aplicación,  330 
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RéVolücioflés.    Las  acompañan  desórdenes,  124 

Reyertas  literarias.    Se  mencionan  algunas  antiguas,  prol.  eííl 

Ri  badén  eirá  (P.  Pedro  de).  Cítase  i  explícase  un  pasaje  de  su  Vidií 

de  ¡á.  Francisco  de  Borja,  mal  entendido  por  la  Academia,  269 
Riego  (Jen.  D.  Rafael  del)  principal  autor  del  restablecimiento  de 
la  Constitución  en  el  año  1820.  Era  Presidente  de  las  Cortes 
cuando  la  discusión  sobre  honrar  la  memoria  de  los  Comuneros 
muertos  bajo  Carlos  V,  í  de  los  Patriotas  de  Aragón  bajo  Fe- 
lipe II,  472— -Lo  que  dijo  al  levantar  la  sesión,  i  dolorosa  reflex- 
ión del  autor  con  este  motivo,  ibt 
Rinoceronte.  Una  inocentada  i  puerilidad  del  Dr.  Vill.  en  los 
Ocios,  con  ocasión  de  mencionarse  este  animal  en  los  Salmos  de 
David,  392 

Rocafuerte  (D.  Vicente)  Enviado  de  la  República  Mejicana  a 
Londres.  Protejió,  i  luego  cesó  de  protejer  al  periódico  de  los 
Ocios,  pról.  cxi — Perseguido  en  Méjico  por  haber  a  su  vuelta 
allá  impreso  un  cuaderno  en  que  aboga  por  la  tolerancia  de 
cultos,  ib.  cxxxix-— Reflexiones  del  autor  sobre  este  suceso,  ib. 

Rodomano  (Lorenzo).   Su  gran  pericia  en  el  griego,  pról.  cviii,  cix 

Rodon  A  lcalde  Constituc.  de  Barcelona  embarcado  por  Mina,  486 

Rodríguez  (P.  Alonso).  Cííanse  sus  Ejercicios  Espirituales 
con  motivo  de  una  de  las  raposerías  del  Dr.  Vill.  280 

Rojer  de  Lauria.  Caballero  educado  en  la  corte  de  los  Reyes  de 
Aragón,  i  convertido  en  el  Paladín  Rojer  por  Ariosto,  prói.clviii 

Roma.  Número  de  habitantes  que  se  cree  tenía  antiguamente,  ex- 
cedido por  el  de  Londres,  407,  i  en  las  Adic. — Considerada  como 
centro  de  unidad  del  Catolicismo,    véase  Chi  Roma  vede,  tyc. 

Romance-Canción,  su  título  D.  Meliloto  Melcocha,  421-26 

Romero  Alpuente  (D.  Juan)  Exdiputado  de  Cortes.  Publicó  con- 
tra Mina  en  Bayona  de  Francia  en  1830  un  cuaderno  en  que  le 
acrimina  sobre  varios  puntos,  i  en  particular  sobre  la  muerte 
alevosa  del  Marqués  de  Ayerve,  i  también  sobre  haberse  ofre- 
cido a  Fernando  en  1814  para  echar  abajo  la  Constitución,  en 
la  forma  en  que  se  refiere  en  el  Opúsculo  II  de  la  presente  obra, 
del  cual  pasaje  le  anticipó  a  este  efecto  el  autor  una  prueba  de 
imprenta,  pról.  xxxv 

Rotalde  (Coronel  D.  Santiago).  Escribió  contra  Mina  en  su  perió- 
dico mensual  El  Dardo  que  publicaba  en  París,  pról.  xliii,  noí. 

Roten  (Jen.)  Hizo  en  Cataluña  cuatro  o  cinco  fusilamientos  de 
secreto  en  una  marcha,  en  que  acababa  de  tener  una  entrevista 
con  Mina,  125 — Mandó  arbitrariamente  fusilar  al  Gobernador 
de  la  Mitra  de  Solsona,  bien  que  no  fué  obedecido,  126 — La 
naciente  libertad  de  España  para  su  descrédito  no  había  me- 
nester mas,  que  el  que  Mina  i  Ról,en  se  llamasen  liberales,  ibid. 

Ruiz  de  Padrón  (D.  Antonio),  Diputado  que  fué  de  Cortes.  Re- 
conoció francamente,  i  en  distintas  ocasiones  haberle  sido  útil 
para  su  célebre  Discurso  sobre  Inquisición  en  las  ae  Cádiz  la 
obra  del  autor  sobre  esta  materia,  186,  87 

S.  Los  nombres  propios  latinos,  o  griegos  que  principian  por  s  se- 
guida de  consonante,  o  bien  pierden  esta  letra,  o  bien  recíbcu 
antes  una  E,  i  es  hoi  lo  mas  común,  228 
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5  en  lugar  de  r  en  la  preposición  inseparable  ex  tomada  del  latiü» 
Opiniori  del  autor  acerca  de  esta  substitución,    véase  Suavidad. 

Saavedra  Fajardo  (D.  Diego).  Es  un  error  suyo  funesto  en  po- 
lítica decir  que  mas  vale  que  un  Gobierno  se  pierda,  que  el  que 
pierda  su  reputación,  400 

Saberse  una  cosa  al  dedillo.  Explicación  de  esta  frase,  160,  i  en 
las  Adic. 

Sabueso.    Etimolojía  de  este  nombre,  320 

Sala  Alcalde  Constitucional  de  Barcelona,  perseguido  por  Mina, 
486,  87 

Salas  (D.  Francisco  de),  Capellán  que  fué  délas  Arrepentidas  de 
Madrid.  Recuérdanse  sus  Poesías  hablándose  de  los  valencia- 
nos, pról.  xii 

Salpicón.  Voz  en  el  Quijote  mal  explicada  por  Pellicer  i  por 
Clemencin,  por  falta  de  pericia  en  el  arte  etimolójica,  Adic.  Ult. 

Salud  pública.  Cuando  se  trata  de  la  de  todo  un  pueblo,  o  de  la 
mayor  parte  de  éí,  el  que  nació  para  héroe  se  porta  como  tal,  100 

Salva  (D.  Vicente)  Exdiputado  de  Cortes  (lo  fué  de  las  de  1822, 
i  23.  véase  pról.  xxviii),  valenciano  de  nación,  renegado  de  es- 
tudiante, i  mercader  de  libros,  antes  en  Valencia,  después  ea 
Londres,  i  hoi  en  París,  pretenso  escritor  purista,  i  juez  de  escri- 
tores, según  aquello :  Deja  Fr.  Jerundio  los  estudios,  i  se  mete 
a  predicador ; — con  un  Catálogo,  guiñante  a  bibliografía,  de  sus 
libros  de  venta,  i  de  los  que  ha  tenido,  o  ha  podido  tener  ;  la  cual 
bibliografía  en  amago  es  de  contado  una  engañifa,  i  socaliña  por 
la  inútil  multiplicación  de  alfabetos  que  aumentando  el  bulto  del 
tomo,  hacen  subir  el  precio.  Juicio  poco  favorable  que  de  su 
Gramática  de  la  Lengua  Castellana  formó  el  autor,  cuando  oyó 
qme  tenía  escrita  una,  239 — Sin  duda  pensaba  en  las  musara- 
ñas, cuando  presumiendo  de  grecista,  no  reparó  en  lo  antigre- 
cánico del  nombre  Termópilo,  título  del  malfadado  fetiente  fo- 
lleto del  Dr.  Vill.,  o  de  los  dos.  Fu!  265 — No  vió,  con  ser 
entre  protector  i  faraute  del  otro,  el  dislate  en  su  subsiguiente 
Carta,  de  que  una  dicción  grecolatina  ha  de  ser  la  mitad  grie- 
ga i  la  mitad  latina,  313 — Aspirando  a  primer  librero  español 
de  Europa  (así  nos  lo  dice  en  su  Catálogo),  tiene  hoi  abierta  en 
París  una  media  tienda  de  libros  españoles,  367,  458 — La  ra- 
zón de  conveniencia  privada  i  pública  que  para  hablar  de  él  mui 
de  intento  en  esta  obra  le  asistiría  al  autor,  aun  cuando  no  tu- 
viera para  ello  otro  derecho  que  el  que  se  funda  en  su  Catálogo, 
379 — En  ella  le  da  de  buenas  a  primeras  una  lección  de  hacer 
catálogos  bibliográficos,  i  al  Público  un  preservativo  contra  sus 
amaños,  380 — Le  faltan  dos  de  las  tres  calidades  necesarias 
para  escribir  una  bibliografía,  cuando  no  sean  todos  tres,  ibid. 
— Pruebas  de  su  poca  lectura  de  nuestros  autores  antiguos,  con- 
tra lo  que  él  afirma  en  su  Gramática,  así  como  de  su  falta  de 
sensatez,  i  de  su  parcialidad  en  las  poquísimas  obras  de  que  da 
uua  censura  en  su  Catálogo,  380-S2,  i  pról.  xci — En  vano  ha 
querido  en  él  responder  al  cargo  de  librero  carero  que  le  hizo 
el  Público  de  Londres,  382 — Es  censor  inicuo  del  carácter  mo- 
zz 
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t).  Antonio  Capmany  por  adulación  a  D.  Manuel  José 
Quintana,  i  en  venganza  de  un  varazo  que  en  su  Manifiesto 
contra  este  le  dio  Capmany  a  él  entre  oreja  i  oreja,  sin  saber  a 
:  ¡en  daba,  la  cual  última  circunstancia  ha  tenido  buen  cuida- 
de  de  no  mentar  en  su  Catálogo,  455-59 — Se  coligó  con  el  Dr. 
\  11,  contra  el  autor,  i  cual  fué  la  ocasión  de  coligarse,  pról.  x 
— Sería  el  primer  mercachifle  que  ha  habido  literato,  a  serlo 
verdadero,  mientras  que  literatos  artistas  ha  habido  varios,  ibid. 
xwii,  xxviii — Breve  Crítica  de  su  Gramática  que  puede  pasar 
por  cabal  i  completa,  según  abraza  todos  los  cabos,  i  que  al  au- 
tor no  le  pesará  se  reciba  como  una  pauta  de  escribir  críticas 
de  gramáticas,  ib.  íxvii-xcvii — Incurre  en  ella  en  frecuentes  va- 
lencianismos, hasta  ponerlos  por  reglas  i  ejemplos  del  castella- 
no, Ixviii-lxxvi — Dando  de  hocicos  en  el  charquedal  de  un  auxi- 
lie largo,  que  creyó  deber  ser  breve,  salió  esta  vez  castigada 
su  petulancia  en  constituirse  censor  del  lenguaje  de  autores  que 
viven,  i  que  no  lo  son  de  ninguna  gramática,  ni  obra  gramatical, 
ni  se  han  metido  con  él,  lxxiii — Su  voz  campanuda  alzaprimada 
de  gangosa,  voz  horrísona,  de  que  malas  calidades,  además  de 
la  falta  de  oído  en  sonidos  articulados,  puede  ser  indicio,  lxxiv. 
véase  Bocina  infernal — Ha  sido  poca  su  práctica  de  Castilla, 
por  la  cual  no  puede  sufragar  la  lectura  de  libros,  aun  siendo 
mucha,  lxxvi — Abunda  en  galicismos,  i  en  otros  marros  contra 
el  lenguaje  i  el  arte,  ni  escaséa  en  chalanería,  lxxvii — Por  ei 
lado  de  plajiario  ha  hecho  con  el  Opúsculo  I  del  autor  en  pe- 
queño lo  que  el  Dr.  Vill.  hizo  en  grande  con  su  Inquisición  sin 
Máscara,  lxxviii — Es  otro  Lic.  Truchon  del  Entremés  de  Villa- 
viciosa,  lxxviii,  Ixxix — Su  rabia  por  adquirir  nombradía  de  li- 
terato es  al  fin  sed  hidrópica  de  dinero,  Ixxxiii,  456,  57 — Su 
lenguaje  nada  menos  es  que  puro  i  correcto,  i  su  estilo  es  pau- 
sado, i  pesado  como  su  habla,  sin  nada  de  agraciado,  lxxxvi — - 
En  vano  afecta  orijinalidad,  pról.  lxxxvii — A  faramallón  cede 
poco  al  Dr.  Vill.,  i  le  gana  en  la  fanfarria  concomitante  de  la 
faramalla,  lxxxix — Es  absolutamente  nulo  en  el  arte  de  las  eti- 
molojías,  de  modo  que  es  menester  verlo  para  creerlo,  i  eso  que 
blasona  de  saber  lenguas  antiguas,  xc — Márcale  por  Mequetre- 
fe el  autor  en  la  frente,  habiéndole  prestado  la  marca  el  poeta 
Marcial,  xcviii — Con  ser  en  cuanto  a  su  jenio  i  Carácter  moral 
cual  aparece  en  esta  obra,  todavía  cree  ver  en  el  autor  una 
prenda  funestísima,  xcix — Intriga  suya  i  del  Dr.  Vill.  en  la  So- 
ciedad de  la  Biblia  de  Londres  con  el  fin  de  suplantar  a  un  es- 
pañol emigrado  traductor  del  Nuevo  Testamento  al  idioma  ca- 
talán, sin  perdonar  a  su  persona,  aunque  no  se  le  preguntaba  de 
ella,  en  un  informe  que  sobre  aquella  traducción  le  pidió  la  So^ 
ciedad,  ci,  cii — Su  avilantez  en  querer  con  datos  que  ocultó, 
i  otros  que  alegó  falsos  sorprenderla,  faltando  a  la  confianza 
que  de  él  hacía,  acerca  del  punto  principal  de  si  era  mas  conve- 
niente a  los  fines  de  su  institución  el  dialecto  catalán,  o  el  valen- 
ciano.   Es  historia  curiosa,  i  léase,  cii — Su  conducta  ingrata  í 
villana  para  con  el  autor,  i  bastardía  en  1808  en  Alcalá  de  Hena- 


539 


res,  de  la  que  ha  sido  una  continuación  su  conducta  posterior. 
También  es  historia  que  merece  leerse,  i  que  debió  escribirse 
para  escarmiento  de  picaros,  cíü-cyü — Es  un  malvado,  ni  es  de 
mas  honor  que  él,  ni  de  mas  conciencia  su  paisano,  cv — Es  deso- 
lladamente descarado,  con  lo  cual  se  dice  todo  ;  pónese  una  prue- 
ba de  su  descaro  i  desuello  tomada  de  un  pasaje  de  su  Gramá- 
tica, comparado  con  otro  del  Opúsculo  I  de  esta  obra,  ibid.  cvi, 
cvii — Su  ignorancia  asinina  en  el  griego,  alentada  de  una  impu- 
dencia corbina  ante  la  Sociedad  de  la  Biblia,  cviii,  cix — Conviene 
dejarle,  por  decirlo  así,  baldado  con  darle  a  conocer  al  Público, 
a  fin  de  impedirle  que  haga  daño  con  su  Catálogo  atusado  de 
bibliográfico;  ni  le  faltaba  mas  desdicha  a  la  España  dehoi  que 
el  que  la  reputación,  i  el  bienestar  de  sus  escritores  pendiese  de 
la  intriga  de  estos  dos  valencianos,  455,  56 — Contiene  pues  esta 
obra  un  Cauté  lege,  o  un  Cave  canem  &  todo  el  que  lea  sus  es- 
critos i  los  de  su  paisano,  i  seguro  está  que  ni  él,  ni  el  otro  se  sa- 
cudan la  mosca,  458.  véase  Villanueva  (Dr.)  véase  también 
Valencia,  Valencianos,  i  la  Adic.  Ult. 

Salva.    Etimolojía  de  este  apellido,  pról.  c 

Salvaje.    Su  etimolojía.    véase  Salva. 

Samaniego  (D.  Félix  María).    Pone  el  autor  retocada  su  Fábula 

del  Raposo  i  el  Lobo,  i  motivo  de  ponerla,  481 
Sánchez  délas  Brozas  (Francisco).  Defiéndesele,  i  critícasele,  357 
Sanes  por  Santos,    véase  Voto  a.  .  . 

Santiago,  i  cierra  España.  Completa  explicación  de  esta  anti- 
gua aclamación,  i  fórmula  de  nuestros  ejércitos  al  entrar  en  ba- 
talla, torpemente  ignorada  del  Académico  Dr.  Vill.,  la  que  pro- 
metida para  la  Obra  Filolój ico-filosófica,  ha  anticipado  el  autor 
en  esta,  294-97 

Sarna.  Falta  de  conocimiento  del  mundo  en  que  vivimos  la  de  Cle- 
mencin,  en  la  explicación  de  la  frase  vivir  mas  que  la  sarna,  Ad.  U 

Sátira.  El  autor  solo  tiene  por  verdadera  i  propia  sátira  la  per- 
sonal, ni  la  jeneral  es  objeto  sino  de  la  comedia,  i  del  apólogo  o 
fábula  así  llamada,  pról.  Ixi — Utilidad  i  necesidad  de  la  perso- 
nal probada  por  el  escritor  valenciano  D.  Pablo  Forner,  lxvi — 
Su  torcido  juicio  acerca  de  la  sátira  entre  los  romanos  le  ende- 
reza el  autor,  ib.  lxii — Desterrada  de  la  república  literaria  la 
sátira,  debería  también  condenarse  la  crítica,  i  por  que  razón, 
ib.  clviii.  véase  Ariosto,  Iriarte  (D.  Juan),  véase  Caricaturas, 
Talento  satírico,  Zurriago  de  la  Sátira. 

Saz  por  sauz,  abreviado  de  sauce,  como  caz  de  cauce,  pról.  lxxiv 

Seguidillas  boleras.  Pónense  algunas  por  el  autor,  ya  vulgares, 
ya  propias,  pról.  cxlix,  28,  172,  418 

Semanario  Patriótico  que  salía  en  Madrid,  después  en  Sevilla.  í 
últimamente  en  Cádiz.  Fué  el  escrito  en  que  en  1811  se  dió  la 
señal  de  la  pelea  contra  el  monstruo  de  la  Inquisición,  181 — 
Sus  editores  juzgaron  mui  favorablemente  de  la  Inquisición  sin 
Máscara,  188 — Su  continuación  en  Sevilla,  después  que  cesó  en 
Madrid,  fué  anunciada  como  de  venta  en  Valencia  en  la  librería 
de  Mallen,  o  Salvá  con  un  Aviso  el  mas  bajamente  adulador  acia 
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aquellos  editores,  i  el  mas  sórdidamente  codicioso  del  dinero  del 
Público,  según  observó  Capmany,  el  cual  le  da  copiado,  i  co- 
mentado, 150, 57 

Bemoa  (El)  del  vulgo  castellano,  por  so7no$,  es  el  antiquísimo  xe- 
mus  latino,  por  swnus,  ya  anticuado  en  Roma  en  tiempo  de  Au- 
gusto, Adic.  Ult. — Curiosa  observación  a  que  damárjeneste  dato 
para  desengaño  i  confusión  de  eruditos  a  la  violeta,  ibid. 

Señoríos  territoriales  i  mayorazgos.  En  vano  con  haber  Calatra- 
va  en  las  Cortes  promovido  su  extinción,  quiso  acá  en  Londres 
en  su  Respuesta  a  Flórez  Estrada  sincerarse  de  que  entró 
como  anillero  en  el  plan  angío-galo  de  Loros  i  Mirlos,  o  de 
Pares  i  Nones,  472 

Seoaue  (Dr.  D.  Mateo)  Exdiputado  de  Cortes  (fueron  las  de 
1822  i  23.  véase  Salva).  Revio  la  Gramática  Castellana  de 
este,  sin  que  empero  cayese  de  ojos  en  sus  valencianismos,  pról. 
lxxvii — Breve  censura  del  Diccionario  Español-Inglés,  e  Ingiés- 
Español  de  Neuman  i  Baretti,  correjido  i  aumentado  por  él, 469- 
71— Su  docilidad  con  el  autor  en  Madrid  en  1822  en  punto  a 
restaurar  el  texto  de  un  informe  suyo  a  las  anteriores  Cortes,  mal 
correjido  por  él,  ibid. — Acá  en  Londres  siendo  albacéa  de  Villa- 
nueva  el  navarro,  ha  ocultado  su  manuscrito  sobre  Mina,  483,84 

Ser  verbo  ausiliar  es  del  latino  sedere,  157 

Sermonario.  No  tenemos  los  españoles  ninguno  que  goce  celebri- 
dad, con  ser  de  teólogos  la  predicación,  i  la  lengua  castellana 
la  mejor  de  las  vivas  para  el  pulpito,  363 

erro,  as,  are.  Era  el  verbo  de  que  se  servían  principalmente 
Jos  romanos  en  las  aclamaciones  i  rogativas  públicas,  i  en  la» 
súplicas  privadas,  295-297 

Setabis.  Nombre  latino  de  Játiva,  patria  del  Dr.  Vill.,  133 — ■ 
Creída  fundación  de  fenicios;  de  aquí  es  que  se  alampa  el  Doc- 
tor por  lo  fenicio,  i  por  todo  lo  oriental,  ibid.  i  p.  467 

Sí  por  aunque  está  hoi  desusado,  i  cual  es  la  razón,  59 

Sicilia  (D.  Mariano  José)  Canónigo  de  Baza.  Breve  Censura  de 
sus  Leccio?ies  Elemefitales  de  Ortolojia  i  Prosodia,  pról. 
Ixxxix,  parch.  xxxiv-xxxvi — El  autor  no  es  de  su  opinión  en 
cuanto  a  que  conviene  establecer  una  Academia  de  la  Lengua 
Española  en  América,  parch.  xxxvi 

Siete  cabreros  no  son  seis,  dice  Clemencin  en  su  Comentario  al 
Quijote,  hablando  el  Académico  como  un  cabrero,  Adic.  Ult. 

Sijilo  déla  confesión.  Es  sabida  costumbre  en  los  jesuítas  reve- 
larle, para  ejemplo  de  lo  cual  puede  servir  el"  francés  P.  DaH- 
benton  Confesor  de  Felipe  V,  i  el  patatús  que  le  dio,  i  su  sub- 
siguiente muerte,  habiendo  sido  reconvenido  por  su  confesado  de- 
lante de  los  Grandes  de  su  servidumbre,  parch.  xxxix,  xl 

Silaba.  No  cabe  en  la  esfera  de  lo  posible  que  toda  una  nación 
añada  una  sílaba  a  un  vocablo,  no  mas  de  por  añadirla,  137— . 
Algunas  observaciones  acerca  de  su  cantidad  en  la  lengua  cas- 
tellana, 440 

Simplicio  (Fr.)  Prior  de  su  Convento  por  contemplación  a  su  &0* 
ble  cuna,    véase  Gozos  de  Sta.  Panza. 
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Snurrer  (Federico  de)  escritor  alemán.  Se  queja,  i  con  razón, 
de  nuestro  poco  estudio  del  árabe,  369 

Soberanía  del  pueblo.  Se  manifiesta  ella  por  sí  en  casos  extraor- 
dinarios, i  aun  en  ordinarios,  i  de  que  modo  se  manifiesta, 
pról.  lxiii 

Sobreentender  o  sobrentender  con  dos  ee,  o  con  una,  voz  absurda 
adoptada  del  lemosin  por  la  Academia  en  la  última  edición  de  su 
Diccionario,  por  entender  o  subentender  en  sentido  gramatical, 
pról.  lxxv — El  mismo  verbo  con  dos  ee,  i  su  participio  sobreen- 
tendido también  con  dos  ee,  son  dos  valencianismos,  doble  cada 
uno  de  ellos,  que  Salva  comete  a  cada  paso  en  su  Gramática ;  i 
curiosa  comparación  que  de  este  su  continuo  disparo  de  valen- 
cianismos i  de  absurdos  a  pares  pudiera  hacer  un  marino,  ib. 
— El  mismo  desliz  que  la  Academia  ha  tenido  Clemencin,  Ad.  Ult. 

Sociedad  del  Anillo.    Libera  ?ios,  Domine,  pról.  xlvii,  i  Ad.  Ult. 

Sociedades  secretas  en  España,  Fueron  mui  perjudiciales  a  la 
libertad  del  pueblo,  señaladamente  la  fracmasonería  especie  de 
jesuitismo,  66,  67,  492 

Soldado  brutal.  Es  el  mismo  con  quien  tiene  tan  larga  cuenta  la 
Nación  Española,  pról.  lxiii 

Solís  (D.  Antonio  de).  Recuérdase  con  elojio  su  Historia  de  ¿a 
Conquista  de  Méjico,  363 — Cítansesus  Poesías,  pról.  viii,  lxxxiv 

Somniator  (Pacificus).  Una  prueba  del  escaso  latin  del  Dr.  Vill. 
en  este  nombre  latino  complejo,  así  como  de  su  poco  griego  en  el 
nombre  Irenéo  Nistactes  de  su  Jansenismo  dedicado  al  Filóso- 
fo Rancio,  224-26 

Sonoridad,  o  plenitud  de  sonidos  en  un  idioma.  Es  la  dote  carac- 
terística del  castellano,  a  laque  lo  sacrifica  todo,  así  como  el  vi- 
gor o  enerjía  lo  es  del  obscuro,  i  apagado  idioma  inglés,  pr.  lxxiii 

Sopalandas.  Mejor  dicho  está  hopalandas  por  el  uso,  i  por  la 
etimolojía,  la  cual  sinembargo  no  da  el  autor,  16 

Soto  de  Roma  en  la  Vega  de  Granada.  Alaja  miserablemente  ti- 
rada a  la  calle,  pról.  cxix 

Strauch  (Sr.)  Obispo  de  Vich.  Fué  fusilado  en  un  despoblado,  i 
también  el  lego  que  le  servía,  de  orden  de  Mina,  según  las  apa- 
riencias, 123,  24 — Acerca  de  aquella  muerte  publicó  acá  en 
Londres  un  Manifiesto  el  Auditor  Castellanos,  123 — Cotéjase 
con  la  del  obispo  comunero  Acuña  bajo  Carlos  I,  162,163.  véase 
Miguel  de  Miguel. 

Suavidad.  Si  bien  es  calidad  digna  de  aprecio,  no  es  la  preferible 
en  un  idioma,  pról.  xcii — Como  prevalezca  el  sistema  de  suavi- 
dad que  está  hoi  en  boga  en  nuestros  escritores,  va  a  ser  el  cas- 
tellano un  idioma  de  caramelo,  solo  bueno  para  hombres  de  al- 
feñique, aunque  fuese  otra  cosa  antiguamente,  xciii 

Sujeto.  El  de  la  oración  gramatical  en  castellano  va  al  principio 
de  ella,  contra  lo  que  suele,  cuando  contrasta  con  una  persona, 
o  cosa  de  que  se  ha  hablado  antes,  276 

Sulpicia  matrona  romana.  Se  cita  su  Sátira  contra  el  Emperador 
Domiciano  por  haber  desterrado  de  la  Italia  los  filósofos,  492 

Talento  satírico.  El  autor  sabe  bien  que  no  es  el  mas  envidiable ; 
zz  2 
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peni  también  sabe  que  no  es  el  mas  común,  siéndolo  tanto  el  de 
egoísta  apático,  i  el  de  adulador,  pról.  ix 
Tdlon  nombre  diminutivo  derivado  del  latino  talus,  136 
Támara  (D.  Antonio)  abogado  afamado  de  Barcelona,  bien  que 
nacido  en  Nápoles.    Se  inclinó,  i  con  él  se  inclinaron  otros  ve- 
cinos respetables  de  aquella  ciudad  a  pertenecer  a  la  Repúbli- 
ca francesa,  visto  ser  incurable  el  desorden  de  nuestra  Corte,  i 
no  ser  posible  un  gobierno  independiente,  pról.  cxxiíi 
Támesis.    Se  está  haciendo  un  pasadizo  por  debajo  de  él,  donde 
es  el  puerto,  407 

Tarazona  (Obispo  de)  Inquisidor  Jeneraí.  Librado  de  una  con- 
digna pena  por  Martínez  de  la  Rosa  en  las  Cortes  de  1820  a 
fuerza  de  sofismas,  pasó  a  Francia  a  dar  principio  a  la  socava 
de  la  Constitución  en  conformidad  a  los  deséos  de  su  fementido, 
e  impudente  libertador,  450 

Tauromaquia.  Se  mandó  abrir  por  Femando  el  Ignorante  un 
Colejio  de  ella  en  Sevilla,  en  cambio  del  cierre  que  también 
mandó  de  las  Universidades,  i  esto  en  el  siglo  XIX,  parch.  xx 

Tembladera  cierto  vaso,  o  copa  de  cristal,  es  por  templadera^  sin 
nada  de  tembleque,  como  ha  imajinado  la  Academia,  383,  Adic. 

Teolojía  escolástica.  En  ella  se  untan  con  manteca  los  textos  de 
la  Escritura  paraqué  estirados  den  de  sí  hasta  donde  convenga, 
151 — ¿Que  no  probará  con  esta  un  teólogo,  si  le  conviene  pro- 
barlo? 171 — Es  gran  ciencia  si  no  la  impugnan,  423 

Termópilo  (D.)  folleto  por  el  Dr.  Vill.,  i  detrás  cortina  por  el  libre- 
ro Salvá, contra  (ftf'EL  Autor  de  la  presente  Obra^J,  i  de 
otras  no  presentes.  Voz  insulsa,  indijesta,  ridicula  i  mostrenca 
de  invención  del  Dr.  Vill.,  o  de  los  dos,  con  deliquios  de  griega, 
i  desmayos  de  jocosa,  222 — Como  debió  ser,  ya  que  fuese,  el  tí- 
tulo del  folleto-libelo  para  estar  según  las  reglas  de  un  pape¿ 
bien  titulado,  ib. — Crítica  directa  del  folleto,  228-237 — Crítica 
indirecta,  o  refutación  del  exámen  que  en  él  se  hace  del  Pros- 
pecto de  la  Obra  Filolójico-filosófica  del  autor,  237-264 — Su 
anuncio  en  el  Times  por  Salvá,  i  reprimenda  que  de  una  Señora 
inglesa  llevó,  habiendo  acudido  a  ella  paraqué  se  lo  pusiese  en 
inglés,  386,  pról.  cxxx — Por  que  tiempo  fué  su  publicación,  próh 
xvi — No  les  cayó  mala  lotería  a  los  dos  valencianos  el  dia  en  que 
se  embarcaron  en  esta  intriga,  ib.  cxlvii 

Testamento  (Nuevo).  Su  traducción  al  catalán  de  cuenta  de  la 
Sociedad  de  la  Biblia  de  Londres  procurada  suplantar  por  Salvá 
i  el  Dr.  Vill.,  pról.  ci-ciii — Al  fin  se  hizo,  sin  que  los  dos  valen- 
cianos hubiesen  adelantado  otra  cosa  con  su  intriga,  que  darse  a 
conocer  a  la  Sociedad  por  lo  que  son,  particularmente  Salvá,  ex 

Testigo.  El  ocular,  o  presencial  no  está  obligado  a  probar  su  di- 
cho, como  tenga  la  reputación  de  hombre  veraz,  128 

Thorpe  (Mr.Tomás)  librero  de  Londres  en  el  ramo  que  llaman  de 
Libros  Clásicos,  i  por  cuyas  manos  han  pasado  los  mas  de  los 
españoles  i  portugueses  que  se  han  vendido  en  la  última  tem- 
porada en  esta  Capital.  Su  gran  comercio  en  manuscritos  an- 
tiguos, 393 — Regalo  que  hizo  al  autor  de  uno  mui  curioso  ea 
pergamino  que  contiene  las  poesías  del  Petrarca,  ib.,  i  pr«  cxxxiv 
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Tiempo.  Lo  cubre  todo,  así  como  lo  descubre  todo,  129 — Es  el 
gran  maestro  del  hombre,  i  el  que  todo  lo  sabe,  240 

Tijera  (Ser  de  la  primera).  Significado  i  uso  de  esta  frase,  47,  48 

Tiranía.  Si  la  conducta  que  han  tenido  en  España  los  Borbones 
no  los  constituye  tiranos,  será  menester  decir  que  es  un  nombre 
vano  el  de  tiranía,  parch.  xliv 

Tiranía  clerical.  A  la  abolición  de  ella  equivale  la  lei  de  liber- 
tad de  cultos,  i  no  de  la  relijion,  como  quiere  el  clero  persuadir 
al  vulgo,  pról.  xxxii 

Tirano.  Significando  este  nombre  en  un  principio  simplemente  un 
rei,  como  se  ve  en  Homero,  por  el  jeneral  abuso  del  poder  pa- 
só a  tomarse  siempre  por  uno  malo  e  indigno  del  trono,  pról.  xlix 

Tiranos.  A  los  nuestros  les  conviene  que  no  esté  mui  poblada  la 
Península,  i  porqué,  pról.  cxxxvii 

Titiriteros  en  las  Cortes,    véase  Oradores. 

Título.  Cual  debió  ser,  ya  que  fuese,  el  del  malastroso  folleto  del 
mal  traído  i  llevado  Dr.Vill.  \ésLseTermópilo  (D .) — El  autor  le 
pone  también  correj  ido  el  de  su  obra  sobre  la  Lectura  de  la  Biblia 
en  lengua  vulgar,  los  dos  por  si  proyecta  una  reimpresión,  329 

Títulos.  El  de  Doctor  le  usa  el  autor  apesar  de  que  no  se  paga 
de  títulos,  i  da  la  razón,  pról.  cxli — El  pagarse  de  ellos  arguye 
que  no  se  tiene  idea  de  lo  que  es  el  mérito,  210 

Tizona  i  Colada.  El  autor  anuncia  la  explicación  etimolójica  de 
estos  nombres  de  las  dos  espadas  del  Cid,  para  su  Obra  Fi- 
lolój ico-filosófica,  en  lugar  de  la  de  ni  por  pienso  que  acaba 
de  dar  en  esta,  244 

Todo,    véase  Nada,  i  no  se  crea  chanza,  sino  véase. 

Toga  romana.  No  corresponde  a  ella  el  fraque  de  hoi,  como  pre- 
tende el  Dr.  Vill.,  sino  a  la  cieña  de  los  griegos,  o  pénula  de  los 
romanos,  270 

Tolerancia  de  cultos.  Necesidad  de  ella  en  toda  la  Hispano- 
América,  especialmente  en  Méjico, pról.  cxl — También  en  la  Es- 
paña Européa.    véase  CJii  Roma  vede,  fyc. 

Tomar  las  de  Villadiego,    véase  Viñas  i  Juan  danzante. 

Toreno  (Conde  de).  Siendo  Presidente  de  las  Cortes,  nombró  al 
autor,  en  virtud  del  favorable  concepto  que  de  él  tenía,  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Corrección  de  Estilo  creada  a  propues- 
ta del  mismo  autor,  i  zelos  de  ello  en  los  académicos,  455 

Torres  Perdigüeta,  o  sea  Torras  Perdiueta  (D.  Joaquín).  En  la 
causa  de  libelo  que  en  Limojes  ganó  contra  Mina,  el  abogado 
dijo  altas  verdades  de  este  Jeneral,  489 

Traducciones.  Han  ido  algunas  a  América  hechas  del  inglés  ¡  del 
francés  por  Emigrados,  que  pone  grima  el  verlas,  467 

Traductores  malos  han  abundado  en  España  de  un  siglo  a  esta 
parte,  sin  que  hayan  faltado  escritores  zelosos  que  han  hecho  por 
atajar  el  daño,  245 

Trama.    Etimolojía  de  este  nombre,  320.    véase  Urdir. 

Trampa.  Llevarse  la  trampa  una  cosa  por  lo  que  es  llevársela 
el  diablo,  no  es  buen  lenguaje,  aunque  sea  mui  usado,  34 

Tras.    Cuando  es  que  se  usa  por  sobre,  o  después,  21 
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Tribunal  Supremo  de  Justicia,  por  Tribunal  Supremo  Civil,  es 
un  galicismo  descomunal,  462 

Tricolor  (Bandera)  francesa.  Es  símbolo  de  las  tres  potestades, 
0  sean  los  (res  poderes  lejislativo,  ejecutivo  i  judicial,  pr.  xxxii 

Tris  (D.  José)  alias  el  Malcarado,  partidario  muerto  por  Mina. 
La  muerte  de  este,  i  la  de  tres  Alcaldes  i  de  un  Cura  Párroco 
en  Robres  de  Navarra,  parece  fueron  para  disculparse  de  ha- 
ber sido  sorprendido  por  los  franceses,  102 — Hai  sinembargo  in- 
dicios de  que  hacía  tiempo  que  buscaba  cojerle  las  vueltas,  i 
quitarle  del  medio,  según  su  plan  de  quedarse  él  solo  de  los 
guerrilleros,  pról.  xxxviii 

Triunvirato  délos  Diputados  de  las  Cortes  de  1820,  i  21  mas  adic- 
tos a  la  libertad,  según  el  Restaurador,  periódico  de  Madrid 
bajo  el  Gobierno  despótico,  parch.  xxiv 

Trocatinte  i  trocatinta.  Se  vindica  el  autor  en  cuanto  a  haber 
usado  el  primero,  308 

Tú.  En  castellano  suele  usarse  para  con  Dios  i  con  los  santos,  i 
aun  le  dan  los  poetas  a  los  grandes  personajes,  i  en  que  se  fun- 
da este  uso,  pról.  Ixix 

Tumbador,  Es  voz  tomada  del  inglés  en  la  significación  del  que 
tiene  por  oficio  cortar  madera  en  el  monte,  383  en  las  Adic. 

Tunantes  (Dos  Eminentísimos)  brujuleando  antiperístasis,  i  bar- 
loventeando peripecias  en  España  bajo  Felipe  V.  véase  Júdi- 
ce  (Cardenal)  i  Alberoni  (Cardenal). 

Turia  nombre  antiguo  del  rio  que  baña  a  Valencia.  Su  etimolo- 
j  ía,  parch.  xxxii 

Tuve  i  estuve  con  v  consonante,  según  su  antiquísima  forma  en  el 
latin ;  hube  es  con  b,  157 

Uesaaltcza,  Uesaeminencia,  Uuesamajestad  voces  de  conjuro  de 
la  fábrica  i  tienda  de  Salvá.  Aquí  lo  del  Cura  a  Fr.  Jerundio, 
cuando  abrazándole  de  gozo,  le  dijo :  Padre,  Vuesa  Paternidad 
es  un  demonio,  pról.  lxx 

Ueste,  uesnorueste,  ues-sudueste.  Otras  que  tal  bailan,  pról.  lxxii 

Universidad  Central  que  establecieron  en  Madrid  las  Cortes  de 
1820,  i  21.    Háblase  de  ella,  pról.  cxlii 

Universidad  nueva  de  Londres.  La  Cátedra  de  Lengua  i  Litera- 
tura Española  cesó  a  los  dos  años  de  establecida,  mientras  que 
continúan  las  de  las  otras  lenguas,  ni  puede  contar  mas  glorias 
la  del  Colejio  del  Rei  posteriormente  erijido,  459 

Universidades  en  España  bajo  Fernando  VII.  Cerradas  a  lo  de 
Domiciano,  parch.  xx,  492 

Urdir  una  trama.  Es  mal  lenguaje  por  absurdo,  aunque  mui  en 
uso,  204,319 

Urjel.    Coincide  su  etimolojía  con  la  del  nombre  Aragón,  parch» 

xxxii  en  las  Adic. 
Ursinos,    véase  Princesa  de  los  Ursinos. 
Usted,    véase  Vmd. 

V  consonante.  Errada  opinión  de  la  Academia  en  cuanto  a  esta 
letra,  i  centón  impertinente  en  la  última  edición  de  su  Ortogra- 
fía, que  el  autor  la  exorta  a  que  suprima  en  otra,  pról.  xcii 
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Vaca  i  Quiñones,  véase  Castro  (D.  Pedro  de),  474  en  las  Adíe. 

V ociar.  Garrafal  valencianismo  de  Salvá  en  este  verbo,  i  su  con- 
jugación, i  la  de  otros  verbos  a  él  semejantes,  pról.  lxxiii,  lxxiv 

VaJa  (Lorenzo).  Su  reyerta  con  un  literato  jeuovés,  al  que  trata  de 
amigo  desleal,  además  de  otra  con  Poggio  Florentino,  pról.  cliv 

Valbuena  (D.  Manuel  de)  Académico  de  la  Lengua.  Cita  el  au- 
tor, ya  aplaudiéndole  ya  tildándole,  su  Diccionario  Latino-Espa- 
ñol, i  Español-Latino,  205,  257,  270,  pról.  xciii— Malas  tra- 
zas de  Salvá  para  una  edición  mejorada,  xcvi 

Valdés  (Coronel  D.  Francisco).  Puso  en  el  Morning  Advertiser 
un  artículo  mui  fuerte  contra  Mina,  en  que  sindica  su  pantomí- 
mica expedición  bélico-patriótica  a  España  desde  Francia  por 
el  occidente  de  los  Pirinéos,  488 

Valencia  del  Cid.  Un  refrán  vulgar  acerca  de  ella,  422,  i  not.  1 
en  las  Adic. — Represéntala  Ariosto  bajo  la  figura  de  una  maga 
que  seduce  al  paladín  Rojer,  por  nombre  Alcina,  voz  griega  que 
es  tanto  como  decir  Valenciana,  no  advertido  lo  cual  por  los  co- 
mentadores de  aquel  poeta,  andan  jugando  a  cual  se  aleja  mas 
de  la  verdad ;  i  es  hallazgo  que  a  buen  seguro  no  intentará 
apropiarse  Salvá,  pról.  cii 

Valencia  (Reino  de).  Es  la  mas  endeble  de  las  provincias  de  Es- 
paña por  lo  tocante  al  carácter  moral,  o  sea  al  jenio  i  costum- 
bres, pról.  x-xiii.    véase  Valencianos. 

V alenda.  Etimolojía  de  este  nombre  comprobada  con  el  antiguo 
escudo  de  armas  de  la  del  Cid,  la  cual  en  vano  hubiera  esta  es- 
perado del  Canónigo  Vill.,  i  del  maestro  de  regatón  Salvá,  pról. 
xcvii,  parch.  xxx — El  autor  endosa  a  cualquiera  de  los  dos  la 
estatua  que  en  agradecimiento,  o  en  venganza  quieran  decretar- 
le sus  paisanos,  ib.  xxxiii 

Valencianos.  No  podía  dijerirlos  Capmany,  i  siendo  Secretario  de 
la  Academia  de  la  Historia,  se  opuso  constantemente  a  que  se 
admitiera  a  ninguno  en  ella,  pról.xii,  xiii — Notados  de  jeite  sin 
juicio  por  D.  Juan  de  Iriarte,  por  Ariosto  i  por  el  P.  Isla,  ibid. 
cxlviii,  el,  cli — Son  de  talento  superficial,  ci — Valencianos  mis- 
mos tienen  por  hombres  malos  al  Dr.  Vill.  i  a  Salvá,  Adic.  Uit. 
I  el  uno  de  los  dos  por  hombre  malo  al  otro,  ibid. 

Vanderhámen  (D.  Lorenzo)  natural  de  Madrid,  i  Vicario  de  Jubi- 
les. Cita  el  autor  su  autoridad  de  un  golpe  de  casas  en  apoyo 
del  grupo  de  cuestiones  de  su  Prospecto,  263 

Vanegas,  o  Venegas  (Alejo)  autor  de  un  proyecto  para  escribir 
escritura  común  los  ciegos,  pról.  cxxv,  cxxvi— Hablan  de  él  con 
elojio  Alfonso  Matamoros  i  Nicolás  Antonio,  ib. — Fué  Precep- 
tor de  Gramática,  i  casado,  aunque  teólogo,  ib. 

Vargas  Ponce  (D.  Antonio)  Individuo  de  ambas  Academias,  i  Di- 
putado que  fué  de  Cortes.  En  ellas  siendo  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Edificio  Interior  adoptó  una  enmienda  de  lenguaje  que 
hizo  a  una  inscripción  el  autor  de  esta  obra,  454 — Alégase 
contra  la  Academia  de  la  Lengua  el  Preámbulo  de  su  Declama- 
ción contra  los  Abusos  introducidos  en  el  castellano,  465 

Vaso  de  cortadillo.  La  razón  de  llamarse  así.    véase  Temblador^ 
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Vega  (  arpio  (Lope  (le).  Padeció  la  equivocación,  que  también 
padecieron  otros  antiguos  escritores  nuestros,  de  que  el  Pala- 
dión era  el  (aballo  de  Troya,  en  dos  desús  obras  cuando  menos, 
que  son  la  G atomaquia  con  nombre  de  Tomé  de  Burguillos,  i  el 
Peregrino  en  su  Patria  con  el  suyo  propio,  32,  33,  i  en  las  Ad. 
— La  G  atomaquia  es  suya,  sin  la  menor  duda,  33,  i  en  las  Adic. 

Venegas.    véase  Vanegas. 

Vi  ras  i  no  Burlas.  Papel  anónimo  en  que  se  critica  la  Carta  de 
Juanillo  el  Tuerto,  atribuido  erróneamente  al  autor  por  el  Dr. 
Vill.,  así  como  la  traducción  de  una  Relación  del  Incendio  del 
Navio,  o  Fragata  Kent  de  la  Compañía  de  la  India, 49,  pr.  xviii 

Verbo.  Ninguno  en  castellano  sale  directamente  de  otro  verbo, 
sinó  de  un  nombre,  259 — Cuando  lleva  dos  supuestos  se  pone  en 
singular,  i  no  en  plural,  siempre  que  el  primero  es  mui  principal 
respecto  del  segundo,  274 

Verbos  ausiliares  considerados  con  respecto  a  la  filosofía  de  las 
lenguas,    véase  Pronombres. 

Verdad.  Las  circunstancias  la  tratan  siempre,  aun  cuando  no  la 
tratan  los  hombres,  96 — Todo  se  puede  decir,  como  sepa  decirse, 
menos  la  verdad  a  un  tirano,  cuando  para  él  es  delito  el  silencio, 
i  que  remedio  queda  entonces,  pról.  lx.  véase  Tirano. — Aun  las 
ficciones  poéticas,  inclusas  las  que  los  griegos  llaman  Chimte- 
ras,  paraqué  plazcan  han  de  tener  un  fondo  de  verdad,  320,  21 

Verdolagas,  o  sea  Gafas  (El  Sacristán).  Ha  bailado  siempre,  i 
se  le  presenta  en  esta  obra  bailando  en  zaragüelles  al  son  de 
todo  Gobierno  dispensador  de  las  gracias,  186,  281 

V crieueto,  no  pericueto,  como  escribe  hablando  zafiamente  el  Dr. 
Vill.  Pénese  su  etimolojía  acertada  solo  a  medias  por  Covar- 
rubias,  i  su  verdadero  significado  no  entendido  en  ninguno  de 
nuestros  diccionarios,  229,  30 

Verosimilitud.  Debe  respetarse  la  de  un  escrito,  contraque  no 
puede  probarse  que  en  él  se  falta  a  la  verdad,  128 

Verso  exámetro  latino  hecho  por  el  autor  en  sueños,  según  todas 
las  reglas  de  la  lengua  i  metro  latino,  481 

Versos  endecasílabos  castellanos  improvisados  por  un  semiloco  en 
Cádiz,    véase  Otero. 

Versos  preliminares  por  Cervantes  en  el  Quijote.  Anda  palpan- 
do tinieblas  en  su  explicación  Clemencin  por  su  propia  confesión, 
no  siendo  sinó  mui  claros  para  el  autor  de  la  presente  obra,  Adic. 
Ult. — Es  importante  su  contenido  para  entender  bien  la  ocasión, 
i  objeto  de^aquel  romance,  ibid. 

Vespasiano.  "  Notado  de  sórdida  avaricia  por  haber  puesto  un  tri- 
buto a  las  latrinas,  pról.  cxxxi — Siendo  de  un  chiste  natural,  i 
gustando  de  echar  pullas,  llevaba  con  paciencia  que  se  las  echa- 
sen, aunque  no  tanto  que  alguna  vez  no  se  acordase  de  que  era 
Emperador,  ib.  cxxxii,  i  en  las  Adic. 

Vespertilio,  onis,  el  murciélago,  diminutivo  de  vespertilis,  158 

Vicario  de  Bray  (Rdo.  Sansón  Símsons)  de  chistosa,  i  proverbial 
memoria  entre  los  ingleses.  A  él  compara  el  autor  al  Dr.  Vill, 
329,  40 
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Vida.  Escribir  la  suya  un  escritor,  aunque  no  puede  condenarse 
jeneral  i  absolutamente,  es  sospechoso  de  vanidad  i  falta  de  sin- 
ceridad, 164-66 — -En  que  circunstancias  puede  sin  tacha  escri* 
birla,  ibid. — Esta  vanidad  tiene  sobre  sí  un  censo  que  pocos  ha* 
brán  advertido,  336 

Vida  Literaria  del  Dr.  D.  Joaquín  Villanueva  escrita  por  el 
Autor.  Breve  Crítica  de  ella  por  el  de  la  presente  obra,  164- 
206 — Desde  el  título  mismo  de  Literaria  principia  el  finjimienío 
que  en  ella  tanto  gasta,  no  obstante  que  en  el  Prólogo  se  profe- 
sa amartelado  de  la  verdad,  i  es  una  segunda  ficción,  167 — Sien- 
do su  principal  objeto  darse  importancia  sin  guardar  miramiento 
a  la  verdad,  ni  al  derecho  ajeno,  i  sin  que  le  dé  gran  cuidado 
ser  cojido  en  un  descubierto,  supone  desde  luego  falsamente  ha- 
ber sido  estrecho  amigo  del  ilustre  D.  Gaspar  de  Jovellanos, 
169,  170 — En  ella  se  presenta  en  términos  que  el  que  no  tenga 
antecedentes  creerá  haber  sido  él  en  Cádiz  quien,  ilustrando  al 
Público  acerca  délo  que  era  la  Inquisición,  preparó  su  abolición 
por  las  Cortes,  173-91 — Su  adulación  necia  a  los  protestantes  en 
cuanto  a  la  honra  que  da  a  entender  debieron  estos  al  Concilio 
de  Trento,  contra  lo  que  cabe  en  el  espíritu  de  nuestro  clero,  i 
lo  que  consta  de  las  Actas  del  Concilio,  191,  92 — Plumada  suya 
adulatoria  en  la  misma  Vida  al  monstruo  de  su  paisano  Alejan- 
dro  VI,  193-95—- Faltas  de  toda  especie  contra  el  lenguaje,  197- 
206—  Chasco  que  con  su  impresión  se  llevó  en  su  vanidad  el  au- 
tor, i  en  su  dinero  el  impresor,  i  clamores  de  este  acallados  no 
mui  legalmente  a  ruego  de  buenos,  386 

Vigor  de  un  idioma,  Debe  sobretodo  no  desaprovecharse  en  el 
castellano,  60 

Villanueva  (D.  Jaime),  eclesiástico  de  conocida  ciencia  i  costumbres 
laudables,  que  siendo  Padre  Maestro  dominico  i  buen  predicador, 
desempeñó  en  Cádiz  el  cargo  de  Redactor  del  Diario  de  las 
Coi-tes  Extraordinarias  Constituí/entes,  i  que  secularizado 
después  i  refujiado  en  Londres,  fué  uno  de  los  editores  de  los 
Ocios.  Cítase  su  dicho  acerca  de  la  tema  de  D.  Antonio  Cap- 
many  contra  los  valencianos,  pról.  xii,  xiii — I  acerca  del  egoís- 
mo de  su  hermano  el  Canónigo,  ib.  xxiii — Era  el  mas  de  prove- 
cho de  los  tres  hermanos,  así  como  el  mas  injenuo,  ibid. 

Villanueva  (D.  José),  el  navarro.  Pónese  en  pocas  palabras  su 
biografía,  483-85 — De  él  recibió  el  autor  principalmente  la  no- 
ticia que  da  de  los  hechos  del  Jen.  Mina  en  Navarra,  i  en  Fran- 
cia en  su  primera  emigración,  483 — Tráese  una  prueba  de  su 
delicadeza  en  cuanto  a  la  verdad  del  contenido  de  unos  Apuntes 
que  dejó  manuscritos,  i  que  pensaba  publicar,  484,  85 — Su  mas 
importante  dicho,  cual  es  que  Mina  en  1814  se  ofreció  a  Fernan- 
do para  echar  abajo  la  Constitución,  se  confirma  por  una  via  to* 
talmente  distinta,  489 

Villanueva  i  Astengo  (Dr.  D.  Joaquín),  valenciano  de  nacimiento, 
i  jenovés  de  orí  jen,  Canónigo  de  Cuenca,  Capellán  que  fué  de 
Honor  del  Rei  D.  Carlos  IV  bajo  la  Lugartenencia  del  Visir 
Godoi,  Exdiputado  de  Cortes,  i  acá  en  Londres  por  sus  peca- 
dos, ni  pocos  ni  veniales,  Primer  Galán  de  la  presente  Cómico- 
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i .i  En  ella  representa  (i  lo  luce)  el  papel  de  clérigo 
ambicioso,  i  adulador  nato  de  todo  el  que  está  en  el  candelero, 
oe  Literato  de  ciencia  como  uno  i  de  presunción  como  ciento,  de 
escritor  plajiarío  i  falsario,  i  de  libelista  calumniador  ;  en  fin  de 
hombre  de  corrompido  e  inicuo  fondo,  eomq  le  llamó  en  un  im- 
preso un  Definidor  de  Carmelitas,  e  hipócrita  hasta  dejarlo  de 
sobra,  i  de  lo  mas  reprobo  que  se  haya  jamás  visto;  para  lo 
cual,  i  afin  de  excusar  aquí  un  artículo  sempiterno,  se  remite  el 
autor  a  la  obra  misma,  i  a  cada  una  de  sus  varias  particiones. 
Tenga  sinembargo  el  Lector  presente  el  Indice  Primero.  Con- 
sulte asimismo  los  artículos  Salvá,  Valencia,  Valencianos,  i  si 
desea  mas  bien  un  atajo  o  compendio,  vea  los  artículos  Catecis- 
mo del  Estado,  Retrato  del  Dómine  Gafas  i  su  Epitafio,  Te r- 
mópilo  (D.),  Vicario  de  Bray,  Vida  Literaria,  i  la  Adic.  Ult. 
Villanueva  (D.  Lorenzo),  Majistrado  i  Exdiputado  de  Cortes. 
El  autor  apela  a  su  testimonio  contra  su  hermano  el  Canónigo, 
pról.  cxxix 

V ¡ñas,  i  Juan  danzante.  El  autor  promete  dar  la  explicación  de 
esta  frase  proverbial  del  lenguaje  de  jermanía,  con  la  de  su  aná- 
loga Tomarlas  de  Villadiego,  en  su  anunciada  O  braFilolój  ico- 
filosófica,  en  lugar  de  la  de  Santiago,  i  cierra  España  que  ha 
anticipado  en  esta,  297 

Vives  (Juan  Luís).  Fué  Preceptor  i  casado,  aunque  teólogo,  pról. 
cxxvi — Epigrama  latino  de  D.  Juan  de  Iriarte  en  elojio  suyo,  i 
vituperio  de  los  valencianos,  cxlviii — Para  rectificar  su  juicio 
hubo  de  servirle  su  residencia  en  estos  países  del  norte,  i  su  roce 
con  algunos  insignes  literatos  de  aquel  tiempo,  ibid.  cli — Aun- 
que no  acertó  a  dar  la  etimolojía  del  nombre  baccalaureus,  le 
creyó  con  razón  voz  de  la  milicia  romana,  388 — La.  libertad 
con  que  en  su  Carta  a  Adriano  VI  le  recuerda  la  vida  estragada 
de  algunos  de  sus  predecesores,  muertos  poco  antes,  arguye  de 
farisáico  el  escándalo  del  Dr.  Vill.  por  lo  que  el  autor  dice  en  el 
Opúsculo  I,  hablando  del  Papa  Alejandro  VI,  309  en  las  Ad. 

Vmd.  Quimérico  i  absurdo  descubrimiento  por  Salvá  de  un  par- 
ticular pronombre  en  esta  voz,  que  refluye  sobre  su  impotente, 
cuanto  desfachatada  envidia  al  autor  déla  presente  obra,  pról.  Ixix 

Voces  compuestas  de  otras  tomadas  de  distintos  idiomas,  que  lla- 
man voces  híbridas,  solo  están  permitidas  por  via  de  gracejo  en 
el  lenguaje  familiar,  312, 13 — Sindícase  la  crasa  ignorancia  dei 
Dr.  Vill.  i  de  Salvá  en  esta  parte,  313 

Voltio  (Jerónimo)  traductor  del  Demóstenes,  i  de  otros  autores 
griegos,  i  que  no  solo  traducía,  sinó  que  escribía  en  aquel  idio- 
ma, no  deja  de  ser  un  traductor  de  gran  mérito,  aunque  entendió 
mal  algunos  pasajes,  pról.  xx 

Volubilidad.  Es  la  mas  estimable  gala  del  idioma  castellano,  la 
cual  le  quitan  los  frecuentes  períodos  cortos  a  la  francesa,  ha- 
ciéndose también  con  ellos  mas  largo  el  razonamiento,  53,  54 

Vos.  Valencianismo  de  Salvá  con  respecto  al  uso  de  este  pronom- 
bre en  castellano,  pról.  Ixix — Su  estupor  estupendo  en  querer 
dar,  i  no  saber  darle,  el  oríjen  de  este  pronombre  simple  i  de- 
aiás  a  él  semejantes,  ibid,  xc 
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Vosotros  pronombre  compuesto.  Su  etimolojía,  asi  como  la  «U 
nosotros,  i  la  de  aqueste,  ya  usado  el  último  por  Cicerón  í  por 
Catulo,  pról.  xc 

Voto  a  Cristo-Valillo,  Voto  a  Sanes.  Significado  i  ortografía  d« 
estas  dos  frases  del  lenguaje  familiar,  33 

Voz  de  Salva.  Pregunta  que  acerca  de  ella  hacen  al  autor  los 
ingleses,  i  respuesta  que  él  les  da  de  cuando  era  Salva  mozo ;  i 
tente,  perro,  pról.  lxxvii.    véase  Bocina  infernal. 

Waterló  (Victoria  de)  ganada  contra  Bonaparte  en  persona,  dit 
que  por  el  chafarote  del  invicto  Jen.  Guineas.  Triste  perspecti- 
va fué  la  de  la  Europa  entonces,  como  amenazada  de  volver  al 
yugo  de  la  tiranía  feudal  de  la  edad  media  por  los  por  mal  nom- 
bre llamados  nobles,  pról.  cxix,  cxx 

Wellington(Duque  de),  i  Duque  de  Ciudad-Rodrigo,  i  de  consiguien- 
te uno  de  los  nuestros  (ni  dado  de  balde).  Su  Ministerio,  así  como  el 
de  Pitt,  el  de  Castlereagh  i  el  de  Canning  fué  tácitamente  reproba- 
do por  el  Lor  Grey  en  cuanto  a  la  política  extranjera,  al  admitir 
del  Rei  Guillermo  IV  el  cargo  de  Ministro  Primero,  pról.  cxix 

Whitbread  (Mr.  SamuelJ,  hombre  de  una  probidad  acrisolada,  i 
patriota  célebre,  i  a  cuya  gloria  nada  pudieran  añadir  mil  esta- 
tuas, ¡símbolo  pocas  veces  del  mérito,  i  muchas  de  una  afortuna- 
da  iniquidad.  Siendo  Jefe,  o  Cabeza  del  partido  de  la  oposi- 
ción en  la  Cámara  de  los  Comunes,  tomó  grande  interés  en  favor 
de  los  constitucionales  de  España,  cuando  la  caída  de  la  Cons- 
titución en  1814,  pról.  cxiv-cxvi — Con  ocasión  del  suceso  de  Wa- 
terló, i  previendo  sus  consecuencias  de  las  que  hasta  de  presente 
nos  ha  librado  el  levantamiento  del  pueblo  de  París  de  1830,  dio 
por  su  mano  fin  a  sus  dias,  con  jeneral  sentimiento  de  todos  los 
buenos,  ibid.  cxix 

X.  El  sonido  antiguo  de  esta  consonante,  cuando  es  letra  simple, 
no  era  el  de  la  j  dental,  o  lemosina  de  entonces,  ni  el  gutural  de 
aora;  es  por  lo  mismo  corromper  el  texto  de  nuestros  autores 
antiguos  substituir  en  él  la  j  a  la  x ;  ni  Cervantes  reconocería 
por  suya,  ni  por  castellana  de  su  tiempo  la  voz  Quijote,  según  la 
escribe  la  Academia  en  la  última  edición  de  esta  obra,  próJ.  xcv 

Ya  yo.  No  puede  tildarse  de  cacofónico,  i  sí  debe  estimarse  por 
enérjico,  además  de  ser  este  el  uso  corriente  en  Castilla,  antiguo 
i  moderno,  275,  76 

Yugo  inglés.  Un  rei  bajo  la  cúratela  de  los  nobles,  i  un  común 
pueblo  chupado  hasta  los  tuétanos  por  los  nobles  i  por  el  rei, 
pról.  xxxiv,  409 

Yurami  (P.  Mtro.  Miguel)  dominico,  impugnador  de  la  Inquisi- 
ción sin  Máscara,  188 

Z.  Su  sonido  antiguamente  era  el  lemosino.  o  sea  francés,  o  portu- 
gués, pról.  xciv — Impertinencia  del  Dr.  Vill.  en  criticar  la  idéa 
de  rechinante  con  que  el  autor  caracteriza  aquel  sonido,  263 

Za  terminación,  antiguamente  ctf,  es  por  cia  del  latino  tía,  pról. 
xciv 

Zabaleta.    véase  Zavalcta. 
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Xarrir.    Propio  significado  de  este  verbo,  i  su  etimolojía,  339 
Zafar.    Su  etimolojía,  pról.  xcix 

Zamora  (Alfonso  de),  uno  de  los  editores  déla  Biblia  Poliglota 
Complutense,  365,  i  en  las  Adic. 

Zamora  (D.  Moderno  escritor  de  un  Discurso  Política- 

Comercial  inédito,  cuyo  autógrafo  posee  el  autor.  Cítase  en  prez 
de  la  Nación  catalana,  parch  xxxiii,  i  en  las  Adic. 

Zancas  (El  Dómine),  véase  Veras,  i  no  Burlas.  Temió  el  Dr» 
Vill.  que  el  autor  en  su  Diálogo  le  aplicase  a  él  este  aenabre,  o 
el  de  Dómine  Lucas,  el  cual  temor  en  parte  le  disculpa  de  su 
arrojo  del  D.  Termópílo,  si  bien  no  le  libra  de  la  pena,  273,  74 

Zaragüelles.  No  dejará  Valencia  de  ser  la  que  siempre,  mien- 
tras quede  allí  un  par  de  zaragüelles,  parch.  xxxiii.  Baila  cor 
ellos  puestos  al  son  de  todo  Gobierno  el  Sacristán  Verdolagas., 
véase  Verdolagas. 

Zaragüelles.  Noble  alcurnia  de  esta  voz  caldéo-latina  en  el  libro 
del  Profeta  Daniel,  parch.  xxxiii 

Zavaleta,  partidario  muerto  alevosamente  por  Mina,  pról.  xxxviií 

Zavaleta  (D.  Juan  de).  Copiase  un  pasaje  de  su  Dia  de  Fiesta 
por  la  tarde,  en  que  menciona  el  inquieto  movimiento  de  la  ar- 
dilla, confirmándose  con  él  la  alegoría  tomada  de  aquel  animal 
por  Fedro,  i  aplicada  al  mequetrefe  bajo  el  nombre  de  ar de- 
lio,  según  la  interpretación  del  autor,  próL  cvii  en  las  Adic. 

Zea  Bermúdez.    véase  Cea  Bermúdez. 

Zean  Bermúdez.    véase  Cean  Bermúdez. 

Zumbelz  (Párroco  de).  Su  gran  sobrecojimiento,  habiendo  tenido 
que  ausiliar  en  su  muerte  a  cuatro  oficiales  enviados  por  el  Go- 
bierno a  que  arreglasen  la  División  de  Mina,  a  los  que  mando 
este  matar  a  puñaladas,  pról.  xxxvii 

Zurda  (Hermana  de  la),  hablando  el  autor  de  la  afectada  modes- 
tia del  Dr.  Vill.    véase  Goya. 

Zurita  (Jerónimo).  Menciónanse  como  obra  estimable  entre  las 
históricas  sus  Anales  de  Aragón,  363 

Zurriago  de  la  sátira.  Coje  de  lleno  a  los  poderosos,  a  quienes 
difícilmente  alcanza  la  vara  de  la  lei,  397,  98 

Zurriago  (El)  periódico  que  salía  en  Madrid  en  la  segunda 
época  de  la  Constitución.  Su  mayor  defecto  fué  lo  mismo  que 
constituía  su  principal  mérito,  el  ser  único,  o  casi  único  papel  de 
su  temple  en  el  reino,  debiendo  haber  habido  cuando  menos  un© 
en  cada  capital  de  provincia,  Adic.  Ult. — Aleves  los  anilleros  en 
calumniar  a  sus  editores  de  que  se  habían  vendido  a  la  Santa 
Alianza,  siendo  ellos  i  demás  runfla  de  ambiciosos  moderados  los 
que  entregaron  la  España  a  los  extranjeros,  ibid. — El  patriotis- 
mo de  los  dos  editores  Mejía  i  Morales  comprobado  con  hecho* 
ibid. 


CORRECCIONES  I  ADICIONES. 


Los  títulos  de  los  dos  Opúsculos  i  de  las  demás  divisioie* 
de  la  obra  deben  correjirse  como  en  el  Indice  Primero. 


TOMO  I.  Pajina  i,  linea  12  dice  aguardando,  añá- 
dase una  *  Ibid.  Dios  sabe  léase  Sabe  Dios  P.  iv,  1.  12 
lleve  su  piltrafa,  /.  lleve  su  hueso  o  su  piltrafa,  P.  vii, 
1.  15  diciendo;  /.  diciendo:  P.  x,  1.  3  a  decir. /.  a 
referir.    P.  xi,  1.  últ.  en  la  not.  diga 

del  acueducto  de  Segovia,  i  en  la  xvm  otra  traducida  acerca  de 
ios  MSS.  hebréo-bíblicos  existentes  en  la  Universidad  de  Alcalá. 

P.  xxii,  1.  30  diga  de  la  Lengua  Española  P.  xxiv, 
1.  3  \  Si  creerá  l.  ¿  Si  creerá  Ibid.  1.  5  Cortes  Cons- 
tituyentes !  /.  Cortes  Constituyentes?  P.  xxx,  1.  16 
Diputado  Azaola,  l,  Diputado  D.  Gregorio  Azaola, 
Ibid.  1.  17  D.  José  Bartolomé  /.  D.  Bartolomé  José 
P.  xxxi,  1.  22  después  de  en  las  Cortes  ;  añádase  i  nos 
lo  noticia  en  su  Vida  Literaria  nuestro  Canónigo  co- 
mo dicho  de  boca  a  boca  a  él  por  el  mismo  Calomar- 
de,  siendo  este  uno  de  los  puntos  en  que,  aunque  autor 
sublestce  fidei,  no  empece  que  se  le  dé  entero  crédito  ; 
P.  xxxii,  1.  24  con  aumentos.  /.  con  aumentos  en  1809. 
P.  xxxvii,  1.  10  diga  i  a  media  legua,  o  media  hora 
P.  xxxlx,  1.  15  diga  a  cuatro  leguas  P.  xl,  1.  7  no  lo  es 
su  infamia,  l.  no  lo  ha  sido  el  desengaño  que  ha  llevado, 
ni  lo  será  su  infamia,  P.  xli,  1.  26  d.  coronel  efectivo  P. 

*  Son  cinco  años  de  tardanza,  sin  el  Indice  i  la  Fe  de  Erratas, 
por  las  causas  que  se  expresan  en  el  decurso  de  la  obra,  i  por  al- 
guna otra  que  la  prudencia  dicta  callar  por  aora,  que  esto  tiene 
e\  haber  nacido  en  tiempos  de  revolución,  i  en  un  país  tan  desgo- 
bernado como  la  Eipaíía.    Nota  en  Revista  de  la  obra. 


xliii,  1.  18  una  prebenda,  diga  una  prebenda  ;  i  la  llame? 
Mesalina  no  sin  una  particular  razón.  Trátame  como 
tratas  a  las  putas  (así  con  esta  misma  expresión)  de- 
cía al  medroso  e  indeciso  guardia  de  Corps  en  quien 
estaba  el  turno  de  solazarla,  después  de  asegurarle  que 
nadie  entraría  en  el  aposento,  sentados  los  dos  en  el 
sofá,  i  cebando  una  pierna  sobre  su  rodilla  ;  por  donde 
se  ve  que  era  mui  abonada  para  en  Roma  que  hubiera 
vivido,  i  esposa  que  hubiera  sido  de  aquel  Emperador, 
escabullirse  de  noche  a  los  lupanares.  Los  gajes  de 
costumbre  eran  doce  docenas  de  camisas  de  oían  i  un 
relox  de  faltriquera,  siendo  tan  jenerosa  para  con  los 
hombres,  por  no  hablar  de  Godoi  i  de  Mallo,  como  fué 
mas  adelante  su  hijo  Fernando  mezquino  con  las  mu- 
jeres, paraqué  ni  aun  en  esto  dejase  de  ser  ruin.  P. 
xliv,  1.10  Conde  del  fyc.  diga  Conde  de  la  Bisbal,  o  del 
Abisbal,  como  él  se  firma  P.  xlv,  1.  5  mamudes  /.  man- 
des Ibid.  1.17  que  se  le  dió,  l.  que  se  le  dió  de  garrote, 
P.  xlvi,  1.17  escríbase  el  mentecato  de  la  Rosa  con  M 
P.  xlviii,  1.  15  Obispo  de  Sfc.  diga  después  de  Canóni- 
co Penitenciario  de  Coria,  i  Arcediano  de  Almería, 
Obispo  de  Guadix  i  Raza  i  Arzobispo  de  Santiago  Ib.  1. 
21  le  tenía  /.  la  tenía  Ibid.  1.  27  procedan  con  madu- 
rez. /.  como  procedan  con  madurez.  P.  lii,  1.  11  a  toda 
decisión  /.  a  toda  decisión  de  alguna  importancia  P. 
lix,  lin.  últ.  esto  suceda  l.  esto  suceda,  P.  Ix,  lin.  pe- 
núlt.  en  la  not.  pro  crepita  léase  pro  Crepitü,  aña- 
diendo al  fin,  después  de  mudado  el  punto  en  coma, 

en  la  cual  oración  hubiera  merecido  un  lugar  preeminente  la  cu- 
riosidad que  en  Madrid  tuvo  José  Bonaparte,  de  llamar  a  palacio» 
un  jenovés,  i  verle  representar  i  oírle  cantar  un  recitado  de  ópera  ita- 
liana, acompañado  por  el  cantante  con  un  raro  instrumento  de  vien- 
to. En  estas  citas  entrándose  primero  el  músico  en  la  alcoba,  o  en 
un  gabinete,  inclinado  i  con  los  calzones  abajados  atrahía  cantidad 
de  aire,  i  saliendo  luego  a  la  sala,  i  modulando  con  la  una  mano  el 
«son  a  estilo  de  trompa  de  caza,  divertía  por  un  rato  a  los  presen- 
tes ;  siendo  aquella  una  burla  graciosa  i  análoga  de  la  música  de 
tales  recitados. 

P.  lxiv  1.  1  debiendo  mas  bien  ser  parte  /.  debiendo  por 


su  contenido  ser  parte  P.  lxix,  1.  6  de  la  regla  jeneral, 
l.  de  la  regla  jeneral  de  que  los  adjetivos  en  io  (debi© 
añadir  breve )  pierden  la  i  en  el  superlativo,  P.  lxxi,  1. 
22  "Aunque  /.  "  Aunque  Ibid.  1.  33  catalán,  añádase 
También  es  un  yerro,  i  yerro  que  cometen  valencianos  i 
catalanes  el  aunque  agudo  formado  al  eco  del  porqué, 
cual  se  presenta  en  la  primera  de  estas  dos  citas,  i  en  to- 
da la  obra.  P.  lxxii,  1.  20  diga  costa  ;  suele  sinembarg© 
decirse  norueste,  siguiendo  el  eco  de  Noruega,  i  su- 
dueste  huyendo  de  sudo.  P.  lxxxiv,  L  5  no  sé  donde,  L 
no  me  acuerdo  donde,  P.  lxxxv,  L  14  para  los  naturales, 
l.  a  los  naturales,  P.  lxxxvii,  1.  25  el  cotejo  de  fyc.  diga 
el  cotejo  de  ella  con  ella  misma,  P.  xcii,  1.  11  i  una  s  L 
i  de  una  s  P.xciv,  1.  11  diga  con  la  ortografía  i  pronun- 
ciación Ib.  1.  19  zel,  1.  zele,  Ib.  1.  30  diga  aquella  pro- 
nunciación, o  mas  bien  recobrada  que  fuese,  P.  xcv,  1.10 
Quijote  como  le  pronuncian  hoi  los  franceses,  l.  Qui- 
jote escrito  con  oo,  como  le  pronuncian  escribiéndole  coa 
ch  los  franceses,  P.  xcix,  1.  18  fárding,  antiguamen- 
te fárdingte,  1.  farthing,  o  sea  fdrding,  antiguamente 
farthingte,  o  fárdingte,  P.  ci,  1.  22  ni  un  birrete  fyc. 
diga  ni  la  trompeta  del  juicio  con  el  Surgite,  mortui, 
venite  ad  judicium  asomando  entre  nubes,  ni  un  birre- 
te de  cardenal,  un  libro  abierto,  i  un  león  a  sus  piés, 
Sfc.  P.  cii,  1.  21  i  otros  falsos  que  alegó  /.  i  otros  que 
alegó  falsos  P.  evii,  lin.  últ.  que  hoi  se  hablan.)  /.  que 
hoi  se  hablan.  Las  dos  idéas  de  correr  mucho  espacio 
sin  moverse  de  un  lugar,  i  de  la  ardilla  las  juntó  D. 
Juan  de  Zavaleta,  hablando  del  juego  largo  de  pelota, 
al  cual  reprueba.*)  P.  cix,  lin.  penúlt.  de  Inglaterra, 
/.  de  la  Inglaterra,    P.  ex,  L  22  diga  gramáticos.  ** 

*  Dice  en  su  Día  de  Fiesta  por  la  ¿arde :  "  Anda  nuestro  tanr 
tan  inquieto,  como  si  siguiera  ardillas.  .  .  Parece  providencia  que 
fuese  P  la  primera  letra  del  nombre  deste  j  uego,  para  dar  a  entender 
que  es  juego  en  que  se  andan  a  pié  en  tierra  poca  muchas  leguas. 
Camino  tan  fragoso,  que  se  rompen  en  61  los  que  le  andan,  los  pies 
i  la  cabeza." 

**  Como  tratándose  déjente  ruin  debe  uno  siempre  ponerse  cu 
lo  peor  (cosa  que  a  mí  me  cuesta  mucha  violencia),  me  inclino  aora 
a  creer  que  el  ofrecérseme  el  Canónigo  por  si  necesito  algo  en  Ir- 
landa, ha  sido  en  desquite  de  la  ganancia  que  él  se  había  prometí - 
AAA  2 


Ibid.  lin.  penúlt.  Jlf.  Tullii  Ciceronis  1.  con  el  título 
M.  Tullii  Ciceronis  P.  cxi  1. 14  en  favor,  /.  en  su  fa- 
vor P.  cxii,  1.  1  i  se  extinguieron  Sfc.  diga  i  fueron 
extinguidos  todos  los  regulares,  Ib.  1.  15  si  hubieran 
sido  Sfú.  diga  si  se  hubieran  aquellos  cuerpos  extingui- 
do., P.  exv,  1.  6  escríbase  pronunció  en  aquella  oca- 
sión.* P.  cxxi,  1.  28  con  sus  tropas  ;  l.  con  sus  tropas 
hasta  entonces  creídas  invencibles;  P.  cxxii,  1.  13 
Junta  Jeneral  Catalana  añádase  Expedicionaria  de  Emi- 
grados P.  cxxiii,  h  1  declaró  agregada  /.  declaró  ex- 
presamente agregada  al  Imperio  Francés  la  Cataluña, 
prendado  según  dijo  del  valor  de  sus  naturales ;  i  aun 
la  Navarra  i  lo  demás  de  la  izquierda  del  Ebro,  como 
se  lo  había  cedido  obligado  por  él  a  ello  Carlos  IV,  ya 
internadas  en  la  Península  sus  tropas,  Ib.  1.  10  pueden 
menos  /.  valen  menos  Ib.  1.  35  por  su  mujer  !  /.  por  su 
mujer  también  de  la  familia  de  los  Borbones  !  P.  cxxiv, 
I.  34  d.  aquella  anticipada  agregación  por  Bonaparte.** 
P.  cxxxii,  1.  9  diga  como  a  sí  mismo,  aunque  no  tanto 
que  algunas  veces  no  se  acordase  de  que  era  Emperador. 

do,  i  que  perdió  con  habérsele  malogrado  su  inicua  pretensión,  i 
como  para  decirme  que  no  le  hace  ningua  falta  aquel  dinero,  antes 
bien  con  su  hipocresía  se  regala  i  triunfa  a  costa  de  la  tontera  de  un 
pueblo  superlativamente  fanático,  mientras  que  yo  aquí  Jo  paso  mal. 
Sí  paso;  pero  ron  el  placer  de  haber  defendido  la  justicia  con  tan- 
to desinterés,  que  tengo  de  menos  en  el  bolsillo  el  valor  del  pape! 
en  que  extendí  el  dictamen,  verificándose  en  mí  lo  del  sastre  del  Cam- 
pillo.   Nota  en  Revista. 

*  Ya  en  el  breve  intervalo  de  la  paz  de  Amiens  solicitó  defen- 
der, i  defendió  a  Mr.  Peltier,  periodista  francés  en  Londres  acusado 
de  libelo  a  instancias  de  Napoleón  Bonaparte,  i  aquel  tirano  tuvo 
que  devorar  en  la  defensa  una  invectiva  mucho  mas  amarga  que 
había  sido  la  de  Peltier,  como  se  dice  en  el  hit  erar  y  Eclectic  de 
Sunderland,  del  mes  de  setiembre  de  1832,  n.  °  1.  Nota  en  Revista. 

**  De  la  conducta  de  los  castellanos  en  concurrir  con  sus  dés- 
potas a  esclavizar  al  Reino  de  Aragón,  faltándole  por  un  manifietto 
atentado  a  ios  pactos  con  que  se  unió  a  Castilla,  diré  lo  que  dice 
Tito  Livio  cuando  habla  de  la  de  los  túseos  o  etruscos  para  con 
los  romanos,  en  boca  de  Horacio  Cocle3,  que  fué  Serviiiá  regum 
superborvm,  sute  libertatis  hnmemores,  alienam  oppugnatum 
venire.  jVoía  en  Revista,  i  con  mira  a  cierto  proyecto  literario- 
estadístico-político  que  han  excitado  en  el  ánimo  del  autor  las  ul- 
timas ocurrencias  del  norte  de  la  Península ;  en  el  cual  escrito  se 
verá  anticipada  la  prometida  etimolojía  del  nombre  Cantabria,  i 


P.  cxxxiv,  1.  30  diga  hasta  mui  cerca  de  millón  i  medio.* 
P.  cxliv,  1.  12  rapacidad  ;  /.  rapiñas  ;  Ib.  1.  30  Souchet 
/.  Suchet  P.  cxlvii,  L  13  diga  de  Horacio  i  de  Iriarte  ; 
P.  cxlviii  1.  21  Juan  Budéo,  l.  Juan  Bodino,  P.  cxlix, 
1.  3  por  su  clase,  l.  por  su  nacimiento,  P.  el,  L  34 
diga  corrompido ;  i  Floreta  cual  se  llamaba  la  moza 
de  Játiva,  hija  de  un  mesonero  de  la  capital  Valencia, 
es  nombre  valenciano.  P.  cli,  1.  18  diga  Valencia  ;  i  el 
mismo  nombre  griego  Alce  lo  era  de  una  plaza  fuerte 
de  la  Celtiberia  que  tomó  Graco  Capitán  romano,  cer- 
ca de  Numancia,  en  donde  parece  que  en  tiempos  mui 
remotos  anduvieron  los  lacedemonios,  i  de  él  viene  el 
latino  aroc  por  aloe  alcázar.  P.  clii,  lin.  últ.  añádase 
Este  elojio  délos  valencianos  por  Muntaner,  sin  motivo  alguno  apa- 
rente, indica  que  ya  entonces  necesitaban  de  un  apolojista. 

P.  clviii,  1.  20  diga  pequeña,  según  ya  he  dicho,  P.  clix, 
1.  v  d.  vinar  o  vinatera  P.  clx,  1.14     al  principiarla.** 

Páj.  4,  lin. 16  mas  de  lo  debía,  l.  mas  de  lo  que  debía, 
P.  5,  1.  19  hubiera  podido  encenderse  una  pajuela  a 
mis  mejillas,  /.  se  hubiera  encendido  a  mis  mejillas  una 
pajuela,  Ib.  1.  26,  por  principios  de  la  moderación  /.  pol- 
la moderación  P.  6,1.  10  la  parte  mas  occidental  de  la 
misma  /.  su  parte  mas  occidental  Ib.  h  19  al  poniente 
de  la  misma,  /.  al  poniente  de  ella,  Ib.  lin.  antepenúlt. 
turcos  i  españoles  l.  españoles  i  turcos  P.  7,  1.  11  en  los 
mas  individuos  que  diga  en  los  mas  que  P.  9,  1.  1 
requieren  iguales  conocimientos  /.  requiere  igual  ins- 
trucción Ib.  1.  6  de  las  aguas  /.  del  agua  Ibid.  1.  30 
que  tendrá  a  las  mismas,  /.  que  les  tendrá,  Ib.  1.  33 
cierto  que  /.  cierto  de  que  P.  10,  1.  18  amenos  que 
además  se  dará  la  explicación  mui  curiosa,  que  cayó  en  olvido  con 
la  caída  del  Imperio  Romano,  de  cual  fué  la  causa  de  dar  el  nom- 
bre de  Porlus  Veneris,\  de  Venus  Pirenaica  a  Portvendres,  que 
habiendo  pertenecido  a  la  Cataluña,  hoi  por  el  despotismo  de  Cas- 
tilla pertenece  a  la  Francia,  con  lo  cual  ha  perdido  la  España  un 
puerto  que  es  de  los  mejores.  Semejante  a  él  en  nombre  i  figura  es  en 
Italia  el  llamado  Porto  Vénere,  aunque  dudo  que  lo  sea  con  una 
tan  admirable  propiedad. 

*  Mayor  es  ya  su  vecindario,  por  la  Revista  del  Opúsculo  II. 

**  Mas  es  del  décuplo,  i  así  lo  demás  a  proporción.  Nota  «» 
Revista. 


\  i.  amenos  de  que  V.  Ib.  1.  29  una  censura  gramatical 
do  la  misma,  de  ella  una  censura  gramatical,  P.  11, 
1.  7  en  favor  de  la  misma,  /.  en  su  favor,  Ib.  1.  21 
IpuestO  yo  que  l.  Apuesto  yo  a  que  P.  12,  1.  6  el 
Mismo,  /.  él  mismo,  Ib.  1.  23  solapandas  /.  sopalandas 
P.  15,  1.  17  ¡  Si  se  habrá  vuelto  loco  mi  primo  Antón ! 
I»)7iu;ase  panto  interrogativo  en  vez  de  admirativo. 
Ibid.  1.  31  teniendo  siempre  fija  la  vista  /.  atendiendo 
siempre  P.  17, 1.  17  la  preposición  /.  la  omisión  de  la 
preposición  Ib.  1.  28  i  escribe  /.  i  que  escribe  P.  20, 
1.  21  ganar  el  mismo  una  cosa  /.  ganar  una  cosa  P.  27, 
1.3  sin  &c.  d.  de  que  no  pueda  dar  la  razón  porqué  lo  puso. 
Ibid.  1.  31  vistos  estos  jenerales,  /.  vistos  los  asesores  de 
estos  jenerales,  Ib.  1.  33  la  perdieron  después  i  se  que- 
daron /.  la  perdieron  i  se  quedaron  P.  28,  1.  1  i  no 
escríbase  i  nó  Ib.  1.  17  aquella  letrilla  vulgar:  diga 
aquella  letrilla  que  en  Madrid  cantaba  el  vulgo,  in- 
fluido por  ios  jesuítas,  al  Conde  de  Aran  da  Presidente 
del  Consejo  de  Castilla:  Ib.  L  21  después  de  la  letri- 
lla, mudado  el  ¡yunto  final  en  coma,  añádase  princi- 
piando renglón,  i  según  otros 

u  El  uno  mira  al  cierz©, 
Otro  al  levante." 

Ibid.  I.  24  por  un  efecto  por  un  efecto  natural  Ib.  lio. 
peuúlt.  diga  se  obscurecen  las  dos  i  debilitan  mutua- 
mente. P.  29,  lin.  últ.  al  mérito  del  mismo.  /.  a  su  mé- 
rito. P.  32,  1.  15  pensando  que  /.  pensando  en  que  Ib\ 
1.  30  zeloso :  /.  gato  zeloso :  P.  33,  1.  14  d.  mucho  mas 
fuertes  ;  i  cuando  no  sea  en  otro  de  sus  escritos,  ocurre 
el  mismo  yerro  en  El  Peregrino  en  su  Patria.  Ib.  L 
31  de  los  dos.  I.  de  los  dos  nombres.  P.  34,  1.  4  el  Au- 
ditor, /.  en  el  Auditor  Ib.  lin.  antep.  ni  el  ser  raso  /. 
ni  con  ser  raso  le  sobreviene  P.  36,  1.  12  del  hojaldre 
/.  de  la  hojaldre  P.  37, 1.  35  estatua  movible  /.  esta- 
tua movible  de  bronce  P.  38, 1.  10  luego  expresaré.  I. 
expresaré  luego.  Ib.  1.  32  diga  abrir  tienda  de  panadero 

(Balneolum  Gabiis,  Roma  conducere  furnos), 
i  mas  este  año  fyc. 

P.  42  1.  19  al  supuesto  del  mismo,  /.  a  su  supuesto,  P. 


43,  L  1 1  diga  mui  de  bulto  que  no  puedo  disimularle, 
P.  45,  1.  35  diga  i  media,  que  es  precisamente  el  nú- 
mero á<\  los  Fabios  omnes  patricii,  omnes  unius  gentis, 
que  según  Tito  Livio  murieron  peleando  en  defensa  de 
Ronm  contra  los  veyenses,  componiéndose  de  solos  ellos 
el  ejército  roma  io.  P.  48,  L  6  Cojíte,  Lucas,  cojíte 
i  a  la  he  /.  Cojíte,  Lucas,  pesquete,  i  a  la  hé  Ib.  1.  18 
tengan  atfalojía  lan  dos,  diga  solo  sean  análogas, 
P.  53  h  16  M  mmmú  l.  de  este  P.  55,  L  11  del  idio- 
ma castellano,  l.  de  la  lengua  castellana,  Ib.  h  26  sen- 
timientos. /.  afectos,  P.  56, 1.  23  en  la  misma,  /.  en  ella, 
P.  58,  L  26  echó  a  correr,  llevada  fyc.  I.  echó  a  correr 
tras  un  ratón  que  por  allí  apareció,  llevada  de  su  natural 
inclinación,  i  desganando  sus  galas.  P.  59,  L  33  No 
sabe  pintar,  Sabe  pintar,  P.  60, 1.  8,  está  el  uso  /.  el 
uso  está  P.61, 1.  6  de  la  misma,  /.  de  aquella.  Ib.  1.13 
que  discrepemos  en  opiniones  los  dos,  /.  que  los  dos  dis- 
crepemos en  opiniones,  P.  62,  1.  10  antiguos  ;  /.  anti- 
guos, diga  lo  que  quiera  el  Comendador  Griego  ;  P. 
63,  1.  25  diga  sobre  tener  contra  sí  el  uso  ;  pudien- 
do  este  ni  compararse  al  de  como  ni  tampoco,  que  le  da 
fuerza  i  claridad.  Poro  esto  es  ya  detenernos  fyc.  P. 
65,  lin.  penult.  escríbase 

....  vitiis  nemo  sine  nascitur  ;  optimus  Ule  est 
Qui  minimis  urgetur  ; 

P.  63,  1.  20  cuanto  la  sabía  l.  cuanto  le  sabía  P.  69, 
L  10  la  alocución  fyc.  diga  la  Alocución  que  le  di- 
rijió  con  motivo  de  regalarle  poco  después  la  espada 
que  todos  sabemos,  Ibid.  1.  16  haber  salido  /.  de  ha- 
ber salido  Ibid.  1.  30  con  el  manejo  del  arado  fyc.  diga 
con  el  arado  i  la  azada  ;  en  una  palabra,  me  le  había 
figurado  lo  que  se  llama  un  hombre  del  campo,  o  diga- 
mos, un  Cincinato  destetado  con  aguachirle,  i  harto  de 
ajos.  P.  70, 1.  antep.  concepto  público  bórrese  público 
P.  74,  1.7  conforme  /.  como  P.  75,  1.  29  visto  jamás. 
/.  jamás  visto.  Ibid.  1.  31  Me  acuerdo  que...  /.  Me 
acuerdo  de  que. . .  Ibid.  I.  34  digo,  que  /.  digo,  de  que 
P.  76,  1.  8  protejía  individuos  l.  protejía  a  individuos 


P.  80,  L  23  Murillo,  /.  Morillo,  P.  85, 1.  30  votando 
a  favor  votando  en  favor  P.  89,  L  2,  a  los  mismos  /.  a 
ellos  P.  91,1.  3  el  diablo,  /.  el  diablo,  alias  Patillas, 
lhi<!.  1.  G  Ballecas.  diga  Ballecas  retratados  por  Ve- 
lázqucz.  P.  93,  1.  1  un  ejemplar  del  mismo,  como  /.  un 
ejemplar,  como  Ib.  1.  23  en  la  substancia  misma  de  /. 
cu  la  substancia  de  P.  95,  1.  5  haber  defendido  /,  el 
haber  defendido  Ib.  1.  25  a  favor  de  la  Constitución, 
/.  en  favor  de  la  Constitución,  i  debe  también  enmen- 
darse en  la  siguiente  p.  96,  1.  5.  P.  97,  1.  penúlt.  por 
relación  de  los  mismos  /.  por  su  relación  P.  98  L  25  ni 
la  puse  entonces  /.  ni  entonces  la  puse  Ib.  L  35  también 
Jeneral,  añádase  o  que  se  dejaba  llamar  tal,  P.  99, 
1.  1  dar  /.  el  dar  Ib  L  7  interesaba  la  continuación  de 
la  misma.  /.  interesaba  que  continuase.  P.  100,1.  5  o 
la  mayor  parte  /.  o  a  la  mayor  parte  P.  102,  lin.  últ. 
d.  las  llama  fuertes  ;  P*  103,1.  4Romagosa.  /.  Romani- 
llos. Ibid.  1.  18  de  la  espera  /.  de  la  esfera  P.  104, 
L  32  que  tildaba  en  ella  la  conducta  l.  que  en  sus  car- 
tas a  sus  amigos  de  la  corte  tildaba  la  conducta  P, 
106,  1.  31  debajo  de  cuerda  l.  debajo  cuerda  P.  111, 
L  8  de  6u  gobierno. . .  ¿de  su  gobierno.  P.  112,  1.  31 
No  me  acuerdo  diga  No  hago  memoria  de  P.  113, 
1. 17  i  fusilería,  /.  i  de  fusil,  P.  115,  1.  5  como  suya, 
pues. .  .  diga  solo  como  suya.  P.  116,  1.  7  o  alómenos 
/.  alómenos  Ib.  1.  28  diga  pero  tengo  presente  que  se 
habló  fyc.  P.  117,  1.  5  de  sí  mismo,  /.  de  sí,  P.  118, 
I.  J2  Minusir,  /.  Miniussir,  P.  120,  1.  19  mas  bien  a 
favor  l.  mas  bien  en  favor  P.  122,  1.  4  Murillo  l.  Mo- 
rillo Ibid.  L  29  sobre  la  substancia  del  mismo,  /.  sobre 
su  contenido,  P.  123,  1.  10  Murillo,  /.  Morillo,  Ib.L 
16  formasen  diga  formasen  una  mas  altaidéa  de  su  pa- 
triotismo que  la  que  Sfc.  P.  124,  1.  28  son  todavía  los 
escribanos  /.  son  los  escribanos  Ib.  1.  34  i  de  probidad. 
/.  i  recto.  P.  127, 1.  31  diga  Todo  su  contexto,  i  el  ca- 
rácter personal  que  en  ella  descubre  su  autor,  están 
diciendo  haber  sido  cosa  premeditada ;  P.  128,  1.  33 
tiene  a  su  favor  /.  tiene  en  su  favor  P.  129,  1.  16  ¡  Vaya 


que  tyc.  Sin  punto  admirativo.  P.  133, 1.  26  do  molde 
i  "  en  lenguaje  /.  de  molde  "  en  su  lenguaje  Ib  1.  32 
haberlo  /.  de  haberlo  P.  135,  1.  8  tal  cual  vez  l.  tales 
cuales  veces  Ib.  1.  9  de  flores,  diga  de  flores  ;  pincet- 
tes  tenazas  de  la  lumbre,  bien  que  los  mas  de  estos  nom- 
bres han  perdido  la  fuerza  de  achicar  o  disminuir  P. 
136,  1.  6  el  centro  de  ella,  l.  el  centro  de  él,  Ibid.  1.  28 
el  Dómine  Gafas,  diga  el  Dómine  Gafas,  dándose  una 
palmada  en  la  frente,  P.  137,  1-  16  substantivo  dimi- 
nutivo, añádase  Semejantemente  a  esto  dicen  los  fran- 
ceses un  cheval  courte  queue,  une  jument  courte  queuc 
por  un  caballo  rabón,  una  yegua  rabona,  en  el  cual 
modo  de  hablar  francés  el  courte  queue  equivale  a  un 
simple  adjetivo.  Ib.  1.  24  de  los  idiomas  l.  de  las  len- 
guas P.  138  1.  29  furor. . . diga  furor. . .  Ibid. 
1.  33  sin  gran  violencia  /.  sin  violencia  P.  140,  1.  25 
»i  dado  caso  fyc.  diga  si  en  el  caso  de  que  no  pueda 
Ib.  1.  27  d.  bastará  que  sea  Ib.  1.  36  había  ya  yo  sali- 
do /.  ya  había  yo  salido  P.  141,  1.  31  uno  con  otro  los 
dos  ;  /.  el  uno  con  el  otro  ;  P.142,  1.  21  le  respondí,  /. 
le  dije,  P.  143  1.  30  se  conocen  tan  poco  a  sí  mismos  ? 
bórrese  a  sí  mismos  P.  144,  1.  6  i  ser  tanta  que  algu- 
nas veces  /.  i  ser  algunas  veces  ya  Ib.  1.11  al  Dómine 
Lucas,  1.  al  Dómine,  Ib.  1.  23  ni  cierta,  ni  posible 
ni  probable  ni  posible  P.  145  1.  7  diga  la  cual  sin  ne 
cesidad  de  mas  que  del  castellano,  P.  147, 1.  29  Co- 
barrubias  /.  Covarrubias  P.  149  Lie  interrogativas, 
/.  i  en  interrogativas,  Ibid.  1.  24  o  decirse  de  él  que 
/.  o  decirse  que  Ib.  1.  27  al  amo  /.  a  su  amo  P.  150, 
1.  9  perder  aun  el  poco  l.  perder  el  poco  Ib.  1. 14  a  ex- 
pensas de  la  misma  ?  /.  a  sus  expensas  ?  Ib.  1.  34  toma- 
do /.  lo  cual  se  ha  tomado  P.  151,  1.  6  diga  convenga  ; 
i  añadió  que  deben  mas  bien  llamarse  de  sonsonete  sus 
etimolojías,  dejando  el  tun  tun  para  su  modo  de  escri- 
bir a  salga  lo  que  saliere.  Asegura  que  en  las  que 
puso  Sfc.  Ib.  1.  9  no  tiene  conocimiento  /.  no  ha  tenido 
estudio  P.  152,  1.  19  Gesner, /.  Jesner,  Ib.  1.  penúlt. 
diga  solo  para  volver  de  nuevo  a  hablar.  P.  153,  1.  15 
*  Vida  del  Dómine  Gafas  en  el  lugar  poco  ha  citado. 


diga  011  que  lo  de  haber  los  dos  sido  nombres  plurales 
n<>  admite  8fc.  Ibt.  1.  33  den  contraria  a  esta,  pues 
den  contraria  a  esta,  como  cuando  a  Lugdunum  le  in- 
terpretan cerro  del  cuervo,  pues  P.  154,  1.  7  griegos. 
Anádase\Y\ZQ  también  la  observación  de  que  si  bien  ya 
otros  han  dicho  que  la  terminación  dtm  o  don  es  el 
inglés  town  pueblo,  cual  aparece  en  Kentishtown,  que 
otras  veces  es  ton,  como  en  Newington,  i  otras  es 
don  como  en  Clarendon,  i  en  el  nombre  mismo  Lon- 
don  de  esta  capital,  nadie  parece  ha  advertido  que  town 
es  corrupción  de  tower  torre,  derivado  de  turris,  el  cual 
nombre  se  usaba  entre  los  latinos  como  sinónimo  de  vil- 
la, que  era  una  quinta,  o  casa  de  campo,  o  sea  de  hur- 
go que  según  ya  han  notado  algunos  etimolojistas,  sin 
acertar  con  la  razón  del  nombre,  es  del  griego  pyrgos 
torre,  por  cuanto  suele  una  quinta  ser  principio  de  un 
lugar,  i  torres  llaman  hoi  mismo  a  las  quintas  en  Cata- 
luña ;  i  el  nombre  villa  entra  también  en  composición 
de  nombres  jeográficos,  lo  mismo  que  town  i  que  burgo, 
no  precisamente  en  el  sentido  que  tiene  en  castellano  i  en 
el  de  ciudad  que  le  dan  los  franceses,  sino  en  el  de  quin- 
ta, como  en  Pentonville  hoi  uno  de  los  suburbios  de 
Londres.  Dijo,  i  yo  lo  creo,  que  las  quintas  hubieron 
de  llamarse  torres  por  la  que  tenían  sobre  su  puerta 
para  defender  la  entrada,  según  se  ve  todavía  en  algu- 
nas antiguas,  i  en  monasterios  en  despoblado,  como  en 
la  Cartuja  de  Montalegre,  que  está  legua  i  media  al  nor- 
deste de  Barcelona,  i  que  es  fundación  del  siglo  XV ;  i 
reservó  para  su  anunciada  obra  el  dar  el  orí  jen  de  villa, 
i  de  quinta.  Por  último  aprobó  la  significación  que  al 
nombre  Londres  d&nlos  ingleses,  de  Pueblo  del  Lago  por 
uno  que  tenía  antiguamente,  o  mas  bien  laguna  al  nor- 
oeste, del  cual  pueden  ser  recuerdos  los  dos  nombres 
topográficos  Shoreditch  zanja  de  la  playa  u  orilla,  i 
Moorfields  campos  del  tremedal  o  pantano,  barrios  que 
caen  a  aquel  lado.  P.  154,1.  35  diga  mui  curiosa,  ni 
lo  es  poco  la  segunda.  P.  155,  1.8  a  la  conclusión  del 
mismo,  /.  a  su  conclusión,  Ib.  1.  11  otra  parte  de  él.  bór- 


^ese  de  él  Ib.  1.  33  que  el  l.  a  que  el  P.  156,  1.  11  út 
semejante  figura.  /.  de  aquella  figura.  P.157,1.6  haber 
visto  l.  de  haber  visto  Ib.  1.  27  en  el  idioma  castellano,  í. 
en  la  lengua  castellana,  P.  159, 1. 10  presentaba  /.  pre* 
senta  Ib.  1.  12  fuese  de  centro  o  extremidad,  /.  sea  de 
centro,  o  de  extremidad,  Ib.  1.  14  del  cual  dijo  se  de*- 
riva  el  nombre  l.  el  cual,  dijo,  se  deriva  del  nombre 
P.  160,  1.  29  es  por  lo  que  los  franceses  fyc.  diga  es 
por  lo  que  los  italianos  le  llaman  guandal?  9  de  -guan» 
cía  carrillo,  i  los  franceses  oreiller  ;  P.  161, 1.  penúlt. 
los  individuos  del  clero,  l.  los  eclesiásticos,  P.  162, 1.  12 
ios  particulares  individuos  del  mismo  l.  sus  particulares 
individuos  Ibid.  1.  19  llevaba  a  mal  l.  lleva  a  mal  Ib. 
1.  21  que  hacía  i.  que  hace  Ib,  22  había  venido  /.  ha 
venido  P.  163,  1.  18  nuestra  mucha  relijiosidad,  /. 
nuestra  mucha  relijion,  P.  164,  1.  3  por  eso  /.  por  este 
Ibid.  1.  22  diga  en  el  asunto,  i  con  mui  buen  ánimo  i 
aparejada  voluntad  de  meterle  la  tienta,  bien  que  Sfc. 
Ib.  1.  31  no  estaba  yo  /.  no  estoi  yo  Ib.  1.  32  lo  eran 
l.  lo  son  P.  165,  1.  25  cuando  se  hacen  por  /.  cuando 
son  por  precepto  de  quien  puede,  o  se  cree  que  puede 
mandarlos,  como  fyc.  Ib.  í.  27  escrita  por  ella  misma 
Sfc.  diga  escrita  por  mandato  de  su  confesor,  que- 
mada por  su  mano  al  mandato  de  otro,  P.  166,1.  14 
por  el  mismo,  l.  por  él  mismo,  Ibid.  21  el  que  a  tal 
i.  el  que  a  esto  Ib.  1.  34  que  cada  uno  sabe  de  sí  mis- 
mo /.  que  cada  cual  sabe  de  sí  P.  167,  1.  2  se  anun- 
ciaba l.  se  anuncia  Ib.  1.  23  que  puede  temerse  /.  que 
se  puede  temer  P.  168,  1.  7  que  él  aparenta  /.  que 
aparenta  Ibid.  1.  18  una  pintura  circunstanciada  del 
mismo  /.  una  pintura  suya  circunstanciada  Ib.  1.  21 
solamente  l.  solo  P.169,  1.  29  ser  amigos  los  dos,  /.  los 
dos  ser  amigos,  P.  171 ,  1.  28  en  lo  de  mirar  /.  a  mirar 
P.  172, 1.  I  de  ai  l.  de  aquí  Ib.  1.  4  diga  hubiese  te- 
nido un  solo  poscuezo,  como  lo  deseaba  Calí  gula  por  el 
tyc.  Ib.  I,  7  diga  lei  eterna,  aun  cuando  después  resul- 
tase que  el  tirano  tenía  lisiado  el  celebro,  como  se  dijo 
de  Calfguku   Ib.  1.  28  por  encima  /.  por  lo  llano  R 


«  73,  1.  9  so  presenta  a  sí  mismo  en  su  Vida,  /.  se  pre* 
senta  en  su  Vida  P.  174,  lin.  antep.  a  un  reo,  /.  al  reo, 
P.  175,  lin.  antep.  diga  para  cojer*   P.  176, 1.  19  diga 
nombrar.**  P.  178,  h  17  después  de  pública."  añádase 
una  *    Ib.  lin.  antep.  quítese  la  estrella  de  Dómine).* 
P.  179,  /.  17  diga  como  consultado  de  buena  fe,  o  de 
mala  en  Cádiz  acerca  de  la  inquisición^   Ib.  1*  22  diga 
con  una  propiedad  de  lenguaje  harto  mayor,  que  la  de 
$c.  P.  181, 1.  2  en  favor  del  mismo,  l.  tomando  su  de- 
fensa,   Ib.  1.  Si  inserto  en  aquel  periódico,  /.  inserto,* 
después  que  ya  había  antecedido  una  llamada,  en  aquel 
periódico,  Ib.  lin.  últ.  atrevido  con  él ;  l.  atrevido  a  él ; 
P.  182,  1.  7  Lucas. — ¿Es  posible  ? — Repito  escríbase 
Lucas=es  posible  ?=Repito   Ib.  1.  15  calificador  del 
mismo,  diga  solo  Calificador,  P.  184,  1.  4  en  lo  de  eré-* 
dito  /.  en  el  crédito    íb.  1.  12  d.  sabiendo  lo  que  sobre 
ellas  había  escrito  antes  ?  Ib.  1.  24  gran  razón  /.  mucha 
razón   P.  187,  1.  10  la  base  del  mismo,     su  base,  P. 
188  ,  1.  14  Antillon,  l.  D.  Isidoro  Antillon,  Ib.  1.  15  de 
las  Cortes  Ordinarias  l.  de  las  Cortes  Extraordinarias 
acia  su  fin,  i  de  las  siguientes  Ordinarias,  Ib.  1.  16  La 
Aurora  Mallorquína  L  La  Aurora  Patriótica  Mallor- 
quína  P.  189,  1.  12  sibilinos  /,  apolíneos    Ib.  1.  16  que 
publicaba.  /.  que  publicaba,  sin  otros  tres  o  cuatro  para 
los  suyos.   P.  190,  1.  9  diga  era  aun  terrible  para  mu- 
chos, no  siendo  ni  respetable  a  mediados  del  12,  había 
pasado  a  ser  despreciable  a  fines  de  este  ;    P.  191,  1.  1 
diga  por  falta  de  la  ciencia  necesaria  i  de  valor  para 
ello,  aun  cuando  la  hubiera  tenido,  fyc.   Ib.  1.  30  diga 
con  su  adulación  necia  a  los  protestantes,  en  una  Sfc. 
P.  192, 1.  penúlt.  se  limó  I.  se  llamó   P.  194, 1. 14  a  tí- 
tulo de  espolios,  añádase  o  sin  ningún  título,   Ib.  1.  17 
de  este  monstruo  /.  de  aquel  monstruo  Ib.  1.  23  diario 
escríbase  Diario   Ib.  26  legado  del  mismo  /.  su  Legado 

*  En  el  Prólogo  queda  dicho  con  presencia  del  Redactor  Jeneral 
haberla  antelación  sido  de  seis  meses  i  medio.    Nota  en  Revista, 

**  En  el  Prólogo  queda  también  advertido  que  el  núm.  6.  pre- 
cedió a  la  discusión  sobre  Inquisición  por  las  Cortes  en  cinco  me* 
ies  i  medio.    Nota  en  Revista. 


Ib.  h  32  el  cual  fué  l.  el  cual  su  tio  fué  Ib.  1.  35  su 
vida  estregada,  l.  su  vida  estragada,  P.  195,  1.  17  te- 
niendo tanto  motivo  para  callar,  fyc.  diga  teniendo  tanto 
porqué  callar,  poner  de  mala  fe  para  con  el  Público  al 
historiador  Castellanos.  P.  196,  1.  14  perpretador, 
perpetrador  P.  198  1.  4  diga  i  de  la  predicatura  "  (del 
título  de  Predicador  del  Rei)  "  era  fyc.  P.  199, 1.  13 
volvimos  /.  volvimos  de  hecho,  i  encaminándonos  a  se- 
pararnos, a  la  sala  en  donde  había  fyc.  P.  201,  L  12 
(dejando  por  los  franceses  L  (dejando  para  los  france- 
ses Ib.  1.  25  Jaime  Muntaner  l.  Ramón  Muntaner  Ib. 
1.  26  hubiera  aquí  hecho  l.  hubiera  hecho  Ib.  lin.  an- 
tepen.  de  D.  Pedro)  l.  de  D.  Pedro  I )  P.  202, 1.  6 
para  ayuda  de  los  cristianos. — /.  para  ayuda  de  los  cris- 
tianos— ,  que  es  lo  que  del  nacimiento  de  Cicerón  para 
los  romanos  dice  Plutarco.  P.  204, 1.  26  es  de  absur- 
da. /.  es  absurda.  P.  209,  1.  2  non  santa,  l.  non  sancta> 
Ib.  1.  17  las  tres  letras  ¿fe.  diga  las  cuatro  letras  de 
estilo  R.  I.  P.  A.,  o  sea  Requiescat  in  pace.  Amen, 
P«  211  lin.  últ.  i  notado  l.  i  ha  notado  P.  212,  1.  1 
ochenta  i  siete  de  ellas  l.  ochenta  i  siete  de  ortografía 
Ibid.  en  la  nota  i  renglón  último  añádase,  mudado  el 
punto  final  en  coma, 

i  que  con  la  noticia  que  en  él  se  da  de  aquel  funeral,  i  la  mención 
que  se  hace  de  otro  igual  en  Zaragoza,  o  de  otros,  puede  servir 
para  aclarar  el  pasaje  del  Quijote  en  que  Cervantes  presenta  el 
funeral  de  Altisidora  i  un  auto  de  fe  en  el  patio  de  la  casa  del 
Duque. 


TOMO  II.  Páj.  i,  lin.  23  se  junten  Cortes  léase  se  junten 
luego  luego  Cortes  P.  iii,l.  penúlt.  diga  que  el  decreto  de 
6U  restablecimiento,  el  cual  tenía  en  la  mano  como  para 
mostrarle,  iba  Sfc.  P.  v,  1.  18  diga  en  1701  i  702,  Ibid. 
1.  20  catalanes,  /.  catalanes,  o  alómenos  la  cantidad  cor- 
respondiente al  plazo  o  plazos  vencidos,  P.  viii,  1.  21 
comprar,  comprar  en  el  extranjero,  Ib.  1.  22  ejem- 
plares /.  ejemplares  de  ellas  P.  xii,  1.  33  el  haber  los 
Barbones  huido  /.  el  huir  los  Borbones    Ib.  1.  21  de  lo 


que  tuvo  /.  de  lo  que  antes  i  después  tuvo  P.  xviii,  h  21 
diga  a  cuyas  águilas,  no  el  poder  de  los  aliados  cortó  el 
•  tielo,  sinó  los  frios  Spc.  Ib.  1.  26  es  un  quebranto  /, 
sería  un  quebranto  P.  xx  1.  22  se  abran  /.  que  se  abran 
P.  xx  i  1.  3  a  remozarla  ;  i.  a  renovarla ;  P.  xxiii,  1.12 
diga  la  España?*  P.  xxiv,  1.  &  Alrnanza  /.  Almansa 
Ib.  1.  penúlt.  con  tan  /.  con  una  tan  P.  xxv,  1.1  con  verter 
/.  con  verter  entonces  P.  xxvii^l.15  de  Juvenal,  /.  de 
Horacio,  P.  xxxii,  1.  5  En  comprobación  /..En  com- 
probación, o  en  armonía  con  lo  que  digo,  pues  no  data 
mas  atrás  de  unos  cincuenta  anos,**  Ib  A.  12  devoren  L 
devoran  Ibid.  1.  16  diga  la  de  Aragón,  que  en  vano 
se  ha  buscado  en  el  de  un  rio  que  por  allí  corre,  ha- 
biéndose el  rio  denominado  del  país.  Hai  quien  asegura., 
retí  riéndose  a  algún  archivo,  que  ya  usaban  las  barras 
los  Condes  de  Barcelona  antes  de  la  unión  de  la  Cata- 
luña con  Aragón,  lo  cual  sería  por  el  Condado  de 
Urjel,  cuyo  terreno  es  mui  parecido,  i  como  una  conti- 
nuación de  Aragón,  i  el  nombre  es  substancialmente  el 
mismo,  pues  es  de  Araticellum  distrito  pequeño  de  tier- 
ras labrantías,  abreviado  en  Arcellum,  por  el  que  se 
dijo  después  Orcellum  (mudada  la  a  en  o,  como  argüid 
en  catalán  es  o?* güilo  en  castellano),  i  al  fin  Urcellmn 
(como  de  ordior  es  urdir ).  Orchell  apellido  le  hai  en 

*  "  Mi  hijo  tiene  mui  mal  corazón ;  su  carácter  es  cruel :  jamás 
i«i  tenido  amor  a  su  padre  ni  a  mí,"  decía  su  madre  a  Murat  er* 
Carta  de  l.°dc  abril,  según  la  pone  D.  Juan  Antonio  Llórente 
entre  las  demás  que  inserta  de  la  familia,  traducidas  del  Monitor 
de  París  de  aquel  tiempo,  en  sus  Memorias  para  la  Historia  de 
la  Revolución  de  España,  Tom.  IT,  i  en  las  mismas  Cartas  le  atri- 
buye doblez  de  carácter,  i  que  no  siempre  cumple  lo  que  promete. 

**  Esta  novedad  en  nuestra  bandera  nacional,  la  cual  tengo  mui 
presente,  fué  por  los  años  de  1784,  con  motivo,  o  con  el  pretexto 
de  haber  los  ingleses  en  la  última  guerra  hecho  fuego  a  un  barco 
portugués,  creyéndole  español,  por  la  semejanza  de  las  dos  ban- 
deras blancas,  i  que  solo  se  distinguían  entre  sí  i  de  la  francesa  por 
í-1  escudo  de  en  medio.  Pretéxtenlas  bien  de  nuestra  Corte  hubo  de 
ser,  con  el  fin  de  desechar  la  bandera  borbónico-francesa,  i  de  ir 
sacudiendo  el  yugo  de  la  lei  sálica  i  del  pacto  de  familia,  adoptan- 
do en  su  lugar  los  dos  colores  de  Aragón,  i  reteniendo  como  de  an- 
tes la  escarapela  encarnada,  antiguo  color  de  Castilla  por  nación 
romano-guerrera,  i  dueña  propietaria  del  cinabrio  o  bermellón,. 


Valencia,  i  es  denominación  homojenea  déla  de  Aragón 
i  de  Urjel,  si  no  en  el  sonido,  en  el  significado,  la  de 
Tierra  de  Campos  i  de  Tierra  del  Pan  en  Castilla, 
i  Aranda  es  como  Tierra  Arable  ;  i  contrayéndome  al 
escudo  de  armas,  el  linaje  de  los  Condes  de  Bela  en 
Soria,  que  es  uno  de  los  doce  troncales  de  aquella  ciu- 
dad, tiene  en  el  suyo  tres  barras  de  oro  en  campo  de 
sangre,  como  dice  bien  una  vez  su  historiador,  o  cua- 
tro bastones  de  sangre  en  campo  de  oro,  como  dice 
otra  confundiendo  campo  i  figura/1'  La  historieta  pues 
de  los  cuatro  dedos  ensangrentados  del  Emperador 
Carlos  Calvo  bañados  en  las  heridas  i  sangre  de  Wifre- 
do  II  Conde  de  Barcelona,  mal  herido  en  su  servicio, 
e  impresas  en  el  escudo  dorado  de  este,  ella  misma  está 
diciendo  ser  una  fábula»  Ibid.  L  16  que  la  distinguía  /. 
que  distinguía  a  Valencia.  Ib.  1,  25  Tarracanonse, 
Tarraconense,  Ib.  1.  27  por  l.  i  no  Ib.  1. 29  hasta  Cádiz, 
pasasen  L  hasta  Cádiz,  a  su  vuelta  pasasen  P.  xxxiii, 
1.  4  mientras  haya  1.  mientras  quede  Ib,  A  continua- 
ción de  la  nota,  pero  en  párrafo  separado,  añádase  : 

Colgado  del  precedente  párrafo  desconsolador  vaya  en  Revista 
otro  consolatorio,  ordenado  a  decir  que  aun  le  queda  ala  naufra- 
ga España  un  cabo  de  cuerda  para  no  hundirse  en  el  abismo  (jue 
amenaza  tragarla,  i  es  el  que  se  verá  en  mis  Reflexiones  Criti- 
cas sobre  el  citado  Discurso ;  tarea  no  larga,  i  que  es  la  misma 
literario-estadístico-política  de  que  tengo  hecha  mención,  en  la  que 
aparecerá,  entre  otras  especies  curiosas  concernientes  a  la  izquier- 
da del  Ebro,  el  verdadero  oríjen  del  nombre  Barcelona  hasta  aquí 
no  acertado  de  mil  leguas,  aunque  mui  buscado,  i  aunque  está  mui 
a  mano,  i  a  la  vista  de  cualquiera. 

P.  xxxiv,  1.  3  D.  Mariano  /.  D.  Mariano  José  Ibid, 
L  18  escríbase  Lengua  castellana."  Santa  palabra! 
P.  xxxvii,  1.  30  diga  de  1828  al  de  1832.**  P.  xxxix, 
].  23  Giudice,  l.  Júdice  Ib.  I.  37  secrete  léase  secrete 
P.  xlii,  1.  20  con  juntar  otras  /.  cuando  juntó  otras  P. 

*  Es  el  Dr.  D.  Pedro  Tutor  i  Malo  en  su  Competid  i  o  Historial 
de  las  dos  Numancias.  Lib.  n,  Cap,  18.  Por  segunda  Numan- 
<  ia  entiende  la  moderna  Soria. 

**  Hai  que  añadir  un  ano  mas,  según  queda  advertido  en  el 
Prólogo.    Nota  en  Revista, 
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d¡¡5,  L  9  i  esta  necesidad  /.  i  la  necesidad  de  este  cor/-- 
sentimiento  Ib.  L  18  se  anadió  un  Diputado  a  los  cua- 
U'o  /.  se  anadió  uno  a  los  cuatro  P.  xliv,  1.  16  despo- 
jado. /.  despojado  ;  injusticia  i  desatino  tan  grande, 
suyo  i  de  sus  Ministros,  como  es  suponer  que  tratán- 
dose de  recíprocas  obligaciones  i  derechos,  puede  la 
una  parte  suplir  la  voluntad  de  la  otra.  Ib.  1.  18  qui- 
tarse la  máscara  /.  quitarse  los  Borbones  la  máscara, 

Páj.  215,  1.  12  es  a  un  tiempo  una  cavilosa  crítica  del 
mismo,  /.  es  a  un  mismo  tiempo  una  crítica  cavilosa, 
borrado  del  mismo  Ib.  1.  últ.  añádase  Nota  en  Re- 
vista de  la  obra.  P.  216, 1.  10  o  un  S.  Atanasio,  l.  o  de 
un  S.  Atanasio,  Ibid.  1.  20  lo  que  ya  han  vomitado 
léase  loque  han  vomitado  ya  P.  217,  1. 4  cierto  que 
/.  cierto  de  que  Ib.  1.  7  apremiase  para  ello,  diga  solo 
apremiase,  Ib.  3.  18  para  erijirse  en  censor  l.  para  cons- 
tituirse censor  Ibid.  1.  20  la  naturaleza  de  los  mismos. 
/.  su  naturaleza.  Ib.  1.  26  diga  a  esta  perfección.* 
P.  218,  1.4  lleva  consigo  misma  l.  lleva  consigo  Ib. 
].  11  que  ya  yo  conocía,  /.  que  ya  conocía  yo  Ib.  1. 
14  ni  del  estudio  que  l.  ni  del  que  Ib.  1.  21  o  portada 
de  la  misma,  l.  o  portada,  Ib.  1.  25  Horacio.  I.  Hora- 
cio:  P.  2J  9,  1.  28  Defensa  Don  Bailen,  Escríbase 
Defensa  D.  Bailen,  Ib.  1.  penúlt.  diga  donde  fué  la 
batalla  que  es  asunto  de  aquel  poema.  Si  fuese  este 
{¡fe.  P.  221,  1.  5  bórrese  conocimientos  de  Ibid.  1.  11 
diga  de  la  presente  disputa,  no  haciendo  caudal  de 
otros  anteriores  motivos  Ib.  1.  18  diga  del  derecho  de 
todo  escritor  a  la  censura  de  todo  escrito  que  respecta 
al  Público,  Ib.  1.  23  con  respecto  L  en  cnanto  Ib.  1. 
27  i  demás  l.  i  las  demás  P.  222,  1.  15  de  la  tal  voz 
/.  de  la  voz  Ibid.  1.  18  en  el  título  mismo  diga  solo  en 
el  título  P.  223,  1.  33  de  conocimientos  l.  de  ciencia 
P.  224,  1.  14  como  el  de  que  l.  como  del  que  Ib.  1.  27 
tenía  ya  algo  mas tenía  mas  Ib.  1.  penúlt,  diga  suspen- 

*  Es  la  pij.  65  de  ]a  Visita  délos  dos  Dómines-  o  sea  deh 
Opúsculo  I.    Nota  en  Revista. 


do  nombrar.*  P.  225, 1.  5  el  primer  Opúsculo,  l.  eí 
Opúsculo  I,  Ibid.  11  con  lenguaje  /.  con  un  lenguaje 
Ib.  1.  23  que  en  el  mismo  le  hago,  /.  que  en  él  le  hago, 
Ib.  1.  penúlt.  por  mas  que  /.  aunque  P.  226,  1.  15 
como  debía  l.  como  debió  Ib.  L  28  confirmación.  /. 
confirmación  ;  aunque  bien  puedo  citarla  sin  ningún  in- 
conveniente, i  sin  que  deba  temer  que  se  descréa  mi 
dicho,  después  de  las  que  acabo  de  apuntar  de  esta 
especie,  sin  otras  que  nos  saldrán  al  paso  mas  adelante 
como  el  asno  de  Cantimpalo  le  salió  al  lobo  en  el  cami- 
no (salva  la  parte)  ;  otros  dicen  el  ganso*  ni  pega  mal. 
Solía  en  España  en  nuestros  encuentros,  cojiéndome 
las  manos,  saludarme  en  latin  con  el  nombre  Antonius, 
por  Antoni;  solecismo  que  lo  sería,  cuando  no  por  otra 
autoridad,  por  la  Letanía  de  los  Santos  que  dice  Sán- 
ete Antoni,  ora  pro  nobis ;  pero  es  falta  que  comete 
en  este  i  demás  nombres  propios  a  él  semejantes,  todo 
aquel  que  no  llega  a  la  marca  en  el  latin,  P.  227,  1. 
19  una  interpretación  de  mismo,  /.  una  interpretación, 
Ib.  1.  32  diga  solas  dos  se  pone  Ib.  1.  35  llevan  de  la 
mano  /.  traen  de  la  mano  Ib.  lin.  penúlt.  hermano  del 
mismo  /.  hermano  suyo  P.  228,  1.  4  de  los  Palotes. 
Añádase :  Los  antiguos  le  omitían,  es  cierto,  i  lo  es 
igualmente  que  pecaba  de  menos  preciso  en  este  i  en 
otros  puntos  su  lenguaje.  P.  229,  i.  17  diga  orgullo 
i  presunción.**  P.  230,  1.  33  diga  no  todos  lo  adver- 
tirán. Partamos,  si  V.  quiere,  la  diferencia,  i  quede- 
mos en  que  si  bien  en  Castilla  el  vulgo  habla  en  esto 
como  literato,  hai  literatos  que  dicen  Esculapio  mal 
traído  de  la  mitolojía.  P.  23,  1.  34  desgraciadamen- 
te para  él  l.  por  su  desdicha  P.  232,  h  1  bórrese  so- 
bre la  misma  Ib.  1.  5  Añádase  a  principio  de  renglón  : 
Este  dístico,  alterado  en  su  exámetro,  es  el  CLXX  de 
los  Epigramas  latinos  de  D.  Juan  de  Iriarte,  bajo  el 
título  De  tribus  corporis  hostibus,  i  dice  así : 

*  Es  la  obra  su  Vida  Literaria,  la  cual  no  era  bien  que  yo 
nombrase  sin  acompañar  el  conveniente  reparo,  i  por  entonces  no 
había  aun  dado  a  luz  la  Visita.    Nota  en  Revista. 

**  Esta  especie  se  vuelve  a  tocar  en  el  Prólogo.  Ñota  en  Re- 
vista, 


Hoxtis  ut  cst  anima;  triplex,  sic  corporis  hostis, 
Chirurgus,  Medicus,  Pharmacopola  triplex. 

Yo  le  he  sacado  de  un  manuscrito  que  he  poseído,  i 
que  perdí  con  lo  mejor  de  mi  pequeña  librería  en  el  se* 
gundo  saquéo  de  Alcalá  por  los  franceses  en  1813, 
cuando  evacuaron  la  Península,  i  que  era  una  colec- 
ción de  varios  epigramas  latinos  antiguos,  copiada  por 
mi  maestro  de  retórica  el  P.  Juan  Fins,  cuando  era  mu- 
chacho, i  de  consiguiente  anterior  a  la  impresión  de 
las  citadas  obras,  la  cual  fué  en  1774,  en  que  ya  tenía 
veinte  i  seis  o  veinte  i  siete  arios  de  edad  ;  pues  le  oí  de- 
cir que  había  nacido  en  el  mismo  ano  en  que  Carlos  IV, 
que  fué  el  1748.  Para  mi  gusto  es  preferible  el  exá- 
metro según  estaba  en  aquel  manuscrito.  D.  Juan  de 
Iriarte  tendría  rejistrado  el  Epigrama  en  sus  Apuntes 
de  las  especies  que  leía,  u  oía  curiosas,  i  los  editores 
sus  sobrinos  hubieron  de  creerle  composición  suya.  Ib: 
1.  antep.  diga  un  mineral  fuese  un  silo  o  granero, 
i  los  metales  fuesen  trigo.  P.  233,  1.  10  fuera  /.  fuese 
Ibid.  L  27  induce  la  sospecha  /.  induce  a  la  sospecha 
Ib.  1.  34  debajo  siete  estados.  I.  debajo  siete  estados  de 
tierra.  P.  234, 1.  5  con  letra  mayúscula,  l.  con  Z  mayús- 
cula, i  no  con  c  minúscula,  Ib.  1.  25  la  frase  castellana 
es  l.  la  frase  común  castellana  es  en  aquel  lugar  P. 
235,  L  7  después  del  punto  jinal  añádase  Es  tam- 
bién Juanes  acabado  en  s  apellido  antiguo,  por  Juá- 
nez  con  z9  hoi  Iváríez  i  YáHez.  Ib.  1.  12  diga  aurem 
en  singular,  hubiese  por  una  suposición  dicho  aures 
en  plural,  como  dice  aurículas  aquel  dístico  de  Petronio 

Judceus  licet  et  porcinum  numen  adoret, 
Et  c&li  summas  advocet  aurículas, 

por  el  cual  cozli  otros  leen  éilli,  esto  es  asini,  corres- 
pondía fyc.  Ib.  14  servir  de  l.  servir  también  de  Ib. 
1.  17  sin  el  artículo.  sin  el  segundo  artículo.  Ib.  L  21 
a  flor  del  agua.  /.  a  flor  del  agua,  del  inglés  floor  super- 
ficie, piso  o  pavimento,  de  modo  que  es  una  de  las  fra- 
ses de  marina  que  hemos  recibido  de  los  ingleses,  sin 
perjuicio  de  que  el  vocablo  inglés  sea  del  latino  jlos, 
como  lo  es  sin  ninguna  duda  P.  238, 1.  20  i  demás  afi- 


nes  del  mismo,  /.  i  demás  afines,  P.  239, 1.  5  d.  vende- 
dor por  el  dinero,  i  distribuidor  gratis  de  sus  folletos, 
P.  245,  L  19  no  podré  dar  /.  no  podré  yo  dar  Ib.  1.  24 
por  corrector  único  del  mismo  ?  /.  por  su  corrector  úni- 
co ?  P.  248, 1.  27  que  el  monarca  8fc.  d.  que  el  monarca 
a  ciencia  i  paciencia  del  cual,  voluntaria  o  forzada,  se 
imprimen  P.  248,  1.  35  de  sí  mismo  /.  de  sí  P.  250, 
1.  4  tan  cierto  i  positivo  l.  tan  cierto  i  tan  positivo  P. 
253,  L  3  diga  escritores  nuestros,  entre  los  que  se 
cuentan  los  que  acabo  de  citar,  que  a  fines  &c.  Ib.  L 
12  la  naturaleza  de  los  mismos,  /.  la  naturaleza  de  los 
mismos  extractos,  P.  254,  1.  28  diga  proposición? 
Ni  se  tenga  por  nuevamente  introducido  este  modo  de 
hablar,  le  usan  también  los  antiguos.  P.  255,  1.  4 
diga  verosimilitud,  salva  su  adulación  de  V.  a  su  pai- 
sano el  marino  D.  Gabriel  de  Ciscar,  que  era  entonces 
uno  de  los  tres  Rejentes  del  Reino.  Ib.  1.  16.  Al  fin 
del  párrafo  añádase :  Su  Jansenismo  merece  algún 
mas  particular  examen.  Incurriéndose  en  su  portada 
en  la  extravagancia  de  anunciarse  dedicado  al  Filóso- 
fo Rancio,  sin  ninguna  dedicatoria,  ni  cosa  que  lo  val- 
ga, en  lo  cual  ya  hizo  reparo  el  mismo  Rancio,  (quizá 
porqué  para  dirijirle  V.  la  palabra  le  acobardó  la  me- 
moria del  buen  hospedaje  que  le  había  dado),  en  él  se 
figura  a  un  P.  Lector  de  agustinos  que  le  visita  en  su 
convento  de  S.  Pablo  de  Dominicos  de  Sevilla,  del  que 
era  Prior,  quien  en  una  disputa  alcanza  los  libros,  si 
alguno  se  ofrece  consultar,  de  los  estantes  de  la  bi- 
blioteca donde  es  la  visita,  en  vez  de  ser  en  la  celda 
prioral ;  ni  se  queda  aquí  el  atrevimiento  del  fraile  fo- 
rastero, sinó  que  aja  i  pone  como  uu  trapo  delante 
de  dos  Lectores  dominicos  al  Prior,  lo  cual  hubiera  bas- 
tado paraqué  al  descortés  agustino  le  hubiesen  los  do- 
minicos agarrado  del  brazo,  i  puesto  de  pies  en  la  calle. 
P.  256,  1,  9  después  de  exijir.  añádase :  No  me  es 
fácil  citar  ningún  ejemplo,  por  ser  yerro  mui  común  el 
requerir  por  reqicirir,  ocasionado  de  que  efectivamente 
continúa  usándose  el  primero,  aunque  solo  en  los  dos 


expresados  casos,  mientras  que  adquerir  \enquerir,  que 
también  era  i?iquerir,  son  del  todo  desusados.  Corrien- 
tes derivados  son  con  i,  i  no  con  e  confirmatorios  de  lo 
que  digo  requisito,  requisitoria  i  requisición  ;  i  aun  al 
verbo  requirir  con  i  le  traen  los  diccionarios,  pero  es 
remitiéndose  a  requerir  con  e,  por  no  haber  sus  auto- 
res observado  que  son  dos  distintos  verbos,  cada  uno 
de  ellos  con  sus  peculiares  derivados,  la  cual  remisión 
misma  prueba  que  hai  el  verbo  requirir,  bien  que  usa- 
do de  pocos,  a  cuyo  número  me  precio  yo  de  perte- 
necer como  que  profeso  la  crítica.    P.  258,  1.  1  Dic- 
ciorio,  l.  Diccionario,    Ib.  1.  12  donde  mas  &fc.  diga 
donde  se  muestra  V.  mas  rematado  gramático,  Ibid. 
1.  33  el  idioma  castellano.  I.  la  lengua  castellana.  P. 
259,  1.  35  lo  es  (i  lo  mismo  /.  lo  es,  i  lo  mismo  quitado 
el  paréntesis.  P.  260,  1.  3  Después  de  mas  no  un  nom- 
bre, añádase  Porqué  era  esta  mi  idéa,  omití  repetir  la 
preposición  de  en  "  del  verbo  ser  i  sus  derivados," 
como  debiera,  si  siendo,  sido,  sé,  sea  fuesen  verbos 
distintos  de  ser,  de  modo  que  también  por  aquí  ha  dado 
V.  a  conocer  su  ignorancia.   P.  261,  1.  22  en  lo  que 
digo  que  /.  en  lo  de  que    Ib.  1.  últ.  del  idioma  l.  de  la 
lengua    P.  262,  1.  19  del  mismo,  L  de  él,   Ib.  1.  23  la 
única  falta  Sfc.  diga  la  única  falta  gramatical  mia,  dije 
mal,  la  única  falta  de  propiedad  de  lenguaje  P.  264, 1.  5 
diga  que  golpe  de  casas,  i  que  golpe  de  naves,  como  dice 
otro  escritor  de  aquel  tiempo,  i  que  otros  golpes  de  una 
idéntica  especie,  como  dicen  otros,  sin  que  falte  el  buen 
golpe  equivalente  al  francés  beaucoup  por  una  bue- 
na cantidad  de  una  cosa  cualquiera.    P.  265,  1.  17 
quondam  /.  quondam    P.  266,  1.  antep.  i  oído  l.  i  de 
oído    P.  273,  lin.  penúlt.  de  que  le  haya  tenido  jamás. 
/.  de  que  le  haya  jamás  tenido.    P.  274,  lin.  antep.  de 
la  misma  /.  de  esta   P.  275,  1.  4  bórrese,  Sr.  Dr.  Villa- 
nueva,    Ib.  1.  9  con  algún  fundamento  /.  con  alguna 
apariencia  de  fundamento    Ib.  1.  24  Al  fin  del  párrafo 
añádase  ;  Abbene  dicen  los  italianos  contraído  de  anco 
bene,  sin  ningún  inconveniente^  por  cuanto  la  b  duplica- 


da,  cual  la  escriben  i  pronuncian  recuerda  aquel  oríjen 
i  significado,  a  imitación  del  cual  adverbio  parece  ha« 
berse  formado  el  castellano.  Si  en  apoyo  del  aun  bien 
se  me  pide  un  texto,  dice  en  el  Quijote  Part»  II,  Cap, 
lxix  Sancho  Panza,  i  no  en  lenguaje  patán  ainó  en  culto, 
cual  suele  darle,  i  cual  se  le  critica  a  Cervantes,  "  aun 
bien  que  ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos  me  llevan/'  ha- 
blando de  las  llamas  i  los  diablos  que  veía  pintados  en 
su  coroza  i  sambenito  en  el  patio  de  la  casa  del  Duque  ; 
i  en  la  misma  citada  Comedia  del  Diablo  Predicador 
dice  Fr.  Antolin,  el  lenguaje  del  cual,  aunque  fraile  glo- 
tón, en  nada  huele  a  refectorio,  "  aun  bien  que  no  soi  de 
misa/*  respondiendo  al  Guardian  que  le  decía  haber 
incurrido  en  irregularidad,  por  haberle  a  un  muchacho 
aplastado  las  narices  de  una  pedrada.  En  fin  si  el  len- 
guaje de  un  canónigo  que  habla  a  su  Dean  i  Cabildo 
puede  en  su  opinión  de  V.  no  ser  el  de  un  manólo,  usa 
el  aun  bien  para  con  el  de  Palencia  el  Abad  i  Canóni- 
go de  aquella  Iglesia  D.  Francisco  de  Sandoval,  con- 
temporáneo de  Cervantes,  diciendo  "aun  bien  que  espe- 
ro desempeñar  la  brevedad  que  en  este  libro  afecto."* 
El  moderno  a  bien  en  el  sentido  de  aunque  es  el  abbene 
estropeado,  i  de  consiguiente  un  italianismo.  Ib.  1.  30 
diga  lejos  de  impugnarse  este  uso,  se  confirma.  P.  276, 
1.  10  gran  parte  de  apariencia  /.  mucho  de  aparente  P. 
277,  1-  16  diga  probado  en  la  mia.**  P.  279,  1.  10 
"  arañando  por  encontrar,"  /.  "  arañando  por  encontrar 

*  En  la  obra  en  4»  °  Valladolid  1633  Noticias  de  España.  S. 
Añtonino  Español.    Discurso  Apolojético*    §  10,  foL  87» 

**  La  excepción,  mui  notable  por  única,  del  verbo  mecer  entre 
3a  mui  numerosa  clase  en  eccr  la  trae  Salvá  en  su  Gramática,  publica- 
da algunos  meses  después  de  tirado  este  pliego,  i  es  uno  de  los  pun- 
tos en  que  se  me  ha  anticipado;  pero  sin  siquiera  columbrar  el  fun- 
damento déla  excepción,  siendo  así  que  la  etimolojía  del  verbo  la 
pone  bien  puesta  Covarrubias,  i  mucho  menos  comprobarla  con 
alguna  autoridad,  como  debía,  i  como  se  verá  comprobada  en  mi 
Gramática ;  la  razón  de  lo  cual  es  que  ha  leído  poco  castellano. 
Erró  al  mismo  tiempo  en  creer  forma  legal  i  corriente  el  subjuntivo 
empeza  que  yo  usé,  i  de  que  he  hablado,  por  no  haber  penetrado 
mi  objeto,  o  mas  bien  porqué  ignora  las  leyes  i  los  ensanches  de  la 
sátira.    Nota  en  Revista. 


n  ietos,"  Ib.  \k  22  diga  insiste  en  el  tema,  i  persiste* 
fen  la  tema  de  que  fyc.  Ib.  1.  28  diga  En  cuanto  a 
la  locución  erijirsc  en  censor ,  por  lo  que  es  constituirse 
tal,  diré  sinembargo  que  siendo  un  trueque,  o  mas  bien 
una  fusión  no  necesaria  de  las  dos  idéas  de  elejir  i  de 
erijir,  i  no  elijiéndose  nadie  a  sí  propio,  o  no  debiendo 
elejir  se,  vale  mas  que  nos  atengamos  al  constituirse,  i 
así  lo  haré  yo  otra  vez.  Ib.  1.  29  no  olvidando  l.  no  ol- 
vidando el  Canónigo  P.  280, 1.  7  (Galicismo  fyc.  digtí 
(Dos  galicismos.  Debió  decir  la  moral  de  un  Santo  Pa- 
dre) P.  282, 1.  27  diga  el  autor ;  ficción  no  mas  vin^ 
dicable  de  mentira,  que  la  de  aquellos  autores  e  impre- 
sores que  ponen  en  el  frontispicio  de  un  libro  un  lugar 
de  impresión  por  otro,  V.  gr.  Londres  por  París,  Madrid 
por  Burdeos,  o  bien  lo  contrario,  o  un  ano  por  otro^ 

0  una  edición  por  otra,  mudada  la  hoja  del  título. 
P.  283, 1.  34  aquel  acto.  /.  el  acto.  P.  284,  1.  19  de  la 
tal  Carta  ;  /.  del  anuncio  de  la  tal  Carta  ;  P.  287, 1.  31, 

1  mi  Carta  al  mismo,  /.  i  mi  Carta  a  este,  P.  288, 1.  22 
a  otro  propósito  /.  a  otro  propósito,  i  a  este  mismo  P. 
289,  1.  21  para  con  el  mismo,  /.  para  con  él,  Ib.  L  28 
para  a  espaldas  de  él ;  suprímase  de  él  Ib.  1.  32  i  am- 
bicione l.  así  como  también  ambiciona  P.  291,  lin. 
penúlt.  diga  (falta  la  conjunción  i  entre  troche  moche) 
P.  292,  1.  29  diga  lo  que  no  lo  es,  mudando  aquello 
sobre  que  versa  la  disputad;  P.  295,  1.15  diga  averun- 
care  i  acerruncare,  Calaguris  i  Calagurris,  Cere~ 
tania  i  Cerretania.  P.  297  1.  27  mas  probable  /.  mas 
plausible  Ib.  1.  28  de  la  misma  /.  en  lugar  de  ella 
Ib.  1.  34  Danzante,  escríbase  danzante,  P.  299, 1.  15 
que  cavilación  /.  que  una  cavilación  b.  1.  16  de  las 
tres  falsedades  l.  de  estas  tres  falsedades  Ib.  1.  34  ha- 
biendo dado  /.  el  cual  Bianor  dio  P.  302,1.  3  del 
mismo  /.  de  aquel  Exministro,  P.  304,  i",  19  acentua- 
do. Añádase  :  Sinembargo  le  usa  D.  Jerónimo  Cán- 
cer i  Velasco,  bien  que  no  en  singular,  sino  en  plural,  i 
no  en  sentido  de  farmaceuta  o  boticario,  sino  de  fár- 
maco o  medicina,  i  pronunciado  como  se  debe,  en  sii 


Romance  a  D.  Luís  Méndez  de  Haro,  sobrino  i  suce- 
sor del  Conde  Duque  de  Olivares,  que  estaba  entonces 
enfermo,  hablando  con  la  caparrosa,  la  cual  parece  en- 
traba como  parte  de  sus  medicamentos,  donde  dice: 

"  De  cuantas  farmacopolas 
En  las  boticas  se  gastan 
Serás  reina," 

al  cual  uso  le  sostiene  la  semejanza  del  nombre  i  de  la 
idéa  con  amapolas,  también  fármaco  o  medicina.  F. 
306,  1.  9  en  libras  de  sebo  i.  en  libras  de  velas  de  sebo 
Ibid.  1.  11  diga  lo  que  presume  saber.*  Ibid.  1. 
16  después  de  i  en  ellos,  añádase :  Es  cierto  que  de- 
cimos ordinariamente  encender  en  ;  pero  yo  allí  hablé 
por  via  de  ponderación,  i  porqué  no  quería  que  la  pa- 
juela se  me  arrimase  tanto  al  cutis,  que  encendida  me 
le  quemase.  Si  falté,  no  fué  contra  la  gramática,  fué 
contra  la  retórica  en  creer  no  excesiva  aquella  hipérbo- 
le, pues  usé  de  a  i  no  de  en  con  toda  advertencia,  des- 
pués de  haberlo  meditado,  i  teniendo  presentes  los  dos 
ejemplos  de  la  ropa  mojada,  i  del  pedazo  de  yesca; 
así  como  con  toda  advertencia  hago  femenino  el  nombre 
hipérbole,  aunque  los  mas  le  hacen  masculino,  confun- 
diéndole con  hipérbaton,  figura  esta  de  gramática,  i 
aquella  de  retórica.  Diga,  i  quedará  bueno :  se  hubiera 
encendido  a  m!s  mejillas  una  pajuela, — que  caras  hai 
que  despiden  rayos,  aun  sin  la  añadidura  del  sonro- 
jado. Hubiera  sinembargo  sido  un  lenguaje  mas  cor- 
riente: al  ardor  de  mis  mejillas.  Ib.  1.  31  hecho, 
a  ellas.  hecho  a  ellas,  i  también  él  lo  entiende  así 
aunque  lo  disimule.  P.  307,  1.  35  Censor.  Anád.  Solían 

*  Alcalá  Galiano.  a  quien  pareció  tan  bien  la  Gramática  de 
Salva,  dijo  mas  adelanto  después  que  leyó  mi  Opúsculo  I,  siendo 
convidado  a  comer  con  algún  otro  español  en  casa  del  comerciante 
también  emigrado  i  Exdiputado  D.  P.  J.  deZ.,  habiendo  rodado  la 
conversación  sobre  mi  reyerta  con  el  Dr.  Villanueva  (son  expresas 
palabra?  suyas) :  Puigblanch  sabe  mas  que  Villanueva.  Es  lás- 
¡'ina  que  no  nos  dé  la  Gramática. — En  este  dicho  suyo  fundaré  yo 
un  cargo  contra  él,  ñor  no  haber  mencionado  mi  Opúsculo  en  su 
Hese  fia  de  la  Literatura  Española  eu  este  último  medio  siglo,  que 
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después  de  aquel  verbo  omitirle  los  antiguos,  í  ftoí 
misino  le  omitimos  alguna  vez.  También  decían  eií 
el  caso  que,  en  el  supuesto  que,  con  condición  que? 
sin  el  de,    P.  309,  1.  5  diga,  principiando  párrafo, 

Para  darle  a  V.  la  mano,  i  ayudarle  a  levantar  de 
su  escándalo  farisaico,  Luís  Vives  su  paisano  felicitan- 
do al  Papa  Adriano  VI  por  su  ascenso  al  pontificado, 
después  de  hecha  una  llamada  a  los  malos  pontífices 
que  le  habían  últimamente  precedido,  aunque  sin  nom- 
brarlos, i  de  consiguiente  a  Alejandro  VI  como  al  peor 
de  todos  ellos,  hasta  decir  que  las  jentes  se  rien  cuan- 
do tienen  que  dar  el  título  de  Vicario  de  Cristo  a  quien 
nadie  quisiera  por  vicario  suyo,  i  el  tratamiento  de  Santí- 
simo Padre  a  un  malvado  cubierto  de  crímenes,  ana- 
de  que  no  debe  extrañar,  pues  que  con  su  ejemplar  vida 
condena  la  de  aquellos  papas,  que  el  pueblo  usando  de  su 
libertad  no  la  apruebe  en  sus  discursos.*  Aora  en  pena  de 
su  afectado  escrúpulo  de  V,  i  afin  de  que  tenga  esto  mas 
que  agradecerle  Alejandro  VI,  oiga  un  epigrama  lati- 
no que  se  le  compuso,  i  si  la  fama  no  exajera,  se  le  can- 
taba en  Roma,  con  lo  cual  era  harto  mas  sonado  que 
hubiera  sido  un  cartel  en  la  estatua  de  Pasquino : 

Vendit  Alexander  claves,  altaría,  Christum; 
Emerat  Ule  priús,  venderé  jure  potest, 

desde  París  ha  enviado  acá  para  el  periódico  The  Athenmunt,  aí 
paso  que  elojia  el  Q^D.  Termópiloa^j, ;  o  mas  bien  el  cargo  se 
Jo  haré  al  merchante  Salva,  manipulante  en  la  publicación  de 
aquel  artículo,  a  quien  atribuyo  toda  la  gloria  de  esta  ratería 
(¡pobre  no  rico  maestro  librero  Salva!  i  es  el  mayor  insulto  que 
puede  hacérsele) ;  al  dicho  maestro  de  librero,  repito,  acriminaré 
amen  de  su  demás  criminalidad,  en  mi  Defensa  del  Carácter  Moral 
de  D.  Antonio  Capmany  contra  Jas  calumnias  de  ambos,  que  tengo 
escrita  i  pronta  para  imprimir.    Nota  en  Revista. 

*  Ludov.  Viv.  Opera,  Tom.  11,  páj.  934,  de  la  primera  edición. 
En  carta  fecha  en  Lovaina  a  12  de  octubre  de  1522  :  Rident  qui 
scelestum  hominem,  et  f acinoribus  obrutum  Sanctissimum  P  atrem 
nominaturi  sunt,  pudetque  Vicarium  Christi  eum  nuncupare  quem 
suum  nenio  vellei.  Excogitantur  tituli  consuetorum  dissimiles, 
quibus  adearis  Tu  illorum  Pontijicum,  quos  nostra  vidit  netas, 
dissimillimus.  Non  impetrabis  hoc  a  libértate  nostra,  ut  ínter ea 
dum  Tu  illorum  vitam  actionibus  tuis  reprobas,  nos  eam  orationú 
nottrá  Comprobemus. 


Se  cantaba,  pero  no  impunemente  si  llegaba  el  cantante 
a  noticia  del  Papa,  el  cual  mandaba  castigar  con  la 
muerte,  puestos  para  ello  espías,  lo  mas  mínimo  que 
de  él  se  dijese,  de  modo  que  no  hubo  nunca  en  Roma, 
según  el  historiador  agustiniano  Onofre  Panvinio,  ni 
mas  licencia  de  costumbres,  dando  el  Papa  i  sus  hijos 
el  mal  ejemplo,  ni  menos  libertad,  ni  segundad  de  per- 
sonas, o  de  fortunas,  que  es  lo  que  parece  indicar  Vi- 
ves a  Adriano  con  las  palabras  non  impetrabis  a  líber- 
¿ate  nostrd  ;  en  el  cual  desaogo  imitó  a  los  antiguos 
romanos  bajo  el  imperio  de  Trajano,  comparado  con 
los  anteriores.  I  cuando  hubieran  callado  Vives  i  los  es- 
critores todos,  buenas  eran  para  guardar  sijilo  cincuenta 
rameras  que  convidadas  a  cenaren  el  palacio  pontificio 
en  una  noche  del  dia  de  Todos  Santos  i  Conmemo- 
ración de  Difuntos,  quitadas  que  fueron  las  mesas  i  re- 
partidos por  el  suelo  los  candeleros  con  sus  luces  ar- 
diendo, bailaron  primero  vestidas  en  el  traje  de  la 
Corte,  i  después  en  el  de  Eva  en  el  paraíso  ;  con  unos 
puñados  de  castañas  asadas  que  se  esparcieron  (usa- 
da golosina  en  tal  dia  en  España  i  vino  nuevo)  paraqué 
las  hembras  gateando  las  alcanzasen,  con  premios  a  los 
machos  aficionados,  a  cual  una  ropilla  de  seda,  a  tal 
un  calzón  entero,  a  cual  otro  una  gorra  o  montera,  se- 
gún su  hembripotencia ;  siendo  presidido  el  acto  por  el 
Papa  (no  dice  la  historia  si  sentado  en  estrado  i  bajo  do- 
sel, i  con  mesa  cubierta  de  damasco  i  campanilla),  asis- 
tiendo sus  hijos  el  Duque  Valentino  i  D.a  Lucrecia,  re- 
putada coima  de  padre  i  hermano  ;  ni  es  este  el  único 
expectáculo  de  este  jénero,  que  se  lee  en  el  Diario  de 
aquel  monstruo  escrito  por  su  Maestro  de  Ceremonias.* 

*  Specimen  Historia  Arcante,  sive  Anécdota:  de  Vita  Alexan- 
dri  VI  Papa,  seu  Excerpta  ex  Diario  Jokannis  Burchardi  Ar- 
gentinensis,  Capella  Alcxandri  VI  Papa;  Clerici  Ceremoniarnm 
Magistri.  4o.  Hanovcra  1696,  bajo  el  título  De  Convivio  quin- 
quaginta  meretricum  cum  Duce  V alentinensi,  páj. 77.  Post  ccenam 
posita  fuerunt  candelabra  communia  mensa;,  cum  candelis  arden- 
tibus,  et  projeclat  ante  candelabra  per  terram  caslanea,  quag 
meretrices  ipsa  super  manibus  et  pedibus,  nuda  candelabra 
pertranseuntes  colligebant,  Papá,  Duce,  et  Lucretid  sorore  sud 


Tal  fué  que  el  II  del  mismo  mes  de  noviembre  (corría 
entonces  el  aíío  1502)  en  una  plazuela  de  junto  al  pala- 
cio, a  dos  yeguas  de  un  lugareño,  quitadas  que  les  fue- 
ron las  cargas  de  lena  que  habían  traído  i  las  bastas, 
les  fueron  echados  cuatro  caballos  de  los  de  brida  del 
Papa,  el  cual  i  su  hija  D.a  Lucrecia  estuvieron  miran- 
do desde  la  ventana  de  encima  de  la  puerta  la  peléa  de 
bocados  i  coces,  i  lo  que  a  ella  se  siguió,  con  grandes 
risotadas  i  complacencia  de  los  dos/"  Hallado  me  le 
hé  al  timorato  Dr.  Villanueva  saliendo  al  reparo  de  mis 
dentelladas  a  aquel  Papa  su  paisano.  Un  capelo  de  los 
diez  i  ocho  que  durante  su  pontificado  distribuyó  entre 
valencianos  con  la  mira,  según  parece,  de  vincular  el 
papad*)  en  los  suyos,  no  le  hubiera  a  él  faltado,  según 
que  hubiera  sido  su  adulador,  tanto  o  mas  que  lo  fué 
de  Carlos  IV.  Si  le  adula  muerto  i  sepultado  in  mi 
rile  monumento,  en  frase  del  citado  Panvinio,  ¿como  no 
le  había  de  adular  vivo,  i  dando  capelos  ?  De  enton- 
ces acá  los  italianos,  conocido  el  peligro,  ya  que  no  han 
vinculado,  han  radicado  en  sí  el  vicariato  de  Cristo  ; 
así  pues  es  hoi  siempre  o  casi  siempre  italiano  el  ob- 
tentor, i  tómelo  Cristo  como  guste. 

Como  estos  pecados  nacen  de  un  excesivo  amor  a  la 
propagación  de  la  especie,  se  llaman  i  son  flaquezas  hu- 
manas, i  tendría  bastante  de  excusable  la  conducta  de 
Alejandro  VI,  atendido  que  poco  mas  o  menos  eran 
entonces  todos  unos  los  clérigos  en  liorna,  sin  excep- 
tuar el  Sacro  Colejio  de  Cardenales  semillero  de  pa- 
pas (se  entiende  nombre  masculino,  no  de  patatas  feme- 
nino) ;  pero  aquello  de  matar  a  un  hombre  como  se  mata 
una  hormiga,  i  matarle  por  codicia  de  dinero,  por  ven- 
ganza de  una  justa  resistencia,  o  por  otros  motivos 

prazsentibus,  et  aspicientibus  .  .  quee  (meretrices)  fuerunt  ibi~ 
dem  in  aula  publicé  carnaliter  tractata  arbitrio  prasentium,  et 
dona  distributa  victoribas. 

*  Ibid.  Qui  (equi)  ínter  se  cum  magno  strepitu  et  clamor  e, 
morsibus  et  calcibus  contendenies,  ascenderunt  equas,  et  coierunt 
cum  eis,  et  eas  graviter  pistarunl  et  leeserunt  ;  Papa  infenestret 
carneree  suprá  portam  p alatli,  et  Domina  Lucretiá  cum  eo  ex¡- 
fíente,  cum  magno  risú  et  delectatione  pr  amista  videntibut. 


semejantes,  es  malicia  diabólica,  i  no  frajilidad  de 
hombre.  Por  ejemplo  a  Alfonso  de  Aragón,  hijo  bas- 
tardo del  Rei  de  Nápoles,  segundo  marido  de  D.a  Lu- 
crecia, por  desear  casarla  con  otro,  i  así  contraer  nuevas 
conexiones,  i  allegar  nuevas  riquezas  (habiéndola  antes 
casado  con  un  español  i  descasádola)  enviarle  asesinos 
que  le  diesen  de  puñaladas  en  la  calle,  i  no  habiendo 
muerto  de  ellas,  hacerle  dar  un  cordelejo  al  gaño- 
te en  su  propia  casa,  i  así  acabarle  ;  igualmente  a 
su  Secretario  Arzobispo  de  Cosenza,  porqué  no  le  com- 
plació en  decir  que  un  breve  que  desagradó  mucho  al 
Rei  i  Reina  de  España  le  forjó  él  abusando  de  su  oficio, 
tenerle  encerrado  en  un  obscuro  calabozo,  hasta  que 
murió  en  él,  sabe  Dios  como,  aun  después  que  venci- 
do de  los  malos  tratamientos  i  grandes  promesas  se 
confesó  culpado;  así  también  a  sus  amigos  i  bien-echo- 
res  propinarles  venenos  con  objeto  de  apoderarse  de  sus 
bienes,  haciéndolos  morir  impensadamente  con  medios 
buscados  mui  de  pensado,  estas  son  ya  partidas  de  un 
taimado  i  sanguinario  tirano.  Era  en  efecto  el  valen- 
ciano Rodrigo  Borja,  Arzobispo  antes  de  Valencia 
i  después  Pontífice  Romano,  mui  avezado  a  finjir ;  así 
es  que  suele  en  el  Diario  de  su  vida  decir  de  él  su  au- 
tor en  tal  ocasión  finjió  esto  o  lo  otro  el  Santísimo  Se- 
ñor nuestro  ( SaMctissimus  Dominus  noster  jinxit )> 
en  tal  otra  ocasión  finjió  aquello  o  lo  otro  ;  en  la  viji- 
lia  de  los  apóstoles  S.  Pedro  i  S.  Pablo  no  asistió  a 
vísperas,  fiujiéndose  enfermo  ( se  jinocit  infirmum ), 
para  no  tener  que  celebrar  de  pontifical  el  dia  siguien- 
te ;  en  el  dia  i  procesión  del  Corpus  estando  con  el  Sa- 
cramento delante  del  altar  mayor  finjió  desmayarse 
(jinocit  syncopare),  i  mandó  que  apresurasen  la  misa, 
i  avisados  de  ello  los  músicos  por  el  Maestro  de  Cere- 
monias ( cantores  per  me  advisati  dice  el  mismo  Maes- 
tro) pasaron  por  alto  mas  de  la  mitad  de  las  notas,  de 
suerte  que  aquella  misa  solemne  no  duró  ni  media  ho- 
ra. Como  valenciano  era  también  aficionado  a  fun- 
ciones de  calle,  tanto  que  no  había  mojiganga,  ni  sal- 
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tcmbancos  que  no  diese  la  vuelta  por  su  palacio  ;  i  en 
Piombino  en  la  plaza  de  él  un  dia  de  viernes  hizo  jun- 
tar todas  las  mujeres  bien  parecidas,  i  tuvo  un  baile 
dispensando  del  ayuno,  i  concediendo  el  comer  de  car- 
ne. Una  igual  dispensa,  i  no  por  un  dia  sino  por  varios 
hizo  en  cuaresma  al  vecindario  de  Ferrara,  para  mayor 
solemnidad  de  las  bodas  de  su  estimadísima  hija  (con 
el  dictado  de  filia  carissima  Papce  suele  designarla 
el  Maestro  de  Ceremonias),  la  cual  fué  enviada  a  su 
marido  con  un  grande  i  lucido  acompañamiento  el  dia 
de  la  Epifanía,  dispensándose  el  sermón  en  la  iglesia  a 
causa  del  tráfago  de  la  partida,  i  su  primer  partoP 
que  fué  de  un  hijo  varón,  se  comunicó  de  oficio  en 
tierna  a  los  Embajadores  de  las  Cortes  extranjeras. 
Hoi  en  Francia  se  representa  con  aplauso  una  trajedia 
de  este  Papa  ;  i  viviendo  él  se  imprimió  en  Alemania 
una  carta,  que  es  una  declamación  contra  sus  escánda- 
los, perfidias  i  crueldades,  de  la  que  se  inserta  copia  en 
el  citado  Diario,  con  la  curiosa  observación  de  que  lle- 
gó un  ejemplar  a  Roma,  i  de  que  le  leyó  el  mismo  Papa, 
Si  no  es  pues  cierto  que  murió  de  mala  muerte,  lo  es 
alómenos  que  murió  desengañado  de  que  no  se  le  hu- 
biese bien  conocido,  que  es  lo  que  le  sucederá  al  Dr. 
Villanucva. 

Adelante  sigo  ya  con  la  cruz  de  su  impotente  embes- 
tida gramatical.  Me  censura  en  parte,  i  en  parte  me 
imputa  p.  22  la  expresión  Sfc.  P.  310, 1.  3  fuente  del 
ridículo  /.  fuente  de  lo  ridiculoso  sea  tópico  de  la  risa 
i  burla    Ibid.  1.  7  o  provocativo.    Añád.  el  párrafo 

Me  reprende  igualmente  en  la  p.  23  como  que 
achaco  pobreza  a  la  lengua  castellana  "un  tumbador 
de  agua  fresca,"  por  un  vaso  de  ella  acabad  i  de  sacar 
del  pozo,  traducción  literal  que  puse  del  inglés  a  tum- 
óler,  hablando  jocosamente,  o  truf atiné  en  frase  de  S. 
Vicente  Ferrer  en  sus  Sermones ;  pero  sin  darnos  la 
correspondiente  voz  castellana,  de  la  cual  voz,  así  como 
también  de  su  etimolojí a  téngala  molestia,  que  para  otros- 
será  gusto,  de  oir  la  explicación.  El  propio  vocablo  es 
tembladera,  por  templadera,  acausa  de  que  siendo  uus 


vaso  de  buena  cabida,  sirve  para  templar  el  agua  con 
el  vino,  o  el  vino  con  el  agua.  Los  diccionarios  nos 
dicen  ser  la  tembladera  un  vaso  de  vidrio  delgado  i  con 
asas,  en  lo  cual  sin  duda  influyó  lo  tembleque  a  que 
suena  el  nombre,  i  lo  quebradizo  de  la  materia,  como 
no  se  agarre  bien  con  una  o  con  las  dos  manos  ;  pero  no 
es  sino  como  he  dicho,  del  verbo  templar,  convertido 
en  temblar  por  la  semejanza  de  sonido  de  la  b  i  la  p. 
Es,  remontándonos  a  lo  antiguo,  una  traducción  del 
grecolatino  cráter,  eris  formado  según  la  misma  idéa, 
i  que  significa  lo  mismo.  Anade  que  tumbador  es  el 
gañan  que  corta  madera  en  el  monte.  Está  bien  ; 
pero  i  sabrá  decirnos  de  donde  le  viene  este  significa- 
do ?  No  sabrá,  si  yo  no  se  lo  explico.  Le  viene  de 
que  es  nombre  derivado  del  inglés  timber  madera  con 
i  latina,  o  tymber  con  y  griega,  i  es  como  decir  made- 
rero, en  antiguo  inglés  a  tymberer,  así  como  al  que  corta 
leña  para  quemar  le  llamamos  leñador.  Es  voz  de  car- 
pintero de  ribera,  o  sea  de  marina,  la  cual  tiene  hartas 
voces  ya  en  castellano,  ya  en  catalán  tomadas  del 
inglés. 

Ib.  1.  17  diga  burlado  mi  oído,  o  quizá  había  antes  es- 
crito concepto,  i  por  evitar  la  semejanza  de  sonido  con 
un  cierto  que  le  precede  en  el  mismo  período,  substituí 
idéa.  P.  311, 1.  7  diga  Estos  son  en  substancia,  bus- 
cados por  mí  con  toda  dilijencia,  i  presentados  con  no 
menos  buena  fe,  los  reparos  que  merezcan  alguna  aten- 
ción de  los  que  8¡c.  P.  312  1.  32  d.  i  omega  (bien  que 
este  segundo  es  propiamente  compuesto  i  no  simple),  P. 
315,  1.  8  ni  a  uno  solo  de  ellos  l.  ni  a  uno  de  ellos  Ib. 
1.  14,  por  mas  que  lo  que  juzga  /.  aunque  lo  que  juzga 
Ib  A.  25  conocimientos  l.  alcances  P.  316,1.  12  D.  J.  B. 
Gallardo,  /.  D.  B.  J.  Gallardo,  Ib.  1.  últ.  diga  i  de  nadie 
mas.*  P.  317  1.  2  este  apodo  /.  este  apodo  de  monigote 
Ib.  1.  27  corríjase  del  cual  dice,  con  ocasión  de  hablar 
de  la  actriz  Petronila  Jibaja,  en  la  Parte  II:  P.  318,  1. 
3  de  una  peligrosa  enfermedad.  I.  de  una  enfermedad 

*  De  Gallardo,  i  de  su  presunción  de  gramático  castellano  qui- 
lla dicho  algo  mas  en  el  Prólogo.    Nota  en  Revista. 


peligrosa.  Ib.  1.  20  por  ejemplo,  diga  por  ejemplo,  ha- 
ciendo pasos  de  garganta,  que  hoi  son  gorjéos,  P.  319, 
I.  25  de  la  misma  /.  de  la  misma  Academia  P.  320,1.13 
después  de  toda  metáfora,  añádase,  mudado  el  punto 
en  coma,  ni  una  frase  se  altera  por  metafórica,  sinó  en 
tal  caso  por  alguna  otra  razón  independiente  de  la  me- 
táfora. Ib.  1.  35  que  de  su  cuerpo  salen,  L  que  salen 
de  su  cuerpo,  P.  322,  1.  29  diga  ganada  de  los  moros.* 
P.  324,  1.  8  Pero  ¿  i  lo  de  l.  ¿I  lo  de  Ib.  1.  15  acaso 
no  sea  /.  acaso  no  será  P.  325,  1.  12  diga  las  mudan- 
zas.** P.  326,  1.  6  pespunteado  l.  pespuntado.  Ib.  1. 
31  esa  misma,  /.  esta  misma  P.  327, 1-  1  librajos  /.  li- 
bracos    Ib.  1.  31  diga  catalán,  añadiendo  aparte: 

En  órden  a  que  vea  el  Canónigo  que  en  comparacio- 
nes de  provincia  i  provincia  no  me  duelen  prendas, 
excepto  en  letras  en  las  que  los  valencianos  tomados  a 
bulto,  o  digamos  abarrisco  i  sin  pesar,  nos  ganan  a  los 
catalanes  (como  no  sean  las  de  cambio),  defendiendo  a 
pié  i  a  caballo  nuestra  superioridad,  no  negaré  nuestros 
defectos  verdaderos,  siendo  tan  franco  en  ellos,  como 
soi  claro  en  los  ajenos.  Nos  llama  en  su  D.  Termópi- 
¡o  p.  39  "  anca  de  micos/'  en  lugar  del  ancas  de  mico 
que  pedía  la  propiedad  castellana,  i  es  otro  de  sus  va- 
lencianismos, porqué  como  habla  él  hablan  sus  paisa- 
nos. Es  en  efecto  una  calidad  del  catalán  el  poco 
trasero,  que  le  hace  particularmente  idóneo  para  tropa 
iijera,  cual  fueron  en  su  mejor  tiempo  los  almugáva- 
res,  i  son  hoi  los  migueletes,  así  como  el  ser  carirre- 
dondo, i  de  estatura  alta  en  lo  jeneral ;  por  la  cual  úl- 
tima circunstancia,  i  por  su  amor  a  la  libertad,  i  al 
dinero  se  le  compara  al  suizo,  aplicándosele  aquello  de 
point  d'argent  point  de  suisse.  Amor  a  la  ganancia  qui- 
sieron decir,  como  nación  manufacturera  i  comerciante^ 
no  al  dinero,  del  cual  se  desprende  con  munificencia  en 
llegando  que  llega  la  ocasión,  según  lo  reconocen  los 

*  Esta  especie  se  toca  también  en  el  Prólogo.  Nota  en  Revista; 
**  Esta  sospecha  sale  comprobada,  aunque  indirectamente,  i  de 
un  modo  negativo  en  el  Prólogo.    Nota  en  Revista. 


mismos  que  le  critican.  Dicen  los  castellanos,  i  no 
otros  algunos,  como  no  sea  el  Dr.  Villanueva,  el  cual 
solo  en  esto  será  castellano,  que  tenemos  las  calidades 
del  cuerno,  que  es  largo,  duro  i  retorcido  ;  lo  duro  por 
nuestro  jenio  i  lenguaje  áspero,  i  modales  menos  cultos, 
i  lo  retorcido  por  nuestra  antigua  poca  sumisión  al  des- 
potismo de  Castilla,  añadiendo  por  via  de  refrán :  Cfl- 
talá  si  no  la  ha  feta,  la  fard.  Con  que  justicia  nos 
le  aplican,  bien  a  costa  suya  i  nuestra  lo  dice  el  esta- 
do presente  de  la  España,  gracias  a  la  mucha  leal- 
tad, i  a  la  proverbial  haraganería  castellana,  i  al  ansia 
por  empléos  i  servil  lisonja  al  que  los  da.*  Volvien- 
do aora  el  paso  atrás  adonde  ha  quedado  el  Rdo.  P. 
Definidor  atándose  uno  de  los  alpargates  que  se  le 
ha  aflojado,  i  a  lo  de  trapalón,  embrollón,  falso  santón 
i  de  corrompido  e  inicuo  fondo  el  Canónigo,  lo  cierto  es 

*  En  el  Prólogo  queda  citado,  i  aora  daré  copiado  sobre  la  Pe- 
reza Castellana  el  Epigrama  latino  206  de  D.  Juan  de  Iriarte  con 
el  título  De  Olla,  Ferculo  sive  Obsonio  Hispano  pr&stantissbno, 
el  cual  con  su  traducción  dice  así : 

Quid  dapis  Hispana  memores  pv&stantius  Olla  ? 
Desidice  lamen  h&c,  nonfuit  Artis  opus. 
"  La  Olla  nunca  fastidia ; 
Pero  causa  admiración 
Que  se  deba  su  invención 
No  al  Arte,  sí  a  la  Desidia." 
En  Castilla  en  1807  mientras  iban  entrando  en  la  Península  los 
ejércitos  de  Bonaparte,  continuando  distraído  en  la  caza  el  holga- 
zán cuanto  cornudo,  mal  dije,  cabrón  consentido  Carlos  IV,  con  mas 
hastas  que  tiene  un  venado,  cantaba  el  vulgo  por  las  calles  un 
cantar  en  el  tono  (i  es  el  séptimo)  del  salmo  In  exitü  Israel  de 
Mgypto,  con  que  saca  el  clero  a  un  muerto  de  su  casa,  interpo- 
lando con  aquel  tono  lúgubre  el  estribillo  en  uno  alegre, 
'*  Allá  en  Villalon 
Por  no  trabajar 
No  muelen  el  trigo, 
Ni  amasan  el  pan." 

Una  variante  decía 

"  Andaba  la  gaita 

Por  todo  el  lugar." 
Provincia  que  tiene  un  pueblo  en  que  no  se  muele  el  trigo,  o  ya  mo- 
lido, no  se  amasa  la  harina  solo  por  desidia,  bien  merece  ser  con- 
quistada.   Nota  en  Revista. 


qüe  on  ello  el  fraile  no  dice  sino  fyc.  P.  332,  1.  25  d. 
aquella  repulsa.*  P.  333,  1.  penúlt.  diga  en  una  de 
sus  Notas.**  P.  334,  1.  18  diga  en  mi  escrito.  Que 
asnales  cumplimientos  no  son  mentiras  se  lo  dice  aV.  el 
jesuíta  italiano  P.  Francisco  Grimaldi  en  su  obra  poé- 
tica en  latin  De  Vita  Urbana,  Lib.  II : 

Non  tamen  urbanos  vitiant  mendacia  ritus  t 
Qui  labem  hanc  Mis  detrahat  usus  adest. 

Detrahit  oceulté  signis  vim  talibus  usus, 

Et  ne  verba  sonent  qnce  (quod?)  sonuere  facit. 

Quedamos  pues  Sfc.  P.  335,1.  35  figuro.  Añádase  Sin- 
embargo  debo  advertir  que  el  lejítimo  Dómine  Lucas  es 
el  de  Lope  de  Vega,  cuyo  carácter  es  de  un  precep- 
tor serio  i  grave  que  vierte  sentencias  ;  i  que  el  título 
de  la  Comedia  de  Cañizares  debió  ser  D.  Lucas,  según 
aparece  de  las  personas  que  en  ella  hablan  ;  pero  los 
impresores  i  los  libreros  dieron  el  título  de  la  primera, 
única  hasta  entonces,  a  la  segunda  que  andando  el 
tiempo  se  alzó  con  todo  el  crédito,  ya  por  su  intrínseco 
mérito  literario,  ya  por  ser  una  burla  de  la  Nobleza 
hereditaria,  entre  nosotros  cada  vez  mas  despreciada, 

*  No  son  materia  de  ningún  secreto,  i  mucho  menos  lo  son  de 
un  riguroso  sijilo,  los  nombres  de  los  dos  sujetos  a  quienes  debo 
estas  noticias.  Es  el  primero  D  Manuel  María  de  Acebedo,  Jefe 
Político  que  fué  de  Oviedo,  asturiano  i  pariente  de  D.  Alvaro  FIó- 
rez  Estrada,  que  habiendo  estado  emigrado  acá  en  Londres,  i  des- 
pués residido  algún  tiempo  en  Francia,  se  halla  hoi  en  España. 
El  segundo  es  el  mismo  D.  Alvaro,  en  cuya  posada  habiendo  yo 
movido  la  conversación,  dijo  el  uno  i  el  otro  lo  que  dejo  referido. 
Mientras  residieron  acá  creí  deber  no  expresar  sus  nombres,  por 
el  odio  que  suele  acompañar  a  semejantes  atestaciones,  aunque 
sean  hijas,  como  lo  fueron  ellas,  del  solo  i  puro  amor  de  la  verdad. 
En  España  puede  preguntarles  aquel  a  quien  para  no  dudar  no  le 
baste  mi  dicho;  a  mí  para  esperar  que  no  llevarán  a  mal  la  licen- 
cia que  me  tomo  en  un  punto  que  tanto  me  interesa,  me  sobra  su 
zelo  mismo  por  la  causa  de  la  verdad.    Nota  en  Revista. 

**  Una  sola  es  la  que  hoi  queda,  la  de  Paj  arete,  la  que  guardo  pa- 
raqué  se  beba  en  mi  entierro  a  la  salud  del  Canónigo  Villauueva,  si 
aun  vive,  o  al  buen  poso  de  su  alma  de  cántaro,  si  ha  muerto,  o  de 
cántara,  según  las  de  vino  que  por  noticias  recientes  cuelan  por  su 
gaznate  al  cabo  del  año,  devorando  que  ni  un  lobo  cerval.  Las  otras 
dos,  como  de  un  jerez  seco  i  rancio  volaron  cuando  mi  indisposición, 


con  la  cual  observación  es  todavía  mas  fútil  su  reparo 
de  V.  P.  336,  1.  28  el  verso  latino  debe  estar  entre 
paréntesis.  P.  338,1.12  esta  conducta,  /.  esta  conducta 
de  V.  Ib,  1.  15  diciéndole  a  él :  diga  diciéndole  a  él  en 
nombre  de  uno  de  los  interlocutores  :  Ib.  lin.  últ.  gran 
culpa,  L  mucha  culpa,  P.  339,  1.  13  diga  que  se  de- 
sea;  i  yo  mismo  le  he  usado  alguna  vez.  P.  341,  1. 
SI  el  mismo  léase  él  mismo  P.  342,  1.  30  diga  de  un 
adulador.  P.  343, 1.11  diga  a  media  rienda.*  P.  344, 
3.17  sepultada  en  el  olvido  l.  olvidada,  i  como  sepultada. 
P.  346,  lin.  últ.  Añádase ;  Texto  mas  concluyente  que 
el  de  Salas  Barbadillo  es  el  del  Quijote,  en  cuya 
Parte  II,  Cap.  iv  dice  el  Caballero  del  Bosque  hablan- 
do de  su  dama  Casildéa  de  Vandalia :  "  Una  vez  me 
mandó  que  fuese  a  desafiar  a  aquella  famosa  jiganta  de 
Sevilla,  llamada  la  Jiralda,  que  es  tan  valiente  i  fuer- 
te como  hecha  de  bronce,  i  sin  mudarse  de  uu  lugar, 
es  la  mas  movible  i  voltaria  mujer  del  mundo.  Lle- 
gué, víla  i  vencíla,  i  hícela  estar  queda  i  a  raya,  por- 
qué en  mas  de  una  semana  no  soplaron  sino  vientos 
nortes."  P.  347,  L  29  diga  sin  citarla,  i  es  su  Teoría 
de  las  Cortes,  P.  351,  1.  25  escritor  de  entre  /.  escri- 
tor entre  Ib,  L  últ.  semejant  /.  semejante  P.  353,  3, 
29  extracto  de3  mismo,  bórrese  del  mismo  P.  354,  3. 
12  de  entre  los  jenerales  /.  de  los  jenerales,  P.  355, 1. 
1  diga  la  de  V.  i  la  suya.**  P.  357,  1.  17  de  ellos.  /.  de 
ellos  en  particular.  P.  365,  L  9  Alfonso  de  Castro, 
diga  Alvar  Gómez  de  Castro,  Ibid.  1.  17  ludibrio. 
Insértese  el  párrafo 

En  cuanto  a  esta  materia  añadiré  todavía,  afín  de  di- 
sipar de  una  vez  este  iufundado  rumor,  que  ya  el  clé- 
rigo inglés  Eduardo  Clarke  en  su  Viaje  a  Esparta,  i  en 

i  tan  oportunamente  como  me  vinieron.  Por  esto  hacen  bien  los  pa- 
dres que  no  toleran  en  sus  hijos  el  ser  abstemios.  Nota  en  Revista. 

*  También  le  escribe,  a  linea  del  cuento  del  canario  sin  alpiste, 
puesto  en  el  Prólogo  i  allí  glosado.    Nota  en  Revista. 

**  En  la  Nota  Primera  volandera  se  vuelve  a  hablar  del  tigre 
^  Jen.  Mina,  con  todas  las  calidades  de  esta  fiera,  digno  cliente  del 
zorro  alagartado,  o  con  salidas  de  caimán  o  cocodrilo  Dr.  Villa- 
nueva.    Nota  en  Revista. 


su  Carta  XVrÍII  trae  una  de  D.  Gregorio  Mayans,  fecha 
en  Oliva  su  patria  en  junio  de  1754,  en  la  que  respon* 
diendo  a  la  demanda  que  le  hizo  el  Embajador  inglés, 
que  era  entonces  en  Madrid,  Sir  Benjamín  Keene,  de 
noticias  sobre  aquellos  manuscritos  de  Alcalá,  pone 
como  existentes  solos  seis  entre  hebréos  i  caldeos,  por 
descuido  de  quien  le  informó,  o  por  yerro  de  la  copia  ; 
siendo  siete  los  que  existían  i  existen*  es  a  saber,  cua- 
tro hebréos  i  tres  caldéos,  con  letra  que  llevan  de  ma- 
no de  Alfonso  ele  Zamora  cinco  o  seis  de  ellos,  i  algu- 
no la  firma,  con  lo  cual  se  ve  que  son  los  mismos  siete 
códices  que  menciona  Alvar  Gómez.  En  el  modo  sin- 
embargo  de  explicarse  este  historiador  hai  alguna  in* 
exactitud,  pues  no  todos  los  siete  manuscritos  fueron 
comprados,  sino  que  dos  de  los  caldéos  en  folio  gran- 
de, con  la  traducción  latina,  los  escribió  Zamora  de 
orden  del  Cardenal,  así  como  suplió  algunas  hojas  que 
faltaban  en  otros ;  ni  sirvieron  para  la  edición  com- 
plutense, acausa  de  ser  unas  paráfrases  mui  libres, 
sinó  para  la  que  la  siguió  de  Felipe  II.  Que  los  cita- 
dos siete  manuscritos  existían  entonces  en  Alcalá  lo 
manifiesta  la  letra  i  firma  de  Zamora,  i  que  a  media* 
dos  del  Siglo  XVI  en  que  escribía  Alvar  Gómez  eran 
solos  ellos  los  que  había  de  esta  especie,  se  infiere  de 
que  no  los  hubiera  él  callado,  interesado  como  estaba  en 
en  la  gloria  de  Cisneros.  Son  pues  aquellos  siete  los  ma- 
nuscritos mismos  sobre  que  es  la  cuestión.  Los  que 
han  faltado  de  aquella  Universidad,  sin  que  se  sepa 
cuando  ni  como,  son  los  de  medicina  en  árabe  que  el 
Cardenal  apartó  de  los  que  mandó  quemar  en  Grana- 
da. Quizá  la  Universidad  misma,  no  enseriándose 
entonces  allí  este  idioma,  hizo  de  ellos  un  presente 
a  Felipe  II,  o  se  los  exijió  aquel  monarca  cuando  fun- 
dó el  Escurial,  así  como  varios  literatos  le  obsequia- 
ron con  legarle  en  su  testamento  sus  libros,  especial- 
mente manuscritos  para  ornato  de  su  biblioteca  ;  i 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  le  dejó  cerca  de  cuatro- 
cientos en  árabe.  Pudieron  también  ser  transferidos 
allá  con  motivo  de  la  adquisición  que  en  este  ramo  hizo- 


aquella  biblioteca  en  el  siguiente  reinado,  i  del  ma- 
yor fomento  que  se  proyectase  de  este  estudio  en 
aquel  monasterio.    Tan  recientemente  como  en  el  año 
1807  mandó  Carlos  IV  se  llevasen  a  su  librería  parti- 
cular del  palacio  de  Madrid  todos  los  manuscritos  de 
los  establecimientos  públicos  del  reino  ;  i  en  efecto  los 
de  Alcalá  estaban  ya  encajonados  para  enviarlos,  i  el 
no  ir  fué  por  una  representación  mia  en  que  pedí  i  ob- 
tuve una  dilación  hasta  concluir  un  trabajo  en  que  a  la 
sazón  estaba  empeñado,  por  encargo  de  su  Confesor  el 
Abad  de  S.  Ildefonso  D.  Félix  Amat,  Arzobispo  de 
Palmira  ;  el  cual  trabajo,  que  había  de  imprimirse  de 
orden  i  de  cuenta  del  Rei,  quedó  suspendido  con  motivo 
de  la  entrada  de  los  franceses  en  la  Península.    Si  hu- 
bieran ido  los  manuscritos,  hubiera  con  el  tiempo  ga- 
nado nuevo  crédito  la  fábula  del  polvorista  i  de  los 
coetes ;  ni  en  el  actual  atraso  de  la  España  se  íes  hace 
a  los  extranjeros  inverosímil  ninguna  barbarie.  Quizá 
ha  consistido  en  que  se  halla  penetrado  de  esto  mi  Ca- 
nónigo el  no  haber  objetado  nada  al  epíteto  que  le  di 
de  Berbería  Européa.    Ciertamente  que  bien  mirada 
la  cosa  debió  Hércules,  no  por  los  montes  de  Ahila, 
hoi  Monte  de  las  Monas,  i  Calpe,  hoi  Peñón  de  Jibral- 
tar  en  que  también  se  crian  monas,  sino  por  el  Pirinéo 
haber  dado  comunicación  al  Mediterráneo  con  el  Océa- 
no.   Hoi  sinduda  lo  trazara  mejor  ;  i  algunos  de  los 
antiguos  consideraban  a  la  España  como  un  territorio 
usurpado  al  Africa. 

P.  366,  L  14  añádase  También  nos  honra  mucho,  ni 
es  bien  se  quede  en  blanco,  hablándose  de  los  españoles 
que  escribieron  lo'  mas  en  latin,  el  elojiado  de  todos 
Antonio  Agustín,  Arzobispo  de  Tarragona,  sabio  con- 
sumado en  ambas  jurisprudencias,  i  mui  particularmen- 
te benemérito  de  la  civil  romana,  así  como  de  aquella 
literatura  en  jeneral ;  a  cuyo  amor  de  la  verdad  i  odio 
a  la  mentira,  como  de  sabio  que  era  verdadero,  no  fué 
óbice  el  carácter  episcopal,  ya  suyo,  ya  ajeno  paraqué 
en  sus  Diálogos  de  Medallas  Sfc  recordase,  acriminán- 
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doselaa  sin  ningún  rebozo,  las  falsedades  que  con  todo 
conocimiento,  i  por  afectar  una  lectura  i  ciencia  no  co<* 
iiuin,  estampó  en  sus  Epístolas  Familiares  el  vano  i 
ambicioso  escritor  franciscano  Obispo  de  Mondonedo, 
Fr.Antoniotle  Guevara, nacido  i  que  se  pagaba  de  noble 
prosapia,  a  quien  ya  antes  por  esta  misma  razón,  i  por 
castigar  el  desprecio  que  bizo  de  su  persona  zurró  sin 
piedad  la  badana,  bien  que  siempre  mui  cortés,  el  mui 
erudito  Mtro.  Pedro  Rúa,  Preceptor  que  fué  de  Hu- 
manidades en  Avila  i  en  Soria,  cuya  zurra  continuó  Al- 
fonso Garsías  Matamoros  i  después  de  este  Antonio 
Agustín.  "  Jamás  precié  "  dice  sinembargo  Guevara  en 
su  Carta  a  un  caballero  amigo  suyo  avaro  i  mezquino, 
<;  de  tener  conocimiento  con  hombre  que  osase  mentir? 
i  se  diese  a  guardar."*  A  esta  demostración  afectada  de 
veracidad  se  parece  la  del  Doctor  en  el  Prólogo  de  su 
Fida  Literaria.  Ib.  L  16  no  haber  l.  el  no  haber  P.  387 , 
1.  6  en  elojio  del  mismo,  l.  en  su  elojio,  P.  368,  1.  34  le 
enviase  /.  le  enviase  a  V.  P.  371,  1.  2  tendría  razo- 
jies  /.  tendría  sus  razones  Ib.  1.  33  el  romance  en  fran- 
cés /,  el  romance  francés  P.  374  L  6  do  Re,  léase 
do  Rey,  Ib.  lin.  penúlt.  defalta  l.  de  falta  P.  377?  1. 
11  sea  escritor  /.sea  un  escritor  Ib.  1.  21  mudado  el 
punto  final  de  la  cuarteta  en  coma,  anúdase 
i  hágole  este  saludo  de  cañonazo  sin  bala  al  Dómine 
Xmcas  de  Vega  Carpió.  Si  V.  fuera,  ¿kc.  P.  378,  L  16 
Goya  l.  el  pintor  D.  Francisca  Goya  Ib.  1.  I?  diga 
DUENDECiTOSy  así  como  la  gula  en  los  frailes  i  la  ocio- 
sidad en  las  monjas.  Ibid.  lin*  últ.  Zdura.  /.  Zurda. 
P,  379,  1.  9  diga  i  a  V.  menos  que  a  otros.**  P« 

*  Entre  Jas  Epístolas,  o  Cartas  del  P.  Guevara  hai  dos  al  co- 
munero Obispo  de  Zamora  D.  Antonio  de  Acuña,  una  a  D„ 
Juan  de  Padilla,  i  otra  a  su  mujer  Da.  María  de  Padilla,  en  las 
que  los  exorta  a  que  desistan  de  aquella  que  él  llama  infame  em- 
presa, i  un  Razonamiento  que  hizo  en  Villabrajima  a  los  Caballe- 
ros de  la  Junta,  siendo  correveidile  i  faraute  de  los  realistas  anje 
los  comuneros.  Sabía  bien  su  Paternidad  el  derecho  camino  de  una 
mitra,  la  cual  ciencia  hubo  de  ser  la  que  le  llevase  a  vestir,  como 
a  otros,  el  sayal  en  un  tiempo  en  que  todo  lo  era  i  podía  un  fraile. 

**  Pe  una  calidad  no  desemejante  es  la  posterior  noticia  de  qu© 
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379,  1.  12  mui  al  hilo  del  mismo,  diga  solo  mui  a 
hilo,  Ib.  L  20  dondele  /.  donde  le  Ib.  1.  26  diga  di- 
ferente.* P.  381,  lin.  últ.  de  la  misma,  /.  de  la  misma 
obra,  P.  383, 1.4  ante  la  misma,  /.  ante  ella,  Ib.  1.15  de 
Jaime  Roig  /.  de  Mosen  Jaime  Roig  P.  384,  1.10  diga 
en  una  de  las  Notas  a  la  misma  Carta,  Ib.  1.  35  que 
adoptó  /.  que  adoptó  el  Doctor  P.  385,  1.  21  diga 
fué  el  7  de  julio  de  1822.**  P.  386  lin.  antepenúlt. 
diga  publicado.***  P.  390,  ].  7  ediscere  léase  edicere 
P.  393;  1.  5  diga  la  curiosidad  ?****  Ib.  1.16  d.  i  contra 
ellos.  P.  394,1.  25  escr.  estuche  o  cajita,*****  Ib.  1.  30 
me  parece  no  desagradará  l.  me  ha  parecido  que  no  des- 

en  Irlanda  hizo  al  clérigo  paisano  suyo  D.  A.  N.,  guerrillero  que 
fué  i  levantador  de  una  partida,  i  de  consiguiente  no  caviloso  en 
ápices  de  teolojía  moral  ni  asombradizo,  la  observación,  que  el 
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otro  extrañó  mucho,  de  que  la  cifra  JHS  bordada  en  la  parte  de 
detrás  de  una  casulla  venía  a  caer  en  las  posaderas  del  sacerdote 
que  la  llevaba  puesta;  la  cual  observación  referida  por  aquel  a 
otro  paisano,  o  paisanos  suyos,  se  tomó  como  una  confirmación  de 
no  sé  que  sospechas  de  pentapolita  en  el  Canónigo  por  un  escan- 
ciador, donadito  bien  ajestado  que  se  trajo  de  la  Salceda,  lo  cual 
es  ya  un  maliciar  verdaderamente  extremado  i  diabólico.  Lo  que 
yo  tengo  por  fijo  es  que  el  Padre  guerrillero  cesará  de  admirarse 
de  la  observación  del  Canónigo  sobre  la  casulla,  cuando  lea  el  pár- 
rafo sobre  que  recae  esta  Nota  en  Revista. 

*  El  nombre  que  le  convenía,  i  el  que  le  he  dado  posterior- 
mente en  el  Prólogo  por  sus  nuevos  méritos  para  conmigo,  es  el 
de  bastardía  ;  i  disimulen  tantos  hombres  de  bien  que  tuvieron  la 
desgracia  de  un  nacimiento  no  según  las  leyes,  que  hable  confor- 
me al  lenguaje  recibido.    Nota  en  Revista. 

**  El  actual  Iloi  citoyen  en  el  tiempo  que  lleva  de  reinado  no 
desmiente  que  es  Borbon,  sobretodo  en  el  aprecio  del  pueblo  i  en. 
lo  agradecido.  De  casta  es,  otros  dicen,  bien  haya  quien  a  los  su- 
yos se  parece.    Nota  en  Revista. 

***  Es,  como  advertí  en  el  Prólogo,  una  Dama  inglesa  a  la  que 
hoi  tengo  la  honra  de  visitar,  siendo  recibido  de  ella  con  bondado- 
sa distinción.    Nota  en  Revista. 

****  Hoi  ascienden  no  solo  a  cerca  de  millón  i  medio  sus  habitan- 
tes, como  queda  añadido  en  el  Prólogo,  sinó  a  un  millón  seiscientos 
veinte  i  cuatro  mil,  es  decir  que  excede  en  los  cien  mil  i  el  pico  a 
la  ciudad  de  Cantón  de  la  China,  siendo  Londres  la  primera  del 
inundo  en  población  i  Cantón  la  segunda.    Nota  en  Revista. 

*****  Hoi  le  poséo,  según  queda  dicho  en  el  Prólogo.  Nota  en 
Revista. 


agradaría  P.  395,  L  34  diga  siguientes.*  P.  398,  1.  6 
//.  Dinamarca,**  P.  401,  1.  15  Alvaro  Gómez),  /.  Al- 
var Gómez),  P.  403,  1.  16  de  treinta  aiíos  atrás.  /.  de 
veinte  i  cinco  arios  atrás.    Ib.  1.  32  diga  Quintiliano 

0  nacido  en  él,  o  alómenos  su  padre,  P.  404, 1.  8  libro- 
de  /.  libro  de  P.  405, 1.  7  diga  en  castellano,  tomada 
parece  la  voz  de  aquella  sentencia  en  exámetros  latinos 
que  dice,  hablando  de  que  es  lícito  engañar  al  engaña- 
dor, 

Qui  te  fallad  tentat  convolvere  nexü, 

Huic  tu  fac  simile,  ars  sic  et  deluditur  arte  ; 

la  cual  sentencia  que  coincide  con  el  refrán  cum  vul- 
pe  vulpinandum  fué  con  presencia,  aunque  en  sentido 
contrario,  de  aquella  de  Cristo  en  el  Evanjelio  de  S, 
Matéo  Cap.  v,  v.  41  Quicunque  te  angariaverit  mille 
pasms,  vade  cum  illo  et  alia  dúo.  Ib.  1.  10  diga  un 
mejor  método.***  Ib.  1.  19  diga  imprime  o  puede  im- 
primir P.  406,  1.  13  diga  en  acero;  por  supuesto  la 
litografía  o  grabado  en  piedra  perfeccionándose  mas 

1  mas.  Ib.  lin.  últ.  es  al  /.  es  la  P.  407,  1.  18  Atiene 
Londres,****    Ib.  lin  antep.  diga  edificar  otro.***** 

*  Se  verificó  la  venta,  i  en  ella  la  de  dos  MSS.  latinos  de  le- 
tra de  fines  del  Siglo  XVI,  o  principios  del  XVII  del  Diario  de 
Ja  Vida  de  Alejandro  VI,  el  uno  de  ellos  literal  segunn  anda  im- 
preso, i  el  otro  extractado.  Del  primero  cotejé  con  el  impreso  los 
pasajes  mas  fuertes,  i  hallé  ser  su  contexto  puntualmente  el  mismo, 
lo  cual  advierto  porqué  habiendo  publicado  el  citado  Diario  un 
clérigo  protestante,  le  queda  a  nuestro  clero  ía  acostumbrada  sa- 
lida de  impostura  de  herejes,  quienes  menester  es  que  piquen  bien 
de  soleta,  si  en  forjar  i  falsificar  textos  i  documentos  han  de  alcan- 
zar a  los  católicos.  En  todas  partes  se  cuecen  habas,  i  en  mi 
casa  a  calderadas.    Nota  en  Revista. 

**  Según  noticias  posteriores  también  los  dinamarqueses  tienen 
hoi  constitución.    Nota  en  Revista. 

***  Este  método,  el  cual  consistía  en  figuras  hechas  de  latón  i  em- 
butidas en  madera,  después  de  experimentado  ha  sido  desechado 
por  mui  costoso.    Nota  en  Revista. 

****  £)ei  último  estado  del  vecindario  de  Londres  queda  dicho 
en  otra  Nota  en  Revista. 

*****  Está  ya  edificado,  i  derribado  el  antiguo,  i  con  él  el  sepul- 
cro contenido  en  un  nicho,  de  un  clérigo  rico  que  le  costeó,  i  dese- 
cho el  esqueleto,  que  expuesto  al  aire  se  quedó  en  cuatro  almuerza* 


P.  409, 1. 15  diga  la  una  i  la  otra.*  Ib.  1.  antep.  d.  mas 
formalidad.**   P.  41 1, 1.  22  i  así  le  llama  fyc.  diga  i  así 
le  llama  en  el  título  de  su  Vida  de  S.  Eulojio  inserta 
en  la  obra  Hispanice  Illustratce  Andrés  Escoto,  i  tam- 
bién fyc.  Ib.  1.  36  aquelidioma  l.  aquel  idioma  P.  415, 
1.21  prueba  ninguna  /.  prueba  ninguna  valedera  Ib. 
1.  22  diga  del  alemán,  o  como  él  se  explica,  de  las  len- 
guas jermánicas  de  los  visigodos,  i  los  cree  por  tanto 
mucbos  siglos  mas  antiguos  que  lo  que  son ;  sin  adver- 
tir que  si  como  él  dice  no  traen  oríjen  del  árabe  por- 
qué no  los  tiene  ni  el  portugués  ni  el  catalán,  tampoco 
se  deben  a  las  lenguas  jermánicas  por  no  ser  en  ellas 
guturales  aquellas  letras.    P.  417,  1-  2  eran  doctores 
de  la  misma,  l.  eran  doctores,  P.  418, 1.  2  d.  Opúscu- 
lo ;***    Ib.  h  22  después  de  la  letrilla,  mudado  el  pun- 
to en  coma,  diga  principiando  renglón 
entiéndase  que  es  sin  dejar  escapar  la  ocasión,  si  se 
presenta.****    P.  419,  J.  28  de  la  Comisión  o  Junta  Li- 
teraria de  la  misma,  diga  de  su  Comisión  o  Junta  Li- 

de  polvo.  Homo  humus.  Por  no  perder  la  costumbre  de  etimo- 
lojías,  almuerza  no  es  voz  arábiga,  romo  tiene  la  facha,  ni  es  de  la 
estirpe  de  almuerzo,  como  pensó  Covarrubias,  sinó  del  latino  bár- 
baro ambd  (manü)  haustá,  por  el  que  Amiano  Marcelino  dice  en 
un  latín  no  tan  bárbaro  utráque  manú  cavatá.  El  que  el  adje- 
tivo plural  ambo  se  aplique  al  substantivo  singular  manus  no  obsta ; 
así  dice  el  anónimo  Jeógrafo  de  Ravena,  escritor  de  acia  el  siglo 
VII,  Lib.  II  ambo  Mgyptus  inferior  el  superior.  El  catalán  am- 
mosta  es  una  comprobación  de  este  oríjen.  Almuerzo  es  de  ad- 
morsus.    Nota  en  Revista. 

*  Sinembargo  no  llegó  el  caso,  según  oigo  a  los  ingleses,  de  que 
se  realizase  aquella  exacción  de  dinero  por  Enrique  VIII.  La 
verdad  en  su  lugar.    Nota  en  Revista. 

**  La  reforma  por  fin  va  andando,  i  van  cayendo  horribles  abusos 
introducidos  por  laNobleza  coligada  con  el  clero,  por  el  irresistible 
soberano  poder  de  la  Opinión  Pública,  i  a  despecho  del  Error 
decorado  con  nombres  especiosos,  i  con  befa  de  sus  intrigas  i  ahu- 
Uidos.    Nota  en  Revista. 

***  Esto  de  que  el  Canónigo  se  ha  desengañado  en  cuanto  a 
etimolojías  sea  dicho  cummicá  salís,  en  conformidad  a  lo  preveni- 
do en  el  Prólogo.    Nota  en  Revista. 

****  o  frade  quando  pede  fcde,  dice  el  refraa  portugués,  c 
quando  pode  f.  .  . 

DDD  2 


tararía,    P.  420,  1.  6  haber  /.  el  haber  i  lo  mismo  1.  9. 
Ib.  \.  33  del  mismo  /.  del  mismo  folleto    P.  422, 1.  16 
paparruchas,  escríbase  paparruchas.*  J  Ib.  1.  34  gara- 
tusas, escríbase  garatusas,**  i  en  la  lin.  penúl.  **  Los 
moros    P.  423,  L  8  diga  por  sucias.**J 
*  +  Es  la  letra  del  refrán  de  que  en  Valencia 
44  La  carne  es  verdura, 
La  verdura  es  agua, 
Los  hombres  mujeres, 
Las  mujeres  nada." 
Kste  nada  no  es  lo  que  dice,  sinó  lo  que  calla,  cuya  opinión  en  que 
estaban  antiguamente  las  mujeres  valencianas,  tienen  hoi  Jas  anda- 
luz is.  no  diré  que  en  tan  alto  grado. 

**|  Prueba  es  de  ser  escritor  maestro  en  linea  de  mal  gusto  la  Oda 
que  intituló  El  Piojo,  i  que  puso  en  los  Ocios,  no  corta,  sinó  de 
nueve  estancias  de  nueve  versos  cada  una,  (supongo  que  en  honra 
i  gloria  de  los  nueve  coros  de  ánjeles),  en  toda  la  cual  Oda  habla 
el  Piojo  en  primera  persona,  i  esto  en  Inglaterra  donde  no  se  permite 
nombrarle  en  conversación  de  jeníe  regularmente  educada,  siguien- 
do a  aquella  Oda  de  reata  otra  también  suya  a  la  Entrada  triun- 
fante de  Cristo  en  Jerusalen;  i  como  represente  a  aquel  insecto 
jactándose  de  su  familiaridad  con  el  pobre,  i  a  Cristo  nos  le  pre- 
senta pobre  el  Ev  anjelio,  i  entrando  montado  en  una  asna,  no  parece 
sinó  que  quiso  darle  vaya  en  su  triunfo,  i  lo  parece  tanto  mas,  cuanto 
la  última  estancia  de  la  Oda  a  Cristo  es  acerea  de  su  pobreza. 
Dice  el  Piojo  del  pobre  en  la  segunda  Oda,  est.  7a. 
"  Asido  a  su  espinazo 
Sigo  su  suerte  escasa, 
I  aun  al  coscarse  de  picor  sin  tasa, 
Subsisto  cual  lampazo, 
Gota  de  pez  o  pella  de  argamasa." 
Una  i  otra  Oda  van  firmadas  con  las  iniciales  J.  L.  V.,  i  están  en 
en  el  Núm.  23,  Tomo  V  páj.  144  i  145.  La  mucha  piedad,  o  sea 
la  vida  devota  de  un  clérigo  en  cuyo  entendimiento  se  asocia  con 
la  idóa  de  Cristo  recibido  en  Jerusalen  con  palmas  i  ramos  de  oli- 
vo, aunque  pobre,  la  de  un  insecto  asqueroso  i  bochornoso  que 
persigue  a  ios  pobres,  i  que  no  repara  en  manifestar  este  concepto 
en  un  impreso,  es  por  demás  decir  que  ha  de  tener  mucho  de  afec- 
tada, si  ya  no  se  le  admite  por  disculpa  la  falta  de  meollo.  Pero 
i  ¿la  Fuente  del  Piojo  de  Madrid  mencionada  en  el  Quijote,  i 
llamada  así  por  todos,  preguntará?  i  yo  añado  a  ella  otra  de  Alcalá 
de  Henares  con  el  mismo  nombre.  Mi  respuesta  es  que  en  ellas  sig- 
nifica muí  otramente,  i  mui  limpia  i  cristalinamente  este  nombre 
antiguo,  cuyo  verdadero  significado  que,  según  parece,  ignoraba 
Cervantes,  así  como  le  ignora  nuestro  etimólogo  i  lexicógrafo  Doc- 
tor, se  verá  en  mi  Comentario  de  que  hablo  en  la  Adición  Ultima 
*  la  presente  obra.    Nota  en  Revista. 
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P.  424,  1.  4  diga  se  usa.*J  Ibid.  1.  16  una  mix- 
tura.** i  en  la  lin.  últ.  **  Alude  P.  425,  l  2  al  Tu- 
ria  /.  el  Turia    Ib,  L  4  llevan  zupia.**J    Ib.  1.  12  su 

*}  Diz  que  Salva  ha  publicado  enrParís  una  novelita,  i  que  esta 
novelita  há  por  título  La  Bruja ;  diz  mas,  diz  que  este  parto  lo 
es  de  la  mente  del  Canónigo  en  su  vejez,  obstetrivante  el  coma- 
drón Salva,  como  quien  le  ha  parteado  en  otros.  I  ¿  que  pája- 
ra es  piensa  el  Lector  la  dichosa  bruja?  ¿  Es  acaso  la  de  Endor 
visitada  por  Saúl  en  consulta  del  muerto  Samuel?  Nó.  ¿Es  una  de 
las  que  travesean  en  el  Aquelarre  de  Zugarramurdi?  Nó.  ¿  Es 
de  las  que  mueven  tempestades  en  las  Lagunas  de  Ruidera?  o  ¿en 
Vallgorguina  cerca  de  mi  pueblo,  esto  es,  Valle-de-la-bruja? 
Nao  he  issa,  dice  el  portugués.  ¿Que  bruja  pues  será  ?  Por  si 
algún  incauto  pensase  que  el  Explenipotenciario  Dr.  Villanuevaha 
ya  olvidado  su  viaje  redondo  a  Turin,  es,  diz,  una  invectiva  contra 
ia  nefanda  Curia  i  vitandos  curiales,  a  los  que  no  cesará  de  evitar 
i  de  nefandar,  hasta  que  le  sobrecoja  en  la  demanda  el  ranido  de  la 
muerte. 

Non  missura  cutem,  nisi  plena  cruoris,  kirudo. 
Nota  en  Revista. 

**£  Es  mui  singular  el  Soneto  que  pone  por  muestra  en  su  Vida 
Literaria,  Tom.  II  Cap.  lxvtt,  p.  192,  de  los  que  contiene  el  que 
llama  su  Cancionero  de  Ja  Salceda,  en  el  que  siendo  esta  clase  de 
composición  breve  poética  la  mas  difícil  de  las  epigramáticas,  por 
ser  respectivamente  larga,  i  no  tolerarse  en  ningún  epigrama  la  me- 
nor falta,  comete  las  dos  de  los  poetas  chafallones,  que  son  ripio  o 
languidez  en  los  primeros  versos,  i  taita  de  un  concepto  agudo,  o 
un  concepto  falto  de  verdad  en  el  final.  Habla,  según  parece,  pues 
también  tiene  la  gracia  de  no  llevar  título,  de  una  nave  fenicia  que 
habiendo  hecho  la  carrera  de  España,  ya  vieja  empodrecía  en  el 
arsenal.    Los  tercetos  son  estos  : 

"  Huracanes  sufriendo  llego  a  Hesperia 

A  barrer  el  escombro  de  sus  minas, 

I  lastrado  volvió  de  plata  i  oro. 

Mas  ¿que  fruto  sacó  de  aquella  feria? 

Haber  perdido  el  lustre  i  las  resinas, 

I  no  recobrar  nunca  su  decoro." 
Sea  que  este  moralizar  acerca  de  la  vanidad  de  todo  lo  terreno  apele 
a  la  nave  fenicia  como  nave,  oque  recaiga  sobre  los  fenicios  que  la 
cargaban  i  tripulaban,  carece  de  oportunidad,  atendido  que  se  lo- 
gró tan  cumplidamente  el  objeto  de  enriquecerse  los  fenicios  c/m 
aquellos  viajes,  que  la  nave  acabó  do  vejez  a  pesar  de  todos  los 
huracanes.  El  numen  poético  de  nuestro  Canónigo,  i  lo  mismo  su 
talento  prosaico  es  otro  cymbalum  tinnicns  como  del  que  habla  el 
Apóstol  S.  Pablo ;  es  una  pandereta,  para  mas  confusa  armonía, 
armada  de  sonajas,  cascabeles  i  castañuelas,  que  tal  se  me  figu- 
ra a  mí  su  afectado  manejo  del  diccionario.    Nota  en  Revista. 


gruta.*  P.  426,  L  30  persuadido  a  que  l.  persuadido* 
de  que  P.  433,  1.  18  si  no  tiene  un  grande  amor  por 
olla.  /.  si  no  le  tiene  un  grande  amor.  Ib.  1.  24  diga 
solo  el  que  no  entre  en  la  demanda  lleno  de  entusiasmo. 
P.  43,0,  1.  34  d.  de  la  tutela  P.  436,  1.  3  d.  en  su  Vida 
P.  438,  1.  32  d.  ejemplo  o  muestra  de  su  conjugación.** 
P.  440,  1.  15  diga  palabras.***  P.  441,1.  32  mi  obra 
lata  de  la  misma,  /.  bórrese  de  la  misma  i  en  la  lin.  35 
bórrese  de  ella  P.  442, 1.  21  de  quien  es  notorio  /.  de 
quien  como  de  V.  es  notorio  Ib.  1.  23  lo  confesó  él 
mismo  /.  lo  confesó  V.  mismo  Ib.  1.  27  de  la  carta ;  1. 
de  la  carta  del  Amigo  ;  P.  443  1.  6  allá  verá  l.  allá  vea 
Ib.  1.  17  diga  se  pica  de  poeta****  Ib.  lin.  últ.  diga 
A.  P.  (15)  P.  444,  1.  5  las  que  expongo  en  la  misma  ; 
/.  las  que  en  ella  expongo  ;  P.  445,  1.  25  diga  solo 
una  larga  cita.  P.  448,  1.  12  diga  se  pusiera  el 
suyo.*****  P.  449, 1.  2  Dice  luego  /.  Dice  luego  el  mis- 

*  Es  observación  digna  de  hacerse  que  en  eí  Reino  de  Valen- 
tía hai  dos  pueblos  fronteros  uno  de  otro,  llamados  Quita-pellejos 
i  Guarda-la-capa,  que  es  lo  de  aquel  refrán  Todos  son  hombres 
de  bien,  i  mi  capa  no  parece. 

**  Leído  como  por  quien  oyó  campanas  el  textual  período  en 
que  se  columpia  esta  actual  Nota  en  Revista,  en  el  orijinal  ma- 
nuscrito, por  el  parisién  exlondinense  librero  valenciano  Salva, 
quiso  en  su  Gramática  envidar  alto  en  verbos  irregulares,  lo  cual 
fué  de  modo  que  el  inocente  período  le  hizo  a  él  tropezar,  i  tanta- 
lear,  i  trompicar  i  hocicar,  cespitando  i  desbarrando  tan  pitoyable- 
mente  en  la  materia,  como  apenas  tanto  en  nada  de  lo  restante  de 
su  Gramática. 

***  En  el  Prólogo  i  en  el  Parchazo  vimos  que  esta  neglijencia  de 
la  Academia  ha  querido  suplirla  el  Canónigo  Sicilia  en  un  escrito 
que  imprimió  con  fecha  posterior  en  dos  años  i  medio  a  la  de  la 
presente  Carta,  aun  por  publicar.    Nota  en  Revista. 

****  Después  de  escrita  la  Carta  advertí  que  ya  D.  A.  F.  E.  ha- 
bía hecho  una  llamada  ala  pretensión  de  poeta  de  C.  Not.  enRev. 

*****  Esto  de  la  ninguna  variación  substancial  en  el  voto  de 
Batí  le  i  en  el  mió  exije  de  mí  una  explicación.  Batlle,  según  me 
pareció,  iba  a  convenir  con  la  mayoría,  cuyo  dictamen  fué  una 
plasta;  pero  habiéndole  yo  manifestado  en  conversación  particu- 
lar mi  disentimiento,  i  en  que  términos  era,  i  sabiendo  él  que  nues- 
tra provincia  estaba  mui  contra  los  Persas,  quiso  disentir  tam- 
bién, i  por  solo  no  convenir  conmigo  modificó  mi  voto  a  su  manera, 
echándole  a  perder.  En  el  orden  del  informe  de  la  Comisión  iba 
él  antes  que  yo,  i  por  esto  fué  el  pedir  yo  que  se  pusiese  a  votados 


nio  P.  E.  P.  450, 1.  4  pero  que  por  desgracia  /.  pero 
por  desgracia  Ib.  h  28  comparados  fyc.  diga  coteja- 
dos entre  sí,  cotejo  8fc.  P,  45] ,  1.  29  diga  poca  pena 
para  tanta  culpa.*    P.  454,  1.  16  diga  entre  sus  in- 

su  dictamen.  Cual  fué  este  no  lo  tengo  aora  presente ;  el  mió  fué 
que  a  los  reos  se  les  juzgase  estrictamente  según  las  leyes,  de- 
biéndose no  olvidar  la  práctica  recibida  en  toda  nación  civilizada, 
i  en  España  mismo,  de  contraer  la  aplicación  de  la  pena  de  muer- 
te a  los  reos  mas  culpados,  cuando  son  muchos,  o  al  mas  culpado 
cuando  sobresale  notablemente  de  los  demás.  Tal  era  en  aquel 
caso  Mozo  Rosales,  Marqués  de  Mataflorida,  autor  del  Manifiesto 

0  Representación  al  Reí,  quien  se  había  ya  puesto  en  salvo  con  la 
fuga;  de  modo  que  adoptándose  mi  voto,  se  cumplía  la  lei  sin  der- 
ramamiento de  sangre,  los  cuales  dos  extremos  no  supieron,  o  no 
quisieron  combinar  las  Cortes,  antes  dieron  el  escándalo  de  que  se 
lamenta  Flórez  Estrada.  Este  fué  el  talento,  este  el  patriotismo 
úe  los  dos  intrigantes,  vanidosos  charlatanes,  Martínez  de  la  Rosa 

1  Calatrava.  El  dia  en  que  se  trató  en  las  Cortes  del  Exdiputado 
Persa  que  con  no  poca  sorpresa  i  embarazo  de  ellas  solicitó  el  ser 
juzgado,  al  levantarse  la  sesión  pasando  junto  a  mí  el  mui  respe- 
table eclesiástico  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  Patriarca  que  fué  de 
las  Cortes  Constituyentes  en  Cádiz  i  Padre  de  la  Constitución,  en- 
tonces Obispo  Electo  de  Guadix,  i  a  quien  como  a  tantos  Diputa- 
dos (i  fueron  casi  todos)  arrastró  aquella  intriga,  me  dijo:  Sr. 
Puigblanch,  aora  veo  que  el  dictámen  que  había  que  seguir  era  el 
deV. — No  era  de  un  Maese  Coral  mi  voto,  i  en  una  cuestión  en  que 
mediaban  intereses  i  fines  contrarios  no  podía  dejar  de  ser  voto 
perdido.    Nota  en  Revista. 

*  El  ambicioso  sofista  Martínez,  orador  de  relumbrones,  como 
le  llamó  el  Zurriago,  periódico  que  se  publicaba  en  Madrid,  tiene 
posteriormente  en  su  abono  que  en  la  Colección  que  en  París  ha 
impreso  de  sus  Poesías,  ha  suprimido,  según  oigo  decir,  pues  no 
he  querido  verla  aunque  he  podido,  la  Comedia  Lo  que  puede  un 
Empléo.  Es  mui  cierto  que  valía  poco ;  pero  también  lo  es  que 
pudo  haberla  mejorado,  i  el  suprimirla  contemplo  yo  que  habrá  si- 
do porqué  conoció  que  había  de  ser  ella  su  mayor  fiscal,  lo  cual 
indica  que  aun  le  queda  algún  rastro  de  vergüenza,  cosa  que  a  no 
ser  por  esta  circunstancia  pudiera  dudarse.  En  contra  suya  tiene 
su  anticipada  vuelta  a  España  con  la  buena  venia  de  Calomarde, 
caput  mortuum  de  la  vileza  extractada,  tagarótica  i  ministerial ; 
por  supuesto  abjurando  Martínez,  i  perjurando  de  todo  liberalis- 
mo, i  de  toda  justicia  i  de  toda  racionalidad;  conducta  en  verdad 
nada  impropia  de  quien  en  1823  en  Madrid  aguardó  la  llegada  del 
Bobon  de  Angulema,  ridiculamente  precedido  él  i  su  mostachu- 
do  ejército  del  trapense  faccioso  Fr.  Antonio  Marañon.  ¿  Que  hu- 
bieron a  esto  de  decir  sus  Tias  las  Pañeras  de  Granada,  (Su  padre 
de  la  Rosa  fué  mercader  de  lonja.  Muchos  nobles  hai  de  princi- 
pios menos  honrados)  sino  que  el  Sobrino  i  gabilla  los  habrían  lia- 


dividnos  Ib.  1.  18  a  mi  favor  /.  en  mi  favor  Ib.  L  27 
<(.  de  las  mismas  Cortos,  P.  463,  1.  8  su  Hijo,  p.  13:  /. 
mi  Hijo,  p.  41:  P.470,].  10  diga  por  un  valenciano.* 
P.  473j  1.13  diga  no  fué  admitida  a  discusión.**  Ib.  1. 
28  diga  solo  los  principales  mangoneantes,  P.  474, 
1.  10  d.  i  que  solo  por  el  odio  de  algún  enemigo,  u 
otro  defecto  del  proceso  se  hallaba  en  aquel  laberinto, 
¿ye.  Ibid.  1.  3G  diga  los  infamantes  sambenitos.*** 
P.  17">,  1.  penúlt.  sobre  repetir  /.  sobre  repetir  en  ella 
P.  470,  1.  22  con  los  mismos.  /.  con  ellos.  Ibid.  1.  26 
como  es  de  que  l.  como  de  que  P.  480  diga  no  saben 
lo  que  dicen.****  P.  482,  L  36  un  perfeito  léase  un 
intero  P.  484,  L  3  diga  de  haber  intercedido,  parece, 
ante  el  comisionado  inglés  Ib.  1.  12  diga  deberá  ha- 
cérsele mas  llevadera  al  Público,  i  serle  por  lo  mismo 
mas  grata  una  relación  histórica,  fyc.  Ib.  L  25  ofre- 
ciéndosele /.  en  que  se  le  ofreció  Ib:  1.  31  En  Desde 
entonces  debe  principiar  un  nuevo  párrrafo.  P.  485, 
1.  16  d.  de  la  cual  dijéron  en  Fraga  los  patrones,  o 
amos  del  alojamiento  al  Coronel  de  Caballería,  hoi 
emigrado  en  Londres,  D.  P.  C.  delante  de  otros  oficia- 

mado,  como  así  fue',  por  confesión  de  Sierra  Pambley,  aunque  so- 
bre mesa  i  chispado ;  pero  In  vino  veritas  dice  el  refrán.  Nota  en 
Revista. 

*  Va  en  el  Prólogo  vimos  donde  raya  Salvá  en  materia  de  gra- 
mática i  lengua  castellana,  i  en  otras  materias,  sobretodo  en  hom- 
bría de  bien  i  en  amor  a  la  verdad.    Nota  en  Revista. 

**  Hablé  de  ello  también  en  el  Prólogo.    Nota  en  Revista. 

***  En  el  Prólogo  expuse  mi  duda  de  si  aquella  ocurrencia  fué 
cu  la  discusión  de  la  disposición  bárbara  que  acabo  de  mencionar, 
o  si  en  la  de  otra  igualmente  bárbara,  también  contenida  en  el  Pro- 
yecto del  Código  Penal.    Nota  en  Revista. 

•**•  Este  Mendíbil,  refujiado  que  fué  en  Francia  en  la  anterior 
emigración,  con  motivo  de  haber  seguido  el  partido  francés,  ha  muer- 
to acá  en  Londres  adonde  vino  por  constitucional,  al  entrar  mismo 
del  año  1832,  i  a  poco  tiempo  de  haber  tomado  posesión  de  la  Cá- 
tedra de  Lengua  Española,  que  le  dió  en  el  nuevo  Colejio  del  Rei 
por  recomendación  de  alguno  de  sus  discípulos  que  había  tenido 
privados,  el  Arzobispo  de  Cantorberi,  Protector  o  cosa  tal  del  di- 
cho Colejio,  fundado  por  esta  Aristocracia  para  sosten  suyo,  i  del 
Clero  i  Culto  Anglicano,  i  en  oposición  ala  filosófica  i  liberal  Uni~ 
rersidad  Literaria.  A  quien  fué  afrancesado  cualquier  cosa  le 
e.>tá  bien.    Nota  en  Revista. 


les>  habiéndoles  preguntado  fyc.  P.  486,  1.  8  refirien- 
do acá  bórrese  acá  P.  492,  1.  23  diga  cerdona  i  gor~ 
riña  árnica  luto  sus.  ¿  Como  la  tan  fyc.  P.  495,  1.  16 
aiídd.  véase  Ad.'-Ult.  P.  496  desp.  del  art.  Afrancesados 
Agustín  (limo.  Antonio).  Arzobispo  de  Tarragona.    Su  elojio 

como  escritor,  366  en  ias  Adic. 
Ib.  después  del  art.  Alemania  insértese 
Almuerza.    Oríjendeeste  nombre  creído  malamente  arábigo  por 

Covar  rubias,  437  not.  en  las  Adic. 

P.  497  después  de  Aranda  póngase  el  siguiente  art. 
Aranda.    Su  etimología,  parcb.  xxxii  en  las  Adíe. 
Ib.  al  fin  de  Jlrdelio  póngase:  i  en  las  Ad.  e  insértese 
Ardite.    Es  voz  que  el  castellano  lia  tomado  del  inglés,  bien  que 

orijinalmente  latina,  pró!.  xcix 
P,  501,  1,  3  añádase  i  not.  en  las  Adic.    Ib.  Al  fin  de 
Eurcard  añád.  i  335  Adic.  P.  505  después  de  Castillas 

Castlereagli  (Lor),  Ministro  que  fué  de  Estado  de  JorjelV,  du- 
rante la  invasión  de  la  Península  por  Bonaparte,  i  algunos  arios 
después.  Su  conducía  en  el  Parlamento  en  la  discusión  que  en 
él  promovió  el  autor,  con  motivo  déla  entrega  desu  persona  i  de 
la  de  otro  patriota  por  el  Gobernador  de  Jibraltar  al  de  Cádiz, 
pról.  cxiii-cix — Nos  vengó  de  sí  a  los  españoles  degollándose  por 
su  propia  mano,  ib.  xix — Sic  pereant  omnes  inimici  tui,  Domi- 
ne, i  ya  qne  así  no  sea,  doblegúelos  el  Zurriago  de  la  Sátira,  i  per- 
donen la  cortedad,  ibid.  véase  Narigón  (ÍYLlor),  Soldado  bru- 
tal, Soto  de  Roma.    Confiérase  también  el  art.  Sulpicia. 

Castro  Vaca  i  Quiñones  (ü.  Pedro  de;  Arzobispo  de  Granada  i 
de  Sevilla.  Se  alaban  dos  providencias  suyas  humanas  i  sabias, 
no  obstante  las  preocupaciones  i  fanatismo  de  su  siglo,  474 

P.  506  al  fin  de  Come  poco  Sfc.  añádase;  i  en  las  Ad. 
ib.  después  de  Corruptio  insértese  el  art. 
Cortadillo  (Vaso  de).    Razón  de  este  nombre,  y.  Tembladera. 
P.  507,  1  31  el  refrán  Andar  °yc.  debió  estar  en  la 
letra  Z  bajo  el  art.  Zeca,  el  cual  falta  i  debe  ponerse. 
P.  508  después  de  Dale  bola  diga 

Oaubenton  (P.  Guillermo)  jesuíta,  Confesor  de  Felipe  V,  revela- 
dor del  sijilo  de  la  confesión,  parcb.  xxxix 

P.  511  después  de  Escritura  póngase 

Escudero.    Voz  en  el  Quijote  usada  «los  veces  en  un  sentido  anti 
guo,  i  mal  mudada  en  sedero  por  la  Academia  i  por  Clemeacin 
por  no  entendida,  Adic.  Ult. 

P,  517  después  de  Guerra 


Guevara  (Fr.  Antonio  de)  escritor  franciscano,  correveidile  délo» 
realistas  en  la  guerra  de  las  Comunidades,  después  Obispo  de 
Mondoñcdo,  tildado  por  el  Mtro.  Rúa  i  por  Ant.  Agustín,  366 

P.  518  al  fin  de  Interpretaciones  añádase  i  ex  en  las  Ad. 
P.  521  en  Lapice  diga:  véase  Adié.  Ult.  P.  522  en 
el  art.  Londres  después  de  almas,  pról,  cxxxiv  diga 
I  posteriormente  a  un  millón  seiscientas  veinte  i  cuatro 
mil,  393  Ibid.  en  el  art.  Londres  debe  añadirse: 
Del  mismo  significado  era  Lacobriga  en  la  Celtiberia  i  en  la  Lusit.  ib» 
P.  524  Al  art,  Martí  debe  precederle  el  inmediato  art. 
Mariana.  P.  525  En  Mendíbil  añádase  i  en  las  Adic. 
P.  527  después  de  Muntaner  diga 

Muñoz  Torrero  (D.  Diego)  Diputado  de  las  Cortes  de  Cádiz,  i  de 
las  de  1820  i  21,  Obispo  Electo  da  Guadix.  Un  dicho  suyo  al 
autor  en  la  causa  de  lo»  Exdiputados  Persas,  448  en  las  Adic. 
P.  528  en  Navas  diga  (B.  Martin  de)  P.  529  en 
Olla  española  añádase  i  327  "ot.  Adic.  P.  532  des* 
pués  de  Portell  diga 

Portvendrcs,  en  latin  Portus  Veneris  i  Venus  Pirenaica,  La 
verdadera  causa  de  llamarse  así,  extraordinariamente  curiosa, 
bien  sabida  de  ios  jentiles  griegos  i  romanos,  aunque  talvez  de 
6olos  los  sacerdotes,  i  después  acá  ignorada,  promete  darla  el 
autor  (mira  quidem,  sed  vera  loquor),  pról.  cxxiv,  not.  en  las  Ad, 

P.  537  bórrese  por  Pellicer  i  en  el  art.  Salpicón.  P. 

541  después  de  Somniator  diga 

Soneto.  Crítica  patriótica  de  uno  de  D.  Leandro  Fernández  Mo- 
ratin,  pról.  cxlv — Crítica  literaria  de  otro  del  Dr.  Vill.  425,  Ad, 

P.  545  en  Vaca  i  Quiñones  por  474  diga  505   P.  547, 
1.  6  diga  por  el  Autor,  o  mas  claro  i  mas  autorizado  por 
él  mismo.    Al  fin  del  art.  añád.  véase  Villanueva  (D. 
Joaquín)    P.  548  después  de  Vives  añádese 
Vizcaínos.    Nobles  mas  que  el  Rei;  dinero  no  tanto,  Adic.  Ult. 
P.  550  desp.  de  Zean  Bermúdez  póngase  el  art.  Zeca. 

Otras  faltas  de  menos  importancia,  especialmente  de 
ortografía,  se  correjirán  en  otra  edición  que  se  ofrez- 
ca, en  la  que  hechas  las  correcciones  i  adiciones  que 
en  esta  se  expresan,  quedará  en  su  ser  la  Adición 
Ultima,  después  del  Indice  de  Materias. 


ADICION  ULTIMA, 


PARÁQUE   SIRVA  DE  CIERRE  DEL  INDICE  DE  MATERIAS,  I  DE 
LA   OBRA  TODA,  COMO  DEL  GRUPO  DE  DON  QUIJOTE 
A   CABALLO,   I   DE   SANCHO   PANZA   LO  ERA 
LA  RETRANCA  DEL  RUCIO. 


Si  lo  digo  yo.  No  parece  sinó  que  el  enemigo  malo  lo  va  en- 
redando todo  paraqué  no  llegue  nunc-a  a  verse  el  cabo  del 
presente  escrito.  Un  D.  Diego  Cíemencin,  no  castellano,  sinó 
murciano  e  hijo  de  francés,  a  quien  ab  inilio  i  dend'  enantes  de 
compezar  trayo  entre  ojos,  sin  haber  podido  cojerle  entre  puertas, 
él  mismo  por  su  pié  se  me  hace  encontradizo,  i  yo  le  juro  por  mia 
barbas  color  de  sal  i  pimienta,  que  no  lleve  mal  encontrón.  Acadé- 
mico de  la  Lengua  i  de  la  Historia,  i  Diputado  que  fué  délas  Cor- 
tes en  que  yo  pecador,  Exministro  anillero  de  los  del  7  de  julio  de 
18S2  (ai  es  una  bicoca  el  mérito  político-baduláquico-patriótíco  de 
aquel  Ministerio),  Comentador  nuevo  i  flamante  del  Quijote,  i  en 
»u  consecuencia  Bibliotecario  Mayor  de  su  Jamestad  Católica 
hembra,  que  alguna  vez  había  de  no  ser  macho  su  Jamestad,  ¿  que 
otra  mas  cosa  podía  apetecer?  Sola  una  mitra  si  como  es  seglar 
matrimoniado,  fuese  eclesiástico;  bien  que  aun  así  cae  siempre 
de  piés,  que  esto  tiene  el  ser  hombre  vividor.  Ya  por  fin  si  en 
adelante  mete  su  piedra  en  el  rollo  de  los  escritores  españoles, 
no  colgará  su  título  del  pelo  de  un  solo  Panejírico,  sinó  de  un  ca- 
ble de  luenga  tirada,  viniéndole  holgada  por  lo  que  tira,  ya  que 
no  por  loque  alcanza,  la  casaca  de  Primer  Bibliotecario.  Voi  pues 
a  darle  a  su  Comentario  un  tiento  por  la  muestra  de  su  primer 
tomo,  que  es  el  único  que  hasta  aora  he  visto. 

Ninguna  dificultad  desatada,  sinó  todas  en  pié,  en  medio  de  un» 
ociosa  divagancia  a  materias  que  o  se  suponen  sabidas,  cuales  son 
las  mitolójicas,  o  cuya  noticia  no  la  requiere  la  intelijencia  del 
Quijote,  como  son  las  mas  de  las  bibliográficas;  ningunas  leccio- 
nes del  texto  restablecidas,  sinó  dejado  este  como  le  corrompieron 
los  precedentes  editores  por  un  necio  prurito  de  criticar,  sobreto- 
do la  Academia ;  lenguaje  no  malo  para  de  un  murciano  hijo  de 


EEE 


anees,  i  para  como  hoi  se  escribo,  pero  muí  distante  de  corréete; 
impertinente  afectación  de  gramático  i  etimoiojista  (quizá  porque 
haya  tí 8 to  algún  ejemplar  de  mi  circulado  Prospecto  i  cuestiones 
etimolójicas)  con  poco  conocimiento  de  lenguas,  menos  filosofía  i 
ningún  tacto  etimolójico,  el  cual  se  adquiere  solo  con  el  uso;  gran- 
de ignorancia  del  lenguaje  menos  ovio  del  siglo  de  Cervantes,  i  lo 
(pie  no  es  perdonable,  de  cosas  triviales  i  sabidas  de  todos  en  aquel 
i  en  esie  siglo;  un  don  particular  de  entender  casi  siempre  al  re- 
vés lo  que  Cervantes  dice  a  derechas ;  comento  minucioso  doRde 
nada  hai  que  comentar,  i  mudo  silencio  donde  se  necesita  un  comen- 
to ;  en  fin  ninguna  disposición  natural,  o  raui  poca  para  una  empresa 
de  esta  especie  es  la  que  yo  noto  en  su  voluminoso  Comentario,  en 
el  que  el  texto  aparece,  como  de  otros  semejantes  de  los  clásicos 
latinos  dijo  alguno,  tamquam  ci/mbamari  supernatans,  amenazan- 
do a  cada  instante  zozobrar  i  hundirse  en  el  piélago  de  sus  obser- 
vaciones ;  pudiendo  a  su  autor  llamársele  D.  Diego  de  Noche  por 
lo  cerrado  de  mollera,  como  lo  es  de  corola  la  tior  de  este  nombre 
en  Las  horas  de  la  ausencia  del  sol  en  el  opuesto  emisferio.  Este 
académico  sinembargo  fué  el  que  en  las  Cortes  intrigó  paiaqué  se 
suspendiese  el  poner  en  plaina  la  Comisión  de  Corrección  de  Len- 
guaje, o  sea  de  Estilo  que  yo  propuse,  prestándose  a  la  intriga  el 
Diputado  por  Aragón  i  Secretario  D.  Marcial  López,  también  de 
su  cuatreta,  por  mas  señas,  i  paraqué  no  quede  defraudado  de 
esta  gloria,  discípulo  que  había  sido  mió  de  hebreo  en  Alcalá,  i  el 
mismo  que  en  el  concepto  de  traductor  nos  dio  vestido  de  payado 
aJ  escritor  francés  Benjamín  Constant,  según  le  fué  criticado;  la 
eual  intriga  que  vi  clara,  como  ya  dije  en  el  Prólogo,  auiaque  por 
entonces  no  supe  ni  cuidé  de  averiguar  el  autor  de  ella,  me  hizo 
tan  poca  impresión,  cuanto  que  para  el  caso  en  que  se  estaba  eran 
h  mis  ojos  los  Académicos  todos  de  la  Lengua,  con  un  Señor  Ex- 
celentísimo a  su  cabeza,  lo  que  son  a  los  del  águila  en  las  nubes  los 
gazapos  que  andan  correteando  en  los  patios  i  corrales  de  los  cor- 
I  ¡  jos.    Pero  ad  rem. 

Dice  Clemencin,  queriendo  explicar  lo  que  eran  duelos  i  que- 
brantos, i  siguiendo  a  Peilicer  que  cuando  por  cualquier  acciden- 
te se  desgraciaba  alguna  oveja,  acecinaban  la  carne  i  aprovecha- 
ban las  extremidades,  i  aun  los  huesos  quebrantados,  de  lo  cual 
hacían  olla  (de  huesos  molidos  pudiera  pasar,  de  solo  quebranta- 
dos a  los  mastines  i  podencos  con  el  diablo  de  la  olla),  llamándola 
duelos  i  quebrantos  i  duelos  por  el  que  indicaban  del  dueño  del  ga- 
nado, i  quebrantos  por  el  de  los  huesos  quebrantados  de  la  res ; 
diciendo  lo  cual  ni  el  uno,  ni  el  otro  advirtieron  que  Cervantes  pre- 
senta como  ordinaria  i  periódica  en  la  j ente  pobre  aquella  comida 
los  sábados,  i  que  no  podían  ser  tantas  las  reses  que  se  desgracia- 
ren, que  bastasen  para  aquel  objeto.  No  solo  se  usaba,  así  como 
se  usa  hoi,  la  frase  duelos  i  quebrantos  según  su  verdadero  i  propia 
significado  de  cuitas  e  infortunios,  cuales  ocurren  en  la  vida  huma- 
na, sinó  que  había  también  otra  parecida  a  ella,  que  era  dejos  i 


ftiebrithtoi,  entendiéndose  por  dejos  los  despojos  o  entrañas  de  una 
res,  i  por  quebrantos  los  extremos,  es  decir  la  cabeza,  manos  i 
piés;  i  Cervantes,  o  quizá  el  vulgo  mismo  por  gracejo  substituyó 
el  un  vocablo  al  otro,  moviéndole  a  ello  el  ser  disílabos  ambos  i 
el  tener  unas  mismas  vocales,  además  de  principiar  por  una  misma 
consonante,  i  ser  los  dos  nombres  substantivos  masculinos  plurales» 
De  estos  juegos  de  palabras  ocurren  varios  en  el  Quijote,  i  desde 
luego  lo  es  el  nombre  Ur ganda  con  que  entran  las  poesías  que  le 
anteceden,  i  que  alguna  vez  es  Urgada,  voces  la  una  i  la  otra  pi- 
carescas, alteradas  de  Doña  Urraca  (lo  cual  nadie  ha  advertido, 
aunque  tan  fácil  de  advertirlo  cualquiera),  nombre  mui  de  uso  en  los 
siglos  que  se  figuran  haberlo  sido  de  la  Caballería  Andante,  i  cu- 
ya etimolojía  i  razón  del  uso  prometo  yo  dar  en  el  Prospecto  de  mi 
Obra  Filolejico-fiiosóñca.  Dejos  por  despojos  o  entrañas  de  un 
animal  lo  dice  un  escritor  contemporáneo  de  Cervantes,  al  cual  ci- 
taré en  mi  Comentario  al  Quijote  que  desde  aora  me  propongo, 
aunque  no  había  nunca  pensado  en  ello,  por  la  mala  vergüenza  de 
que  con  tres  de  ellos,  i  los  dos  bien  largos  no  tengamos  ninguno. 
El  salpicón  del  que  también  allí  se  habla  como  hecho  de  la  carne 
de  la  olla,  i  sirviendo  de  guisado  en  la  cena,  le  explica  Glemencin 
como  que  se  le  anadia  sal ;  consultara  a  su  esposa,  o  a  su  cocinera, 
í  no  escribiera  tal  disparate.  La  sílaba  sal  en  el  nombre  salpi- 
cón es  la  preposición  latina  sub,  ia  cual  suele  tomar  varias  i  extra- 
ías formas  en  la  composición  del  nombre  i  verbo  castellano,  sien- 

00  esta  una  de  ellas,  como  en  salpullido,  i  mas  cultamente  sarpu- 
llido, por  el  que  los  franceses  dicen  une  ébullition,  acausa  de  su 
semejanza  con  las  ampollitas  del  agua  en  un  cazo  cuando  princi- 
pia a  hervir.  Es  pues  salpicón  según  el  oríjen  de  la  voz  la  carn* 
que  se  come  picada  mui  menuda,  tenga  mucha  sal,  tenga  poca,  o 
no  tenga  ninguna.  Otras  dificultades  por  él  no  vencidas,  sin  otras 
ni  aun  conocidas,  son  buzcorona,  mi  oislo,  i  aun  menos  su  correlati- 
vo mi  cuyo,  aunque  él  mismo  le  cita,  i  pan  de  tras  trigo,  sin  que  le 
sirvan  de  disculpa  los  diccionarios,  a  los  que  debió  correjir  como 
los  corrijo  yo,  ya  que  tanto  de  sí  presume  ;  antojos  de  camino  que 
cosa  fuesen  está  indicado  por  mí  en  esta  presente  obra  que  estoi 
concluyendo,  ni  mas  que  esto  sabe  que  cosa  era  llevar  herrada  ta 
bolsa,  ni  cual  es  el  reino  de  Sobredisa,  sin  expectativa  de  revelar- 
nos acia  donde  cae  la  Insuia  Barataría,  i  menos  de  explicar- 
nos etimolójica  i  fundamentalmente  porqué  es  Ínsula  voz  latina,  i 
uo  es  isla  voz  castellana,  voces  en  otro  cualquier  caso  idénticas, 
en  este  de  un  valor  substancialmente  disverso.  Sobretodo  en 
aquello  de  que  D.  Quijote  probando  con  la  espada  su  celada  le 
dio  dos  golpes,  i  con  el  primero  la  desizo  toda,  no  ver  Clemencia 
mas  que  una  distracción  de  Cervantes,  siendo  este  uno  de  sus  chis- 
tes mas  agudos  i  felices,  tanto  mas  feliz  el  chiste,  cuanto  está  to- 
mado del  arte  misma  de  pelear  a  caballo  con  la  lanza  los  antiguos 
caballeros,  es  acreditarse  el  censor  de  rudo  i  nuevo  en  aquellos  usos  ; 

1  ¿  quieren  él  i  Rosita  el  Mentecato  con  la  demás  cuadrilla  de  dan- 
zantes resuscitar  la  gótica  i  romántica  vagancia  caballeresca,  o  lo 


que  coincido  en  lo  mismo,  la  casta  dañina,  cuanto  inútil  i  fútil  4e 

■obten  perdularios  ? 

La  distracción  i  patochada  es  la  suya  cuando  ignorando  que  la 
sarna,  como  toda  enfermedad  cutánea,  suele  retoñar  por  algunos 
años,  interpretó  la  frase  vivir  mas  que  la  sarna  por  la  antigüedad 
de  sarnosos  en  el  mundo,  insulsez  de  gracejo  que  solo  cupiera  en 
la  nada  agraciada  pluma  de  Clemencin  i  de  otros  escritores  como 
él,  si  se  propusieran  ser  graciosos;  así  como  también  cuando  dice 
que  siete  cabreros  no  son  seis,  habla  como  ni  uno  de  ellos;  los  cua- 
les cabreros  del  hermoso  episodio  del  rancho  de  Pedro  el  cabrero, 
i  entierro  leí  pastor  Grisóstomo,  no  siendo  sino  seis  por  Cervantes, 
él  saca  1«  cuenta  de  siete,  después  de  estropear  con  la  Academia 
lastimosanente  el  texto,  en  son  de  correjirle,  por  no  haber  enten- 
dido el  lenguaje  castellano  antiguo,  que  allí  es  con  mezcla  de  pro- 
venzal,  cual  solía  tener  aquel  lenguaje.  Como  murciano,  i  par  el  roce 
con  los  valencianos,  i  por  resabio  de  cuando  allí  hablaba  el  catalán  la 
una  mitad  de  los  habitantes,  hablando  el  arábigo  la  otra  mitad,  us«; 
también  el  verbo  sobrentender,  ni  distingue  entre  Pilato  i  Pílalos  3 
t  pues  es  académico,  será  bien  no  ignore  que  la  voz  escudero  que 
ocurre  dos  veces  en  el  Quijote  hablándose  del  arte  de  la  seda,  i  de 
la  calle  de  las  Cordonerías  de  Toledo,  i  que  él  ha  mudado  en  sede- 
ro, significa  allí  cabalmente  pasamanero  o  cordonero,  auaque  río 
traiga  esta  acepción  ningún  diccionario.  Yéndoseíe  al  Bibliote- 
cario aun  mas  que  a  la  Academia  la  mano  a  correjír  el  texto,  i  no 
entendiendo  mas  que  ella  de  etimolojías,  eatró  desde  luego  cor- 
rompiéndole, mudando  a  ejemplo  de  ella  en  los  versos  prelimina- 
res un  sus  Londres  en  su  Lo?idres,  no  sabiendo  que  es  nombre  de 
suyo  plural,  según  la  análisis  puesta  por  mí  en  el  Opúsc.  I,  i  que 
pudo  Cervantes  haberle  visto  en  alguno  de  los  antiguos  libros  de  la 
Andante  Caballería.  En  confirmación  i  para  mayor  elucidación 
de  la  misma  análisis,  el  Jeógrafo  de  Ravena  llama  a  Londres  Lo/i- 
diris,  por  Londinis  ablativo  plural  de  Londina,  orum,  i  los  italia 
nos  le  llaman  Londra  que  es  el  mismo  nominativo  plural  neutro;  i 
en  cuanto  a  significar  los  nombres  Londinum,  Lo?igidinium  éfc. 
i  aun  Lugdunum  Burgo  o  Pueblo  del  Lago,  en  la  antigua  Celti- 
beria i  en  la  Lusitania  había  un  Lacóbriga,  que  también  era  Lan- 
góbriga  con  la  misma  significación,  según  le  interpreta  Sexto  Pom- 
peyo  Festo  (Briga  es  el  griego  pyrgos  torre,  lo  mismo  que  Burgo)  ; 
el  cual  entero  descifre  i  completa  etimolojía  del  nombre  de  su  Ca- 
pital ofrezco  al  ilustrado  Pueblo  Inglés  como  un  obsequio,  aunque 
levísimo,  por  el  buen  hospedaje,  i  en  desagravio  de  la  ruindad 
leí  valenciano,  refujiado  como  yo  mismo,  D.  Vicente  Salva  en  ha- 
ber querido  engañar  a  la  Sociedad  de  la  Biblia  en  una  consulta  de 
gran  consecuencia  para  aquel  respetable  cuerpo,  en  la  que  por 
necesidad  tenía  que  fiarse  de  un  español  catalán,  o  valenciano. 
Pues  que  Clemencin  se  ostenta  mui  leído  en  aquellos  libros  de 
Jigantomaquia  i  Pigmeomaquia,  i  presume  de  Comentador  etíinó- 
logo,no  hallándose  en  su  fárrago  el  nombre  delJigante  Caraculiam- 
T>ro  que  aparece  en  el  Quijote,  ;nos  hará  por  vida  suya  la  merced 


de  rastrearnos  su  procedencia  ?  No  hará  porqué  lo  hubiera  ya 
hecho,  i  porqué  no  es  lo  mismo  ser  veinticuatreno  de  la  Academia, 
ni  de  las  dos  Academias,  aunque  se  allegue  el  pingajo  de  Secre- 
tario de  la  una,  i  el  de  Académico  de  Honor  (Académicien  d'Hon- 
neur)  de  la  de  Nobles  Artes  de  8.  Fernando,  i  de  Consejero  Ho- 
norario de  Estado,  i  aun  cuando  se  agregue  el  título  de  Par,  i  el 
de  los  Nueve  de  la  Fama,  que  ser  humanista.  El  nombre  Cara- 
criliambro,  el  cual  hubo  de  deber  Cervantes,  (pues  no  le  contem- 
plo dotado  de  la  necesaria  erudición,  i  él  mismo  dando  razón  de  sí 
se  reconoce  desde  luego  poco  erudito)  al  humor  siempre  festivo  de 
la  juventud  estudiantina  de  Alcalá  donde  nació,  o  de  Salamanca 
adonde  pasó  a  continuar  sus  estudios,  en  un  tiempo  en  que  se  sa- 
bía tanto  en  España,  i  en  que  se  hablaba  i  se  escribía  tanto,  se  com- 
pone de  cara,  de  culi  i  de  ambro;  cara  voz  grecolatina  explicada 
también  por  mí  en  el  Opuse.  I,  i  usada  aquí  en  lugar  de  facies  es 
Jatino-hispana,  i  de  consiguiente  voz  macarrónica;  ambro,  onis  es 
un  substantivo  latino  que  nos  ha  conservado  S.  Isidoro  Arzobispo 
de  Sevilla,  cuyo  significado  es  de  hombre  sin  hogar  que  anda  vagan- 
do i  haciendo  daño,  alterado  el  nombre  de  ambulo,  onis  sin  duda 
ninguna.  Es  pues  Caraculiambro  tanto  como  Cara  de  Trasero  »1 
Malandrín,  o  que  anda  en  malos  pasos,  cual  era  Polifemo,  el  muí 
nombrado  jigante  descomunal  de  solo  un  ojo  en  la  cara 

Monstrum  horrendum,  informe,  ingens,  cui  lumen  ademtum, 
Trunca  manum  pinus  regit,  et  vestigia  firmal, 

de  la  mala  ralea,  i  el  principal  de  los  cíclopes  que  en  la  Isla  de  Sici- 
lia vivían  en  el  monte  Etna,  i  se  comían  los  niños  crudos  por  un  pié. 
A  una  visión  tan  espantable  se  pone  el  caso  de  enviarla  D.  Quijote 
victorioso  a  que  tribute  sus  homenajes  a  la  Emperatriz  de  la  Man- 
cha, que  así  cargaba  con  un  costal  de  trigo,  como  cargan  con  Jas 
sacas  de  cacao  i  las  cajas  de  azúcar  los  ajámeles  en  el  Puerto  de 
Cádiz  i  en  el  Rio  de  Sevilla,  o  como  para  eterna  infamia  de  los 
hombres  cargan  en  la  Ria  de  Bilbao  unas  pobres  mujeres,  retos- 
tadas del  sol,  servidumbre  en  que  viven  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad, de  lo  cual  hacen  fe  las  romanas  historias.  Sinembargo  to- 
dos los  vizcaínos  son  nobles;  ¡  haya  ridiculez  de  nobleza  como 
la  de  los  vizcaínos  !  Nobleza  debe  de  ser  calzada  al  revés,  como 
el  nombre  Bilbao  es  del  latino  Flaviobriga  vuelto  en  Brigaflavio, 
Burgo,  o  Pueblo  de  Flavio.  En  tiempo  de  los  romanos,  cuando 
paría  una  vizcaína,  ya  que  había  despachado,  el  marido  se  metía 
en  la  cama  a  tomarlos  caldos,  i  la  parida  iba  a  las  labores  del  cam- 
po, o  a  la  playa  del  mar  a  descargar  fardos  de  pejepalo  i  bacalao 
seco,  o  cascos  de  pesca  salada.  íloi  no  se  atreven  a  tanto  los  ma- 
ridos, i  quizá  en  esto  fundarán  su  pretensión  de  nobles;  ¿habrá 
mirmidones  como  ellos?  Diré  no  obstante  acerca  de  su  nobleza 
i  de  la  antigüedad  d?  esta  en  otra  ocasión,  cosa  que  no  les  desplaz- 
ca a  los  interesados. 
La  trunca  pinus  que  hacía  de  bengala  a  Polifemo,  era  un  pino 


(1  camochado  de  sus  ramas,  i  son  también  troncos  en  latín  las  mis- 
áis ramas  cortadas,  i  lo  eran  en  castellano  en  el  siglo  de  Cerval 
f-os,  lo  cual  si  no  ignorase  Clemencin,  no  le  hubiera  reprendido  tan 
inoportunamente  una  vez  i  otra  este  uso,  subsistente  hoi  misino  en 
el  diminutivo  tronéuitos,  que  son  unas  ramitas  con  que  se  encandila 
La  lumbre.  Ni  del  nombre  Lapice  (Puerto)  ha  dado  bien  la  eti- 
mología, aunque  no  es  nada  difícil,  el  cual  es,  o  bien  de  lapide 
fplnrimo)  por  ser  todo  ello  un  pedregal,  o  de  lapide  (milliario), 
porque  hubiese  allí  un  poste  o  pilar  que  señalase  las  millas  de  dis- 
tancia. Del  mismo  ablativo  latino,  del  que  en  castellano  tenemos  los 
Hombres  lápida,  lápiz  i  lapislázuli  (este  es  mas  bien  del  nomi- 
nativo), i  el  anticuado  laude,  por  la  piedra  o  losa  de  una  sepultura,  i 
/osa  i  baldosa,  esto  es,  losa  de  barro,  i  loza,  llamada  también  pie- 
dra, de  que  se  hace  la  vajilla,  salió,  ornas  bien  del  jenitivo  me- 
diante el  adjetivo,  el  nombre  legua,  dicha  así  del  inmediato  latino 
¿cuca,  por  lauica  i  laudica,\  este  por  lapidica,  entendiéndose  men- 
sura o  distanlia  ;  a  la  cual  voz  leuca  la  llaman  céltica  o  francesa 
ios  autores  antiguos,  aunque  como  acabamos  de  ver,  desciende  del 
Lacio,  de  modo  que  era  tan  latina  aquella  ¡engua,  como  lo  son  to- 
das las  vulgares  del  mediodía  de  Europa  creídas  modernas,  o  me- 
jor, aquellas  eran  estas,  i  estas  son  aquellas,  habida  razón  déla 
no  interrumpida  andanza  de  los  tiempos,  i  de  los  caprichos  de  la 
moda,  o  del  prurito  de  variar ;  excepto  que  se  haya  perdido  algu- 
na,  como  la  latina,  mientras  que  aun  se  habían  la  griega  i  la  can- 
tábrica. ¡Lo  que  sernos!  i  miraba  a  la  calabera  de  un  borrico. 
El  sernos  por  somos  de  este  refrán,  i  del  ínfimo  vulgo  de  Castilla,  de- 
rivado de  ser,  oseer,  o  seder  del  latino  sedere,  usado  con  fuerza  de 
verbo  ausiliar  por  los  clásicos  mismos  latinos,  siendo  uno  de  ellos 
Virjilio,  según  ya  lo  observó  su  comentador  Servio,  quien  cita  en  su 
apoyo  a  Asper  gramático  aun  mas  antiguo,  le  usaba  Augusto  bajo 
la  forma  semus,  por  sumus,  ya  anticuada  en  Roma.  ¡  Cuan  huecos 
no  se  pondrían  los  yangueses  i  sayagueses,  si  entendieran  que  su  ha- 
bla fué  de  la  aprobación  de  Ocíaviano  Augusto !  Aprenda  por  fin 
lo  Sr.  Canonge  Villanueva,  i  con  él  aprenda  lo  Llibreier  Salva 
(el  Llihrer  en  valenciano)  a  no  medir  su  ciencia  por  su  presunción, 
ni  por  su  ignorancia  la  suficiencia  ajena;  enséñense,  digo,  ano 
alborotarse  por  ningún  Prospecto  de  obra  alguna  Filolójieo- 
filosófica,  ni  a  tomar  pesadumbre  por  el  anuncio  de  ninguna  ex- 
traordinaria Gramática  Castellana,  sino  a  dejarle  a  cada  armenio 
que  se  bandee  i  peleche  sin  agravio  de  nadie,  que  cuando  el  sol  sa- 
le para  todos  sale ;  al  que  ve  para  alumbrarle,  al  ciego  para  calen- 
tarle i  paraqué  otros  vean  por  él.  Estamos?  Pues  cuidado  con 
ello.  Esto  no  es  decir  que  yo  he  de  perder  mas  tiempo  en  alterca- 
dos i  lilailas ;  Musas  colimus  severiores.  Servirá  desde  luego  esta 
mi  bernardina  ditirámbica,  así  lo  espero,  de  monitorio  a  sus  paisa- 
nos, si  los  hai  tan  aviesos  como  los  dos,  que  harto  será;  lo  que  yo 
puedo  afirmar  es  que  a  los  dos  los  tienen  por  hombres  malos  lo* 
«uyos  mismos,  en  cuanto  los  he  oído  hablar,  ni  dudo  que  el  uno  de 
ello»  tiene  por  malo  ai  otro.    De  Salva  respecto  del  Dr.  Villa- 
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nueva  me  consta;  dudarlo  de  este  respecto  de  Salva,  sería  acredi- 
tarme de  necio.  Trabajar  debemos  todos  (hablo  de  los  no  inca- 
paces de  hecho  i  de  derecho  por  incapacidad  probada  i  confesada) 
porqué  se  conserve  uniforme  en  ambos  hemisferios  la  lengua  caste- 
llana; de  la  portuguesa  veo  ya  en  algún  Catálogo  de  estos  libreros 
de  Londres  anunciadas  obras  en  el  dialecto  del  Ceilan,  lo  cual  da 
a  conocer  que  va  ya  aquel  tronco  dividiéndose  en  ramas,  hasta  que 
pare  en  rajas  i  astillas. 

Al  mismo  susodicho  D.  Diego  Clemencin  en  un  día  como  el  sá- 
bado 6  de  julio  del  prenotado  año  1S22,  víspera  del  domingo  dia  7, 
yendo  como  Secretario  del  Despacho  a  palacio  a  unirse  a  sus  Colé* 
gas,  al  pasar  por  la  plazuela  de  Sto.  Domingo,  i  ver  apostado  allí 
el  Batallón  Sagrado  compuesto  de  militares  retirados  del  servicio, 

0  que  no  pertenecían  a  la  guarnición  déla  Plaza,  i  de  paisanos 
cual  mozo,  cual  ya  de  buena  edad,  que  acudieron  voluntarios  a 
defender  la  libertad  ala  que  veían  en  peligro:  ¿Que  harán  aquí 
estos  tunantes  ? — se  le  oyó  preguntar,  o  con  otra  expresión  seme- 
jante. Quería  ser  Par  de  España  Mr.  du  Clavecín,  ya  que  sus 
abuelos  no  lo  fueron  de  Francia,  haciéndole  mas  armonía  dos  bo- 
digos para  su  estómago,  que  uno  para  el  del  vecino. 

44  Si  no  eres  Par  tampoco  le  has  tenido," 
dice  Orlando  Furioso  en  su  Soneto  al  loco  de  atar  D.  Quijote  de 
la  Mancha, 

"  Que  Par  pudieras  ser  entre  mil  Pares, 
Ni  puede  haberle  donde  tú  te  hallares, 
Invicto  vencedor,  jamás  vencido." 

4 1  El  Soneto  es  inintelijible,  i  malo  de  veras,"  nos  dice  D.  Diego 
hablando  en  su  Comentario,  i  definiendo  oracularmente  desde  la 
banqueta  de  pié  de  gallo  académieo-bibliotéquica.  ¿Que  culpa 
empero  tiene  el  Soneto,  ni  que  culpa  tienen  las  demás  poesías  sus 
compañeras  de  que  él  no  sea  un  comentador  idóneo  ?  En  sacán- 
dole de  la  lectura  de  los  libros  de  Caballería,  i  esto  solo  para  ha- 
cernos saber  que  los  ha  visto,  no  hai  hombre.  Precisamente  con- 
ducen aquellas  poesías,  sin  que  yo  deje  de  confesar  que  pudieran  ser 
mejores,  a  dejar  Cervantes  traslucir,  ya  que  no  se  explicase  cla- 
ramente (¡o  cual  no  podía  sin  perjudicarse)  su  verdadero  objeto 
en  la  composición  del  Quijote.  Tampoco  entendía  Clemencin  que 
en  aquel  triunfo  de  la  libertad  del  7  de  julio  le  iba  a  él  i  a  toda  su 
pandilla  la  vida,  lo  cual  no  es  decir  que  no  tuviesen  bien  mereci- 
do el  perderla.  Dos  de  los  allí  apostados  eran  D.  Félix  Mejía  i  D. 
Benigno  Morales,  editores  del  Zurriago,  a  quienes  los  ambiciosos 

1  pérfidos,  cuanto  inexpertos  i  babias  anilleros  acriminaban  de  que 
so  habían  vendido  a  la  Santa  Alianza,  el  primero  de  los  cuales  en 
1823,  derribadaotra  vez  la  Constitución,  buscó  asilo  en  los  Estados 
Anglo-americanos,  i  el  otro  algún  tiempo  después  habiéndose  re- 
fu  jiado  en  Jibraltar,  fué  fusilado  en  Aljeciras,  muriendo  como  un 
héroe,  en  una  de  las  malogradas  tentativas  por  el  restablecimiento 
de  la  Constitución.    Piensa  mal  i  acertarás,  dice  el  refrán;  sé 


hombre  de  bien,  sobretodo  buen  patriota,  i  la  pagarás  es  en  £spa~ 
na  lo  mas  cierto;  ni  fallarán  nunca  hipócritas  arteros  en  polí- 
tiea,  así  como  en  relijion,  que  a  la  sola  muestra  de  un  empleo,  o 
de  un  perendengue  vendan  a  su  padre,  cuanto  ni  mas  a  su  Patria, 
en  un  país  condenado  ab  teterno  a  serlo  de  vagos  i  de  mendigos, 
!  de  empleados  públicos  por  la  afinidad  con  los  vagos  i  los  mendigos. 
Todo  es  disimula  ble  en  un  literato  que  no  tiene  mas  alta  idea  de 
gloria  dentro  de  su  profesión  de  las  letras,  que  de  Primer  Biblio- 
tecario del  Reí,  aunque  plaza  en  ella  suprema  del  Reino,  en  gra- 
fía del  apocamiento  de  su  corazón  i  de  la  estrechez  de  su  cabeza; 
pero  a  imaj  ¡nados  "  deslucimientos  de  esa  Noble,  Real,  Venerable, 
Sabia  Hermética  Academia"  (me  valgo  de  las  palabras  de  un  escri- 
tor de  aora  hace  un  siglo  i  un  año,  Abogado  andaluz,  hablando  de 
la  Española,  la  cual  voz  Hermética  como  no  esté  allí  puesta  por 
Hermenéutica  aludiendo  a  que  su  Diccionario  Grande  equivale  a 
una  traducción  del  de  la  Francesa,  no  entiendo  lo  que  es.  Con- 
tinúa diciendo)  "  compuesta  de  veinte  i  cuatro  Segniores"  (así  los 
llama),  "  representación  del  mas  advertido  serio  Soberano  Teatro 
acudir,  digo,  en  unas  Cortes  de  la  Nación  el  Académico  Clemencin 
con  aquella  intriga  a  salvar  de  una  mancha  fantástica  el  tan  de 
antiguo  manchado  lustre  de  la  Academia,  fué  acreditarse  de  alma 
pigméa  capaz  solamente  de  remontarse  a  impulsos  del  vuelo  de  las 
grujías  para  caer  i  estrellarse  con  una  mas  deplorable  i  mas  sonada 
caída. 

Por  fin  i  remate  de  todo  lo  principal  i  lo  accesorio  de  esta  obra, 
añado  (pie  en  el  verano  de  este  pasado  año  1833  envié  a  París  a 
mi  amigo  D.  Alvaro  Flórez  Estrada  una  prueba  de  imprenta  del 
Parchazo,  o  Prólogo  del  Tomo  II,  i  a  fines  de  setiembre  o  princi- 
pios de  octubre  di  otra  a  Mr.  Guillermo  Moore  que  se  embarcó 
para  el  Norte-América,  con  destino  a  escribir  en  la  ciudad  de 
Washington,  asiento  del  Gobierno,  en  el  periódico  The  Tele- 
graph,  con  encargo  mió  de  que  hiciese  por  reimprimir  traducido 
al  inglés,  i  también  en  español  lo  relativo  a  los  Borbones,  supri- 
mido mi  nombre,  i  expresando  ser  un  extracto  de  una  obra  que 
saldría  en  Londres,  para  lo  cual  le  di  escrita  una  breve  introduc- 
cion.  De  París  tuve  a  su  tiempo  noticia  de  que  le  habían  leído 
algunos  amigos  allí  residentes  con  el  vivo  interés  de  un  asunto 
histórico,  en  el  que  a  la  importancia  de  los  hechos  se  junta  la 
curiosidad  de  circunstancias,  poco  sabidas  unas,  í  otras  totalmente 
ignoradas  ;  de  América  hasta  la  hora  presente  no  he  tenido  razón 
ia,  lo  cual  noto  aquí  antes  de  levantar  la  mano  de  esta  Adi- 
ción Ultima,  con  el  solo  objeto  de  que  así  se  tenga  entendido. 


Wá*M 


o 

ST 


• 

m 

o 

o 

♦H 

c 

•H 

-P 

cd 

co 

1 

o 

o 

•H 

-P 

O 

cü 

•H 

§ 

U 

-p 

An 

en 

o 

•3 

O 

ü 

w 

9 

H 

o 

k3 


University  of  Toronto 

Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  limíted 


